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1. — Servicios  de  Rodrigo  de   Vega  Sarmiento. 

(Archivo  de  Indias^  77-5-13). 

Mil}'  poderoso  señor: — Juan  del  Castillo,  en  nombre  de  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento,  factor  de  Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Chili, 
digo:  que  el  dicho  mi  parte  ha  mucho  tiempo  que  sirve  á  Vuestra  Alte- 
za en  el  dicho  oficio  y  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  á  vuestro 
real  servicio  en  todo  el  tiempo  que  ha  permanecido  en  las  dichas  pro- 
vincias, según  que  de  todo  ello  consta  á  Vuestra  Alteza  por  la  informa- 
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ción  de  sus  servicios  está  traída  ante  vuestro  Real  Consejo  y  en  poder 
del  secretario  Ledesma,  la  cual  á  Vuestra  Alteza  suplico  mande  ver 
para  que,  vista,  consten  los  dichos  sus  servicios  y  cuan  bien  y  lealmente 
y  con  todo  ai)rovecliamiento  lia  tenido  y  beneficiado  el  hacienda  de  Vues- 
tra Alteza;  por  ende,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  atento  á  los 
dichos  servicios  y  que  ha  muchos  años  que  sirve  el  dicho  oficio  de  fac- 
tor en  las  dichas  provincias  de  Chili,  y  que  no  se  le  ha  hecho  ninguna 
merced  ni  ayuda  de  costa  y  que  él  está  viejo  y  enfermo  y  pobre  y  con 
muchas  hijas  y  hijos  legítimos,  que  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de 
niandalle  dar  alguna  ayuda  de  costa  y  merced  particular  para  poder 
sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  su  casa  é  hijos,  y  de 
removelle  de  dicho  oficio  de  factor  que  tiene  en  las  dichas  provincias 
de  Chili  á  otro  oficio  en  que  sirva  á  Vuestra  Alteza,  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  ó  en  otra  parte  que  sea  con  menos  trabajo  del  que  tiene  y  ha 
pasado  en  el  diclio  su  oficio,  atento  á  las  causas  que  tiene  i-eferidas: 
que  en  ello  recibirá  mucha  merced  y  Vuestra  Alteza  hará  en  ello  servi- 
cio á  Nuestro  Sefior. — Juan  del  Castillo.  (Hay  una  rúbrica). — (Hay  un 
decreto  que  dice):  «al  memorial,  en  Madrid  á  XXVI  de  Mayo  de  1573.> 
— El  Licenciado  Baños.  (Hay  una  rúbrica). 

Sacra  Real  Majestad: — Cuando  vino  la  Audiencia  á  este  reino  me 
hizo  un  agravio  y  fué  que  estando  yo  en  San  Francisco  oyendo  misa 
en  lugar  que  yo  tenía  de  costumbre,  vino  á  mí  el  alguacil  mayor,  y  yo 
entendiendo  que  me  quería  otra  cosa,  me  levanté  y  pasó  adelante  de  mí 
otros  que  solían  tener  contento  de  estar  muy  atrás;  y  venido  el  presi- 
dente, entendido  como  los  generales  solían  estar  en  pié  delante  de  sus 
capitanes  y  justicias  y  tenientes  de  gobernadores,  estando  yo  con  los 
que  gobernaban,  señaló  lugar  en  la  iglesia  donde  yo  é  los  demás  oficia- 
les propietarios  de  V.  M.  nos  sentásemos  y  el  vicario  mismo  puso  el 
asiento,  y  la  Audiencia,  por  sustentar  el  agravio  antes  dicho,  hizo  que 
los  vecinos  y  el  cura  y  vicario  quitasen  el  escaño  y  asiento,  y  la  Au- 
diencia determinó  contra  lo  proveído  y  mandado  por  el  gobernador- 
presidente. 

A  V.  M.  suplico  lo  mande  remediar,  pues  no  es  justo  que  los  cria- 
dos de  V.  M.  pierdan  su  calidad  por  servir  á  tan  gran  Príncipe,  antes 
ir  en  crecimiento  y  honor,  y  por  eso  sirven  por  valer  más,  y  en  tierra 
donde  los  pa,stores  son  capitanes,  y  aumentados,  no  han  de  ser  los  cria- 
dos de  V.  M.  disminuidos:  cuya  Sacra  Majestad  Nuestro  Señor  aumen- 
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te  reinos  y  salud. — De  la  Concepción  y  de  Enero  XX.  MLXXI  aiíos. — 
Sacra  Real  Majestad,  besa  los  pies  reales  de  V.  M.  menor  criado. — Bo- 
drigo  de  Vega  Sarmiento. 

Muj'  ilhistre  señor: — De  muchas  cosas  que  se  pudieran  escribir,  que 
cualquiera  era  bastante  para  el  remedio  deste  reino,  diré  las  menos  y 
no  de  menos  sustancia.  Las  provisiones  ni  cédulas  reales  no  se  obede- 
cen y  el  gobernador  da  mandamientos  contra  ellas  y  la  Audiencia  con- 
tra vos  mismo.  El  Hernando  Egas  está  en  la  caja  de  Valdivia  y  el  gober- 
nador está  en  Santiago  y  Coquimbo,  que  no  hay  más  cajas  de  provecho 
en  el  reino,  y  esto  y  estar  la  tierra  en  el  punto  en  que  está,  nace  de  la 
codicia  del  gobernador,  que  ha  diez  meses  que  está  en  Santiago  cobran- 
do para  sí  deudas  quintos,  conque  los  demás  perecen,  y  esto  abundan- 
temente, cada  uno  quiere  sustentar  su  opinión  y  quiere  tener  quién 
haga  lo  mismo,  que  es  el  principio  del  mal:  está  sí  esperando  que  salga 
de  Santiago  para  ir  uíroidor  allá  por  otra  parte  á  hacer  los  negocios  de 
la  Audiencia,  aunque  la  voz  es  á  castigar  delitos.  Con  esto  se  junta  que 
el  Hernando  Egas  visita  la  tierra  de  Valdivia  é  comarcas;  han  venido 
grandes  quejas,  y  como  la  tierra  está  pobre  con  las  guerras  y  apremiada 
con  las  visitas,  el  gobernador  ha  mandado  no  visite  y  la  Audiencia  que  sí, 
y  tambi.én  los  amigos  é  criados  hinchen  las  manos,  que  es  lo  principal 
de  la  visita,  y  así  cada  uno  va  procurando  sus  negocios. 

Antes  (juel  gobernador  fuese  á  Santiago,  ha  un  año,  tuvo  preso  á  Her- 
nando Egas  ]iorque  dijo  tres  veces  en  público  mataría  á  palos  al  fiscal; 
hubo  gran  alboroto  y  escándalo,  de  donde  la  gente  empezó  á  desvergon- 
zarse y  salir  las  cosas  del  término  de  justicia. 

El  dotor  Saravia  con  cobdicia  ha  fecho  un  casamiento  con  fijos  de 
Martíii  Ruiz  de  Gamboa,  yerno  de  Rodrigo  de  Quiroga,  que  tiene  lo 
mejor  del  reino,  con  otros  dos  hijos  del  gobernador  de  cuatro  ó  seis 
años,  y  los  indios  del  agüelo  han  puesto  en  la  cabeza  destos  niños,  que 
son  mili  indios  y  más  en  Santiago;  son  niños  de  cuatro  años.  Asinns- 
mo  el  fiscal  y  otros,  y  el  mismo  Martín  Ruiz  de  Gamboa  traían  pleitos 
sol)re  Purén  y  dióselos  por  encomienda  el  gobernador  al  Martíu  Ruiz 
de  Gamboa  y  otros  dos  re[)artimientos,  y  para  que  esto  no  suene  mal 
ha  fecho  Rodrigo  de  Quiroga  una  probanza  dando  petición  en  la  Au- 
diencia como  se  suele  hacer,  y  él  mismo  señala  los  testigos;  dijo  otro 
por  él  y  hácela  el  doctor  Peralta,  su  huésped  y  el  mayor  amigo  que 
tiene  acá,  y  Martín  Ruiz  también,  siendo  el  Martín  Ruiz  el  que  más  ha 
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deservido  á  Su  Mnjesiad  en  este  reino,  y  desto  se  me  podrá  tomar 
cuenta  cuando  Su  Majestad  fuese  servido. 

El  o'obernador  envió  preso  con  unos  grillos  al  fiscal  dende  Santiago 
V  á  mí  menvió  preso  ¡lorque  él  quería  que  los  oficiales  guarden  las  cé- 
dulas y  provisiones  reales,  y  para  dar  á  entender  las  marañas  de  acá 
era  menester  estar  presente:  baste  que  V.  S.  sepa  que  no  hay  justicia  é 
que  todo  está  fuera  del  punto  della  é  ninguno  lleva  la  tercera  parte  del 
salario  por  la  pobreza  de  la  tierra.  A  sesenta  leguas  de  sierra  de  la  Con- 
cepción y  de  Enero  XXIV.  DLXX.  años. 

Muy  illustre  señor,  besa  las  reales  manos  de  V.  S. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. 

S.  C.  E.  M.: — Rodrigo  de  Yega.  Sarmiento  ha  muchos  años  que  pasó 
á  las  provincias  de  Chile  por  fator  de  vuestra  real  hacienda  dellas, 
donde  él  é  un  hijo  suvo  sirvió  á  V.  M.  en  la  guerra  que  se  hizo  contra 
los  naturales,  y  al  hijo  mataron  los  naturales  en  la  dicha  guerra;  é  de- 
más desto,  él  ha  servido  á  Y.  M.  con  toda  fidelidad  en  el  dicho  su  oficio 
de  fator  de  vuestra  Real  hacienda,  como  todo  ello  consta  por  la  infor- 
mación que  con  ésta  se  envía:  es  tenido  en  posesión  de  hijodalgo  é 
como  tal  se  ha  tratado  en  esta  tierra,  é  no  ha  deservido  á  V.  M.  en  cosa 
alguna  en  ella;  atento  á  su  calidad  y  servicios  V.  M.  le  hará  la  merced 
que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  é  real  persona  de  V.  M. 
guarde  y  enzalce  con  aumento  de  mayores  reinos  é  señoríos  como  los 
criados  é  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — De  los  Rej-es  y  de  Abril  14  de 
1572  años. — S.  C.  R.  M. — Criados  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales 
pies  y  manos  besan. — El  Licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León. — El 
Licenciado  Sánchez  Paredes. — El  Licenciado  de  Monzón. 

Illmo.  señor: — Yo  vuelvo  á  Chile  á  fenecer  mis  cuentas  y  volverme 
á  este  reino  entre  tanto  que  Y.  S.  Tilma,  provee  justicia  y  gobierno  y 
á  mí  merced.  Las  casas  de  Su  Majestad  donde  tiene  la  fundición  vendió 
el  doctor  Saravia  y  Juan  Núñez  de  Vargas,  siendo  tan  necesarias,  ques 
la  principal  fundición  del  reino,  y  estando  á  mi  cargo  y  no  pudieudo 
ellos  vendellas  sin  mí  y  sin  yo  pedillo,  y  esto  siendo  cosa  que  no  sea 
necesaria  [al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  vendiéronlas  para  pagar.se 
Juan  Núñez  de  seis  mil  pesos  que  tomó  el  Licenciado  Egas  y  Torres  de 
Vera  prestados  luego  que  llegaron  á  Chile,  de  Alvaro  de  Escobar,  y  fué 
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fiador  Juan  Nüñez,  y  para  ésta  cobrar  asentaron  en  los  libros  una  par- 
tida y  contrapartida  falsa,  en  que  dice  el  cargo  que  mete  en  la  caja 
Alonso  de  Escobar  aquellos  pesos,  y  una  contra  partida,  que  se  sacan 
para  pasar  los  doseles,  siendo  falso  todo;  á  V.  S.  111  ma.  suplico  envíe 
recabdo  para  que  las  casas  se  me  tornen  como  á  persona  que  están  á 
su  cargo,  y  que  yo  no  las  vendí,  y  que  no  sólo  no  se  habían  de  vender 
pero  comprallas  no  teniéndolas  Su  Majestad  primero  que  pagarse  nin- 
gún salario  y^  otro  gasto.  V.  S.  proveerá  lo  que  fuere  servido,  cuya 
illma.  persona  Nuestro  Señor  aumente  en  todo. — De  los  Reyes  y  de 
Abril  XX  de  MDLXXII  años. — Illmo.  señor. — Beso  las  Illmas.  manos 
á  V.  S. — Rodrigo  de   Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

S.  Real  M.: — Yo  he  servido  á  V.  M.  mejor  que  cuantos  han  pasado 
á  Indias  á  lo  que  V.  M.  fué  servido  mandar  y  por  ello  he  sido  hon- 
rado de  los  gobernadores  y  justicias,  y  yo  nací  con  mayor  obligación 
que  otro,  y  porque  he  fecho  más  que  todos  yo  estoy  el  más  pobre  que 
hoy  vive,  y  por  la  cédula  real  que  V.  M.  envió  me  han  dos  veces  heri- 
do de  muerte  y  quedado  fecho  pedazos,  peor  que  muerto;  á  V.  M.  su- 
plico lo  mande  castigar  y  á  raí  hacer  merced  con  que  acabe  la  vida,  que 
no  puede  ser  mucha. 

Y  el  mayor  mal  que  tienen  los  que  sirven  á  V.  M.  con  buen  celo 
es  tratar  3'  sufrir  los  agravios  de  las  justicias,  porque  sólo  tienen  el 
nombre  de  justicia,  y  por  ello  resultó  de  sus  agravios  desacatos  á 
Vuestra  Majestad  y  gastos,  y  esto  digo  con  limpias  entrañas  é  leal  cria- 
do de  Vuestra  Majestad. 

Estando  en  la  cárcel  real,  preso  con  grillos  y  cadenas  y  durmiendo, 
abrieron  las  puertas  á  un  criado  der_Hernando  Egas,  armado,  y  otros 
criados  con  él,  y  me  dio  siete  puñaladas  de  muerte,  y  por  ser  su  criado 
y  por  sus  cartas,  en  ocho  días  le  han  dado  por  de  corona,  contra  lo  or- 
denado por  el  Papa  y  Concilio,  y  valen  más  las  cartas  del  Licenciado 
Egas  que  las  leyes  de  V.  M.  é  del  Papa  y  Concilio  (porque  él  fué  el  que 
me  mandó  matar,  y  {)or  eso  entienden  todos  en  libralle,  como  lo  han 
fecho);  á  V.  M.  suplico  se  informe  de  la  verdad  y  en  todo  provea  V.  M. 
como  sea  servido,  cuya  Real  Majestad  Nuestro  Señor  auniente  en  salud 
y  reinos. — De  los  Reyes,  de  Abril  22  MDLXXII  años. — S.  Real  Majes- 
tad, besa  los  pies  reales  de  V.  M.  menor  criado. — Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento. (Hay  una  rúbrica). 
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S.  R.  M.: — Esta  será  \a  última  en  que  daré  cuenta  á  V.  M.  de  lo  su- 
cedido sobre  la  cédula  real  que  Vuestra  Sacra  Majestad  envió  con  la 
instrucción  y  recaudos  del  licenciado  Juan  de  Ovando,  visitador  del 
Consejo,  el  cual  despacho  dieron  á  mí  y  á  Juan  Núñez  de  Vargas  en 
Santiago,  porque  el  contador  Francisco  de  Gálvez  estaba  en  Valdivia; 
hacía  en  Santiago  el  oñeio  de  contador  un  criado  del  gobernador  y  de 
su  tierra  y  corregidor,  el  cual  nos  apremiaba  con  prisiones,  sacaba  el 
oro  de  la  caja  por  fuerza,  los  cuales  testimonios  tengo  presentados  en 
esta  Audiencia  y  han  hecho  poco  fruto,  porque  en  ninguna  cósase  hace 
justicia;  yo  empecé  á  hacer  luego  lo  que  por  Vuestra  Sacra  Majestad 
rae  fué  mandado  por  su  cédula  real,  y  por  ello  y  por  la  resistencia  del 
oro  que  yo  hacía  me  mandó  embarcar,  }'  al  fiscal  con  unos  grillos,  don- 
de en  el  puerto,  estando  sin  arma,  me  dio  una  cuchillada,  en  que  estuve 
á  punto  de  muerte,  un  familiar  y  allegado  suyo  y  de  su  j'erno,  y  el  cas- 
tigo que  en  ello  hizo  el  Gol)ernador  fué  enviaüe  del  reino  á  él  y  á  su 
yerno,  y  dalles  licencia  y  navio,  firmada  de  su  nombre;  y  venidos  á 
esta  ciudad  el  fiscal  y  yo,  yo  prosiguiendo  en  cumplimiento  de  la  cé- 
dula real,  ciertos  capítulos  y  averiguaciones,  los  cuales  tomó  de  los 
navios  el  Gobernador  y  tiene  en  su  poder  y  los  ha  mostrado  á  los  oido- 
res para  indinallos  y  á  otras  muchas  personae,  y  con  esta  indinación 
y  en  este  tiempo  el  Gobernador  acrecentó  una  escribanía  de  cámara  y 
gobernación  y  la  dio  á  un  criado  suyo,  sin  concertarse  en  la  cantidad 
con  los  oficiales  reales,  como  por  V^uestra  Majestad  está  mandado  por 
una  cédula  real,  y  la  que  se  dio  primero  se  pudiera  vender  en  diez  y 
en  doce  mili  pesos,  sobre  lo  cual  agraviándome  dello,  yo  llevé  una  pe- 
tición á  los  estrados,  y  por  estar  ocu[)ado  en  otros  negocios  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad,  rogué  al  porteo  que  estaba  acá  fuera  en  el  patio, 
que  era  un  criado  del  Licenciado  Egas,  que  la  metiese,  el  cual  no  lo 
quiso  hacer  porque  su  amo  es  mi  enemigo,  y  como  á  tal  enemigo  está 
dado  por  recusado  en  negocios  míos,  y  el  criado  le  tengo  condenado 
por  dos  veces  en  los  paños  y  cera  con  que  se  alzó  de  las  arras  de  la 
Reina  y  Príncipe,  que  son  en  gloria;  y  con  estas  ocasiones  me  la  dip  á 
mí,  á  que  le  di  un  mogicón  porque  se  me  desacató,  y  luego  echaron  ma- 
nos á  las  espadas  muchos  criados  del  Presidente  y  oidores  y  me  tiraron 
muchas  cuchilladas  y  me  prendieron  y  me  pusieron  en  la  cárcel  real 
con  muchas  prisiones;  y  allí  estando  con  ellas,  desnudo  en  la  cama  dur- 
miendo, dieron  orden  como  abrir  la  puertíi  y  entró  y  me  dio  siete  pu- 
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flaladas,  de  que  estoy  á  punto  de  muerte,  siu  que  haya  esperanza  de 
vivir;  y  habiendo  salido  de  casa  del  Licenciado  Egas  á  hacer  el  delito, 
volvió  á  ella  y  tomó  un  caballo  que  tenía  ensillado  y  enfrenado  para 
se  salvar  del  Licenciado  Egas  ó  de  los  de  su  casa,  estando  á  la  puerta 
de  la  cárcel  criados  del  gobernador,  del  Licenciado  Egas,  y  aunque  el 
licenciado  Torres  de  Vera  le  sacó  de  la  prisión  y  quiso  hacer  justicia 
del,  no  se  hizo  ni  hará  por  sacar  al  Licenciado  Egas,  ni  menos  le  deja- 
ron dar  tormento  por  lo  mismo. 

Yo  ha  que  sirvo  á  Vuestra  Majestad  de  ha  ocho  afios  y  en  este  tiem- 
po he  gastado  lo  que  truje  de  España  y  lo  que  Vuestra  Majestad  me 
ha  hecho  merced,  y  le  he  servido  de  fator  3'  de  soldado,  y  me  han 
muerto  dos  hijos  peleando  en  la  guerra,  y  otro  que  ha  más  de  siete  años 
que  sirve  sin  salir  de  la  guerra,  y  armando  3'  encabalgando  muchos  sol- 
dados á  mi  costa,  3'  por  haber  puesto  el  hombro  alas  cosas  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad  me  han  herido  de  muerte  cuatro  veces  y  ahora 
estoy  en  el  artículo  della,  sin  tener  él  ni  yo  un  pliego  de  papel  de  ha- 
cienda. 

A  Vuestra  Majestad  suplico  me  haga  merced  á  él,  ú  á  mí,  si  viviere, 
de  un  oficio  en  el  Perú  en  la  parte  donde  Vuestra  Majestad  fuere  ser- 
vido, porque  si  3'0  vivo,  3'0  me  saldré  luego  del  reino,  habiendo  dado 
cuenta  de  lo  que  es  á  mi  cargo;  é  porque  á  este  tercero  hijo  que  me 
queda  vivo,  los  gobernadores  no  le  dan  de  comer  por  domarme  á  su 
voluntad  en  los  gastos,  los  cuales  ha  hecho  más  excesivos  y  con  menos 
fruto  el  Dotor  Saravia.  A  Vuestra  Majestad  suplico  por  su  cédula  real 
en  que  se  mande  á  quien  gobernare  me  premie  mis  servicios;  cuya  Sa- 
cra Majestad  Nuestro  Señor  aumente  salud  y  reinos. — De  la  Concepción, 
reino  de  Chile,  de  Vuestra  Majestad  y  de  Diciembre  12  de  1572  años. 
S.  Real  .Majestad,  besa  los  pies  reales  á  V.  M.  menor  criado. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  de  Vega,  vuestro  fator,  querella  cri- 
minalmente de  Nicolás  de  Gárnica,  corregidor  é  contador  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  contando  el  caso  de  mi  querella,  digo;  que  vuestra  real 
persona  envió  una  cédula  real  duplicada  con  ciertos  capítulos  de  ins- 
trucción del  licenciado  Juan  de  Ovando,  visitador,  de  los  Consejos  de 
Indias,  por  la  cual  mandaba  que  con  cuidado  3'  secreto,  jurándole  an- 
te todas  cosas,  unos  en  manos  de  otros,  hiciésemos  los  oficiales  ciertas 
averiguaciones,  jurando  nuestro  parescer  en  ello,  y  si  para  las  dichas 
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averiguaciones  fuese  iiescesario  apremiar  á  algunas  personas  lo  hicié- 
semos, y  sin  quedar  original  duplicado  se  enviasen  al  dicho  Licenciado 
Joan  de  Ovando,  con  cartas  de  aviso  duplicadas,  como  más  largamente 
se  contiene  en  los  dichos  recaudos,  de  que  dimos  recibo;  y  entendiendo 
yo  y  Juan  Núñez  de  Vargas  en  hacer  lo  susodicho  y  cumpliendo  vues- 
tra real  cédula,  y  siendo  uno  de  los  que  juraron  el  secreto,  por  estar  eu 
la  caja  por  contador,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  corregidor  y  conta- 
dor, pronunció  un  auto  que  luego  me  viniese  á  la  Concepción  á  usar 
mi  oficio,  con  pena  de  quinientos  pesos.  El  cual  auto  se  me  nodficó  por 
Valdenebro  en  treinta  de  Octubre,  y  luego  incontinente  respondí,  sien- 
do testigo  Diego  Lozano,  que  yo  estaba  usando  mi  oficio,  é  sin  embargo 
de  usalle  le  haría  ó  cumplía  lo  que  por  vuestra  real  persona  me  era 
mandado  y  por  el  secreto  dello  no  lo  decía;  y  viendo  que  por  razón  de 
mi  respuesta  no  se  podía  efectuar  su  mal  propósito,  me  tomó  de  mi 
casa  á  un  criado  mío  dos  cartas  que  yo  tenía  empezadas  á  escribir  para 
el  Visorrey  del  Perú  la  una,  y  otra  para  el  doctor  Juan  de  Ovando,  y  me 
tomó  otros  capítulos  y  averiguaciones  que  tenía  fechas  eu  respuesta 
todo  de  lo  que  me  era  mandado;  y  siendo  negocio  secreto  y  tan  impor- 
tante, me  hizo  proceso  dello  y  le  hizo  público  y  llevó  las  cartas  á  vues- 
tro gobernador,  que  las  tenía  encima  de  una  mesa  públicamente  mos- 
trándolas á  los  que  las  querían  ver.  Y  comunicado  y  tratado  con  el  dicho 
vuestro  gobernador,  me  excluyeron  de  la  caja  real,  donde  quedaron  las 
dichas  cédulas  reales  y  recaudos,  y  descerrajaron  vuestra  real  caja  y  se 
tomaron  el  oro,  contra  vuestras  cédulas  y  provisiones  reales,  y  me  lle- 
varon á  la  inar  á  embarcar  y  me  embarcaron  á  punto  de  muerte,  todo 
á  fin  que  vuestra  persona  no  sea  informada  de  la  verdad  y  que  en  vues- 
tra real  hacienda  y  caja  no  haya  el  recaudo  que  conviene,  tomando 
para  sí  los  quintos  reales  y  cobranzas  y  gastando  sin  fruto  vuestra  real 
hacienda,  eu  lo  cual  el  dicho  vuestro  corregidor  y  contador  cometió 
graves  delitos  dignos  de  castigo;  porque  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande 
con  el  secreto  que  se  requiere  se  haga  información  y  se  provea  uno  de 
vuestros  oidores  que  en  el  caso  haga  justicia  y  castigue  tan  gran  mal- 
dad y  á  los  inventores  della,  y  porque  yo  di  firmado  de  mi  nombre  el 
recibo  de  los  dichos  recaudos,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  me  mande 
dar  esta  querella  con  lo  decretado  y  proveído  en  ella,  para  la  guarda  de 
mi  justicia. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 

E  juro  á  Dios  é  á  esta  cruz  questa  y  las  demás  puestas   no  son  de 
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malicia,  etc.,  "porque  ansí  conviene  al  servicio  de  S.  M, — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento,  etc. 

Que  dé  información  y  al  semanero,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  once  de  enero  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  é  un  año,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando  en 
acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición,  é  por  los  dichos  señores  fué 
á  ella  proveído  lo  de  arriba  decretado. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

El  cual  dicho  traslado  de  petición  y  decretado  á  ella  por  esta  Real 
Audiencia,  yo  el  escribano  Antonio  de  Quevedo  hice  sacar  del  original, 
de  pedimento  del  dicho  fator  y  mandato  desta  Real  Audiencia,  y  doy 
fee  que  hasta  hoy  veinte  é  seis  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  se- 
tenta é  un  años,  el  dicho  fator  no  ha  dado  en  el  caso  información  alguna, 
y  en  fee  dello  lo  íirmó  de  mi  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  un  signo) — (Hay  una 
rúbrica). 

Esta  información  que  se  me  mandó  dar,  yo  no  la  di  porque  estando 
yo  ochenta  leguas  de  donde  pasó  y  la  tierra  de  guerra,  no  la  podía  dar, 
é  también,  siendo  el  negocio  secreto,  yo  no  quisiera  hacelle  público  de 
mi  parte,  y  aunque  la  tuviera  aquí,  no  sé  si  me  atreviera  dalla,  y  las  car- 
tas, digo  el  traslado,  me  mostraron  los  oidores,  que  para  indinallos  con- 
tra mí  las  envió  el  gobernador,  é  me  amenazaron  que  rae  habían  de 
hacer  cargo  dellas,  lo  cual  nunca  han  fecho  ni  osarán,  por  ser  muy  ver- 
dadero todo. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en 
cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años, 
ante  los  señores  presidente  ó  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería 
Real  de  Su  Majestad  que  en  esta  dicha  cibdad  reside,  estando  haciendo 
audiencia  pública  é  por  ante  mí  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de 
cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia  ó  mayor  de  gobernación,  padeció 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad 
délas  provincias  de  Chile,  é  presentó  una  petición  con  ciertos  capítulos, 
que  su  tenor  de  lo  cual  es  esto  que  se  sigue. — Muy  poderoso  señor:  Ro- 
drigo de  Vega,  vuestro  factor  del  reino  de  Chile,  digo:  que  yo  tengo 
necesidad  de  hacer  información  de  los  servicios  que  hago  á  vuestra 
Real  Persona  para  que  conforme  á  ellos  me  haga  merced. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  la  mande  hacer  de  oficio  con  los  vecinos  é 
soldados  é  mercaderes  que  están  en  esta  corte  que  son  de  Chile,  y  hecha, 


14  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

con  parescer  de  vuestro  presidente  é  oidores,  citado  vuestro  fiscal  ante 
todas  cosas,  me  la  mande  dar  para  la  presentar  ante  vuestra  persona 
real  y  ante  vuestro  Real  Consejo,  la  cual  se  haga  por  estos  capítulos. — 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. 

1. — Primeramente,  que  ha  diez  y  ocho  afios  que  vine  de  España  con 
mi  mujer  é  inaeve  hijos,  que  éramos  por  todos  diez  é  siete  personas, 
en  el  cual  viaje  gasté  seis  mili  ducados  hasta  llegar  á  Chile  á  servir  en 
el  oficio  de  fator  é  vehedor. 

2. — ítem,  que  anduve  en  la  guerra  con  don  García  de  Mendoza  con 
un  hijo  é  cuatro  soldados,  á  mi  costa,  comprando  caballos  á  quinientos 
pesos,  é  armas  á  excesivos  precios,  en  que  gasté  más  de  cuatro  mili  pe- 
sos, hasta  que  volví  á  poblar  la  Concepción  con  el  Licenciado  Santillán, 
á  donde  estaba  sustentando  é  saliendo  á  las  guazábaras  por  mi  perso- 
na, hijos  y  amigos. 

3. — ítem,  que  en  la  dicha  guerra  me  han  muerto  un  hijo  de  veinte 
é  dos  años,  y  he  perdido  muchos  caballos  )'•  esclavos,  ansí  en  el  fuerte 
de  Catiray  como  en  otras  partes  é  lugares,  y  en  el  desbarate  de  Fran- 
cisco Vaca  salió  otro  hijo  mío  herido  de  muerte,  con  mucho  riesgo  de 
la  vida,  é  ansí  he  andado  diez  é  seis  años  sin  salir  á  la  guerra. 

4. — ítem,  en  todo  este  tiempo  he  tenido  en  mi  casa  muchos  soldados 
armándolos  y  encabalgándoles  é  dándoles  de  comer  é  curándoles  de  sus 
heridas,  en  que  he  gastado  mucho  é  servido  á  S.  M. 

5. — Iteñl,  que  por  defender  la  hacienda  real  he  sido  ásperamente 
tratado  en  prisiones  é  andado  por  las  iglesias  é  mouesterios  de  los  go- 
bernadores, é  por  no  querer  acetar  sus  libranzas  é  por  dar  parescer  el 
cual  conviene  sobre  los  gastos,  los  cuales  si  se  hubieran  tomado,  estu- 
viera la  tierra  más  pacífica  é  con  menos  gastos. 

6. — ítem,  que  sobre  los  indios  de  Quillota  me  salieron  de  noche  á 
matar  á  la  puerta  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  me  dieron 
tres  heridas  en  la  cabeza,  de  que  estuve  á  punto  de  muerte,  é  ansimes- 
rao  estado  otras  tres  veces  en  riesgo  y  peligro,  todo  por  la  hacienda  real. 

7. — ítem,  que  sobre  dar  una  petición  sobre  la  hacienda  real,  que  era 
para  que  no  se  diese  una  escribanía  de  gobernación  é  de  cámara,  como 
la  dio  el  Dotor  Saravia  á  un  criado  suyo,  sino  que  se  vendiese  por  ha- 
cienda real,  el  portero  no  la  quiso  tomar  ni  meter  en  los  estrados  é  se 
me  desacató,  por  lo  cual  me  fué  forzado  dalle  con  la  petición;  y  estando 
preso  en  la  cárcel  real  durmiendo  é  desnudo  en  la  cama  con  unos  gri- 
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líos  é  una  cadena,  me  dio  siete  puñaladas  de  que  muchas  veces  he  esta- 
do á  punto  de  muerte  é  quedo  coxode  una  pierna  de  las  dichas  heridas, 
é  de  otras  en  la  barriga  tengo  un  bulto  de  tripas,  como  un  brenbillo,  de 
que  estoy  imposibilitado  á  sanar  dellas. 

8. — ítem,  si  yo  quisiera  conceder  en  los  gastos  ó  aceptar  las  libran- 
zas de  los  gobernadores,  estuviéramos  yo  é  mis  hijos  muy  ricos,  ó  por 
no  lo  hacei',  estamos  ellos  é  yo  con  muy  gran  probeza  é  necesidad  más 
que  ningunas  otras  personas  en  todo  el  reino. 

9. — ^E  si  saben  que  tengo  habilidad  é  suficiencia  para  otros  mayores 
cargos  y  he  dado  muy  buena  cuenta  del  que  he  tenido,  é  si  es  público 
é  notorio  ó  si  es  pública  voz  é  fama. 

10. — Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  vuestro  presidente  é  oidores 
den  su  parescer  acostumbrado  acerca  de  todo  lo  susodicho  para  que 
vuestra  real  persona  me  haga  merced,  citando  ante  todas  cosas  vues- 
tro fiscal. — Rodrigo  de   Vega  Sarmiento. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  dos  años,  yo  el  presente  escribano  cité  al  licen- 
ciado Ramírez  de  Cartagena,  fiscal  de  S.  M.,ensu  persona,  para  ver  jurar 
é  conocerlos  testigos  que  de  oficio  en  esta  información  se  presentaren,  é 
dixo  que  lo  oía;  testigo,  Rodrigo  Alvarez. — Bartolomé  de  Prol. 

E  ausí  presentada  la  dicha  petición  ó  capítulos,  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  lo  remitieron  al  señor  licenciado  Monzón,  oidor  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  para  que  se  reciba  información  sobre  ello;  lo 
cual  se  proveyó  estando  presente  el  licenciado  Ramírez  de  Cartagena, 
fiscal  de  S.  M.  en  la  dicha  Real  Audiencia,  á  quien  se  notificó. — Fran- 
cisco de  Caravajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  illustre  señor  licenciado  Monzón,  oidor 
de  S.  M.,  á  quien  está  cometida  la  información  que  de  oficio  pretende  se 
haga  el  fator  Rodrigo  de  Vega  ¡Sarmiento,  y  en  presencia  de  mí,  Bar- 
tolomé de  Prol  Ribadeneira,  escribano  de  S.  M.  ó  su  recetor  del  núme- 
ro de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  por  su  mandado  reside  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  hizo  parescer  ante  sí  al  general  Juan  López, 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  del  cual  fué  to- 
mado é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal  de 
cruz,  é  lo  hizo  según  é  como  se  requería,  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  pro- 
metió decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
y  un  día  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  é  setenta  y  dos  años, 
el  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de  oficio  hizo  pares- 
cer  ante  sí  á  Hernando  de  Alcántara,  estante  al  presente  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho  é  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo  hizo  según  y  como  se  reque- 
ría, y  dijo:  sí,  juro,  éaméu,  é  prometió  de  decir  verdad. — Bartolomé  de 
Prol 

E  depués  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de  marzo  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años,  el  dicho  señor  oi- 
dor para  la  dicha  información  hizo  de  oficio  parecer  ante  sí  á  Alonso 
de  Villadiego,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  toma- 
do juramento  en  forma  de  derecho  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo  hizo 
según  é  como  se  requería,  é  lo  hizo  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  pronietió 
de  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
é  tres  días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  se- 
tenta é  dos  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de 
oficio  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Losada  Quiroga,  resi- 
dente en  esta  dicha  ciudad  é  vecino  de  Chile,  é  del  fué  tomado  é  rece- 
bido  juramento  eu  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo 
hizo  según  ó  como  se  requería,  é  á  la  fuerza  del  dicho  juramento  dijo: 
sí,  juro,  ó  amén,  é  prometió  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  a  veinte 
ó  cuatro  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  é  dos  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción, de  oficio  hizo  parescer  ante  sí  al  licenciado  Juan  de  Herrera,  abo- 
gado eu  esta  Real  Audiencia,  é  á  Pero  Sánchez  Alderete,  vecino  de  la 
ciudad  de  Castro  en  las  provincias  de  Chile,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  é 
sobre  una  señal  -de  cruz,  é  lo  hicieron  según  é  como  se  requería  é  dije- 
ron: sí,  juro,  é  amén,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Bartolomé  de 
Prol. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  eu  veinte 
é  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  añosi 
el  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de  oficio  hizo  pa- 
rescer ante  sí  á  Juan  Desemiuo,  residente  en  esta  ciudad   é  vecino  de 
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la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chile,  del  cual  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal 
de  la  cruz,  élo  hizo  segund  é  como  se  requería  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén, 
é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntado. — 
Bartotomé  de  Prol. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  secretamente  es  lo 
siguiente: 

El  general  Juan  Jofré,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo  en  las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  tomado  é  rece- 
bido por  el  dicho  señor  Licenciado  Monzón,  oidor  de  S.  M.  en  esta  Real 
Audiencia,  de  oficio,  para  la  información  de  servicios  que  á  S.  M.  pre- 
tende haber  hecho  en  estos  reinos;  é  después  de  haber  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  al  tenor  de  los  capítulos  é  preguntas 
por  él  presentadas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  fator  Rodrigo 
de  Vega  dende  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que 
fué  por  el  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  provincias  de 
Chile  á  gobernar  el  dicho  reino,  el  dicho  fator  fué  en  su  compañía  con 
su  mujer  é  hijos  y  casa  é  familia,  como  la  pregunta  dice,  é  que  en  ello 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  é  de  entonces  acá  este  testigo  le  vio  este  testigo 
usar  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  del  oficio  de  fator  y  vehedor 
de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  vio  al  dicho  fator  Ro- 
drigo de  Vega  é  á  un  hijo  suyo  en  la  guerra  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  con  el  dicho  general  don  García  de  Mendoza,  é  con  buenos 
caballos  é  aderezos  é  armas,  los  cuales  caballos  é  armas  valían 
en  aquel  tiempo  á  muy  excesivos  precios,  é  que  le  parece  á  este  testigo 
que  cuando  se  volvió  desde  Tucapel  á  repoblar  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  questaba  despoblada,  vino  allí  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  con  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  porque  este  fué  de 
los  que  allí  llegaron,  é  le  paresce  que  le  vio  allí  á  él  y  á  su  hijo,  é  des- 
pués le  ha  visto  muchas  veces  con  su  mujer,  casa  y  familia  residir  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á  donde  de  ordinario  las  personas 
que  allí  estaban  é  residen  tienen  rebatos  y  encuentros  con  los  indios 
de  guerra;  en  todo  lo  cual  no  pudo  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega 
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dejar  de  salir  á  todo  con  sus  hijos,  j-orque  no  podía  dejar  de  lo  hacer, 
ni  ser  menos,  como  los  demás  vecinos  é  caballeros  de  profesión;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

3t^-A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é  no- 
torio que  en  la  guerra  que  tuvieron  con  los  indios  en  el  fuerte  de  Ma- 
reguano  é  Catiray  le  mataron  al  dicho  fator  un  liijo  gentil-hombre  de 
hasta  veinte  é  dos  años,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  no  pudo  dejar 
de  perder  armas  y  caballos  y  el  servicio  que  llevaba;  y  esto  es  lo  que 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción  vio  que  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  tenia  en 
su  casa  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  á  los  que  les  daba  de  co- 
mer, é  si  algunos  herían,  le  paresce  á  este  testigo  que  los  curaría  ó 
mampararía  él  y  su  mujer  doña  María,  que  era  una  muy  principal 
persona,  é  como  caballeros  é  personas  de  calidad,  y  esto  es  ansí  pviblico 
é  notorio,  demás  de  lo  que  ansí  vio,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  muchas  veces  preso  é  maltratado  é  huido  por  los  mo- 
nasterios, como  la  pregunta  dice  é  declara,  é  preguntándole  este  testi- 
go por  qué  causa  era  lo  que  dicho  tiene,  él  decía  á  este  testigo  que  era 
por  no  querer  aceptar  las  libranzas  de  los  gobernadores  de  esa  dicha 
provincia,  ni  consentir  que  de  la  caja  real  se  sacase  ni  gastase  lo  que 
ellos  querían  en  ella  librar  é  mandar  sacar;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  res- 
ponde á  la  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe 
porque  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  saliendo  el  dicho 
fator  una  noche  de  la  posada  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  le  salieron  á  niatar  ciertas  personas,  las  cuales  le  dieron  las  heridas 
que  la  pregunta  dice,  de  questuvo  malo  ó  á  punto  de  muerte,  é  que 
estas  heridas  oyó  decir  públicamente  que  se  las  habían  dado  sobre  unas 
palabras  que  había  habido  con  un  caballero  sobre  los  indios  de  Quillo- 
ta  y  habían  estado  en  la  cabeza  de  S.  M.;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  al  dicho  tiem- 
po uo  estaba  este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 
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8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  hobiera  concedido  en  los  gastos  é  las  demás 
cosas  que  los  gobernadores  de  las  dichas  provincias  de  Chile  querían 
hacer  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  é  de  otros  negocios  é  les  diera  gusto, 
que  le  parece  que  ellos  le  hobieran  dado  de  comer  é  á  sus  hijos  é  reme, 
diádolos,  por  ser  hijosdalgo  é  buenos  soldados,  é  al  presente  el  dicho 
fator  Rodrigo  de  Vega  está  muy  pobre  é  que  padesce  nescesidad  é 
trabajo;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  queste  testigo  tiene  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  por  muy  hábil  é  suficiente  para  cualquier  cargo  que 
S.  M.  fuese  servido  de  le  querer  encomendar,  é  que  entiende  dará  del 
muy  buena  cuenta;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos). 

El  testigo  Hernando  de  Alcántara  á  la  pregunta  7  dice: 

7. — Al  séptimo  capítulo  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que¡dando  una  pe- 
tición el  dicho  Rodrigo  de  Vega  al  portero  della  para  que  la  metiese  al 
secretario  é  se  leyese  en  audiencia  pública,  que  no  sabe  lo  que  en  ella 
contenía,  mas  de  quel  dicho  fator  le  dio  con  la  dicha  petición,  y  echó  el 
dicho  portero  mano  á  la  espada,  é  se  dieron  de  cuchilladas  é  los  pren- 
dieron é  llevaron  al  fator  á  la  cárcel  é  al  portero  á  una  casa;  y  estando 
el  dicho  fator  en  la  dicha  cárcel  preso  con  unos  grillos  é  una  cadena, 
dende  á  ciertos  días  vio  este  testigo  muy  mal  herido  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  con  siete  puñaladas,  de  que  llegó  á  punto  de  muerte 
en  la  dicha  cárcel,  é  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  se  las  habían 
dado  estando  con  grillos  é  cadena  en  la  dicha  cárcel,  echado  en  su 
cama,  el  dicho  portero,  é  de  las  dichas  heridas  el  dicho  fator  anda  cojo 
de  una  pierna,  é  le  ha  oído  decir  al  dicho  fator  questá  imposibilitado 
para  poder  ser  hombre,  por  las  cabsas  que  la  pregunta  dice,  é  que  siem- 
pre anda  malo  de  las  dichas  heridas;  y  esto  responde  al  dicho  capí- 
tulo, etc. 
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27  de  octubre  de  1573. 

n. — Servicios  de  Andrés  López  de  Gamhoa. 

(Archivo  de  Indias,  1-5  30/14). 

Muy  poderoso  señor: — Andrés  López  de  Gamboa  parezco  ante  Vues- 
tra Alteza  é  digo:  que.  como  es  notorio,  he  servido  á  Vuestra  Alteza  en 
este  reino  de  Chille  en  vuestro  servicio  con  mis  armas  y  caballos,  como 
caballero  hijodalgo,  haciendo  muchos  gastos  á  mi  costa  é  misión,  ha- 
lláudome  en  las  conquistas,  poblaciones  é  sustentaciones  deste  reino;  é 
para  informar  á  vuestra  real  persona  é  que  por  ello  me  haga  mercedes, 
suplico  ¿Vuestra  Alteza  que,  conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  se  haga 
información  de  lo  que  digo  por  la  interrogación  y  capítulos  que  aquí 
irán  con  este  pedimiento  y  suplicación,  mandando  citar  á  vuestro  Fis- 
cal para  ello;  y  fecha,  con  parecer  de  vuestro  presidente  é  oidores,  se 
envíe  á  los  del  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias;  sobre  que  pido  cum- 
plimiento de  justicia,  y  en  lo  necesario  vuestro  real  oficio  imploro. — 
Andrés  López  de  Gamhoa. 

En  la  Concepción,  reino  de  Chille,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de 
otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  tres  años,  ante  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que  por  mandado 
de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  audiencia  real  públi- 
ca, por  ante  nn',  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara  de  la  dicha 
Real  Audiencia  é  mayor  de  gobernación  deste  reino  por  S.  M.,  se  leyó 
esta  petición. 

E  vista  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  se  recibiese  la  dicha 
información  de  oficio  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  pedía  de 
sus  servicios,  conforme  á  la  real  ordenanza,  á  la  cual  cometieron  que 
hiciese  el  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  lo  cual  proveyeron  estando  en  la  dicha  Real  Audien- 
cia el  licenciado  Alvaro  García  de  Navia,  fiscal  de  S.  M.  en  ella,  é  fué 
citado  para  saber,  facer  é  decir  lo  que  quisiese  contra  la  dicha  informa- 
ción, por  mí  el  dicho  secretario;  é  dello  doy  fe. — Antonio  de  Quevedo. 

1. — Lo  primero,  habrá  más  de  doce  años  que  el  dicho  Andrés  López 
de  Gamboa  entró  en  el  reino  del  Perú  en  el  acompañamiento  del  Conde 
de  Nieva,  virrey  y  capitán  general  del. 
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2. — Lo  otro,  visto  por  el  diclio  Andrés  López  de  Gamboa  que  en  el 
dicho  reino  del  Perú  no  se  ofrecía  en  qné  servir  á  S.  M.,  entendiendo 
la  necesidad  grande  que  en  este  reino  había  de  gente,  se  ofreció  de  su 
voluntad  el  dicho  Andrés  López  á  venir  á  la  dicha  jornada  y  entró  en 
este  reino  con  los  caballeros  y  soldados  que  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  trujo  habrá  el  dicho  tiempo  de  más  de  los  dichos  doce  años. 

3. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  llegado  que  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago,  por  estar  rebelados  los  naturales  de  las  provincias 
de  Tucapel  é  sus  comarcas  por  las  muchas  Vitorias  que  habían  tenido 
por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  de  otros  muchos 
capitanes  y  españoles,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  salió 
de  la  dicha  ciudad,  y  en  su  acompañamiento  cierto  número  de  caballe- 
ros y  soldados  á  la  pacificación  y  allanamiento  y  conquista  de  los  di- 
chos naturales,  por  ser  muy  belicosos,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho 
Andrés  López  de  Gamboa  con  sus  armas  é  caballos,  muy  bien  adereza- 
do, á  su  costa  é  misión. 

4. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  anduvo  con  el  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  maese  de  campo  general  Licenciado  Alta- 
mirano  en  la  dicha  pacificación  de  los  dichos  naturales  en  muy  muchas 
corredurías,  batallas  é  recuentros  que  con  ellos  se  hobo  en  discurso  de 
mucho  tiempo,  en  los  cuales  fueron  desbaratados  y  castigados  los  di- 
chos naturales,  en  que  se  padescieron  muy  muchas  necesidades,  traba- 
jos é  peligros,  ea  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo. 

5.^Lo  otro,  estando  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  en  el  sus- 
tento de  la  ciudad  de  Tucapel,  se  tuvo  nueva  como  yendo  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  diclio  gol)ernador  Francisco  de  Villagra,  con  cierta 
copia  de  españolee  á  desbaratar  un  fuerte  que  tenían  muchos  naturales 
en  el  cerro  de  Mareguano,  le  desbarataron  al  dicho  Pedro  de  Villagra, 
é  con  él  muchos  españoles,  por  cuya  causa  los  naturales  se  rebelaron 
generalmente  en  toda  la  tierra  é  provincia. 

6. — Lo  otro,  por  las  grandes  Vitorias  que  los  dichos  naturales  tuvie- 
ron, hicieron  junta  general  para  venir  mucho  número  de  gente  de  gue- 
rra sobre  la  fuerza  de  Arauco,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra, por  estar  muy  enfermo,  acordó  venirse  á  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, é  dejó  en  su  lugar  al  general  Pedro  de  Villagra  con  noventa 
caballeros  y  soldados,  el  cual  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  fué  uno 
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de  los  que  quedaron,  con  sus  armas  y  caballos,  en  que  hizo  muy  gran 
servicio  á  S.  M. 

7. — Lo  otro,  después  los  dichos  naturales  hicieron  gran  junta,  que  se 
entendía  eran  más  de  diez  ó  doce  raill  indios  de  guerra,  los  cuales  vi- 
nieron una  mañana,  en  saliendo  el  sol,  á  combatir  con  mucho  ímpetu 
la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  en  escuadrones,  lo  cual  hicieron  trayendo 
muchos  árboles  y  tablones  á  cuestas  é  otros  muchos  instrumentos  para 
defensa  de  las  tierras  é  arcabucería,  y  trujeron  por  delante  fecha  una 
montaña  con  la  dicha  arboleda,  haciendo  muy  muchas  cavas,  con  los 
cuales  ardides  é  con  ánimo  admirable  se  llegaron  á  la  dicha  fortaleza, 
sin  embargo  de  muchos  tiros  de  arcabucería  que  dispararon  contra  ellos, 
é  sin  temor  de  muchos  muertos  y  heridos  que  en  el  dicho  asalto  subce- 
dio,  se  juntaron  con  la  dicha  fortaleza,  pegando  fuego  por  muchas  par- 
tes, tirando  gran  suma  de  flechería,  con  que  herían  á  los  defensores, 
procurando  con  mucha  furia  entrarse  en  la  dicha  fortaleza;  y  duró  el 
dicho  asalto  y  pelea  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  que  los  departió, 
con  excesivo  trabajo  é  riesgo  de  los  españoles,  en  que  hobo  muchos  he- 
ridos, hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sir- 
viendo á  S.  M.  como  valiente  soldado. 

8. — Lo  otro,  que  en  la  dicha  pelea  y  asalto  contenido  en  el  capítulo 
antes  déste,  demás  de  muchos  heridos  que  en  ella  hobo  de  parte  de  los 
españoles,  los  dichos  naturales  mataron  al  capitán  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa, tío  del  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  que  había  salido  de  la  di- 
cha fortaleza  con  otros  caballeros  á  defender  la  futrada  en  ella  á  lo^ di- 
chos naturales,  que  venían  á  toda  furia  para  el  dicho  efeto,  j)Osponieu- 
do  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  la  vida  por  la  defensa  de  la 
dicha  fuerza,  como  muy  prencipal  caballero  é  como  siempre  había  fe- 
cho en  el  servicio  de  S.  M.,  y  los  dichos  naturales,  sin  poder  ser  favo- 
recido, le  hicieron  pedazos  en  presencia  de  los  dichos  defensores  é  del 
dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  sin  ser  parte  á  los  estorbar,  por  ser 
tanta  suma  de  indios  de  guerra. 

9. — Lo  otro,  pasado  el  dicho  asalto  é  pelea,  de  la  cual,  por  haber  du- 
rado todo  el  día  é  haberse  ocupado  todos  los  españoles  en  la  dicha  de- 
fensa, de  la  cual  habían  quedado  muy  fatigados,  sin  tener  remedio  de 
descansar,  trabajaron  toda  la  noche  en  reparar  un  cubo  de  la  dicha  for- 
taleza é  un  lienzo  que  los  dichos  indios  habían  rompido  é  ganádolo  é 
sacado  del  toda  la  artillería,  y  eu  matar  el  fuego  del  incendio,  y  eu  re- 
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parar  todos  los  demás  daños  que  se  habían  fecho,  se  padeció  intolera- 
ble trabajo  ó  peligro  toda  la  noche,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  Ló- 
pez de  Gamboa  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  como  está  referido. 

10. — Lo  otro,  después  del  dicho  combate,  el  día  siguiente  vinieron 
sobre  la  dicha  fuerza  gran  cantidad  de  los  mismos  naturales,  la  cual 
combatieron  como  el  día  antes  y  con  otras  invenciones  que  de  nuevo 
trujeron,  y  llegaron  á  los  lienzos  de  la  dicha  fortaleza  con  el  ímpetu 
que  el  dicho  día,  procurando  á  fuerza  de  brazos,  por  todas  partes,  de 
lo  ganar,  é  duró  el  dicho  combate  é  pelea  todo  el  día  que  empezó,  retirán- 
dose á  veces  cansados  y  heridos  y  llevando  los  muertos  y  volviendo  con 
la  misma  furia  otros  de  refresco,  que  por  ser  tantos  y  tan  pocos  los  es- 
pañoles, se  pasaron  excesivos  trabajos  é  gran  riesgo,  porque  bobo  mu- 
chos heridos  y  abrasados  de  fuego,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  An- 
drés López  de  Gamboa  muy  mucho  á  Su  Majestad  como  caballero  hi- 
jodalgo. 

11. --Lo  otro,  jiasado  el  segundo  día  del  dicho  combate,  los  dichos 
naturales,  por  el  consiguiente  tercero  y  cuarto  día,  lo  combatieron,  te- 
niendo entendido  que  con  la  antigua  y  continua  guerra  y  heridos  que 
había  que  no  se  podían  defender,  y  tomarían  la  dicha  fortaleza;  y  en 
todos  los  diciios  combates  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa, 
teniendo  á  su  cargo  con  ciertos  arcabuceros  el  uno  de  los  dichos  cubos 
que  liabía  en  la  dicha  fortaleza,  haciendo  como  caballero  hijodalgo,  en 
lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M. 

12. — Lo  otro,  pasado  el  dicho  cerco,  habiéndose  fecho  algunas  corre- 
durías, se  retiraron  todos  los  naturales  de  guerra  á  sus  tierras,  y  desde 
algunos  días  salió  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  de  la  dicha  casa 
y  fortaleza  de  Arauco  y  vino  por  la  mar  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, adonde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  estaba,  desde 
donde  salió  por  su  mandado  á  todas  las  corredurías  é  trasnochadas  que 
se  ofrecieron  con  el  general  Pedro  de  Villagra,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Andrés  López  de  Gamboa  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  como  caballero 
hijodalgo. 

13. — Lo  otro,  estando  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  en  muy  gran  riesgo  y  trabajo,  por 
haberse  alzado  los  naturales  de  la  comarca  della,  por  no  tener  nueva 
ninguna  de  la  casa  fuerte  y  gente  que  en  ella  estal)a,  de  Arauco,  invió 
á  Bernardo  de  Guete  á  saber  lo  que  pasaba  en  la  dicha  casa  y  el  subce- 
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SO  que  tenía  la  gente  que  estaba  en  ella;  y  prosiguiendo  el  dicho  Ber- 
nardo de  Gnete  lo  que  le  fué  encargado,  en  el  camino  le  mataron  los 
indios  de  la  isla  de  Santa  María,  á  él  é  á  otros  soldados  que  con  él  iban, 
á  cuva  causa  el  dicho  Gobernador  proveyó  para  el  castigo  de  la  dicha 
isla  al  dicho  general  Pedro  de  Viliagra,  en  cuya  compañía  el  dicho  An- 
drés López  de  Gamboa  se  halló  peleando  con  los  dichos  naturales  el 
día  que  resistieron  con  gran  ímpetu  la  entrada  de  la  dicha  isla,  como 
eu  todo  lo  demás  que  subcedió  hasta  que  los  dichos  naturales  estuvie- 
ron muy  pacíficos;  y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  salió  de  la  di- 
cha guazábara  y  resistencia  muy  mal  herido  en  el  rostro  de  un  flecha- 
zo, en  todo  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  Su  Majestad,  como  caballero 
hijodalgo. 

14. — Lo  otro,  después  que  se  hizo  el  dicho  castigo  á  los  indios  de  la 
dicha  isla,  no  se  han  alzado,  sino  siempre  han  estado  muy  de  paz,  é 
mediante  lo  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  y  los  demás  caba- 
lleros y  soldados  sirvieron  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  de  la 
dicha  isla,  se  ha  sustentado  esta  ciudad  en  mucho  tiempo  de  necesidad, 
é  de  presente  se  sustenta  mucha  parte  del  año. 

15. — Lo  otro,  llegado  que  fué  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  á 
esta  ciudad  de  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha 
isla,  por  venir  muy  mal  herido,  como  dicho  es,  se  fué.á  curar  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y  estando  bueno  de  la  dicha  herida,  luego  vino  á  ser- 
vir á  S.  M.  con  el  dicho  Pedro  de  Viliagra,  que  en  el  dicho  tiempo  ha- 
bía subcedido  en  el  gobierno  á  el  dicho  Francisco  de  Viliagra. 

16. — Lo  otro,  en  un  lebo  que  llaman  de  Reinoguelén,  en  un  fuerte 
se  habían  congregado  mucha  suma  de  naturales  que  estaban  rebelados 
para  pelear  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagra,  como  lo  hicie- 
ron, con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  é  guazábara  muy  reñida  y  san- 
grienta, hasta  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados, 
y  en  ello  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  haciendo  como 
siempre  ha  fecho  é  debía  á  caballero  hijodalgo  en  servir  á  Su  Ma- 
jestad. 

17. — Lo  otro,  pasado  la  dicha  guazábara  y  pelea,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Viliagra  con  el  campo  que  traía  de  S.  M.  prosiguió  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  y  llegado  cerca  de  un  río  que  llaman  de  Itata, 
se  tuvo  nueva  cómo  otro  mucho  número  de  indios  de  guerra  estaban 
esperando  para  pelear  en  otro  fuerte,   y  el  dicho  Gobernador,  yendo  á 
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él,  antes  de  llegar  en  el  dicho  fuerte,  dio  de  repente  con  toda  su  gente 
en  todos  los  dichos  indios  de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy 
reñida  guazábara,  que  duró  la  mayor  parte  del  día,  y  fueron  acabados 
de  desbaratar  los  dichos  indios  á  gran  rato  de  la  noche  é  presos  más 
de  mili  indios,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gam- 
boa y  salió  mal  herido  de  la  dicha  guazábara. 

18. — Lo  otro,  habiendo  dejado  el  gobierno  deste  reino  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  entró  en  el  dicho  gobierno  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  su 
acompañamiento  vino  el  dicho  Andrés  López  con  sus  armas  ó  caba- 
llos, muy  bien  aderezado,  como  caballero  hijodalgo,  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad. 

19. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  entró  en  el  campo 
de  S.  M.  que  llevaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  halló 
en  todas  las  corredurías,  velas  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron,  y  es- 
pecial queriendo  entrar  en  la  provincia  de  Arauco  por  el  valle  de  Tal- 
camávida,  en  el  camino,  en  una  cuesta  grande,  se  pusieron  gran  suma 
de  naturales  en  sus  escuadrones  á  estorbar  la  entrada,  y  se  peleó  con 
ellos  en  la  vanguardia  é  retaguardia  hasta  que  los  dichos  naturales  fue- 
ron desbaratados  y  vencidos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Andrés 
López  de  Gamboa  sirviendo  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo. 

20. — Lo  otro,  habiendo  entrado  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  para  traer  los  dichos  natu- 
rales de  las  dichas  provincias  de  paz,  que  estaban  todos  alzados  y  rebe- 
lados por  las  grandes  Vitorias  que  habían  tenido,  fué  necesario  hacer 
muchas  corredurías  á  diversas  partes,  en  algunas  de  las  cuales  se  peleó 
con  los  dichos  naturales,  y  se  halló  en  todas  ellas  el  dicho  Andrés  Ló- 
pez de  Gamboa  sirviendo  á  S.  M.,  como  está  referido. 

21. — Lo  otro,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  trazó  dónde 
se  había  de  fundar  una  ciudad  é  hizo  hacer  un  fuerte  de  piedra  donde 
se  recogiese  la  gente  de  guerra  é  municiones,  é,  por  no  haber  naturales 
de  paz,  se  hizo  por  las  propias  manos  de  los  españoles,  en  lo  cual  y  en 
la  población  de  la  ciudad  que  el  dicho  gobernador  pobló,  que  puso  por 
nombre  Cañete  de  la  Frontera,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  se 
halló  sirviendo  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo. 

22. — Lo  otro,  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  asistió  siempre 
con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  las  dichas  provincias 
de  Arauco  é  Tucapel  en  ]^  conquista  de  los  dichos  naturales  ó  se  halló 
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en  el  desbarate  del  fuerte  de  Rucapilláii,  donde  había  gran  cantidad  de 
indios  juntos  é  fortificados;  é  habiéndose  combatido  é  peleado  con  ellos, 
fueron  desbaratados  é  ganádoles  la  dicha  fuerza,  en  lo  cual  peleó  muy 
bien  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  y  sirvió  mucho  á  S.  M. 

23. — Lo  otro,  que  andando  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
con  su  campo  y  gente  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales  de  Tu- 
capel,  tuvo  nueva  y  aviso  dellos  cómo  todos  los  de  aquellas  provincias 
y  Arauco  iban  á  sitiar  y  cei'car  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  con  la 
mayor  parte  de  su  gente  é  campo,  con  gran  presteza,  vino  á  darle  so- 
corro, y  llegó  á  tiempo  que  con  su  llegada  reparó  la  dicha  ciudad  y 
fué  causa  que  los  dichos  naturales  la  descercasen,  que  la  habían  com- 
batido: en  todo  lo  cual  y  eii  descercar  la  dicha  ciudad  se  halló  el  dicho 
Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballe- 
ro hijodalgo. 

24. — Lo  otro,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  vino  con  su  campo  y  gente  á  la  pacificación  de  la  di- 
cha provincia  de  Arauco,  que  por  causa  del  dicho  cerco  se  había  re- 
belado, adonde  se  tuvo  con  los  dichos  naturales  muchas  corredurías  y 
recuentros  é  trasnochadas,  é  hizo  hacer  y  edificar  una  fuerza  en  el  di- 
cho lebo  de  Arauco,  donde  los  españoles  estuvieron  fortificados,  en  que 
se  padescieron  muchos  trabajos  é  necesidad,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muj'  mucho  á  S.  M. 

25.  — Lo  otro,  que,  venida  la  Real  Audiencia  á  este  reino,  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  dejó  el  cargo  del  gobierno,  é  por  se  ha- 
ber alterado  los  indios  de  Tucapel,  por  mandado  de  los  señores  presi- 
dente é  oidores  entró  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  gente  á  la 
pacificación,  y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  fué  con  el  dicho  ge- 
neral desde  la  ciudad  de  Cañete,  y  estando  todos  los  dichos  indios  jun- 
tos en  un  fuerte  fortificados  en  el  lebo  de  Lincoya,  fueron  acometidos 
por  el  dicho  general  é  su  gente  y  desbaratados  é  muertos  muchos  de- 
llos, en  que  se  padeció  muy  mucho  riesgo  é  peligro,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muy  mucho  á  S.  M., 
como  caballero  hijodalgo. 

26. — Lo  otro,  después  de  desbaratados  los  dichos  naturales  se  hicie- 
ron muy  muchas  corredurías  é  trasnochadas  por  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  en  toda  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  hasta  que 
todos  los  dichos  indios  que  estaban  de  guerra  le  dieron  la  paz  y  serví- 
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durabre,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa 
sirviendo  mucho  á  S.  M. 

27. — Lo  otro,  habiendo  proveído  los  señores  presidente  é  oidores  por 
general  á  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  se  halló  con  él  dicho  An- 
drés López  de  Gamboa  en  todas  las  corredurías  é  recuentros  que  se 
ofrescieron  con  los  dichos  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano, 
que  estaban  de  guerra,  en  que  se  padescieron  muchos  trabajos  é  peli- 
gros, y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirvió  en  todo  ello  muy  mu- 
cho á  S.  M. 

28. — Lo  otro,  en  el  dicho  tiempo  que  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco  tuvo  á  su  cargo  la  gente  de  guerra  para  sustento  deste  reino 
contra  los  naturales  alterados,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  conti- 
nuamente sirvió  en  su  acompañamiento  en  todo  lo  que  se  ofreció,  usan- 
do y  ejerciendo  cargo  de  capitán,  saliendo  ií  las  corredurías  é  casos  ne- 
cesarios, especialmente  que  vino  la  jornada  sobre  el  río  Bío-bío  con 
muchos  caballeros  y  soldados  é  llevó  bastimentos  y  ganados  para  el 
sustento  de  la  casa-fuerte  de  Arauco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasa- 
ron muy  grandes  y  excesivos  trabajos  y  tempestades  de  aguas,  y  ham- 
bres, .por  ser  tiempo  de  invierno,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  López 
de  Gamboa  sirvió  muy  mucho  á  S.  M. 

29. — Lo  otro,  venido  que  fué  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  por  gober- 
nador deste  reino,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  vino  en  su  acom- 
pañamiento desde  la  ciudad  de  Santiago,  mu}'  bien  aderezado  con  sus 
armas  y  caballos,  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  rebela- 
dos, é  por  su  mandado  entró  con  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á 
correr  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  anduvo  muchos  días 
sirviendo  á  S.  M.,  teniendo  cargo  diversas  veces  de  capitán  é  caudillo 
de  gente  de  á  caliallo  y  dando  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encar- 
gaba durante  la  dicha  pacificación,  como  lo  hizo. 

30. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  en  compañía  del 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  fué  por  orden  del  dicho  gober- 
nador Doctor  Bravo  de  Saravia  á  juntarse  con  su  campo  para  la  resis- 
tencia que  los  dichos  naturales  le  querían  hacer  y  batalla  que  ordena- 
ban de  dar,  donde  el  dicho  Andrés  Lópex  de  Gamboa  se  halló  contra 
ellos  en  el  recuentro  é  fuerte  de  Catiray,  batalla  muy  dubdosa  y  reñida, 
donde  murieron  muchos  españoles  é  indios,  y  el  dicho  Andrés  López 
de  Gamboa  peleó  mucho  é  muy  bieu  é  salió  muy  mal  herido  de  la  di- 
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cha  batalla,  donde  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  ha 
fecho. 

31. — Lo  otro,  pasado  el  dicho  recuentro,  se  rebeló  toda  la  tierra  ge- 
neralmente, é  se  tuvo  por  nueva  rauj*  cierta  iban  á  poner  cerco  á  la 
ciudad  de  Tucapel  y  casa-fuerte  de  Arauco;  para  el  remedio  y  socorro 
de  lo  cual  iiivió  sus  generales  y  capitanes  el  dicho  Gobernador  al  dicho 
socorro,  y  como  negocio  dudoso  y  temerario,  fué  rehusado  de  la  mayor 
parte  de  la  gente  del  dicho  ejército  de  S.  M.,  al  cual  socorro  se  ofreció 
ir  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  no  embargante  las  heridas  que 
tenía,  lo  cual  fué  causa  que  otros  muchos  se  animasen  á  ir  la  dicha  jor- 
nada, y  así  en  el  proseguimiento  della  el  dicho  Andrés  López  de  Gam- 
boa fué,  llevando  á  su  cargo  la  retaguardia  por  tierras  é  pasos  muy  pe- 
ligrosos é  de  mucho  riesgo,  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  Su  Ma- 
jestad. 

32. — Lo  otro,  continuando  la  dicha  jornada,  fué  siempre  sirviendo  á 
S.  M.  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  é  hallándose  con  el  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  todas  las  corredurías  é  recuentros  é 
otras  cosas  anexas  é  concernientes  á  la  guerra,  ejerciendo  cargo  de  ca- 
pitán, como  persona  prencipal  y  de  confianza  en  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad. 

33. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  siempre  se  ha  ocu- 
pado é  ocupa  en  la  sustentación  deste  reino,  asistiendo  siempre  en  la 
frontera  de  guerra,  corriendo  y  velando  y  acudiendo  á  todas  las  armas 
é  guazábaras  á  recuentros  que  cada  día  se  ofrescen  con  los  dichos  na- 
turales rebelados,  donde  se  pasan  é  padecen  muchos  trabajos  é  peligros 
é  necesidades  por  la  continua  guerra  que  en  este  reino  hay;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Andrés  López  ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caba- 
llero hijodalgo. 

34.— Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  ha  continuado  ó 
continúa  siempre  en  el  servicio  de  S.  M.,  como  está  dicho,  asistiendo 
en  la  guerra  á  su  costa  é  misión,  sin  haber  rescibido  ni  recibir  socorro 
alguno,  habiendo  siempre  fecho  muchos  gastos  en  la  sustentación  de 
su  persona,  criados,  armas  é  caballos,  é  haber  sustentado  en  su  casa  mu- 
chos soldados,  con  mucho  lustre  y  valor,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés 
López  ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo,  por 
todo  lo  cual  está  muy  adeudado  é  gastado. 

35. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  no  se  puede  sus- 
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tentar  con  unos  indios  que  tiene  en  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de 
Chiloé,  por  ser  la  tierra  muy  pobre,  asi  de  bastimentos  como  de  oro,  y 
los  indios  muy  pocos,  que  hasta  agora  no  le  han  dado  ni  rentado  valor 
de  un  solo  peso  de  oro,  é  con  ellos  ni  con  otros  muchos  no  se  puede 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  méritos. 

36. — Lo  otro,  como  dicho  es,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  con- 
tinuamente ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  caballero  hijo- 
dalgo que  es,  é  cualquier  merced,  por  grande  que  sea,  que  S.  M.  le 
haga,  sería  en  él  muy  bien  empleada,  porque  se  tiene  entendido  lo  gas- 
tará en  el  servicio  de  S.  ^L  y  sustento  deste  reino,  como  persona  muy 
celosa  de  su  real  servicio  é  muy  obidieute  á  sus  reales  mandatos  y  de 
sus  ministros. — Andrés  López  de  Gamboa. 


24  de  julio  de  1574. 

III. — Los  servicios  que  el  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  vecino 
de  la  ciudad  Imperial,  ha  hecho  á  Su  Majestad  después  que  partió 
de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  son  los  siguientes. ' 

(Archivo  de  Indias,  1-5-29/13). 

1. — Primeramente,  que  ha  veinte  y  tres  años  que  partió  de  los  rei- 
nos 4e  España  para  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  Su  Majestad  con- 
tra la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  vino  la  dicha  jornada  muy  en  or- 
den, con  muchas  armas  y  arreos  de  guerra;  y  después  de  llegado  á  las 
dichas  provincias  del  Perú  y  desbaratado  el  tirano,  por  más  servir  á 
Su  Majestad,  vino  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  veinte  y  dos  años,  poco  mas 
ó  menos. 

2. — ítem,  en  la  navegación  del  Perú  para  este  reino  de  Chile  pasó 
excesivos  trabajos,  tormentas  y  hambres,  á  causa  de  no  se  saber  en  aquel 
tiempo  bien  de  la  navegación,  y  porque  el  navio  quería  arribar,  saltó 

I.  Este  fragmento  de  ía  información  de  servicios  de  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera 
está  inserto  en  un  voluminoso  documento  que  trata  de  los  servicios  del  general  don 
Fernando  de  Zarate  Irarrázabal  y  Andia,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  y  su 
padre  y  hermanos  y  antepasados,  y  los  de  doña  Antonia^de  Estrada  y  Aguilera,  su 
legitima  mujer. 
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en  tierra  con  mucha  gente  que  allí  venía,  y  vino  á  pie  por  tierra  de 
guerra  más  de  doscientas  leguas,  con  gran  riesgo,  sed  y  hambre,  hasta 
llegar  al  valle  de  Copiapó,  donde  se  tornó  á  embarcar;  y  en  prosecución 
de  su  viaje,  vino  al  puerto  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  navio  dio 
bI  través  y  perdió  en  él  mucha  hacienda  que  traía  á  este  reino. 

3. — ítem,  que  luego  que  llegó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos  al  dicho 
puerto  de  la  Concepción,  que  es  en  este  reino  de  Chile,  y  viendo  que  á 
la  sazón  estaba  toda  la  tierra  de  guerra  contra  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad, y  para  le  servir  en  la  conquista  de  ella,  compró  de  Francisco  de 
Riberos  y  Andrés  Requejos  dos  rail  pesos  de  caballos  y  armas,  con  los 
cuales  y  su  persona  y  criados,  con  mucho  lustre,  como  caballero  hijo- 
dalgo, sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha  conquista  y  pobló  casa  y  hospe- 
dó en  ella  muchos  soldados  y  gentiles-hombres  y  los  sustentó  á  su  cos- 
ta y  misión,  con  mucho  lustre,  y  se  halló  en  la  fundación,  conquista  y 
allanamiento  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  eu 
compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

4. — ítem,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Olmos  salió  con  el  dicho  Gobernador  en  prosecución  de  la  dicha  con- 
quista por  la  tierra  adelante,  dejando  poblada  su  casa  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  sustentando  en  ella  soldados;  y  en  la  dicha  ciudad  se 
pasó  excesivo  trabajo,  á  causa  de  se  haber  quemado  el  fuerte  en  que 
estaba  la  comida,  y  entró  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquis- 
ta en  la  provincia  de  Arauco  y  Tacapel,  con  grande  riesgo  de  su  per- 
sona, ansí  por  la  guerra  que  tenían  con  los  naturales  y  batallas  que  lea 
daban,  por  haber  para  cada  cristiano  más  de  dos  mil  indios,  gente  be. 
licosa,  los  cuales  les  dieron  muclios  reencuentros  y  batallas,  como  por 
muchos  ríos  muy  caudalosos  que  pasaron  con  gran  riesgo,  hasta  que 
llegaron  conquistando  hasta  el  valle  de  Cautén. 

5. — ítem,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  po. 
blación  é  conquista  de  la  ciudad  Imperial  y  en  todos  los  trabajos,  ba- 
tallas y  reencuentros  que  en  la  dicha  conquista  y  allanamiento  hubo,  y 
en  cosas  que  se  ofrecieron  se  señaló  como  muy  buen  soldado,  como  que 
el  dicho  Gobernador,  por  ser  cosa  muy  importante,  mandó  tomar  una 
canoa  chica  por  el  río  de  Cautén,  llena  de  indios  de  guerra,  para  entrar 
en  una  isla  donde  estaban  hechos  fuertes  muchos  indios;  y  con  ser  el 
dicho  río  muy  ancho,  houdable  y  caudaloso,  se  echó  eu  él  á  caballo  y 
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armado  y  le  pasó  (3e  la  otra  parte  nadando  hasta  ganar  la  dicha  canoa 
y  gente  que  en  ella  había. 

6. — ítem,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  de 
Aguilera,  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
llevando  en  su  coin¡)añía  algunos  soldados  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial,  conquistó,  allanó  é  trajo  de  paz  más  de  cincuenta  mil 
indios  que  estaban  poblados  entre  los  ríos  de  Toltén  é  Canten,  donde  el 
dicho  Pedro  de  Olmos  tuvo  muchos  reencuentros  con  los  dichos  enemi- 
gos y  naturales  é  les  desbarató  en  muchos  fuertes  que  tenían  hechos 
é  hizo  muchas  corredurías,  con  gran  riesgo  de  su  persona,  hasta  traer, 
como  trajo,  de  paz  los  dichos  indios. 

7. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  después  de  poblada  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con- 
quistando la  tierra  adentro,  con  poca  gente  de  á  pie  y  á  caballo,  con 
gran  riesgo  é  peligro,  hasta  que  llegaron  á  la  provincia  de  Malafquén  y 
de  allí  fueron  al  valle  de  Pocón,  que  es  donde  el  dicho  Gobernador  po- 
bló la  ciudad  Rica  la  primera  vez,  donde  tuvo  noticias  de  ciertas  minas 
de  plata  que  estaban  en  la  cordillera  de  la  nieve,  al  descubrimiento  de 
las  cuales  envió  por  tierra  y  á  pie  al  general  Jerónimo  de  Alderete  con 
ciertos  soldados,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos  de 
Aguilera,  y  se  pasó  en  el  descubrimiento  de  las  minas  muchos  trabajos 
y  riesgo,  y  trajeron  noticia  de  las  dichas  minas  y  buena  muestra  de  la 
plata  que  en  ellas  había. 

8. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos, 
después  de  se  haber  hallado  en  la  conquista  de  Malafquén,  fué  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  a!  descubrimiento  de  la  tierra  adelante, 
conquistando  y  trayendo  de  paz  los  naturales  de  la  dicha  provincia, 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Guadalafquén,  que  es  en  el  río  que  dicen 
de  Valdivia,  donde  el  dicho  Gobernador  se  alojó  y  envió  al  dicho  Pedro 
de  Olmos  y  á  otros  soldados  en  dos  canoas  á  descubrir  el  dicho  río  aba- 
jo, en  las  cuales  anduvieron  tres  días,  hasta  que  descubrieron  el  puer- 
co de  la  dicha  ciudad,  y  con  las  dichas  canoas  y  trajeron  indios  de  gue- 
rra, de  quien  el  dicho  Gobernador  tomó  noticia  de  lo  que  había  la 
tierra  adelante. 

9. — ítem,  visto  por  el  dicho  Gobernador  el  descubrimiento  del  di- 
cho puerto,  pobló  la  ribera  del  dicho  río  la  ciudad  que  dicen  de  Valdi- 
via, en  cuya  población  y  eu  la  conquista  y  allanamiento  de  los  natura- 
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les  de  los  términos  de  ella  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Olmos  de  Agui- 
lera en  todos  los  trabajos  que  se  ofrecieron  y  en  la  guazábara  que  los 
naturales  les  dieron  en  el  río  de  Mariquina  3'  en  los  demás  reencuen- 
tros y  batallas  que  dieron  los  dichos  indios  y  naturales  á  los  dichos  es- 
pafioles. 

10. — ítem,  poblada  después  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  por  más 
servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  salió  en  compañía  del  dicho 
Gobernador  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  tierra  adelante,  donde 
descubrieron  y  conquistaron  los  llanos  que  llaman  de  Valdivia  y  pro- 
vincia de  Ramolafquén  y  Chauracavy,  y  fueron  prosiguiendo  el  dicho 
descubrimiento  hasta  llegar  á  un  gran  lago  que  cerró  el  camino,  de 
donde,  por  no  poder  pasar,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  compañía  del 
dicho  Gobernador,  dio  la  vuelta,  conquistando  la  tierra  de  los  térmi- 
no donde  está  poblada  la  ciudad  de  Osorno. 

11. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  después  de  haber  andado  en 
la  dicha  conquista,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  y  se  halló  en  la  fun- 
dación y  población  de  la  ciudad  Rica,  conquista  }•  allanamiento  de  los 
naturales  de  los  términos  de  ella. 

12. — -ítem,  después  de  lo  susodicho,  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
Olmos  en  la  población  y  conquista  de  la  ciudad  de  Angol  y  sus  tér- 
minos. 

13. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  la  población  y  con- 
quista y  allanamiento  de  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera. 

14. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  las  fundaciones  y 
sustentaciones  de  las  casas  fuertes  que  se  hicieron,  la  una  en  la  pro- 
vincia de  Arauco  y  la  otra  en  la  provincia  de  Puréu,  donde  se  pasaron 
excesivos  trabajos. 

15. — ítem,  después  de  haberse  hallado  en  las  dichas  conquistas  é  po- 
blaciones, el  dicho  Pedro  de  Olmos  vino  á  la  sustentación  de  la  ciudad 
Imperial,  la  cual  es  frontera  de  indios  de  guerra  y  lo  ha  sido  siempre, 
y  siendo  en  ella  justicia  y  teniendo  noticia  de  que  los  naturales  hacían 
junta  general  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad  y  despoblarla,  fué  con 
diez  y  ocho  hombres  de  á  caballo,  con  los  cuales  acometió  más  de 
veinte  mil  indios,  y  con  el  favor  de  Dios  y  su  buena  industria  los  des- 
barató y  venció. 

16. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  tenieu- 
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do  nueva  que  los  indios  naturales  de  los  términos  de  la  Concepción 
habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  toda  la  gente 
que  con  él  iban  en  su  compañía,  á  cuya  causa  hobo  en  este  reino  alza- 
miento general  entre  los  naturales,  los  cuales  iban  sobre  la  ciudad  de 
la  Concepción,  salió  de  la  ciudad  Imperial  con  el  general  Francisco  de 
Villagra  al  socoito  de  la  dicha  ciudad,  la  cual,  a  causa  de  haber  en  ella 
á  la  sazón  pocos  españoles,  estaba  á  riesgo  de  perderse  y  despoblarse  la 
dicha  cuidad. 

17. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  después  de  haber  llegado  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  salió  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra para  ir  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  á  hacer  el  castigo  de 
las  dichas  muertes  y  alzamientos,  y  llegaron  á  vista  del  dicho  valle,  y  en 
la  cuesta  de  Andalicán  hallaron  grandísima  junta  de  gente  de  guerra, 
donde  tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  en  la  cual  fueron  desbaratados 
los  españoles,  y  de  ciento  y  cincuenta  hombres  mataron  los  ochenta 
y  el  dicho  Pedro  de  Olmos  salió  herido  de  tres  lanzadas  y  el  caballo 
con  más  de  veinte  lanzadas,  y  perdió  en  ella  todo  lo  que  llevaba,  y  peleó 
en  la  dicha  batalla  y  se  señaló  como  muy  buen  soldado  y  salió  de  ella 
el  postrero  de  todos  los  soldados. 

18. — ítem,  después  del  dicho  desbarate,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  vol- 
vió con  el  dicho  general  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  cual  despobló 
el  dicho  general,  á  causa  de  no  tener  gente  ni  armas  para  la  poder  sus- 
tentar, y  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Santiago  á  la  reformar  de  armas 
y  caballos  para  volver  á  socorra'  las  ciudades  de  arriba,  y  el  dicho  Pe- 
dro de  Olmos  fué  al  socorro  de  las  dichas  ciudades  y  gastó  en  se  ade- 
rezar de  armas  y  caballos  más  de  mil  y  quinientos  pesos. 

19. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  llegado  que  fué  el  dicho  soco- 
rro, estuvo  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  mucho  tiempo 
y  trabajó  mucho  en  el  sustento  de  ella,  á  causa  de  que  los  naturales  es- 
taban todos  alzados  y  hacían  guerra  á  los  españoles,  hasta  les  quemar 
las  estancias  junto  de  la  dicha  ciudad  y  llevarles  los  ganados. 

20. — ítem,  habiendo  en  este  "reino  gran  discordia  entre  el  general 
Francisco  de  Villagra  y  Francesco  de  Aguirre  sobre  cual  había  de  go- 
bernar este  reino,  y  teniendo  entrambos  cada  uno  por  sí  mucha  gente 
de  guerra  junta,  que  se  tuvo  por  cierto  que  vinieran  á  batalla  y  rom- 
pimiento, el  dicho  Pedro  de  Ohnos,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  á  las 
provincias  del  Perú,  á  su  costa,  á  dar  relación  á  la  Real  Audiencia  y 
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al  Marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  de  lo  que  cerca  de  ello  pasaba, 
á  cuya  causa  se  proveyó  por  gobernador  de  este  reino  don  García  de 
Mewdoza,  el  cual  trajo  á  él  nuicba  gente  de  guerra  y  municiones  y  pel- 
trechos. 

21. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  por  más  servir  á  S.  M.,  se  ade- 
rezó en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  armas  y  caballos,  en  lo  cual  y  en  la 
dicha  jornada  gastó  más  de  dos  mil  pesos  de  oro  y  volvió  á  servir  á  S. 
M.  á  este  reino,  }'  llegó  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza, 
en  la  furia  del  invierno,  á  la  isla  de  Talcaguano,  que  es  cerca  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  donde  se  pasó  mucha  hambre  y  necesi- 
dad; y  desde  á  pocos  días  salió  el  dicho  Pedro  de  Olmos  con  el  dicho 
Gobernador  á  tiei'ra,  donde  por  sus  propias  manos  ayudó  á  hacer  un 
fuerte,  donde  desde  á  pocos  días  vinieron  sobre  ellos  muchos  indios  de 
guerra  y  tuvieron  con  ellos  una  batalla,  hasta  tanto  que  fueron  desbara- 
tados los  naturales. 

22. — ítem,  después  de  dada  la  dicha  batalla,  el  dicho  Pedro  de  Ol- 
mos se  halló  en  tornar  á  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

23. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  fué  con 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  la  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  naturales  die- 
ron al  dicho  Don  García  en  Biobío  y  otra  en  Millarapue  y  otra  en 
Quiapo  y  otra  en  Piirén  y  en  todas  las  demás  guazábaras  que  los  di- 
chos indios  dieron  al  dicho  Don  García  y  á  sus  capitanes. 

24. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  segunda  vez  en  la  po- 
blación de  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  sustentación  de  ella,  en  lo  cual 
pasó  mucha  hambre  y  necesidad. 

25. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  la  conquista  de  los 
naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  la 
población  de  ella  é  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  en  la  cual  hizo  á  su  cos- 
ta una  torre;  y  durante  el  tiempo  de  la  dicha  conquista,  sustentó  á  su 
costa,  de  ordinario,  quince  ó  veinte  caballeros  gentiles-hombres  que 
servían  áS.  M.  en  la  dicha  conquista. 

26. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  la  población  y  conquista  de 
la  ciudad  de  Engol,  y  después  de  estar  pobladas  las  dichas  ciudades  y 
haberlas  segunda  vez  pacificado,  el  dicho  gobernador  Don  García  le 
mandó  fuese  por  su  teniente  y  capitán  de  la  ciudad  de  Valdivia  á  con- 
quistar las  provincias  de  Marequina,  términos  de  dicha  ciudad,  y  el 
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dicho  Pedro  de  Olmos,  por  servir  á  S.  M.,  lo  acetó  sin  salario,  y  estuvo 
aflo  y  medio  en  el  dicho  cargo,  en  el  cual  pacificó  é  trajo  de  paz  todo 
el  valle  de  Maguey  y  los  demás  indios  que  había  alzados  y  la  isla  de 
Colcura,  para  cuya  conquista  hizo  un  barco  para  en  que  entrase  la  gen- 
te que  la  conquistó  y  trajo  de  paz. 

27. — ítem,  siendo  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  Pedro  de 
Olmos,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  su  teniente  y  capitán  en  la  ciudad 
Imperial,  sin  salario,  y  tuvo  la  dicha  ciudad  en  mucha  paz  é  justicia. 

28. — ítem,  habiendo  llegado  á  este  reino  la  Real  Audiencia  y  hecho 
asiento  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Pedro  de  Olmos 
vino  á  la  dicha  ciudad  al  fuerte,  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  que  la  dicha 
Audiencia  le  ocupase  en  el  dicho  servicio  de  S.  M.;  y  enviando  la  ciu- 
dad de  Engol  á  pedir  socorro  á  esta  Real  Audiencia,  por  haber  desba- 
ratado los  indios  de  guerra  á  García  de  Alvarado  y  muerto  al  padre 
Xaime  y  á  otros  españoles,  fué  proveído  el  dicho  Pedro  de  Olmos  por 
ja  dicha  Real  Audiencia  por  corregidor  é  capitán  de  la  ciudad  de  En- 
gol, la  cual  fué  á  socorrer  con  gente,  y  con  quince  hombres  de  á  caba- 
llo fué  donde  había  sido  el  desbarate,  y  enterró  los  muertos  y  prendió 
culpados  y  corrió  la  tierra  hasta  entrar  en  Purén. 

29. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  ha  traí. 
do  en  la  guerra  tres  hijos  en  servicio  de  S.  M.  en  las  provincias  de  Can- 
ten, Arauco  y  Imperial,  y  envió  uno  á  la  pacificación  de  las  provincias 
de  Mareguano,  y  en  el  fuerte  de  Catiray,  acometiendo  á  desbaratar  á 
unos  indios  que  estaban  en  un  fuerte,  se  le  mataron  en  compañía  de 
otros  muchos  soldados. 

30. — Itera,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  todos  los  oficios  y  cargos  que 
ha  tenido,  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  siempre  ha  servido  muy  leal- 
raente  á  S.  M.,  sin  le  haber  jamás  deservido  en  cosa  alguna,  y  está 
muy  pobre  é  adeudado  á  causa  del  excesivo  gasto  que  ha  tenido  en 
sustentar  soldados  y  servir  á  S.  M.  en  la  guerra,  y  lo  que  tiene  es  muy 
poco  para  se  poder  sustentar  con  ello. — Pedro  Fernández  de  Avellaneda. 

E  presentado  é  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  se  reci- 
biese la  información  de  servicios  que  pedía  de  oficio,  conforme  á  la  real 
ordenanza  y  cédula  real;  é  que  la  hiciese  el  señor  doctor  Peralta,  oidor 
en  la  dicha  Real  Audiencia  y  semanero,  á  quien  lo  cometieron;  é  que 
96  citase  á  la  ver  hacer  é  decir  contra  ella  lo  que  quisiese  el  fiscal  de 
S.  M.  en  esta  su  Real  Audiencia. — Antonio  de  Quevedo. 
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En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  días  del  mes  de  febrero  del 
dicho  año  de  rail  y  quinientos  é  setenta  y  cuatro,  yo,  el  seci-etario  An- 
tonio de  Quevedo.  cité  al  licenciado  Alvaro  García  de  Navia,  fiscal  de 
esta  Real  Audiencia,  para  si  tenía  que  decir  ó  alegar  en  la  dicha  pro- 
banza lo  ficiese. — Antonio  de  Quevedo. 

Muj'  poderoso  señor: — Pedro  d,e  Olmos  de  Aguilera  digo:  qu_e  yo 
presenté  un  memorial  para  hacer  cierta  probanza  de  servicios  conforme 
á  vuestra  ordenanza  real,  y  se  cometió  á  vuestro  oidor  Martínez  de 
Peralta,  por  el  cual  han  comenzado  á  declarar  testigos;  á  V.  A.  pido  y 
suplico,  demás  del  dicho  memorial  que  ansí  tengo  presentado,  los  testi- 
gos que  hubieren  declarado  y  los  que  agora  se  tomaren  declaren  por  es- 
tos capítulos  añedidos,  de  que  hago  presentación,  que  van  subcesivamen- 
te;  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

ítem,  si  saben  que  el  capitán  Martín  de  Peñalosa,  como  caudillo, 
convocó  gente  para  ir  á  hacer  nuevo  descubrimiento,  sin  licencia  de  S. 
M.,  por  ser  en  tiempo  que  esta  tierra  estaba  de  guerra,  y  sacando  los 
soldados,  los  que  quedaban  habían  de  morir  á  manos  de  los  naturales; 
y  habiéndose  ausentado  el  dicho  Peñalosa  con  gente,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  dijo  al  general  Gabriel  de  Villagrán,  que 
era  justicia  mayor  de  este  reino  á  la  sazón,  que  él  se  ofrecía  de  pren- 
der ó  matar  al  dicho  capitán  Martín  de  Peñalosa;  y  teniéndoselo  el  di- 
cho general  por  señalado  servicio  que  á  S.  M.  hacía  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Olmos,  le  nombró,  y  él  fué  con  algunos  amigos  suyos  y  lo^ 
prendió  y  lo  trujo  y  entregó  preso  al  dicho  general  Gabriel  de  Villa- 
grán, y  de  la  prisión  se  le  huyó  al  dicho  general,  y  como  alzado  y  alte- 
rado contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Gabriel  de  Villagrán  hizo  jun- 
ta de  gente  contra  él  y  hal)ló  al  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos  que 
fuese  en  su  compañía  él  y  amigos  suyos,  el  cual  fué  con  el  dicho  gene- 
ral y  le  aconsejó  alzase  bandera  en  nombre  de  S.  M.  contra  el  tirano,  y 
la  alzó,  y  el  dicho  Pedro  de  Olmos  le  siguió  cuarenta  leguas  en  una  lige- 
ra, hasta  que  fueron  presos  algunos  de  los  de  su  compañía,  y  después  lo 
fué  el  dicho  Martín  de  Peñalosa  y  castigado  y  muerto. — Pedro  de  Olmos 
de  Aguilera. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  raes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  ante  los  señores,  et- 
cétera, etc 
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27  de  julio  de  1576. 

IV. — Información  de  servicios  hechos  á  Su  Majestad  por  don  Francisco 
de  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Chille,  en  27 
de  julio  de  1576. 

(Archivo  de  Indias,  77-6-9). 

En  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino  de  Chille,  en  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  jullio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis 
años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador,  capi- 
tán general  y  justicia  mayor  en  este  dicho  reino  por  Su  Majestad,  y 
en  presencia  de  mí  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real 
y  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que  por  mandado  de 
Su  Majestad  residió  en  este  reino,  y  escribano  mayor  de  gobernación 
en  "él  por  Su  Majestad,  pareció  el  maestro  Paredes,  arcediano  de  la 
santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  presentó  un  pedimiento  y  memorial  de 
servicios  y  licencia  de  su  perlado,  del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — El  maestro  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  esta  ciudad  de  Santiago,  digo:  que  tengo  necesidad  de 
informar  á  Su  Majestad  y  á  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  al- 
gunas cosas  que  en  este  reino  de  Chille  he  hecho  en  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  de  cómo  siempre  lo  he  continuado 
y  en  bien  deste  reino,  y  de  mi  vida  y  costumbres;  y  para  que  dello 
conste,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  que,  conforme  á  la  real  cédu- 
la é  ordenanza  que  en  la  Real  Audiencia  deste  reino  había,  cuyo  cumpli- 
miento á  Vuestra  Señoría  ha  sido  cometido  por  la  real  cédula  que  man- 
da Vuestra  Señoría  cumpla  las  cédulas  y  provisiones  á  la  dicha  Real 
Audiencia  dirigidas,  mande  hacer  información  de  su  oficio  acerca  de 
lo  susodicho,  y  á  los  testigos  que  Vuestra  Señoría  mandare  llamar  y 
examinar  se  pregunten  por  los  capítulos  de  yuso,  y  para  ello  tengo  licen- 
cia de  mi  perlado,  que  presento;  y  hecha  la  dicha  información  y  pro- 
banza, se  me  mande  dar  con  la  aprobación  de  Vuestra  Señoría,  confor- 
me á  la  dicha  real  cédula  y  ordenanza  de  el  dicho  efeto;  sobre  que  pido 
justicia,  é  para  ello,  etc. 

1. — Lo  jirimero,  si  conocen  al  dicho  maestro  Paredes,  arcediano  de 
la  dicha  Santa  Iglesia  deste  obispado  de  Santiago,  y  de  qué  tiempo  á 
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esta  parte,  y  si  lia  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en 
este  reino  de  Chille  por  visitador  y  teniente  general  del,  con  provisión 
del  Obispo  de  los  Charcas  y  carta  y  sobrecarta  real  de  la  Chancillería 
que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fué  rescebido  y  usó  el  dicho 
cargo  hasta  que  Su  Majestad  proveyó  por  primer  obispo  al  bachiller 
Rodrigo  González. 

2. — Usó  el  dicho  cargo  de  visitador  y  vicario  general  en  este  reino, 
dos  afios  y  más;  en  este  tiempo  visitó  dos  veces  todas  las  iglesias  de 
las  ciudades  deste  reino,  la  una  desde  la  ciudad  de  la  Serena  hasta  la 
ciudad  de  Osorno,  y  la  segunda  vez  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta 
la  ciudad  de  Valdivia,  que  son  casi  ducientas  leguas  de  camino,  muy 
peligroso  y  trabajoso  camino,  por  haber  grandes  ríos  y  ciénegas  y  estar 
la  tierra  de  guerra;  puso  curas  y  mandó  se  guardasen  las  constituciones 
sinodales  y  aranceles  de  los  derechos  que  habían  de  llevar  los  curas 
y  sacristanes,  moderando  los  que  habla,  los  cuales  se  guardan  hasta 
agora,  y  dio  orden  hubiese  libros  de  bautismo,  y  en  todo  orden  y  razón, 
que  no  había  entonces. 

3. — Acabado  de  usar  el  dicho  oficio  y  cargo  de  visitador  y  vicario 
general,  por  ser  proveído  por  obispo  el  dicho  bachiller  don  Rodrigo 
González,  le  fué  tomada  residencia  por  el  dicho  obispo  é  su  provisor, 
en  la  cual  fué  dada  por  buen  juez. 

4.^ — Dada  la  dicha  residencia,  como  se  contiene  en  el  capítulo  prece- 
dente, el  dicho  maestro  Paredes  ha  estado  residiendo  en  la  dicha  santa 
Iglesia  como  arcediano,  en  la  cual  ha  servido  con  gran  cuidado  y  di- 
ligencia, predicando  en  las  cuaresmas  y  año,  confesando  españoles  é 
indios,  administrando  sacramentos,  sin  hacer  ofensas,  y  ha  sido  celoso  ó 
aumentador  del  bien  y  fábrica  de  la  dicha  iglesia. 

5. — Demás  dello,  que  después  ha  dado  pareceres  como  teólogo  á  los 
gobernadores  deste  reino  de  la  forma  y  modo  que  habían  de  tener  en 
la  pacificación  de  los  indios  naturales  que  están  rebelados  para  justifi- 
car las  causas  de  la  guerra  y  hacer  la  junta  de  teólogos  que  el  obispo 
don  Rodrigo  González  hizo,  de  cómo  se  había  de  haber  los  confesores 
deste  reino  con  los  conquistadores  é  vecinos  y  soldados  que  podrían 
ser  á  cargo  á  los  indios,  á  los  cuales  vecinos  mandó  él  se  guardase  el 
parescer  que  el  dicho  maestro  Paredes  dio,  y  aprobó  los  dichos  pare- 
ceres. 

6. — Por  consejo  y  parecer  del  dicho  maestro  Paredes  se  han  hecho 
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muchas  restituciones  de  los  conquistadores  á  los  indios,  como  ha  sido  el 
general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el 
capitán  Bautista,  Alonso  de  Córdoba,  Joan  de  Cuevas,  Joan  de  Barrios 
y  otros  muchos  conquistadores,  por  donde  sus  indios  están  ricos  de  ga- 
nados y  censos  y  se  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  los  indios  son  doctri- 
nados é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica. 

7. — Con  el  deseo  y  buen  celo  que  el  dicho  maestro  Paredes  tiene  del 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  bien  de  este  reino, 
ha  trabajado  y  procurado  que  en  esta  ciudad  de  Santiago  se  hiciese  un 
raonesterio  de  raonj^,  como  está  hecho,  donde  hay  abadesa  y  priora  y 
otras  monjas  profesas,  y  se  celebran  en  él  los  divinos  oficios  y  ayudó 
con  su  hacienda  para  ello,  y  es  obra  el  dicho  raonesterio  de  que  Dios, 
nuestro  señor,  y  Su  Majestad  se  sirven,  y  remedio  para  las  hijas  de  los 
conquistadores  pobres  deste  reino,  y  dio  el  hábito  á  las  primeras  mon- 
jas, ordenando  la  dicha  casa  y  las  constituciones  y  reglas  que  tienen  y 
guardan. 

8. — El  dicho  maestro  Paredes  habitó  en  este  reino  muy  honrosamen- 
te, con  criados  y  esclavos  y  aderezo  de  su  casa  y  pefsona,  y  así  se  ha 
tratado  y  trata  ordinariamente  muy  principal  y  honrosamente,  susten- 
tando su  casa  y  familia,  y  en  ella  personas,  soldados  principales,  ser- 
vidores de  Su  Majestad,  ayudándoles  y  favoresciéndoles  en  sus  necesi- 
dades. 

9. — Podrá  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  cédula  de 
Su  Majestad  se  encomendó  al  obispo  de  este  obispado  ó  á  la  persona 
que  tuviese  la  juridición,  hiciese  averiguación  y  relación  de  la  vida  y 
costumbres  de  la  Real  Audiencia,  gobernadores  y  justicias  é  oficiales 
reales  y  otras  cosas  que  habían  sido  en  este  reino,  y  por  ser  el  dicho 
maestro  Paredes  tan  buen  cristiano,  servidor  de  Su  Majestad,  y  de  cien- 
cia y  experiencia,  le  fué  cometido  el  cumplimiento  dello,  el  cual  lo  hizo, 
y  envió  al  señor  licenciado  Juan  de  Ovando,  visitador  del  Real  Con- 
sejo. 

10. — En  todo  lo  que  dicho  es  ha  servido  el  dicho  maestro  Paredes 
muy  bien  en  este  reino  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  y  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  sin  haberse  hallado  ni  entendido  del  contra 
su  juicio,  y  es  persona  que  por  ello  y  por  su  buena  vida  y  fama  y  le- 
tras y  virtud  y  cristiandad  é  paz,  merece  que  Su  Majestad  le  haga 
naucha  merced,  y  cabrá  en  él  la  que  fuere  servido  hacerle;  y  es  el  dicho 
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maestro  Paredes  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos. — El  maestro 
Paredes. 

El  chantre  don  Fabián  Ruiz  de  Aguilar,  provisor  y  vicario  general 
en  este  obispado  de  Santiago  y  su  diócesis,  por  el  ilustre  sefior  Deán  y 
Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  desta  dicha  ciudad,  en  sede  vacante,  por  la 
presente  doy  licencia  al  señor  maestro  Paredes,  arcediano  de  la  dicha 
Santa  Iglesia,  para  que  i)ueda  parecer  en  juicio  ante  la  justicia  real  de 
Su  Majestad,  y  presentar  escriptos  3'  escripturas  en  cualesrjuier  proban- 
zas que  quisiere  hacer  tocantes  á  su  persona,  sin  «que  por  ello  incurra 
en  pena  alguna  de  descomunión  ni  en  otra  manera. 

Fecho  en  Santiago,  á  veinte  é  siete  de  juUio  de  mili  quinientos  3'  se- 
tenta y  seis  años. — Fahián  Btiiz  de  Aguilar. — Por  mandado  del  señor 
provisor. — -Andrés  de  Valdenehro. 

Yo,  Juan  de  la  Peña,  notario  apostólico,  doy  fee  3'  verdadero  testimo- 
nio á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cóijio  en  cierto  procesov^e  re- 
sidencia que  ante  mí  se  fulminó  contra  el  maestro  don  Francisco  de 
Paredes,  del  tiempo  que  usó  la  juridición  eclesiástica  de  provisor  é  vi- 
sitador general  de  la  ciudad  de  Santiago,  se  dio  é  pronunció  sentencia 
por  el  muv  magnífico  é  nuiy  reverendo  señor  licenciado  Agustín  de 
Cisneros,  provisor  é  vicario  general  por  el  muy  illustre  sefior  don  Ro- 
drigo González,  primer  obispo  deste  reino,  que  es  del   tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  las  ])rovincias  de 
Chille,  á  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  septiembre  del  año  susodi- 
cho, visto  por  el  dicho  señor  provisor  é  vicario  general  este  dicho  es- 
cripto  y  causa  que  de  oficio  de  la  justicia  eclesiástica  se  ha  fecho  por 
vía  de  residencia  contra  el  dicho  maestro  Paredes  en  los  cargos  que  le 
fueron  puestos,  y  el  escripto  de  descargo  é  todo  lo  demás  que  ver  con- 
venía, dijo:  que  fallaba  y  falló  en  cuanto  al  primer  cargo,  que  le  debía 
de  absolver  é  absolvió  y  dio  por  libre  de  lo  en  él  contenido,  atento  á 
que  el  dicho  maestro  Paredes  visitó  dos  veces  las  ciudades  é  iglesias 
desta  provincia,  en  lo  cual  trabajó  mucho  é  gastó  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  ansí  por  estar  la  tierra  por  donde  pasaba  de  guerra,  como 
por  los  gastos  que  en  los  caminos  se  le  recrecieron  á  él  y  á  sus  oficia- 
les, lo  cual  á  su  merced  le  consta,  demás  de  ser  público  é  notorio. 

2. — En  cuanto  al  segundo  cargo,  de  no  haber  tenido  persona  nom- 
brada por  depositario  de  las  dichas  penas,  atento  á  que  la  tierra  es 
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mievaraente  poblada  é  ha  habido  pocas  penas,  y  el  dicho  maestro  no 
haber  estado  ni  residido  durante  el  dicho  tiempo  en  un  pueblo  de 
asiento  sino  que  siempre  anduvo  ocupado  en  las  dichas  visitas,  de  pue- 
blo en  pueblo,  como  es  notorio,  dijo  que  debía  de  absolver  é  absolvía  é 
dio  por  libre  del. 

3. — En  cuanto  al  tercero  cai'go  que  le  ponen  de  los  dos  matrimonios 
clandestinos,  en  los  cuales  castigó  los  contrayentes  con  mayor  pena  de 
lo  que  dice  la  constitución,  por  la  calidad  del  delito  ,y  de  las  dichas 
personas  contrayentes,  le  debía  de  absolver  é  absolvió  de  lo  en  él  con- 
tenido; é  ausimismo,  por  cuanto  los  dichos  contrayentes,  en  el  un  caso, 
por  ser,  como  eran,  parientes,  por  razón  de  la  pública  honestidad,  por 
otra  constitución  les  pudo  castigar  conforme  á  la  dicha  pena  que  él 
dispuso. 

■i-ó. — ítem,  al  cuarto  é  quinto  cargo,  que  es  sobre  que  por  la  dispen- 
sación de  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  doña  Isabel  de  Quiroga  llevó  ciertos 
pesos  de  oro  por  la  dicha  dispensación  y  que  no  tuvo  arancel;  de  lo 
que,  atento  á  quel  Romano  Pontítice  y  los  demás  prelados  que  dispen- 
san tienen  por  costumbre  de  llevar  algunos  dineros  para  gastos  ordi- 
narios é  otrascausas  justas  de  que  le  consta,  le  debía  de  absolver  y  ab- 
.solvió  del  cargo;  ansiuiesmo  del  quinto  cargo  de  no  haber  tenido  aran- 
cel, atento  á  que  ¡a  tierra  es  nueva  y  le  consta  que  guardaba  el  dicho 
arancel  real,  por  do  se  guió  él  é  sus  oficiales,  é  n(^hay  persona  que  se 
queje  de  haberle  llevado  dineros  demasiados. 

Atento  á  lo  cual  y  á  lo  que  más  en  este  caso  se  debe  considerar,  di- 
jo que  declaraba  y  declaró  el  dicho  maestro  Paredes  haber  usado  bien 
é  corretamente  el  dicho  oficio  de  juez  é  vicario  é  visitador  general  é 
cura  todo  el  tiempo  que  lo  ejerció  en  estas  dichas  provincias  de  Chille, 
y  ansí  le  pronunciaba  é  pronunció  por  buen  juez;  y  por  causas  que  á 
ello  le  mueven,  le  condenaba  y  condenó  en  las  costas  de  este  proceso, 
justamente,  cuya  tasación  á  mí  reservo,  é  por  festa  sentencia  difiui- 
va  juzgando,  ansí  dijo  que  lo  mandaba  y  mandó,  é  firmó. — E¡  Lktncia- 
do  Cisneíos. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  notario. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho, 
se  dio  é  {)romulgó  la  dicha  sentencia  de  suso  por  el  dicho  señor  provi- 
sor é  vicario  general  que  en  ella  firmó  de  su  nombre,  estando  haciendo 
audiencia  pública,  siendo  testigos  Francisco  Jufré  é  Juan  de  Oliva. — 
Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  notario  apostólico. 
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E  vo  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  notario  susodicho,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es;  y  de  jiedimiento  del  dicho  maestro  Paredes  fice  sacar  é 
saqué  la  dicha  fee  del  dicho  proceso  original,  y  fué  escripia  y  sacada, 
corregida  é  concertada  con  la  dicha  original,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  á  dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta é  tres  años,  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  ver  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  original,  Joan  de  Oliva  é  Marcos  Aivarez,  é  va  cier- 
ta é  verdadera,  é  por  ende  fice  aquí  este  ralo  signo,  quesá  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Joan  de  la  Peña,  escribano. 

Y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  con  el  dicho 
testimonio  original,  que  estaba  en  este  Cabildo,  en  la  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años,  siendo  presentes  por  testigos 
Pedro  de  Padilla  é  Alonso  de  Ribera. 

E  yo,  Andrés  de  Valdenebro,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y 
del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos á  lo  que  de  mí  se  hace  rainción,  y  de  pedimiento  del  dicho  maes- 
tro Paredes  y  mandamiento  del  dicho  señor  provisor  corregida,  di  la 
presente  y  va  cierta  é  verdadera:  eu  fee  de  lo  cual  hice  aqueste  mío 
signo,  en  testimonio  de  verdad. — Andrés  de  Valdenebro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Instrucción  y  ordenanza  que  puede  tener  y  guardar  el  señor  Gober- 
nador acerca  de  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  naturales 
que  en  la  provincia  de  Tucapel  y  Arauco  y  sus  comarcas  hay  rebela- 
dos, el  cual  orden  deben  y  están  obligados  á  guardar  sus  capitanes  y 
oficiales  y  gente  de  guerra,  y  donde  nó,  el  que  no  lo  guardare  estará 
obligado  á  restitución  de  todos  los  daños  quesubcedieren,  el  cual  orden 
que  se  ha  de  tener  es  presupuesto  que  en  este  estado  que  está  el  día  de 
hoy  la  tierra  no  se  ha  de  dejar  ni  conviene,  por  muchas  razones  é  in- 
convenientes que  se  seguirán. 

1. — La  primera  razón  es  jior  haber,  como  ha}',  el  día  de  hoy,  mu- 
chos niños  entre  los  indios  que  hoy  están  rebelados,  que  se  bautizaron 
con  conocimiento  de  los  padres,  los  cuales  padres,  aunque  infieles,  eran 
y  estaban  en  este  camino,  porque  estaban  instruidos  é  amonestados  en 
la  fee  y  costumbres  cristianas. 

2. — La  segunda  razón  es  por  haber,  como  hay,  entre  los  dichos  in- 
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dios  muclios  j'anaconas  cristianos  y  otros  indios  advotos  que  de  su 
propia  voluntad  rescibieron  el  bautismo,  y  algunos  dellos  están  casa- 
dos con  infieles,  que  los  tenían  por  infieles  antes  que  se  confirmasen  á 
la  fee,  y  al  contrario  hay  indias  muchas  cristianas  que  están  casadas 
con  indios  infieles,  los  cuales  hoy  son  fieles,  pueden  estar  y  cohabitar 
con  los  infieles,  como  no  sea  en  perjuicio  de  la  fee. 

3. — A  la  tercera  razón,  por  haberse  adquirido  jurisdicción  y  derecho 
por  razón  del  parentesco  que  hay  ya  el  día  de  hoy  entre  los  españoles 
ó  indias  naturales,  que  hay  españoles  casados  con  indias  de  la  tierra,  que 
hay  muchos  hijos  á  quienes  les  compete  y  tienen  domicilio,  como  son 
tierras  y  haciendas,  los  cuales  hijos  españoles  son  hijos  asimismo  de 
indias  naturales  y  están  casados,  por  las  cuales  razones  y  otras  muchas 
que  dejo  por  la  brevedad  en  la  duda  y  cuestión,  y  que  por  sernos  infec- 
tos y  molestos  los  dichos  indios,  é  así  están  rebelados  y  no  nos  dejan 
libre  y  pacificamente  predican  el  evangelio  á  aquellos  que  ya  recibieron 
la  fe;  y  á  los  que  no  quieren  oir  la  predicación  evangélica,  si  se  les 
podrá  hacer  la  guerra  á  los  que  hoy  nos  fueren  infectos  hasta  en  tanto 
que  cesen  y  nos  dejen  seguramente  predicar,  la  conclusión  es  afirma- 
tiva que  es  justa  la  tal  guerra  y  no  menos  todos  los  medios  necesarios 
para  el  fin  de  ella. 

La  cual  conclusión,  antes  que  la  pruebe,  es  necesario  examinar  y  sa- 
ber si  hay  causa  justa  para  hacerles  la  guerra,  y  si  la  hay,  si  tiene  auto- 
ridad y  poder  el  señor  Gobernador  para  hacerles  la  guerra  y  castigo, 
porque  en  estos  dos  puntos  está  y  consiste  la  guerra  y  fuerza  de- 
11a  y  sustancia  para  que  sea  lícita  la  tal  guerra;  demás  de  que  se  repu- 
dia la  intención  que  sea  opuesta,  porque  muchas  veces  se  halla  la  causa, 
justa  iujusta  por  parte  de  la  intención;  para  lo  cual  podría  traer  muchos 
ejemplos,  particularmente  el  del  espresado  en  el  tercer  libro  de  los  Reyes 
en  el  capítulo  22,  que  competía  á  Achab,  rey  de  Israel,  aquella  ciudad 
de  Rahomot  que  se  la  tenían  usurpada  los  asirlos;  por  el  mal 
término  que  tuvoé  intimación,  el  dicho  rey  fué  vencido  é  muerto  en  la 
batalla;  ya  que  doy  supuesto  que  la  intención  con  que  el  señor  Goberna- 
dor contó  de  que  capitanes  y  soldados  y  caballeros  que  se  hallaren  en  la 
dicha  pacificación,  que  será  santa  y  buena,  y  que  su  pretensión  no  será 
otra  sino  para  que  libre  é  seguramente  nos  dejen  predicar  la  doctrina 
evangélica,  mayormente  que  después  que  con  este  fin  se  haya  pacificado 
la  tierra;  visto  esto,  que,  atento  que  no  se  ha  de  poder  sustentar  la  gober- 
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uacióii  ni  podrían  seguio  los  sacerdotes  y  religiosos  predicar  entre  los 
dichos  indios  á  los  que  ya  están  convertidos  á  nuestra  santa  fe  y  re- 
ligión cristiana  y  á  los  que  así  quisieran  convertirse  que  han  de  en- 
mendar á  los  tales  que  con  el  tal  celo  hobieren  trabajado,  lo  cual  pue- 
de y  es  justo  encomiende  el  señor  Gobernador  en  administración,  la 
cual  dicha  encomienda  ha  de  ser  teniendo  respeto  á  los  que  mejor  se 
entendiere  de  sus  personas  que  los  administrarán,  y  no  teniendo  cuenta 
á  las  crueldades,  y  que  ansí  el  que  recibiere  la  tal  encomienda  estará 
obligado  á  la  administración  de  darles  doctrina  suficiente,  la  cual  ha  de 
será  su  cargo  é  cuenta  3' que  él  proveerá  al  obispo  3' prelado;  y  el  que  cou 
esta  carta  rescebiere  el  repartimiento  3' encomienda  y  la  descuidare  podrá 
decir  lo  que  dice  el  apóstol  San  Pablo,  que  es  siendo  deseo  bueno  3''  loa- 
ble, y  pues,  Dios  es  bueno,  que  tiene  cuidado  de  proveer  todas  las  nece- 
sidades, de  creer  es  que  no  querrá  defraudar  el  trabajo  del  que  traba- 
jare en  su  viña,  porque  es  la  planta  la  viña  para  comer  del  fruto  della, 
y  sobre  eso  se  aparta  el  ganado  para  comer  de  su  leche,  3'  aún  fuéles  im' 
puesta  y  dada  por  el  Señor  á  Moisés    en    el  capítulo  veinte  y  cinco  del 

Deuteronomio  fué  pues    cuestión   donde  dio  á   entender  por  los 

bueyes  que  álos  predicadores  y  administradores  desde  reino  se  les  nie- 
gue el  estipendio  3'  merced,  porque  son  los  que  preparan  el  pasto  espi- 
ritual, y  esta  le3'  hallamos  confirmada  en  la  ¡63'  de  gracia  por  el  apóstol 

San  Pablo  en  el  capítulo  6°  de  la  carta  que  escribe  ad  Gállalas^  

que  aquel  que  es  administrado  y  enseñado  en  las  cosas  de  la 

fe  está  obligado  á  sustentar  3'  proveer  de  las  cosas  temporales  al  que  le 
administra  en  las  cosas  espirituales  3^  es  lo  que  á  la  letra  dicen  San  Ma- 
teo 3'  San  Lucas  en  el  capítulo  décimo,  digiium  esf  operare  ovo  stio,  por- 
que la  razón  lo  dicta  y  la  le3'  divina  y  humana,  que  el  que  trabaja  y 
administra  en  lo  espiritual  se  le  dé  lo  necesario  para  la  sustentación  hu- 
mana; atento  á  lo  cual  que  cada  uno  tenía  y  se  le  dará  su  premio, 
resta  saber  si  puede  y  tiene  el  señor  Gobernador  facultad  y  poder  para 
hacer  la  guerra  á  los  indios  que  ho3'  nos  son  molestos,  y  digo  que  sí  está 
claro,  porque  está  por  gobernador  de  Su  Majestad,  recebido  é  tomado  la 
gobernación;  y  dado  caso  que  no  hubiera  gobernador  que  tuviera  el  tal 
poder,  que  en  semejante  caso  cualquier  república  de  derecho  natural 
tiene  facultad  para  hacer  guerra,  que  es  defensiva,  v  para  alcanzar  segu- 
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ridad  sive  iJlud  bellum  sií  puUicKm  sivcpriratutn,  lionest  ex])ectanda  aulo- 
ritas  principis  quia  et  airioriías  orbi  a  tialura  concessa  est  '  

Resta  agora  saber  si  hay  causa  justa  para  hacerles  la  tal  guerra  á  los 
indios  que  están  rebelados  y  nos  son  molestos,  no  habiendo,  como  no 
lo  hay,  otro  medio  para  hacerlos  que  cesen  de  sernos  infectos,  y  está 
elaro  y  manifiesto  que  hay  causa  justa,  porque  van  contra  derecho  na- 
tural y  derecho  divino  en  impedirnos  que  no  prediquemos  libre  y  segu- 
ramente la  doctrina  evangélica  á  los  que  la  han  recebido  y  están  ya 
dentro  del  gremio  de  la  Iglesia;  con  la  prueba  de  lo  cual  fuera  para  pi-o- 
bar  la  conclusión  que  fuese  de  sí  justa  la  guerra  y  todos  los  tales  indios 
infectos  é  todos  los  medios  necesarios  para  el  fin,  que  es  la  paz  y  vitoria, 
y  que  se  acudiere  que  vayan  contra  la  ley  natural  está  claro  que  consta 
y  es  manifiesto  que  todo  viviente  tiene  y  le  es  concedido  naturalmente 
facultad  para  persuadir  y  enseñar  al  prójimo  aquellas  cosas  que  sabe 
que  le  convienen  y  está  obligado  á  saber  y  hacer,  y  nosotros,  como  hom- 
bres que  más  hemos  recebido  por  tales  hombres  de  fe,  tenemos  muy 
mayor  obligación  de  enseñar  á  los  que  no  saben  y  nos  quieren  oir;  luego 
si  estos  tales  indios  que  al  presente  están  rebelados  nos  impiden  que 
libre  é  seguramente  enseñemos  á  los  que  tienen  necesidad  y  quieren, 
nuestro  consejo,  claro  está  que  van  contra  derecho  natural  los  que  nos 
impiden  que  no  demos  el  tal  consejo. 

Según  que  asimismo  vayan  directamente  contra  derecho  divino,  dalo 
á  entender  el  mismo  Dios,  por  el  poder  que  dice  que  tiene  de  su  Padre, 
por  el  cieio  y  para  la  tierra,  é  que  tal  y  tan  copioso  nos  le  sostituye  para 
que  vamos  y  enseñemos  á  todas  las  gentes  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean  y  que  los  bauticemos  á  los  que  así  de  su  voluntad 
nos  quisieren  recehir,  é  que,  bautizados,  que  les  compeliésemos  á  que 
guarden  la  fe  é  lo  demás  á  que  se  obligaron  en  el  bautismo. 

Luego  si  estos  indios  que  están  reducidos  nos  impiden  que  no  pre- 
diquemos á  los  que  ya  nos  han  rescebido  y  son  bautizados,  si  se  quie- 
ren convertir,  cierto  que  éstos  van  contra  la  ley  divina,  é  por  ello  han 
delinquido  y  delinquen;  por  tanto,  porque  no  pretendan  ignorancia  los 
tales  indios  que  ansí  nos  son  infectos,  les  pueden  exhortar  é  amonestar 
que  dejen  de  ser  infectos  á  los  españoles  que  quieren  predicar  á  los  in- 
dios que  son  cristianos  y  lo  quieren  ser,  que  de  aquí  adelante  no  se  les 
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hará  a2;ravio,  é  que  si  alguno  se  les  ha  hecho,  que  el  señor  Gobernador  y 
sus  oficiales  están  prestos  todos  á  desagraviarlos  y  favorescelles  é  no 
hacerles  fuerza;  por  tanto,  que  nos  dejen  predicará  los  que  son  bauti- 
zados, porque  no  pueden  ni  son  obligados  á  impedirlo;  y  si,  hecha  la 
tal  amonestación  todas  las  veces  que  hubiere  lugar  y  no  quisieren  ce- 
sar, sino  están  en  su  pertinacia,  se  les  puede  hacer  la  guerra,  presupues- 
to el  fin  é  intención  que  arriba  tengo  dicho;  y  si  por  querernos  impe- 
dir y  quitar  lo  que  nos  compete  de  derecho  divino  natural,  que  es  la 
predicar  á  aquellos  que  ya  nos  han  reconocido,  y  en  tal  caso  se  verifica 
lo  que  dice  San  Augustín,  que  el  fin  de  la  guerra  porque  se  permite 
es  por  la  paz  é  seguridad,  é  lo  misrao  dice  el  filósofo  en  el  ila  ut  inpa- 
ce digamus;  y  presupuesto,  por  las  razones  dichas  es  si  puede  ser  justa 
la  guerra  hasta  que  cesen  de  ser  molestos,  y  por  el  fin,  que  es  la  paz; 
sentado  que  asimismo  son  necesarios  todos  los  medios  y  ardides  para 
alcanzar  el  fin  de  la  guerra,  porque  está  claro  quicumqu^  licet  debellare 
juste  etiam  oponere  omnia  media  nescesaria  ad  finem  sumenda  victoria;  y 
demás  destas  razones,  por  donde  consta  haber  la  paz  y  ser  justa  la 
guerra  contra  estos  indios  que  hoy  son  infectos  y  que  no  pueden  cesar 
de  sernos  molestos  y  de  matar  españoles  é  indios  cristianos,  y  de  robar- 
nos y  de  alterarnos  las  demás  provincias  y  lebos  y  repartimientos  y 
ciudades  desta  gobernación,  que  pacíficamente  oyen  la  predicación 
evangélica;  de  todo  el  cual  daño  y  levantamiento  y  revolución  son  cau- 
sa los  tales  indios  de  Tueapel,  por  ser  gente  tan  belicosa  y  por  persis- 
tir á  demostración  sana,  que  es  defenderse  y  ofender  cuando  quieren, 
como  consta  por  todas  las  veces  que  se  han  alzado,  que  solos  ellos  son 
causa  de  la  inquietud  j  desasosiego  é  ruditez;  é  que  no  tenga  ni  se 
haga  más  fruto  con  la  predicación,  ques  impedirla,  ó  á  lo  menos  por  no 
dejarnos  que,  libre  y  seguramente,  tratemos  con  los  que  quieren  nues- 
tra conversación  y  amistad;  atento  la  cual  pertinacia  y  causas  y  en  la 
intención  que  de  aquí  adelante  presupuesto  tengo  es  por  sólo  defender 
la  predicación,  se  justificará  de  nuestra  parte  la  causa  para  ser  justa  la 
guerra  y  todos  los  medios,  que  serán  muerte  y  robos  de  las  corridas, 
porque  estos  medios,  que  son  nescesarios,  no  se  pretenden  é  se  intencio- 
nan como  fin  prencipal,  sino  como  accesorio  y  sanativo  para  el  fin 
prencipal,  que  es  la  paz  y  quietud,  como  el  médico  y  el  que  está  enfer- 
mo, que  no  pretenden  sino  la  sanidad  del  paciente  é  se  premite  el  cor- 
tar el  miembro  y  parte  que  está  dañada  é  consiente  el  enfermo  tomar 
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panaceas;  amárgale  ponerse  en  dieta,  de  donde  viene  á  debilitarse,  y  ve- 
nios no  es  tal  el  fin  del  médico  y  del  paciente,  sino  sola  la  salud;  y 
como  el  mercader  en  la  tormenta,  que  premite  que  le  echen  sus  mer- 
caderías á  la  mar  \'  no  quisiera  ni  tiene  tal  fin  sino  de  tener  bonanza 
y  seguridad;  y  por  lo  cual  entiendo  asimismo  que  los  que  fueren  con  el 
dicho  fin,  no  serán  obligados  á  los  tales  daños  dende  el  día  que  guar- 
daren el  orden  que  tengo  dicho,  y  donde  no  se  puede  excusar  de  la 
restitución,  que  será  todos  por  el  todo  y  cada  uno  por  sí  solo,  porque, 
como  dice  el  glorioso  apóstol  en  la  primera  carta  quescribe  á  los  de 
Corinto,  en  el  capítulo  décimo  tercero,  es  que  la  caridad,  no  el  ambi- 
cioso, no  ha  de  tener  fia  y  ojo  á  su  particular  bien  y  intereses  de  lo 
temporal,  sino  á  la  honra  de  Dios  y  salud  de  las  ánimas;  así  que,  de- 
más de  todas  las  dichas  razones  y  causas  por  las  cuales  me  muevo  á 
tener  por  justa  la  tal  guerra,  nos  puede  asegurar  aquella  bula  de 
nuestro  sumo  }' cristianísimo  Papa  Alexandro  Sexto,  que  concedió  á 
los  Reyes  Católicos,  como  fué  al  rey  Don  Hernando  y  á  la  reina  Doña 
Isabel,  en  que  tiene  por  bien  y  aprueba  los  capitanes  que  se  enviaron 
y  fuerzas  que  se  hicieron  en  la  isla  de  Santo  Douiingo  de  la  defensa 
de  ios  españoles  é  indios  que  fuesen  cristianos,  y  pues  da  por  buena  la 
gente  de  guerra,  es  de  creer  ques  porque  entiende  el  Sumo  Pontífice  que 
había  de  ser  para  que  algunos  fuesen  infectos  á  la  predicación,  directa 
y  indirectamente,  que  convenía  hubiese  capitanes  y  gente  de  guerra 
para  facer  que  desistiesen  de  la  molestia  que  podrían  dar  y  ser;  demás 
desto  lo  podemos  entender  que  la  tal  guerra  sea  justa  por  lo  que  se 
colige  del  Santo  Concilio,  cuarta  parte,  cincuenta  é  cinco  de  su 
...  en  el  cual  dice  que  aquel  cristianísimo  príncipe  Sisebuto  que 
por  fuerza  trajo  á  esas  gentes  á  la  fee  y  los  hizo  bautizar  y  mandó  la 
Sauto  Sínodo  que,  porque  ya  habían  los  tales,  que  por  fuerza  habían 
sido  bautizados  [y]  partici[)ado  de  la  sangre  de  Cristo,  que  se  fuercen  y 
compelen  á  que  guarden  la  fee  que  por  fuerza  recibieran,  cuyas  pala- 
bras son  estas  que  se  siguen:  oportent  utjidem  etiam  quanvis  vel  nescesi- 
tate  susceperunt  tenei'e  coganturnomen  Domini  Uafemasii  et  Jidem  quam 
susceperunt  contemptahiliehaheanl;  pues  si  es  así,  como  es  verdad,  que  aún 
los  que  por  fuerza  recibieron  la  fee,  para  que  no  la  menosprecien  é  que 
no  blasfemen  el  nombre  del  Señor,  se  les  ha  de  forzar  que  guarden 
la  fee  que  recibieron,  luego  para  los  que  voluntariamente  la  resciben, 
porque  no  se  conviertan  á  los  ritos  y  ceremonias  que  antes  tenían  y  se 
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hagan  apóstatas,  no  menos  dejaremos  de  tener  la  misma  obligación 
para  que  guarden  lo  que  prometieron  en  el  bautismo;  y  por  el  consi- 
guiente, atento  á  lo  susodicho,  es  claro  ser  licítala  guerra  contra  los 
indios  que  nos  fueren  molestos  y  que  no  nos  dejaren  libremente  predi- 
car la  ley  evangélica  á  los  que  son  cristianos,  y  así  hallo  en  confirma- 
ción V  acerca  del  dicho  caso  circa  suhjedam  materiam  ser  jiareseer  de 
fray  Francisco  de  Vitoria,  aunque  fué  del  Corán,  el  cual  parescer  y 
opinión  tiene  en  la  relación  que  hizo  de  cómo  podían  venir  los  indios 
debajo  del  yugo  de  S.  M.  Ítem,  es  asimismo  parescer  de  fray  Domin- 
go de  Soto  en  el  Cuarto  de  las  Sentencias,  en  la  distinción  quinta,  cues- 
tión prima,  artículo  décimo;  item,  es  parescer  de  fray  Alonso  de  Castro, 
611  el  libro  segundo  de  Justa  hereticorum  punitionem,  capítulo  décimo 
cuarto;  item,  es  parescer  del  doctor  Gregorio  López,  á  quien  S.  M.  en- 
conmendó  corrigiese  y  enmendase  las  Partidas,  el  cual  dice  en  la  se- 
gunda parte  que  podemos  facer  guerra  á  los  indios  que  fueren  infectos 
y  molestos,  hasta  tanto  que  cese  la  injuria  y  fuerza  que  nos  hacen;  y 
es  opinión  de  Santo  Tomás,  2.»  2^,  cuestión  40,  y  lo  mismo  se  da  á  enten- 
der en  el  decreto  12,  ques  en  la  parte  diez  y  nneve;  por  todo  lo  cual  y 
sentado  que  no  sólo  será  bueno  ir  á  este  socorro,  mas  creo  será  merito- 
rio, y  questán  obligados  á  ir,  é  que  es  justo  de  la  caja  real  se  provean 
los  pueblos  é  las  personas  y  soldados  que  no  tienen  feudo,  que  es  que 
no  tienen  regimiento;  y  que  el  dicho  socorro,  entretanto  que  no  les  gra- 
tifica S.  M.  sus  trabajos,  no  serán  obligados  á  pagar  el  tal  socorro;  y 
digo  que  es  bien  se  gaste  de  la  caja  de  S.  M.,  atento  que  los  que  tienen 
feudos  están  uescesitados  por  servir  á  S.  M.,  y  también  porque  es  razón, 
lo  cual  donde  tan  evidente  está  é  consta  no  hay  negesidad  de  ley  que 
se  lo  conSrme,  pues,  como  dice  San  Augustín,  no  sirve  la  ley  donde 
hay  razón  sino  de  confusión,  de  aquel  dicho  que  dice  enim  sentit 
commodum  debet  sentiré  et  incomodiim  ...  cumqni  fule  jure  jurando 
et  instituta  de  legitima  tutela,  infra;  y  por  esta  misma  razón  es  que  el 
que  goza  de  los  provechos  parece  que  está  obligado  á  participar  de  los 
daños;  digo  que  habrá  la  de  echar  préstamos  á  los  mercaderes,  como 
en  semejantes  casos  se  hace  en  España,  donde  están  personas  doctísi- 
mas, y  que  si  no  fuese  justo  avisaría  á  su  Majestad,  de  no  haber  lugar. 
Y  este  es  mi  parescer,  salvo  otro  mejor,  el  cual  consta  todos  están  obliga- 
dos á  seguir,  mas  le  ruego  al  que  esto  parezca,  viere  é  leyere  é  hallare 
alguna  falta,  enmiende  é  corrija,  con  el  celo  que  á  cristiano  conviene, 
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pues    es   suh   correctione    Sanie  3fatris  Eclesie  et  judicío  melius  sen- 
tient. 

Ha  sido  visto  y  aprobado  este  parecer  del  maestro  Paredes  por  su 
señoría  reverendísima  el  bachiller  don  Rodrigo  González,  primer  obispo 
de  Chille  é  del  Consejo  de  Sa  Majestad. — Episcopus  Chileny. — Su  Seño- 
ría Reverendísima,  vista  esta  instrucción,  le  parece  está  muy  santa  é 
buena  y  que  se  debía  y  debe  guardar  la  dicha  orden;  y  en  testimonio  desta 
aprobación  é  como  su  señoría  la  firmó,  yo  Alonso  del  Castillo,  notario 
apostólico  y  de  su  audiencia,  la  firmé  de  mi  nombre  en  presencia  de 
Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad,  en  cuya  presencia  Su  Señoría 
la  firmó,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
é  cuatro  años. — El  maestro  Paredes. — Alonso  del  Castillo,  notario  apos- 
tólico. 

Instrucción  y  orden  que  puede  tener  y  guardar  el  señor  Gobernador 
acerca  de  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  y  naturales  que 
en  la  provincia  de  Tucapel  yArauco  y  sus  comarcas  se  han  rebelado,  el 
cual  orden  é  instrucción  se  entenderá,  presupuesto  que  haya  y  concu- 
rran las  condiciones  siguientes: 

1. — Primeramente:  es  que  tenga  autoridad  el  señor  Gobernador  ó  de 
quien  se  la  deba  dar  para  hacer  la  tal  pacificación  y  allanamiento. 

2. — Segunda  condición:  es  que  haya  causa  justa,  conviene  á  saber, 
culpa  de  parte  de  los  que  nos  hagan  ó  hayan  hecho  injurias. 

3. — Tercera  condición:  es  que  la  intención  é  fin  principal  porque  se 
va  á  hacer  esta  pacificación  sea  y  proceda  áo,  caridad  que  directamente 
sea  por  el  bien  é  con  aprobación  de  los  naturales  é  no  sea  á  lo  principal 
por  cobdicia  ni  odio. 

ítem,  demás  destas  condiciones,  se  entenderá  este  orden  y  instruí- 
ción,  presupuesto  que  en  el  estado  y  sazón  que  está  la  tierra  no  se  ha  de 
dejar  ni  conviene  por  muchas  razones  é  inconvenientes  que  se  segui- 
rían. 

1. — Primera  é  prencipal  razón,  es  por  haber,  como  hay,  gran  número 
de  niños  bautizados  entre  los  indios  que  ansí  están  rebelados,  los  cuale» 
fueron  bautizados  con  la  voluntad  y  consentimiento  de  sus  padres,  de 
los  cuales  padres,  machos  delios  y  otros  muchos  indios,  estaban  catecú- 
minos  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  religión  cristiana,  y 
por  haber,  como  hay,  grau  número  de  indios  ó  indias  cristianos  entre  los 
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dichos  indios  que  están  rebelados  y  de  los  que  así  son  cristianos  casados 
en  su  ley  con  infieles,  como  ser,  indios  fieles  con  indias  infieles,  y  al 
contrario;  porque  antes  que  se  volviese  el  uno  dellos  cristiano,  estaban 
casados,  y  asi  está  en  el  querer  del  que  es  fiel  cohabitar  con  el  infiel;  y 
desta  manera  se  entiende  y  debe  entender  lo  que  dice  el  apóstol  San 
Pablo  en  la  primera  carta  que  escribe  á  los  de  Corintio,  en  el  capítulo 
décimo,  que  si  el  infiel  pudiera  estar  sin  ofensa  é  injuria  del  Salvador, 
podrá  el  fiel  cohabitar  con  el  infiel. 

2. — ítem,  por  haber,  como  hay,  diez  pueblos  despañoles  y  que  ha  diez 
y  veinte  años  que  están  poblados  y  en  los  dichos  pueblos  gran  núme- 
ro de  indios  cristianos,  y  en  los  repartimientos  y  pueblos  de  los  dichos 
indios,  si  se  hubiese  de  dejar  la  tierra,  seguirse  hia  gran  daño,  con  que 
verníau  todos  á  apostatar  y  sería  á  cargo  de  Su  Majestad  y  de  los  que 
así  los  desamparen. 

3. — Itera,  por  razón  de  haberse  adquirido  jurisdicción  y  derecho  á 
la  tierra,  porque  hay  ya  gran  parentesco  entre  los  españoles  é  indios  de 
gobernación,  que  hay  indias  casadas  con  españoles  y  hay  muchos  hijos 
de  españoles  y  de  las  dichas  indias  á  quien  les  pertenece  esta  tierra. 

4. — ítem,  porque  sólo  la  provincia  de  Tucapel  y  Arauco  es  la  que  re- 
clama y  se  rebela  siempre  é  inquieta  todas  las  demás  provincias,  por  ser, 
como  son,  gente  belicosa  y  por  tener  la  ocasión  que  tienen  de  ser  tie- 
rra de  montañas  y  fragosa;  por  las  cuales  condiciones  y  causas  y  razo- 
nes y  otras  muchas  que  dejo  por  la  brevedad,  etcétera. 

Es  la  duda  y  pregunta  si  por  sernos  los  dichos  indios  de  Tucapel  y 
Arauco  infectos  y  molestos  y  no  nos  dejar  segura  y  libre  é  pacífica- 
mente predicar  el  evangelio  á  los  que  rescibieron  la  fee  y  á  los  que  nos 
quieren  oir  la  predicación,  si  se  les  podrá  hacer  guerra  á  los  tales  indios 
rebelados  hasta  que  cesen  y  nos  dejen  libremente  predicar  el  evangelio, 
ó  bastará  para  ser  injusta  la  guerra  que  se  les  hiciere  el  escándalo  que 
se  les  ha  dado  ansí  de  injurias  como  agravios  y  demasías.  La  conclusión 
es  negativa:  conviene  á  saber,  no  es  bastante  causa  la  injuria  que  se  les 
ha  hecho  [vira  querer  demandarla  los  dichos  indios  por  fuerza  de 
armas,  como  lo  han  procurado  é  procuran;  por  el  contrario,  será  justa  la 
guerra  que  contra  ellos  se  hiciese,  cesando  el  escándalo  de  nuestra  parte 
é  no  queriendo  los  dichos  indios  por  fuerza  de  armas,  como  lo  han  pro- 
curado, ser  infectos  y  molestos.  Que  no  sea  bastante  caúsala  injuria  que 
86  les  hace  para  que  se  rebelen  y  la  demanden  por  armas,  pruébase 
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porque  si  las  injurias  se  hubiesen  de  pedir  é  vengar  por  fuerza  de 
armas,  viene  que  todas  las  injurias  que  se  hacen,  que  las  más  se  podrían 
y  demandarían  por  ai-mas,  lo  cual  sería  injusto  y  falso.  No  es  causa  bas- 
tante para  que  se  rebelen  y  pidan  la  tal  injuria  por  armas,  antes  es  de 
brutos  y  faltos  de  razón  y  de  verdadero  conocimiento  é  de  gente  que 
aborresce  la  paz  y  caresce  de  verdadera  humildad;  lo  segundo,  porque 
dado  caso  que  la  injuria  que  se  les  ha  hecho  fuese  bastante  para  deman- 
darla por  armas,  ni  tienen  poder  ni  facultad  los  dichos  indios  para  pe- 
dirlo, por  ser,  como  son,  personas  particulares  ya  subditas  á  Su  Majestad 
para  no  ver  ni  hacer  guerra  por  la  dicha  razón,  ni  les  está  á  ellos  juzgar 
si  es  la  causa  justa  de  su  parte,  por  ser,  como  es,  en  causa  propia  y  por- 
que no  cualquier  causa  es  bastante  para  no  ir  á  la  guerra. 

5. — ítem,  que  de  nuestra  parte  sea  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere 
á  los  tales  imdios  que  así  nos  fueren  infectos  hasta  que  segura  é  pacífi- 
camente nos  dejen  predicar  á  los  que  son  cristianos  é  nos  quieren  oir, 
está  claro,  conque  ante  todas  cosas  procure  é  lo  ponga  por  obra  el  señor 
Gobernador  de  quitar  el  escándalo  que  se  les  ha  dado,  que  es,  lo  uno 
que  entienden  el  buen  tratamiento  y  justicia  que  se  les  hace  y  guar- 
da á  los  indios  que  están  de  paz  y  tasa  que  tienen  sus  encomenderos,  la 
cual  para  que  no  sea  agraviada  ha  de  ser  por  el  orden  ó  mandato  de  Su 
Majestad;  y  lo  segundo,  que  se  les  diga  á  los  dichos  indios  que  viniendo 
de  paz  les  perdonarán  las  muertes  que  han  hecho  ansí  de  don  Pedro 
de  Valdivia,  como  de  Pedro  de  Villagra  y  demás  muertes,  y  que  se  les 
oirá  y  hará  justicia  contra  los  que  los  han  agraviado  y  que  de  aquí 
adelante  no  consentirán  que  se  les  haga  agravio  ni  injuria,  é  que  no  se 
quiere  sino  todo  paz  y  hermandad  con  ellos,  porque  este  es  el  fin  de  los 
cristianos,  que  es  dándoles  á  entender  qué  cosa  es  la  paz  é  cómo  hay  un 
Dios  verdadero,  hacedor  é  criador  del  cielo  y  sol  é  luna  y  estrellas  ó  tie 
rra  y  de  todas  las  cosas,  porque  este  Dios  y  Sefior  hizo  al  hombre,  e 
cual  hombre  ordenó  que  fuese  hecho  de  cuerpo  y  ánima  racional,  e 
cuerpo  corruptible  y  en  muriendo  se  desata  el  ánima,  hecha  á  su  serae 
janza  del  Criador,  capaz  de  gozar  del  Hacedor  y  conociéndolo  á  Dios  ó 
confesándoley  siendo  cristiano  é  guardando  sus  leyes  y  mandamientos,  los 
cuales  todos  son  leves  y  suaves  de  cumplir,  le  dará  á  esta  ánima  gloria 
y  vida  para  siempre;  y  lo  contrario  haciendo,  muerte  perpetua  é  será 
privada  de  su  Hacedor,  que  es  en  el  cual  los  cristianos  creemos  y  ado- 
ramos y  al  cual  obedescemos  y  servimos. 
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Y  que,  dichas  estas  pláticas  y  otras  muchas,  según  el  lugar  é  tiempd 
y  oportunidad  que  hubiere,  no  cesaren  de  ser  infectos  no  dejándonos 
libres  y  pacíficamente  predicar,  y  presupuestos  los  requerimientos  que 
se  les  han  hecho  y  harán,  estaría  salvado  el  caso,  justificada  la  causa  de 
nuestra  parte  para  poderles  hacer  la  guerra,  guardando  siempre  gran 
templanza,  que  antes  se  remita  del  derecho  y  justicia  que  de  nuestra 
parte  para  poderles  hacer  de  rigor,  mostrando  siempre  que  más  se  re- 
quiere atraerlos  por  amor  que  por  fuerza,  porque  nos  dice  el  apóstol  San 
Pablo  en  la  primera  carta  que  tiene  á  los  de  Corintio,  en  el  capítulo 
sexto,  omnia  mitescere  licent  sed  nom  omnia  expedirent,  que  muchas  cosas 
se  nos  permite  que  hagamos  que  no  siempre  conviene  que  se  hagan. 

Y  esto  así  sentado,  resta  probar  la  segunda  parte  de  la  conclusión,  es 
que  sea  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere  á  los  dichos  indios,  no  cesan- 
do de  ser  molestos. 

La  razón  y  prueba  es  porque  si  se  puede  hacer  guerra,  como  es  co- 
mún mente  de  todos  los  teólogos  y  juristas  á  aquellos  que  nos  impiden 
las  causas  que  nos  pueden  pertenecer  de  derecho  civil,  con  más  razón  se 
podrá  hacer  guerra  á  los  que  nos  impiden  lo  que  nos  pertenece  de  de- 
recho natural  y  divino  y  que  nos  le  impiden  y  quiten,  ó  á  lo  menos  nos 
lo  estorban  en  cuanto  es  en  sí,  estos  indios  que  al  presente  están  rebe- 
lados, lo  que  nos  pertenece  de  derecho  natural  é  divino;  pruébase  por- 
que á  todo  viviente  racional  tiene  é  les  es  conocida  facultad  de  de- 
recho natural  de  persuadir  y  enseñar  al  prójimo  aquellas  cosas  que  sabe 
que  le  convienen  de  en  que  caresce,  y  es  mandamiento  de  Dios,  como 
consta  en  el  capítulo  décimo  séptimo  del  Eclesiástico,  á  nosotros  como  á 
hombres  que  hemos  rescebido  más,  por  tener  lumbre  de  fee;  mediante 
lo  cual,  nos  revela  Dios  las  cosas  del  cielo  y  las  creemos  y  esperamos, 
paresce  tenemos  obligación  de  enseñar  á  los  que  no  saben  y  nos  pue- 
den oir;  luego  de  los  dichos  indios  que  al  presente  están  rebelados 
nos  impiden  que  libre  é  seguramente  enseñemos  á  los  que  tienen  nece- 
sidad de  saber  y  quieren  nuestro  consejo,  claro  está  que  nos  quitan  é 
i  mpiden  lo  que  nos  pertenesce  de  derecho  natural,  y,  por  el  consi- 
guiente, que  será  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere,  no  cesando  ser  in- 
fectos, y  que  nos  impiden,  está  manifiesto  porque  por  causa  dellos  no 
nos  oyen  muchos  que  están  y  estarían  pacíficos, etcétera. 

Y  lo  segundo,  que  nos  impiden  lo  que  nos  pertenesce  de  derecho 
divino  consta  y  está  claro  por  lo  que  dice  el  mismo  Dios  del  poder  que 
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tiene  de  su  Padre  para  el  cielo  y  para  la  tierra,  y  que  tal  y  también  no3 
le  snstitnye  para  queramos  y  enseñemos  á  todas  las  sent»^s  de  cualquier 
esta<lo  é  condirióu  que  sean,  y  á  los  que  de  su  voluntad  nos  quisieren 
rescebir  y  ser  bautizados  que  los  compeliésemos  á  que  guarden  la  fee 
y  prometimiento  á  que  se  obligaron  en  el  bautismo,  pues  cierto  es 
asi,  como  lo  es  y  que  si  muchos  indios  é  indias  é  niños  baptizados  entre 
los  indios  que  hoy  est<\n  rebelados  si  nos  impiden  que  no  prediquemos 
á  los  que  ya  nos  han  rescebido  y  están  por  el  bautismo  en  el  gremio  de 
la  Iglesia,  cierto,  está  que  nos  pretenden  quitar  lo  que  nos  pertenesce  de 
derecho  divino,  y  por  el  consiguiente,  que  será  justa  la  guerra 
que  se  les  hiciese  no  cesando  de  ser  molestos  y  que  nos  de- 
jen pacíficamente  predicar,  porque  para  este  fin.  que  es  la  paz,  se  per- 
mite la  guerra,  como  dice  San  Agustín  y  el  filósofo  eu  el  décimo  de  las 
éticas  bulas  heUum  pefimus  uf  in  pace  restamus;  por  las  cuales  razones 
sentado  que^erán  lícitos  todos  los  medios  posibiles  que  fueren  necesa- 
rios para  alcanzar  el  fin  de  la  guerra,  porque  claro  está  que  á  quien  le  es 
lícito  hacer  guerra,  que  también  le  es  lícito  poner  todos  los  medios  nes- 
cesarios  para  el  fin  della  vitoria,  porque  los  tales  medios,  que  son  nes- 
cesarios,  no  se  pretenden  é  intención  no  es  como  fin  prencipal  sino  como 
accesorio  y  sanativo,  y  por  el  fin  prencipal,  ques  la  paz  y  quietud,  como 
el  mercader  que  permite  que  le  echen  sus  mercaderías  en  la  mar  con  la 
tormenta  y  no  lo  mantiene  cual  fin,  sino  de  tener  bonanza  y  seguridad. 

6. — ítem,  demás  destas  razones  por  las  cuales  me  paresce  ser  justa  la 
guerra,  nos  puede  asegurar  aquella  bula  de  nuestro  sumo  y  cristianísi- 
mo papa  Alejandro  VI  que  concedió  á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando 
y  doña  Isabel,  en  que  por  ella  paresce  tiene  por  bien  y  aprueba  los  ca- 
pitanes que  se  inviaron  é  las  fuerzas  que  se  hicieron  de  fortalezas  é 
castillos  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  llamada  la  Española,  para  la  de- 
fensa de  los  españoles  é  indios  que  quisiesen  ser  cristianos,  y  pues 
Su  Santidad  da  poder  á  gente  de  guerra  que  la  hagan,  de  creer  es 
porque  entendía  que  había  de  perderse  si  algunos  fuesen  infectos  á  la 
predicación,  directa  ó  indirectamente,  para  lo  cual  es  conveniente  be- 
biese capitanes  y  gente  de  guerra  que  hiciesen  desistir  á  los  indios 
que  fuesen  molestos  ó  lo  podrían  ser,  etcétera. 

7. — ítem,  demás  desto  podemos  entender  esta  guerra  ser  justa  por 
lo  que  se  colige  del  Santo  Concilio  Cuarto  Toledano,  en  el  capítulo  cin- 
cuenta é  cinco  de  Jueces,  en  el  cual  dice  que  el  cristianísimo  príncipe 
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Sisebuto,  que  por  fuerza  trajo  a  estas  gentes  á  lafeey  las  hizo  bautizar, 
y  manda  la  Santa  Sínodo  que  porque  ya  habían  los  tales  rescebido  la 
fee,  aunque  había  sido  por  fuerza,  é  porque  habían  participado  de  la 
sangre  de  Cristo  en  el  bautismo,  les  compeliesen  que  guardasen  la  fee; 
cuyas  palabras  son  estas  que  se  siguen:  oportet  esifidem  efiam  quamvis  vél 
nescesitate  suscepertint  tenent  coganturnomem  Domino  Uaspliement  etfidem 
quam  suscepenmt  comptentihiles  hábeat;  pues  si  es  ansí,  como  es  verdad, 
que  manda  á  los  que  por  fuerza  rescibieren  la  fee,  porque  no  la  menos- 
precien ni  blasfemen  el  nombre  del  Señor,  se  les  ha  de  forzar  que  la 
guarden;  luego  pues,  los  que  por  su  voluntad  la  reseibieron,  para  que 
no  se  conviertan  á  los  ritos  é  ceremonias  que  antes  tenían  y  se  hagan 
apóstatas,  no  menos  dejaremos  de  tener  la  misma  obligación  para  que 
guarden  lo  que  prometieron  en  el  bautismo;  y,  por  el  consiguiente, 
atento  á  lo  susodicho,  está  claro  será  lícita  la  guerra  que  se  hiciere  á 
estos  dichos  indios  que  nos  fueren  molestos  y  que  no  nos  dejaren  libre- 
mente predicar  el  Evangelio  á  los  que  ya  son  cristianos.  Y  esto  mismo 
dice  é  paresce  sentir  fray  Francisco  de  Vitoria,  luz  que  fué  de  nuestra 
España,  en  una  relación  que  hizo  de  cómo  podían  venir  los  indios  de- 
bajo del  yugo  de  Su  Majestad;  y  es  asimismo  parescer  de  fray  Diego 
de  Soto,  cuarto  libro,  distintione  quinta,  cuestión  primera...  como  por 
parescer  de  fray  Alonso  de  Castro,  del  segando  libi'o  De  jurfa  htsreti- 
corum  punifione,  capítulo  décimo  cuarto;  y  es  parescer  del  doctor  Diego 
López  en  la  segunda  Partida,  y  esto  mismo  da  á  entender  Santo  To- 
más en  la  segunda,  cuestión  cuarenta,  y  en  la  causa  veinte  y  tres,  cues- 
tión tercera,  del  decreto  capítulo  Dominus  noster.  Por  lo  cual  en  todo 
me  he  movido  á  dar  este  parescer,  y  sentado  ser  justa  la  guerra,  salvo 
mejor  parescer,  el  cual  en  todo  están  obligados  á  seguir;  mas  de  que 
ruego  al  queste  parescer  viere  é  leyere,  si  hallare  alguna  falta,  la  en- 
miende é  corrija  con  el  celo  que  á  ci'istiano  conviene,  pues  sentado  su- 
miso me  correctio  in  Sancti  3Iatris  Eclesie  etjuditio  mellins  sentientis. — 
El  inaestro  Paredes. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  cabeza  deste  obispa- 
do de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  dos  años,  el  ilustre  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  \'acante 
de-la  Iglesia  Catedral  desta  dicha  cibdad,  que  de  yuso  firmaron  sus 
nombres,  estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo 
han  de  uso  é   costumbre,  por  ante  mí  el  notario  iufraescripto,  dijeron: 
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que,  por  cuanto  Su  Majestad  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  por  una 
su  real  cédula,  firmada  de  su  real  nombre  é  refrendada  de  Martín  de 
Gastelu,  despachada  en  Madrid,  en  veinte  é  tres  de  enero  del  año  próxi- 
mo pasado  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  dirigida  al 
obispo  de  esta  dicha  cibdad,  y  en  su  ausencia  y  facultad  á  la  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  está  la  gobernación  deste  dicho  obispado,  en- 
vía á  rogar  y  encargar  para  algunos  efetos  convinientes  y  necesarios  á 
la  visita  que  el  señor  Joan  de  Ovando,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en 
la  Santa  y  General  Inquisición,  hace  por  mandado  de  Su  Majestad  en 
el  Real  Consejo  de  Indias,  conviene  que  acá  se  hagan  las  averiguacio- 
nes que  él  escribirá;  por  ende,  que,  como  el  dicho  señor  Joan  de  Ovando, 
lo  que  ha  escripto,  es  que  por  su  orden  se  hagan  las  dichas  averiguacio- 
nes para  mejor  dirección  y  efeto  dello,  compeliendo  conforme  á  dere- 
cho á  las  personas  cuyas  declaraciones  conviniere  é  haciendo  las  demás 
cosas  contenidas  en  la  dicha  real  cédula,  la  cual  sus  mercedes  han  res- 
cebido,  como  personas  á  cuyo  cargo  está  la  gobernación  é  administra- 
ción deste  dicho  obispado  por  fin  é  muerte  del  señor  obispo  don  Fer- 
nando de  Barrionuevo,  é  pretenden  poner  en  efeto  y  ejecución  lo 
contenido  en  la  dicha  real  cédula,  é  para  que  con  más  secreto  é  por  mejor 
orden  haga  la  dicha  averiguación  é  cosas  que  la  dicha  real  cédula  é 
instrucción  del  dicho  señor  Juan  de  Ovando  contienen,  y  es  necesario  se 
remita  á  una  dignidad  de  las  deste  dicho  Cabildo,  para  que  él  solo  é  por 
ante  el  escribano  ó  notario  que  le  pareciere  haga  la  dicha  averiguación; 
porende,é  por  concurrir  todas  las  partes  nescesarias  para  el  dicho  efeto 
en  el  señor  maestro  Paredes,  arcediano  deste  obispado,  é  que  bien  ó 
fielmente  hará  lo  proveído  en  la  dicha  real  cédula,  dijeron  que  á  él  solo 
cometían  é  cometieron  el  efeto  al  cumplimiento  de  la  dicha  real  cédula 
é  instrucción,  é  le  cometieron  todas  sus  veces  para  que,  usando  de  la 
dicha  real  cédula,  bien  ansí  como  si  á  él  solo  hubiera  venido  dirigida, 
la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene,  ejecutando  todo  lo  á 
ello  anexo  é  concerniente,  diéronle  en  uno  poder  cumplido  en  forma,  é 
lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  de  las 
Montañas  é  Cristóbal  Chamizo. — Fabián  Ruiz  de  Aguílar. — El  Licen- 
ciado Calderón. — Por  mandado  de  S.  Md. — Joan  de  Fuentes,  notario  pú- 
blico. 

Y  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  maestro  Paredes  ante  mí  el  notario  infraescripto,  juró  en  forma 
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de  derecho,  poniendo  su  mano  derecha  en  su  pecho,  de  hacer  bien  ó 
fiehnente  lo  que  por  S.  M.  es  mandado,  conforme  á  su  cédula  real  é  ins- 
trucción del  señor  licenciado  Joan  de  Ovando,  é  firmólo  desu  nombre. 
— El  maestro  Paredes. — Ante  mí. — Juan  de  Fuentes,  notario  público. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  é  Espíritu  San- 
to, tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Sigúese  el  orden  y  regla  que  han  de  tener  y  guardar  las  monjas  y 
religiosas  de  la  Concepción  de  Nuestra  Sefiora  la  Virgen  María. 

1. — El  voto  que  han  de  hacer  es  de  obediencia  y  castidad  é  probeza, 
conviene  á  saber:  de  no  tener  cosas  en  particular  é  de  vivir  en  perpetua 
clausura. 

2. — ítem,  han  de  entender  ser  religiosas,  pues  vienen  á  ofrecer  á 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  á  su  bendita  madre  la  Virgen  María  con" 
viene  sean  examinadas  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  con- 
viene á  saber,  si  creen  é  tienen  firmemente  lo  que  siente  é  cree  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  de  si  vienen  é  descienden  de  padres  é  agüelos  con- 
denados por  el  Santo  Oficio,  y  si  tienen  algún  error  é  dudas  acerca  de 
nuestra  santa  fee  y  religión  cristiana;  si  tienen  alguna  falta  ó  culpa, 
como  es  falta  de  juicio,  males  contagiosos;  si  se  toman  de  vino,  si  son 
enfermas,  faltas  de  salud,  de  manera  que  no  tienen  fuerzas  para  guar- 
dar las  reglas  de  su  orden;  si  son  hábiles  para  rezar  el  oficio  divino, 
las  que  han  de  ser  coristas;  si  vienen  de  su  propia  voluntad  á  tomar 
el  hábito  con  propósito  de  permanecer  en  esta  santa  orden  según  y 
conformeá  las  regias  y  votos  y  aspereza  de  vida  que  hay  en  esta  orden, 
é  si  vienen  forzadas  y  corapelidas  á  tomar  el  hábito  de  la  dicha  orden. 

3. — ítem,  hasta  que  hayan  diez  é  seis  años  cumplidos  y  que  hayan 
cumplido  el  año  del  noviciado,  no  se  admita  monja  á  la  profesión,  so 
pena  de  ser  nulas  y  de  ningún  efeto  y  valer  y  obligación,  como  lo  man- 
da el  Santo  Concilio  Tridentiuo. 

4. — ítem,  río  puede  haber  renunciación  acerca  del  dicho  tiempo,  asi 
de  la  ciudad  que  ha  de  tenerla  por  monja  para  hacer  profesión,  como 
en  cumplir  el  año  de  noviciado,  como  lo  manda  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  en  sesión  25,  c.  b. 

5. — ítem,  las  que  hubieren  cumplido  el  año  del  noviciado,  las  hagan 
luego  profesión  ó  las  echen  del  monesterio,  como  lo  manda  el  Santo 
Concilio  en  el  capítulo  precedente. 
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6. — ítem,  en  el  año  del  noviciado  los  padres  ó  parientes  ó  personas 
que  tienen  los  bienes  de  la  tal  mujer  que  pretende  ser  monja  den  al 
monesterio  lo  que  conviene  para  su  sustentación,  de  comer  y  vestir,  de 
la  tal  novicia,  el  año  de  la  probación,  y  en  lo  demás  se  guarde  la  for- 
ma del  Santo  Concilio,  en  el  capítulo  precedente. 

1.- — ítem,  no  se  dará  el  hábito  á  mujer  alguna  que  no  haya  doce 
afios  cumplidos,  ni  puede  hacer  profesión  sin  que  antes  el  obispo  ó  vi- 
cario haya  inquirido  y  examinado  la  voluntad  de  la  novicia,  sabiendo 
si  viene  de  su  voluntad  á  ser  monja,  preguntándole  si  viene  compelida, 
forzada  ó  engañada,  si  sabe  y  entiende  la  carga  y  obligación  á  que  se 
obliga,  y  se  le  dé  todos  los  más  resquisitos  á  entender,  y  el  abadesa  es- 
tará obligada  para  este  efeto  S  avisar  al  obispo  y  á  su  provisor  un  mes 
antes  que  se  cumpla  el  año  del  noviciado,  como  lo  manda  el  Santo  Con- 
cilio Tridentino.so  pena  de  las  penas  que  en  este  caso  establece  el  Con" 
cilio  en  la  sesión  2.ó,  c.  17. 

8.— ítem,  se  advierte  é  avisa  que  anatematiza  el  Santo  Concilio  á  to- 
das y  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean 
y  en  dignidad  constituidas,  asi  seglares  como  erreglares  que  forzaren 
alguna  doncella  ó  viuda  ó  alguna  mujer,  cualquier  que  sea,  para  que 
entre  en  religión  é  monesterio  á  tomar  hábito  ó  á  que  haga  profesión, 
y  á  los  que  dieren  consejo  ó  ayuda  para  lo  susodicho,  sabiendo  que 
contra  su  volnnt<nd  la  tal  monja  la  hacen  entrar  en  religión;  asimesmo 
anatematiza  á  los  que  impiden  justa  causa,  y  en  los  casos  que  de  dere- 
cho ha  lugar  á  las  que  quieren  ser  monjas,  como  lo  dice  ei  Santo  Con" 
cilio,  sesión  25,  c.  18. 

9. — ítem,  si  alguna  monja  después  de  hacer  su  profesión  pretendie- 
re  decir  ó  alegar  que  por  fuerza  ó  por  miedo  entró  en  esta  religión  y 
monesterio  y  que  antes  de  edad  hizo  profesión  ó  alegare  otra  cosa  al- 
guna por  donde  pretendiere  dejar  el  liábito,  se  guarde  la  forma  del 
Santo  Concilio  Tridentino  que  habla  y  dispone  sobre  este  caso,  y  acer" 
ca  de  poder  entrar  en  otro  monesterio  de  menos  estrecheza,  como  pa- 
resce  por  la  sesión  26,  c.  17. 

10. — ítem,  el  abadesa  no  puede  rescebir  ni  resciba  monja  alguna  á 
la  dicha  orden,  ni  declare  por  monja  mujer  alguna,  y  si  la  rescibiere  sea 
ninguno  el  dicho  rescebimiento,  sin  parescer  y  voto  de  las  monjas  ó 
de  la  mayor  parte  dellas,  sin  licencia  y  voto  del  Ordinario,  sin  el  cual 
voto  y  parescer  no  se  admita  para  monja  alguna  mujer,  de  manera  que 


58  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

siempre  hayan  de  concurrir  dos  de  los  tres  que  tienen  en  el  voto  en  el 
rescibiniiento  las  monjas,  y  otro  de  la  abadesa  y  el  otro  del  Ordinario, 
y  siempre  se  tome  el  parescer  del  Cabildo  desta  ciudad,  por  haber  dado 
oran  favor  y  ayuda  para  la  fundación  deste  monesterio  y  aj-udarlo  do 
sus  rentas,  con  sus  limosnas,  como  patrón  que  es  del  dicho  monesterio, 
y  el  Ordinario  tenga  gran  cuenta  con  no  dar  el  hábito  á  mujer  alguna 
sin  lo  consultar  con  el  dicho  Cabildo  desta  ciudad. 

11. — ítem,  la  forma  de  la  profesión  ha  de  ser  diciendo:  «Yo,  Fulana, 
por  el  amor  y  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  de  la  limpieza  de  la  Con- 
cepción de  su  Bendita  Madre,  me  ofrezco  y  prometo  á  Dios  y  á  la  siem- 
pre Virgen  María  y  al  bienaventurado  San  Pedro  y  á  V.  S.,  ó  á  V.  Md., 
si  fuere  provisor,  debajo  de  quien  rae  someto  con  mi  persona  y  bienes 
que  me  pertenescen  y  pertenecer  pueden,  prometo  de  vivir  toda  mi 
vida  debajo  de  obediencia  de  prelada  y  de  no  tener  cosa  propia  y  de 
guardar  castidad  y  en  perpetua  clausura»,  y  entonces  el  obispo  ó  provi- 
sor, dirá:  si  hoc  servaveris promito  Uve  vita  dernam. 

12. — ítem,  el  hábito  que  han  de  traer  las  monjas  desta  orden  ha  de 
ser  lana  y  escapularios  é  capillo  de  paño  de  estameña  azul,  y  en  el  esca- 
pulario, delante  de  los  pechos,  una  imagen  de  la  Concepción,  con  seis 
rayos  á  la  redondez  y  unas  estrellas  por  corona,  y  otra  imagen  de  esta 
forma,  á  la  parte  de  la  mano  derecha,  en  la  capa. 

13. — ítem,  pueden  traer  las  monjas  tocas  blancas  que  les  tapen  los  pe- 
chos, y  las  que  hubieren  hecho  profesión  velos  negros,_que  no  sean  cos- 
tosos ni  curiosos;  han  de  andar  tresquiladas,  pueden  traer  calzados  y 
chapines  honestos  y  lazos. 

14. — ítem  será  visitado  el  monesterio  de  el  Ordinario  cada  un  año,  la 
cual  visita  ha  de  ser  fuera,  sin  entrar  dentro  el  monesterio,  tomando  su 
información  por  la  reja  y  no  entrando  hará  el  castigo  en  el  capítulo,  é 
procurará  el  visitador  cuando  entrare  á  visitar,  la  compañía  que  me- 
tiere consigo  sea  honesta.  Y  si  en  la  visita  mandare  leer  las  constitucio- 
nes y  ordenanzas,  procurará  saber  de  la  vida  y  costumbres  de  la  aba- 
desa de  las  monjas  y  inquirirá  los  agravios  é  remisión  que  ha  tenido 
el  abadesa  é  vicaria  y  sus  dependientes,  y  según  las  culpas  las  absolverá 
con  toda  caridad,  etc. 

15. — ítem,  visitará  el  Ordinario  los  ministros  y  ministras  y  mayordo- 
mos de  la  dicha  orden  y  monesterio. 

16. — ítem,  la  eleción  del  abadesa  ha  de  ser  de  todas  las  monjas  ó  de  la 
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ma3'or  parte  dellas,  y  confirmada  por  el  Ordinario,  so  pena  de  ser  nula 
la  tal  elección;  la  cual  abadesa  procurarán  las  monjas  sea  de  buena 
vida  y  suficiencia  para  el  tal  oficio  y  cargo,  y  la  elección  del  abadesa  ha 
de  ser  de  cuatro  á  cuatro  años,  y  por  ser  las  fundadoras  deste  monas- 
terio doña  Isabel  de  Zúñiga  é  doña  Francisca  de  Guzmán,  sin  ser  ele- 
gidas serán  las  primeras  abadesas,  desta  manera:  que  doña  Isabel  sea 
la  primera  abadesa  y  dure  su  oficio  cuatro  años,  y  luego  sea  abadesa 
doña  Francisca  de  Guzmán  otros  cuatro  años,  y  pasados  los  dichos 
años  de  los  dos  oficios,  la  que  liobiera  de  ser  abadesa  sea  por  elección  y 
el  último  del  otro,  como  y  según  lo  tiene  dispuesto  el  santo  concilio  tri- 
deutino  que  habla  sobre  este  caso  y  de  la  edad  que  ha  de  tener  y  tiem- 
po de  profesión  é  costumbre,  en  la  sesión  25,  c.  6. 

17. — ítem, estarán  obligadas  las  monjas  áobedescer  alOrdinario  y  á  su 
abadesa  y  vicaria  en  todas  las  cosas  que  prometieron  y  fueren  lícitas  y 
honestas,  trayendo  á  la  memoria  cómo,  por  el  Señor,  negaron  sus  pro- 
pias voluntades. 

18. — ítem,  por  sustentación  de  vestir  y  comer  y  demás  cosas  necesarias 
puede  tener  este  convento  y  monesterio  de  monjas  en  común,  muebles 
raíces,  posesiones,  ganados,  casas,  estancias,  tierras  de  pan  llevar  y  á  más 
baldías,  esclavos  para  el  beneficio  dellas  haciendas,  mayordomos,  pro- 
curadores, mujeres  fuera  de  clausura  para  el  provehiraiento  del  mones- 
terio. 

19. — ítem,  pueden  tenerlas  monjas  de  este  monesterio  para  el  servicio 
dentro  mujeres  seglares  y  dos  ó  tres  esclavas,  con  tanto  que  no  salgan 
del  monasterio,  y  si  salieren,  que  no  puedan  entrar  más  en  el  moneste- 
rio, y  según  quisieren  las  monjas  podrán  tener  más  ó  ujenos  servicio, 
consultado  con  el  Ordinario,  etc. 

20. — ítem,  los  tales  bienes,  así  muebles  como  raíces  que  tuviere  este 
monesterio  y  orden,  no  se  han  de  poder  enagenar,  ni  vender,  ni  empe- 
ñar, sino  fuere  para  maj'or  bien  y  aumento  y  acrecentamiento  de  la 
casa  y  orden,  y  con  consejo  de  las  monjas  y  abadesa  y  Ordinario  y  del 
Cabildo  desta  ciudad,  so  pena  de  que  si  ansí  no  se  hiciere  la  tal  ena- 
genación  ó  venta  de  los  tales  bienes  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  va- 
lor y  efeto;  mas  de  que  se  concede  á  la  abadesa  pueda  de  los  bienes 
muebles  gastar  para  el  vestuario  y  comida  de  las  monjas  y  cosas  nes- 
cesarias  de  la  casa,  salvo  que  para  edificación  del  monesterio  no  se 
puede  hacer  ui  gastar  sin  orden  del  Ordinario  y  parescer  del  Cabildo 
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desta  ciudad  de  Santiago,  como  patrón  que  es,  porque  ha  de  sustentar 
este  monasterio  con  sus  limosnas. 

21. — ítem,  no  ternan  ni  pueden  tener  las  monjas  bienes  algunos  así 
de  muebles  como  de  raíces,  ni  de  otra  manera  adquiridos,  en  particular, 
sino  que,  en  profesando,  luego  manifiesten  todos  y  cualesquiera  bienes 
que  tuvieren  para  que  se  encorporen  á  los  demás  de  la  comunidad,  so 
pena  que  la  que  lo  contrario  hiciere,  sea  privada  por  dos  años  de  voz 
activa  y  pasiva  é  sea  castigada  gravemente  con  disciplinas  y  ayunos, 
demás  de  que  los  tales  bienes  que  se  le  hallaren  sean  puestos  en  la  co- 
munidad; tenerse  ha  consideración  con  las  monjas  que  demás  de  la  dote 
metieron  otros  bienes,  para  que  sean  proveídas  de  manera  que  no  pa- 
dezcan nescesidad  é  se  les  regale,  y  en  lo  demás  se  guarde  la  forma  del 
Santo  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  25,  c.  2. 

22. — ítem,  porque  han  de  guardar  perpetuamente  clausura,  tendrán 
una  portera  de  gran  confianza  y  buena  vida  y  ejemplo,  la  cual  antes  que  dé 
el  mensaje  ó  carta  á  la  monja  ó  á  quien  viene,  lo  manifestará  á  la  aba- 
desa ó  vicaria,  ó  monja  alguna  escrebirá,  yendo  siempre  á  la  abadesa, 
por  lo  cual  ansí  en  lo  uno  como  en  lo  otro  se  guarde,  so  pena  grave  de 
disciplina  y  ayunos. 

23. — ítem,  ha  de  tener  torno  muy  fuerte  y  de  tal  grandor  que  no  pueda 
entrar  por  él  ni  salir  niño  sino  de  cuatro  años  abajo,  é  no  podrán  res- 
cebir  cosa  alguna  las  monjas  si  no  dan  noticia  á  la  abadesa  y  vicaria, 
so  pena  de  pena  gravísima,  etc. 

24. — ítem ,  el  torno  ha  de  tener  una  puerta  de  la  parte  de  dentro  y  otra 
de  la  parte  de  fuera,  y  desde  la  hora  del  avemaria  hasta  el  otro  día  á 
prima  no  se  abrirán  las  puertas,  si  no  fuere  á  gran  nescesidad  y  con  vo- 
luntad del  abadesa  é  vicaria,  so  pena  de  la  pena  grave. 

25. — ítem,  el  locutorio  será  en  parte  decente,  con  dos  rejas  de  hierro, 
una  de  la  parte  de  dentro  y  otra  de  la  parte  de  afuera,  que  esté  la  una  de 
la  otra  tres  pies,  con  lienzo  de  la  parte  de  dentro,  porque  las  monjas  no 
vean  los  de  fuera  ni  sean  vistas. 

26. — ítem,  no  se  dará  licencia  para  hablar  en  el  dicho  locutorio,  so 
pena  de  pena  gravísima,  desde  la  hora  de  completas  hasta  otro  día  á  la 
horade  prima,  ni  á  la  hora  de  comer  ó  de  siesta,  si  no  fuere  en  caso  de 
nescesidad  y  conque  esté  siempre  presente  otra  mujer  diputada  para 
este  efeto  á  le  escuchar,  de  gran  confianza,  todas  las  veces  que  se  hu- 
biere de  hablar  eu  el  locutorio  y  con  licencia  del  abadesa  y  vicaria. 
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27. — ítem,  si  hubiere  muchas  monjas,  habrá  dos  locutorios  de  la 
forma  susodicha. 

28. — El  coro  terna  dos  ventanas,  ó  una  si  abastare,  que  caiga  á  la 
puerta  del  iglesia,  con  dos  rejas,  una  de  la  parte  de  dentro  del  coro,  para 
que  no  sean  vistas  las  monjas  de  los  que  estuvieren  en  la  iglesia,  y  cuando 
se  alzare  la  hostia  ó  el  cáliz,  se  alzará  el  lienzo,  para  que  vean  cuando 
el  sacerdote  alza,  etc. 

29. — ítem,  habrá  en  la  iglesia  ó  parte  competente  una  ventana  pequeña 
con  su  puerta  competente  cuanto  quepa  un  cáliz  para  cuando  bebieren 
de  comulgar  las  monjas,  la  cual  ventana  no  se  abrirá  sino  para  el  dicho 
efeto. 

30. — Itera,  no  se  dará  licencia  para  que  entre  en  el  monesterio  seglar 
alguno,  so  pena  de  excomunión  maj'or,  en  la  cual  luego  sea  visto  incu- 
rrir el  tal  seglar  que  entrare  ó  la  monja  que  al  tal  admitiere,  si  no  fuere 
el  Ordinario  cuando  entrare  á  visitar  en  capítulo,  como  queda  dicho  ó 
cuando  el  sacerdote  entrare  á  administrar  algún  sacramento  á  las  moa- 
jas  enfermas  y  al  médico  á  curarlas  y  el  barbero  á  sangrarlas  y  los 
oficiales  para  preparar  la  casa  é  monesterio;  y  cuando  entrare  algún 
seglar  de  los  dichos,  ha  de  ir  el  abadesa  detrás,  ó  vicaria,  y  la  portera 
delante,  tañendo  una  campanica  para  que  se  recojan  las  monjas,  é 
cuando  entrare  el  sacerdote  á  administrar,  dos  sacerdotes,  ó  juntarse  han 
las  monjas;  é  irán  todas  donde  está  la  enferma,  echados  los  velos  sobre 
los  rostros,  para  que  no  sean  vistas,  etc. 

31. — ítem,  las  monjas  que  han  de  seguir  el  coro  serán  obligadas  por  el 
presente  á  rezar  el  oficio  sólo  de  Nuestra  Señora,  según  el  orden  sevi- 
llano que  reza  el  ordinario,  digo  de  presente,  porque  según  el  tiempo  é 
disposición  y  uso  y  número  de  monjas,  el  Ordinario  señalará  el  rezar 
y  las  seglares  rezarán,  en  lugar  de  maitines,  veinte  avemarias  é  veinte 
Pakr  Noster,  y  en  lugar  de  prima,  y  de  tercia,  y  sexta,  é  nona,  y  com. 
pletas,  en  cada  una  de  las  dichas  horas,  cinco  avemarias  y  cinco  Pa- 
ter  Noster;  y  en  lugar  de  vísperas,  rezarán  diez  avemarias  é  diez  Pa- 
tei-  Noster,  y  por  los  difuntos  veinte  é  cinco  avemarias  é  veinte  é  cinco 
''  Pater  Noster  en  cada  un  día. 

32. — ítem,  serán  obligadas  á  ayunar  toda  la  cuaresma,  todos  los  días 
de  preceto  que  manda  la  Iglesia;  lo3  viernes  de  todo  el  año,  desde  la 
Presentación  hasta  Navidad  todos  los  días,  los  cuales  ayunos  se  entien- 
den han  de  ayunar  las  que  de  derecho  están  obligadas  á  ayunar;  ó 
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podrá  el  abadesa,  con  licencia  del  Ordinario,  dispensar  en  los  ayunos, 
según  las  cansas  é  motivos  que  hubiere. 

33.— ítem,  serán  obligadas á  confesar  é  comulgar  todas  las  fiestas  de 
Nuestra  Señora,  el  primer  domingo  del  Adviento,  el  día  de  Navidad, 
la  Circuncisión,  de  los  Reyes,  la  primera  semana  de  cuaresma,  Jueves 
Santo,  Pascua  de  Resurrección  é  la  Ascensión,  Pascua  de  Pentecostés, 
la  Trinidad,  Todos  Santos,  San  Juan  Bautista,  San  Pedro,  Corpus 
Cristi. 

34. — ítem,  habrá  un  aposento  en  la  parte  más  sana  de  la  casa  para  la 
enfermería,  é  según  que  hubiere  las  enfermas  lia  de  haber  ministros 
que  las  curen  y  sirvan,  y  el  abadesa  é  vicaria  tendrán  gran  cuidado 
en  curarlas  y  regalarlas,  y  la  que  muriere  enterrarse  ha  con  su  hábito. 

35. — ítem,  ternáu  silencio  en  el  coro  érefectorioédormitorioyclaustro, 
en  el  cual  dormirán  todas,  é  cada  una  por  sí  en  su  cama  y  sin  hábito, 
con  su  escapulario;  han  de  tener  toda  la  noche  lumbre  encendida,  y 
el  abadesa  ó  la  vicaria  dormirá  donde  vea  las  camas  3'  monjas;  y  las 
camas  no  serán  costosas  ni  curiosas,  sino  que  correspondan  á  la  vida  de 
humildad  que  profesan. 

36. — ítem,  la  dote  que  cada  monja- ha  de  traer  para  entrar  en  esta  santa 
religión  y  para  su  sustentación,  serán  setecientos  pesos  de  buen  oro, 
heredades  ó  juros,  que  renten  cincuenta  pesos,  y  más  su  ajuar,  etc. 

37. — ítem,  acerca  de  la  dicha  dote,  quede  al  albedrío  del  abadesa  y 
monjas  y  Ordinario,  para  que  sea  más  ó  menos,  según  los  tiempos. 

38. — ítem,  para  fundar  otro  monesterio  ó  monesterios,  pueda  el  Or- 
dinario deste  monesterio  enviar  dos  monjas,  como  no  sea  para  fuera 
deste  obispado. 

39. — ítem,  demás  de  los  confesores  ordinarios  que  el  Ordinario  ha  de 
señalar  para  las  confesiones,  é  la  abadesa  puede  elegir  tres  confesores 
de  las  órdenes,  para  confisiones  particulares  extraordinarias  de  las 
monjas,  etc. 

40. — ítem,  es  constitución  inviolable  que  no  pueda  entrar  ni  ser  res- 
cebida  para  monja,  hija  alguna  natural  que  sea  hija  de  india,  so  pena 
que  el  abadesa  ó  vicaria  que  la  admitiere,  quede  suspensa  de  oficio  por 
seis  años,  y  que  el  obispo  ó  ordinario  pueda  echar  fuera  la  tal  hija  na- 
tural. 

41. — ítem,  se  permite,  atento  álaprobeza  que  de  presente  hay  en  este 
reino,  se  haga  un  aposento  ó  aposentos,  en  este  dicho  monesterio,  don- 
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de  se  pueda  rescebir  seglares  para  su  recogimiento,  y  con  tiempo  limi- 
tado, y  doncellas  para  ser  instruidas  y  enseñadas,  conque  para  la  sus- 
tentación dellas  se  les  provea  lo  necesario,  é  se  dé  una  limosna  para  la 
casa  é  monesterio;  la  cual  limosna  é  tiempo  dicho,  quede  al  albedrío 
de  la  abadesa  é  mortjas  é  Ordinario  é  Cabildo  desta  cibdad,  como  per- 
sonas que  siempre  han  de  tener  cuidado  de  socorrer  y  sustentar  el  di- 
cho monesterio;  han  de  andar  vestidas  llanamente,  é  sin  comunicar  ni 
tratar  con  las  monjas  sino  mas  de  que  el  abadesa  é  vicaria  las  han  de 
visitar  é  comunicar,  é  dende  el  día  que  entraren  no  han  de  salir,  é  si 
salieren  no  han  de  ser  rescebidas  más  á  estar  en  el  dicho  monesterio, 
sino  fuere  por  nueva  causa  que  convenga,  é  las  tales  seglares  no  han  de 
ser  visitadas  de  hombres. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  ocho  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años,  el  ilustre  señor  maes- 
tro don  Francisco  de  Paredes,  provisor  é  vicario  general  en  este  obis- 
pado, por  el  muy  ilustre  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  deste  obis- 
pado eclesiástico,  en  cabildo  en  esta  Santa  Iglesia  los  ilustres  señores 
del  dicho  Cabildo,  es  á  saber:  el  chantre  don  Fabián  Ruiz  de  Aguilar, 
chantre  desta  Santa  Iglesia,  y  el  licenciado  Alonso  Pérez,  canónigo,  jun- 
tamente con  el  dicho  señor  provisor,  el  cual  mostró  las  constituciones 
é  regla  de  suso  referida  que  han  de  guardar  y  tener  las  monjas  que 
fueren  y  entraren  en  el  convento  é  monesterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  desta  ciudad,  las  cuales  pidió  el  dicho  señor  provisor  á 
los  dichos  señores  vean  y  confirmen  é  aprueben,  como  en  ellas  se  con- 
tiene; las  cuales  dichas  constituciones  fueron  leídas  en  el  dicho  cabildo 
desta  Iglesia,  é  vistas  ser  conformes  al  Sacro  Concilio,  costumbre  antigua 
y  común  é  muy  justificadas,  dijeron  que  las  aprobaban  y  aprobaron,  con- 
firmaban y  confirmaron  las  dichas  constituciones  ansí  fechas  por  el  di- 
cho provisor,  las  cuales  mandaron  que  por  siempre  jamás,  desde  aquí 
adelante,  se  guarden  por  todas  las  monjns  que  entren  en  el  dicho  mo- 
nesterio de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  so  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas, como  constituciones  muy  santas  y  justificadas;  las  cuales  die- 
ron por  regla  y  orden  que  guarden  las  dichas  monjas  perpetuamente; 
y  ansí  lo  dijeron  y  otorgaron  é  aprobaron  é  confirmaron  é  lo  firmaron 
de  sus  nombres,  é  mandaron  se  saque  un  traslado  en  pública  forma  de 
las  dichas  constituciones  por  el  secretario  deste  Cabildo,  corregido  con 
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este  original,  el  cual  tengan  las  dichas  monjas,  y  con  este  original  se 
corrija,  el  cual  esté  en  el  archivo  deste  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia. — El 
Maestro  Paredes. — Fabián  Ridz  de  Aguilar. — El  licenciado  Alonso  Pé- 
rez.— Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  notario  apostólico  i  secretario,  et- 
cétera. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cuatro  años,  por  mí,  Alonso  del  Castillo, 
notario  apostólico  é  público  de  la  Audiencia  episcopal,  leí  las  constitu- 
ciones aquí  contenidas  de  la  regla  y  orden  que  han  de  tener  é  guardar 
las  monjas  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  desta  ciu- 
dad, las  cuales  leí  á  doña  Isabel  de  Zúñiga  é  á  doña  Francisca  de  Guz- 
mán  é  á  doña  Beatriz  de  Mendoza,  monjas  que  al  presente  tomaron  el 
hábito  de  la  dicha  orden,  las  cuales,  habiéndolas  oído,  dijeron  que  por 
sí  é  por  las  demás  monjas  que  en  el  tiempo  andando  entraren  ea  la  di- 
cha santa  religión,  cumplirán  é  guardarán  las  condiciones  y  constitu- 
ciones aquí  contenidas;  lo  cual  dijeron  é  aprobaron  é  otorgai'ou,  siendo 
testigos  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza  é  Bautista  de  V^illegas;  y  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Zúñiga  lo  firmó  de  su  nombre,  y  la  dicha  doña 
Francisca  de  Guzínán  dijo  que  no  sabía  escrebir  é  rogó  al  dicho  capi- 
tán Alvaro  de  Mendoza  lo  firmase  por  ella,  y  por  la  dicha  doña  Beatriz 
de  Mendoza  lo  firmó  el  dicho  Bautista  de  Villegas,  en  presencia  del  di  - 
cho  provisor. — Doña  Isabel  de  Zúñiga. — Alvaro  de  Mendoza. — Joan 
Bautista  de  Villegas. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años,  por  ante  raí,  Alonso 
del  Castillo,  notario  apostólico  de  la  Audiencia  episcopal,  estando  pre- 
sentes el  ilustre  señor  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcediano  de 
esta  Santa  Iglesia,  provisor  é  vicario  general  deste  obispado,  é  las  ilus- 
tres señoras  doña  Isabel  de  Zúñiga  é  doña  Francisca  de  Guzmán  é  doña 
Beatriz  de  Mendoza,  monjas  que  al  presente  están  en  el  monesterio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepcióu,  é  dijeron  todas,  de  conformidad  con 
el  dicho  señor  provisor,  que  elegían  y  eligieron  por  presidente  del  di- 
cho monesterio  de  las  dichas  monjas  á  la  señora  doña  Isabel  de  Zúñi- 
ga, por  este  presente  año,  á  la  cual,  de  conformidad,  dieron  la  obidien- 
cia  las  susodichas  y  demás  monjas,  por  sí  y  por  las  que  entraren  en 
este  año;  é  ansí  lo  dijeron  y  otorgaron,  é  rogaron  al  señor  capitán  Al- 
varo de  Mendoza,  la  dicha  doña  Francisca,  lo  firmase  por  ella  y  por  la 
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dicha  doña  Beatriz  Bautista  de  Villegas,  y  en  presencia  del  dicho  señor 
provisor. — Alvaro  de  Mendoza. — Juan  Bautista  de  Villegas. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  é  quinientos  setenta  é  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  deste  reino  dicho,  é  á 
presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo  parescer  ante 
sí  á  Francisco  de  Herrera,  presbítero,  cura  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciu- 
dad, del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  dicho  maestro  Pa- 
redes, declaró  lo  siguiente: 

l.^-Al  primer  capítulo  declaró  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis  años 
que  conocía  al  maestro  Paredes,  porque  vinieron  juntos  de  los  reinos 
de  España,  y  es  cosa  cierta  é  notoria,  pública  é  conocida  en  todo  este 
reino  quel  dicho  arcediano  Paredes  vino  por  visitador  é  vicario  general 
del  por  nombramiento  é  comisión  del  Obispo  de  los  Charcas,  y  este  tes- 
tigo ha  visto  los  títulos  é  provisiones  que  para  ello  le  fueron  dadas,  y 
como  tal  le  vido  este  testigo  usar  el  dicho  cargo  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago y  en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  el  dicho  oficio  de  visitador  é  vica- 
rio general  usó  el  dicho  maestro  Paredes  en  este  reino  hasta  tanto  que 
S.  M.  proveyó  á  don  Rodrigo  González  por  obispo  deste  obispado;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo  que  este  testigo  vido  que  durante  el 
tiempo  que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  oficio  de  visitador  ó' 
vicario  general  en  este  reino,  fué  á  las  cibdades  de  arriba  para  las  visi- 
tar, y  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena;  ó  fué  y  es- 
cosa  muy  cierta  é  notoria,  que  puso  orden  en  las  cosas  que  dice  el  capí- 
tulo, porque  hasta  entonces  no  lo  había  habido  propio  en  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  donde  este  testigo  residió;  é  es  público  é  notorio  que  los 
caminos  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Santiago  hasta  la  de  Osorno, 
por  donde  el  dicho  maestro  Paredes  anduvo,  son  muy  ruines  é  peligro- 
sos, por  los  muchos  ríos  ó  ciénegas  que  tienen,  en  los  cuales  se  pasan 
grandes  trabajos;  y  esto  responde  ai  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  después  de  haber  usado  el  dicho  maestro  Paredes  el  cargo  que  tie- 
ne declarado  de  visitador  ó  vicario  general,  fué   proveído  el  dicho  don 
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Rodrigo  González  por  tal  obispo,  el  cual  le  fizo  tomar  residencia  y  le 
fué  tomada,  y  él  la  dio  en  esta  ciudad  del  tiempo  que  usó  el  dicho  car- 
go de  visitador  é  vicario  general,  y  fué  sentenciado  y  dado  por  bueno 
é  reto  juez,  lo  cual  sabe  porque  vido  la  dicha  sentencia;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
maestro  Paredes,  después  de  haber  dado  residencia  del  dicho  cargo  que 
tiene  declarado  de  visitador  é  vicario  general,  ha  residido  en  esta  cib- 
dad  como  arcediano  que  es  de  la  Santa  Iglesia  deste  obispado,  predi- 
cando ordinariamente  las  cuaresmas,  y  algunas  veces  entreaño,  admi- 
nistrando con  mucho  cuidado  los  santos  sacramentos  y  enseñando  la 
dotrina  á  los  indios,  sin  jamás  hacer  ausencia  desta  cibdad;  y  ansimis- 
mo  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho  arcediano  ha  sido  y  es  aumentador  é 
muy  celoso  del  bien  é  fábrica  de  la  dicha  iglesia:  lo  cual  sabe  este  testi- 
go, porque,  como  dicho  tiene,  ha  sido  y  es  cura  de  él. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  un  libro  escripto 
de  mano  acerca  del  modo  que,  según  conciencia,  se  ha  de  tener  en  la 
pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué 
enseñado  por  parte  del  dicho  maestro  Paredes,  y  está  firmado  de  su 
nombre  y  del  notario  Alonso  del  Castillo,  y  aprobado  por  el  obispo  don 
Rodrigo  González,  el  cual  es  cosa  cierta  que  le  hizo  el  dicho  maestro 
Paredes,  como  teólogo  que  es,  y  lo  ha  mostrado  á  los  gobernadores 
deste  reino  para  que  se  rijan  por  él  y  sepan  la  orden  que  han  de  tener 
en  la  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

6. — Al  sexto  cajiítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  hijos 
del  capitán  Bautista  é  á  los  de  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta  ciu- 
dad, cómo  el  dicho  maestro  Paredes  había  confesado  á  sus  padres  y 
les  había  fecho  restituir  á  los  indios  de  sus  encomiendas  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  que  les  eran  á  cargo;  y  esto  sabe  é  responde  al 
capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  se  fundó  en  esta 
cibdad  el  monesterio  de  monjas  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  esta- 
ba fuera  della,  é  así  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir  públicamente, 
que  el  dicho  maestro  Paredee  fué  mucha  parte  para  que  se  hiciese  el 
monesterio  é  ayudó  con  su  hacienda  é  dio  la  orden  é  regla  que  las 
monjas,  priora  y  abadesa  habían  de  guardar,  y  este  testigo  ha  visto  el 
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libro  para  ello  hecho  por  el  dicho  maestro  Paredes,  ó  confirmación  de  la 
Sede  Vacante  deste  obispado,  en  lo  cual  fizo  gran  servicio  á  Dios,  nues- 
tro señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  en  el  dicho  monesterio  se  recogen  é 
pueden  recoger  las  hijas  de  los  conquistadores  deste  reino  é  otras  mu- 
chas; y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  aderezado  y  con  mucho  lustre, 
con  criados  y  esclavos  é  aderezos  de  su  casa  y  persona,  y  ha  visto  este 
testigo  que  se  ha  tratado  de  ordinario  é  ha  sustentado  su  casa  prenci- 
pálmente  y  en  ella  ha  dado  de  comer  á  muchas  personas  de  las  que 
ayudan  á  sustentar  este  reino,  y  él  les  ha  socorrido  ó  ayudado  con  su 
hacienda  en  las  nescesidades  que  han  tenido,  en  lo  cual  no  puede  de- 
jar de  haber  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  la  cédula  de  Su 
Majestad  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  ansiraisrao  el  nombramien- 
to é  comisión  que  fué  dado  al  dicho  maestro  Paredes  por  la  Sede  Va- 
cante deste  obispado,  por  ser  persona  cual  convenía,  para  hacer  las 
informaciones  é  averiguaciones  que  Su  Majestad  y  el  licenciado  Juan 
de  Ovando,  en  su  nombre,  mandaba,  y  es  cosa  muy  pública  ó  notoria 
quel  dicho  arcediano  Paredes  hizo  con  mucho  cuidado  lo  que  se  le 
encargó  y  lo  envió  al  dicho  licenciado  Joan  de  Ovando;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  en  las  cosas  susodichas  tiene  por 
muy  cierto  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  sefior,  y  á  Su  Majestad,  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto 
el  dicho  maestro  Paredes  ser  buen  cristiano,  é  después  que  le  conoce  le 
ha  visto  vivir  muy  honesta  é  recogidamente,  dando  de  sí  buena  nota  y 
ejemplo,  é  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya 
deservido  á  Su  Majestad;  por  lo  cual  é  por  su  suficiencia,  letras  y  ha- 
bilidad que  tiene,  merece  y  está  muy  bien  empleada  en  su  persona  la 
merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacerle,  por  crecida  que  sea;  é 
que  el  dicho  maestro  Paredes  será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  dijo  ser  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  que 
es  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  6  menos,  ó  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de 
Herrer^k, — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  treinta  días  del  mes  de 
jnlio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  seCor 
Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  dicho  reino, 
y  en  presencia  de  mí  el  secretario  Antonio  de  Quevedo  hizo  parescer  á 
Pedro  Navarro,  residente  en  esta  cibdad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibi- 
do  juramento  en  forma  de  derecho  por.  Dios  é  por  una  señal  de  cruz, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  el  capí- 
tulo que  este  testigo  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  viuo  á  este 
reino  por  visitador  é  vicario  general  del  y  ha  visto  el  nombramiento  que 
en  él  fué  hecho  por  el  Obispo  de  los  Charcas,  y  provisión  de  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  contenidos  en  las  preguntas;  y  vido  este  testigo 
que  el  dicho  niaestro  Paredes  usó  el  oficio  é  cargo  de  visitador  é  vica- 
rio general  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  de  la  cual  partió  para 
asimismo  lo  usar  en  las  cibdades  de  arriba,  y  lo  demás  contenido  en  el 
capítulo  es  público  é  notorio;  y  esto  responde  á  él. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto  que  el 
dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  cargo  de  visitador  é  vicario  general 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  y  como  dicho  maestro  fué  á  visitar 
las  ciudades  de  arriba,  á  donde  es  público  é  notorio  hizo  lo  quel 
capítulo  dice,  y  que  esto  responde  á  él. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después  de 
venido  por  obispo  deste  reino  el  bachiller  Rodrigo  González,  el  dicho 
maestro  Paredes  dio  residencia  del  tiempo  que  había  usado  el  oficio  de 
visitador  é  vicario  general,  y  este  testigo  ha  visto  la  sentencia  que  se  dio 
por  el  Licenciado  Oisneros,  provisor  é  vicario  general  del  dicho  don  Ro- 
drigo González,  en  la  cual  está  dado  el  dicho  maestro  Paredes  por  bue- 
no é  recto  juez,  á  la  cual  se  remite;  y  esto  responde  á  el  capítulo. 

4.^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  residido  en  esta 
ciudad  muy  ordinariamente,  é  como  tal  sabe,  por  lo  haber  visto,  que  el 
dicho  maestro  Paredes  ha  residido  en  ella,  por  ser,  como  ha  sido  y  es, 
arcediano  de  la  santa  Iglesia  desla  ciudad,  en  la  cual  ha  visto  que  ha  predi- 
cado mucha  parte  de  las  cuaresmas  y  algunas  veces  entre  año  después 
que  le  fué  tomada  residencia;  y  asimismo  ha  visto  que  ha  dotrinado  á  los 
naturales  desta  tierra  y  enseñádoles  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católi- 
ca, é  no  ha  visto  este  testigo  que  haya  hecho  ausencia  del  dicho  ti«mpo  á 
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esta  parte,  que  habrá  más  de  diez  años;  y  sabe  por  lo  haber  visto  que  el 
dicho  maestro  Paredes  ha  sido  y  es  aumentador  é  celoso  del  bien  é  fá- 
brica de  la  santa  Iglesia  desta  ciudad,  lo  cual  sabe  porque  ha  sido  y  es 
mayordomo  della. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  un  libro  es- 
cripto  de  mano  acerca  del  modo  que  habían  de  tener  en  la  pacificación 
de  los  indios  rebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué  enseñado  por  parte  del 
dicho  maestro  Paredes  y  estaba  firmado  de  su  nombre  y  del  notario 
Alonso  del  Castillo  é  aprobado  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gon- 
zález, el  cual  ha  hecho  el  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo  que  es, 
y  ha  oído  decir  este  testigo  que  lo  ha  enseñado  á  los  gobernadores  deste 
reino  para  que  sepan  la  orden  que  han  de  tener  en  la  pacificación  de 
los  indios  rebelados;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6. — 'AI  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  ha  oído  decir  este 
testigo  en  esta  ciudad  públicamente  á  muchas  personas;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo;  que  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad 
de  Santiago  al  tiempo  que  se  fundó  el  monesterio  de  monjas  que  en 
ella  hay,  en  el  cual  el  dicho  maestro  Paredes  trabajó  é  fizo  lo  posible  ó 
ayudó  para  ello  con  lo  que  pudo;  é  vido  cómo  dio  el  hábito  á  las  mon- 
jas, priora  y  abadesa  del  dicho  monesterio,  lo  cual  es  cosa  en  que  Dios, 
nuestro  señor,  é  Su  Majestad  se  han  servido  y  servirán  mucho,  porque 
en  él  pueden  recoger  y  se  recogen  las  hijas  de  los  conquistadores  deste 
reino;  y  este  testigo  ha  visto  un  libro,  fecho  por  el  dicho  maestro  Pare- 
des, de  las  constituciones  é  reglas  que  las  dichas  monjas  han  de  guar- 
dar; y  esto  responde  al  capitulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  maes- 
tro Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  adereszado  é  con  mucho  lus- 
tre, con  criados  y  esclavos  y  aderezos  de  su  persona,  y  se  ha  tratado 
después  acá  muy  honrosamente  y  ha  sustentado  su  casa  principalmen- 
te, y  en  ella  muchas  personas  de  las  que  ayudaron  á  sustentar  este 
reino,  á  las  cuales  ha  favorescido  é  ayudado  en  sus  nescesidades;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la  comisión 
que  por  la  Sede  Vacante  deste  obispado  fué  dada  al  dicho  maestro  Pa- 
redes para  entender  en  el  cumplimiento  de  la  real  cédula  contenida 
en  el  dicho  capítulo;  y  es  cosa  pública  ó  notoria  que  el  dicho  maestro 
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Paredes  hizo  lo  que  se  le  encargó  con  mucho  cuidado  é  diligencia,  é  in- 
vió  la  información  que  hizo  á  la  parte  que  el  capítulo  declara;  y  esto 
responde  á  él. 

10. — A  el  décimo  capítulo,  dijo:  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene,  en- 
tiende é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes 
ha  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M..  é  no  sabe  ni 
ha  entendido  ni  visto  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  S.  M.,  por 
lo  cual  é  la  buena  vida,  ejemplo  é  dotrina  del  dicho  maestro  Paredes 
meresce  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales,  por  crecidas  que  sean, 
caben  en  su  persona,  el  cual  será  de  la  edad  que  el  capítulo  dice;  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  en  ello  se  afirmó  é  rati- 
ficó, é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  é  un  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  arcedia- 
no, ni  íntimo  amigo  del,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Pedro 
Navarro. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  raes  de  jullio  de  mili  ó 
quinientos  é  setenta  é  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  S.  M., 
y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo  parescer 
ante  sí  al  capitán  Joan  de  Barahona,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  hará  tiempo  de  quince  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  por 
teniente  de  gobernador  del  Cabildo,  vido  venir  al  dicho  maestro  Paredes 
á  este  reino  por  visitador  é  vicario  general  del  y  le  vio  usar  el  dicho 
oficio,  ansí  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  como  en  la  de  los  Confines,  al 
tiempo  que  bajaba  de  las  demás  cibdades  de  Valdivia  é  Imperial  y 
Osorno  de  las  visitar,  y  este  testigo  lo  vido  usar  el  dicho  [oficio]  de  vi- 
sitador hasta  tanto  que  fué  proveído  por  su  obispo  deste  obispado 
don  Rodrigo  González,  y  se  remite  al  tal  instrumento  é  provisiones 
que  el  capítulo  dice,  las  cuales  ha  visto  este  testigo;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
maestro  Paredes  fué  á  la  visita  de  las  dichas  ciudades  de  arriba,  en  lo 
cual  no  pudo  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  á  causa  de  las  grandes  cié- 
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negas  é  ríos  é  malos  pasos  qne  hay  desde  esta  ciudad  hasta  la  de  Osor- 
no  en  el  camino  de  por  tierra  que  el  dicho  arcediano  anduvo,  y  es  cosa 
pública  é  notoria  que  puso  orden  en  las  cosas  que  dice  el  capítulo;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  de  venido  á  este  reino  por 
obispo  del  el  dicho  don  Rodrigo  González,  hizo  tomar  residencia  al  di- 
cho maestro  Paredes  del  tiempo  que  había  usado  el  dicho  oficio  de  vi- 
sitador, la  cual  dicha  residencia  le  tomó  el  Licenciado  Cisneros,  provi- 
visor  [del]  dicho  obispo,  y  en  la  sentencia  que  dio  declaró  por  bueno  é 
recto  juez  al  dicho  maestro  Paredes;  lo  cual  sabe  por  habérselo  dicho 
ansí  el  dicho  Licenciado  Cisneros,  que  era  amigo  deste  testigo,  y  porque 
ha  visto  la  sentencia  que  dio;  y  esto  responde  á  la  pregunta, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  quel  di- 
cho maestro  Paredes,  después  que  dio  la  dicha  residencia,  ha  residido 
ordinariamente  en  esta  ciudad,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda 
que  haya  hecho  ausencia,  y  siempre  ha  visto  este  testigo  que  ha  admi- 
nistrado los  santos  sacramentos  con  mucho  cuidado  y  veneración, 
é  ha  predicado  las  cuaresmas  y  otros  días  señalados  y  entre  año,  ó  ha 
confesado  é  dotrinado  á  los  indios  desta  tierra  y  españoles,  é  le  ha  visto 
tener  mucho  cuidado  en  las  cosas  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad  y  ha 
mirado  por  el  bien  della;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  libro 
pequeño  que  ha  fecho,  de  mano,  acerca  del  modo  que,  según  concien- 
cia, se  ha  de  tener  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  en  este  rei- 
no, el  cual  estaba  firmado  del  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo 
que  es  é  por  tal  tenido,  y  sabe  este  testigo  que,  como  tal,  ha  dado  pares- 
ceres  á  algunos  gobernadores  de  los  que  en  este  reino  ha  habido  para 
entender  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  deste  reino. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declaró:  que  de  ocho  años  á  esta  parte  este  tes- 
tigo ha  sido  dos  veces  corregidor  en  esta  ciudad,  y,  como  tal,  sabe  y  ha 
visto  que  los  vecinos  della  han  hecho  escripturas  de  restitución  en  fa- 
vor de  los  indios  de  sus  encomiendas  á  persuasión  del  dicho  maestro 
Paredes,  por  ser  confesor,  como  lo  era,  de  las  personas  que  así  hacían 
é  otorgaban  las  dichas  escripturas,  de  lo  cual  ha  redundado  gran  bien 
á  los  naturales  y  se  han  descargado  las  conciencias  de  los  dichos  veci- 
nos, y  el  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro 
eeüor,  y  á  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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7 — .Al  séptimo  capitulo,  declaró:  que  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  se  fundó  el  monesterio  de  monjas  que  al  presente 
está  fundado  en  ella,  é  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  le  dio  el  há- 
bito á  la  priora  é  abadesa  é  otras  monjas,  y  en  la  fundación  del  diclio 
monesterio  el  dicho  maestro  Paredes  trabajó  ó  fué  mucha  parte  para 
que  se  hiciese;  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y 
á  S.  M.,  porque  en  el  dicho  monesterio  pueden  entrar  muchas  mujeres 
é  hijas  de  conquistadores  deste  reino;  y  el  dicho  maestro  Paredes  asi- 
mismo hizo  un  Jibro  sobre  las  constituciones  é  reglas  que  las  dichas 
monjas  habían  de  guardar;  y  esto  i'esponde  al  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
maestro  Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  aderezado  y  siempre  se 
ha  sustentado  en  esta  ciudad  y  reino  muy  preucipalraente,  teniendo  en 
su  casa  peisonas  eclesiásticas  é  seglares  de  las  que  están  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  este  reino;  y  esto  responde  á  la  {¡regunta. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes,  en  virtud  de  una  cédula  real  y  comisión  que  le  fué 
dada  por  la  Sede  Vacante,  'entendió  en  las  informaciones  é  pesquisa 
que  dice  el  capítulo,  lo  cual  le  fué  cometido,  por  ser,  como  es,  persona 
de  mucha  calidad  é  letras,  é  hizo  la  dicha  averiguación  muy  cristiana- 
mente, con  personas  sin  sospecha,  muy  religiosas,  y  otras  personas  le- 
gas ó  prencipales,  como  hombre  que  deseaba  [que]  S.  M.  supiese  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  é  se  hacía  en  este  reino;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  declaró  su  dicho  en  este  negocio,  é  después  de  facer  la 
dicha  información  la  invió  el  dicho  arcediano  á  la  parte  que  le  fué  man- 
dado; y  esto  responde  al  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  en  las  cosas  que  tiene  dichas 
entiende  é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Pare- 
des ha  fecho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  é  no  ha  sabido 
ni  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  S.  M.,  y  es  merece- 
dor que  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales  caben  en  su  persona,  por 
crescidas  que  sean;  é  que  el  dicho  maestro  Paredes  será  de  la  edad  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales.— /mam  de  Barahona. — Ante  mí. — Anto- 
nio de  Quei-edo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  é  un  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  é  qiiinie.ntos  é  setenta  é  seis  años,  el  muy  ¡lustre  señor  Rodrigo  de 
Q'iiroga,  gobernador,  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretaria  Antonio  de  Quevedo,  hizo 
parescei'  ante  sí  á  Agustín  Bricefio,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  al  tiempo  que  el  dicho  arcediano 
vino  á  este  reino  por  visitador  é  vicario  general  del,  este  testigo  estaba 
en  la  cibdad  de  la  Serena,  donde  le  vio  y  le  conoció,  que  habrá  tiempo 
de  diez  y  seis  años,  poco  menos,  y  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  fué 
público  é  notorio  que  venía  por  tal  visitador  é  vicario  general  deste  rei- 
no, por  nombramiento  del  Obispo  de  los  Charcas  é  sobrecarta  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Re3'es,  las  cuales  vido  este  testigo,  é  se  remite  á 
ellas;  é  sabe  é  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  oficio  de 
visitador  é  vicario  general  en  este  reino  hasta  tanto  que  vino  nombrado 
por  obispo  don  Rodrigo  González;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  declaró:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
maestro  Paredes  usó  el  dicho  oficioé'Cargo  de  visitador  é  vicario  general 
en  este  reino,  tiempo  de  dos  años, poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo 
fué  desde  esta  cibdad  de  Santiago,  en  compañía  del  dicho  maestro  Pa- 
redes, hasta  la  ciudad  de  Osorno,  y  le  vio  visitar  todas  las  iglesias,  así 
della  ciudad  de  la  Concepción,  Angol,  Villa  Rica,  Imperial  y  Osorno; 
é  que  asimismo  sabe  este  testigo  que  habrá  doscientas  leguas  de  cami- 
no, poco  más  ó  menos,  desde  esta  dicha  ciudad  hasta  la  de  Osorno,  y 
en  el  dicho  camino  hay  ríos  é  ciénegas  muy  grandes  é  trabajosas,  y  el 
camino  peligroso,  por  estar  los  indios  en  algunas  partes  alzados;  é  sabe 
asimismo  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  mandó  se  guardasen 
en  las  dichas  ciudades  los  curas  y  sacristanes  dellas,  y  de  los  derechos 
y  cosas  que  habían  de  llevar,  moderando  los  que  hasta  aquella  sazón 
se  llevaban,  é  dio  orden  como  en  todo  hubiese  mucho  concierto,  con- 
ciliándolo  siempre  con  los  sacerdotes  é  personas  de  buen  entendimien- 
to que  había  en  dichas  ciudades  que  así  visitó;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declara:  que  después  de  haber  usado  del  dicho 
oficio  de  visitador  é  vicario  general  deste  reino,  le  fué  tomada  residen- 
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cia  de  ello  al  dicho  maestro  Paredes,  en  la  cual  es  cosa  pública  ó  noto- 
ria que  fué  dado  por  buen  juez,  y  este  testigo  ha  visto  testimonio  dello 
signado  del  escribano,  al  cual  se  remite. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  residido  en  esta 
dicha  ciudad  muy  de  ordinario  desde  el  tiempo  que  el  dicho  maestro 
Paredes  ha  residido  en  ella,  como  arcediano  que  es  de  la  Santa  Iglesia; 
y  ha  visto  qne  ha  predicado  las  cuaresmas  y  otros  días  entre  año,  y  con- 
fesado á  los  españoles  é  naturales,,  é  administrado  los  santísimos  sacra- 
mentos con  mucho  cuidado.  E  le  ha  visto  ser  muy  celoso  del  bien  é 
fábrica  de  la  dicha  santa  Iglesia  desta  ciudad,  procurando  el  aumento 
della  en  todo  lo  á  él  posible;  y  esto  responde  al  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  vi.sto  un  librillo, 
hecho  de  mano,  acerca  del  modo  que  según  conciencia  se  debe  tener 
en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelados  deste  reino,  el  cual  entien- 
de este  testigo  hizo  el  maestro  Paredes,  porque  tiene  muy  buen  enten- 
dimiento, y  le  había  enseñado  á  los  gobernadores  deste  reino,  como 
dice  el  capítulo,  para  que  entiendan  é  sepan  la  orden  que  han  de  tener 
en  la  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados;  el  cual  dicho  libro  es- 
taba signado  del  dicho  maestro  Paredes  y  aprobado  por  el  obispo  don 
Rodrigo  González;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  declara:  que  lo  en  ella  preguntado  entiende 
y  tiene  por  c'erto  este  testigo  ser  así  como  dice  el  capítulo,  porque 
como  tal  lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declara:  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
maestro  Paredes  fué  el  principal  inventor  del  dicho  monesterio  y  como 
tal,  antes  que  se  fundase,  le  enseñó  á  este  testigo  un  libro  hecho  de  su 
mano,  en  que  declaraba  la  orden  é  instrucción  que  se  había  de  guar- 
dar en  el  dicho  monesterio,  en  lo  cual  el  dicho  maestro  Paredes  hizo 
gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  en  el  di- 
cho monesterio  se  recogen  é  pueden  recoger  muchas  hijos  de  conquis- 
tadores y  otras  personas  principales  deste  reino,  é  vido  este  testigo  que 
el  dicho  maestro  Paredes  dio  el  hábito  á  las  dichas  monjas  y  á  la  prio- 
ra é  abadesa  del  dicho  monesterio;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

8. — Al  octavo  capítulo,  declara:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
maestro  Paredes  entró  en  este  reino  con  mucho  lustre  de  su  persona  y 
con  esclavos  y  criados,  é  siempre  se  ha  sustentado  y  tratado  principal- 
mente, sustentado  su  casa  y  en  ella  personas  de  las  que  ayudan  á  sus- 
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tentar  este  reino,  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  su- 
ma de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declara:  que  á  este  testigo  les  notorio  quel 
dicho  maestro  Paredes,  la  cédula  de  Hu  Majestad  que  en  la  pregunta 
86  declara,  que  venía  por  orden  del  señor  licenciado  Juan  de  Ovando, 
le  declaró  como  á  él  sólo  le  era  cometido  por  la  Sede  Vacante  el  cum- 
plimiento de  la  dicha  cédula  para  hacer  las  informaciones  entre  el  pre- 
sidente é  oidores  y  demás  cofrades  que  dice  la  pregunta,  y  es  cosa  muy 
cierta  que  el  dicho  maestro  Paredes  hizo  loque  se  le  encargó  con  mucho 
cuidado  é  solicitud,  y  después  de  hecho,  le  declaró  á  este  testigo  el  di- 
cho maestro  Paredes  cómo  lo  había  enviado  á  España  al  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Ovando;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declara:  que  en  todo  lo  que  tiene  dicho 
entiende  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  servido  á  Dios, 
nuestro  señor,  ó  á  Su  Majestad,  é  no  sabe  ni  ha  entendido  que  en  cosa 
ninguna  haya  deservido  á  Su  Majestad,  por  lo  cual  é  por  ser  el  dicho 
maestro  Paredes  persona  de  muy  buena  vida,  ejemplo  ó  cristiandad  é 
letras,  es  capaz  é  merecedor  de  la  merced  que  Su  Majestad  fuere  ser- 
vido hacerle,  la  cual  cabrá  muy  bien  en  él,  el  cual  entiende  este  testigo 
será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  por  haber  trata- 
do al  dicho  maestro  Paredes  de  los  dichos  diez  é  seis  años  á  esta  parte, 
que  ha  declarado  que  le  conoce,  sabe  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho;  é  declara  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales,  y  lo  firmó  de  su  mano. — Agustín  Brizeño. — Ante 
mí. — Antonio  de  Qiievedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  primer  día  del  mes  de  agosto  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo 
parescer  ante  sí  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad, 
del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  ó 
siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  habrá  tiempo  de  quince  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vido  quel  dicho  maestro  Paredes 
vino  á  este  reino,  donde  le  vido  usar  del  oficio  de  visitador  é  vicario 
general,  y  es  cosa  notoria  que  le  usó  por  nombramiento  del  obispo  de 
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los  Charcas,  y  este  testigo  ha  visto  la  provisión  é  título  que  para  ello 
le  fué  dada;  é  desta  ciudad  partió  é  fué  á  las  demás  deste  reino  á  las 
visitar  como  tal  visitador,  é  usó  el  dicho  oficio;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entiende  y  le  pa- 
resce  que  el  dicho  maestro  Paredes  usaría  el  dicho  cargo  de  visitador  é 
vicario  general  deste  reino  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  durante  el  cual  vido  este  testigo  que  lo  usó  muy  bien,  é  dio 
orden  en  algunas  cosas,  que  hasta  entonces  no  la  había,  ó  fué  á  visitar 
las  ciudades  deste  reino,  y  entre  ellas  es  cosa  notoria  que  lo  hizo  muy 
bien,  como  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  la  senten- 
cia quel  Licenciado  Cisneros  dio  en  esta  dicha  ciudad,  siendo  provisor 
del  obispo  don  Rodrigo  González,  en  la  cual  el  dicho  maestro  Paredes 
está  dado  por  bueno  é  recto  juez  del  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  de 
visitador  é  vicario  general  en  la  residencia  que  le  fué  tomada;  y  esto 
responde  á  la  [)regunta. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  después  que  al  dicho  maestro 
Paredes  le  fué  tomada  la  dicha  residencia,  de  ordinario  ha  residido  en 
esta  ciudad,  como  arcediano  que  es  de  la  santa  Iglesia  de  este  obispado, 
y  ha  visto  este  testigo  que,  como  tal,  ha  administrado  los  santísimos 
sacramentos,  así  á  españoles  como  á  naturales,  é  ha  predicado  las 
cuaresmas  y  algunos  días  entre  afio,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entien- 
da que  haya  hecho  ausencia  desta  ciudad,  é  le  ha  visto  ser  muy  celoso 
é  aumentador  del  bien  é  fábrica  de  la  dicha  santa  Iglesia;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  esté  testigo  ha  visto  un  librillo 
fecho  de  mano,  acerca  del  modo  que  se  debe  tener  en  la  pacificación 
de  los  indios  rebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué  mostrado  por  parte 
del  dicho  maestro  Paredes,  y  estaba  aprobado  por  el  obispo  don  Rodri- 
go González,  y  es  cosa  notoria  que  el  dicho  maestro  Paredes  se  ha  jun- 
tado muchas  veces  con  otros  teólogos  para  tratar  acerca  de  las  confe- 
siones de  los  vecinos  y  conquistadores  desta  ciudad  é  reino;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declaró:  queste  testigo  ha  tratado  con  el  dicho 
maestro  Paredes  sobre  el  descargo  de  su  conciencia  por  haberse  servido 
de  los  indios  de  su  encomienda,  y  les  liaudado  é  fecho  restituciones  á  los 
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dichos  indios,  por  la  orden  que  les  dio  el  dicho  maestro  Paredes;  é  sabe 
este  testigo  que  asimismo  otros  vecinos  desta  ciudad  han  hecho  lo  pro- 
pio con  sus  indios,  en  lo  cual  se  ha  hei;ho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro 
señor,  y  á  los  dichos  indios  se  les  lian  seguido  mucho  bien  é  provecho 
y  se  han  descargado  las  conciencias  de  los  tales  encomenderos,  porque 
las  restituciones  que  ansí  se  han  fecho  han  montado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declaró:  queste  testigo  vidoquel  dicho  maes- 
tro Paredes  aj'udó  é  fué  gran  parte  para  hacer  el  monesterio  de  monjas 
que  al  presente  hay  en  esta  ciudad,  el  cual  es  obra  de  que  Dios,  nues- 
tro señor,  y  Su  Majestad  serán  muy  servidos,  porque  en  él  pueden  en- 
trar muchas  hijas  de  conquistadores  y  otras  personas  prencipales  de  las 
que  están  sustentando  y  han  conquistado  este  reino;  é  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  dio  el  hábito  á  las  monjas  é  se  halló  en 
ello,  é  aiisimismo  ha  visto  un  libro  fecho  de  mano  del  dicho  maestro 
Paredes,  sobre  la  orden  é  regla  que  las  dichas  monjas  deben  guardar; 
y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

8. — Al  otavo  capitulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  que  el  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  aderezado  de  esclavos  é  su  per- 
sona muy  en  orden,  é  siempre  después  acá  se  ha  sostenido  muy  lionro- 
samente,  é  ha  tenido  en  su  casa  é  sustentado  soldados  de  los  que  sirven 
á  S.  M.  en  este  reino,  á  los  cuales  ayuda  é  ha  ayudado  con  lo  que  ha 
podido;  y  esto  responde. 

9.— Al  noveno  capitulo,  declaró:  que  es  cosa  notoria  é  muy  cierta 
que  por  cédula  de  S.  M.  y  del  licenciado  Joan  de  Ovando,  en  su  real 
nombre  fué  cometido  al  obispo  é  personas  que  tuviesen  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  este  reino,  hiciesen  las  averiguaciones  é  informaciones 
que  dice  la  pregunta,  la  cual,  por  la  Sede  Vacante  deste  obispado  fué 
cometida  al  dicho  maestro  Paredes,  por  ser,  como  es,  persona  de  muy 
buen  entendimiento  é  ciencia  y  experiencia,  lo  cual  hizo  el  dicho  maes- 
tro Paredes  con  mucho  cuidado  é  solicitud,  é  lo  sabe  este  testigo  por- 
que fué  uno  dellos  que  declararon  en  la  dicha  información  y  de  quien 
fué  rescebido  su  dicho,  ó  después  de  hecha,  es  cosa  cierta  que  el  dicho 
maestro  Paredes  la  envió  al  dicho  licenciado  Juan  de  Ovando,  como  le 
fué  mandado;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  declaró:  que  en  las  cosas  que  tiene  de- 
claradAS,  este  testigo  tiene  y  entiende  por  cierto  que  el  dicho  maestro 
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Paredes  lia  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  é  no 
sabe  ni  ha  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  el  dicho 
maestro  Paredes  á  S.  M.,  y  os  persona  de  buena  vida  y  ejemplo,  por  lo 
cual  es  digno  é  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
do de  le  hacer,  la  cual  cabrá  en  su  persona,  por  crecida  que  sea;  é  que 
es  verdad  que  el  dicho  maestro  Paredes,  á  lo  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo, será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo 
es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales, é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gonzalo  de  los  B'ios. — Ante  ral. — 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  desde  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hi- 
zo parescer  ante  sí  á  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  desta  ciu- 
dad, del  cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  declaró  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  conoce  al  dicho  maestro  Paredes 
y  sabe  que  es  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  deste  obispado,  y  ha  visto 
su  título  dello  y  el  título  que  tuvo  de  visitador  é  vicario  general  deste 
reino,  en  cuya  virtud  este  testigo  le  vido  usar  el  dicho  oficio  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que  usó  dicho  car- 
go en  las  demás  ciudades  deste  reino,  habiendo  sido  recebido  al  uso 
del  dicho  cargo;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  declaró:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  en  esta  pregunta  contenido,  é  ha  visto  aranceles  y  constitu- 
ciones que  el  dicho  maestro  Paredes  puso  en  algunas  iglesias  deste  rei- 
no, como  tal  visitador  é  vicario  general;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  declaró:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que 
al  dicho  maestro  Paredes  le  fué  tomada  la  dicha  residencia  como  en 
ella  se  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  ha  residido,  desde  el  dicho  tiempo  é 
después  que  le  fué  tomada  residencia,  en  esta  ciudad  é  Iglesia,  predi- 
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cando  é  sirviendo  el  oficio  de  cura,  administrando  los  santísimos  sa- 
cramentos, procurando  en  todo  la  buena  doctrina  de  los  naturales  y  el 
aumento  de  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido,  en  tiempo  del 
bachiller  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  deste  reino  de  Chille, 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  hizo  cierta  instrución  é  parecer  de  có- 
mo se  había  de  hacer  la  guerra  é  se  había  de  tener  la  justificación  della 
para  ser  justa;  é  que  en  presencia  deste  testigo,  siendo  secretario  del 
dicho  obispo,  vido  el  dicho  parescer  y  otros  que  dieron  otros  teólogos  é 
predicadores  en  esta  ciudad,  y  el  dicho  obispo,  paresciéndole  ser  jus- 
tificado el  dicho  parescer,  le  aprobó  más  que  á  todos  los  demás  pare- 
ceres, y  en  presencia  deste  testigo,  como  tal  secretario  é  notario  apos- 
tólico, firmó  el  dicho  parescer  y  mandó  que  se  guardase,  al  cual  se 
refiere;  é  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  maestro  Paredes  se  halló 
en  la  junta  que  el  dicho  obispo  juntó  de  predicadores  ó  teólogos 
para  el  modo  de  las  confisiones,  é  que  en  todo,  viendo  el  dicho  obispo 
del  dicho  maestro  Paredes  le  daba  muy  buen  parescer  en  lo  que  se  ha- 
bía de  liacer,  le  dio  su  aprobación;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declara:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
maestro  Paredes  confesó  á  los  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  que  ha 
sabido  de  cierta  ciencia  é  por  muy  público  é  notorio  que  les  hizo  ha- 
cer el  dicho  maestro  Paredes  buenas  é  grandes  restituciones,  é  que  hoy 
día  los  indios  de  algunos  dellos  tienen  rescebidos  censos  sobre  las  ta- 
les personas  que  así  ha  confesado  é  hecho  restituir;  é  que  sabe  que  les 
han  dado  ganados  y  otras  cosas,  que  ha  sido  en  aumento  de  los  dichos 
indios,  y  entiende  este  testigo  que  en  ello  se  han  descargado  las  con- 
ciencias de  los  dichos  vecinos  y  se  ha  servido  á  S.  M.;  y  esto  lesponde  # 
á  la  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  entendió  del  di- 
cho maestro  Paredes,  con  grandísimo  ahinco  é  celo  de  servir  á  Dios, 
haber  procurado  de  que  el  raonesterio  de  monjas  contenido  en  la  pre- 
guntíi  se  ficiese  en  esta  ciudad,  y  entiende  fué  la  mayor  parte  en  ello; 
y  este  testigo  vido  que  se  fundó  y  dio  el  hábito  á  tres  monjas,  que 
este  testigo  escribió  de  su  letra  las  ordenanzas  que  las  dichas  monjas 
habían  de  tener;  las  cuales,  en  presencia  de  este  testigo,  tomaron  el 
primer  hábito;  sentado  lo  cual,  entiende  este  testigo  ó  tiene  de  cierto  se 
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hizo  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  porque  después  acá  han 
entrado  otras  monjas  y  han  hecho  profesión  en  el  dicho  monesterio,  é 
que  entiende  desto  Nuestro  Señor  será  muyservido;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  al  tiempo  que  partió  della  el  dicho  maestro  Paredes  para 
este  reino,  de  venir  cou  mucho  lustre  de  su  persona;  é  después  acá  en 
esta  ciudad,  le  ha  tratado  de  trece  ó  catorce  años  á  esta  parte,  en  donde 
le  ha  visto  tratar  su  persona  é  casa  muy  honradamente,  y  en  ella  solda- 
dos é  personas  de  mucho  lustre;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  ha  oído  decir  por  público  é  no- 
torio en  esta  ciudad  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  é  así 
pasar  como  en  él  se  especifica;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entiende  que,  sen- 
tado lo  que  dicho  tiene  y  declarado,  dicho  maestro  Paredes  ha  fecho 
servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  [á]  S.  M.,  é  no  sabe  ni  ha  entendido 
que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  é  le  tiene  por  persona  de 
buena  vida  é  fama  y  letras  é  buena  cristiandad,  é  por  capaz  de  cual- 
quier merced  que  S.  M.  le  pudiera  facer,  la  cual  en  su  persona  estará 
muy  bien  empleada;  é  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  maestro 
Paredes  será  de  edad  de  cuarenta  é  siete  ó  cuarenta  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de 
su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años. — 
Alonso  del  Castillo. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  octubre  de  mili 
quinientos  y  setenta  é  seis  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Goberna- 
dor é  para  la  dicha  información  tomó  juramento  del  p.tdre  fray  Diego 
de  Atenas,  guardián  de  la  casa  é  convento  del  señor  San  Francisco  des- 
ta  ciudad,  el  cual  juró  por  las  órdenes  que  rescibió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  en  este  caso;  é  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  arcediano,  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
maestro  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad  en  este  rei- 
no, de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  é  sabe  é  vio  que  en  este  reino  en- 
tró por  visitador  é  vicario  general  deste  obispado,  como  el  capítulo  lo 
declara,  é  usó  el  dicho  cargo  é  oficio,  hasta  el  día  que  fué  proveído  por 
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obispo  el  dicho  Rodrigo  González,  é  que  se  remite  al  nombramiento 
que  dei  dicho  cargo  en  él  fué  hecho  é  provisión  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia de  los  Reyes,  que  le  fué  mostrado. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que,  como  ha  dicho,  \nó  que  usó 
el  dicho  maestro  Paredes  el  dicho  oficio  de  visitador  é  vicario  general 
deste  reino  algunos  días,  é  que  vio  que  fué  á  las  ciudades  de  arriha  por 
tal  visitador  y  en  ellas  usó  el  dicho  oficio  é  cargo,  haciendo  todo  lo  que 
el  capitulo  declara,  á  lo  que  este  testigo  entendió  é  fué  notorio;  lo  que 
sentado,  entiende  este  testigo  sirvió  á  Dios,  nuestro  señor,  porque  ja- 
más oyó  decir  cosa  que  no  fuese  de  buen  juez,  é  que  dio  de  sí  buen 
ejemplo. 

3. — Al  tercer  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entendió  que  en  la 
residencia  que  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  tomó  al  dicho 
maestro  Paredes  del  dicho  oficio  de  visitador  é  vicario  general,  el  que 
lo  halló  haber  usado  _bien  su  oficio,  é  no  entendió  este  testigo  otra  co- 
sa, é  que  se  remite  á  la  sentencia  que  sobre  ello  dio  el  dicho  obispo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  cosa  pública  es  en  este  reino 
que  el  dicho  maestro  Paredes  se  ha  ocupado  é  ocupa  en  su  oficio  é  car- 
go que  tiene  de  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  le  ha  vis- 
to predicar  y  administrar  los  sacramentos,  como  buen  sacerdote,  y  este 
testigo  lo  tiene  por  persona  docta  y  que  se  ocupa  en  su  Iglesia  y  en  lo 
que  debe  en  el  oficio  que  tiene. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  entendido  que, 
en  lo  tocante  á  la  guerra  de  los  indios  deste  reino,  se  ha  tomado  el  pa- 
resecr  del  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo  y  que  ansí  lo  ha  sen- 
tido, porque  este  testigo  ha  estado  ausente  desta  ciudad,  é  se  remite  á 
los  dichos  parcsceres,  que  le  fueron  mostrados. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  declaró:  que  no  sabe,  mas  de  que  entiende 
que  él,  como  persona  señalada  en  letras  é  teólogo,  que  ha  residido  de 
ordinario  en  esta  ciudad  y  confesado  á  los  vecinos,  no  haber  tomado 
parescer  sino  del  dicho  maestro  Paredes  en  lo  tocante  al  descargo  de 
sus  conciencias. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  que  la  obra  del 
dicho  monesterio  es  tal  como  el  capítulo  lo  declara,  é  que  en  tiempo 
que  se  fundó,  estaba  en  sede  vacante  este  obispado,  y  que  el  dicho 
maestro  Paredes  lo  hizo  y  ordenó,  y  es  cosa  pública  é  notoria  todo  lo 
que  el  capítulo  declara. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  -ca- 
pítulo declara,  porque  ha  visto  quel  dicho  maestro  Paredes  se  ha  trata- 
do ó  sustentado,  según  y  como  en  el  capítulo  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  declaró:  que  el  dicho  maestro  Paredes 
hizo  la  dicha  información,  á  la  cual  se  refiere. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  ha  visto  que  el  dicho  maestro 
Paredes,  después  que  está  en  este  reino,  ha  servido  en  todo  lo  pre- 
guntado en  los  capítulos,  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  sin  haber 
cosa  contra  su  servicio;  é  le  tiene  este  testigo  por  persona  que  merece, 
según  su  buena  vida,  fama  y  letras,  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced 
y  cabe  bien  en  su  persona,  y  es  de  la  edad  que  el  capítulo  declara,  ó 
siempre  le  ha  visto  este  testigo  tratar  su  persona  con  mucho  lustre  é 
honrosamente,  siendo,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  espejo  de  los  sa- 
cerdotes que  en  este  obispado  ha  habido;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  ó  que  es 
de  edad  de  cuarenta  é  seis  años. — Fray  Diego  de  Atenas. — Ante  mí.- — 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Eodrigo  de  Qui- 
roga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M.,  para  la  di- 
cha información  hizo  parescer  ante  sí  al  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  del  cual  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho; 
é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  habrá  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  este  testigo  conoce  á  el  dicho  maestro  Paredes,  y  habrá  ese 
tiempo  que  la  pregunta  dice  que  le  vio  usar  cargo  de  visitador  é  vi- 
cario general  en  las  ciudades  de  arriba,  y  ha  visto  la  provisión  de  la  Au- 
diencia de  los  Reyes  ó  título  que  le  fué  dado  para  tal  visitador  ó  vica- 
rio general,  el  cual  oficio,  según  es  público  ó  notorio,  le  usó  hasta 
tanto  que  vino  proveído  por  obispo  deste  reino  el  bachiller  don  Rodri- 
go González;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  declaró:  que,  como  dicho  tiene  este  tes- 
tigo, que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  cargo  en  algunas  ciu- 
dades deste  reino,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  ésta  que  los 
caminos  por  donde  anduvo  el  dicho  maestro  Paredes  son  muy  largos 
é  trabajosos,  á  causa  de  los  grandes  ríos  é  ciénegas  que  tienen,  é  asi- 
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mismo  son  peligrosos,  por  haber  en  algunas  partes  dellos  indios  rebela- 
dos é  que  suelen  matar  á  las  personas  que  por  ellos  pasan,  é  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  haría"  lo  que  dice  el 
capítulo,  porque  le  tiene  por  buen  cristiano  é  por  persona  de  ciencia  y 
experiencia;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  tes- 
timonio de  cierta  sentencia  que  fué  dada  por  el  Licenciado  Cisneros, 
deán  deste  obispado,  en  la  residencia  que  fué  tomada  al  dicho  maestro 
Paredes  del  tiempo  que  fué  visitador  é  vicario  general  deste  reino,  en 
la  cual  está  dado  por  buen  juez;  y  esto  responde  al  capítulo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  venido  á  esta 
ciudad  tres  ó  cuatro  veces,  de  quince  é  catorce  años  á  esta  parte,  y  ha 
visto  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  residido  en  esta  ciudad  é  admi- 
nistrado los  santísimos  sacramentos,  así  á  españoles  como  naturales, 
predicando  algunas  veces  é  usando  el  dicho  oficio  con  mucho  cuidado 
é  solicitud;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo,  como  general  que 
ha  sido  é  maese  de  campo,  es  persona  que  muy  de  ordinario  ha  segui- 
do la  guerra,  le  mostró  el  dicho  maestro  Paredes  un  libro  de  mano,  que 
declaró  haber  él  hecho,  acerca  del  modo  que,  según  conciencia,  se  debe 
tener  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  deste  reino,  que  asimis- 
mo el  dicho  maestro  Paredes  le  ha  enviado  á  algunos  de  los  goberna- 
dores, que  en  este  reino  ha  habido;  el  cual  le  ha  parescido  á  este  tes- 
tigo ser  cosa  cierta  é  muy  conviuiente  guardarse  la  orden  contenida 
en  él;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  declaró:  quejo  en  ella  contenido  este  testi- 
go lo  ha  oído  decir  en  esta  cibdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  declaró:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  oí- 
do decir  este  testigo  y  ha  visto  quel  monesterio  de  monjas  está  fun- 
dado en  esta  ciudad,  el  cual,  á  lo  que  entiende  este  testigo,  es  cosa  de 
que  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M.  serán  muy  servidos,  por  las  causas 
que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

8. — Al  octavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
maestro  Paredes,  después  que  entró  en  este  reino,  se  ha  sustentado 
prenci pálmente,  dando  en  su  casa  de  comer  á  algunos  caballeros  é  per- 
.8onas  preucipales  de  las  que  ayudan  á  sustentar  este  reino  y  sirven  en 
él  á  S.  M.;  y  esto  responde  al  capitulo. 
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9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  qne  lo  en  él  contenido  ha  oído  decir 
este  testigo  públicamente  en  esta  cibdad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  declaró:  que,  sentado  lo  que  dicho  tiene, 
este  testigo  entiende  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  ser- 
vicio á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  é  no  sabe  que  en  cosa  ninguna 
haya  deservido  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.;  por  lo  cual  y  la  buena 
vida  é  cristiandad  del  dicho  maestro  Paredes,  es  merecedor  é  cabe  en 
él  la  merced  que  S.  M.  fuese  servido  de  le  hacer;  el  cual  será  de  la 
edad  que  dice  en  el  capítulo  y  este  testigo  de  cuarenta  é  cinco  años, 
poco  más,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Lorenzo  Berna!  de  Mercado. — ^Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  de  Qui- 
roga.  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chille  por  S.  M., 
para  la  dicha  información  y  probanza  hizo  parescer  ante  sí  á  fray  Joan 
de  Zamora,  provincial  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes 
deste  reino,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  por  las  órdeuesqueres- 
cibió  y  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado;  é  declarando  en  este 
negocio  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo, declaró:  que  conoce  al  dicho  maestro  Paredes 
del  tiempo  que  dice  el  capítulo,  el  cual  vino  por  visitador  é  vicario  ge- 
neral á  este  obispado  de  Santiago  con  provisión  del  Obispo  de  los  Char- 
cas y  carta  y  sobrecarta  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  el  cual  di- 
cho oficio  usó  hasta  que  fué  proveído  por  obispo  don  Rodrigo  Gon- 
zález. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  maestro 
Paredes  usó  el  dicho  cargo  el  tieuipo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  que 
ha  oído  decir  que  en  este  tienipo  visitó  dos  veces  las  cibdades  dé!,  en  lo 
cual  entiende  este  testigo  haría  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  decla- 
ró á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que,  venido  que  fué  el  dicho  don  Ro- 
drigo González,  obispo  desta  cibdad,  le  tomó  residencia,  en  la  cual  le 
declaró  por  buen  juez,  como  paresce  por  la  sentencia  que  pronunció  el 
dicho  Obispo  en  favor  del  dicho  maestro  Paredes,  á  la  cual  se  remite; 
y  esto  declaró  deste. capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  el  dicho  ar- 
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cerliano  ha  asistido  en  la  santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  sirvien- 
do la  prebenda  y  predicando  las  cuaresmas  y  entre  año,  é  que  lo  ha 
usado  bien  é  fielmente,  como  persona  honrada,  y  que  es  celoso  de  la 
honra  de  Dios,  nuestro  señor,  y  aumentador  de  la  fábrica  de  la  dicha 
santa  Iglesia;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capitulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes  fué  parte  para  que  se  fundase  un  monesterio  en  esta 
ciudad,  el  cual  se  fundó,  y  el  dicho  maestro  Paredes  dio  la  orden  que 
habían  de  guardar  las  monjas;  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  él 
propio  les  dio  el  hábito,  porque  este  testigo  no  estaba  en  esta  cibdad  é 
agora  ve  que  hay  monesterio  fundado,  adonde  hay  abadesa  é  priora,  é 
se  ofician  los  demás  rezos;  en  lo  cual  sabe  se  hizo  muy  gran  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  porque  allí  se  recoge  gente  muy  prencipal  á  ser- 
vir á  Dios,  y  este  testigo  entiende,  por  la  mucha  calor  que  en  ello  puso 
el  dicho  maestro  Paredes,  se  fundó  el  dicho  monesterio;  y  esto  declaró 
deste  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestro  Paredes  entró  en  este  reino  con  gran  aparato  de  casa,  cria- 
dos y  esclavos;  é  todo  el  tiempo  que  ha  quél  ha  estado  en  esta  tierra 
le  ha  visto  sustentar  su  casa  muy  honradamente,  como  persona  honra- 
da, en  la  cual  ha  tenido  muchos  huéspedes  y  tiene  al  presente  y  sus- 
tenta á  caballeros  hijosdalgo  servidores  de  Su  Majestad;  y  esto  declaró 
desta  pregunta. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  después  que  este  testigo  le  co- 
noce, le  ha  visto  que  ha  servido  en  lo  que  ha  podido,  y  dado  buen  ejem- 
plo á  la  república,  é  que  es  persona  de  letras  é  merece  que  Su  Majes- 
tad le  haga  merced;  é  le  paresce  á  este  testigo  que  tiene  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  ó  entendido  que  en  tiempo  alguno  se 
haya  hallado  en  compañía  de  algún  tirano  contra  el  real  servicio,  de- 
claró: que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni  entiende  que  se  haya  hallado  en  com- 
pañía de  ningún  tirano;  que  sí  sabe  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  y  encargado;  y  que  esto  que  ha  dicho  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe,  en  descargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Joan  de 
Zamora. — Ante  mí. — Antonio  de.  Quevedo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
quinientos  ó  setenta  é  seis  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la  di- 
cha información,  fué  al  raonesterio  del  señor  Santo  Domingo  destacib- 
dad  é  tomó  é  rescibió  juramento  de  fray  Bernardo  Bezerril,  prior  del 
dicho  convento,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  las  órdenes  sacras  que 
rescibió,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  ó 
le  fuese  preguntado  en  este  caso,  el  cual,  habiendo  tenido  licencia  del 
padre  fray  Joan  de  Alcobendas,  vicario  provincial  de  la  dicha  Orden, 
prometió  de  decir  verdad;  é  lo  que  declaró  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  le  conoce  este  testigo  de  más  de 
nueve  años  á  esta  parte  y  más,  y  que  ha  oído  decir  que  vino  el  tiempo 
que  dice  el  capítulo  por  visitador  y  vicario  general;  y  esto  declaró  deste 
capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  oído  decirlo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  lo  ha  visto;  y  esto 
declarójdél. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo,  eu  el  tiempo  que  ha 
estado  en  este  reino,  le  ha  visto  usar  la  prebenda,  diligente  y  cuidado- 
samente, y  le  ha  visto  predicar  las  cuaresmas  y  entreafio  y  administrar 
los  santos  sacramentos,  é  queste  testigo  le  tiene  por  hombre  celoso  del 
servicio  de  Dios;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes  trabajó  mucho  para  que  se  fundase  un  monesterio  de 
monjas,  el  cual  se  fundó  por  la  mucha  calor  que  en  ello  puso  el  dicho 
arcediano,  el  cual  tiene  abadesa  y  priora  é  se  dice  misa  y  los  demás  ofi- 
cios divinos;  y  sabe  este  testigo  que  se  hizo  gran  servicio  á  Dios  en  fun- 
dar el  dicho  monesterio,  porque  allí  se  recogen  doncellas  prencipales 
para  ser  monjas,  y  el  dicho  arcediano  le  ayuda  con  lo  que  puede;  y  es- 
to declaró  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo,  después  que  conoce 
al  dicho  maestro  Paredes,  le  ha  visto  haciendo  bien  y  ha  dado  buen 
ejemplo  á  la  república  y  es  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majes- 
tad y  ha  servido  en  lo  que  le  ha  sido  mandado,  y  merece  que  Su  Ma- 
jestad le  haga  mercedes,  pues  todas  cabrán  en  él. 

Que  le  paresce  á  este  testigo  que  terna  edad  de  cincuenta  años,  po- 
co más  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe,  oído  ó  entendido  que  en  algún  tiempo  el  dicho 
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arcediano  haya  halládose  en  compañía  de  algún  tirano  contra  el  real 
servicio,  declaró:  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oído  ni  entendido,  antes  en- 
tiende este  testigo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  y  ser  leal  vasallo;  é 
questo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  ó 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  generales;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Bernardo  Bezerrñ. — 
Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
quinientos  é  setenta  é  seis  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la  di- 
cha información,  tomó  é  rescibió  juramento  de  don  Fabián  Ruiz  de 
Aguilar,  chantre  desta  santa  Iglesia  desta  dicha  cibdad,  el  cual  prome- 
tió de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  por  las  ór- 
denes que  rescibió,  declaró  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino  con  el  cargo  de  visitador  y  vicario  gene- 
ral deste  obispado,  y  ha  que  le  conoce  el  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  y  usó  el  dicho  cargo  hasta  que  fué  proveído  por  obispo  deste 
reino  don  Rodrigo  González;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  arce- 
diano usó  el  cargo  tiempo  de  dos  años  y  fué  á  visitar  las  dichas  cibda- 
des  dos  veces,  como  lo  dice  el  capítulo,  y  en  las  iglesias  de  las  cibda- 
des  de  arriba  puso  curas  y  vicarios  y  aranceles  y  todo  lo  demás  que  el 
capítulo  declara,  lo  cual  hizo  el  dicho  arcediano  muy  diligentemente 
como  leal  vasallode^Su  Majestad;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que  el  dicho  maestro  Paredes  des- 
pués de  liaber  usado  el  dicho  oficio  le  fué  tomada  residencia,  en  la  cual 
le  dieron  por  buen  juez  y  haber  usado  bien  su  oficio,  á  la  cual  senten- 
cia se  remite,  que  por  ella  parescerá  más  largo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  arce- 
diano ha  usado  el  oficio  de  arcediano  muy  fielmente,  como  leal  vasallo 
y  servidor  de  Su  Majestad,  é  que  siempre  ha  predicado  las  cuaresmas 
y  entreaño  y'administrado  los  santos  sacramentos  á  españoles  ó  indios, 
en  lo  cual  ha  hecho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad;  y 
esto  declaró  deste  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maestro  Paredes  dio  el  parescer  contenido  en  el  dicho  capítulo,  el  cual 
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fué  aprobado  por  los  teólogos  que  había  en  este  reino,  al  cual  se  remi- 
te y  por  él  pareseerá. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declaró:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maestro  Paredes  puso  diligencia  en  que  se  fundase  el  monesterio  que 
está  fundado  en  esta  dicha  ciudad,  en  el  cual  dio  el  hábito  á  las  monjas, 
las  primeras  que  tomaron  el  hábito,  el  cual  ayudó  con  lo  que  pudo  para 
que  mejor  se  hiciese  la  obra  del  dicho  monesterio,  y  el  dicho  arcedia- 
no hizo  las  constituciones  del,  á  las  cuales  se  remite;  en  lo  cual  hizo 
gran  servicio  á  Dios,  luiestro  señor,  y  á  S.  M.,  "porque  allí  se  recogen 
muchas  doncellas  á  servir  á  Dios  y  se  celebra  en  él  el  oficio  divino;  y 
esto  declaró  deste  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  maestro  Paredes  entró  en 
esta  tierra  con  fausto  y  trujo  aderezos  de  su  persona  y  esclavos,  y  siem- 
pre ha  tratado  su  persona  y  casa  muy  honradamente,  y  sustenta  en  ella 
soldados,  servidores  de  S.  M.;  y  esto  declara  deste  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  vino  la  dicha  cé- 
dula para  que  se  hiciese  la  averiguación,  y  entonces  no  había  obispo, 
por  muerte  de  don  fray  Hernando  de  Barrionuevo,  y  estaba  la  juris- 
dicción en  sede  vacante,  y  los  demás  prebendados  le  cometieron  al  di- 
cho arcediano  para  que  lo  hiciese,  porque  estaban  ocupados  en  otras 
cosas,  y  así  entiende  lo  iiizo:  y  esto  declara  deste  capítulo. 

10. — ^Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  le  ha  visto  usar  su 
oficio  de  arcediano  y  predicador,  el  cual  ha  usado  diligentemente;  éque 
no  sabe  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  é  que  le  paresce  á 
este  testigo  terna  cincuenta  afios,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  ó  entendido  que  el  dicho  maestro  Pa- 
redes se  haya  hallado  en  tiempo  alguno  con  algún  tirano,  dijo:  que  no 
no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  quel  susodicho  haya  deservido  en  cosa 
alguna  á  S.  M.,  antes  entiende  le  ha  servido  como  leal  vasallo;  é  questo 
que  dice  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  afios,  é  que  no  le 
tocan  las  generales;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fabián  Ruiz  de  Aguilar. 
— Ante  mí. — -Antonio  de  Quevedo. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  deDios,rey]de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
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Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias  é  Islas  y  Tierra  Firme 
del  mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaj'a  é  de  Molina, 
duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  conde  Ruisollón  y  de  Cerdania,  mar- 
qués de  Oristán  y  de  Gociano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
goña,  Brabante  y  Milán,  conde  de  Flandes  y  de  otros  lugares,  etc. 

A  vos  el  que  es  é  fuese  nuestro  gobernador  ó  juez  de  residencia  de 
las  provincias  de  Chille,  y  alcaldes  ordinarios  y  otros  cualesquier  nues- 
tro jueces  y  justicias  dellas,  y  á  vos  los  reverendos  padres  clérigos  y  re- 
ligiosos que  sois  ó  fuéredes  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  di- 
chas provincias,  é  á  los  vecinos  é  moradores,  estantes  y  habitantes  eu 
ellas,  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sean,  á  quien  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toque  y  atañe,  y 
tocar  y  atañer  puede  en  cualquier  manera,  y  á  cada  uno  y  cualquier 
de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia.  Sepa- 
des  quel  maestro  Francisco  de  Paredes,  clérigo  presbítero,  por  una  pe- 
tición que  presentó  en  la  nuestra  Corte  y  Chancilleria  Real,  que  por 
nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  nuestras  In- 
dias y  provincias  del  Perú,  ante  el  nuestro  presidente  é  oidores  della, 
nos  hizo  relación,  diciendo  Nos  le  hemos  presentado  al  arcedianato  y 
gobierno  de  las  dichas  provincias  y  que  el  deán  y  Cabildo  del  obispado 
de  las  provincias'de  los  Charcas  le  había  proveído  por  una  provisión 
que  le  hal)ían  dado  de  vicario  y  visitador  de  las  dichas  provincias,  co- 
mo en  ella  más  largamente  se  contenía,  de  la  cual  hacía  demostración 
para  que  dello  nos  constase;  é  porque  no  se  le  pusiese  impedimiento 
en  el  obedescimiento  y  cumplimiento  de  ella,  nos  pidió  y  suplicó  fué- 
semos servidos  de  le  dar  nuestra  provisión  real  para  vos  las  dichas 
nuestras  justicias  y  demás  personas  contenidas  en  la  dicha  provisión 
del  dicho  Deán  y  Cabildo  para  que  la  gnardásedes  y  le  diésedes  el  fa- 
vor y  ayuda  que  hubiese  menester  y  se  ofresciese  á  los  negocios  espiri- 
tuales, que  era  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  todos  los  desa 
provincia  é  naturales  della,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la 
nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  nuestio  presidente  é  oidores,  é 
la  dicha  provisión,  que  de  suso  se  hace  mención,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Nos,  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  de  la 
Plata, obispadodelosCharcas, sede  vacante, hacemos  saber  á  vos. los  muy 
reverendos  padres  teólogos  y  religiosos,  y  al  illustre  señor  Gobernador 
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y  á  los  muy  magníficos  señores  corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  y  á 
otras  cualesquier  justicias,  y  á  los  vecinos  y  moradores  de  las  provin- 
cias de  Chille,  conviene  á  saber:  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  y  Santia- 
go, y  la  Concepción,  y  Cañete,  y  la  ciudad  de  los  Infantes,  é  la  Impe- 
rial, é  la  Villa  Rica,  y  la  ciudad  de  Valdivia,  y  Osorno,  ciudades  y 
pueblos  sugetos  á  las  dichas  provincias  de  Chille,  con  sus  españoles  y 
naturales,  como  de  otra  nación  que  sean,  salud  en  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Sabed  que  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  conviene,  y  á 
la  buena  ejecución  de  la  justicia  eclesiástica  ó  á  la  salud  espiritual  y 
temporal  de  los  fieles  cristianos,  ansí  españoles  como  naturales  como 
de  otra  generación  que  sean  de  las  dichas  provincias;  y  confiando  de  la 
persona,  habilidad,  y  suficiencia,  y  honestidad,  é  vida,  é  buena  con- 
ciencia y  letras,  de  vos  el  maestro  Francisco  de  Paredes,  clérigo  é  pres- 
bítero, que  bien  é  fielmente  usaréis  y  ejerceréis  todo  aquello  que  con- 
viniere y  fuere  nescesario  y  por  Nos  vos  fuere  encargado  y  mandado 
para  la  buena  gobernación  y  jurisdicción  de  la  justicia  eclesiástica  de 
las  dichas  ciudades  y  salud  de  las  ánimas  de  los  fieles  cristianos  y  na- 
turales, en  el  entretanto  que  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  envía 
prelado  consagrado  para  las  dichas  ciudades,  é  haya  el  dicho  prelado 
aprehendido  la  posesión,  podáis  ejercer  y  ejerzáis,  usar  y  uséis  la  juris- 
dicción eclesiástica,  espiritual  y  temporal;  é  podáis  poner  clérigos  y  re- 
ligiosos en  todas  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  dichas  pro- 
vincias, en  las  ciudades  que  van  dichas  y  declaradas,  ansí  de  naturales 
como  de  españoles,  é  fueren  nescesarios  para  que  dotrinen  á  los  fieles 
cristianos  y  enseñen  y  muestren  lo  que  son  obligados  á  tener  y  creer 
tocante  á  nuestra  santa  fee  católica;  á  los  cuales  podáis  dar  y  deis  po- 
deres bastantes  y  suficientes  para  que  puedan  confesar  é  oir  de  peni- 
tencia á  los  fieles  cristianos  y  á  los  naturales,  y  compelerlos  para  que 
una  vez  en  cada  año  se  confiesen,  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, debajo  de  las  penas  que  os  paresciere  viéredes  que  conviene,  hasta 
en  tanto  que  vengan  á  obediencia  de  la  Santa  Madre  Iglesia;  é  á  los 
que  ansí  confesaren  los  puedan  poner  penitencia  saludable  á  sus  áni- 
mas y  conciencias,  y  absolverlos  en  los  casos  que  según  derecho  Nos 
podemos  dispensar,  ansí  con  clérigos  como  con  religiosos,  como  con 
todos  los  demás,  conforme  á  derecho;  y  para  que  podáis  visitar  é  visi- 
téis todas  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  é  para  que  podáis  tomar 
cuentas  de  las  haciendas  y  limosnas  que  á  las  dichas  iglesias  lea  han 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  91 

de  pertenecer  de  aquí  adelante,  é  pasar  en  cuenta  á  los  mayordomos 
dellas  todas  las  partidas  que  fueren  justas  y  nescesarias  de  se  haber 
gastado  en  el  provecho  é  utilidad  dellas;  é  para  que  podáis  visitar  y 
visitéis  el  Santísimo  Sacramento  que  en  ellas  hubiere,  y  ponerle  y  mu- 
darle en  la  parte  y  lugSr  que  más  decentemente  os  paresciere  se  requie- 
re estar;  y  para  que  podáis  conocer  y  conozcáis,  ansí  de  oficio  como  de 
pedimieuto  de  parte,  de  todas  y  cualesquier  causas  civiles  y  criminales, 
decimales  y  matrimoniales,  y  de  herejía  tocantes  á  nuestra  santa  fea 
católica,  y  para  que  las  dichas  causas  las  determinéis  definitivamente 
y  llevéis  á  debida  ejecución,  siendo  pasadas  vuestras  sentencias  en  cosa 
juzgada,  haciendo  inquisición  de  las  vidas  y  buenas  costumbres  de  los 
fieles  cristianos;  y  precediendo  primeramente  información  de  la  infamia 
y  á  los  que  halláredes  culpados  los  podáis  castigar  y  castiguéis  confor- 
me á  la  calidad  y  cuerpo  de  los  dichos  delitos  y  pecados;  y  para  que 
podáis  nombrar  y  nombréis  uu  notario,  ó  dos,  ó  más,  ó  los  que  os  pa- 
resciere, y  un  fiscal  para  la  ejecución  de  la  dicha  justicia  eclesiástica,  y 
aquéllos  revocar  y  otros  de  nuevo  poner  y  criar  y  nombrar  para  que 
no  haya  falta  ó  negligencia  en  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho;  lo 
cual  vos  os  damos  y  encargamos  vuestra  conciencia  y  descargamos  las 
nuestras,  y  reservamos  en  Nos  ks  apelaciones  de  los  que  agraviados  se 
sintiesen  de  vuestras  sentencias,  las  cuales  otorgaréis  conforme  á  dere- 
cho; y  por  esta  nuestra  provisión  revocamos,  casamos,  anulamos  todas  y 
cualesquier  provisiones  que  Nos  hayamos  dado  á  cualesquiera  personas 
para  esas  dichas  ciudades  y  su  jurisdicción,  aunque  ha3'a  en  ellas  cláusulas 
que  se  puedan  revocar,  sin  que  dellas  se  haga  rainción  de  verbo  ad 
verbum;  é  mandamos,  sopenajde  descomunión  mayor  trina  canónica  mo- 
nitione  premisa,  y  de  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  obra  desta 
Santa  Iglesia  y  cámara  del  seflor  obispo  cuando  viniere,  é  para  gastos 
de  justicia,  por  iguales  partes,  á  los  mv^.y  reverendos  padres  clérigos 
y  religiosos,  y  al  ilustre  sefior  gobernador  que  lo  fuere,  y  á  los  dichos 
señores  corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  y  á  otras  cualesquier  justiciaí 
y  demás  personas  y  vecinos  de  las  dichas  ciudades,  que  por  tal  juez  ó 
vicario  general jvos  hayan  y  tengan  y  obedezcan  vuestros  mandamien- 
tos, y  vos  acudan  y  manden  acudir  con  las  honras  y  obvenciones,  gra- 
cias y  preeminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  se  vos  deben 
y  pertenescen.  Para  todo  lo  cual  que  dicho  es  y  cada  una  cosa  y  parte 
de  todo  Ip  susodicho,  vos  damos  todo  nuestro  poder  cumpUdo,  tal  cual 
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de  derecho  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexida- 
des y  conexidades:  en  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  esta  provi- 
sión firmada  de  nuestros  nombres  y  sellada  con  el  sello  desta  Santa  Igle- 
sia, é  refrendada  del  notario  infraescripto.  Fecho  en  la  ciudad  de  la 
Plata,  á  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quiTiientos  y  sesenta  é  un 
anos. — El  Deán  Miguel  Serra,  canónigo. — JEl  canónigo  Cristóbal  Jloclrí- 
guez.  —Alonso  Palios. — Por  mandado  de  los  señores  Deán  y  Cabildo.— 
Diego  Ximénez,  notario. — Fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos,  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  y 
por  ella  rogamos  y  encargamos  á  vos  los  dichos  clérigos  é  religiosos  que 
residís  en  las  dichas  provinciasdeCh¡lle,é  mandamos  á  vos  el  dichouues- 
tro  Gobernador  é  demás  justicias  y  personas dellas.y  á  cada  uno  y  cual- 
quier de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdicciones,  que  luego  que  con  esta 
nuestra  carta  fueren  requeridos  por  parte  del  dicho  maestro  Francisco  de 
Paredes,  veáis  la  dicha  provisión  del  dicho  Deán  y  Cabildo  que  de  suso 
va  incorporada,  y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  é  por  todo,  como  en 
ella  se  contiene;  é  guardándola  é  cumpliéndola,  mandamos  A  vos  el  di- 
cho nuestro  gobernador  y  demás  justicias  de  las  dichas  provincias  que 
en  los  negocios  particulares  que  se  ofrecieren  al  dicho  maestro  Fran- 
cisco de  Paredes,  juez  é  vicario  general  dellas,  de  que  tenga  favor  é 
ayuda  de  nuestra  real  justicia,  se  la  deis  é  hagáis  dar,  impartiéndole 
para  ello  el  partido  é  auxilio  de  vuestro  brazo  seglar,  en  aquellas  cosas 
y  casos  que,  conforme  á  derecho,  se  puede  y  debe  dar  é  impartir;  lo  cual 
ansí  haréis  cumplir,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  la  de  mili  pesos 
de  oro  para  nuestra  cámara,  so  la  cual  dicha  pena  mandamos  á  cual- 
quier escribano  que  para  ello  fuere  llamado,  que  se  la  notifique  y 
dé  ende  al  que  vos  la  mostrare,  testimonio  signado  con  su  signo,  por- 
que Nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado. — En  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta é  un  años. — Yo,  Francisco  López,  escribano  de  cámara  de  su  Cató- 
lica Real  Majestad,  la  hice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  del 
su  Presidente  é  oidores. — El-  Conde  de  Nieva. — El  Licenciado  Saa- 
vedra.- — El  licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León. — El  licenciado  Sala- 
zar  de  Villasante. — El  licenciado  Mafienzo. — Registrada. — Alonso  de 
Valencia. — Por  chanciller.  El  licenciado   Ramírez  de  Cartagena. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  gobernación,  á  seis  días  del  mes  de  agosto,  año  del  Señor  de 
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mili  quinientos  é sesenta  é  un  años,  estando  juntos  y  en  cabildo,  como 
lo  lian  de  costumbre,  conviene  á  saber:  el  muy  ilustre  sefior  mariscal 
Francisco  de  Viliagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  por  Su 
Majestad,  y  los  muy  magníficos  señores  el  licenciado  Juan  de  Herrera, 
teniente  general  de  gobernador  deste  reino,  é  Pedro  de  Miranda,  alcal- 
de por  Su  Majestad  en  la  dicha  cibdad,  é  Joan  Gómez  é  Francisco 
Martínez  é  Alonso  de  Escobar  é  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  alguacil 
mayor  desta  cibdad,  y  en  presencia  de  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escriba- 
no de  Su  Majestad  é  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  paresció 
en  el  dicho  Cabildo  el  maestro  Francisco  de  Paredes  é  presentó  la  pro- 
visión de  suso  desta  otra  parte  contenida,  original,  para  que  la  guarden 
y  cumplan,  como  en  ella  se  contiene;  é  lo  pidió  en  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  Gobernador  y  capitán  general  y  los  demás 
del  dicho  Cabildo  tomaron  la  dicha  provisión  en  las  manos  y  la  pusie- 
ron sobre  sus  cabezas  y  dijeron  que  la  obedescíau  ó  obedescieron,  é  en 
cumplimiento  della  están  j\í;estos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  por  la  di- 
cha provisión  Su  Majestad  manda;  y  lo  firmaron,  é  que  el  dicho  maes- 
tro Paredes  use  y  ejerza  é  administre  su  oficio. — Francisco  de  Viliagra. 
— El  licenciado  Joan  de  Herrera. — Pedro  de  Miranda. — Joan  Gome:;. — 
Francisco  Martínez. — Alonso  de  Córdoba. — Alonso  Descohar. — Pasó  ante 
mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chille,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de 
mili  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano 
de  Su  Majestad,  de  pedi miento  del  muy  reverendo  sefior  el  maestro 
Francisco  de  Paredes,  arcediano  deste  reino  por  Su  Majestad,  notifiqué 
la  provisión  de  Su  Majestad  desta  otra  parte  contenida  al  señor  Fran- 
cisco González,  cura  y  vicario  de  la  santa  iglesia  desta  dicha  ciudad, 
para  que  la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene  y  so  las  penas 
que  en  ella  vienen,  siendo  testigos  el  Licenciado  Zisneros  y  el  padre 
Alcaz,  clérigos,  é  Joan  de  Espinosa,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  Francisco  González,  cura  é  vicario,  declaró: 
que  habrá  tres  años,  jioco  más  ó  menos,  que  el  señor  eleto  bachiller 
Rodrigo  González  está  habido  é  tenido  por  supremo  é  mero  imperio 
juez  y  está  en  posesión  y  hasta  agora  ninguno  se  lo  ha  contradicho  ni 
contradice  á  su  persona;  por  tanto,  dejando  en  su  derecho  á  salvo  al  di- 
cho señor  eleto,  y  quél  obedesce  la  dicha  provisión  como  en  ella  se  con- 
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tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  los  dichos. — Francisco  Gonzá- 
lez, cura  y  vicario. 

E  luego  incontinente,  de  pedimiento  del  señor  maestro  Paredes,  no- 
tifiqué la  dicha  provisión,  como  en  ella  se  contiene,  á  Martín  del  Caz  é 
Francisco  de  Herrera,  clérigos,  para  que  la  obedezcan,  guarden  y  cum- 
plan, é  Francisco  González,  clérigo,  é  ansimismo  al  señor  Licenciado 
Zisneros,  clérigo,  por  el  cual  y  los  demás  declararon  que,  sin  perjuicio 
del  señor  Rodrigo  González,  electo,  obedescen  la  dicha  provisión  como 
en  ella  se  contiene,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  y  lo  firmaron  todos 
los  dichos. — El  Licenciado  Zisneros. — Martin  del  Caz, — Francisco  de 
Heirera. 

E  yo  el  sobredicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad, 
presente  fui  en  uno  con  el  dicho  vicario  y  demás  clérigos  y  testigos  á  lo 
que  de  suso  se  hace  minción,  é  lo  escrebí,  é  por  ende  fice  aquí  mío  sig- 
no, en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  en  la 
iglesia  mayor  della,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  á  los  dichos 
diez  y  seis  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó 
sesenta  y  un  años,  el  dicho  é  muy  magnífico  é  muy  reverendo  señor 
maestro  Paredes,  visitador  y  vicario  general  deste  reino,  é  por  ante  mí 
el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  estando  junto 
al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia,  mandó  al  dicho  cura  y  vicario  Fran- 
cisco González  que  mudase  un  misal  que  estaba  en  el  dicho  altar  á  la 
mano  derecha  donde  se  dice  é  canta  el  Santo  Evangelio;  é  ansimesmo 
mandó  al  dicho  padre  Francisco  de  Herrera  que  de  un  altar  que  esta- 
ba á  la  mano  derecha,  junto  al  altar  mayor,  quitase  un  libro  é  lo  pusie- 
se en  el  dicho  altar  mayor;  los  cuales  dichos  curas  Francisco  González 
é  Francisco  de  Herrera  lo  hicieron  ansí  é  cumplieron  de  mandado  del 
dicho  señor  visitador;  y  el  dicho  señor  visitador  declaró  que  lo  pedía 
por  testimonio  de  cómo  empezaba  á  ejercer  los  dichos  oficios  de  vica- 
rio general  y  visitador,  siendo  testigos  el  padre  Alcaz  é  Juan  de  Espino- 
sa, escribano  público  de  la  visita,  estante  en  la  dicha  cibdad,  é  por  ende 
y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Ni- 
culás de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majesiad  é  público. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chille, 
á  diez  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mili  ó  quinientos 
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é  sesenta  é  un  afios,  yo,  Xiculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, público  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  de  pedimento  del  muy  re- 
verendo señor  maestro  Paredes,  notifiqué  la  provisión  de  Su  Majestad 
que  de  suso  se  hace  minción,  al  illustre  señor  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  á  los  señores  Diego 
Sánchez  de  Morales  é  Juan  González,  alcalde  de  Su  Majestad  en  la  di- 
cha ciudad,  para  que  hagan  lo  que  por  ella  Su  Majestad  manda,  sien- 
do testigos  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  el  Licenciado  Zisneros, 
estantes  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena. 

E  luego  visto  por  el  dicho  é  illustre  señor  gobernador,  y  por  los  dichos 
señores  alcaldes  visto  la  dicha  provisión,  declararon:  que  la  obedescían 
é  obedescieron  como  carta  de  Su  Majestad,  y  en  cumplimiento  della 
harán  y  cumplirán  lo  que  Su  Majestad  por  ella  manda,  en  cuanto  hu- 
biere lugar  de  derecho;  é  lo  firmó  el  dicho  señor  gobernador  é  alcaldes. 
— Francisco  de  ViUagra. — Diego  Sánchez  de  florales. — Joan  González. 
— Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  desta  gobernación  destas  provincias  de  Chille,  á  veinte  é  ocho 
días  del  mes  de  jullio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
un  años,  el  muy  reverendo  é  muy  magnífico  señor  don  Francisco  de 
Paredes,  arcediano  ó  visitador  deste  reino  de  Chille,  por  ante  mí  Nicu- 
lás de  Gárnica,  escribano  público  deste  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  pi- 
dió á  mí  el  escribano  lea  y  notifique  la  provisión  desta  otra  parte  con- 
tenida á  los  muy  reverendos  padres  el  sochantre  Cristóbal  de  Molina, 
cura  desta  iglesia,  y  el  Licenciado  Ortiz  de  Zúñiga  y  el  padre  Martín 
del  Caz  y  al  padre  Francisco  González  y  el  padre  Luis  Bonifacio  y  el 
padre  Leonardo  de  Valderrama,  clérigos,  para  que  la  guarden  é  cum- 
plan é  obedezcan  como  en  ella  se  contiene;  testigos,  Gaspar  de  Oliva  é 
Alonso  de  Moran,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

E  luego  yo,  el  escribano,  notifiqué  é  leí  la  dicha  provisión,  que  de 
BUSO  va  incorporada  é  inserta,  á  los  dichos  señores  cura  é  los  demás  de 
suso  nombrados,  los  cuales  declararon  que  la  obedescían  como  en  ella 
se  contiene,  y  en  cumplimiento  della  le  rescebían  y  rescibieron  al  dicho 
señor  don  Francisco  de  Paredes  por  tal  juez  ó  visitador,  é  según  y  como 
se  manda  por  la  dicha  provisión;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Cris- 
tóbal de  Molina. — Hernando  Ortiz  de  Züniga. — Martín  del  Cas. — Francis- 
co Sánchee,  clérigo. — El  chantre  Luis  Bonifacio. — Leonardo  Valderrama, 
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E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que  presente  fui  con  los  dichos  testigos 
á  lo  dicho,  é  dello  doy  fé  é  lo  escrebí,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  sig- 
no en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del 
Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  di- 
cho día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  escribano  susodicho  notifiqué  la 
provisión  de  suso  contenida  al  muy  illustre  é  reverendísimo  señor  don 
Rodrigo  González,  obispo  electo  deste  reino,  el  cual  declaró  que  la  oye. 
Testigos;  Joachín  de  Rueda  é  Pedro  Cuadrado  Chamizo,  estantes  en  la 
dicha  ciudad. — Pasó  ante  mí. — ISiiculáa  de  Gárnica,  escribano,  etc. 

El  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcediano  de  la  santa  Iglesia 
Catedral  deste  obispado  de  Santiago,  reino  de  Chille,  pidió  ante  mí  se 
recibiese  información  de  lo  que  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  V.  M.  ha 
servido,  después  que  en  este  reino  entró;  la  cual  se  hizo  conforme  á  la 
real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con  ésta.  Parece  por  ella  que  ha  diez  é 
seis  años  que  entró  en  este  reino,  donde  V.  M.  le  proveyó  por  arce- 
diano desta  Santa  Iglesia,  y  vino  nombrado  por  visitador  y  vicario  ge- 
neral deste  obispado,  con  provisión,  en  la  sede  vacante  del  obispado  de 
los  Charcas,  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  ó  que  usó  el  dicho  car- 
go, hasta  que  V.  M.  proveyó  por  obispo  al  bachiller  don  Rodrigo  Gon- 
zález, é  fué  más  tiempo  de  dos  años,  y  en  el  dicho  tiempo  visitó  las 
iglesias  de  todas  las  ciudades  deste  reino,  en  que  pasó  mucho  peligro  é 
trabajo  en  los  caminos,  é  hizo  se  guardasen  las  constituciones  sinoda- 
les, poniendo  en  policía  3'  razón  todas  las  cosas  que  fué  necesario,  que 
hasta  agora  se  han  guardado;  é  que  dio  del  dicho  cargo  buena  residen- 
cia é  fué  dado  por  buen  juez;  y  después  acá  siempre  ha  residido  en 
esta  Santa  Iglesia  en  su  dignidad,  viviendo  con  gran  celo  y  cuidado  y 
con  toda  decencia,  predicando  y  confesando  á  españoles  é  indios,  admi- 
nistrando los  sacramentos;  y,  conío  teólogo  y  persona  de  letras,  ciencia 
y  experiencia,  ha  dado  paresceres  á  mí  y  á  los  gobernadores  deste  rei- 
no en  la  forma  y  modo  que  se  ha  de  tener  en  la  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados,  y  siempre  se  aprobó  el  parescer  que  el  dicho  maestro 
Paredes  dio,  que  va  inserto  en  la  dicha  probanza;  y  que  por  su  consejo 
é  parecer  se  han  hecho,  por  vecinos  y  conquistadores  deste  reino,  mu- 
chas restituciones  á  sus  indios;  é  que  procuró,  lo  á  él  posible,  se  fun- 
dase un  monesterio  de  monjas  en  esta  ciudad,  como  agora  está  funda- 
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do,  é  ha  sido  mny  buena  obra;  ó  que  entró  en  este  reino  muy  honrosa- 
mente, con  criados,  esclavos  y  aderezos  de  su  casa,  y  se  ha  tratado  muy 
lustrosamente,  sustentando  su  casa  y  familia  y  en  ella  á  soldados,  pren- 
cipales  servidores  de  V.  M.;  y  que  por  cédula  real  hizo  averiguación 
de  la  vida  y  costumbres  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  goberna- 
dores y  otras  justicias,  lo  cual  le  fué  cometido  en  sede  vacante,  como  á 
persona  de  ciencia  y  experiencia,  y  le  sirvió  con  todo  cuidado  á  V.  M., 
y  que,  encargado  de  ella,  ha  servido  muy  bien;  no  parece  haber  deser- 
vido á  V.  M.  en  cosa  alguna,  antes  servido  en  lo  susodicho;  por  lo  cual 
V.  M.  le  podría  hacer  la  merced  que  fuere  servido,  que  la  que  se  le  hi- 
ciere cabrá  en  su  persona  é  la  merece  bien.  Nuestro  Señor  la  muy  alta 
é  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  nue- 
vos reinos  y  señoríos,  como  los  criados  de  V.  M.  deseamos.  Santiago, 
quince  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  seis  años.^ — C. 
R.  M.--Besa  las  reales  manos  de  Vuestra  Majestad,  su  crindo.— Eodr i- 
go  de  Quiroga. 

Muy  poderoso  señor: — -El  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcedia- 
no de  la  Sancta  Iglesia  de  Santiago  de  Chille,  provincia  del  Perú,  dice: 
que  ya  á  V.  A.  le  consta  de  los  muchos  y  leales  servicios  que  en  la  dicha 
provincia  ha  hecho  á  V.  A.  en  veinte  y  cuatro  años  que  ha  que  en  ella 
(reside]  especialmente,  siendo  visitador  del  obispado  de  los  Charcas  y  de 
Chile,  en  sede  vacante,  nombrado  por  el  Visorrey  y  Audiencia,  que  en 
esta  ocasión  residía  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  lo  cual  hizo  con  gran 
costa  y  trabajo,  por  haber  tomado  comisión  de  un  obispado  á  otro;  asi- 
mesmo  visitó  por  comisión  de  V.  A.  y  de  el  licenciano  Juan  de  Ovando, 
la  Audiencia  Real  que  residía  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  en  que 
hizo  muctio  servicio  á  V.  A.,  y  todo  á  su  costa;  asimesmo,  como  letra- 
do, dio  orden  é  instrucción  para  resistir  los  indios  rebelados  de  aquella 
provincia,  y  ha  entendido  siempre  en  predicar  y  administrar  los  sacra- 
mentos, así  á  los  españoles  como  á  los  naturales;  asimesmo,  por  su  con- 
sejo y  persuasión,  se  fundó  un  monesterio  de  monjas  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  Nuestro  Señor  es  servido  y  los  vecinos  y  na- 
turales han  recebido  y  reciben  muy  gran  beneficio;  asimesmo  muchos 
conquistadores  que  tienen  indios  en  encomienda,  por  su  predicación, 
han  hecho  muy  grandes  restituciones  á  sus  indios,  de  que  han  recibido 
gran  beneficio;  asimesmo,  por  su  consejo  y  persuasión,  se  fundó  un 
monesterio  de  monjas  en  la  dicha  ciudad,  y  siempre  se  ha  ocupado  y 
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ocupa  en  muchas  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  y  ha  sustentado  á  su  costa  mu- 
chos españoles  soldados  que  entienden  en  el  servicio  de  Vuestra  Alte- 
za y  de  Dios,  nuestro  señor,  como  todo  lo  susodicho  y  otras  cosas  más 
consta  y  parece  por  las  probanzas  que  tiene  presentadas  y  están  vistas 
por  los  del  vuestro  Real  Consejo,  hechas  por  el  Gobernador  de  aquel 
reino  y  con  su  parescer  sobre  ello,  que,  si  necesario  es,  suplico  á  V. 
A.  las  mande  tornar  á  veer  á  los  de  vuestro  Real  Consejo,  y  tiene  su- 
phcadoque  atento  á  los  dichossus  servicios,  y  que  por  ser  aquella  tierra 
muy  fría  y  el  ser  ya  hombre  de  mucha  edad,  vive  muy  enfermo  en  la 
dicha  tierra,  sea  servido  de  le  hacer  merced  de  otra  dignidad  en  la  di- 
cha provincia  de  el  Perú,  como  es  el  deanazgo  deja  ciudad  de  los  Re- 
yes, que  al  presente  está  vaco,  porque  el  Licenciado  de  Orejuela,  á  quien 
V.  A.  hizo  merced  dello,  lo  ha  dejado  y  es  partido  para  venir  á  estos  rei- 
nos de  Castilla,  como  consta  por  esta  información  que  pi'esenta,  ó  en 
otra  cosa  que  sea  de  calidad,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y 
servicios,  en  que  pueda  continuar  sus  servicios,  que  en  ello  recibirá 
bien  y  merced. — Francisco  de  Monclragón. 

Que  no  se  provea  ahora  el  deanato,  y  en  lo  demás  al  memorial  con  sus 
cualidades.  Eu  Madrid,  á  seis  de  diciembre  de  mil  quinientos  ochenta 
y  dos  años. — Antonio  Balmaceda. — El  Licenciado  Hurtado  de  Medina. 


1576. 


F. — Información  de  oficio  hecha  i^or  el  Gobernador  de  las  provincias  de 
Chile  de  los  méritos  y  servicios  de  Francisco  Navarro,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  Navarro,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  digo:  que  yo  ha  treinta  años  que  estoy  y  resido  en 
aquellas  provincias  y  me  he  hallado  en  vuestro  real  servicio  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  necesarias  á  la  pacificación  y  susten- 
tación de  aquellas  provincias,  y  pasado  muy  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos y  peligros  de  su  vida  y  gastado  su  hacienda  y  ayudado  eu  ella 
muchas  veces  para  los  gastos  de  la  guerra;  y  cuando  los  naturales  ma- 
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taron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  mataron  á  Juan  Navarro, 
su  hermano,  defendiendo  al  dicho  Gobernador;  es  casado  en  aquel  rei- 
no y  sustenta  una  de  las  casas  más  principales  del;  es  persona  de  cali- 
dad y  de  mucha  habilidad  para  servir  á  V.  A.  en  cualquier  cargo  y 
oficio  principal  que  se  le  encargue,  según  todo  constará  por  la  informa- 
ción de  oficio  hecha  á  mi  pedimento  por  el  Gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, con  su  parecer:  suplica  á  V.  A.  que,  teniendo  consideración  á  lo 
susodicho  y  á  que  no  ha  sido  gratificado,  se  le  haga  merced  de  la  pro- 
tetoría  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  con  la  vara  de  alguacil  mayor 
della,  y  de  le  mandar  dar  tres  mil  pesos  de  renta  en  los  primeros  in- 
dios questuvieren  vacos  ó  que  vacaren  quél  señalare,  que  en  ello  V.  A. 
descargará  su  real  conciencia;  é  para  ello,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  quince  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilus- 
tre señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  y  en 
presencia  de  mí,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y 
mayor  de  gobernación  en  este  reino,  porS.  M.,  y  testigos,  pareció  Fran- 
cisco Navarro,  vecino  morador  en  esta  ciudad,  é  presentó  la  petición  y 
memorial  de  servicios  del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Francisco  Navarro,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  para  que  conste  á  S.  M.  y  seño- 
res de  su  Real  Consejo  de  Indias  de  la  calidad  de  mi  persona  y  servi- 
cios que  he  hecho  á  S.  M.  en  la  sustentación  y  población  deste  reino, 
y  que  por  ello  me  haga  mercedes,  me  conviene  que  se  reciba  informa- 
ción dello; 

Por  tanto,  á  V.  S.  suplico  mande  recibir  y  examinar  los  testigos  que 
sobre  esta  causa  presentare  y  sean  preguntados  por  las  preguntas  de 
yuso  contenidas,  y  lo  que  ansí  dijeren  y  depusieren  me  lo  mande  V. 
S.  dar  escrito  en  limpio  y  pública  forma,  interponiendo  en  ello  su  au- 
toridad y  decreto  judicial,  y  dé  parecer,  como  S.  M.  lo  manda;  sobre 
que  pido  justicia  y  testimonio  y  en  lo  necesario,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Francisco 
Navarro  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Navarro  vino  á  este  reino 
de  Chile  á  servir  á  S.  M.  en  él,  habrá  tiempo  de  veinte  é  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  se  ha  ocupado  en  ayuda  de 
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la  sustentación  y  población  deste  dicho  reino,  á  su  costa,  y  ha  dado  y 
prestado  muchas  y  diversas  veces  su  hacienda  para  el  socorro  de  la 
gente  de  guerra  á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  que  ha  habido  y 
hay  eu  este  reino;  y  cuando  los  indios  rebelados  mataron  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  murió  un  hermano  suyo,  llamado 
Juan  Navarro,  que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  poblado- 
res que  entró  en  este  reino  con  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Navarro  fué  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  al  so- 
corro de  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Navarro  es  vecino  desta 
ciudad  de  Santiago,  donde  tiene  su  casa  y  hacienda  y  está  casado  en 
ella  con  una  señora,  hija  legítima  de  un  conquistador  deste  reino,  y 
tiene  hijos  é  familia,  la  cual  ha  sustentado  y  sustenta  con  mucho  lus- 
tre y  honra;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Navarro  es  tenido  y  habido 
por  hijodalgo  y  en  tal  hábito  le  han  visto  vivir,  y  es  persona  de  mu- 
cha honra  é  muy  virtuoso,  quieto  é  pacífico  y  muy  obediente  á  las  jus- 
ticias; digan  lo  que  saben. — Francisco  Navarro. 

(Continúa  la  información  con  las  declaraciones  de  los  testigos). 

6  de  mayo  de  1577. 

VI. — Parecer  del  Gobernador  de  Chile,  acerca  de  los  sei'vicios  del  capi- 
tán Gaspar  Verdugo. 

(Archivo  de  Indias,  1-5  33/17). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Gaspar  Verdugo,  vecino  de  la 
ciudad  Rica  deste  reino  de  Chile,  pidió  ante  mí  se  reciba  información 
de  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  hecho  en  los  reinos  del  Perú  y  en  éste, 
conforme  á  la  real  ordenanza,  la  cual  se  hizo  de  oficio,  que  es  la  que 
va  con  ésta.  Parece  por  ella  que  ha  veinte  y  dos  años  que  pasó  de  los 
reinos  de  España  á  los  del  Perú  en  compañía  del  Marqués  de  Cañete, 
vuestro  visorrey  que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  al  tiempo  y  sazón  que 
estaba  alzado  Francisco  Hernández  Girón  contra  vuestro  real  servicio; 
"vino  á  este  reino  cuando  el  Licenciado  Castro  envió  gente  de  socorro  á 
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él...  n  el  Jerónimo  de  Costilla  y  se  halló  conmigo  en  la  pacificación  y 
allanamiento  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel.  Mareguano  y  demás 
sus  comarcanos,  y  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  indios  del  estado 
de  Talcamávida,  y  en  ayudar  á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerte 
que  en  ella  se  hizo;  y  que  vuestra  Real  Audiencia  de  este  reino  le  envió 
por  capitán  á  algunas  de  las  ciudades  del  á  hacer  y  levantar  gente  para 
la  guerra,  el  cual  la  hizo;  y  se  halló  con  vuestro  gobernador  doctor  Bra- 
vo de  Saravia  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se  tuvo  con  los  in- 
dios en  el  fuerte  de  Mareguano,  y  con  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa en  el  socorro  que  se  hizo  á  la  ciudad  de  Cañete]  y  en  las  guazába- 
ras de  Millarapue  y  Pailataro.  y  agora,  últimamente,  ha  venido  y  está 
en  mi  compañía,  campo  y  ejército  de  V.  M.  que  yo  traigo,  en  el  alla- 
namiento de  los  estados  de  Arauco,  Tucapel  y  demás  provincias  rebe- 
ladas contra  vuestro  real  servicio,  usando  el  cargo  de  capitán  de  una 
compañía,  en  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  V.  M.,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos y  criados,  como  caballero  hijodalgo,  á  su  costa  y  minsión,  gas- 
tando de  su  hacienda  y  sustentando  á  su  mesa  soldados;  no  parece 
haberos  deservidos  en  cosa  alguna,  ni  recibido  ayuda  de  costa  de  vues- 
tra real  hacienda,  ni  otro  entretenimiento  alguno;  tiene  en  la  ciudad 
Rica  un  repartimiento  de  indios,  los  cuales  son  de  poco  aprovecha- 
miento, por  estar  en  tierra  pobre;  por  lo  cual  y  por  los  dichos  sus  tra- 
bajos y  gastos,  merece  que  V.  M.  le  haga  toda  merced,  porque  la  que 
se  le  hiciere  cabe  bien  en  su  persona  y  servicios  y  la  merece.  Nuestro 
Señor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos. — De  este  valle  de  Arauco,  á  seis  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. 

Católica  Real  Majestad,  humilde  vasallo  y  criado  de  Vuestra  Majes- 
tad, que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Quiroga. — (Hay 
uua  rúbrica). 
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14  de  Diciembre  de  1577. 

VII. — Información  de  servicios  del  capitán  Juan  de  Nodar. 

(Arcliivo  de  ludias,  77-5-14.) 

Muy  poderoso  sefior: — El  capitáu  Juau  de  Nodar,  estaute  al  preseute  en 
esta  corte,  digo:  que  por  maudado  de  Vuestra  Alteza  fui  nombrado'poruno 
de  los  cuatro  capituues  de  la  geute  que  se  mandó  levantar  para  el  socorro 
y  pacificación  del  reino  de  Chile,  é  yo  hice  sesenta  soldados  y  parte  de  ellosá 
mi  costa,  pagando  para  el  matalotaje  de  cada  uno  de  ellos  hasta  llegar 
á  Tierra  Firme,  á  quince  ducados  y  dos  reales,  y  lo  que  hay  desde  el 
Nombre  de  Dios  hasta  Panamá  los  llevé  por  tierra,  porque  no  enfer- 
masen, y  pagué  por  cada  cabalgadura  seis  pesos  de  plata;  y  llega- 
dos á  Panamá,  de  los  cuatrocientos  soldados  que  iban,  enfermaron  más 
de  los  trescientos  y  ochenta,  y  puse  muj'  gran  diligencia,  así  en  cura- 
llos  como  en  proveellos  de  comida,  dando  orden  en  que  se  hiciese  otro 
hospital  de  convalecientes,  como  se  hizo,  y  por  la  industria  y  cuidado 
que  en  esto  tuve  y  en  su  guarda  para  que  no  se  huyesen  no  se  murie- 
ron ni  huyeron  muchos;  y  partí  de  Panamá  en  un  navio  con  cien  sol- 
dados para  el  Callao  de  Lima,  y  por  ser  la  navegación  trabajosa,  tardó 
cinco  meses,  y  á-los  tres  me  faltaron  las  vituallas  para  la  gente,  por  lo 
cual  me  fué  forzado  arribar  á  Puerto  Viejo,  donde  hice  veinte  y  cinco 
quintales  de  bizcocho  y  compré  mucha  cecina  y  tocino  y  gallinas  para 
los  enfermos,  todo  ello  sin  costar  nada  de  vuestra  Real  Hacienda;  y  de 
allí  me  partí  ei>  seguimiento  de  mi  derrota  y  llegué  al  puerto  de  Tru- 
jillo  sin  ningún  género  de  comida,  é  para  proveer  la  dicha  gente  salté 
eu  tierra,  con  mucho  riesgo  de  mi  persona,  en  una  balsilla  de  un 
indio,  por  andar  la  mar  muy  brava  y  no  se  poder  echar  el  batel  á  la 
agua,  y  fui  á  la  dicha  ciudad  de  Trujilio;  y  otro  día  volví  con  doce 
quintales  de  bizcochos  é  carneros,  puercos  y  pan  fresco  é  otras  cosas  con 
que  socorrí  la  dicha  gente;  y  de  allí  me  partí,  y  llegué  al  Callao  de  Lima, 
donde  hallé  otro  navio  con  otros  cien  soldados,  y  los  demás  capitanes 
se  fueron  á  la  dicha  ciudad,  éyo  me  quedé  solo,  curando  é  alimentando 
los  dichos  soldados  y  dando  orden  [para]  que  no  [se]  huyesen,  y  por  ser 
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cuaresma  hice  venir  dos  teatinos  que  los  confesasen  y  los  comulgasen; 
y  pedí  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  mandase  proveer  de  carne  ó 
lo  demás  necesario  para  los  soldados,  porque  íbamos  con  mucha  nece- 
sidad, y  me  dijo  que  en  Arequipa,  pues  había  de  tomar  el  puerto  de 
Quilca,  para  tomar  las  municiones  había  inviado  orden  al  corregidor 
para  que  me  diese  lo  necesario;  y  llegado  al  dicho  puerto,  el  corregidor 
dijo  que  no  tenía  orden  ninguna  del  Virrey;  é  visto  esto,  procuré  hacer 
lo  que  solía  é  busqué  treinta  hanegas  de  maíz  é  cuarenta  vacas,  de  que 
hice  cecina,  é  cincuenta  carneros  é  ochenta  gallinas  é  cuatrocientas 
lisas  é  otras  cosas  para  los  enfermos,  todo  á  mi  costa;  3'  después  de 
muchos  trabajos  y  larga  navegación  llegaron  á  Chile  trescientos  y  se- 
senta soldados  y  entregué  al  gobernador  los  sesenta  que  iban  á  mi  cargo; 
donde  luego  salí  coa  él  y  con  ellos  á  la  guerra,  y  entré  en  ella  con  mis 
armas  y  diez  y  seis  caballos,  los  doce  cargados  de  vituallas  y  los  cuatro 
en  que  hice  la  guerra,  é  dos  toldos,  en  que  recogía  y  daba  de  comer  á 
mi  mesa  doce  soldados,  que  sustenté  á  mi  costa  diez  é  ocho  ó  veinte 
meses,  y  les  armé  de  arcabuces  é  á  algunos  de  cotas  y  espadas,  los  cua- 
les quedan  agora  sirviendo  á  Vuestra  Alteza  con  ellas;  y  llegamos  al 
fuerte  de  Gualque  y  entré  con  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Alvara- 
do  é  cuarenta  soldados  donde  estaban  muchos  indios  de  guerra  espe- 
rándonos para  pelear  en  el  dicho  fuerte,  que  los  rompimos  y  desbara- 
tamos y  tomamos  muchos  dellos  y  el  fuerte;  y  estando  invernando  en 
la  casa  de  Arauco,  vino  una  noche  don  Juanillo,  general  de  los  indios, 
é  muy  belicoso,  que  antes  había  desbaratado  tres  veces  á  los  cristianos 
en  lo  de  Catiray  é  Mareguano  é  Paylataro,  en  que  mató  más  de  ochenta 
cristianos  é  nos  quen>ó  parte  del  real  é  muchos  caballos  é  ropas;  é  de 
ahí  á  dos  días  se  supo  que  estaba  en  una  junta  en  el  bebedero  de 
Culión,  y  salió  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  buscallos  con  dos- 
cientos soldados,  é  llegados  al  bebedero,  no  se  hallaron  más  de  diez  ó 
doce,  los  cuales  alanceamos  y  prendimos,  y  dellos  se  supo  que  estaban 
más  adelante  juntos  mucha  cantidad  en  la  ciénega  de  Pilquitoa.  El  Go- 
bernador mandó  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  su  sobrino,  é  yo 
fuésemos  allá  con  ochenta  soldados,  é  fuimos  é  los  reconocimos  é  rom- 
pimos é  matamos  mucha  cantidad  de  ellos,  y  se  prendieron  diez  ó  doce 
capitanes  y  entre  ellos  al  don  Juanillo,  y  se  llevaron  al  real  ante  el  Go- 
bernador, y  sabido  de  ellos  lo  que  convenía  los  empalaron;  y  después 
desto,  habiendo  salido  á  correr  la  tierra  y  llegado  á  Tucapel  el  Viejo,  se 
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tuvo  noticia  que  en  el  bebedero  y  fuerte  de  Rucapillán  babía  una  junta 
de  indios  aguardándonos  para  pelear,  el  Gobernador  mandó  que  el 
dicbo  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  yo  fuésemos  con  oclienta  soldados 
á  ver  lo  que  babía,  y  así  se  liizo,  é  reconoció  el  fuerte  y  gente  y  pelea- 
mos con  ellos  é  los  rompimos  é  matamos  é  prendimos  muchos  de  ellos. 
Estando  en  el  valle  de  Elicura,  partiendo  el  campo  para  la  casa  de  Purén, 
que  es  tierra  asperísima  ly  cienagosa,  se  tuvo  noticia  que  nos  estaban 
aguardando  tres  mil  indios  de  guerra  para  pelear  con  nosotros,  el  Go- 
bernador mandó  que  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  yo  fuése- 
mos con  hasta  cincuenta  soldados  en  la  retaguardia;  é  viendo  los  indios 
de  guerra  tan  buena  ocasión,  nos  acometieron  en  la  mayor  aspereza  de 
la  montaña  y  una  ciénega,  donde  se  empantanaron  todos  los  soldados, 
y  los  indios  los  alancearan,  sino  fuera  por  mí,  que  habiéndome  dejado 
solo,  peleé  con  ellos  y  les  hice  rostro,  rescibí  dos  ó  tres  heridas,  hasta 
que  fui  socorrido  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  con  su  llega- 
da los  rompimos  é  matamos  muchos  -dellos  é  les  tomamos  muchas 
armas;  é  asimismo,  llegando  á  la  ciénaga  de  Purén,  entre  tanto  que  se 
alojaba  el  campo  en  una  isleta  que  se  hace  dentro  de  la  ciénega  en  el 
desaguadero,  estaban  cinco  ó  seis  bohíos  grandes  y  en  ellos  más  de  qui- 
nientos indios  de  guerra,  y  entrando  algunos  indios  amigos  á  reconóce- 
nos, sin  llegar  á  ellos,  volvieron  huyendo,  porque  estaban  muy  en  ordea 
para  pelear,  y  el  Gobernador  rae  mandó  que  fuese  á  echallos  de  allí,  y  me 
apeé  de  mi  caballo  y  quité  las  botas  y  entré  con  hasta  veinte  y  cinco 
ó  treinta  soldados,  por  ser  la  ciénega  tan  mala  é  haber  dos  ríos,  que  se 
pasaron  casi  á  nado,  y  llegando  cerca,  comencé  á  dalles  una  ruciada  de 
arcabucería  y  se  hicieron  fuertes  en  los  bullios  y  tiraron  mucha  canti- 
dad de  flechas,  é  así  de  la  poca  gente  que  llevaba  hice  dos  mangas  y  los 
cogí  de  travesía  y  los  roni[>í  é  desbaraté  y  les  tomé  mucha  comida,  ó 
quemé  los  buhíos  é  tomé  catorce  ó  quince  caballos  y  más  de  mil 
cabezas  de  ganado,  carneros  é  cabras  y  algunas  piezas  de  mujeres, 
muchachos  é  un  capitán,  de  quien  se  supo  que  estaban  aguardando 
más  denueve  mil  indios  para  pelear  con  nosotros;  y,  en  efecto,  desde  que 
entré  en  las  dichas  provincias  hasta  que  salí  de  ellas  no  se  hizo  trasno- 
chada, correduría  ni  guazábara  en  que  yo  no  me  hallase;  y  desde  que  salí 
desta  corte  y  puerto  de  Sanlúcar  con  mi  gente  para  la  dicha  jornada  • 
hasta  agora,  que  son  cuatro  años,  para  todos  los  gastos  que  he  hecho 
no  se  me  ha  dado  cosa  alguna  de  vuestra  hacienda  ui  caja  real,  y  he 
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gastado  de  mi  hacienda  en  vuestro  real  servicio  en  todo  este  tiempo 
con  mi  persona  y  llevar  la  dicha  gente,  más  de  seis  mil  ducados,  según 
que  todo  esto  consta  por  esta  información  fecha  conforme  á  vuestra  or- 
denanza real  y  testimonio  que  presento;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  supli- 
co que,  teniendo  atención  á  mis  servicios,  en  renumeración  de  ellos 
mande  se  me  haga  merced  de  la  protetorla  general  de  los  indios  del 
reino  de  Chile  por  dos  vidas,  porque  no  es  perpetua,  antes  se  ha  pro- 
veído y  provee  por  el  gobernador  del  diclio  reino  removiendo  unas 
personas  y  poniendo  otras,  ó  cuando  esto  no  haya  lugar,  se  me  den 
quinientos  indios  con  sus  mujeres  é  hijos,  de  los  que  se  tomaron  en 
el  valle  de  Arauco,  en  cuya  toma  yo  me  hallé,  y  sitio  donde  los  pueda 
asentar,  los  cuales  tiene  agora  el  Gobernador  en  Coquimbo;  y  si  al  pre" 
senté  no  hubiere  tanta  cantidad,  se  me  cumplan  de  los  primeros  que  se 
tomaren,  para  que  yo  pueda  volverá  los  dichos  reinos  y  continuar  la 
guerra  y  pacificación  de  ellos  é  vestir  é  alimentar  los  soldados  que  con- 
migo anduvieran,  pues  todo  lo  que  pretendo  es  para  mejor  servir  á 
Dios  y  á  Vuestra  Alteza  en  las  dichas  provincias. 

Otrosí:  porque  yo  he  descubierto  parte  de  los  indios  de  Conlara,  que 
hasta  agora  en  ningún  tiempo  han  sido  descubiertos  ni  conquistados, 
como  parece  por  este  modelo  y  pintura  que  presento,  y  es  tierra  de 
mucho  oro  é  plata,  é  muy  fértil  é  abundante  de  todas  comidas  y  son 
indios  que  viven  en  policía  é  siembran  é  cogen  maíz  é  otras  legumbres 
hasta  la  Mar  del  Norte  y  estrecho  de  Magallanes,  y  con  el  favor  de  Dios 
y  de  Vuestra  Alteza  podrían  ser  reducidos  al  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica  é  á  vuestro  real  servicio,  á  Vuestra  Alteza  suplico 
mande  se  me  dé  la  dicha  conquista,  á  mi  costa,  con  las  condiciones  que 
sobre  esto  se  asentaren  y  capitulare  con  los  del  vuestro  Real  Consejo 
de  Indias. — Jtian  de  Nodar. 

Que  se  traiga  con  esto  los  despachos  que  llevó  Juan  de  Losada  á 
Chile.  En  Madrid,  á  veinte  y  dos  de  octubre  de  mil  quinientos  setenta 
y  ocho. — Licenciado  Baños. 

Que  no  ha  lugar  lo  que  pide,  y  désele  cédala  de  Su  Majestad,  diri- 
gida al  Gobernaclor  de  la  Provincia  de  Chile,  para  que,  conforme  á  lo 
que  ha  servido  y  sirviese,  le  gratifique  y  dé  de  comer,  y  conforme  á 
su  calidad,  méritos  y  servicios.  En  Madrid,  á  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre de  mil  quinientos  setenta  y  ocho  años. — El  Licenciado  Ba- 
ños. 
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Que  le  está  bien  respondido,  con  que  la  cédula  de  recomendación 
que  se  le  diese,  sea  la  favorable.  En  Madrid,  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
lio de  mil  quinientos  ochenta  años. — El  Licenciado  Bafíos. 

Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
y  capitán  general  y  justicia  mayor,  por  Su  Majestad,  en  este  reino  de 
Chile,  etc.  Por  la  presente  doy  licencia  al  capitán  Juan  de  Nodar  para 
que  deste  reino  de  Chile  pueda  ir  é  vaya  á  los  del  Pirú  y  España,  y 
mando  á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  las  ciudades  deste  reino  de 
Chile,  á  cada  una  y  cualquier  dellas,  le  dejen  ir  libremente  y  hacer  la 
dicha  su  jornada,  sin  que  en  ello  le  pongan  embargo  ni  impedimento 
alguno,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  guerra,  por  mitad;  so  la  cual  dicha  pena  mando  á  cua- 
lesquier  maestres  é  pilotos  de  los  navios  donde  el  dicho  capitán  Juan 
de  Nodar  se  quisiese  embarcar  le  reciban  y  lleven  en  ellos,  sin  que  por 
ello  incurran  en  pena  alguna.  Fecho  en  el  valle  de  Purén,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Angol,  á  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mil  quinien- 
tos setenta  y  ocho  años. — Bodrigo  de  Quiroga. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Alonso  Sánchez. 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Juan  de  Nodar  pidió  ante  mí 
se  recibiese  información  de  los  servicios  que  á  Vuestra  Majestad  ha  fe- 
cho así  en  los  reinos  de  España  como  en  este  de  Chile,  la  que  se  hizo 
de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con  ésta.  Pare- 
ce por  ella  que  cuando  Vuestra  Majestad  proveyó  á  Juan  de  Losada 
por  capitán  para  que  hiciese  y  levantase  número  de  soldados  en  los 
dichos  reinos  de  España  para  el  socorro  de  este  reino,  por  facultad  de 
Vuestra  Majestad,  entre  los  capitanes  que  nombró  para  ello,  parece  fué 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  uno  de  ellos,  el  cual  vino  á  este  dicho 
reino  ayudando  á  traer  la  dicha  gente,  padeciendo  muchos  trabajos  y 
necesidades  en  ello,  por  los  puertos  de  Tierra  Firme  y  Nombre  de 
Dios,  Puerto  V^iejo  y  Trujillo  y  en  el  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  hasta 
que  llegaron  al  Puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  reino;  y 
cuando  yo  salí  con  la  dicha  gente  y  con  toda  la  demás  que  pude  juntar 
en  este  reino  para  la  pacificación  y  allamiento  de  las  provincias  de 
Arauco,  Tucapel,  Purén  é  Mareguano  y  demás  sus  comarcanas,  que 
estaban  y  están  rebeladas  contra  vuestro  real  servicio,  el  dicho  capitán 
Juan  de  Nodar  salió  conmigo  en  el  dicho  vuestro  campo  y  ejército;  ha 
andado  y  está  en  mi  compañía  en  la  dicha  pacificación,  hallándose  eu 
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aj'udar  á  desbaratar  el  fuerte  de  Gualqni,  donde  había  número  de  in- 
dios de  guerra,  y  en  prender  un  capitán  general  de  los  indios  llamado 
Don  Juanillo,  y  en  la  cordillera  y  tierras  de  Purén,  donde  salieron  á  la 
retaguardia  y  gente  del  dicho  vuestro  campo  gran  número  de  indios 
de  guerra;  3'  asimesmo  en  todas  las  guazábaras,  recuentros  y  trasno- 
chadas que  se  han  ofrecido  durante  el  dicho  tiempo  que  ha  andado  en 
mi  acompañamiento:  en  todo  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  Vuestra  Ma- 
jestad con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  mención,  con  lustre  de 
hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  soldados.  No  parece  haberos  deservi- 
do en  cosa  alguna,  ni  habérsele  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de 
vuestra  real  hacienda:  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  y 
trabajos,  es  digno  y  merecedor  que  Vuestra  Majestad  le  haga  la  mer- 
ced que  fuese  servido,  porque  cualquiera  que  se  le  hiciese  cabrá  muy 
bien  en  su  persona  y  es  merecedor  de  ellas.  Nuestro  Señor  la  católica 
real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  con  acrecentamiento  de  ma- 
yores reinos  y  señoríos.  Fecho  en  la  provincia  de  Purén,  á  cuatro  días 
del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y  setenta  y  ocho  años.  Católica 
Real  Majestad,  humilde  criado  y  vasallo  de  Vuestra  Majestad  que  sus 
reales  pies  y  ñianos  besa. — Rodrigo  de  Quiroga. 

En  el  valle  y  asiento  de  Tomelinu,  término  y  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  los  Confines,  donde  está  alojado  el  campo  y  ejército  que  contra 
los  indios  rebelados  deste  reino  trae  el  mu}'  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  á  catorce  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  ante  Su  Seño- 
ría pareció  presente  el  capitán  Juan  de  Nodar  y  presentó  los  capítulos 
siguientes;]  é  vistos  por  Su  Señoría,  lo  hobo  por  presentado,  é  dijo:  que 
está  presto  de  hacer  la  dicha  información  é  probanza  de  oficio,  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  é  porque  de  presente  no  hay  fiscal  en  este  rei- 
no, mandó  dar  traslado  de  todo  ello  é  citar  á  Pablo  Véneto,  contador 
de  la  real  hacienda,  que  anda  en  el  dicho  campo  y  ejército  de  Su  Ma- 
jestad, para  que  diga  y  alegue  todo  lo  que  viere  que  más  conviene  al 
real  servicio  de  Su  Majestad.  Testigos:  el  capitán  Juan  de  \'illanueva 
y  él  capitán  Gaspar  Vei'dugo  y  otras  personas.  Ante  mí. — Felipe  López 
de  Salazar,  escribano. 

Muy  ilustre  señor: — El  capitán  Juan  de  Nodar,  digo:  que  yo  tengo 
necesidad  y  á  mi  derecho  conviene  hacer  probanza  y  averiguación  de  los 
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servicios,  trabajos  y  gastos  que  en  servicio  de  Su  Majestad  he  hecho 
de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  ha  que  en  los  reinos 
de  España  me  junté  con  el  general  Juan  de  Losada  para  venir  en  su 
compañía  con  los  cuatrocientos  soldados  de  socorro  que  Su  Majestad 
dio  licencia  para  el  socorro  y  pacificación  de  este  reino  de  Chile,  y  de 
cómo  el  dicho  general  me  nombró  por  uno  de  los  cuatro  capitanes 
que  por  cédula  de  Su  Majestad  tenía  licencia,  y  de  lo  demás  que  en 
la  dicha  jornada  y  traer  la  gente  serví  hasta  llegar  á  este  reino,  y 
lo  demás  después  acá  por  mí  hecho,  todo  en  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad; á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  que  en  virtud  de  la  cédula  de 
Su  Majestad,  en  que  á  Vuestra  Señoría  comete  el  cumplimiento  de  las 
cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  á  la  Real  Audiencia  deste  reino 
dirigidas,  mande  hacer  averiguación  é  información  acerca  de  lo  suso- 
dicho, de  su  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia, y  á  los  testigos  que  para  ello  fueren  llamados  se  pregunten  por 
las  preguntas  é  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  y  si 
conocieron  al  genera!  Juan  de  Losada,  desde  qué  tiempo  á  esta  parte, 
y  si  es  verdad  que  S.  M.  le  nombró  por  general  para  que  de  los  reinos 
de  España  levantase  y  trajese  á  este  reino  de  Chile  cuatrocientos  sol- 
dados para  la  pacificación  de  él,  y  tuvo  cédula  de  Su  Majestad  para 
nombrar  cuatro  capitanes,  entre  los  cuales  nombró  al  dicho  Juan  de 
Nodar;  digan  lo  que  saben. 

2. — Habiendo  aceptado  el  dicho  cargó  de  capitán,  el  dicho  Juan  de 
Nodar  hizo  de  su  parte  é  levantó  cincuenta  y  ocho  soldados  en  España, 
é  por  ser  pobres  mucha  parte  de  ellos,  les  dio  de  su  hacienda  lo?  quin- 
ce ducados  y  dos  reales,  con  que  cada  uno  se  componía  para  su  mata- 
lotaje y  aviamiento,  é  á  otros  muchos,  armas,  arcabuces,  espadas  y 
otros  aderezos  de  sus  personas;  en  lo  cual  y  en  aderezar  de  armas,  ma- 
talotajes y  aderezos  de  su  persona  para  venir  la  dicha  jornada  sir- 
viendo á  Su  Majestad  gastó  gran  cantidad  de  ducados  de  su  patrimonio, 
sin  ser  socorrido  de  la  real  hacienda;  digan  lo  que  saben. 

3. — ^Viniendo  el  dicho  viaje,  y  llegados  á  la  ciudad  de  Cartagena,  se 
volvieron  de  tres  galeones  de  armada  que  venían  los  dos,  en  los 
cuales  se  llevó  gran  parte  del  matalotaje  que  en  ellos  venía  para  el 
sustento  de  la  dicha  gente,  á  causa  de  la  brevedad  con  que  los  dichos 
galeones  se  volvieron,  y  por  negligencia  de  Juan  Lozano  Machuca,  que 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  109 

venía  por  general,  por  nombramiento  del  dicho  Juan  de  Losada  é  por 
su  fallecimiento,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  se  dio  tan  buena 
diligencia  que  desembarcó  todo  el  matalotaje  tocante  á  los  soldados  de 
su  compañía,  porque  fué  en  una  canoa  en  seguinn'ento  de  los  dichos 
galeones,  después  de  hechos  á  la  vela  por  la  mar,  un  día  y  una  noche, 
hasta  que  lo  sacó  todo,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y 
bien  á  los  dichos  soldados  y  fué  el  sustento  de  su  aviamiento,  porque, 
lio  lo  haciendo,  no  se  pudieran  sustentar  desde  Nombre  de  Dios  á  Pa- 
namá; digan  lo  que  saben. 

4. — Llegada  la  dicha  gente  á  Tierra  Firme  y  á  la  ciudad  de  Panamá, 
enfermaron  en  ella  más  de  los  trescientos  soldados  de  la  dicha  armada, 
y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  los  llevó  á  un  hospital,  donde  él,  por 
su  persona,  los  curó  é  buscó  las  cosas'  necesarias  entre  amigos  suyos  y 
otras  personas,  para  sustentar  y  dar  de  comer  á  los  dichos  enfermos, 
habiendo  él  gastado  todo  cuanto  tenía  con  ellos,  é  dio  orden  con  el  Li- 
cenciado Montalvo,  médico,  y  con  el  padre  Constantino,  clérigo,  para 
que  se  hiciese  otro  hospital  de  convalecientes,  el  cual  se  hizo  é  fué  gran 
parte  para  que  los  dichos  soldados,  ó  mucha  parte  de  ellos,  no  se  mu- 
riesen é  consiguiesen  salud,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben  y  pasó. 

5. — Por  haberse  huido  algunos  soldados  de  la  dicha  ciudad  de  Pana- 
má, por  las  grandes  enfermedades  é  necesidades  que  tenían,  el  dicho 
general  Machuca  los  mandó  estar  en  una  casa,  de  donde  no  salían,  en 
que  padecían  grandes  necesidades,  por  estar  pobres  é  no  tener  con  que 
se  poder  sustentar;  é  visto  por  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  dio 
orden  con  el  capitán  Navas,  su  compañero,  para  que  pidiesen  á  perso- 
nas con  qué  poder  sustentar  los  soldados,  y  ansí  cada  día  les  llevaban 
de  cuatro  casas  de  la  dicha  ciudad  aderezada  una  vaca  é  pan  con  que 
los  dichos  soldados  se  sustentaron,  sin  lo  cual  no  se  pudieran  sustentar 
é  padecieran  gran  detrimento  de  sus  personas  é  se  huyeran,  de  que  Su 
Majestad  fuera  deservido  y  este  reino  no  tuviera  el  dicho  socorro  ente- 
ro, como  le  tuvo,  y  en  ello  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben  é  pasó. 

6. — ^ Viniendo  navegando  por  el  Mar  del  Sur  la  dicha  gente,  al  tiempo 
que  llegaron  al  Puerto  Viejo,  venían  tan  necesitados  y  faltos  de  comi- 
da que  padecían  grande  hambre,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  se 
dio  tan  buena  diligencia  que  en  el  dicho  puerto  hizo  hacerveinte  yciuco 
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quintales  de  bizcocho  de  maíz  é  nmchos  tocinos  é  cecina  é  otras  cosas 
para  sustento  de  los  dichos  soldados,  y  se  los  dio,  que  fué  gran  parte  de 
su  aviamiento,  sin  costa  alguna  de  la  real  hacienda,  en  que  hizo  gran 
servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — Al  tiempo  que  la  dicha  gente  llegó  al  puerto  de  Trujillo  iba  tau 
necesitada  é  falta  de  vitualla,  que  no  tenían  género  de  comida  é  sólo 
una  botija  de  agua,  y  por  [ser]  la  costa  brava  é-no  poder  saltar  en  tierra 
con  el  batel,  la  dicha  gente  padecía  grande  hambre  y  sed,  é  contra  la 
voluntad  de  los  pilotos  y  de  otros  muchos,  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar 
se  metió  en  una  balsilla,  con  mucho  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  y  fué 
Dios  servido  que  fué  é  volvió  otro  día  cou  cantidad  de  carneros  é  toci- 
nos é  bizcocho  é  pan,  con  que  se  proveyó  la  dicha  gente  de  armada  é 
salió  de  la  gran  necesidad  en  que  estaba,  en  lo  cual  sirvió  muchoá  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

8. — Llegada  la  dicha  gente  á  Callao,  puerto  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  maese  de  campo  é  capitanes  de  dos  navios  que  allí  llegaron 
saltaron  en  tierra  é  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  el  dicho  ca- 
pitán .Juan  de  Nodar  quedó  solo  con  la  dicha  gente,  los  cuales  llega- 
ron con  gran  necesidad  á  causa  de  haber  durado  el  dicho  viaje  cinco 
meses  é  más,  é  los  proveyó  é  dio  de  comer  ordinariamenta  y  una  casa 
para  hospital,  donde  se  curasen  los  enfermos,  é  se  curaron  en  ella,  y  trajo 
dos  religiosos  teatinos,  con  quien  confesó  y- comulgó  toda  la  gente,  lo 
cual  duró  un  mes,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

9. — Al  tiempo  que  la  dicha  armada  salió  del  Callao  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  fué  muy  desproveída  de  las  cosas  necesarias  de  matalotaje 
para  la  dicha  gente,  á  causa  que  el  Virrey  y  oficiales  reales  no  lo  qui- 
sieron proveer,  y  llegados  al  puerto  de  Quilca  de  la  ciudad  de  Arequipa, 
fué  con  tanta  necesidad  que  no  se  podían  ya  sustentar;  é  visto  por  el 
dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  una 
noche,  que  son  diez  y  ocho  leguas,  y  representó  la  dicha  necesidad  al 
corregidor  y  oficiales  reales,  pidiéndoles  socorro  y  aviamiento  para  los 
dichos  soldados  con  que  pudiesen  llegar  al  puerto  de  Valparaíso  de  este 
reino,  é  por  no  se  lo  dar,  pidió  entre  la  gente  principal  socorro  para  el 
dicho  efecto,  y  le  dieron  treinta  fanegas  de  maíz,  que  trajo  al  dicho 
puerto,  é  de  los  soldados  sacó  cuatro  é  con  ellos  y  algunos  indios  entró 
diez  leguas  la  tierra  dentro,  é  trajo  cuarenta  vacas  cimarronas  é  cin- 
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cuenta  carneros,  con  que  se  hizo  cecina,  ó  cuatrocientas  lisas  é  sesenta 
gallinas  para  los  enfermos,  sin  costa  alguna  de  la  real  hacienda,  é  con 
ello  se  hizo  el  dicho  viaje  hasta  llegar  al  puerto  de  Valparaíso  deste 
reino,  á  donde  entregó  la  dicha  gente  que  á  su  cargo  venía,  aT  señor 
Gobernador,  en  lo  cual  hizo  grande  y  señalado  servicio  á  V.  M.;  digan 
lo  que  saber.. 

10. — Junto  el  ejército  y  campo  de  Su  Majestad  que  el  dicho  señor 
Gobernador  sacó  de  la  ciudad  de  Santiago  para  la  pacificación  de  los 
indios  rebelados,  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  ha  venido  en  su  com- 
pañía hasta  el  día  de  hoy,  hallándose  en  todas  las  malocas,  corredurías 
é  velas  que  se  han  hecho;  y  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualqui  iba 
sirviendo  en  el  dicho  campo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  doce  ca- 
ballos, muy  bien  aderezado,  sustentando  su  persona  y  otros  soldados 
á  su  mesa,  á  su  costa  y  mención,  sin  haber  recibido  socorro  ni  paga  al- 
guna, ni  otra  merced  ni  entretenimiento,  ni  se  ha  hallado  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  servido  muy  bien  y  lealmente, 
como  leal  vasallo  de  S.  M.,  obedeciendo  á  las  justicias  é  capitanes,  tra- 
tando su  persona  como  caballero  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — Después  de  lo  cual,  prosiguiendo  el  dicho  capitán  Juan  de 
Nodar  el  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  pacificación  y  allana- 
miento de  los  naturales  rebelados  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  cómo  los  dichos  rebelados  es- 
taban juntos  ó  hechos  fuertes  en  el  asiento  de  Pilquitoa,  luego  el  dicho 
señor  Gobernador  salió  en  persona  con  número  de  caballeros  é  solda- 
dos en  busca  de  los  dichos  indios,  y  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado  repartió  la  dicha  gente  en  dos  partes,  y  la  una  de  ella 
llevó  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  con  quien  fué  el  dicho  capitán 
Juan  de  Nodar,  la  cual  dicha  compañía  dio  en  un  fuerte,  donde  había 
mucho  número  de  indios  é  por  general  de  ellos  un  don  Juanillo,  indio 
muy  belicoso,  el  cual  se  prendió  peleando  aquel  día  con  los  dichos 
indios,  é  fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  dellos,  donde  el  dicho 
capitán  Juan  de  Nodar  peleó  como  valiente  soldado  é  prudente  capitán; 
digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  yendo  á  una  correduría  el  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
roga, por  el  asiento  de  Tucapel,  yendo  con  él  el  dicho  capitán  Juan 
de  Nodar,  dio  en  un  fuerte  que  llaman  de  Rucapillán,  donde  había  mu- 
chos indios  juntos,  aguardándoles  para  pelear  con  él;  ó  sabido  su  inten- 
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to,  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  con  hasta  treinta  ó  cuarenta 
soldados,  entró  en  el  dicho  fuerte,  siendo  uno  de  los  dichos  soldados 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  á  quien  dio  la  mitad  de  esta  gente;  y 
entrados  dentro,  pelearon  con  los  dichos  indios  é  fueron  desbaratados 
é  muertos  muchos  de  ellos  y  echados  del  dicho  fuerte,  donde  el  dicho 
capitán  Juan  de  Nodar  sirvió  á  S.  M.,  peleando,  como  siempre  lo  ha 
hecho;  digan  lo  que  saben. 

13. — Si  saben  que  saliendo  el  dicho  señor  Gobernador  con  todo  su 
campo  y  ejército  del  asiendo  y  valle  de  Elicura  para  la  provincia  de 
Purén  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  ella,  marchando  el  dicho 
campo,  porque  la  noche  antes  se  había  tenido  relación  verdadera  que 
los  indios  estaban  juntos  para  pelear  con  él,  é,  como  dicho  es,  vinien- 
do prosiguiendo  el  dicho  campo  su  jornada,  ve?fía  por  capitán  de  la 
retaguardia  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  la  angostura  de 
Elicura,  sitio  muy  aventajado  para  los  dichos  rebelados,  dejaron  pasar 
todo  el  campo  y  dieron  en  la  retaguardia,  donde  venía  el  dicho  capitán 
Juan  de  Nodar,  que  peleó  con  los  dichos  indios,  como  dicho  es,  donde 
le  dieron  muchos  picazos  y  macanazos,  hasta  que  fué  socorrido  por  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  é  con  su  socorro  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  dellos,  en  que  en  este  día  hizo 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  gran  servicio  á  S.  M.,  porque,  median- 
te su  buena  orden  y  ánimo,  fueron  desbaratados;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  campo  y  ejército  sitiado  en  el 
asiento  de  Lumaco  é  ciénaga  de  Purén,  salió  el  dicho  señor  Goberna- 
dor y  el  maestre  de  campo,  con  número  de  cien  soldados,  á  correr  la 
dicha  ciénaga,  en  cu3'a  compañía  iba  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar, 
y  llegados  al  desaguadero,  dentro  de  la  dicha  ciénaga,  se  vieron  unos  bu- 
híos  con  muchos  indios,  en  un  sitio  fuerte;  é  visto  por  el  dicho  maestre 
de  campo  que  estaban  desvergonzados,  envió  al  dicho  capitán  Juan  de 
Nodar,  con  hasta  treinta  soldados,  los  cuales  todos  entraron  con  el  di- 
cho capitán,  descalzos,  por  la  ciénaga,  el  agua  á  los  pechos,  y  llega- 
dos, peleó  con  ellos  é  los  echó  del  dicho  sitio  é  les  sacó  más  de  ochocien- 
tas cabezas  de  ganado  é  diez  ó  doce  caballos,  é  les  quemó  todas  las 
casas  é  sacó  la  comida  é  trajo  un  indio  vivo,  de  que  se  tomó  mucha 
relación  de  la  junta  que  tenían  hecha  para  pelear  con  el  dicho  señor 
Gobernador;  digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que,  después  que  el  dicho  señor  Gobernador  y  su  mae- 
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se  de  campo  cortaron  é  talaron  laí5  comidas  á  los  dichos  rebelados,  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Nodar  siempre  personalmente  ha  salido  á  talarlas 
sin  discrepar  día,  donde  ha  trabajado  grandemente  con  su  persona  y 
soldados  que  ha  llevado  á  su  cargo,  en  lo  cual  ha  servido  mucho  á  S. 
M.;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Juan  de  Nodar. 

Muy  poderoso  señor:^ — El  capitán  Juan  de  Nodar,  dice:  que  por  lo 
que  debe  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  al  de  V.  A.,  y  por  el 
celo  y  deseo  que  tiene  del  bien  de  los  indios  naturales  del  reino  de 
Chile  y  de  que  una  guerra  tan  antigua  é  porfiada  como  la  de  aquel 
reino  se  acabe,  y  por  haber  andado  algunos  años  en  la  guerra  de  Italia 
y  Flandes,  donde,  con  algún  uso  y  experiencia  tengo  alguna  noticia  é 
prática  de  las  cosas  de  la  guerra  é  particularmente  de  las  dichas  pro- 
vincias, por  haber  residido  en  ellas  algunos  años,  y  he  hecho  un  me- 
morial, de  lo  que,  siendo  V.  A.  servido,  se  podrá  proveer  en  lo  tocante 
á  la  guerra  en  las  dichas  provincias,  para  que  aquella  tierra  viva  en 
paz  y  quietud  y  se  goce  de  la  abundancia  de  oro  que  en  ella  hay,  y 
es  en  la  forma  siguiente: 

Todo  lo  que  agora  está  de  guerra  en  aquella  tierra,  la  mayor  parte 
de  ella  es  asperísima,  de  muchas  cordilleras  y  montañas  bravas,  y  lo 
que  es  llanos,  hay  muchos  ríos  y  ciénagas,  y  está  de  guerra  desde  Itata 
hasta  la  Imperial,  que  son  sesenta  leguas  en  largo  y  no  tiene  treinta  de 
ancho;  los  que  están  desde  las  minas  de  Quilacoya  y  Concepción  hasta 
Biobío,  se  podrán  allanar  é  asentar,  y  no  por  falta  de  soldados,  sino  por 
estar  desarmados  é  desnudos  é  puestos  en  ociosidad. 

Desde  Biobío  hasta  la  Imperial  es  la  fuerza  de  la  guerra,  por  haber 
tantos  ríos  é  ciénagas  é  montañas  ásperas,  y  los  indios,  como  hombres 
de  guerra,  se  aprovechan  de  ella,  y  es  que,  como  entienden  el  daño 
que  los  cristianos  les  pueden  hacer  teniendo  sus  rancherías  en  lo  llano, 
las  han  dejado  y  se  han  ido  á  ranchar  en  les  montañas  más  ásperas, 
para  que,  aún  cuando  vayan  los  soldados  á  correr  la  tierra,  no  se  les 
pueda  hacer  daño  por  la  aspereza  del  sitio  y  por  los  muchos  centine- 
las que  tienen  á  media  legua,  é  aún  no  de  donde  ellos  están  rancheados, 
y  se  dan  aviso  con  humos,  que  en  un  cuarto  de  hora  se  pueden  dar 
aviso  en  más  de  treinta  leguas,  ansí  para  ponerse  en  huida  como  para 
pelear;  y  por  las  muchas  quebradas  é  malos  pasos  que  para  haber  de 
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llegar  á  ellos  hay,  haceu  sus  suertes  en  los  soldados,  y  porque,  como 
ellos  tienen  sus  mujeres  é  hijos  seguros  y  ellos  sueltos  y  enjarectados 
y  tan  sabidos  los  pasos  donde  los  han  de  guardar  para  rompellos,  y  su 
huida  tan  segura  y  cierta  por  la  aspereza  que  hay;  esto  es  lo  primero 
que  procuran  que  no  el  pelear,  porque  no  esperan  en  el  valor  ni  ánimo 
suj'o,  sino  en  la  ligereza  de  sus  pies,  y  este  es  su  último  fin  y  remedio, 
y  ayudados  destas  ocasiones  que  los  que  gobieruanjy^soldados  tienen, 
no  quieren  dar  la  paz  ni  servir. 

Sabido  por  el  Gobernador  que  los  indios  de  la  Concepción  matan  á 
los  vecinos  y  ancianos  que  salen  á  entender  en  sus  haciendas  y  les  lle- 
van los  ganados,  por  no  tener  hombres  que  los  gobiernen  y  los  soldados 
estar  desarmados  para  no  poder  salir,  como  no  salen,  á  resistir  á  los 
indios,  se  queda  este  daño  sin  remedio;  y  la  misma  desorden  hay  en  la 
ciudad  de  Angol,  y  aunque  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  enten- 
dió un  año  antes  que  V.  A.  enviaba  gente  de  socorro  á  Chile  y  debía 
de  tener,  como  pudo,  todo  lo  que  convenía  para  armar  y  encabalgar 
los  soldados,  no  lo  hizo;  y  por  no  hacer  esta  prevención,  cuando  salió  á 
la  guerra  los  llevó  en  potros  por  domar,  donde  los  derribaban  é  rom- 
pían las  lanzas  y  arcabuces  y  brazos  y  piernas,  é  los  tuvo  sin  poder  sa- 
lir á  la  guerra  cinco  ó  seis  meses  en  las  ciudades,  dando  mucha  pesa- 
dumbre, en  que  se  perdió  todo,  é  que  en  este  tiempo  que  pudiera  hacer 
mucho  efecto  é  no  perder  un  año,  como  le  perdió. 

Otrosí,  que  cuando  salió  á  la  guerra,  salió  sin  municiones  ni  pól- 
vora, sin  mechas  ni  plomo,  donde  perdió  muchos  efectos,  que  se  pudie- 
ron hacer  si  se  llevaran,  ni  llevó  azadones,  hachas  ni  machetes  para 
allanar  muchos  malos  pasos  que  hay;  y  por  no  se  hacer,  se  perdían 
muchas  suertes  que  se  pudieran  hacer  en  los  indios. 

Otrosí,  que  llevó  la  gente  suelta  é  desarmada,  yéndose  cada  sol- 
dado por  donde  más  gusto  le  daba,  y  por  no  hacer  compañías,  dándo- 
les capitanes  que  los  llevasen  en  custodia  y  disciplina,  ejercitados  en 
las  armas,  aprestados  para  poder  hacer  cualquier  buen  efecto,  lo  cual 
no  se  hace,  antes  hay  mucho  desorden,  así  en  el  caminar  como  en  alojar 
el  campo  y  reconocer  los  fuertes  y  en  el  acometer  al  enemigo,  que,  por 
no  los  saber  reconocer,  aunque  no  se  rompían,  no  se  hacían  los  efec- 
tos que  pudieran;  y  ansí  se  nos  iban  muchos  indios  sin  hacer  el  castigo 
que  se  pudiera  hacer. 

ítem,  que  por  no  saber  alojar  el  campo  [nij  acuartelallo,  sino  dejan- 
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do  alojar  á  cada  soldado  por  su  cabo,  á  donde  le  parece  que  tiene  más 
comodidad,  sin  atender  á  la  orden  que  conviene,  sin  saber  poner  las 
centinelas  y  rondas  por  la  orden  que  conviene;  é  muchas  veces,  des- 
pués de  puestas,  dejan  sus  postas  y  se  van  á  sus  anchas,  dejándolo  to- 
do á  la  ventura,  han  sido  muchas  veces  rompidos  y  desbaratados. 

Otrosí,  que  llegados  á  la  casa  de  Arauco  á  invernar,  en  dos  ó 
tres  días,  los  primeros  después  de  haber  llegado,  se  les  corrió  la  tierra 
comarcana  y  se  les  tomaron  muchas  comidas,  por  no  haberlas  levan- 
tado; y  visto  por  el  maese  de  campo,  mandó  echar  un  bando  que,  so 
pena  de  la  vida,  ningún  soldado  les  corriese  la  tierra  ni  tomasen  comi- 
das ni  ganados;  preguntado  que  qué  razón  había  para  hacerlo,  dijo: 
que  él  sabía  lo  que  convenía,  sin  haber  peleado  con  ellos  ni  rompido,  ni 
habellos  necesitado  á  que  diesen  la  paz,  se  las  pidió;  y  así,  pareciéndo- 
les  á  los  indios  que  era  buena  ocasión  para  prevenirse  y  rehacerse  de 
nuestras  armas  y  otras  cosas,  se  convinieron  en  esta  manera:  entre 
Arauco  y  Longqnabal,  que  son  vecinos  y  cabezas  de  sus  partidos,  die- 
sen la  paz  Arauco,  Colocólo,  Curaquilla,  Millarapue,  Quequia,  Poca- 
rinevo,  Liucoyamulo,  Vilyofirraa  y  Quenairilemo  diesen  la  paz,  para 
que,  entrando  y  saliendo  en  el  campo,  diesen  razón  é  aviso  de  lo  que 
pasase  en  el  real  á  los  indios  de  guerra  que  están  vecinos,  que  son 
Lougonabal  y  Andalicán,  Talcamávida  y  Peralmávida  y  Leoraávida  é 
Maregnano  é  Catiray;  é  ansí  los  que  dieron  la  paz  entraban  y  salían, 
trayendo  los  indios  de  mita  al  real,  y  entre  ellos  traían  muchos  de  gue- 
rra, fingiendo  ser  todos  de  paz;  y  éstos,  viéndolos  y  entendiendo  lo  que 
pasaba  é  pasa,  donde  salían  las  escoltas,  y  cómo  iban  mal  proveídos  de 
caudillos  ó  capitanes  y  soldados,  daban  luego  aviso  á  los  de  guerra,  y 
en  saliendo  del  real,  estaban  aguardándolos  en  emboscadas  los  indios 
de  guerra;  y  por  esta  orden  nos  tomaron  en  veces  más  de  mil  y  qui- 
nientos caballos  é  nos  mataron  más  de  seiscientos  yanaconas  que  nos 
servían,y  les  tomaban  las  armas,  con  que  ellos  se  proveyeron,  haciendo 
volver  huyendo  al  caudillo  y  pocos  soldados  que  llevaba,  y  esto  no  se 
ha  sabido  remediar  ni  castigar. 

Otrosí,  que  los  indios  que  habían  dado  la  paz,  se  sabía  que  res- 
cataban armas  de  los  indios  amigos  y  se  las  hallaban  en  las  manos 
muchas  veces  para  armarse  dellas  y  levantarse  y  pelear  con  nosotros, 
como  lo  hicieron,  sin  que  esto  se  haya  sabido  remediar  ni  castigar. 

Otrosí,  que  el  Gobernador  ni  maese  de  campo  no  hace  ni   tiene 
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consejo  de  guerra  para  tratar  de  lo  que  conviene  tocante  á  la  guerra,  y 
que,  si  alguno  se  hace,  es  en  la  plaza  ó  cuerpo  de  guardia,  de  manera 
que  el  buen  soldado  é  más  los  indios  amigos  y  enemigos  lo  ven  y  en- 
tienden, y  después  de  acordado  lo  que  se  ha  de  hacer,  hay  tanto  des- 
orden é  tardanza  eu  la  ejecutoria,  que,  como  no  hay  capitanes  á  qnieu 
acudan  los  soldados,  ni  soldados  á  quien  manden  los  capitanes  para  sa- 
ber qué  armas  tengan  cada  uno,  y  si  ¡as  tienen,  alistarlas  ni  aprestallas 
para  salir  cuando  les  llaman;  y  así  nombran  caudillos  cada  día,  de  ma- 
nera que,  al  cabo  del  año,  todos  son  capitanes;  y  de  esta  manera,  cuan- 
do los  aperciben  para  hacer  alguna  correduría  ó  trasnochada,  piden 
que  quiéu  va  por  caudillo  y  adonde,  y  si  no  les  da  [gusto,  dicen  que  no 
quieren  ir  coa  él  si  no  va  allá  fulano,  y  de  esta  manera  se  saie  tarde  y 
mal,  y  cuando  vienen  á  salir  lo  sabe  ya  el  enemigo;  y  así  no  hacen 
efecto  ninguno,  y  por  esta  causa,  muchas  veces,  como  los  indios  saben 
por  dónde  van,  los  aguardan  en  algunos  malos  pasos  con  mucha  dili- 
gencia y  los  rompen  á  Iof  soldados  y  desbaratan. 

Otrosí,  que  habiendo  cuatrocientos  y  setenta  soldados  invernan- 
do en  el  real,  estaban  reservados  más  de  los  ducientos  de  hacer  centi- 
nelas, rondas  y  corredurías;  y  ansí  había  mucha  discordia  en  razón 
deilo,  y  los  que  la  hacen,  no  es  con  el  cuidado  y  orden  que  conviene;  y 
sabido  por  el  enemigo  don  Juanillo,  general  de  los  indios,  nos  envió  á 
decir  que  una  noche  nos  había  de  quemar  el  real,  y  enteudiéudolo  el 
maese  de  campo  y  avisándole  que  se  recogiese  el  real  y  doblar  las  cen- 
tinelas y  rondas  y  acuartelar  el  real  y  pusiese  capitanes  y  soldados  en 
cada  cuartel,  y  no  lo  hizo,  por  su  orden  y  descuido;  y  ansí  salió  con  su 
intención  don  Juanillo  y  vino  y  nos  quemó,  y  muchas  ropas  y  caballos, 
que  nos  hubiéramos  de  perder. 

Otrosí,  que  todos  los  soldados  baquianos,  á  cualquiera  trasnocha- 
da ó^correduría  ó  á  otra  cualquier  parte  que  salgan  del  campo,  en  sa- 
liendo, dan  las  armas  que  llevan  á  sus  yanaconas,  ballestas,  arcabuces, 
lanzas  y  adargas  que  se  las  lleven,  é  cuando  se  ofrecen  haber  de  pe- 
lear, saliendo  los  indios  con  tanta  presteza,  como  salen,  á  los  pasos 
malos,  no  las  pueden  tomar,  porque  van  los  yanaconas  por  una  parte 
y  ellos  por  otra;  y  así  vuelven  huyendo  y  tras  ellos  los  que  las  llevan 
viéndoles  huir,  y  les  matan  los  yanaconas  y  les  toman  las  armas  y  se 
arman  de  ellas,  por  donde  se  da  ocasión  á  tantos  males  como  han  su- 
cedido eu  aquel  reino. 
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Otrosí,  que  he  estado  en  la  guerra  invernando  en  la  casa  de  Arauco, 
que  es  parte  de  donde  no  se  puede  salir  á  proveer  de  vituallas  sin  que 
vayan  duscientos  soldados  por  ellas,  por  ser  muy  lejos  y  todo  tierra  de 
guerra;  é  que  para  el  remedio  de  esto  y  socorro  de  la  tierra  y  ciudades, 
había  de  proveer  un  navio  é  fragata  que  anduviesen  costeando  por  la 
costa  y  proveyendo  aquella  gente  y  ser  socorrida  con  vitualla  3'  muni- 
ciones y  sacar  los  enfermos  del  real  y  llevar  los  indios  que  se  tomasen 
á  Coquimbo  á  sacar  oro,  conforme  á  la  ordenanza  que  Vuestra  Alteza 
tiene  dada  para  ello,  no  se  hace  ninguna  prevención  las  que  son  necesa- 
rias para  este  castigo  que  conviene. 

Otrosí,  que  estando  invernando  el  Gobernador  en  la  casa  de  Arauco, 
envió  á  hacer  gente  alas  ciudades  de  Valdivia,  Osornoy  Villarrica  ó  Im- 
perial é  alas  de  abajo  á  Santiago  é  Coquimbo,  para  salir  el  verano  á  talar 
los  panes  y  correr  la  tierra,  y  hecha  á  mucha  costa  de  vuestra  real  hacien- 
da, se  trajeron  de  la  ciudades  de  arriba  setenta  soldados  y  de  las  de  abajo 
sesenta,  y  llevados  al  campo,  y  siendo  menester  para  el  efecto  que  se 
mandaron  hacer,  que  era  á  talar  las  comidas  al  enemigo  y  correlles  la 
tierra;  y  llegados  al  campo,  dentro  de  ocho  días  el  Gobernador  les  dio 
licencia  á  más  de  los  sesenta  para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  siendo 
contra  toda  orden  de  milicia. 

ítem,  que  cuando  se  hizo  el  castigo  y  prisión  en  los  indios  de 
Arauco  y  los  deipás  lebos,  y  traídos  al  campo,  que  fueron  más  de  ocho- 
cientos, hizo  echar  el  Gobernador  un  bando  que  todos  los  soldados  lle- 
vasen su  capitán  y  fuesen  á  las  rancherías  de  los  indios  que  se  habían 
prendido  y  les  tomasen  las  comidas  y  ganados;  y  sabido  por  el  maese 
de  campo,  mandó  echar  otro  en  contra,  que,  so  pena  de  la  vida,  ningún 
soldado  saliese  á  correr  la  tierra  ni  tomalles  comidas  ni  ganados  á  los 
indios,  y  preguntado  que  qué  razón  había  para  ello,  pues  era  contra 
toda  orden  de  guerra,  respondió  riéndose  que  él  sabía  lo  que  hacía  é 
que  no  haciéndoles  aquel  daño  y  que  con  soltar  ciento  y  cincuenta 
indios  con  sus  mujeres  é  hijos  de  los  que  estaban  presos,  ó  enviando 
un  indio  suyo  ladino  é  una  carta,  traería  toda  la  tierra  de  paz,  y  así  los 
soltó;  é  enviando  el  indio  y  carta  y  salidos  del  real  á  Colocólo,  que  es 
una  legua,  ó  á  vista  del  real  ahorcaron  el  indio  con  la  carta  al  pescue- 
zo y  se  levantaron  todos  los  que  habían  dado  la  paz. 

Y  demás  desto,  saliendo  el  maese  de  campo  con  cien  soldados  á 
echar  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  Imperial  para  allanar  una 
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rebelión  de  indios  que  se  habían  rebelado  en  Maquegua,  término  de  la 
Imperial,  y  habiéndose  de  pasar  por  muchas  lebos  de  los  indios  de 
guerra,  que  fué  por  Paicaví,  Angolrao,  Raugalve.  Lleolleo,  Claro  é  Tirúa, 
é  viéndose  ir  los  caciques,  muchos  indios  de  guerra  de  los  dichos 
lebos,  salieron  míis  de  mil  de  ellos  á  nosotros  á  ver  como  íbamos  y  qué 
gente  llevábamos,  á  pedirnos  una  fingida  paz,  llevando  muchos  dellos 
luces  en  las  manos,  prometiendo  de  tenerlos  la  mitad  para  la  vuelta  en 
las  cabezadas  de  Lincoya;  é  visto  por  el  maese  de  campo,  lleno  de  arro- 
gancia é  hinchazón,  como  si  hubiera  acabado  ya  la  guerra  con  la  paz 
fingida,  mandó  echar  un  bando  que  ningún  soldado  fuese  osado  hacer- 
les mal  ni  á  tomalles  las  comidas  ni  otra  cosa  que  no  fuese  por  rescate, 
si  lo  valiese;  y  entendido  por  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  lo 
que  no  era  razón  tomar  la  paz  á  gente  que  tan  sobre  sí  estaba  y  tan  sin 
haberla  menester,  la  pedían  con  las  armas  en  las  manos,  que  era  señal 
más  clara  de  engañarlos  y  de  pretender  hacer  alguna  suerte  con  ellos, 
sino  que  se  prendiesen  aquellos  indios  y  se  llevasen  á  aquel  real  para 
enviarlos  á  Coquimbo  á  sacar  oro,  y  correr  á  los  demás  de  la  tierra,  to- 
mándoles las  comidas  y  ganado,  y  no  quiso  el  maese  de  campo;  y  si 
mariscal  le  volvió  á  decir  que  mirase  por  sí  á  la  vuelta  cómo  tomaba 
la  mitad,  porque  entendía  que  habían  de  pelear  con  él,  y  así  le  estuvie- 
ron aguardando  con  la  mitad  más  de  diez  níil  indios,  teniendo  hechos  más 
de  veinte  bohíos  grandes  é  angostos  con  una  sola  puertea  pequeña  donde 
alojásemos  aquella  noche,  para  que  estando  durmiendo  nos  diesen 
fuego,  y  al  salir  huyendo  de  ellos,  nos  alanceasen,  como  lo  hicieran 
ansí  si  no  fuéramos  avisados  antes  de  llegar  á  ellos  por  un  indio  cristia- 
no que  se  nos  había  quedado  malo  á  la  ida  é  lo  habían  llevado  é  reco- 
gido estos  indios  para  saber  de  la  gente  y  orden  que  quedaba  en  el 
real,  y  así  se  huyó  de  ellos  é  nos  dio  aviso  en  aquella  coyuntura,  y  si 
no  fuera  por  él,  muriéramos  todos  y  se  perdiera  toda  la  tierra  por  la  mala 
consideración  y  gobierno  del  maese  de  campo;  y  para  que  se  entien- 
da lo  que  sabe  en  el  arte  militar,  estando  alojado  el  campo  en  la  casa 
de  Arauco,  y  tocándonos  á  arma  por  momentos  el  enemigo,  el  maese 
de  campo  hizo  echar  un  bando  que,  so  pena  de  un  año  de  destierro,  para 
que  á  Su  Majestad  no  se  le  tomase  á  cuenta  de  servicio,  ningún  sol- 
dado que  en  el  real  estuviese  tirase  arcabuz,  siendo  contra  toda  razón, 
por  ser  necesario  que  los  soldados  se  ejerciten  en  sus  arcabuces  é  los 
tengan  limpios  y  aprestados,  é  no  se  les  había  de  prohibir,  antes  expre- 
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sámente  mandar  que  los  ejercitasen;  y  por  estas  razones  é  por  ser  muy 
viejo  é  impedido  con  enfermedades  el  Gobernador,  y  por  estar  vuestra 
caja  real  muy  empeñada  y  los  mercaderes  perdidos  por  las  derramas 
que  se  les  han  echado,  y  los  soldados  desnudos  ó  muy  descontentos  se 
salen  huyendo  del  real  y  se  van  á  meter  frailes  á  los  conventos,  y  no  se 
hace  la  guerra  ni  se  hará  si  V.  A.  no  remedia  con  mucha  brevedad. 

Y  para  esto,  Vuestra  Majestad  será  servido  de  proveer  hombre  que 
gobierne  aquel  reino,  tal  cual  convenga  á  vuestro  real  servicio,  de 
mucha  prudencia  y  experiencia,  que  sea  destos  reinos,  de  quien  Vuestr  a 
Alteza  esté  confiado,  para  asentar  é  gobernar  los  dichos  indios;  y  ha- 
biendo de  ser  de  los  que  allá  están,  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  convienen, 
así  para  hacer  la  guerra  y  asentarla,  como  para  conocer  los  vecinos  de 
todo  el  dicho  reino  é  saber  con  lo  que  cada  uno  pueda  ayudar  á  Vuestra 
Alteza  y  caja  real  para  los  gastos  de  la  guerra;  é  un  maese  de  campo  é 
cuatro  capitanes  é  un  sargento  mayor,  que  sean  tales  cual  convengan, 
soldados  viejos  muy  pláticos,  y  proveer  ocho  piezas  de  artillería,  que 
sean  cañones  de  crujía,  y  duscientos  mosquetes  y  cien  arcabuces  y  dos 
artillerosy  polvoristas;  é  mandar  Vuestra  Alteza  al  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  que  provea  de  azufre  y  salitre  á  donde  se  pueda  hacer 
pólvora. 

Y  para  que  la  caja  real  sea  proveída  y  los'soldados  vestidos  y  aumen- 
tados y  la  guerra  se  haga  con  la  presteza  é  diligencia  que  conviene, 
siendo  Vuestra  Alteza  servido,  atento  los  muchos  trabajos  y  guerra  que 
los  vecinos  que  agora  son  encomenderos  del  reino  de  Chile  han  tenido 
y  tienen,  hacerles  merced  de  una  vida  más  los  indios  que  cada  uno  al 
presente  tienen,  conque  cada  uno  de  ellos  ayude  para  los  gastos  de  la 
guerra,  conforme  á  la  cantidad  del  repartimiento  que  tuviere.  Serán  los 
vecinos  del  dicho  reino  trescientos  y  treinta,  y  aunque  no  ayude  cada 
uno  con  más  de  cien  pesos,  viene  á  ser  más  de  treinta  y  tres  mil  pesos, 
sino  que  muchos  dellos  puedan  dar  á  más  de  quinientos  pesos,  por  ma- 
nera que  serán  en  todos  más  de  cuarenta  mil  pesos  y  cada  un  año  más 
de  treinta  y  cuatro  mil  pesos,  y  destos  se  sacan  los  trece  mil  para  el 
gobierno  é  ministros  y  quedan  veinte  y  un  mil  peses,  con  los  cuales  y  con 
cuarenta  mil  que  podrán  ayudar  los  vecinos,  serán  sesenta  y  un  mil 
pesos,  que  aunque  hayan  seiscientos  soldados,  se  podrá  dar  á  cada  uno 
cien  pesos  para  su  vestido,  y  con  esto  serán  los  soldados  socorridos  y  la 


120  COLlíCOION     DK     DOC0MKNTOS 

caja  real  desempeñada  é  pagados  los  mercaderes  de  las  derramas  que  les 
han  echado,  por  donde  al  presente  están  perdidos,  y  pagaranse  deudas 
de  los  ministros  pasados;  é  juntamente  con  esto,  el  Gobernador  por 
razón  de  dar  licencia  á  los  vecinos  en  que  se  queden  en  sus  casas  é  no 
llevallos  á  la  guerra,  pues  que  no  son  de  ningún  fruto,  se  obligarán 
á  dar  para  el  sustento  de  los  soldados  que  fueren  á  hacella  cincuenta 
mil  hanegas  de  harina  y  siete  ú  ocho  mil  quintales  de  bizcochos,  con 
que  los  soldados  pueden  andar  proveídos. 

Y  para  hacer  el  Gobernador  la  averiguación  de  lo  que  cada  uno 
puede  dar,  así  en  dinero  como  en  vituallas,  haga  en  cada  ciudad  una 
junta  de  todos  los  vecinos,  ofreciéndoles  de  parte  de  Vuestra  Alteza  se 
les  alargue  una  vida  de  los  indios  que  cada  uno  tiene;  é  visto  lo  que 
puede  dar  cada  uno  en  cada  año  para  los  dichos  gastos  de  la  guerra,  le 
mande  á  cada  uno  de  ellos  lo  libre  en  casa  de  un  mercader  ó  mercade- 
res, para  que  el  mercader  dé  y  pague  aquella  cantidad  en  ropa  en  cada 
un  año,  la  cual  ha  de  dar  por  el  costo  que  le  hubiese  costado;  y  para 
coger  esta  ropa  y  vituallas  y  llevailas  al  campo,  cada  un  año  nombre 
un  comisario  que  sea  prudente  y  diligente;  y  esto  no  ha  de  entrar  en 
poder  de  los  oüciales  reales,  mas  de  que  sólo  se  hallen  al  asiento  de  lo 

f  que  cada  uno  diere,  para  que  sepan  los  vecinos  que  es  para  la  guerra, 
y  el  Gobernador  entienda  que  ya  tiene  de  donde  socorrer  á  los  sol- 
dados. 

Y  para  que  estas  comidas  se  lleven  al  campo  y  los  soldados  sean  so- 
corridos dellas,  se  compre  un  navio  é  una  fragata  para  en  que  se  puedan 
llevar,  y  ponellas  en  parte  donde  estén  seguras,  y  el  navio  descargue  y 
corra  la  costa  é  haga  otros  viajes  necesarios;  y  se  haga  una  casa  de  mu- 
niciones en  la  isla  de  Santa  María  donde  estén  seguras.  Esta  isla  está 
frontero  de  la  casa  de  Arauco,  que  es  dos  leguas  hasta  la  boca  del  río 
que  baja  de  la  dicha  casa,  á  donde  la  fragata  puede  todos  los  días  soco- 
rrer con  las  vituallas  é  municiones  que  en  la  dicha  casa  se  pusiesen  y 
llevarlas  hasta  la  dicha  casa  de  Arauco,  sin  que  el  enemigo  lo  pueda 
impedir,  ni  la  casa  y  puerto  dejar  de  ser  socorrida  con  cualquier  seña 
del  dicho  fuerte,  de  luminaria  ó  pieza  de  artillería;  y  desde  la  dicha 
isla  y  casa  de  municiones  hasta  la  de  Tucapel  el  Nuevo  hay  diez  leguas, 
á  donde  la  fragata  puede   socorrer  por  la  misma  orden. 

Y  que  hecha  esta  prevención,  el  Gobernador  pueda  salir  con  su 
campo  en  forma  bien  ordenada;  y  ante  todas   cosas  deje  en  la  Con- 
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cepción  un  gobernador  ó  capitán  de  los  más  prudentes  é  diligentes  que 
hubiese  en  el  campo  y  hagan  fuerte  en  ella,  y  cincuenta  soldados  bien 
armados  y  encabalgados,  con  dos  piezas  de  artillería  y  cincuenta  mos- 
quetes, para  que  estén  estantes,  y  los  treinta  soldados  han  de  ser  ar- 
cabuceros y  los  veinte  lanzas  y  adargas,  con  orden  que  el  dicho  capitán 
y  soldados  estén  y  duerman  en  el  dicho  fuerte  é  hagan  su  cuerpo  de 
guardia  é  saquen  y  pongan  los  centinelas,  que  se  harán  cada  noche,  y 
así  estarán  más  prestos  para  cualquier  ocasión  ó  arma  que  se  tocare 
para  salir  á  socorrer  y  castigar  al  enemigo,  mejor  que  no  en  casa  de  los 
vecinos  que  agora  están;  é  cada  día  salgan  los  treinta,  veinte  arcabu- 
ceros é  diez  lanzas,  á  hacer  escolta  á  los  vecinos  que  f  ugren  á  hacer  sus 
labores  y  apacentar  los  ganados,  y  para  que  traigan  yerba  y  leña  los 
yanaconas,  é  correr  la  tierra  é  castigar  á  los  rebeldes;  y  desta  manera 
se  hará  lo  que  conviene  para  quebrantar  la  dureza  de  aquellos  indios  y 
V.  A.  servido. 

Y  por  esta  misma  orden,  otro  capitán  y  corregidor,  con  otros  cin- 
cuenta soldados,  pase  á  Angol,  haciendo  otro  fuerte  para  que  asistan  en 
él,  porque  están  muy  necesitados  de  gente  é  gobierno. 

Y  llegados  á  la  casa  de  Arauco,  haga  otro  fuerte  donde  se  debiese 
de  edificar  la  población,  y  deje  en  él  cien  soldados  y  otras  dos  piezas 
de  artillería  y  cincuenta  mosquetes,  y  los  sesenta  soldados  sean  ar- 
cabuceros, y  los  cuarenta  lanzas  y  adargas;  porque  estos  indios  no  su- 
fren ausencia,  ni  que  alcen  la  mano  de  ellos;  y  estando  la  gente  alojada 
en  estos  fuertes,  ó  han  de  servir  los  indios  ó  han  de  huir  y  dejar  sus 
casas  y  rancherías,  ó  han  de  servir,  porque  no  podrán  ir  á  parte  que 
no  sean  tomados  y  castigados  de  la  gente  que  anduviere  suelta  en  el 
campo  con  el  Gobernador;  y  que  en  este  fuerte  y  casa  les  deje  el  Gober- 
nador orden  para  que  con  ocho  ó  diez  pares  de  bueyes  siembren  lo  que 
pudieren,  pues  tienen  aparejo  de  tierra  y  de  indios  amigos,  de  las  de- 
más cosas  necesarias  para  ello,  ó  haga  llevar  todo  género  de  plantas  de 
viña,  y  árboles,  y  se  planten,  porque  aunque  no  sean  menester  para  el 
sustento  de  los  que  estuvieren  en  los  fuertes,  servirán  para  dar  á  en- 
tender á  los  indios  que  se  hace  de  propósito  para  no  alzar  la  mano  de 
ellos,  y  para  que  si  sucediere,  como  puede  acontecer,  que  el  primer  año 
ó  el  segundo  que  se  les  hace  la  guerra,  quedaran  sin  vituallas,  por  ha- 
bérselas talado  y  quitado  nosotros;  desto  que  se  sembrase  y  cogiese  en 
los  fuertes,  puedan  ser,   el  primer  año,  socorridos  y  alimentados  para 
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que  no  mueran  de  hambre;  y  que  en  la  casa  de  Tucapel  el  Nuevo  se 
haga  otro  fuerte,  donde  más  comodidad  hubiere,  con  otros  cien  solda- 
dos Y  artillería,  y  pertrechos  para  sembrar  y  coger,  y  por  la  misma  or- 
den desta  otra. 

Y  en  la  casa  de  Puréii  se  haga  otro  fuerte  por  la  propia  orden,  como 
los  demás  fuertes.  Están  todos  estos  fuertes  unos  de  otros  diez  leguas, 
y  ansí  pueden  ser  socorridos  unos  á  otros;  y  liechos  estos  fuertes,  le 
quedarán  al  gobernador  trescientos  soldados,  de  seiscientos  que  podrá 
juntar  para  la  guerra,  y  dos  mil  indios  amigos,  de  los  cuales  puede 
hacer  cinco  compañías  á  sesenta  soldados,  los  cuarenta  arcabuceros  y 
los  veinte  lanzas  y  adargas,  y  calado  de  azadones  y  otras  tantas  hachas 
á  cada  soldado,  un  machete  para  allanar  pasos  malos  y  abrir  caminos 
por  las  montañas,  y  atrincherarse  y  hacer  fuertes;  y  á  cada  una  de  estas 
compañías  se  le  ha  de  dar  cuatrocientos  indios  amigos,  que  sirvan  de 
gastadores  y  corredores  de  la  tierra  cuando  caminaren  las  compañías, 
y  los  soldados  vayan  á  la  ligera  con  solos  dos  caballos,  uno  en  que  vaj'a 
el  soldado  y  otro  en  que  vaya  su  yanacona,  y  comida  para  que  mejor 
se  pueda  correr  y  castigar  la  tierra,  sin  que  los  bagajes  lo  estorben, 
porque  cada  quince  días  pueden  arribar  á  los  fuertes  á  visitallos  y  á  to- 
mar comidas. 

Y  que  los  soldados  de  los  fuertes  corran  cada  día  la  tierra  con  cin- 
cuenta de  cada  uno  de  ellos,  y  caminando  la  una  compañía  y  la  otra 
se  puedan  encontrar  en  la  mitad  del  camino,  y  así  los  indios  que  huye- 
ren de  los  unos,  darán  en  las  manos  de  los  otros,  donde  puedan  ser 
castigados;  y  juntas  las  dos  compañías,  pueden  ir  á  dar  vista  á  donde 
anduviese  el  gobernador,  y  los  fuertes  quedarán  seguros  con  los  cin- 
cuenta soldados  que  en  ellos  quedan,  y  aunque  venga  junta  de  diez 
mil  indios  sobre  cualquiera  dellos,  no  les  podrán  hacer  daño,  cuanto 
más  que  dentro  de  un  día  pueden  ser  socorridos  del  campo,  porque  no 
pueden  andar  de  diez  ó  doce  leguas  arriba,  y  luego  las  dos  compañías 
que  hubiesen  salido  del  fuerte,  que  hubiesen  dado  vista  al  gobernador, 
se  podrán  volver  juntas  por  donde  entendieren  hacer  más  efectos  ó  por 
donde  el  gobernador  les  ordenase;  y  que  el  maese  de  campo  tenga  mu- 
cho cuidado  de  alojar  el  campo  cada  noche  recogido  é  acuartelado,  po- 
niendo en  cada  cuartel  su  capitán  y  gente,  y  la  otra  compaiiía  que 
resta  se  meta  de  guardia  cada  noche,  y  de  allí  se  saquen  las  centinelas 
y  rondas,  y  después  de  puestas,  no  entre  ni  salga  ningún  indio  de  paz 
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ni  de  guerra,  del  campo,  so  pena  de  ser  castigado;  y  el  capitán  y  sus 
oficiales  hagan  la  sobreronda,  y  los  demás  de  la  compañía  estén  y 
duerman  en  el  cuerpo  de  guardia,  para  que  si  se  tocase  arma  ó  si  se 
pelease  en  algún  cuartel,  el  maese  de  campo  halle  gente  con  que  pueda 
socorrer,  con  orden  que  ningún  capitán  de  los  otros  que  estuvieren  en 
sus  cuarteles  dejen  sus  plazas  y  vayan  á  socorrer,  si  no  fuesen  llama- 
dos por  el  maese  de  campo  ó  sargento  ma3'or. 

Y  cuando  salga  la  escolta  del  real  á  hacer  leña  y  yerba,  salga  un 
capitán  cada  día  con  toda  su  gente  recogida  y  mirando  los  malos 
pasos  que  hubiere,  y  si  hubiere  algún  paso  malo,  deje  indios  y  soldados 
que  lo  allanen  y  guarden,  y  llegados  donde  hubiesen  de  hacer  leña  y 
yerba,  pongan  los  indios  amigos  y  algunos  soldados  en  los  altos  en 
centinelas,  y  el  capitán  y  los  demás  soldados  se  estén  á  caballo,  dando 
orden  y  priesa  á  los  indios  en  lo  que  han  de  hacer. 

Y  si  se  fuere  á  reconoscer  algún  fuerte,  no  se  pudiendo  hacer  sin 
pelear,  se  aloje  aquella  noche  á  un  cuarto  de  legua,  en  buen  sitio,  é 
haga  un  fuerte  pequeño  á  donde  quede  el  bagaje  y  gente  enferma  y 
desarmada;  y  otro  día,  ordenadas  sus  compañías  y  listas  las  armas,  é 
proveídos  de  municiones  por  orden  de  sus  capitanes  y  maese  de  campo 
para  que  vean  si  van  bien  proveídos,  y  de  mantas  de  coleos  y  cuero  de 
vaca  en  los  brazos,  á  manera  de  tablachinas,  toda  el  altura  que  tuviese 
el  cuerpo,  con  sus  manijas  para  llevarlos  embrazados,  y  cada  uno  des- 
tos  lleve  dos  arcabuceros  á  los  lados,  en  hilera,  y  delante  desta  hilera 
ha  de  ir  otra  de  indios  con  mantas  de  coleo,  y  entre  ellos  dos  piezas  de 
artillería,  y  en  los  coleos  hechas  troneras  por  donde  juegue  la  artillería; 
irán  á  dos  los  soldados  que  pudieren  de  frente  y  todos  los  quel  sitio 
diese  lugar,  y  por  esta  orden  irán  siete  ú  nueve,  quince,  ó  veinte  ó 
veinte  y  cinco  por  hilera  en  la  primera  de  los  coleos  y  las  lanzas  ó 
adargas  de  cuero,  irá  el  maese  de  campo  dando  orden,  y  en  cada  hilera 
del  cuerno  derecho  irá  un  capitán  ó  oficial  que  dellos  sean  gobernados; 
y  si  hubiese  alguna  manera  de  quebrada  por  donde  se  entienda  pueden 
echar  alguna  manga  de  indios,  desdel  fuerte  la  dejen  separada  como 
conviene,  y  el  gobernador  y  sargento  mayor  queden  á  la  retaguardia 
para  socorrer  y  remediar  lo  necesario,  y  llegados  al  fuerte  comiencen  á 
dar  carga  de  arcabucería  é  piezas  de  artillería,  y  primera  hilera  de  ar- 
cabuces dispare  y  cargue,  y  así  haga  la  segunda  y  la  tercera  y  las  de- 
más hileras,  y  si  fuere  necesario,  torne  á  jugar  la  primera  y  la  segunda 
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y  las  demás,  y  si  dieren  señales  de  vida  los  indios  que  van  á  la  hilera 
delantera  con  los  coleos,  los  vayan  arrojando  sobre  los  soldados  y  esta- 
cadas qne  están  entre  el  fuerte  y  los  soldados,  tras  aquellos  los  cueros 
y  tablachinas,  para  qne  por  encima  delios  se  les  pueda  dar  el  asalto  por 
los  soldados  y  rompellos;  y  cada  día  se  procure  tomar  indios  de  guerra 
de  quien  se  sepa  lo  que  hay  en  la  tierra,  y  que  esta  averiguación  se  haga 
con  tanto  secreto  que  no  la  eirtienda  ningún  indio  amigo  ni  enemigo, 
para  saber  si  hay  algunas  rancherías,  y  qué  gente  hay  en  ellas,  y  qué 
tan  juntos  están,  y  si  hay  alguna  junta  ó  borrachera;  y  sabido  lo  que 
hay,  el  gobernador  haga  su  consejo  para  lo  que  conviene,  y  hecho,  pro- 
veer gente  competente,  que  con  mucha  presteza  y  secreto  se  haga  el 
castigo;  y  haga  luego  otra  prevención,  que  será  enviar  otra  compañía 
tras  aquélla,  para  que  vaya  allanando  los  pasos  malos  para  la  vuelta, 
haciéndoles  costa  á  la  primera,  para  que  si  acaso  le  sucediera  mal,  sea 
socorrida  con  tiempo  y  el  enemigo  castigado  con  más  pujanza,  llevan- 
do orden  el  primero  se  vuelva  por  donde  fué,  porque  le  tope  el  otro;  y 
desta  manera,  con  el  favor  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  la  tierra  se 
allanará  y  asentará  en  menos  de  dos  años.  Por  tanto,  á  Vuestra  Alteza 
pido  y  suplico  mande  que  este  memorial  se  vea,  y  si  fuese  necesario 
dar  razón  de  cómo  entiendo  lo  contenido  en  este  memorial,  lo  daré  más 
por  extenso. 

Y  que,  si  en  alguna  batalla,  trasnochada  ó  correduría  se  tomaren 
algunos  indios,  no  se  ahorquen,  porque  la  tierra  no  se  disipe  delios, 
sino  que  todos  aquellos  indios  que  se  tomaren  de  guerra,  de  quince 
años  arriba,  les  corten  los  pies  derechos,  y  si  fueren  capitanes  ó  indios 
belicosos,  se  los  corten  ambos,  porque  este  es  el  mayor  castigo  que  se 
puede  hacer  para  allanar  la  tierra,  porque  son  las  armas  de  que  ellos 
más  se  aprovechan  y  se  confían,  que  no  el  valor  y  ánimo  suyo,  y  por 
este  castigo  no  se  pierde  la  potencia  para  la  generación  ni  para  la  cul- 
tivez  de  la  tierra,  porque  no  son  ellos  los  que  lo  hacen  sino  sus  muje- 
res, y  cuando  lo  hacen,  lo  hacen  sentados. — Juan  de  Nodar. 

Mu}'  poderoso  señor: — Juan  de  Nodar,  dice:  que  él  es  uno  de  los  cua- 
tro capitanes  que  fueron  á  llevar  la  gente  que  fué  al  socorro  de  Chile  y 
quel  llegó  allá  con  ella,  y  entregó  la  que  iba  á  su  cargo  al  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga.  y  que  entró  en  la  guerra  con  él  y  con  ella,  á  don- 
de anduvo  tres  años,  manteniendo  muchos  soldados  á  su  mesa,  y  ar- 
mándolos de  arcabuces  y  espadas,  y  algunos  de  cotas,   con  los  cuales 
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quedan  agora  peleando,  ó  qne  en  llevallos  y  en  la  guerra  gastó  cuanto 
tenía  y  cinco  años,  y  que  en  el  dicho  tiempo  rompió  cinco  fuertes,  y 
que  en  una  batalla  rompió  y  prendió  al  general  de  los  indios,  don  Jua- 
nillo, el  indio  lUcás  belicoso  que  ha  habido  en  el  estado  de  Chile,  todo 
á  su  costa,  como  consta  por  la  probanza  que  deilo  tiene  presentada 
ante  Vuestia  Alteza,  con  la  certificación  de  los  oficiales  reales,  y  no  se 
le  ha  hecho  merced  alguna  con  que  pueda  volver  á  poder  continuar  la 
guerra  y  servir  á  Vuestra  Alteza  en  aquel  reino;  á  Vuestra  Alteza  su- 
plica, en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  haga  merced  se  le  dé 
un  repartimiento  de  indios,  que  valgan  dos  ó  tres  mil  pesos,  de  los  pri- 
meros que  vacaren  en  aquel  dicho  reino,  y  que  en  el  entretanto  que  el 
gobernador  le  cumple  la  dicha  merced  del  dicho  repartimiento,  se  le  haga 
merced  de  una  de  las  cuatro  protetorías  que  hay  en  el  reino  de  Chile,  con 
quese  pueda  entretener  en  la  dicha  guerra, que  esiaunaladeCoquimbo, 
y  la  otra  la  de  Santiago,  y  la  otra  la  de  Villarica  y  la  otra  de  Valdivia, 
la  cual  dejará  el  día  que  se  le  cumpliese  la  merced  que  Vuestra  Alteza 
le  hiciese;  y  que  todo  es  para  más  bien  poder  servir  á  V.  A.,  de  lo  cual 
recibirá  bien  y  merced. 

Y  que,- siendo  V.  A.  servido,  se  le  haga  merced  de  la  conquista  de 
Conlara,  que  él  ha  descubierto  mucha  parte  della,  que' hasta  agora 
en  ningún  tiempo  ha  sido  descubierta  ni  conquistada  por  otra  persona 
alguna,  como  parece  por  una  traza  y  pintura  que  tiene  presentada  con' 
su  probanza  ante  V.  A.,  que  comienza  desde  el  río  Bermejo  y  cerro  de 
Gaboto,  que  es  por  donde  dicen  bajó  César,  que  es  hasta  la  Mar  del 
Norte  y  Estrecho  de  Magallanes;  es  tierra  muy  fértil,  son  indios  que 
andan  vestidos,  siembran  y  cogen  maíz  y  otras  legumbres,  y  con  el 
favor  de  Dios  y  de  V.  A.  podían  ser  reducidos  al  conocimiento  de 
nuestra  santa  fe  católica  é  á  vuestro  real  servicio,  haciéndosele  mei'ced 
de  la  dicha  conquista  para  hacella  después  de  haber  allanado  y  asen- 
tado los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile,  que  se  allanarán  en  dos 
años,  haciéndose  la  guerra  como  tiene  dicho  por  el  memorial  que  tiene 
presentado  ante  V.  A.,  y  que  se  obligará  de  pagar  lo  que  costare  el  di- 
cho socorro  si  dentro  de  los  dos  años  no  se  allanare  y  asentare  la  tierra, 
y  para  ello  dará  fianzas  llanas  y  abonadas,  y  que  dentro  de  otros  dos 
años  hará  la  dicha  conquista  y  poblará  tres  ciudades,  y  para  hacer  lo 
susodicho  llevará  trescientos  soldados,  en  una  ó  dos  veces,  y  que  la 
primera  vez  llevará  seiscientas  vacas,  y  toros,  y  novillos,  y  mil  ovejas, 


126  COLECCIÓN    DK    nOCDMKNTOB 

y  dos  mil  carneros,  y  cien  cabras  con  sus  machos,  y  cincuenta  puercas 
con  sus  berracos,  y  cincuenta  yeguas  con  sus  padres,  y  todo  género  de 
semillas  y  plantas,  y  que  agora  de  presente  llevará  cincuenta  soldados 
destos  reinos  y  de  los  de  Tierra  Firme  para  ayudar  á  allanar  los  indios 
de  Chile,  en  lo  cual  recibirá  mucho  bien  y  merced. 

El  memorial  en  que  pide  y  dice  la  orden  que  ha  de  haber  en  allanar 
y  asentar  los  indios  rebelados  de  Chile,  estaba  en  poder  del  licenciado 
López  de  Soria,  y,  si  es  necesario,  dará  otro  mismo,  del  cual  hago  pre- 
sentación. 

29  de  diciembre  de  1577. 

VIII. — Información  de  méritos  de  Juan  Jufré,  ante  el  Obispo  de  Santia- 
go de  Chile,  año  1577. 

(Archivo  de  Indias,  77-6-9). 

En  Santiago,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre,  principio 
del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años,  ante  el  muy  ilustre  é  reverendísimo  señor 
don  fray  Diego  de  Medellín,  electo  obispo  de  este  obispado,  en  quien 
está  la  jurisdicióu  eclesiástica,  y  por  ante  mí,  Juan  de  Andrada,  nota- 
rio mayor  del  dicho  obispado,  presentó  esta  relación  el  contenido  en 
ella. 

Muy  ilustre  é  reverendísimo  señor: — Juan  Jufré,  clérigo  presbítero, 
residente  en  esta  ciudad  é  obispado  de  Santiago  de  Chile,  digo:  que 
habrá  veinte  é  dos  años  que  vine  á  este  reino,  de  poca  edad,  con  el 
capitán  Diego  Jufré,  mi  padre,  y  me  he  criado  en  esta  tierra,  y  habrá 
seis  años  que  rescebí  orden  sacerdotal,  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta 
parte  que  he  residido  en  esta  cibdad  y  sus  términos,  administrando 
los  santísimos  sacramentos,  así  á  los  españoles  como  á  los  naturales,  y 
por  ser  la  persona  en  él  plática  que  mejor  entiende  la  lengua  de  los 
indios  deste  obispado,  es  pie,  instrumento  y  causa  que  muchos  natu- 
rales, que  no  eran  cristianos  ni  lo  querían  ser,  se  convirtiesen  y  resci- 
biesen  agua  de  bautismo;  y  pretendo  que  dello  y  de  mi  vida  y  costum- 
bres, buen  ejemplo  y  recogimiento  S.  M.  sea  informado  y  me  haga 
merced,  y  para  ello  es  necesario  información; 
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A  V.  S.  pido  y  suplico  la  mande  rescebir,  conforme  á  lo  por  S. 
M.  ordenado  y  mandado,  y  los  testigos  que  se  examinaren  se  pregun- 
ten por  los  capítulos  deste  memorial  que  presento;  y  fecha  la  dicha 
información,  con  el  parecer  de  V.  S.,  cerrada  3'  sellada,  la  mande  enviar 
á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  para  el  dicho  efecto 
sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  demás  nescesario,  etc. — Juan  Jufré. 

1. — ^Lo  primero,  si  conoscen  al  dicho  Juan  Jufré,  clérigo,  y  al  capi 
tan  Diego  Jufré  y  á  doña  Francisca  de  Alarcón,  sus  padres,  y  al  gene 
ral  Juan  Jufré,  su  tío,  personas  muy  principales  é  de  mucha  cualidad 
y  que  mucho  y  muy  bien  han  servido  á  S.  M.;  y  si  saben  que  el  dicho 
Juan  Jufré,  en  compañía  de  los  dichos  sus  padres,  siendo  de  muy  poca 
edad,  habrá  tiempo  de  veinte  é  dos  años,  vino  á  este  reino  de  Chille  y 
se  ha  criado  en  él,  y  sabe  muy  bien  la  lengua  de  los  naturales  desta 
tierra,  en  tal  manera  y  extremo,  que  excede  en  ello  á  todas  las  perso 
ñas,  ansí  eclesiásticas  como  seglares,  que  están  en  este  obispado,  etc 

2. — Y  si  saben  que  habrá  tiempo  de  seis  años  quel  dicho  Juan  Ju 
fré  rescibió  orden  sacerdotal,  y  desde  dicho  tiempo  á  esta  parte,  de  or 
dinario  se  ha  ocupado  en  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales  des 
te  obispado,  administrando  los  sacramentos  sauctos,  siendo  cura  delíos 
ansí  en  esta  cibdad  como  en   el  distrito  deste  dicho  obispado,  3',  me 
diante  ser  tan  buena  lengua,  les  ha  hecho  grandes   amonestaciones  y 
exhortaciones,  predicándoles  el  sancto  Evangelio,  dándoles  á  entender 
el  camino  verdadero  de   salvación  para  ir  á  gozar  de  la  bienaventuran- 
za que  Nuestro  Señor  tiene  aparejada  para  los  buenos,  y  la  pena  que 
hay  para  los  malos;  con  lo  cual  y  buen  ejemplo  que  les  ha  dado,  será 
gran  parte  para  que  muchos  indios   viejos  y  mozos  se  hayan  converti- 
do á  nuestra  saucta  fee  católica  y  rescebido  el  agua  del  sancto  bautis- 
mo; digan  lo  que  saben. 

3. — Y  si  saben  que  los  indios  ancianos  en  esta  tierra  han  tenido 
irronía  en  decir  que,  siendo  3-a  tan  viejos,  que  no  hay  necesidad  de  ser 
cristianos  ni  bautizarse,  como  los  niños,  dando  otras  causas  é  razones 
falsas  sobre  ello,  3'  el  dicho  Juan  Jufré,  en  el  distrito  deste  obispado, 
viniendo  á  razones  y  disputas  con  muchos  dellos,  los  ha  convencido  y 
dádoles  á  entender  que,  por  la  propia  razón  de  ser  tan  viejos,  tienen 
necesidad  del  sacramento  del  bautismo,  5'  predicándoles  cuan  buena  es 
nuestra  sancta  fee  3'  religión  y  cuan  mala  la  irronía  ceremonial  y  ritos 
que  tienen  y  de  que  usan,  y  cómo  el  demonio  los  traía  engañados,  los 
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ha  convertido  y  atraído,  no  con  poco  trabajo  y  cuidado,  á  que  ellos 
propios  viniesen  pidiendo  el  sancto  bautismo  y  á  preguntar  muclias 
dudas;  de  las  cuales,  j'endo  alural)rados,  oían  con  diversión  los  divinos 
oficios  y  la  predicación  evangélica;  digan  lo  que  han  visto,  oído  y  en- 
tendido acerca  desto,  etc. 

4. — Y  si  saben  que  el  dicho  Juan  Jufré  ha  vivido  y  vive  muy  ho- 
nesta y  recogidamente,  como  buen  cristiano,  no  dando  mala  nota  ni 
mal  ejemplo,  y  es  muy  buen  sacerdote,  así  para  el  altar  como  para  el 
coro,  por  ser  muy  curioso  y  tener  mejor  voz  que  ninguno  de  los  que 
hay  en  este  obispado;  por  todo  lo  cual  y  su  buena  habilidad  y  otras 
buenas  partes  que  tiene,  merece  que  S.  M.  le  haga  crescidas  mercedes, 
las  cuales  en  él  estarán  bien  empleadas;  digan,  etc.,  y  si  saben  que  to- 
do lo  susodicho  es  púbhco  y  notorio. 

(Proveída  en  29  de  diciembre  de  1577). 


1577. 


IX: — Documentos  relativos  á  los  méritos  y  servicios  de  Pedro  de  Arando, 
que  fué  al  ■descubrimiento  del  EstrecJio  de  Magallanes  con  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa. 

(Archivo  de  Indias,  1-1-2/33). 

S.  C.  R.  M. — ^Pedro  de  Aranda,  besa  á  V.  M.  sas  reales  manos  y  di- 
ce: que  ha  diez  y  ocho  años  que  sirve  á  V.  M.  en  Italia  y  en  Flaudes, 
en  todas  las  jornadas  que  se  han  ofrecido  en  este  tiempo,  como  leal 
vasallo,  en  la  toma  del  Peñón  y  en  los  dos  socorros  de  Malta  y  en  to- 
das las  demás  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  los  Estados  de  Flan- 
des  y  en  la  entrada  y  recuperación  de  Amsberes,  y  tomó  en  prisión  á 
monsieur  de  Capres,  uno  de  los  rebeldes  contra  el  servicio  de  V.  M.,  y 
le  ofreció  diez  mil  escudos  de  rescate,  y  por  ser  leal  al  servicio  de  V.  M. 
no  los  quiso  tomar,  antes  le  llevó  al  castillo  y  le  entregó  al  castellano 
Sancho  de  Avila  y  á  don  Alonso  de  Vargas,  y  esto  constará  por  las  fees 
que  presenta  á  V.  M.;  y  últimamente  se  ha  hallado  en  el  descubrimien- 
to del  Estrecho  de  Magallanes  con  el  general  Pedro  Sarmiento,  y  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  V.  M.  á  don  Fran- 
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cisco  de  Toledo,  virrey  del  Pirú,  á  servir  en  esta  jornada  3'  descubri- 
miento del  Estrecho,  sin  saeldo  señalado;  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do, se  ha  hallado,  haciendo  de  su  paite  lo  que  era  obligado,  y  salió 
herido  en  el  ojo  derecho  de  un  flechazo  que  le  dieron  los  indios  del 
Estrecho; 

Por  tanto,  suplica  á  V.  M.  que,  en  consideraci(')n  de  sus  servicios, 
V.  M.  le  tenga  en  su  memoria  para  hacerle  merced  y  acrecentarle  eu 
su  persona,  y  mandarle  dar  ayuda  de  costa,  porque  viene  muy  gastado 
desta  jornada,  por  haber  sido  larga  y  muy  trabajosa,  conforme  á  la  ca- 
lidad de  su  persona  y  de  un  tan  gran  príncipe  y  poderoso  rey  y  señor 
á  quien  ha  servido. 

S.  C.  R.  M.: — Pedro  de  Aranda,  uno  de  los  que  descubrieron  el  Es- 
trecho de  Magallanes  con  el  general  Pedro  Sarmiento,  besa  á  V.  M.  sus 
reales  manos  y  dice:  que  ha  servido  diez  y  ocho  años  á  V.  M.  en  Italia 
y  en  los  Estados  de  Flandes  y  ha  hecho  servicios  muy  señalados,  y  úU 
timamente  en  esta  jornada  y  descubrimiento  del  Estrecho  fué  el  pri- 
mero que  se  ofreció  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  al  servicio  de 
V.  M.,  y  el  Virrey  le  ofreció  de  hacelle  mucha  merced  en  nombre  de 
V.  M.  si  la  jornada  se  acababa  con  bien;  y  en  todo  lo  que  en  ella  se  ha 
ofrescido  se  ha  hallado,  haciendodesu  pártelo  que  era  obligado,  porque 
esta  jornada  tuviese  el  fin  que  tanto  se  deseaba  para  el  servicio  de  Dioa 
y  de  V.  M.,  y  al  remedio  y  amparo  de  aquellos  reinos.  Salió  herido  de 
un  flechazo  por  el  ojo  derecho,  que  los  indios  del  Estrecho  le  dieron; 

Por  tanto,  suplica  á  V.  M.  le  tenga  en  su  memoria  para  hacerle 
merced  y  acrecentarle  su  persona,  conforme  á  su  calidad,  para  volver  á 
servir  á  V.  M.  en  esta  jornada  con  Pedro  Sarmiento,  y  en  esto  V.  M. 
le  hará  merced  en  que  venga  señalado  de  sus  reales  manos,  para  que 
los  demás  se  animen  á  servir  á  V.  M.  en  semejantes  jornadas;  queda  en 
Madrid  esperando  esta  merced  de  V.  M.,  que  será  para  él  muy  seña- 
lada acabar  sirviendo  á  Dios  y  á  V.   M. 

Muy  poderoso  señor: — Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado 
de  una  petición  que  parece  haberse  dado  en  el  Real  Consejo  de  Indias 
de  S.  M.,  firmado  de  Pedro  de  Aranda,  con  lo  á  ella  proveído,  escripto 
y  firmado  del  licenciado  Lopidana,  relator  del  dicho  Real  Consejo,  y 
de  una  certificación  firmada  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  y  una 
fee  firmada  de  Andrés  de  Ordofla,  escribano  nombrado,  y  de  Alvaro 
de  Torres,  Jerónimo  Arce  del  Arroyo  y  Gabriel  de  Solís,  soldados  del 
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dicho  Pedro  Sarmiento,  y  de  otra  certificación  escrita  y  firmada  de  don 
Alonso  de  Vargas  y  sellada  con  el  sello  de  sus  armas,  y  de  otra  fee  fir- 
mada de  Sancho  de  Avila  y  sellada  con  sus  armas,  y  de  otra  fee  firma- 
da de  Isidro  Pacheco,  y  de  otra  fee  firmada  de  Juan  Vela  de  Bolea  y 
signada  do  escribano  público,  según  que  todo  ello  parecía,  que  su 
tenor  de  lo  cual  uno  en  ¡)ü3  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

Pedro  de  Aranda,  uno  de  los  compañeros  del  general  Pedro  Sar- 
miento, dice:  que  presentó  á  Su  Majestad  en  Badajoz  sus  papeles  de  diez 
y  ocho  años  de  servicios  señalados  en  Italia  y  en  los  Estados  de  Flan- 
des,  y  últimamente  dice  que  fué  el  primero  que  se  ofreció  al  virrey  D. 
Francisco  de  Toledo  á  servir  S.  M.  en  esta  jornada  y  descubrimiento; 
del  Estrecho  de  Magallanes,  por  ver  que  era  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  que  los  vecinos  y  estantes  á  quien  tocaba  esta  empresa,  por  haberles 
robado  sus  haciendas  los  corsarios  ingleses,  se  metían  huyendo  la  tierra 
adentro,  por  no  hallarse  en  esta  jornada;  3'  el  Virrey  se  lo  tuvo  en 
mucho  y  le  ofreció  hacerle  mucha  merced  en  nombre  de  S.  M.  y  suyo, 
si  la  jornada  se  acababa  con  bien,  en  presencia  del  general  Pedro  Sar- 
miento; y  así  vino  por  sargento  de  la  nao  capitana  nombrada  Nuestra 
Señora  de  la  Esperanza;  y  en  todas  las  ocasiones  que  en  este  descu- 
brimiento se  han  ofrecido,  se  ha  hallado  haciendo  de  su  parte  lo  que 
era  obligado  porque  esta  jornada  tuviese  el  fin  que  tanto  se  deseaba 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  S,  M.;  y  en  todas  las  partes  que  el  gene- 
ral Pedro  Sarmiento  entraba  á  tomar  posesión  en  nombre  de  S.  M. 
y  de  sus  sucesores  se  halló;  y  en  la  punta  que  se  puso  de  San  Grego- 
rio, saliendo  á  tierra  con  el  general,  le  dieron  un  flechazo  por  el  ojo  de- 
recho, lo  cual  consta  por  la  fee  y  certificación  de  su  general  Pedro  Sar- 
miento; su  merced,  le  remitió  á  V.  A.  para  que,  vistos  sus  servicios  é 
atento  á  ellos,  se  le  haga  merced;  suplica  á  V.  A.  se  vean,  y  en  con- 
sideración dellos  V.  A.  le  haga  merced  de  gratificarlos  y  acrecentarle  su 
persona,  porque  con  más  cómodo  pueda  servir  á  S.  M.  y  los  demás  se 
animen  en  semejantes  jornadas  como  ésta  en  que  él  se  ha  hallado,  que 
ha  sido  de  mucho  trabajo,  y  ha  venido  sirviendo  sin  sueldo,  confiado 
que  S.  M.  le  hará  merced  y  V.  A.  en  su  real  nombre,  y  ha  gastado  su 
hacienda  y  su  tiempo  sirviendo  á  S.  M.,  como  se  verá  por  las  fees  de 
sus  generales  que  ante  V.  A.  tiene  presentadas,  y  cómo  él  uo  tiene 
otro  favor,  sino  la  merced  que  espera  de  S.  M.  y  de  V.  A.  en  su  real 
nombre,  en  remuneración  de  sus  servicios, — Fedi'o  de  Aranda. 
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AI  memorial  de  los  del  Estrecho.  Ea  Madrid,  á  catorce  de  abril  de 
mille  quinientos  ochenta  y  un  años. — El  Licenciado  Lopidana. 

Digo  yo  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  general  de  la  armada  que 
salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Pirü,  á  once  días  del  mes 
de  octubre  del  año  de  niile  y  quinientos  y  setenta  y  nueve,  en  segui- 
miento del  capitán  Francisco  Drack,  inglés  cosario,  que  entró  en  la  Mar 
del  Sur,  que  es  de  los  reinos  del  Pirú,  por  el  Estrecho  de  Magallanes; 
é  conozco  á  Pedro  de  Aranda,  soldado,  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  del  reino  de  Toledo,  el  cual  se  ofreció  de  los  primeros  solda- 
dos al  servicio  de  S.  M.  y  del  señor  don  Francisco  de  Toledo,  virrey 
del  Pirú,  para  hallarse  conmigo  en  esta  jornada  y  descubrimiento  del 
Estrecho;  y  el  señor  Virrey  le  ofreció  al  dicho  Pedro  de  Aranda,  en 
nombre  de  S.  M.  y  suyo,  hacerle  mucha  merced,  en  mi  presencia,  si  se 
acababa  con  bien  la  jornada,  porque  le  constó  al  dicho  señor  Virrey  y  á 
mí,  haber  servido  á  S.  M.  más  de  diez  y  siete  años  en  diferentes  partes, 
como  parece  por  las  fees  que  presentó  el  dicho  Pedro  de  Aranda  desús 
oficiales,  y  de  los  servicios  hechos  á  S.  M.;  y  así  él  viene  sirviendo  á 
S.  M.  sin  sueldo  señalado,  porque  así  se  ofreció  á  servir  en  la  dicha 
jornada  y  descubrimiento  del  Estrecho;  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido 
en  esta  jornada  se  ha  hallado,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como 
buen  soldado,  así  en  los  trabajos  desta  nao  capitana,  y  en  las  salidas  á 
tierra  del  dicho  Estrecho,  siempre  se  ha  hallado  conmigo  á  tomar  la 
posesión  y  sitios  de  la  dicha  tierra  en  nombre  de  S.  M.  y  para  S.  M.  y 
sus  sucesores,  como  en  tomar  indios  para  lengua  porque  así  importa- 
ba al  servicio  de  S.  M.  se  tomasen;  y  en  una  puma  que  se  puso  por 
nombre  el  Cabo  de  San  Gregorio,  saliendo  á  tierra  conmigo  en  el  batel 
á  reconocer  la  calidad  de  la  tierra,  porque  los  nidios  de  ella  me  llama- 
ban, le  hirieron  de  un  flechazo  en  el  ojo  derecho  al  dicho  Pedro  de 
Al-anda,  que  fué  Dios  servido  no  perder  la  vista  del;  la  cual  dicha  fee 
y  certificación  di  al  dicho  Pedro  de  Aranda  para  que  conste  á  S.  M.  ha- 
berle servido  en  esta  jornada  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M., 
y  haber  ayudado  todo  lo  que  ha  sido  de  su  parte  para  que  el  dicho  viaje 
y  descubrimiento  se  hiciese;  y  en  consideración  de  sus  servicios  antes 
destos  hechos  á  S.  M.,  y  últimamente  en  los  que  ha  hecho  en  esta  jor- 
nada, merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  porque  los  servicios  que  tiene 
hechos  la  merece;  y  porque  conste  ser  verdad,  di  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre,  á  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Aranda:  que  es  fecha 
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en  esta  nao  capitana  nombrada  Nuestra  Señora  del  Esperanza,  &\\  ú 
Golfo  de  las  Yeguas,  á  doce  días  del  mes  de  agosto  de  mili  quinientos 
ochenta  años. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

Yo,  Andrés  de  Ordoña,  escribano  nombrado  por  el  señor  general  Pe- 
dro Sarmiento  de  Gamboa,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  que  conozco 
al  dicho  señor  general  y  la  firma  destotra  parte  contenida  ser  suya,  por- 
que le  vi  firmar  la  dicha  certificación  que  dio  á  Pedro  de  Aranda,  el 
cual  yo  conozco  y  le  vi  embarcar  en  el  puerto  del  Callao,  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  de  los  reinos  del  Pirú,  en  esta  nao  capitana  Nuestra  Seño- 
ra del  Esperanza,  y  ha  venido  en  ella  toda  esta  jornada;  y  á  pedimien- 
to  del  dicho  Pedro  de  Aranda,  le  di  la  presente  certificación  en  testi- 
monio de  verdad;  que  es  fecha  en  esta  dicha  nao  capitana,  á  trece  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  años,  en  el  golfo  de 
las  Yeguas,  siendo  testigos  Alvaro  de  Torres  y  Jerónimo  de  Arroyo  y 
Gabriel  de  Solís,  soldados  desta  dicha  nao,  los  cuales  dijeron  conocer 
la  firma  del  señor  General  destotra  parte  contenida;  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres,  y  yo,  el  presente  escribano,  nombrado  por  el  señor  Ge- 
neral, lo  firmé  de  mi  nombre,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.  Fecha 
hoy  dicho  día,  mes  y  año. — Alvaro  de  Torres. — Jerónimo  Arce  de  Arro- 
yo.— Gabriel  de  SoUs. — Andrés  de  Ordoña,  escribano  nombrado. 

Don  Alonso  de  Vargas,  gobernador  de  la  caballería  ligera,  por  S.  M., 
en  los  Estados  de  Flandes  y  de  su  Consejo  de  Guerra,  doy  fee  que  co- 
nozco á  Pedro  de  Aranda,  soldado  de  la  compañía  de  Martín  Iñíguez,  é 
ha  servido  como  muy  buen  soldado,  aventajándose  en  todo  lo  que  se  \e 
ha  ofrecido;  y  en  la  entrada  de  Amberes,  se  halló  en  tomar  en  prisión  á 
Mr.^e  Capres  y  lo  entregó  en  el  castillo  al  castellano;  y  porque  es  ver- 
dad, le  di  ésta,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  del  mi  sello.  Fecha  en 
Madrid,  á  veinte  de  diciembre  de  mili  quinientos  setenta  y  siete  años. — • 
D.  Alonso  de   Vargas. 

Yo,  Sancho  de  Avila,  doy  fee  que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  y  le 
he  visto  servir  en  los  Estados  de  Flandes,  en  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  como  buen  soldado,  así  en  la  isla  Dargus  como  después  en  la 
de  Ciriguesea;  y  cuando  se  entró  en  Amberes,  le  vi  traer  al  castillo, 
con  otros  soldados,  preso  á  Mr.  de  Capres;  y  porque  es  verdad,  le  di  la 
presente  á  su  pedimiento,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de 
mis  armas,  en  Madrid,  á  catorce  de  diciembre  de  mili  quinientos  se- 
tenta y  siete  años. — Sancho  de  Avila. 
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Digo  yo,  Isidro  Pacheco,  capitán  de  infantería  española  y  goberna- 
dor desta  isla  de  Dargus  y  gente  de  guerra  que  en  ella  reside  por  S. 
M.,  que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  dende  la  jornada  del  Peñón  y  ea 
los  dos  socorros  de  Malta,  en  tiempo  del  gobernador  don  García  de  To- 
ledo, servir  en  la  compañía  del  capitán  Juan  Páez  de  Sotomayor  y  en 
la  del  capitán  don  Alvaro  Osorio;  y  después  pasó  á  Flandes  con  el  se- 
ñor Duque  de  Alba,  y  en  todas  las  ocasiones  que  S.  E.  tuvo  en  los  Es- 
tados de  Flandes,  se  ha  hallado  el  dicho  Pedro  de  Aranda,  así  en  asal- 
tos, reencuentros,  batallas,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como  buen 
soldado,  aventajándose  en  lo  que  se  le  ofrecía;  y  después  pasó,  por 
orden  de  S.  E.,  del  tercio  de  Cerdeña  á  mi  compañía,  y  entró  conmigo 
en  la  recuperación  de  la  villa  y  isla  de  Dargus,  que  estaba  rebelada  por 
el  Príncipe  de  Orange,  á  donde  después  fué  cercado  y  batido  por  Mr. 
de  Capres,  general  del  dicho  Príncipe,  y  en  este  cerco  se  mostró  y  seña- 
ló el  dicho  Pedro  de  Aranda  como  buen  soldado;  y  esto  sélo,  porque 
siempre  le  hallé  á  mi  lado,  y  por  su  astucia  se  metió  el  agua  al  caba- 
llero inglés,  porque  los  enemigos  me  habían  dado  un  asalto  y  se  retira- 
ron y  reconocieron  el  foso  que  estaba  seco,  por  donde  me  volvieron  á 
dar  otro  asalto  y  arrimarme  mantas  para  picarme  el  caballero  y  volar- 
le, á  donde  fué  parte  el  agua  que  el  dicho  Pedro  de  Aranda  había  echa- 
do para  que  los  enemigos  no  saliesen  con  su  propósito;  y  así  me  detu- 
ve dos  meses,  hasta  que  el  coronel  Mondragón  me  socorrió  por  orden 
del  señor  Duque  de  Alba;  y  por  que  conste  ser  verdad,  le  di  la  presen- 
te, á  su  pedimiento,  firmada  de  mi  nombre,  para  que  si  S.  M.  en  al- 
gún tiempo,  en  recompensa  de  sus  servicios,  le  hiciere  merced,  la  me- 
rece. Fecha  en  la  villa  de  Dargus,  á  quince  de  marzo  de  mili  quinien- 
tos setenta  y  tres  años. — Isidro  Pacheco. 

Digo  yo,  Juan  Vela  de  Bolea,  contino  de  S.  M.  y  su  capitán  ordinario, 
que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  dende  la  jornada  del  Peñón  acá,  ve- 
cino de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  servir  en  la  compañía  de  Juan 
Páez  de  Sotomayor  y  en  la  de  don  Alvaro  Osorio  y  de  Pedro  Ramírez 
de  Arellano,  y  después  vino  por  orden  en  el  tercio  de  Cerdeña  y  pasó  á 
Flandes  con  el  señor  Duque  de  Alba,  y  en  todas  las  jornadas  que  en 
Flandes,  asaltos,  reencuentros  y  batallas  que  S.  E.,  gobernando  áFlan- 
del,  hubo  y  tuvo  con  los  enemigos,  se  ha  señalado  el  dicho  Pedro  de 
Aranda,  sirviendo  como  muy  buen  soldado;  y  en  la  defensa  de  la  villa 
de  Dargus  se  halló  con  el  capitán  Isidro  Pacheco,  y  la  guardaron  y  de- 
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feudieron,  que  los  enemigos  no  pudieron  entrar  }•  se  retiraron;  y  des- 
pués se  ha  hallado  en  la  misma  isla  de  Dargus  con  el  capitán  Martín 
Iñíguez,  y  fueron  sobre  la  isla  de  Ceriguesea,  donde  allí  hubo  una  he- 
rida, de  donde  redundó  estar  enfermo  y  con  mucho  gasto  el  dicho  Pe- 
dro de  Arauda;  y  esto  sé,  porque  el  dicho  Pedro  de  Aranda  comuni- 
caba muchas  veces  conmigo,  por  ser  de  cerca  de  mi  tierra;  y  porque  es 
verdad  de  haberle  visto  sers'ir  en  todo  lo  que  es  dicho,  di  esta  fee,  fir- 
mada de  mi  nombre,  para  que  conste  la  verdad  y  S.  M.,  siendo  servi- 
do, en  consideración  de  sus  servicios,  le  hiciese  alguna  merced,  la  me- 
rece, porque  siempre  se  ha  tratado  como  muy  buen  soldado  y  servido 
como  tal,  teniendo  mucha  cuenta  con  él  todos  sus  oficiales.  Fecha  en 
la  villa  de  Uceda,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años. 

E  yo,  Gaspar  de  Huerta,  escribano  real  de  S.  M.  en  todos  los  sus  rei- 
nos y  señoríos,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Uceda,  que  doy  fee  conozco 
al  dicho  señor  capitán  Juan  Vela  de  Bolea,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Uceda,  que  de  su  pedimiento  lo  eserebí;  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Tes- 
tigos: Juan  de  Córdoba  y  Juan  de  León  y  Tomás  de  la  Torre,  vecinos 
de  Uceda. — Juan  Vela  de  Bolea. — En  fee  de  lo  cual,  fice  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Gas2)ar  de  Huerta. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  con  la 
dicha  petición  y  certificaciones  y  fees  suso  incorporados,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  un  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  origi- 
nal, Melchor  de  Figueroa  y  Pedro  de  Retamo  y  Francisco  Garcés  de 
Espinosa,  estantes  en  ésta. 

E  yo,  Francisco  Alonso,  escribano  de  S.  M.  R.  en  su  Consejo,  y  ve- 
cino de  ^ledina  del  Campo,  presente  fui  al  corregir  y  concertar  deste 
.dicho  treslado  con  el  original;  y  doy  fee  ser  cierto  y  verdadero,  y  fice 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Hay  un  signo. — Francisco  Alonso, 
escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 
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17  de  noviembie  de  1578. 

X. — 3Iemorial  de  servicio?  de  Pedro  de  Aranda  Valdivia. 

(Archivo   de   ludias,    1-5-29,13.) 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Pedro  de  Aranda  ^'aldiTia,  digo: 
que  después  de  haber  servido  á  vuestra  real  persona  en  estos  reinos 
en  las  fronteras  de  Oran,  Italia  y  otras  partes,  por  más  servir  fui  con 
mi  casa,  mujer  é  hijos  é  criados  á  las  provincias  de  Chile,  que  descu- 
brió, conquistó  y  pobló  don  Pedro  de  Valdivia,  mi  deudo,  adonde  llegué, 
habiéndole  muerto  pocos  días  había  los  naturales  de  aquel  reino  con 
algunos  deudos  míos,  entre  los  cuales  era  Pedro  de  Valdivia  y  Gaspar 
de  Valdivia;  y  estando  todo  aquel  reino  rebelado  de  los  indios,  yo  y 
un  hermano  que  conmigo  llevé,  servimos  en  la  conquista  y  pacificación 
de  aquella  tierra  y  en  el  alzamiento  general  y  sustentación  de  la  ciudad 
Imperial  é  en  todo  lo  que  se  ofreció,  prencipalmente  y  con  gran  traba- 
jo y  riesgo  de  las  vidas  y  costa  de  mi  hacienda,  hasta  que  fué  por  go- 
bernador de  aquel  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  cuya 
compañía  yo  serví  á  Vuestra  Alteza  con  cargo  de  capitán  en  todas  las 
batallas  y  reencuentros  que  con  los  indios  tuvo,  que  fueron  muchas  y 
de  gran  riesgo,  hasta  que  conquistó  á  los  indios  y  los  trajo  á  vuestro 
real  servicio  y  aquel  reino  quedó  pacificado,  en  cuya  conquista  y  ba- 
tallas se  padeció  muchos  y  grandes  trabajos,  riesgos  y  costas;  y  después 
que  Sidió  de  aquel  reino  el  dicho  Don  García  y  entró  en  él  por  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra,  me  hallé  con  él  y  con  sus  capitanes  en  todas 
las  batallas  y  reencuentros  que  con  los  indios  tuvo,  por  haberse  torna- 
do á  rebeiar,  visto  que  dicho  Don  García  se  había  ido  de  aquel 
reino,  en  cuyo  tiempo  y  conquista  se  padeció  excesivo  trabajo  y  riesgo, 
sirviendo  en  la  guerra  con  cargo  de  capitán  y  teniendo  á  cargo  el  go- 
bierno de  algunas  ciudades;  y  después  de  muerto,  habiendo  sucedido 
en  la  gobernación  de  aquel  reino  Pedro  de  Villagra,  me  hallé  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  todas  las  guerras  que  tuvo  con  los  dichos 
indios  y  en  las  batallas  y  reencuentros  que  les  dio  y  le  dieron;  y  después, 
habiendo  ido  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  me  hallé  en  su  coni- 
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pnfiía  e»  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  indios  rebelados,  con  el  dicho 
cargo  de  capitán,  que  fueron  muchas,  y  donde  se  pasó  muy  grandes 
riesgos  y  trabajos  y  costa  de  mi  hacienda,  de  donde  salí  muchas  veces 
mal  herido;  y  después  que  la  Real  Audiencia  de  aquel  reino  entró 
en  él,  rae  hallé  en  toda  la  guerra  que  por  su  mandado  se  hizo  á  los  na- 
turales; y  saliendo  de  la  guerra,  estuve  ocupado  en  cargos  de  capitán  y 
justicia  mayor  de  algunas  ciudades  de  aquel  reino.  Llegado  el  Doctor 
Saravia  por  gobernador,  me  hallé  en  su  compañía  en  la  batalla  que 
dio  á  los  indios  en  Catiray,  donde  le  desbarataron,  y  peleé  tanto  allí, 
que  fui  parte  que  mucha  gente  no  pereciese,  donde  salí  malherido;  fui 
luego  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  negocio  de 
grande  importancia  y  riesgo  de  la  vida;  y  en  todo  el  gobierno  del  dicho 
Saravia,  jamás  salí  de  la  guerra  y  de  estar  ocupado  en  cargos  de  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  algunas  ciudades;  y  después  [que]  últimamen- 
te fué  proveído  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  me  he  hallado  con 
él  en  todas  las  guerras  que  hizo  á  los  indios,  y  en  el  cargo  de  corregi- 
dor, capitán  y  justicia  mayor  de  las  cuatro  ciudades  de  Valdivia  y  Osor- 
no,  Villarricay  la  Imperial;  en  todo  lo  cual  y  en  el  terremoto  que  sucedió 
en  'aquellas  ciudades  y  calamidades  de  ellas  é  alzamiento  y  rebe- 
lión de  los  indios  y  batallas  que  les  di,  en  ellas  tuve  buen  suceso, 
porque  los  rompí  sus  fuertes  y  desbaraté  y  atraje  á  la  obediencia  y  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  é  hice  en  ello  servicios  muy  señalados  á  gran  riesgo 
de  mi  vida  y  á  costa  de  mi  hacienda,  que  referirlos  en  particular  sería 
gran  prolijidad,  los  cuales  más  largamente  constarán  por  las  informa- 
ciones que  de  oficio,  conforme  á  la  ordenanza,  hice  en  la  Audiencia  Real 
d3  aquel  reino  y  Gobernador  de  aquel  reino  que  presento;  y  visto 
lo  mucho  que  á  vuestra  real  persona  he  servido  é  poco  remedio  que  se 
jn3  ha  dado  en  pago  de  mis  servicios,  he  venido  á  que  se  me  haga  merced, 
dejando,  como  dejo,  en  mi  lugar  y  en  la  guerra  representando  mi  propia 
persona  á  Cristóbal  de  Aranda,  mi  hijo  mayor,  el  cual  también  ha  ser- 
vido muy  principalmente,  como  por  las  dichas  informaciones  constará. 
A  Vuestra  Alteza  suplico,  atento  á  mi  antigüedad  en  aquel  reino  y 
muchos  y  muy  señalados  servicios  que  en  él  yo  y  mis  deudos  habemos 
hjcho  é  haber  muerto  todos  en  vuestro  real  servicio  sin  premio  nin- 
guno, é  á  que  soy  caballero  é  hijodalgo  notorio,  casado  en  aquel  reino, 
donde  tengo  mi  mujer  y  trece  hijos,  sin  los  nietos  y  yernos;  ó  á  lo 
mucho  que  he  gastado,  por  lo  cual  estoy  muy  pobre  y  debo  de  doce 
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inil  pesos  para  arriba,  se  me  haga  merced  de  diez  mil  pesos  de  renta  en 
cada  un  año,  situados  en  el  repartimiento  que  en  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago  se  mandó  por  cédula  quitar  á  Ramiriáflez  de  Saravia,  hijo 
del  Doctor  Saravia,  juntamente  con  los  indios  de  Tango  é  los  promacaes 
que,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  están  vacos,  por  dejación  que  de 
ellos  hizo  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  de  Jerónimo  de  Al- 
derete,  é  por  su  muerte  sucedió  en  ellos  en  favor  de  Pedro  de  Miranda, 
que  es  muerto,  é  se  acabaron  las  dos  vidas,  como  parece  por  los  testi- 
monios que  presento,  y  en  los  demás  indios  que  estuviesen  vacos  ó  vaca- 
ren, hasta  ser  cumplidos  los  dichos  diez  mil  pesos;  é  no  se  me  haciendo 
la  dicha  merced,  suplico  á  Vuestra  Alteza  se  me  haga  en  los  reinos 
del  Perú  en  indios  vacos,  y  en  el  entretanto  que  se  me  cumple,  se  me 
den  en  gobernación  el  corregimiento  de  la  ciudad  de  la  Plata  é  villa  im- 
perial de  Potosí  é  provincia  de  los  Charcas,  según  é  de  la  manera  que 
lo  han  proveído  los  virreyes  de  aquel  reino,  con  el  mismo  salario,  para 
que  con  el  dicho  cargo  mejor  pueda  servir  á  Su  Majestad  é  sustentar 
mi  casa,  mujer  é  hijos,  que  en  ello  yo  recibiré  merced  y  vuestra  real 
persona  descargará  su  real, conciencia. 

Otrosí,  digo:  que  yo  tengo  deseo  de  acabar  mi  vida  en  vuestro  real 
servicio,  descubriendo  nuevas  tierras  y  provincias.  Está  detrás  de  la 
gran  cordillera  nevada  que  divide  el  reino  de  Chile  hacia  la  Mar  del 
Norte,  leste  hueste,  y  desde  las  provincias  de  Cuyo,  que  descubrió  don 
García  de  Mendoza  y  en  su  nombre  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  norte  sur,  mucha  tierra,  y  población,  que  se 
nombra  Conlara  y  Tiapanande  y  lo  de  César,  la  cual  hasta  hoy  nin- 
guno ha  conquistado  ni  poblado;  á  Vuestra  Alteza  suplico,  mando  se 
me  dé  en  gobernación  con  quinientas  leguas  de  demarcación,  y  más  lo 
que  yo  descubriere  y  poblare,  por  mi  vida  y  de  un  heredero,  con  título 
de  adelantado,  que  yo  estoy  presto,  haciéndoseme  la  dicha  merced,  de 
hacer  las  capitulaciones  necesarias  para  ello. — Pedro  de  Aranda  Val- 
divia.— (Hay  una  rúbrica). 

Dése  cédula  para  el  Gobernador  de  Chile  para  que  sobre  los  indios 
que  tiene  el  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  le  encomiende  por 
dos  vidas,  conforme  ala  ley  déla  sucesión,  á  cumplimiento  de  cinco  mil 
pesos  de  minas  de  renta  en  cada  un  año  en  los  indios  que  en  esta  peti- 
ción dice,  si  estuviesen  vacos,  y  no  lo  estando,  en  los  primeros  que 
vacaren  en  aquel  reino.  En  Madrid,  á  diez  y  siete  de  noviembre  de  mil 
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quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Ante  mí. — Juan  de  Ledesma. — El 
Licenciado  B años. -^Hay  dos  rúbricas). 

En  diez  y  siete  de  noviembre  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho.^ — 
SS.  Gasea. — Gamhoa. — SantiUán. — Espadero. — Don  Diego  de  Zúñiga. 
— Licenciado  López. — Licenciado  Enao. 


1578. 

XI. — Liformnaón  de  servicios  de  Hernando  de  Arcruhi  Valdivia. 

(Arcbivo  de  Indias,  15-78-9). 

C.  R.  M. — Por  parte  de  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  se  pidió  ante  mí  se  recibiese  información  de  los 
servicios  que  á  V.  M.  ba  liecbo  en  los  reinos  de  España  y  en  estos  de 
Chile,  la  cual  se  hizo  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es 
la  que  va  con  ésta.  Parece  por  ella  haber  servido  A  V.  M.  en  los  reinos 
de  España,  en  Italia  contra  los  luteranos,  y  después,  cuando  vino  por 
vuestro  gobernador  deste  reino  don  García  de  Mendoza  á  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  en  él,  se  halló  en  su  acom- 
jiañamiento  el  dicho  Hernando  de  Aranda,  y  en  las  guazábaras  que  se 
tuvo  con  los  dichos  indios  junto  al  gran  río  Biobío  y  en  el  lebo  de  Mi- 
llarapoe,  y  en  ayudar  á  hacer  un  fuerte,  que  por  orden  del  didio  Go- 
bernador se  hizo  en.  el  asiento  de  Tucapel  para  se  defender  de  los  di- 
chos indios  rebelados,  ayudando  él  en  persona  á  le  hacer,  llevando  la 
piedra}'  demás  material  á  cuestas;  y  asimismo  se  halló  en  la  guazába- 
ra  y  reencuentro  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios  en  el  valle  de  (iuia- 
po,  y  estuvo  tiempo  de  nueve  meses  en  la  sustentación  de  la  dicha 
fuerza,  j' cuando,  por  ausencia  del  dicho  vuestro  Gobernador,  yo  quedé 
por  teniente  general  en  este  reino,  estuvo  en  mi  acompañamiento  en 
la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  agora  trece  años,  cuan- 
do yo  fui  vuestro  gobernador,  entró  en  mi  acompañamiento,  campo  y 
ejército  de  V.  M.  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel, y  se  halló  en  la  guazabara  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios  en  el 
lebo  de  Mareguano  y  Talcamávida,  y  con  el  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  y  don  Miguel  da  Avendaño  y  Velasco  se  halló  en  la  dicha  pa- 
cifición;  y  en  tiempo  de  vuestro  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia, 
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sirvió  á  V.  M.  en  lo  que  le  fué  mandado,  y  agora,  últimamente,  que  se 
alzaron  y  rebelaron  los  indios  de  los  términos  de  las  ciudades  de  Val- 
divia, Osorno,  ciudad  Rica,  se  halló  en  la  pacificación  dellos  y  en  ayu- 
dar á  desbaratar  los  fuertes  que  los  dichos  indios  tenían  hecho  en  Li- 
ben y  Renigua;  en  todo  lo  cual  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
caballos,  á  su  costa  y  mención,  como  hijodalgo  que  es;  no  parece  habe- 
ros deservido  en  tiempo  alguno,  ni  habérsele  dado  socorro  de  vuestra 
real  hacienda,  y  por  ser  casado  con  hija  de  conquistador  deste  reino,  y 
tener,  como  tiene,  pocos  indios  en  encomienda,  no  se  puede  sustentar 
con  ellos,  conforme  á  su  calidad.  En  remuneración  de  sus  servicios  es 
digno  y  merecedor  V.  M.  le  haga  mercedes,  porque  la  que  se  le  haga 
estará  bien  empleada  en  su  persona  y  servicios.  Xuestro  Señor  la  C.  R. 
P.  de  y.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. 

Deste  valle  de  Guadaba,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Angol,  donde 
estíi  alojado  el  campo  y  ejército  de  V.  M.,  á  trece^días  del  mes  de  enero 
de  mil  quinientos  setenta  y  ocho  años. — C.  R.  M.,  humilde  criado  y 
vasallo  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Qui- 
roga. 

Cédula  al  Gobernador,  para  que  sobre  lo  que  tiene  le  gratifique  y  dé 
de  comer,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  y  en  el  en- 
tretanto le  ocupe  y  provea  en  cargos  y  oficios  honrosos  en  que  pueda 
servir  á  S.  M.  y  ser  honrado  y  aprovechado.  En  Madrid,  á  doce  de  di- 
ciembre de  mil  quinientos  setenta  y  ocho. — Licenciado  Lopidana. 

Muy  poderoso  señor: — Hernando  de  Aranda  ^'aldivia,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  dice:  que  después  de  haber  servido  á  V.  A.  y  á  la 
M.  C.  del  Emperador,  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  muchos  años 
en  Italia,  Alemania,  Oran  y  otras  partes,  por  más  servir,  pasó  á  las  pro- 
vincias de  Chile,  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  Pedro  de  Valdivia, 
su  deudo,  á  donde  llegó,  habiéndole  muerto  jiocos  días  había  los  na- 
turales de  aquel  reino;  y  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte  ha  servido 
en  él,  de  ordinario,  en  la  guerra,  con  sus  armas,  gente  y  caballos,  á-su 
costa,  pasando  notables  trabajos,  y  al  presente  está  sirviendo  en  la  gue- 
rra que  agora  se  tiene,  sin  que  se  le  haj-a  hecho  merced  alguna;  y  en 
las  dichas  provincias  casó  con  una  hija  de  conquistador,  y  por  ser  tan 
pocos  los  indios  que  tiene,  no.se  puede  sustentar  con  ellos,  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona,  siendo,  como  es,  caballero  hijodalgo,  y  así 
está  con  mucha  necesidad  él  y  su  mujer  y  hijos; 
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Suplica  á  V.  A.  que,  atento  sus  servicios,  que  aquí  no  los  refiere 
porque  son  muchos  y  se  verán  por  la  información  y  parecer  de  que 
hace  presentación,  se  le  haga  merced  de  dalle  en  el  dicho  reino,  de- 
más de  los  dichos  indios  que  tiene,  seis  mil  pesos  de  renta,  librados 
en  tributos  vacos  ó  que  vacaren,  y  acrecentalle  otra  vida  más  para  un 
nieto  y  hacelle  merced  de  un  regimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  don- 
de es  vecino,  que  en  ello  recibirá  merced. — (Hay  una  rúbrica). 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  términos  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años,  ante  el  muy  ilustre  sefior  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en 
este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  pareció  presente  Cristóbal  de  Aranda  y 
presentó  el  poder  y  pedimiento  y  capítulos  en  él  insertos,  del  tenor  si- 
guiente. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Hernando  de 
Aranda  Valdivia,  vecino  desta  ciudad  de  Valdivia,  provincia  de  Chile, 
otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero 
bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  y  de  derecho  más  puede  y  debe 
valer,  á  los  señores  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  el  capitán  Diego 
de  Aranda  é  Juan  de  Aranda  y  el  licenciado  Martín  de  Aranda  Arroyo, 
residentes  en  España,  y  á  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  vecino  de 
Osorno,  y  á  Cristóbal  de  Aranda,  mi  sobrino,  y  á  cada  uno  é  cualquier 
dellos,  por  sí,  in  solidum,  especialmente  para  que  puedan  ganar  de  S. 
M.  cualesquier  mercedes,  cédulas  é  provisiones  reales,  é  para  ello  ha- 
cer informaciones  ante  cualesquier  justicias  de  S.  M.  y  presentar  los 
testigos  que  les  pareciere  acerca  de  los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho, 
ansí  en  Italia  y  reinos  de  España  como  en  estas  provincias  de  Chile  y 
otras  partes,  y  presentar  sobre  ello  los  testigos  que  les  pareciere,  y  ge- 
neralmente para  en  todos  mis  pleitos  é  causas  é  negocios,  movidos  ó 
por  mover,  que  yo  he  y  tengo  y  espero  haber  y  tener  é  mover  contra 
cualesquier  personas  y  las  tales  contra  mi,  en  cualquier  manera,  para 
que,  en  demandando  y  defendiendo,  podáis  i)arecer  y  parezcáis  ante 
ti.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  y  otras  cualesquier  justicias,  poner 
cualesquier  demandas,  hacer  cualesquier  pedimentos,  requerimientos, 
protestaciones,  emplazamientos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas,  rema- 
tes de  bienes,  presentaciones  de  testigos,  escritos,  escrituras  y  todas  las 
otras  cosas  y  diligencias  y  autos  judiciales  y  extra  judiciales  que  con- 
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vengan  y  menester  sean  de  se  hacer  y  qne  yo  haría  presente  seyendo, 
aunque  aquí  no  se  declaren,  é  para  ello,  según  derecho,  se  requiera  mi 
presencia  personal  y  más  mi  especial  mandado;  concluir  y  cerrar  razo- 
nes, pedir  é  oir  sentencias  interlocutocias  y  definitivas,  consentir  las  en 
mi  favor,  apelar  é  suplicar  las  de  en  contrario,  seguir  la  tal  apelación  é 
suplicación  ante  quien  y  con  dereclro  se  deba  seguir;  y  para  que  en 
vuestro  lugar  y  en  mi  nombre  podcáis  sustituir  un  procurador,  dos  ó 
más,  y  los  relevar:  que  cuan  cumplido  poder  yo  tengo  para  lo  que  di- 
cho es,  otro  tal  vos  doy  é  otorgo,  con  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades,  y  con  libre  y  general  administración;  y. para 
lo  haber  por  firme,  obligo  mi  persona  é  bienes;  en  testimonio  de  lo 
cual,  otorgué  la  presente  carta  ante  el  escribano  público  y  testigos  yu- 
so escriptos,  que  es  fecha  en  Valdivia,  á  seis  días  del  mes  de  diciembre, 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  Testigos  que 
fueron  presentes:  Rodrigo  de  Sande  y  Francisco  Núñez  y  Jorge  Grie- 
go, estantes  en  esta  ciudad.  Y  el  otorgante,  á  quien  yo,  el  escribano, 
doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Hernando  de  Aran- 
da   Valdivia. 

E  yo,  Francisco  Quijada,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número 
desta  dicha  ciudad,  presente  fui,  y,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Nos  los  escribanos  públicos  del  número  desta  ciudad  de  Valdivia,  de 
las  provincias  de  Chile,, que  de  yuso  signamos  y  firmamos  y  damos  fee 
que  Francisco  Quijada,  de  quien  está  signado  el  poder  desta  otra  parte, 
es  tal  escribano  como  se  intitula,  y  á  sus  escrituras  y  escritos  que  ante 
él  pasan,  se  ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito;  y  para  que  conste,  di- 
mos la  presente,  que  es  fecha  en  Valdivia,  á  seis  días  de  diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  é  ficimos  aquí  nuestros  signos, 
é  á  tales,  en  testimonio  de  verdad. — Martin  de  Herrera,  escribano  pú- 
blico.— En  testimonio  de  verdad. —  Cristóbal  de  Valencia,  escribano. 

Muy  ilustre  señor: — Cristóbal  de  Aranda,  en  nombre  de  Hernando 
de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  deste  reino  de 
Chile,  por  virtud  del  poder  que  suyo  tengo,  de  que  ante  V.  S.  hago 
presentación,  digo:  que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  hacer  informa- 
ción de  lo  mucho  ó  muy  bien  que  ha  servido  á  S.  M.,  para  que,  cons- 
tando á  su  real,persona  y  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  le  haga 
la  merced  que  servido  fuere; 
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Por  tanto,  pido  y  suplico  á  V.  S.  mamle  recebir  la  dicha  información, 
conforme  á  las  reales  ordenanzas  en  el  Audiencia  Real  que  fué  deste 
reino  había  para  semejantes  efectos,  cuya  ejecución  y  cumplimiento 
es  á  V.  S.  dirigido;  y  los  testigos  de  quien  V.  S.  entendiere  ser  infor- 
mado, se  exauíinen  por  cada  uno  de  los  artículos  siguientes: 

1. — Si  conocen  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte. 

2. — Ha  seguido  y  continuado  el  dicho  Hernando  de  Aranda  el  servir 
á  la  Majestad  Real  de  treinta  é  dos  años  á  esta  parte,  ansí  en  las  partes 
de  Berbería,  fronteras  de  Oran,  y  Mazalquivir,  como  en  la  alta  Alema- 
nia, Italia  y  otras  muchas  partes;  especialmente  se  halló  en  el  campo 
que  por  S.  M.  metió  en  Lorabardía  don  Fernando  de  Gonzaga,  prín- 
cipe de  Malfete,  para  socorro  de  la  ciudad  de  Placencia  y  de  los  espa- 
ñoles que  dentro  de  su  castillo  estaban,  á  donde  se  hizo  la  prisión  é 
muerte  de  Pedro  Luis,  hijo  del  papa  Paulo,  en  el  cual  sirvió  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia,  como  muy  buen  soldado,  teniendo  sus 
muy  buenas  armas  y  aderezos  de  guerra. 

3. — La  Majestad  Cesárea  del  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  mu- 
chas jornadas  en  Italia  contra  los  luteranos,  enemigos  de  la  fee,  como 
fueron  la  de  Inglestate  é  Duque  de  Sajonia,  é  la  que  fué  en  persona  so- 
bre Metz  de  Lorena;  en  todas  las  cuales  anduvo  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  sirviendo  á  Su  Majestad  con  lustre  de  caballero  hijodalgo, 
teniendo  siempre  sus  muy  cumplidas  armas,  caballos  y  otros  per- 
trechos. 

4. — El  Marqués  de  Marinan,  capitán  general  que  á  la  sazón  era  de 
S.  M.,  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Parmr,  para  hacer  la  guerra  al 
Duque  Camarinos,  yerno  del  Emperador,  nuestro  señor,  porque  se  re- 
beló contra  la  Sede  Apostólica  y  contra  S.  M.;  en  la  cual  guerra  y  cer- 
co el  dicho  Marqués  hacía  mucha  confianza  del  dicho  Hernando  de 
Aranda,  por  ver  que  era  hombre  de  mucho  valor  y  experto  y  de  brío,  y 
que  salía  muy  bien  de  las  cosas  importantes  que  le  encargaba  tocan- 
tes á  la  milicia  y  guerra,  especialmente  la  tan  señalada  y  fehce  vitoria 
que  á  esta  sazón  le  dio  Dios  contra  el  DuqueOtavio,  hermano  del  dicho 
Duque  Camarinos,  pues  con  sólo  ciento  y  cincuenta  españoles  de  quel 
dicho  Hernando  de  Aranda  iba  por  capitán,  venció,  rompió,  desbara- 
tó á  dos  mili  é  quinientos  de  á  caballo  é  infantería  que  el  diche  Duque- 
traía;  de  cuya  causa,  por  verse  el  dicho  Duque  Otavio  tan  oprimido  y 
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falto  de  gente,  vino  á  partidos  cómodos  con  el  dicho  Marqués  de  Ma- 
rifián,  el  cual  luego  alzó  el  campo. 

5. — En  tiempo  que  don  Pedro  de  Toledo,  marques  de  \'il]afranca, 
fué  por  visorrey  de  Xápoles,  tuvo  en  aquel  reino  y  provincia  muchas 
alteraciones  y  rebeliones  contra  S.  M.,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  siempre  sirviendo  á  S.  M.,  acudiendo  á  las 
cosas  y  necesidades  de  más  importancia,  con  mucho  cuidado  y  preste- 
za, teniendo  siempre  sus  muy  buenas  armas,  caballos,  aderezos  de  gue- 
rra, andando  en  ella  con  lustre  de  caballero. 

G. — El  rey  de  Francia  se  venía  ajioderando  y  n¡etiendo  con  su  ejér- 
cito y  campo  por  todo  lo  más  importante  de  xVlemania  la  alta,  y  para 
remediar  este  daño,  hizo  S.  M.  un  muy  grueso  ejército,  con  el  cual 
fué  siguiendo  al  rey  de  Francia,  hasta  que  le  hizo  recogerse  y  retirar- 
se en  la  ciudad  de  Metz  de  Lorena,  donde  proveyó  de  hacer  rostro  y  es- 
perar al  campo  español,  en  que  se  pasaron  é  hubo  muchos  encuentros 
y  escaramuzas,  que,  por  ser  tiempo  de  invierno,  se  padeció  intolera- 
bles fríos,  trabajos  é  necesidades,  de  que  murieron  más  de  cuarenta 
mili  hombres  de  todas  naciones;  en  lo  cual  todo  siempre  sirvió  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  como  muy  valiente  soldado,  haciendo  rostro  á 
los  insufribles  trabajos  que  se  padecieron. 

7. — El  Emperador,  nuestro  señor,  se  fué  la  vuelta  de  Cambray  á  re- 
formar su  campo,  por  habérsele  muerto,  á  causa  de  los  muchos  fríos, 
muchas  gentes  del,  y,  reformado,  salió  con  mucha  parte  del  sobre  He- 
dln  é  Fimoua,  fuerzas  que  el  rey  de  Fiancia  sustentaba  y  defendía  al 
Emperador,  adondo  tuvo  muchas  é  grandes  batallas  é  reencuentros, 
que  Eué  parte  para  que  se  perdiesen  muchas  gentes  que  de  un  campo 
y  de  otro  morían;  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  siempre  sirviendo  á  S.  M.,  con  mucho  lustre  de  armas  é  ca- 
ballos é  pertrechos  de  guerra;  y  deste  campo  se  salió  con  el  Duque  de 
Alba  y  vino  á  los  reinos  de  España,  por  su  mandado,  por  esperanzas 
que  le  dio  que  haría  que  S.  M.  le  hiciese  merced,  por  lo  mucho  é  bien 
que  le  había  servido,  é  que  le  ocupada  en  negocios  é  cargos  de  gue- 
rra, como  la  calidad  de  su  persona  lo  pedía. 

8. — Llegado  el  dicho  Hernando  de  Aranda  á  la  villa  de  Valladolid, 
en  compañía  del  Duque  de  Alba,  para  el  efecto  contenido  en  el  capítu- 
lo precedente,  tuvo  nueva  de  que  don  Pedro  de  Valdivia,  deudo  suj'o 
muy  cercano,  era  gobernador  destas  provincias  y  reino  de  Chile,  al 
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cual,  por  más  servir  á  S.  M.,  pasó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, habrá  veinte  é  tres  años;  y  en  este  dicho  reino  ha  servido  mucho  ó 
muy  bien,  y  después  de  la  muerte  de  dicho  gobernador  anduvo  y  se 
halló  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino,  trabajan- 
do V  peleando  con  sus  armas  y  aderezos,  á  su  costa  é  mención,  hasta 
que  vino  por  gobernador  deste  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

9. — Llegó  el  dicho  Don  García  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la 
cual  juntó  toda  la  infantería  que  traía  por  la  mar  y  los  de  caballo  que 
venían  de  la  ciudad  de  Santiago  é  con  su  campo  marchó  la  vuelta  de 
las  provincias  rebeladas  de  Arauco  éTucapel  y  pasó  el  gran  río  Biobío. 
A  la  entrada  de  la  dicha  provincia,  salieron  muy  gran  suma  de  indios 
para  defendelle  la  entrada,  con  los  cuales  se  tuvo  algunas  guazábaras  y 
reencuentros,  adonde  peleó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  va- 
lerosamente, siendo  caudillo  de  algunos  soldados,  y  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados  y  vencidos. 

10. — Llegó  el  dicho  Don  García  con  su  campo  á  las  dichas  provin- 
cias de  Arauco,  en  los  cuales  estuvo  algunos  días  haciendo  la  pacifica, 
ción  dellas,  y  dejándolas  pacíficas,  salió  dellas  con  el  dicho  su  campo 
para  las  provincias  de  Tucapel,  y  en  el  camino,  en  el  lebo  que  dicen 
de  Millarapue,  salieron  á  pelear  con  él  todos  los  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia,  con  los  cuales  se  tuvo  muy  reñidas  batallas  y  reencuentros,  de 
que  salieron  mucha  parte  dellos  desbaratados  y  vencidos,  en  lo  cual 
peleó  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  muy  bien,  con  sus  buenas 
armas  y  aderezos,  á  su  costa  é  mención. 

11. — Llegadoel  dicho  Don  García  con  su  campo  á  las  dichas  provincias 
de  Tucapel,  hizo  en  ellas,  en  la  parte  é  lugar  más  cómodo,  un  fuerte 
de  piedra,  á  puro  trabajo  de  los  españoles,  para  su  defensa  y  guarda, 
llevando  la  piedra  y  materiales  á  cuestas:  en  el  cual  dicho  fuerte  quedó 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  para  lo  defender,  con  otros  es- 
pañoles, en  que  pasó  muchos  trabajos  y  excesivos  fríos  y  necesidades, 
aguaceros,  cansancios,  corredurías,  hasta  traer  la  tierra  de  paz;  después  de 
lo  cual  el  dicho  gobernador  tornó  sobre  las  provincias  de  Arauco,  que  se  le 
tornaban  á  rebelar,  y  en  la  provincia  y  valle  de  Quiapo  acometió  á  los 
dichos  indios,  aunque  estaban  juntas  la  mayor  parte  de  las  dichas  pro- 
vincias, y  los  venció  y  desbarató  y  prendió  muchos  y  los  castigó,  en  lo 
cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus 
buenas  armas  y  caballos,  haciendo  el  deber  como  caballero  hijodalgo. 
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12. — El  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á  la  dicha 
provincia  de  Arauco,  en  la  cual  edificó  una  fuerza  para  la  defensa  que  en 
ella  había  de  quedar,  y,  hecha,  se  tornó  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
eu  el  cual  medio  la  guardaron  y  defendieron  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  y  demás  españoles,  y  dende  algunos  días  tornó  á  ellas  el  dicho 
Gobernador,  en  la  cual  provincia  y  en  la  de  Tucapel  estuvo  tiempo  de 
nueve  meses,  reduciendo  los  naturales  dellas,  en  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando do  Aranda  siempre  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  ó 
caballos,  hallándose  en  muchas  corredurías  y  malocas  y  centinelas, 
guazábaras  y  reencuentros  de  indios. 

13. — Cuando  salió  deste  reino  de  Chile  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  mandó  al  dicho  Hernando  de  Aranda  quedase  en 
compañía  del  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  que  hoy  gobierna,  que  en 
aquella  sazón  era  teniente  de  gobernador  ó  capitán  general  del  dicho 
Don  García,  para  que  asistiese  eu  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  eu 
cuyo  sustento  estuvo  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  más  tiem- 
po de  un  año,  haciendo  como  buen  soldado  en  lo  que  le  era  mandado, 
y  acudiendo  á  las  necesidades  que  se  ofrecían,  con  sus  buenas  armas. 

14. — El  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernando  en  este 
reino,  por  muerte  de  Francisco  de  Viliagra,  su  antecesor,  entró  con 
campo  y  ejército  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  que  andaban  rebe- 
ladas y  los  indios  dellas  le  salieron  al  camino  por  la  retaguardia,  cuando 
salió  de  Mareguano  para  ir  á  Talcatgávida,  y  eu  la  subida  de  la  cuesta  do 
Talcaraávida  le  dieron  muchas  guazábarasy  reencuentros,  con  todo  lo  cual 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  reedificó  la  ciudad  de  Cañe- 
te, que  estaba  despoblada,  habiéndola  antes  poblado  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  é  hizo  un  fuerte  por  las  manos  de  los  españoles  ó 
á  puro  trabajo  suyo,  en  que  había  de  quedar  alguna  guarnición;  en  lo 
cual  y  en  las  dichas  guazábaras  y  reedificación  del  fuerte,  siempre  se 
halló  de  los  primeros  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  con  sus 
armas  y  caballos  y  aderezos  de  guerra,  como  valiente  soldado,  á  su  cos- 
ta é  mención. 

15. — El  mariscal  Ruiz  de  Gamboa  salió  por  comisión  del  Audiencia 
Real  deste  reino  con  gente  y  soldados  á  correr  las  provincias  de  Arau- 
co y  Tucapel  y  mirar  lo  que  convenía  al  reparo  y  defensa  de  las  fuer- 
zas que  en  ellas  había,  las  cuales  el  dicho  mariscal  corrió  y  anduvo  ea 
8U  sustento  algunos  días,  teniendo  coa  los  indios  muchos  reencuentros 
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y  les  desbarató  un  fuerte  que  tenían  entre  la  provincia  de  Lincoya  y 
Tucapel,  en  que  se  hicieron  muchas  corredurías,  velas,  malocas  y 
trasnochada?,  hallándose  en  todo  el  dicho  Hernando  de  Arauda,  pelean- 
do como  valiente  soldado,  llevando  sus  armas  y  aderezos,  a  su  costa  ó 
mención. 

IG. — Después  de  lo  sucedido  en  el  capítulo  precedente,  dio  comisión 
la  Real  Audiencia  á  don  Miguel  de  Velasco  para  que,  como  capitán 
general,  con  la  gente  que  había  junta,  entrase  á  las  dichas  provincias 
de  Arauco  é  Tucapel  á  aquietar  y  sosegar  la  gente  de  la  dicha  tierra, 
la  cual,  mediante  la  buena  maña  y  diligencia  del  dicho  general,  dio  y 
sustentó  la  paz  más  de  un  año,  aunque  el  dicho  don  Miguel  les  hacía 
la  guerra  por  las  partes  é  lugares  convenientes;  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Hernando  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.  con  su  per- 
sona, armas  é  caballos  y  dando  muy  acertados  consejos  al  dicho  don 
Miguel  en  las  cosas  tocantes  á  la  milicia,  los  cuales  el  dicho  general  ad- 
mitía por  la  buena  opinión  que  del  dicho  Hernando  ^o  Arauda  tenía  y 
por  ver  por  la  experiencia  eran  acertados  consejos  sus  buenos  pare- 
ceres. 

17. — El  gobernador^Doctor  Bravo  de  Saravia,  después  de  haber  tomado 
en  sí  el  gobierno  deste  reino,  hizo  juntar  la  más  gente  que  pudo,  para 
entrar  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  habían  tornado  á 
rebelarse,  y  para  tener  las  fronteras  seguras,  mandó  al  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba  sirviendo  á  S.  M.  en  las  ciu- 
dades de  Valdivia  y  Osorno,  que  juntase  en  las  dichas  ciudades  y  en  las 
demás  del  dicho  reino  los  soldados  que  pudiese  y  los  enviase  á  las  fron- 
teras de  Angol  para  su  seguridad;  el  cual  dicho  Hernando  de  Aranda, 
en  virtud  déla  conducta  que  de  tal  capitán  tenía  y  le  envió  el  dicho  go- 
bernador, juntó  los  más  soldados  que  pudo  y  los  envió  á  la  ciudad  Im- 
perial, para  de  allí  llevarlos  á  la  de  Angol,  que  era  la  más  necesitada 
de  gente  en  aquella  sazón,  porque  los  indios  á  ella  conterráneos  estaban 
muy  desvergonzados  por  la  victoria  que  habían  habido  antes  con  la  gente 
de  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia:  en  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando de  Arauda  sirvió  mucho  á  S.  M. 

18. — Túvose  noticia  verdadera  que  mucha  cantidad  de  indios  rebe- 
lados estaban  juntos  para  ir  sobre  la  ciudad  Imperial,  por  parecerles 
que  estaba  falta  de  gente  y  falta  de  pertrechos  de  guerra,  para  cuyo 
reme  .lio  Pedro  de  Arauda  Valdivia,  corregidor  de  la  ciudad  de  Valdi- 
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via,  proveyó  por  capitán  al  dicho  Hernando  de  Aranda,  qne  con  la  más 
gente  que  juntar  pudiese,  acudiese  á  socorrer  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial; el  cual  dicho  Hernando  de  Arandá  tuvo  tanto  cuidado  y  diligencia 
que  en  poco  tiempo  juntó  cantidad  de  soldados,  y  llegado  á  la  dicha 
ciudad,  luego  se  deshizo  la  junta  de  indios  que  sobre  ella  había  de  ve- 
nir y  no  pudieron  poner  en  efecto  su  mal  propósito,  viendo  el  socorro 
que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  había  llevado,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  S.  M.  y  por  ello  es  merecedor  que  le  haga  muchas  mer- 
cedes. 

19. — Habiéndose  ranchas  veces  rebelado  los  indios  comarcanos  á  las 
dichas  ciudades  de  Valdivia  é  Imperial,  Osorno,  Villarrica,  que  es  la 
fuerza  de  todo  este  reino  de  Chile,  j' hecho  juntas  de  mucha  cantidad  y 
número  de  indios  para  venir  sobre  las  dichas  ciudades,  salía  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia,  por  comisión  de  su  hermano,  el  capitán 
Pedro  de  Aranda,  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  gente 
de  guerra,  al  remedio  y  socorro  de  las  dichas  ciudades,  acudiendo  á  las 
partes  3'  lugares  donde  se  sospechaba  andaban  los  dichos  indios  rebela- 
las,  y  donde  se  reparaban  y  metían  para  salir  á  hacer  sus  malos  efec- 
tos; y  mediante  la  diligencia  é  solicitud  que  en  todo  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  ponía,  iban  los  dichos  indios  desbaratados  y  venci- 
dos muchas  veces,  porque  les  corrían  las  tierras,  labranzas  é  sitios  y  lu- 
gares donde  ocurrían,  mediante  lo  cual  se  sustentaron  en  paz  las  dichas 
ciudades,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, poniendo  muchas  veces  en  peligro  conocido  su  persona. 

20. — Los  indios  de  las  provincias  de  la  ciudad  de  Valdivia  juntaron 
en  los  fuertes  de  Liben  y  Renigua  fuerzas  que  ellos  hicieron  para  salir 
dellas  á  hacer  daños,  muertes  y  robos  á  todas  las  gentes  que  po- 
dían haber,  y  teniendo  desto  noticia  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Valdivia,  salió  á  desbaratar  los  dichos  indios 
con  cantidad  de  soldados,  y  con  guazábaras  y  reencuentros  y  escara- 
m'izas  que  con  ellos  tuvo,  los  venció,  desbarató  é  rompió  é  á  muchos 
dellos  castigó,  deshaciéndoles  y  rompiéndoles  los  dichos  fuertes,  en  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  Su 
Majestad  como  valiente  soldado,  usando  de  medios,  ardides  é  buenos 
medios  en  la  dicha  guerra,  mediante  los  cuales  daba  Dios  buenos  suce- 
sos en  todo,  en  que  se  pasaron  trabajos  insufribles,  por  ser  tiempo  de 
muchas  aguas,  tempestuosos  é  fríos. 
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21. — Ha  servido  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  todo  el 
tiempo,  partes  y  lugares  y  jornadas  contenidas  en  los  capítulos  prece- 
dentes á  Su  Majestad,  todo  á  su  costa  é  mención,  sin  haber  recibido  ni 
se  Je  lia  dado  para  ello  ayuda  de  costa,  paga,  socorro,  entretenimiento, 
ni  salario  ninguno  de  las  cajas  reales  de  Su  Majestad,  ui  de  otra  parte 
alguna,  antes  ha  gastado  en  los  dichos  servicios  su  hacienda  é  patri- 
monio. 

22. — Es  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  casado  con  dofla 
Bartolina  de  Miranda,  hija  de  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquista- 
dor deste  reino,  y  de  Mencía  Marañón,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial, 
personas  muy  nobles,  hijosdalgo  notorios,  y  no  tiene  de  comer,  ni  es 
bastantemente  remunerado  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  he- 
cho, pues  es  de  los  vecinos  que  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  menos 
indios  tiene,  pues  en  todos  los  de  su  repartimiento  no  tiene  doscientos, 
y  esto  en  la  tierra  más  pobre  y  miserable,  y  más  lejos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  que  otros  nmgunos,  y  tienen  en  la  ciudad  de  Valdivia 
otros  rauclios  encomenderos  á  más  de  quinientos  y  seiscientos  indios, 
y  eu  lugares  y  partes  más  cómodas  y  cercanas  que  los  de  dicho  Her- 
nando, y  no  se  pueden  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  sus  perso- 
nas, sino  con  mucho  trabajo,  por  la  miseria  é  pobreza  de  la  tierra, 
porque  los  indios  naturales  no  tienen  de  qué  dar  tributo. 

23. — El  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad con  mucho  amor  é  lealtad,  no  se  ha  hallado  en  compañía  de  nin- 
gún tirano,  motín,  rebelión  ni  alzamiento  contra  la  Corona  Real  en 
dicho  ni  hecho,  pública  ni  secretamente,  ni  ha  dado  favor  á  ello  con 
hacienda  ni  consejo;  es  hombi-e  de  buena  vida  y  costumbres,  no  in- 
quieto ni  revoltoso,  antes,  por  el  contrario,  siendo  muy  pacífico  y  sose- 
gado, buen  republicano,  amigo  y  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia, 
de  muy  buena  fama,  buen  cristiano  y  de  buenos  ejemplos;  vive  con 
mucha  necesidad  por  el  corto  entretenimiento  que  tiene  con  los  dichos 
sus  indios,  ui  se  puede  sustentar  en  aquel  punto  y  lustre  debido  á  su 
calidad  y  al  de  la  dicha  doña  Bartolina,  su  mujer. — Cristóbal  de  Aran- 
da  Valdivia. 

E  por  Su  Señoría  visto,  lo  hobo  por  presentado,  y  dijo:  que  está 
presto  de  hacer  la  dicha  información  ó  probanza  de  oficio,  conforme  á 
la  ordenanza  real,  é  porque  de  presente  no  hay  fiscal  en  este  reino, 
mandó  se  dé  traslado  de  todo  ello  al  contador  Pablo  Véneto,  que  anda 
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en  el  campo  y  ejército  que  Su  Senoría  trae,  y  se  cite  para  todo  ello, 
para  que  en  nombre  de  la  real  hacienda,  diga  }•  alegue  todo  aquello 
que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Majestad.  Testigos:  Alonso  de  Ga- 
lleguillos  é  Martín  Pérez  de Regil,  estantes  en  este  dicho  asiento. — Ante 
mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodiciio,  j'o  el  dicho  escribano  noti- 
fiqué dicho  auto  al  dicho  contador  Pablo  Véneto,  en  su  persona,  ó  le 
cité  para  todo  lo  en  él  contenido;  el  cual  dijo  que  se  daba  é  se  dio  poi 
citado.  Testigos:  Baltasar  de  Reinoso  é  Francisco  Hernández  Girón. — ■ 
Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  en  este  reino,  por  Su  Majestad,  de  oficio  mandó  parescer 
ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
quien  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
que  fué  luego  que  entró  en  este  reino  de  Chile.  Siendo  preguntado  por 
las  preguntas  generales  de  la  lej',  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  puede  haber 
el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  que  pasó  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  en  este  reino,  y  durante  el  tiempo 
que  en  él  estuvo  hasta  que  vino  por  gobernador  del  D.  García  de  Men- 
doza, trabajó  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  ansí  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  en 
las  demás  cosas  que  le  fueron  mandadas,  como  muy  buen  soldado,  á 
su  costa  é  mención;  y  estO  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

9. — AI  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  después 
que  llegó  el  dicho  gobernador  D.  García  de  Mendoza,  por  mar,  al  asien- 
to de  la  ciudad  de  la  Concepción,  juntó  su  campo,  formado  ansí  de 
infantería  como  de  caballos,  que  venían  por  tierra  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  junto  el  dicho  campo,  marchó  con  él  para  las  provincias  de 
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Arauco  é  Tiicapel;  é  liabiendo  pasado  el  gran  río  que  dicen  de  Biobío, 
en  el  camino  real  salieron  muchos  indios  rebelados  de  guerra  al  dicho 
gobernador  y  campo,  para  defendelle  la  dicha  entrada  de  las  dichas 
provincias,  y  le  dieron  una  batalla  muy  reñida  y  peligrosa,  en  la  cual 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  personalmente  con  sus 
armas  é  caballos,  peleando  como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  des- 
baratados; y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  é  porque 
lo  vido  pasar  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vido  que,  después  de  lo  sucedido  lo  en  el  ca- 
pítulo antes  deste  contenido,  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  mar- 
chó para  las  provincias  de  Arauco,  en  las  cuales  entró  y  estuvo  algunos 
días  haciendo  Ja  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  ellas,  y  salió  dellas 
con  el  dicho  campo  para  las  provincias  de  Tucapel,  y  es  verdad  que 
en  medio  del  camino  real,  en  el  lebo  que  dicen  de  Millarapue,  los  dichos 
naturales  del  dicho  lebo  y  otros  muchos  de  los  comarcanos  salieron  y 
dieron  al  dicho  D.  García  y  su  campo  una  guazábara  muy  más  reñida  y 
peligrosa  que  de  antes  tiene  declarado,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  ^'^aldivia  se  halló  personalmente  con  sus  armasy  caballos  y  peleó 
aquel  día  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  á  su  costa  é  mención,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales 
fueron  vencidos,  castigados  é  desbaratados;  y  esto  que  lo  vido  porque 
se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  ser  é  pasar  ansí. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vido  que  luego  que  el  dicho  Gobernador  des- 
barató los  indios  en  el  lebo  de  Millarapue,  marchó  con  su  campo  para 
las  provincias  de  Tucapel,  en  las  cuales  entró,  y  en  la  más  cómoda  par- 
te que  le  pareció  mandó  hacer  un  fuerte  de  piedra  y  barro,  el  cual  se 
hizo  á  puro  trabajo  y  personalmente  de  los  soldados  que  consigo  lleva- 
ba, llevando  para  ello  á  cuestas  la  piedra  y  demás  materiales  necesa- 
rios; en  lo  cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  trabajó  por  su  persona  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen 
soldado,  haciendo  todo  lo  demás  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Go- 
bernador; y  ansimismo  vido  que  quedó  en  la  sustentación  y  defensa 
del  dicho  fuerte,  con  los  demás  soldados  que  en  él  quedaron;  y  ansi' 
mismo  quedó  este  testigo  en  la  mesma  sustentación,  donde  se  pasaron 
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muchos  y  excesivos  trabajos  de  fríos,  aguas  3'  hambres  y  otras  muchas 
malas  venturas  y  necesidades  y  cansancios  y  corredurías  y  trasnocha- 
das, hasta  traer  la  tierra  toda  de  paz,  é  hasta  tanto  que  la  dicha  pro- 
vincia se  tornó  otra  vez  á  rebelar  y  vino  á  la  dicha  provincia  el  dicho 
gobernador  Don  García,  de  la  cual  fué  al  lebo  de  Quiapo  y  desbarató 
un  fuerte  que  en  él  tenían  hecho  los  dichos  naturales  de  guerra,  que 
en  él  estaban  juntos  gran  cantidad  dellos,  con  los  cuales  peleó  mucho 
é  hasta  que  los  venció  y  echó  del  y  los  castigó,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  sirviendo  á  Su  Majestad  con 
sus  armas  y  caballos,  y  peleó  en  la  batalla  mucho  é  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  y  con  la  calidad  que  el 
capítulo  declara;  y  esto  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido 
ansí  ser  y  pasar. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  salió  deste  reino 
para  el  del  Perú,  quedó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  ^'aldivia  en 
compañía  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  en  aquel  tiempo 
dejó  el  dicho  Gobernador  por  su  general  deste  reino,  y  quedó  en  su 
compañía  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  tiempo  que 
el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como 
muy  buen  soldado,  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  y  hallándose  en  las 
necesidades  y  demás  cosas  que  se  ofrecían  con  sus  armas  é  caballos;  y 
esto  sabe  del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  vino  á  la  dicha  provincia  de  Arauco, 
en  la  cual  reedificó  una  casa  fuerte  para  la  defensa  y  seguridad  de  los 
soldados  que  eu  ella  habíar.  de  residir,  y  después  se  fué  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  en  la  cual  estuvo  en  ella  algunos  días,  y  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa, 
liasta  tanto  que  tornó  á  ella  el  dicho  Gobernador,  eu  cuya  sustentación 
estuvo  tiempo  de  más  de  nueve  meses,  haciendo  la  guerra  á  los  natura- 
les rebelados,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló 
siempre  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose, 
como  se  halló,  en  muchas  corredurías  y  reencuentros  y  guazábaras 
que  con  los  dichos  naturales  se  tuvieron,  peleando  mucho  é  muy  bien; 
y  esto  sabe  del,  porque  ansí  io  vido. 

14. — A  Jos  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido   que  al  tiempo 
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que  el  sefior  Rodrigo  de  Quiroga  gobernó  la  primera  vez  este  reino, 
juntó  gente  y  campo  formado  para  entrar  en  las  provincias  de  Arauco 
é  Tucapel,  que  estaban  rebeladas  y  alzadas  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad,  y  babiendo  llegado  al  lebo  de  Talcamávida,  en  la  cuesta  alta 
del,  los  dichos  naturales  de  guerra,  en  mucha  suma,  le  dieron  una  ba- 
talla, impidiendo  el  paso  para  que  no  entrase  en  las  dichas  provincias, 
en  la  cual  los  dichos  naturales  fueron  vencidos,  castigados  é  desbarata- 
dos, en  la  cnal  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  con  sus  armas 
é  caballos,  é  peleó  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  y  des- 
pués el  dicho  sefior  Gobernador  marchó  con  su  campo  y  entró  en  la 
provincia  de  Arauco  y  después  á  la  de  Tucapel,  en  la  cual  reedificó  la 
ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera,  que  estaba  despoblada,  y  en  ella  se 
hizo  un  fuerte  por  mano  de  los  dichos  españoles  y  á  puro  trabajo  suyo, 
trayendo  la  piedra  y  demás  materiales  á  cuestas,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  de  los  primeros,  con  sus  armas  ó 
caballos,  trabajando  mucho  é  muy  bien,  como  le  fué  mandado,  como 
muy  buen  soldado  é  muy  obediente,  todo  á  su  costa  é  mención;  y  esto 
sabe  porque  ansí  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  que 
el  capítulo  declara,  mas  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio;  y 
esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  al  tiempo  que  los  oidores  del  Audiencia  Real  que  el  capítulo 
declara  proveyeron  por  general  de  la  guerra  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel_  á  don  Miguel  de  Velasco,  y  para  lo  demás  que  el  ca- 
pítulo declara,  este  testigo  vino  en  su  compaflía  y  estuvo  en  el  sustento 
de  In  casa  fuerte  de  Arauco,  y  en  todo  ello  vido  que  se  halló  por  sí 
mismo  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  ansí  por  su 
persona  é  con  sus  armas  ó  caballos,  en  todo  aquello  que  se  ofrecía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  daba  y  dio  á  el  dicho  general  muy  buenos 
consejos  tocantes  á  la  dicha  guerra,  los  cuales  el  dicho  general  admitía, 
por  la  buena  opinión  que  del  tenía  y  por  lo  demás  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe,  porque  ansí  lo  vido  por  vista  de  ojos, 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
que  el  capítulo  declara;  y  por  tal  lo  sabe. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio,  ó 
por  tal  es  habido  ó  tenido  en  este  reino,  ó  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio  y 
por  tal  es  habido  y  tenido  en  este  reino;  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio,  é  por  tal 
es  habido  é  tenido  en  este  reino;  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  de  éste,  y  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad 
según  tiene  declarado,  y  que  á  este  testigo  le  parece  y  tiene  por  cierto, 
y  ansí  lo  entiende,  que  lo  ha  hecho  todo  á  su.  costa  é  mención,  porque 
este  testigo  no  sabe,  ni  entiende,  ni  ha  oído  decir  que  para  ello  haya 
recibido  paga,  ni  socorro,  ni  ayuda  de  costa,  ni  salario,  ni  entreteni- 
miento de  las  cajas  reales,  ni  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  y 
entiende  del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  doíia  Bartolina  de  Miran- 
da, hija  de  Pedro  de  Miranda,  conquistador  antiguo  deste  reino,  y  de 
Mencía  Marañón,  su  mujer,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  personas 
muy  honradas,  y  se  tratan  muy  noblemente  como  hijosdalgo;  y  que  en- 
tiende que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  tiene  de  comer  muy 
pobremente  y  que  no  está  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios  que 
ansí  ha  fecho  á  Su  Majestad  en  este  reino,  porque  es  uno  de  los  más 
pobres  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  quien  monos  tiene,  que 
pueden  ser  los  que  el  capítulo  declara,  poco  mas  ó  menos,  y  están  en 
la  tierra  más  pobre  y  miserable  que  hay  en  aquella  ciudad  y  muy  lejos 
della;  y  que  es  verdad  que  otros  muchos  encomenderos  tienen  en  aque- 
lla ciudad  á  más  de  á  cuatrocientos  y  quinientos  y  seiscientos  indios,  y 
en  lugares  y  partes  muy  cómodas  y  cerca  de  la  dicha  ciudad,  de  cuya 
causa  entiende  este  testigo  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  est;í  muy  ¡wbre,  adeudado  y  necesitado,  y  que  no 
se  puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  sino  con  mucho 
trabajo  y  miseria  é  pobreza,  porque,  demás  y  allende  que  los  indios  que 
tiene  en  encomienda  son  tan  pocos,  como  son,  y  estar,  como  estiin 
en  tan  desventurada  y  mísera  tierra,  no  tienen  de  qué  dar  tributos  nin- 
gunos; y  esto  sabe  del  capítulo  y  entiende  del,  y  esto  sabe. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ho  declara- 
do cuan  bien  ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via y  con  mucho  cuidado,  solicitud  y  lealtad  y  no  sabe  ni  entiende  ni 
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ha  oído  decir,  en  público  ni  en  secreto,  que  se  haya  hallado  en  compa- 
ñía de  ningún  tirano,  motín,  ni  rebehón  ni  alzamiento  contra  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  ni  haya  dado  favor  á  ello  con  hacienda  ni  consejo, 
antes  es  hombre  de  buena  vida  y  fama  y  costumbres;  no  es  inquieto 
ni  revoltoso,  antes  es  pacífico,  sosegado  y  buen  republicano;  tiénese  por 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia  y  que  da  muy 
buenos  ejemplos;  y  que  es  verdad  que  vive  con  mucha  necesidad  por 
el  poco  entretenimiento  que  tiene  con  los  dichos  sus  indios,  por  causa 
de  ser,  como  son,  tan  pobres,  y  por  las  demás  causas  y  razones  que  el 
capítulo  declara;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodri- 
go de  Qairoga. — Francisco  de  Tapia. — -Ante  mí. — Felipe  López  de  Sala- 
sar,  escribano. 

En  el  asiento  y  valle  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  el  dicho  señor  Gobernador  de 
oficio  mandó  parecer  ante  sí  el  capitán  Diego  de  Mesina,  de  quien  su  se- 
ñoría tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítu- 
los presentados,  dijo   y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  Valdivia  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  caila  una  de 
ellas,  dijo  ser  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  é  no- 
torio lo  que  el  capítulo  declara  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres 
no  se  acuerda. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio 
lo  en  el  capítulo  declarado;  }'  este  testigo  se  halló  en  la  jornada  del 
Metz  de  Lorena  que  el  capítulo  declara,  donde  oj'ó  decir  que  se  halló 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  pero  que  no  se  acuerda  de  ha- 
belle  conocido,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  era  mozo;  y  esto 
sabe. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  él  contenido  á  el 
dicho  Hernando  Aranda  de  Valdivia  y  á  otras  personas  de  cuyos  nom- 
bres uo  se  acuerda. 
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8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara  que 
entró  en  este  reino  por  Gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  este 
testigo  vino  en  su  compañía,  donde  después  de  haber  entrado  en  este 
reino,  á  que  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
Hernando  Aranda  de  Valdivia,  que  estaba  ya  en  este  reino,  podía 
haber  dos  ó  tres  años,  poco  más  ó  menos,  entendiendo  en  lo  demás  que 
el  capítulo  declara,  porque  ansí  es  público  é  notorio. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vido  lo  en  él  contenido, 
porque  al  tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  por  la  mar  con  la  infantería,  y  los 
demás  de  á  caballo  que  vinieron  por  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  todos  juntos  marchó  con  su  campo  formado  para  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  gran  río  que  dicen  de  Biobío, 
en  medio  del  camino  real  muchos  naturales  de  guerra  salieron  al  dicho 
Gobernador  y  su  campo  y  le  dieron  una  batalla  bien  reñida  y  peligro- 
sa, defendiendo  el  paso  para  que  no  entrase  en  la  provincia  de  Arauco; 
en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via con  sus  armas  y  caballos,  y  peleó  en  ella  mucho  é  muy  bien  y  va- 
lerosamente, como  muy  valiente  soldado,  hasta  tajito  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados;  y  esto  que  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  ansí  ser  y 
pasar  por  vista  de  ojos. 

10. — Al  déeimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo  su- 
cedido en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Gobernador  marchó  con  su 
campo  y  entró  en  las  provincias  de  Arauco,  en  las  cuales  se  ocupó  al- 
gunos días,  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  dellas,  é  de  las  cuales 
salió  para  las  provincias  de  Tucapel;  y  en  el  camino  real,  eu  el  lebo  que 
dicen  de  Millarapue,  otros  muchos  indios  de  guerra  salieron  á  el  dicho 
Gobernador  y  le  dieron  otra  batalla  muy  peligrosa  y  reñida,  en  la  cual 
ansimesmo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  con  sus 
armas  y  caballo,  y  peleó  en  dicha  batalla  mucho  é  mu}'  bien,  como 
buen  soldado,  y  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos 
y  desbaratados  y  mucha  parte  dellos  castigados,  y  en  ello  vido  que 
sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo;  y  esto  que  lo 
sabe,  porque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  llegó  cou  el  dicho  su  campo  á  las  provincias  de  Tucapel,  y 
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en  Ift  parte  más  cómoda  que  le  pareció  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  lodo, 
á  puro  trabajo  personal  de  los  soldados  que  llevaba;  en  el  cual  vido  que 
el  dicho  Hernando  do  Aranda  Valdivia  trabajó  por  su  persona^mesma, 
trayendo  la  piedra  y  demás  materiales  á  cuestas,  como  lo  hacían  los 
demás  soldados;  y  después  de  hecho  el  dicho  fuerte,  quedó  en  el  sus- 
tento del  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  con  otros  soldados,  pa- 
sando los  trabajos  y  necesidades  que  el  capítulo  declara,  y  hasta  tanto  que 
volvió  á  él  el  dicho  Gobernador,  porque  la  dicha  provincia  se  tornaba  á 
alzar  y  rebela r,  y  fué,  por  nueva  que  tuvo,  á  desbaratar  el  fuerte  que 
los  dichos  naturales  tenían  hecho  en  Quiapo,  y  peleó  con  los  dichos 
indios  que  en  él  estaban  juntos,  que  era  la  mayor  parte  de  las  dichas 
provincias,  y  los  desbarató  y  venció  y  prendió  á  muchos  dellos  y  los 
castigó;  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  con  sus  armas  ó  caballos,  y  peleó  mucho  é  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado,  sirviendo  á  S.  M.  y  haciendo  todo  lo  demás  que 
era  obligado,  como  caballero  hijodalgo;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se 
halló  presente  á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
volvió  de  la  provincia  de  Arauco  y  reedificó  la  casa  fuerte  della  para  la 
seguridad  y  defensa  de  los  soldados  que  en  ella  habían  de  quedar, 
este  testigo  vino  en  su  compañía  y  se  halló  presente  á  la  dicha  reedifica- 
ción de  la  dicha  casa,  y  ansimesmo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia;  y  el  dicho  Gobernador  se  fué  luego  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  quedó  en  su  sustentación  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via; y  después  vino  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  casa,  en  cuyo  acom- 
pafiamiento  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  estuvo  más  de  nueve 
meses,  haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  para  los  asentar  y  tornar  á  la 
paz  que  habían  dado;  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via se  halló  siempre  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos,  y  en 
muchas  corredurías,  malocas,  centinelas,  guazábaras  y  velas  y  otros 
reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  tenían  de  ordinario;  y  esto 
que  lo  sabe,  porque  ansimesmo  se  halló  presente  á  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  salió  deste  reino 
el  dicho  don  García  de  Mendoza,  que  fué  desde  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, mandó  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  que  quedase 
en  compañía  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  en  aquella 
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sazón  le  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  deste  reino, 
y  que  asistiese  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  estuvo  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  tiempo  de  más  de  un  año.  hacien- 
do, como  muy  buen  soldado,  todo  lo  que  le  era  mandado  y  acudiendo  de 
los  primeros  á  las  necesidades  que  se  ofrecían,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  en  ello  sirvió  mucho  é  muy  á  S.  M.;  y  esto  sábelo,  porque  ansí  lo  vido 
ser  y  pasar,  por  estar,  como  estuvo,  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  al  tiempo  que  tornó  á  este  reino  el  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quirogay  juntó  ejército  y  campo  formado  para  entrar  en  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  en  el  lebo  de  Talcamávida  le  salieron  al  ca- 
mino real  por  la  retaguardia  y  vanguardia  muchos  indios  de  guerra  y 
le  dieron  una  batalla  muy  reñida,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Hernan- 
do de  Aranda  Valdivia  y  peleó  muy  animosamente,  como  muy  valien- 
te soldado,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados; y  luego  marchó  el  campo  y  entró  en  las  provincias  de  Arauco, 
donde  se  estuvo  algunos  días  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  dellas, 
y  después  se  caminó  y  entró  en  las  provincias  de  Tucapel,  adonde  se 
reedificó  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despoblada,  y  se  hizo  en  ella 
un  fuerte  por  mano  de  los  españoles,  á  su  propio  trabajo,  trayendo  á 
cuestas  la  piedra  y  demás  materiales,  en  la  cual  dicha  reedificación  y 
trabajo  del  fuerte  se  halló  de  los  primeros  con  gran  voluntad  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  con  sus  armas  y  caballos  y 
otros  pertrechos  de  guerra  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  es, 
todo  á  su  costa  é  mención;  y  esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido,  por 
Be  hallar  presente  á  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  en  el 
capítulo  contenido  y  por  tal  lo   sabe. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
vido,  que  por  comisión  del  Audiencia  Real  que  en  este  reino  hubo, 
salió  por  general  de  la  guerra  don  Miguel  de  Velasco,  para  el  efecto  quo 
el  capítulo  declara,  y  en  su  compañía  fué  este  testigo,  donde  vido  que  an- 
simesmo  se  halló  en  todo  lo  en  el  capítulo  declarado  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia,  sirviendo  mucho  ó  muy  bien  áS.  M.,  ansí  con  su  per- 
sona como  con  sus  armas  é  caballos,  y  dando  al  dicho  general,  como 
dio,  muy  buenos  y  acertados  consejos  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra, 
donde  vido  que  el  dicho  general  los  admitía  y  tenía  por  muy  acertados, 
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por  la  buena  opinión  que   del  tenía  y  por  lo  demás  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe  dól,  porque  ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  capítulos  antes  de  éste,  y  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  en  este  reino,  según  y  de  la 
manera  que  tiene  declarado,  todo  á  su  costa  é  mención,  sin  haber 
recebido  para  ello  ninguna  ayuda  de  costa,  ni  salario,  paga,  ni  otro  en- 
tretenimiento alguno  de  las  cajas  reales  ni  de  otra  persona  ninguna, 
por  donde  este  testigo  sepa  ni  entienda,  antes  ha  gastado  en  hacer  los 
dichos  servicios  su  hacienda  é  patrimonio  que  tenía;  y  esto  sabe  y  en- 
tiende del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  ó  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  doña  Bartolina  de  Miran- 
da, que  es  hija  de  Alonso  de  Miranda,  conquistador  antiguo  deste  reino, 
y  de  Mencía  Marañón,  vecinos  que  son  de  la  ciudad  Imperial,  y  que 
este  testigo  los  tiene  por  personas  muy  honradas  é  muy  nobles  é  por 
hijosdalgo;  y  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona,  no  tiene  ni  está  remunerado  de  los  dichos  sus 
servicios  que  ansí  ha  hecho  S.  M.,  por  ser  uno  de  los  más  pobres  veci- 
nos y  que  menos  indios  tiene  que  hay  en  la  ciudad  de  Valdivia;  y  que 
este  testigo  no  sabe  el  número  délos  indios  que  tiene,  mas  de  que  es 
público  y  notorio  que  son  muy  pocos  y  en  muy  mala  parte  y  en  tierra 
áspera  y  fragosa  de  moatafía  y  muy  pobre  y  muy  miserable  y  que 
está  muy  lejos  de  la  dicha  ciudad,  y  que  otros  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  tienen  más  cantidad  de  indios  que  el  capítulo  declara  y  en  parte 
cómoda  y  más  cercanos  á  la  dicha  ciudad,  y  conforme  á  su  calidad;  si  no 
es  con  mucho  trabajo  y  con  muy  gran  miseria  é  pobreza,  no  se  puede 
ansí  sustentar  con  los  indios  que  tiene,  porque  no  tienen  de  qué  les  dar 
tributos  ningunos;  y  esto  sabe  del  capítulo  y  entiende  del. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  este  testigo  no  sabe,  ni  entiende,  ni 
ha  oído  decir  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  compañía 
de  ningún  tirano,  ni  motín,  ni  alzamiento,  ni  rebelión,  ni  otra  cosa 
ninguna;  antes  le  tiene,  como  es,  por  muy  leal  vasallo  y  servidor  y  por 
hombre  de  buena  vida  y  fama  y  costumbres;  no  es  inquieto,  ni  revol- 
toso, antes  es  pacífico  y  sosegado,  buen  republicano,  muy  amigo  de  to- 


INFOEMACIONES  DE  SERVICIOS  159 

dos,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  que  vive  con  mucha  nece- 
sidad é  pobreza,  é  que  está  mu\'  pobre  é  necesitado  y  empeñado,  por 
el  corto  entretenimiento  que  tiene  con  los  dichos  sus  indios,  con  los 
cuales  no  se  puede  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  á 
la  calidad  de  la  dicha  doña  Bartolina,  su  mujer,  y  que  cualquier  mer- 
ced que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  cabe  muy  bien  en  él  y  estará 
muy  bien  empleada,  atento  su  pobreza  y  á  lo  mucho  y  muy  bien  que  lo 
ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  y  verdad  para  el  juramento  que  hi- 
zo, y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Quiroga.— Diego  de  Mesina. — Ante  mí. — Felijie  López  de  Solazar,  es- 
cribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdición  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  de 
oficio  mandó  parescer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  de 
quien  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  Valdivia  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  que  ha  que  entró  este  testigo  en  este  reino. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  fué  soldado  en  Italia 
algunos  años,  donde  oyó  decir  por  púbUco  é  notorio  á  muchas  pei-so- 
ñas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  se  había  hallado  en  Italia  en  las  partes  y  lugares  que  el  capítulo  de- 
clara, hallándose  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  que 
había  servido  y  sirvió  é  S.  M.  mucho  ó  muy  bien  y  como  muy  buen 
soldado;  y  esto  sabe  dél. 

3. — Al  tercero  capítulo  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir,  estando  este 
testigo  en  Italia,  por  muy  público  é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara; 
y  esto  sabe  dél. 

4. — Al  cuarto  capítulo  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir,  residiendo  en 
Italia  este  testigo,  lo  contenido  en  el  capítulo,  y  por  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  dél. 

5. — Al  quinto  capítulo  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Xápoles  por 
soldado,  oyó  decir  á  muchas  personas,  por  público  é  notorio,  lo  que  el 
capítulo  declara;  y  esto  sabe  dél. 
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G. — Al  sexto  capítulo  dijo:  que,  estando  este  testigo  sirviendo  de  sol- 
dado en  Ñapóles  y  en  otras  partes  de  Italia,  oyó  decir  a  muchas  perso- 
nas, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  todo  lo  contenido  y  declarado 
en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  del. 

7. — Al  séptimo  capítulo  dijo,  que  residiendo  este  testigo  en  las  partes 
de  Italia,  como  soldado  que  era,  oyó  decir  publicamente  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo dice  y  declara;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  está  casado  y  velado,  según  orden  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  con  doña  Bartolina  de  Miranda,  hija  de  Alonso  de 
Miranda,  conquistador  antiguo  des  te  reino,  y  de  Mencía  Marañóu,  vecinos 
que  son  de  la  ciudad  Imperial,  y  que  este  testigo  los  tiene  y  son  habidos  y 
tenidos  por  personas  muy  nobles  y  honradas  y  por  hijosdalgo;  y  que  este 
testigo  entiende  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  no  está  re- 
munerado de  sus  servicios,  porque  es  uno  de  los  que  menos  indios  tie- 
ne en  encomienda  en  la  ciudad  de  Valdivia,  y  los  que  tiene,  que  son 
los  que  el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  son  pobres  é  miserables, 
que  le  dan  poco  ó  ningún  tributo;  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara 
es  cosa  cierta,  público  ó  notorio,  y  por  tal  lo  sabe. 

23. — 'A  los  veinte  é  tres  capítulos  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni 
entiende,  ni  ha  oído  decir,  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M. 
en  compañía  de  ningún  tirano,  ni  en  motín,  ni  alzamiento,  ni  en  cosa 
ninguna  malsonante;  antes  le  tiene  por  su  muy  leal  vasallo  é  por  per- 
sona de  tal  suerte  ó  calidad  como  el  capítulo  declara;  y  que  cualquier 
merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  muy  bien  en  él  y  es- 
tará en  él  muy  bien  empleada,  atento  á  su  pobreza  é  á  lo  mucho  é  muy 
bien  que  le  ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  y  en  ello  se 
afirmó  y  ratificó  é  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Alonso 
Ortiz  de  Zt'iñiga. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. — De- 
clara ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
déla  Concepción,  en  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  ó  qui- 
niento  y  setenta  y  siete  años  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador, 
de  oficio  mandó  parescer  ante  sí  al  capitán  Diego  de  Barona,  del  cual 
Su  Señoría  recibió  é  tomó  juramento  eu  forma  debida  de  derecho,  so 
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cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  é  capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  Valdivia  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada  una  dellas, 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  uo 
le  toca  ninguna  de  las  generales. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  el  diclio  gobernador 
don  García  de  Mendoza  entró  en  este  reino,  conoció  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  en  el  sustento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  entendiendo  eu  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto 
sabe  del. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque,  al  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  vino  por  mar 
con  la  infantería  al  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo 
vino  por  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  compañía  del  coronel  don 
Luis  de  Toledo  y  el  maese  descampo  Juan  Ramón,  que  traía  la  caba- 
llería, y  entre  los  que  vinieron  con  los  susodichos,  vino  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  aderezado  de  muy  buenas  armas  y  caba- 
llos, y  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  y,  después  de  juntos, 
marchó  con  su  campo  para  las  provincias  de  Tucapel;  y  habiendo 
pasado  el  gran  río  de  Biobío,  muchos  naturales  de  guerra  le  dieron  una 
batalla,  en  la  cual  se  halló  presente  el  dicho  Hernando  de  Aranda  VaU 
divia,  con  sus  armas  é  caballos,  é  peleó  mucho  é  muy  bien,  como  muy 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fue- 
ron vencidos  y  desbaratados;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  pre- 
sente en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  pasar  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  que  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  llegó  con  su  campo  á  las  pro- 
vincias de  Arauco,  estuvo  en  ellas  algunos  días,  haciendo  la  guerra  á 
los  naturales  dellas;  de  la  cual  salió,  y  marchando  para  las  provincias  de 
Tucapel,  eu  el  valle  y  lebo  de  Millarapue,  los  naturales  del  y  otros  á 
él  muchos  comarcanos  dieron  al  dicho  Gobernador  otra  batalla,  bien 
reñida  y  peligrosa,  eu  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 
se  halló  personalmente,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  ó 
peleó  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que  los 
dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  castigados,  en  lo 
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cual  sirvió  como  lo  suele  hacer  y  lo  tiene  de  .uso  y  costumbre;  y  esto 
sabe  del,  porque  lo  vido  ser  y  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  y  pasa  ansí, 
parque,  después  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
cjn  su  campo  á  la  provincia  de  Tucapel,  en  la  parte  y  lugar  más  có- 
modo que  le  pareció,  mandó  hacer  y  se  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  lodo, 
á  puro  trabajo  de  los  soldados,  porque  la  piedra  y  demás  materir.les  se 
traían  á  cuestas;  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se 
halló  trabajando  personalmente,  trayendo  la  piedra  á  cuestas,  hasta 
tanto  que  el  dicho  fuerte  se  acabó  de  hacer;  y  después  quedó  en  el 
sustento  y  defensa  del  dicho  fuerte,  y  asimismo  quedó  este  testigo, 
donde  vido  que  se  pasaron  los  trabajos  é  necesidades  que  se  pasaron;  é 
vido  que  volvió  al  dicho  fuerte  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  para 
el  efeto  que  en  él  se  declara,  del  cual  salió  para  el  lebo  de  Quiapo, 
donde  los  dichos  naturales  de  guerra  tenían  hecho  un  fuerte  y  dentro 
del  estaban  muchos  delios  recogidos,  con  los  cuales  se  peleó  y  se  tuvo 
una  gran  batalla,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se 
lialló  personalmente,  con  sus  armas  é  caballos,  en  servicio  de  S.  M.,  y 
peleó  mucho  é  muy  bien,  como  su  leal  vasallo,  haciendo  en  todo  el  de- 
ber y  [lo  que]  era  obligado,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron 
vencidos  y  desbaratados  y  muchos  delios  castigados;  y  esto  que  lo  sabe, 
porque  se  halló  presente  á  la  dicha  batalla  y  rompimiento  del  dicho 
fuerte;  y  esto  dice  porque  lo  vido  todo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo 
sucedido  en  el  capítulo  antes  deste  contenido,  el  dicho  gobernador  D. 
García  de  Mendoza  vino  á  la  provincia  de  Arauco,  donde  reedificó  la 
casa  fuerte  en  ella,  para  la  defensa  de  los  soldados  que  en  ella  habían 
de  quedar;  después  de  hecha  y  reedificada,  dejó  en  ella  ciertos  soldados 
y  so  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  desde  á  pocos  días  el  dicho 
Gobernador  tornó  á  ella,  en  la  cual  estuvo  tiempo  de  nueve  meses,  en 
cuj'o  acompañamiento  y  sustentación  estuvo  y  se  halló  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.,  como  muy  buen  solda- 
do, con  sus  armas  é  caballos,  hallándose  de  ordinario  en  ranchas  corre- 
durías é  malocas,  velas,  malocas  é  trasnochadas  y  reencuentros,  que 
de  ordinario  se  tuvieron  con  los  dichos  naturales;  y  esto  que  lo  sabe, 
porque  lo  vido  ser  y  pasar  y  se  halló  presente. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:   que  sabe  é  vido  que,  al  tiempo  que 
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salió  cleste  reino  el  gobernador  D.  García  de  Mendoza,  dejó  por  su  te-, 
niente  de  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  al  señor  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  su  compañía  quedó  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  en  aquel  tiempo  quedó,  como  dicho  tiene,  por  tenien- 
te general,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  las  necesidades  que 
se  ofrecían;  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  al  tiempo  que  el  señor  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  gobernó  la  primera  vez  este  reino  y  juntó 
campo  y  ejército  para  entrar  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
entró  en  su  compañía  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia;  y  ha- 
biendo entrado  en  la  provincia  de  Mareguano,  en  el  lebo  de  Talcamá- 
vida  le  salieron  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  por  la  retaguardia 
y  vanguardia,  y  le  dieron  una  batalla,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  presente  y  peleó  aquel  día  mucho  é  muy  bien, 
como  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron 
vencidos  y  desbaratados  é  castigados  algunos  dellos;  y  después,  prosi- 
guiendo el  dicho  Gobernador  su  viaje,  marchó  con  su  campo  y  entró  á 
la  provincia  de  Arauco,  donde  estuvo  algunos  días  haciendo  la  guerra 
á  algunos  naturales  della,  donde  reedificó  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  que  estaba  des[)oblada,  é  hizo  en  ella  un  fuerte,  por  mano 
de  los  soldados,  en  cuya  reedificación  y  hacer  del  fuerte  se  halló  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia,  trabajando  y  haciendo  todo  aque- 
llo que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado,  como  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe  del,  porque  se  halló  presente  y  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  á  lo  que  en  él  se  declara  este 
testigo  no  se  halló  presente,  mas  que  lo  ha  oído  decir  por  público  é  no- 
torio á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  á  ello;  y  esto  sabe 
del. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste  contenidos,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino 
mucho  é  muy  bien;  y  por  ser  tan  celoso  de  su  real  servicio  y  por  le  ser- 
vir más,  le  vido  andando  en  las  provincias  de  Tucapel,  en  compañía 
del  capitán  don  Pedro  de  Avendaño  y  Velasco,  que  andaba  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  rebelados  dellas,  y  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
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da  Valdivia  andaba  descalzo  y  sin  medias-calzas  y  sin  zapatos  ni  bolas, 
ni  otro  género  de  calzado,  en  medio  del  invierno  y  con  gran  frío  de 
aguaceros,  y  para  poder  disim.ular  algunos  de  los  trabajos  se  ponía  ó 
puso,  andando  en  el  valle  de  Elcura,  unas  cortezas  de  árboles  atados 
á  los  pies  y  piernas,  para  poder  andar  y  resistir  la  furia  del  invierno; 
con  lo  cual  anduvo  muchos  días,  sin  otro  género  de  calzado,  por  don- 
de le  pareció  que  lo  hizo  por  servir,  como  servía,  á  S.  M.,  de  tanta  vo- 
luntad como  lo  hizo,  por  lo  cual  merece  cualquier  merced  que  S.  M.  le 
haga;  y  lo  demás  que  el  capitulo  declara,  es  y  pasa  ansí  como  la  pre- 
gunta dice. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  que  está  casado  con  doña  Bartolina  de 
Miranda,  hija  de  Alonso  de  Miranda,  conquistador  antiguo  en  este  rei- 
no, y  de  Meucía  Marañen,  su  legítima  mujer,  y  que  son  vecinos  de  la 
ciudad  Imperial,  y  que  los  tiene  por  tales  personas  como  el  capítulo 
declara,  y  que  sabe  y  es  público  é  notorio  todo  lo  demás  que  el  capítulo 
declara;  y  esto  sabe  del. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni 
entiende,  ni  ha  oído  decir,  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M. 
en  compañía  de  ningún  tirano,  ni  en  otra  manera  alguna,  antes  le  tie- 
jie  por  su  muy  leal  vasallo  y  servidor,  y  es  hombre  de  buena  vida  y 
fama  y  buenas  costumbres,  y  es  quieto,  pacífico  y  sosegado  y  buen  re- 
publicano y  amigo  de  todos,  y  le  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia;  y  que  entiende  y  tiene  por  cierto  que  tiene  y 
vive  con  mucha  necesidad,  por  el  poco  ó  ningún  entretenimiento  que 
tiene  con  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  con  lo  cual  no  se  puede 
sustentar,  conforme  ala  calidad  de  su  persona  y  á  la  de  la  dicha  doña 
Bartolina,  su  mujer;  y  en  quien  concurren  las  demás  calidades  necesa- 
rias para  conseguir  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
cer; y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  ratificó,  y  firmó  de  su  nombre. — liodrigo  de  Qtiiroga, — Diego  Ba- 
roña. — Ante  mi.- -Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
d,;  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  aute  sí  á  Demitre  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
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de  quien  Su  Senoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  Cristóbal  de  Aranda,  en  el 
dicho  nombre,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
do, de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  cada  una  dellas, 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  que  no  le  toca  ni 
empece  ninguna  dellas. 

18. — A  los  diez  y  ocho  ca¡)ítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  proveyó  por  ca- 
pitán al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  su  hermano,  para  que, 
con  cierta  gente,  fuese  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  ne- 
cesitada, como  el  capítulo  lo  declara,  este  testigo  se  halló  en  aquella 
sazón  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  vido  salir  della  al  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  por  capitán  de  cierta  gente  para  que  fuese  al  socorro 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  para  el  efeto  que  el  capítulo  declara,  y  este 
testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  ^'aldivia,  donde 
oyó  decir  por  público  é  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto 
sabe  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  natu- 
rales de  los  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia,  Imperial  y  otros  á 
ellas  comarcanos  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  real  servicio,  j  se 
andaban  juntando  mucho  número  dellos  para  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad; y  vido  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  por  comisión 
de  su  herníano  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  siendo  corregidor  de  la  di- 
cha ciudad,  salió  algunas  veces  con  gente  de  guerra  á  rescatar  por  una 
parte  é  por  otra,  donde  se  sospechaba  que  andaban  los  dichos  indios 
rebelados,  y  los  corría  y  traía  desasogados,  por  que  sus  malos  deseos  no 
pasasen  adelante  ni  hubiesen  efeto;  y  ansí  vido  este  testigo  que,  median- 
te la  buena  solicitud,  cuidado  é  diligencia  que  en  todo  ello  tuvo,  se 
Imían  los  indios  y  los  desbarataba  y  vencía  muchas  veces,  porque  era 
muy  ordinario  correrles  la  tierra  y  acudir  á  los  sitios  y  lugares  adonde 
ellos  se  juntaban  y  ocurrían,  que  fué  gran  parte  que  las  dichas  ciuda- 
des se  sustentasen  en  paz;  en  lo  cual,  como  muj'  buen  caudillo  y  capi- 
tán, trabajó  mucho  é  muy  bien  en  servicio  de  S.  M.,  ansí  de  noche 
como  de  día,  poniendo  su  persona  muchas  veces  en  riesgo  é  peligro  de 
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perder  la  vida;  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  anduvo  siempre 
en  su  compañía  c  lo  vido  ansí  ser  y  pasar. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  es  ver- 
dad que  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  mucba 
cantidad  é  número  dellos,  se  juntaron  en  los  fuertes  de  Liben  é  Reni- 
gua, de  los  cuales  salían  é  hacían  mucbos  daños  y  causaban  muertes 
de  españoles  j  robaban  todo  cuanto  podían;  de  lo  cual  vido  este  testigo 
que  el  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  siendo  corregidor  de  la  di- 
cha ciudad,  tuvo  noticia  y  avisos,  y  salió  de  la  dicha  ciudad  con  la  gente 
que  pudo  juntar  y  fué  a  los  dichos  fuertes  y  los  acometió  y  peleó  con 
los  indios  de  guerra  que  en  ellos  estaban  y  los  venció  y  desbarató  y 
rompió  los  dichos  fuertes,  y  los  castigó  y  mató  y  fué  en  su  alcance,  co- 
mo muy  buen  capitán,  en  lo  cual  todo  se  halló  en  su  compañía  el  di- 
clio  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  con  sus  armas  é  caballos,  sirviendo 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  es;  y  lo 
demás  que  el  capítulo  declara  es  y  pasa  ansí;  y  esto  que  lo  sabe  por- 
que ansí  lo  vido  ser  y  pasar,  por  se  bailar  presente  á  todo  ello  en  com- 
pañía del  dicho  capitán. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
del  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  años,  como 
lo  tiene  declarado,  en  este  tiempo  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
con  sus  armas  é  caballos  y  buen  servicio,  a  su  costa  é  mención,  sin  que 
este  testigo  sepa  que  haya  recibido  por  ello  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa  ni  otro  entretenimiento  alguno  de  las  cajas  reales  de  S.  M.  ni 
de  otra  parte  ninguna,  antes  lo  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  ha 
sido  y  es  todo  de  su  propia  hacienda,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  ne- 
cesitado y  adeudado;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  doña  Bar- 
tolina de  Miranda  es  casada  con  el  dicho  Hernando  de  Aranda,  y  es 
hija  de  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquistador  en  este  reino,  y  de 
Mencía  Marañón,  y  que  son  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  y  que  son 
personas  nobles,  habidos  y  tenidos  por  hijosdalgo;  y  que  es  verdad 
que  no  tiene  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  razonablemente  de 
comer,  y  que  lo  que  tiene  es  tan  poco  que  no  es  bastante  para  se  sus- 
tentar, ni  es  remunerailo  de  los  muchos  é  buenos  servicios  que  a  S.  M. 
ha  hecho,  y  es  uno  de  los  que  menos  indios  tienen  de  comer  de  los  ve- 
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cines  que  hay  en  ella,  porque  es  público  é  notorio  que  no  tiene  dos- 
cientos indios,  y  éstos  los  tiene  en  la  tierra  más  pobre,  mísera  y  desven- 
turada que  en  toda  la  dicha  ciudad  hay  y  muy  lejos  de  la  dicha  ciu- 
dad; y  que  es  verdad  que  otros  encomenderos  tienen  á  más  de  quinien- 
tos y  seiscientos  indios  y  en  lugares  é  partes  más  cómodas  é  cercanos 
de  la  dicha  ciudad  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia;  y  que 
es  ansí  que  con  los  indios  que  tiene  no  se  puede  sustentar,  por  ser  tan 
pocos  y  pobres,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  sino  es  con  mu- 
cho trabajo,  ])or  la  gran  miseria  é  pobreza  de  la  dicha  tierra,  porque  no 
tienen  los  dichos  indios  aprovechamientos  ningunos  ni  de  qué  dartri-. 
butos  ningunos  si  no  es  el  jioco  oro  que  le  dan. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que,  como  tiene  dicho  en  los 
capítulos  antes  del  contenido,  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 
ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  con  mucha  lealtad,  y  que  no 
sabe  ni  entiende  ni  ha  oído  decir  en  público  ni  en  secreto  que  se  ha3'a 
hallado  en  compañía  de  ningún  tirano,  motín,  alzamiento,  rebelión 
ni  en  otra  cosa  alguna  contra  el  real  servicio,  ni  ha  dado  favor  á  ello  con 
su  hacienda  ni  consejo  ni  otra  cosa  ninguna;  es  hombre  de  buena  vi- 
da, costumbres  y  fama;  tiénele  por  no  inquieto  ni  revoltoso  ni  escanda- 
loso, antes  es  muy  pacífico  y  sosegado  y  buen  republicano,  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  hombre  que  da  buenos 
consejos  y  ejemplos  y  que  vive  con  mucha  necesidad  por  el  corto  en- 
tretenimiento que  tiene  con  los  dichos  indios  y  que  no  se  puede  sus- 
tentar en  el  punto  y  lustre  debido  á  su  calidad  y  al  de  la  dicha  doña 
Bartolina,  su  mujer,  é  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido 
de  le  hacer  cabe  muy  bien  en  él  y  estará  nniy  bien  empleada,  por 
concurrir,  como  concurren  en  él,  las  calidades  necesarias;  y  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é 
ratificó,  é  firmó  de  su  nombre. — Bodrigo  de  Quiroga. — Demitre  Her- 
nández.— Ante  mí. — Felipe  Lójies  de  Sála;:ar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador 
mandó  parecer  ante  sí  á  Andrés  de  Fuenzalida,  vecino  de  la  ciudad  de 
Tucapel,  del  cual  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho,  so  cargo  del  cual   prometió   de  decir  verdad;  é  siendo 
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preguntado  por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  Cristóbal  de 
Aranda,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  de  vista, 
trato  é  comunicación. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  ca- 
da una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  masó  menos, 
y  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  ef  verdad  que  este  testigo  vido 
al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  al  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  desde  donde  caminando  con  su  campo  para  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío,  á 
la  entrada  del  dicho  valle  de  Andalicán,  salieron  muy  gran  suma  de 
indios  al  dicho  Gobernador  y  su  campo,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy 
reñida  batalla,  en  la  cual  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
naturales  y  muertos  muchos  dellos,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  peleando  como  muy  buen  solda- 
do, en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se 
halló  presente  y  lo  vido  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  entrado  el  dicho  Go- 
bernador con  su  campo  algunos  días  en  el  lebo  de  Arauco,  haciendo 
corredurías,  levantó  el  campo  y  fué  caminando  para  la  provincia  de 
Tucapel,  y  en  el  lebo  de  Millarapue  le  salieron  muchos  indios  para  de- 
fender la  entrada  de  la  dicha  provincia,  con  los  cuales  se  tuvo  bata- 
lla y  reencuentros,  en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
indios;  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló,  peleando 
como  muy  valiente  soldado,  haciendo  lo  que  debía  y  era  obligado;  y 
esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido,  por  se  hallar  presente  á  ello. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  después 
de  lo  sucedido  en  el  capítulo  antes  déste,  el  dicho  Don  García  con  su 
campo  marchó  para  las  provincias  de  Tucapel,  á  las  cuales  llegó,  y  en 
ellas  edificó  un  fuerte  de  piedra,  la  cual  y  los  demás  materiales  se  trajo 
á  puro  trabajo  de  los  españoles,  para  en  él  defenderse  de  los  indios 
rebelados;  en  el  cual  trabajo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia,  y  quedó  en  defensa  con  los  demás  soldados  que  en  él  dejó  el 
dicho  don  García  de  Mendoza;  desde  donde  se  salió  á  correr  la  tierra  y 
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se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  invierno  y  haber, 
como  hiiljo,  muchos  aguaceros,  y  se  trabajó  en  otras  cosas  muchas, 
hasta  que  la  tierra  se  trajo  de  paz;  y  desde  á  ciertos  días  volvió  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  de  la  ciudad  Imperial  y  estuvo  en 
la  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  se  había  poblado,  algunos  días, 
de  la  cual  salió  con  campo  formado  y  marchó  para  la  provincia  de  Arau- 
co,  que  nuevamente  se  tornaba  á  rebelar,  y  llegando  al  lebo  de  Quiapo 
se  halló  un  fuerte,  que  los  indios  de  guerra  tenían  hecho,  muy  forti 
ficado,  con  algunas  piezas  de  artillería  que  tenían,  al  cual  dicho  fuerte 
se  acometió  y  se  tuvo  con  los  indios  que  estaban  en  él  una  gran  batalla, 
en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  con  sus  armas 
é  caballos,  y  peleó  inu)'  bien,  como  buen  soldado,  en  se^vicio  de  S.  M., 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  y 
echados  del  dicho  fuerte  y  muchos  dellos  castigados;  y  esto  que  lo 
sabe,  porque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  lo  que 
el  capítulo  antes  déste,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza marchó  á  la  provincia  de  Arauco,  en  la  cual  entró  y  en  ella  se  ree- 
dificó la  casa  fuerte  que  de  antes  en  ella  solía  estar  en  tiempo  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  el  reparo  y  defensa  de  los  es- 
pañoles que  en  ella  habían  de  quedar;  y  ansí  hecha  la  dicha  casa,  se 
fué  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  dejó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  casa  al  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso  con 
cierta  gente,  entre  los  cuales  quedó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, por  traer  aquella  provincia  é  indios  della  de  paz,  y  entendiendo 
en  ello  estuvieron  muchos  días,  hasta  que  el  dicho  Gobernador  volvió 
otra  vez  á  la  dicha  casa,  en  lo  cual  se  estuvo  trabajando  tiempo  de 
luás  de  nueve  meses,  trayendo  los  dichos  indios  de  paz  y  haciéndo- 
les muchas  corredurías,  malocas  y  trasnochadas,  y  pasándose  otros 
muchos  trabajos  de  liambre,  cansancio  y  otras  desventuras;  en  todo 
lo  cual  se  halló  siempre  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sir- 
viendo á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  en  todo  lo  que  se  le 
mandaba,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo  y  muy  servidor  de  Su 
Majestad;  y  esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente 
á  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  el 
capítulo  dice,  este  testigo  no  se  halló  eu  la  ciudad  de  la  Concepción, 
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mas  quo  fué  público  y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  ansí 
lo  oyó  decir  á  muchas  personas;  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo 
vido  al  tiempo  que  entró  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  en  las  provincias  de  Mareguano  con  su  campo,  vino  en  su  compañía 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  se  halló  en  la  batalla  que  los 
indios  le  dieron  en  Talcamávida,  con  sus  armas  é  caballos,  peleando 
como  valiente  soldado,  hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  ven- 
cidos y  castigados  muchos  dellos;  y  luego  marchó  el  dicho  Gobernador 
con  su  campo  para  la  provincia  de  Tucapel,  donde  reedificó  y  pobló  la 
ciudad  de  Tucapel,  que  estaba  despoblada,  y  en  ella  hizo  un  fuerte  por 
las  manos  de  los  españoles,  á  donde  se  recogiesen  los  soldados  de  guar- 
nición que  quedaban  en  la  dicha  ciudad;  en  lo  cual  ven  todo  lo  demás 
contenido  en  el  dicho  capítulo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  con  sus  armas  é  caballos,  peleando,  trabajando  en  el  hacer  del 
dicho  fuerte,  siempre  de  los  primeros  en  servicio  de  S.  M.,  haciendo  en 
todo  lo  que  debía  y  era  obligado,  como  buen  soldado  y  celoso  del  ser- 
vicio real;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  ansí  como  en  el 
capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del 
dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  tiempo  que  el  capítulo  dice, 
y  ansimismo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  y  andu- 
vieron corriendo  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  an- 
duvieron algunos  días,  teniendo  con  los  indios  de  guerra  reencuentros 
y  guazábaras;  y  en  la  provincia  de  Lincoya  tuvieron  una  batalla  en  un 
fuerte  que  tenían  hecho  los  dichos  indios,  eu  que  había  cantidad  dellos, 
los  cuales  fueron  -"^encidos  y  desbaratados;  y  en  todo  ello  se  hicieron 
muchas  corredurías  y  trasnochadas,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo;  eu 
lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  presente  con 
sus  armas  é  caballos,  peleando  mucho  é  muy  bien,  como  muy  principal 
y  valiente  soldado;  y  esto  sabe  del  capítulo,  porque  ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  é  uno  capítulos,  dijo:  que  lo  que-sabedel  capítulo  es 
que  en  el  tiempo  que  ha  declarado  que  ha  que  sirve  el  dicho  Hernan- 
do de  Aranda  Valdivia  á  S.  M.  en  este  reino,  k  ha  visto  servir  á  S.  M. 
con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  mención,  sin  que  este  testigo 
sepa  ni  entienda,  ni  haj'a  oído  decir,  que  para  ello  se  le  haya  dado 
paga  ni  socorro,  ni  ayuda  de  costa  ni  salario,  ni  entretenimiento  ningu- 
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no  de  las  cajas  reales  ni  de  otra  persona  ninguna  destos  reinos,  antes 
ha  gastado  su  hacienda  la  que  ha  tenido  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  legítimamente  con  doña  Bar- 
tolina, hija  de  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquistador  deste  reino,  y 
de  Mencía  Marañón,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial;  y  que  este  testigo 
los  tiene  y  ha  tenido  por  personas  muy  nobles,  hijosdalgo  notorios;  y 
lo  demás  que  el  capítulo  declara  es  público  é  notorio,  y  por  tal  este 
testigo  ansí  lo  ha  oído. 

23. — A  los  veinte  ó  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  segúu  tiene 
declarado  en  los  capítulos  antes  deste  contenidos,  ha  visto  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  en  este  reino  á  S.  M.  mucho 
é  muy  bien,  con  sus  armas  é  caballos,  é  para  ello  ha  gastado  su  hacien- 
da, con  mucho  cuidado  y  lealtad;  y  que  no  sabe  ni  entiende,  ni  ha 
oído  decir,  que  contra  el  servicio  de  S.  M.  se  haya  hallado  en  ningún 
motín  ni  alzamiento,  ni  en  compañía  de  ningún  tirano,  ni  en  otra  cosa 
ninguna;  y  le  tiene  por  hombre  dejbuenavida  é  costumbres,  é  que  no  es 
inquieto  ni  revoltoso,  antes  es  muy  pacífico  é  sosegado,  amigo  de  todos, 
63  buen  republicano,  tiénele  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y 
de  su  conciencia,  y  por  tal  y  de  tal  calidad  como  el  capítulo  declara;  y 
que  vive  por  el  presente  con  mucha  necesidad  é  pobreza,  por  el  muy 
poco  entretenimiento  que  tiene  con  los  indios  de  su  encomienda,  por 
ser,  como  son,  tan  pocos  y  de  tan  poco  provecho,  con  los  cuales  no  se 
puede  sustentar  con  el  punto  y  lustre  y  calidad  de  su  persona  3'  del  de 
la  diclia  doña  Bartolina,  su  mujer;  é  que  cualquier  merced  que  S.  M. 
fuere  servido  de  !e  hacer  estar  muy  bien  empleada  en  él,  por  estar,  como 
está,  tan  pobre  y  necesitado,  y  por  le  haber  servido  tanto  y  nuiy  bien; 
y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó  y  ratificó,  y  no  lo  firmó  por  no  saber. — Itodrigo  de  Quiroga. 
— Ante  mí. — Felipe  Lapes  de  Saladar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Curaupe,  tórmiuos  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  do  oficio 
mandó  parecer  ante  sí  á  Salvador  Martín,  vecino  de  hi  ciudad  de  Val- 
divia, de  quien  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
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los  capítulos  presentados  por  parte  del  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando.de  Aran- 
da Valdivia  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  o  menos,  de 
vista,  trato  é  comunicación;  é  preguntado  por  las  preguntas  generales 
de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  núis  ó  menos,  y  que 
no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  dellas. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  tiempo 
contenido,  este  testigo  conoció  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino,  trabajando  y 
velando,  peleando  y  trasnochando,  como  muy  buen  soldado,  con  sus 
armas  é  caballos  é  muy  buenos  aderezos,  todo  á  su  costa  é  mención, 
hasta  que  vino  por  gobernador  deste  reiuo  don  García  de  Mendoza;  y 
esto  sabe  del. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  después  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  llegó  al  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
juntó  toda  la  gente  de  infantería  que  había  traído  por  la  mar,  y  ansi- 
mismo  juntó  la  gente  de  caballo  que  había  venido  por  tierra  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  junto  su  campo  formado,  marchó  para  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  y  habiendo  pasado  el  gran  rio  que  se  dice  de  Biobío, 
en  medio  del  camino  le  salieron  mucho  nvímero  de  indios  de  guerra,  con 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  é  su  campo  sobre  la  entrada  de  la  dicha 
provincia  peleó  y  se  tuvo  una  muy  reiiida  batalla,  en  la  cual  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  'peleando  como  mu}'  valiente  soldado  en  todo  lo  que  le 
fué  mandado,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é 
vencidos  é  castigados;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  y  lo 
vido  ansí  pasar. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  su  campo  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Arauco,  donde  dicho  campo  estuvo  alojado  algunos  días,  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  naturales  de  la  dicha  provincia;  y 
dejándolos  asentados  lo  mejor  que  pudo,  marchó  con  su  campo  á  la 
provincia  de  Tucapel,  y  en  el  lebo  que  dicen  de  Millarapue  tornaron  á 
salir  segunda  vez  al  dicho  Gobernador  otros  muchos  indios  de  guerra, 
con  los  cuales  se  tuvo  muy  gran  batalla  y  bien  reñida  y  peligrosa,  eu 
la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y 
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en  lo  flemas  que  el  capítulo  declara,  sirviendo  á  S.  M.  con  ?us  armas  ó 
caballos,  peleando  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  que  es, 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  y 
muchos  dellos  muertos  y  castigados;  y  esto  sabe  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  lo  hizo  á  su  costa  y  mención,  y  lo  vido  ansí  ser  }'  pasar, 
por  se  hallar  presente  á  todo  ello. 

11. — A  los  once  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo 
sucedido  en  el  capítulo  antes  de  este  contenido,  el  dicho  Goberna- 
dor con  su  campo  llegó  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde  en  la  pai  te 
y  lugar  más  cómodo  que  le  pareció,  hizo  un  fuerte  de  piedra  é  lodo, 
donde  los  españoles  se  recogiesen,  el  cual  dicho  fuerte  hizo  con  rancho 
trabajo,  porque  los  españoles  traían  á  cuestas  las  piedras  y  demás  ma- 
teriales; y  vido  este  testigo  que  entre  los  españoles  que  quedaron  para 
guarda  y  defensa  de  dicho  fuerte,  fué  uno  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia,  en  el  cual  dicho  sustento  se  pasaron  grandes  ti-abajos  é 
necesidades  de  fríos,  hambres  y  aguaceros  y  en  trasnochadas  y  corre- 
durías que  de  ordinario  se  hicieron  para  traer  de  paz  los  indios  de  la 
dicha  provincia;  é  después  desde  algunos  días  volvió  el  dicho  Goberna- 
dor al  dicho  fuerte  y  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  dentro  del  s* 
había  poblado,  en  cual  y  su  sustento  estuvo  algunos  días,  hasta  tanto  que 
tuvo  nueva  que  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  se  tornaban  á  re- 
belar,  y  marchando  para  ellos  llegó  al  lebo  que  se  dice  de  Quiapo,  á 
donde  halló  que  los  indios  de  guerra  tenían  hecho  un  fuerte  muy  forti- 
ficado y  con  alguna  artillería,  y  dentro  del  muchos  indios  de  guerra,  el 
cual  dicho  fuerte  se  acometió  y  se  rompió  y  se  tuvo  con  los  indios  que 
en  él  estaban  una  gran  batalla,  muy  peligrosa,  en  lo  cual  y  en  lo  de- 
más que  el  capítulo  declara  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, con  sus  armas  é  caballos,  sirviendo  á  S.  M.,  peleando  como  muy 
buen  soldado  que  es,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos 
y  echados  de  dicho  fuerte  y  muertos  y  castigados  muchos  dellos,  y 
que  en  todo  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via lo  hizo  como  era  obligado  y  haciendo  el  deber  como  caballero  hijo- 
dalgo; y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  en  la  di- 
cha batalla  y  lo  vido  ansí  pasar. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  después  que  el  di- 
cho Gobernador  desbarató  el  dicho  fuerte  de  Quiapo  en  el  capítulo  an- 
tes deste  contenido,  marchó  con  su  campo  para  la  provincia  de  Arauco, 
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á  la  cual  llegó,  y  en  ella  reedificó  la  casa  fuerte  que  de  antes  solía  estar 
poblada  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  la  seguridad  y  de- 
fensa de  los  que  en  ella  habían  de  quedar;  y,  después  de  ansí  hecho,  vido 
que  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  dejó  en 
el  sustento  de  la  dicha  casa  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  y 
este  testigo  se  fué  ansiniisnao  luego  á  su  vecindad  de  la  ciudad  de  Val- 
via,  donde  fué  público  é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara. 

13. — A  los  trece  capítulos  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  en  él  conte- 
nido, é  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas. 

14. — A  los  catorce  capítulos  dijo:  que  en  el  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  la  jornada  que 
el  capítulo  dice,  este  testigo  entró  en  su  compañía  y  vido  que  en  el  lebo 
deTalcamávida,  en  la  sierra  alta,  para  impedir  la  entrada  de  la  provin- 
cia de  Arauco,  salieron  al  dicho  Gobernador  é  su  campo  indios  de  gue- 
rra y  le  dieron  por  la  retaguardia  y  vanguardia  una  batalla,  en  la  cual 
con  los  dichos  indios  se  peleó  mucho  é  muy  bien,  y  fueron  vencidos  é 
castigados  y  echados  de  un  fuerte  que  tenían,  en  la  cual  dicha  batalla 
se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  con  sus  armas  é  caba- 
llos, peleando  como  muy  buen  soldado,  servidor  de  S.  M.;  sin  embargo 
de  lo  cual  se  entró  luego  en  la  dicha  provincia  de  Arauco,  y  desde  allí 
se  entró  en  la  provincia  de  Tucapel,  donde  se  reedificó  la  ciudad  de  Ca- 
ñete y  hizo  un  fuerte  por  mano  é  trabajo  de  los  españoles;  en  todo  lo 
cual,  así  de  la  dicha  batalla  y  reedificación  de  la  ciudad  y  fuerte  se  ha- 
lló el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  haciendo  é  trabajando  mu- 
cho é  muy  bien  de  la  suerte  é  manera  que  el  capítulo  declara,  y  esto  sa- 
be del  porque  ansí  lo  vido;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos  dijo:  que  ha  oído  decir  de  muchas  per- 
sonas lo  que  el  capitulo  declara,  por  público  é  notorio;  y  esto  sabe  del. 

IG. — A  los  diez  y  seis  capítulos  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  lo  quel  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es  que  al 
tiempo  que  el  capítulo  declara,  por  las  causas  é  razones  en  él  conteni- 
das, siendo  corregidor  en  aquella  sazón  de  la  ciudad  de  Valdivia  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  proveyó  por  capitán  é  caudillo 
al  dicho  Hernando  de  Aranda,  su  hermano,  y  le  mandó  que  con  la  más 
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gente  qne  pudiese  jantíir  entrase  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  el 
cual  lo  hizo  ansí,  y  entre  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  éste  llevó, 
fué  uno  este  testigo,  donde  vido  que  fué  é  pasó  todo  lo  demás  que  el 
capítulo  declara,  y  en  ello  sirvió  mucho  é  muy  bien  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  á  S.  M.,  y  merece  que  por  ello  le  haga  mucha  mer- 
ced; y  esto  sabe,  poiNjne  ansí  ln  vido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  vi- 
do que  por  comisión  del  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  anduvo  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  entendiendo  en  lo  que  el  capit>0lo 
declara,  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  contiene;  y  esto  que  lo  sa- 
be, porque  ansí  lo  vido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  indios  de  la 
provincia  de  Valdivia  en  mucha  cantidad  sé  alzaron  y  juntaron  en  los 
fuertes  de  Liljén  y  Renigua  con  mucha  fuerza  que  para  ello  hicieron 
para  su  reparo  é  defensa,  desde  donde  salían  á  hacer,  como  hacían,  mu- 
chos robos  é  daños  é  causaban  muchas  muertos  de  gente  españoles;  y 
teniéndose  entera  relación  dello,  salió  al  reparo  y  castigo  el  dicho  capi- 
tán Pedi'o  de  Aranda  Valdivia,  que  en  aquella  sazón  era  corregidor  en 
aquella  ciudad,  y  con  él  la  gente  que  pudo  juntar  fué  á  los  dichos  fuer- 
tes y  peleó  con  los  indios  de  guerra  que  en  ellos  estaban  y  habían,  que 
con  mucho  riesgo  y  trabajo  rompió  los  dichos  fuertes  y  venció  los  in- 
dios que  en  ellos  estaban  y  los  echó  del  y  los  castigó,  según  el  capítu- 
lo declara;  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  capitán  Hernando 
de  Aranda  Vallivia  con  sus  armas  y  caballos  sirviendo  á  S.  M.,  pe- 
leando como  muy  valiente  soldado  y  señalándose  en  muchas  cosas, 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  castigados,  según 
y  de  la  manera  que  el  capítulo  declara;  y  esto  que  lo  sabe  porque  an- 
sí lo  vido  ser  y  pasar  por  vista  de  ojos. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  es- 
te testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos, 
todo  á  su  costa  é  mención,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda  que 
para  ello  se  le  haya  dado  ni  él  haya  recibido  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa,  ni  salario  ni  otro  entretenimiento  ninguno  de  las  cajas  reales 
de  S.  M.  ni  de  otra  persona  alguna,  sino  que  lo  ha  gastado  todo  á  su 
costa  é  mención  é  patrimonio;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,   dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
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dicho  Hernanclo  de  Arauda  es  casado  con  doña  Bartolina  de  Miranda, 
hija  de  Alonso   de   Miranda,   antiguo   conquistador   deste  reino,  y  de 
Mencía  Marañón,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  que  son  personas  muy 
nobles  y  habidos  é  tenidos  por  hijosdalgo  notorios;  y  que  el  dicho  Her- 
nando de  Arauda  Valdivia   está   muy   pobre  y  no  tiene  de   coiiier  en 
aquella  ciudad,  ni  es  bastantemente  remunerado  de  los  dichos  sus  ser- 
vicios que  ansí  ha  fecho  á  S.  M.,  y  que  es  uno  de  los  vecinos  que  están 
más  pobres  y  que  tienen  pocos  indios  de  los  que  en  ella  residen,  por- 
qíie  los  indios  que  tiene  en  encomienda  no  llegan  á  doscientos,  y  éstos 
están  en  la  tierra  más  pobre  y  necesitada  y  miserable  y  más  lejos  de  la 
dicha  ciudad  de  cuantos  en  ella  tienen  indios;  y  que  es  verdad  que  otros 
vecinos  tienen  á  más  de  cuatrocientos  é  quinientos  y  aún   seiscientos 
indios  en  encomienda  y  en  partes  y  lugares  más  cómodos  y  muy  cer- 
canos de  la  dicha  ciudad,  y  con  los  que   el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  tiene  en  encomienda   no  se  puede  sustentar  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  y  de   la  dicha  doña  Bartolina  de  Miranda,  su 
mujer,   sino  es  con  mucho  trabajo,  por  ser,  como  es,  tanta  la   miseria 
y  pobreza  de  la  tierra  y  la  que  padecen  los  susodichos,   porque  los  di- 
chos indios  no  tienen  de  qué  dar  tributo  ninguno,  por  ser  tan  pobres 
como  son;  y  esto  que  lo  sabe  porque  el  testigo   es   vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia   y   sabe  la  gran  necesidad  é  pobreza  en  que  viven 
los  diclios  Hernando  de  Aranda  y  su  mujer,  y  la   miseria  grande  que 
los  dichos  sus  indios  tienen,  por  haber  estado  en   ellos   imichas  veces. 
23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene 
declarado  en  los  capítulos  antes  deste  contenido,  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  siempre  ha  servido  mucho   é  muy  bien  é  con  mucho 
amor  y  lealtad  á  S.  M.,  y  que  no  sabe  ni  entiende  que  se  haya  hallado 
en  compañía  de  ningún  tirano  en  ningún  motín,  alzamiento  ni  rebe- 
lión ni  en  otra  cosa  malsonante  contra  el   real   servicio  de  S.  M.,  antes 
le  tiene  por  su  muyjeal  vasallo  y  servidor  y  por   hombre  de  buenas 
costumbres  y  que  no  es  inquieto  ni   revoltoso, °  antes  es  muy  quieto  y 
pacífico  y  sosegado  é  muy  buen  republicano  y  muy  afable  y  amigo  de 
todos,  y  ansimismole  tiene  por  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y 
de  su  conciencia,  y  de  por  tal  suerte  y  calidad   como  el  capítulo  decla- 
ra, y  que  está  muy  pobre   y  necesitado  por  el  corto   entretenimiento 
con  los  indios;que  de  presente  tiene  en  encomienda,  con  los  cuales  no 
se  puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  de  la  dicha  su 


INPOKM ACIONES  DE  SERVICIOS  17t 

mujer,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe 
muy  bien  en  él  y  estará  muy  bien  empleada  por  lo  mucho  é  muy  bien 
que  en  este  reino  ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  i'atificó,  y  firmó  de  su  nombre. 
— Bodrigo  de  Qiiiroga.—Salrador  Martin. — Ante  mí. — Felipe  López 
de  Salazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Curaupe,  á  once  días  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor 
Gobernador  mandó  parecer  ante  sí  al  mariscal  Martín  Rniz  de  Gam- 
boa, coronel  del  campo  y  ejército  de  S.  M.  que  Su  Señoría  trae,  del  cual 
de  oficio  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos presentados,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  así  en  los  reinos  de  España  co- 
mo en  este  de  Chile. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  en  cada 
una  delias,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta,.y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  toca  ninguna  delias. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  puede  haber  el  tiempo  que  el  ca- 
pítulo declara  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Hernando  de  Aranda  en 
la  frontera  de  Oran  y  Mazalquivir  servir  á  S.  M.  como  muy  principal 
hidalgo,  y  en  lo  demás  quel  capítulo  declara  es  público  é  notorio. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  al  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  juntó 
su  campo  como  el  capítulo  declara,  y  marchando  con  él  á  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel  y  habiendo  pasado  el  gran  río  de  Biobío,  los 
indios  de  guerra  salieron  en  gran  cantidad  y  le  dieron  una  batalla,  en 
la  cual  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  batalla  que 
los  dichos  naturales  de  guerra  dieron  al  dicho  Gobernador  y  su  campo, 
en  el  valle  de  Millarapue,  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  buen  sol- 
dado; y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y 
lo  vido  sor  y  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
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gobernador  Don  García  con  su  campo  á  las  provincias  de  Tacapel,  hi- 
zo en  ellas  un  fuerte  de  piedra,  con  trabajo  de  los  españoles,  en  el  cual 
trabajo  de  hacer  el  dicho  fuerte  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
A'aldivia,  ansimesmo  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en 
la  cual  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo 
vido,  y  ansiniisnio  sabe  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló  en 
la  batalla  que  al  dicho  Gobernador  dieron  los  naturales  de  guerra  en  el 
Icbo  de  Quiapo,  en  la  cual  los  dichos  indios  fueron  vencidos,  desbara- 
tados y  castigados,  y  en  ello  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sir- 
vió muy  bien  á  S.  ¡\í.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  buen  solda- 
do; y  esto  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  quel 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  reedificó  la  casa  fuerte  do 
Arauco,  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  en  compañía  del 
dicho  Don  García,  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  y  lo  de- 
más que  el  capítulo  declara  es  público  é  notorio;  y  esto  .sabe  del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  que  el 
cai)ítulo  declara  é  por  tal  lo  sabe. 

14. — A  los  catorce  cai)ítulo^dijo:  que  es  verdad  que  en  la  jornada 
que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  la  primera  vez  que  fué 
gobernador,  que  es  la  que  el  cspítulo  declara,  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  presente;  y  ansimesnio  se  halló  en  la  batalla 
que  los  indios  rebelados  dieron  al  dicho  señor  Gobernador  en  la  cuesta 
de  Talcamávida,  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  con  sus 
armas  y  caballos;  y  ansimesmo  se  halló  en  la  reedificación  de  la  ciudad 
de  Cañete  y  fuerte  C[ue  en  ella  se  hizo,  en  lo  cual  trabajó  mucho  é 
muy  bien  personalmente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.; 
y  que  esto  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido  este  testigo,  como  general  que  era 
del  dicho  campo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  es  el  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  que  el  capítulo  declara,  en  cuya  compañía  andu- 
vo el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sirviendo  &  S.  M.  con  sus 
armas  é  caballos  en  las  cosas  que  el  cai)ítulo  declara;  y  esto  sabe  por- 
que ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  capítulos  antes  deste,  y  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cier- 
to que  el  dicho  Hernando   de  Aranda   \^aldivia,  siendo,  como  es,  tan 
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principal  hijodalgo  y  haber  servido  tan  principalmente  á  S.  M.,  como 
tiene  declarado  en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  no  se  acuerda  que 
para  ello  haya  recibido  socorro  de  la  real  hacienda;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  doña  Bartolina  de  Miran- 
da, hija  legítima  de  los  que  el  capítulo  declara,  personas  nobles;  y  que 
los  indios  que  tiene  en  encomienda  en  términos  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, son  pocos  3'  de  poco  provecho,  con  los  cuales  y  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  no  se  puede  sustentar,  por  estar,  como  están, 
en  tierra  mu}'  estéril,  pobre  3'  necesitada;  y  esto  sabe  del. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  ha  servido  á  S.  M.  como  lo  tiene  declarado  en  los  ca- 
pítulos antes  deste,  como  su  leal  vasallo  y  servidor,  y  que  no  sabe  ni 
entiende  que  se  haya  hallado  en  ningnn  motín  ni  alzamiento  ni  en 
compañía  de  ningún  tirano  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  le  tiene  por 
tal  persona  3"  de  tal  calidad  como  el  capítulo  lo  declara;  3'  esta  es  la 
verdad  3''  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  3- en  ello  se  afirmó  y 
ratificó,  y  firmó  de  su  nombre. — Hodrigo  de  Quiroga.—  Martin  Ruizde 
Gamboa. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

E  yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  nú- 
mero de  la  cibdad  de  la  Concepción,  presente  fui  con  su  señoría  del  se- 
ñor Gobernador,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  testigos,  3^  lo  fice  escribir 
y  escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  en  estas  veinte  y  nueve  hojas  de 
papel  de  pliego  entero  con  esta  en  que  va  este  mío  signo,  que  es  á  tal. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — (Hay  un  signo). — Felipe  López  de  Salazar,  es- 
cribano.— (Está  rubricado).' 
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9  de  agosto  de  1582. 

XII. — Fragmentos  de  la  injormación  de  niérilos ;/  servicios  de  Pedro  Ol- 
mos de  Aguilera. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-31/15). 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre 
del  capitán  Pedro  de  Olmos  Dagiiilera,  vecino  de  la  cindad  Imperial, 
de  cuyo  poder  hago  presentación,  digo:  que  mi  parte  ha  servido  á  V. 
A.,  así  en  los  reinos  del  Perú  como  en  este  reino  de  Chile,  de  muchos 
años  á  esta  parte,  á  su  costa  .y  minción,  con  sus  armas,  criados  y  ca- 
ballos, con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  caballero  hijodalgo;  y 
para  que  conste  á  vuestra  real  persona  de  lo  susodicho  é  gratifique  é 
remunere  á  mi  parte  los  servicios  que  así  ha  hecho,  le  conviene  que 
en  esta  Real  Audiencia  se  haga  información  de  lo  susodicho,  conforme 
á  la  real  ordenanza  de  ella. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  recibir  la  dicha  información,  la  cual, 
con  el  parecer  que  en  el  caso  se  diere  por  vuestro  presidente  é  oido- 
res, la  mande  inviar  á  vuestra  real  persona;  y  los  servicio.?  que  el  di- 
cho mi  parte  ha  Lecho  á  V.  A.  son  los  contenidos  en  este  memorial 
que  presento;  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  etc. — Avella- 
neda. 

Los  servicios  que  el  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  ha  hecho  á  S.  M.,  después  que  partió  de  los  reinos 
Despaña  á  estas  partes  de  Indias,  son  los  siguientes. 

(Aquí  el  interrogatorio  de  la  página  29). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  ve- 
cino de  la  ciudad  Imperial,  me  pidió  hiciese  información  de  oficio,  con- 
forme á  vuestra  real  ordenanza,  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  este 
reino,  haciendo  relación  haberlo  hecho  antes  de  agora,  como  la  hizo  ante 
el  presidente  é  oidores  de  vuestra  Real  Audiencia  que  estuvo  fundada 
en  este  reino  de  Chile,  y  ante  el  Visorrey,  cuatro  años  que  había  ser- 
vido á  V.  M.,  hasta  aquel  tiempo,  sin  otros  nueve  que  de  entonces  acá, 
consecutivamente,  ha  servido  á  Y.  M.;  y  por  la  una  y  otra  probauza 
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parece  que,  del  dicho  tiempo  acá,  que  son  treinta  y  tres  años,  lo  ha 
continuado  sirviendo  á  V.  M.  con  su  persona,  armas  y  cahallos,  hijos 
y  criados,  con  mucho  lastre,  como  caballero  notorio  que  es,  persona 
muy  principal  en  este  reino,  liallándose  en  muchas  batallas  é  rencuen- 
tros y  peleas  que  se  han  tenido  contra  los  naturales  rebelados,  y  en 
rompimientos  de  fuertes,  aventurando  su  persona  y  derramando  su 
sangre  y  de  sus  hijos,  parte  de  lo  cual  se  expresa  en  la  información  y 
parecer  del  dicho  presidente  y  oidores;  y  en  el  discurso  de  este  tiempo 
ha  sido  constituido  en  oficios  y  cargos  preeminentes  de  capitán  é  justi- 
cia ma3'or,  en  ciudades  y  fronteras,  dando  siempre  muy  buena  cuenta 
de  todo,  ansí  en  tiempo  de  los  gobernadores  que  ha  habido,  mis  ante- 
cesores, como  después  que  yo  tengo  á  cargo  el  gobierno  de  este  reino; 
y  demás  de  ser  notorio,  he  visto  la  mayor  parte  de  ello  de  lo  contenido 
en  las  dichas  informaciones;  y  demás  de  esto,  sirvió  á  V.  M.  contra 
cierto  motín  que  causó  é  hizo  un  capitán  llamado  Peñalosa,  que  éste 
había  convocado  junta  de  gente  contra  vuestro  real  servicio,  y  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Olmos,  por  más  os  servir,  acudió  contra  él  con  junta 
de  gente  española,  y  lo  prendió  y  se  hizo  de  él  justicia;  ha  sustentado 
su  casa,  iitiujer  é  hijos  y  inuchos  soldados  de  ordinario,  á  su  costa, 
dándoles  á  muchos  de  ellos  caballos  y  armas  y  otras  cosas  con  que  han 
servido  á  V.  M.;  y  ha  sustentado  asimesmo  dos  fronteras  á  su  minción 
y  gasto,  que  ha  sido  causa  todo  ello  de  estar,  como  está,  muy  adeuda- 
do; y  por  la  visita  que  por  mi  orden  se  hizo  del  núniero  que  cada  en- 
comendero tiene  de  indios,  que  para  la  tasa  que  por  cédula  de  vuestra 
real  persona  yo  hice  de  lo  que  han  de  tributar,  parece  tener  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  doscientos  veinte  indios  de  tasa, 
y  estar  tasados  en  mil  é  cuarenta  pesos,  que  es  tan  poco  que  con  ello 
ni  con  mucho  más  no  se  puede  sustentar,  ni  la  paga  remuneratoria, 
conforme  á  sus  méritos  y  muchos  y  muy  'calificados  'servicios  que  á 
V.  M.  ha  fecho,  sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  aunque 
con  instancia  me  pidió  licencia  para  lo  significar  á  V.  M.  en  presencia 
y  pedir  merced  condigna  á  ellos,  se  la  negué  la  dicha  merced,  por  ser 
conveniente  y  necesaria  la  asistencia  de  su  persona  en  este  reino  para 
vuestro  real  servicio  en  las  cosas  de  la  guerra  en  que  está  ocupado;  y 
así  es  digno  que  V.  M.  le  haga  más  crecida  merced,  por  ser  nno  délos 
que  con  más  lustre,  gasto,  calidad,  antigüedad  han  servido  en  este  rei- 
no á  V.  M.,  cuya  muy  alta  é  poderosa  pei'sona  Nuestro  Señor  guarde  y 
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aumente  con  otros  nia3-ores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V. 
M.  deseamos.  En  Santiago  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  é  dos  años. — Católica  Real  Majestad,  leal 
vasallo  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies  beso. — Martin  liuiz  de  Gamloa. 

Concuerda  este  traslado  con  la  información  y  recaudos  originales 
que  entregué  á  la  parte  de  doña  Antonia  de  Aguilera  y  Estrada,  y  se 
sacó  de  mandamiento  de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  y  pedimiento  de  él  é  la  parte  del  capitán  don 
Gabriel  de  Rivadeneira  Villagra,  y  va  cierto  y  verdadero,  escrito  en  se- 
senta y  ocho  fojas  con  ésta;  y  para  que  de  ello  conste  di  el  presente,  en 
Santiago  de  Cliiie,  en  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  é  seiscientos  y 
treinta  jaseis  años. — Martin  (.Sffí'íre^, escribano  de  cámara }•  gobernación. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  por 
Su  Majestad  de  los  reinos  é  provincias  de  Chile.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos  el  capitán  Joan  Gómez  sois  hijodalgo  y  habéis  servido 
á  S.  M.  con  vuestras  armas  y  caballos  y  criados,  de  veinte  y  cuatro 
años  á  esta  parte,  que  ha  que  pasasteis  á  Indias,  y  especialmente  lo 
hicisteis  en  las  provincias  del  Perú,  en  la  conquista  y  pacificación  del 
Inga  é  población  de  la  ciudad  de  Guamanga,  donde  fuisteis  vecino  y 
tuvisteis  indios  de  repartimiento  por  el  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro;  y  por  mejor  servir  á  S.  M.,  dende  cuatro  años  venísteis  con  el  se- 
ñor don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  é  pacificación  de  esta  tierra, 
é  fué  causa  que  viéndoos  venir  y  dejar  vuestra  vecindad,  se  animasen 
otros  para  que  la  dicha  jornada  se  hiciese;  é  asimesmo  vino  con  el  di- 
cho señor  por  su  maese  de  campo  Alvar  Gómez,  vuestro  padre,  sirvien- 
do en  la  dicha  jornada,  hasta  que  falleció  en  el  camino  por  los  trabajos 
que  en  él  padeció;  é  llegado  á  estas  provincias,  os  hallasteis  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santiago,  primero  pueblo  que  en  ella  se  pobló, 
y  en  la  conquista  y  pacificación  de  sus  términos,  en  que  pasasteis  mu- 
chos trabajos  é  riesgos  é  necesidades,  y  que  en  la  conquista  y  primera 
población  de  la  ciudad  de  Osorno  é  después  que  mataron  los  naturales 
á  los  vecinos  de  ella  é  la  despoblaron  é  pusieron  por  el  suelo,  tornasteis 
á  la  ayudar  á  poblar  y  reedificar  y  servir  en  su  pacificación,  por  lo 
cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  os  dio  y  encomendó  en  la  ciudad  de  San- 
tiago un  repartimiento  de  indios,  y  estuvisteis  en  ella  gastando  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  y  sustentando  siempre  en  vuestra  casa  mu- 
chos soldados  é  conquistadores,  ayudándoles  con  caballos   é  armas  é 
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pagándoles  sus  deudas  é  fletes,  ayudándoles  en  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  demás  de  los  que  os  tributaron  los  dichos  indios;  y  sabien- 
do que  el  gobernador  Valdivia  quería  venir  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  tierra  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  arriba, 
dejando  en  ella  vuestra  casa  poblada,  venísteis  con  él  á  hacer  la  dicha 
conquista,  y  os  hallasteis  en  ella  y  de  las  provincias  de  Arauco,y  en  las 
guasábaras  y  encuentros  que  le  dieron  los  indios,  y  en  la  población  de 
Ja  ciudad  de  la  Concepción;  y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
vuestra  vecindad,  tornasteis  á  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciudad,  con 
la  misma  costa  é  socorros  á  los  dichos  soldados  que  la  primera  vez;  é 
dos  meses  antes  que  al  dicho  gobernador  Valdivia  le  matasen  los  in- 
dios, tornasteis  á  subir  al  servicio,  entendiendo  la  tierra  se  tornaba  al- 
zar, y  os  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  un  repartimien- 
to de  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  desde  á  tres  ó  cuatro  días 
que  llegasteis  á  ella,  por  venir  nuevas  que  los  indios  del  estado  de 
Arauco  se  querían  alzar,  entendiendo  el  Cabildo  y  Regimiento  de  ella 
la  prudencia  y  experiencia  que  tenéis  en  las  cosas  de  la  guerra,  os  invió 
con  cierta  gente  por  capitán  de  la  casa  de  Puréu,  y  llegado  á  ella,  ha- 
llasteis mal  heridos  3^  desbaratados  á  los  soldados  que  la  sustentaban; 
y  desde  á  otros  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  grap  cantidad  de  indios  so- 
bre la  dicha  casa,  y  salisteis  á  ellos  y  los  desbaratasteis  tres  ó  cuatro 
veces,  haciendo  por  vuestra  persona  lo  que  un  buen  capitán  debía  ha- 
cer; é  pasando  lo  susodicho  y  estando  mandado  y  concertado  por  el  di- 
cho Gobernador  que  para  un  día  señalado  fuésedes  á  la  casa  fuerte 
que  dicen  de  Tucapel  y  juntaros  con  el  dicho  Gobernador,  que  asi- 
mesmo  había  de  venir  á  ella  por  otro  camino,  partisteis  para  ello 
de  la  dicha  casa  de  Purén,  con  parte  de  la  gente  que  teníades,  y  por 
estar  ya  alzados  todos  los  indios  de  las  dichas  provincias  é  haber 
muerto  al  dicho  Gobernador  con  cuarenta  de  á  caballo  que  con  él 
iban,  en  el  camino,  antes  de  llegar  con  tres  leguas  á  la  dicha  casa  de 
Tucapel  donde  pensasteis  hallar  al  dicho  Gobernador,  los  indios  dieron 
sobre  vos  con  gran  ímpetu,  y  pasasteis  muchas  guazábaras  y  reencuen- 
tros en  todo  el  dicho  camino  hasta  que  llegasteis  cerca  de  la  dicha  casa 
de  Tucapel;  y  entendido  que  el  dicho  Gobernador  era  muerto,  y  que- 
riéndoos volver  á  salir,  y  estándoos  aderezando  para  ello  de  las  gua- 
zábaras pasadas,  los  dichos  indios  se  tornaron  á  juntar  y  volver,  y  con 
mayor  ímpitu  dieron  sobre  vos  y  la  dicha  gente,  y   peleasteis  con  ellos 
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las  dichas  tres  leguas,  en  loouallmciendoYosyellos  lo  que  como  buenos 
soldados  érades  obligado  hacer,  nolospudiendo  resistir,  no  fué  posible  que 
matasen  menos  que  la  mitad  de  la  gente,  y  á  vos  el  caballo;  y  estando 
á  pié,  los  dichos  soldados  os  dijeron  que  qué  queríadesque  hiciesen,  é  visto 
que  no  podíais  ampararles,  .dijisteis  que  se  fuesen,  que  más  valía  que 
se  perdiese  uno  que  todos,  é  así  lo  hicieron  y  vos  os  escondisteis  de 
manera  que  no  os  pudieron  hallar,  aunque  os  buscaron  mucho;  y  á  la 
dicha  casa  de  Purén  volvisteis  y  la  hallasteis  despoblada,  é  fuisteis  en 
seguimiento  de  los  dichos  soldados,  hasta  que,  siendo  avisados  de  un 
indio,  os  hallaron  en  un  pajonal,  muy  mal  herido;  y  desde  á  pocos  días, 
aún  no  estando  sano  de  las  dichas  heridas,  fuisteis  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Viliagra,  desde  la  dicha  ciudad  Imperial,  hasta  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  hallaros  áel  castigo  y  pacificación  de  los  dichos  indios, 
y  entrando  á  lo  hacer  el  dicho  mariscal,  les  desbarataron  y  mataron 
ochenta  hombres  de  ciento  cincuenta  que  llevaba,  é  perdisteis  vuestros 
caballos  y  esclavos  y  aderezos  de  vuestra  persona;  y  desde  acierto  tiempo 
volvisteis  al  socorro  y  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  estuvis- 
teis en  ella  tiempo  de  dos  años,  ayuílando  á  defemler  de  los  dichos  na- 
turales que  la  tenían  en  mucho  aprieto,  y  gastando  en  la  sustentación 
de  ella]mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  sabiendo  que  yo  venía  á  gober- 
nar esta  tierra,  bajasteis  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  el  camino  os 
hallasteis  en  la  muerte  de  Lautaro,  capitán  general  de  las  dichas  pro- 
A'incias,  y  desbarate  de  los  indios  que  de  ella  sacó  para  perturbar  y  ha- 
cer alzar  los  naturales  desta  ciudad;  é  desde  el  puerto  de  ella  os  hallas- 
teis y  eml)arcásteis  en  un  navio  é  venísteis  á  la  isla  que  está  enfrente  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  desde  ella  saltasteis  conmigo  en  tie- 
rra, é  yendo  con  la  demás  gente  que  saltó  á  pié,  y  ayudasteis  por  vues- 
tra mano  á  hacer  un  fuerte  que  se  hizo;  y  os  hallasteis  en  la  guazábara 
que  me  dieron  los  dichos  indios,  en  que  fueron  desbaratados,  é  después 
en  las  guazábaras  del  río  Biobío  y  lebo  de  Millarapue,  por  lo  cual  os 
nombré  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  déla  Cpneepción,  y  en  su  sustenta- 
ción y  en  su  población  y  reedificación  habéis  estado  dos  años,  sustentando 
en  vuestra  casa  muchos  soldados,  haciendo  en  todo  lo  que  un  buen  sol- 
dado servidor  deS.  M.  es  obligado  á  hacer;  atento  álocual  é  á  que  los  indios 
que  os  encomendé  han  salido  inciertos,  me  pedísteis  y  su[>licásteis  vos 
encomendase  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de  Quillota,  que 
fueron  del  dicho  Gobernador  é  después  sirvieron  al  bachiller  Rodrigo 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  185 

González,  clérigo,  electo  obispo;  y  por  mí  visto  lo  susodicho,  di  la  pre- 
sente, por  la  cual  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  que  fior  ser  tan  notorios  no  van  aquí  insertos,  enco- 
miendo en  vos  el  dicho  Joan  Gómez,  en  términos  de  esta  ciudad,  los  di- 
chos indios  que  dicen  de  Quillota,  con  todos  los  caciques  principales  de 
ellos  é  los  caciques  é  indios  mapochos  que  en  ellos  hay.  que  fueron  del 
dicho  bachiller  Rodrigo  González,  según  que  los  poseyó  é  se  sirvió  de 
ellos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  conforme  á  las  ordenan- 
zas de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caci- 
ques é  principales  sus  mujeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio, 
é  los  doctrinéis  é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica, 
con  clérigos  y  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  cristianos  de  buena  vida  y 
ejemplo,  porque  con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M.  y  mía  en  su 
real  nombre,  é  conque  en  el  llevar  de  los  tributos  é  servicios  guardéis 
la  tasa  é  orden  que  está  puesta  é  se  pusiere,  so  las  penas  en  ellas  conte- 
nidas, é  que  tengáis  vuestra  casa  formada  y  poblada  é  armas  é  caballos 
en  la  dicha  ciudad,  como  sois  obligado,  y  que  aderecéis  los  caminos  y 
malos  pasos  que  hubiere  ó  cayeren  en  las  tierras  de  los  dichos  indios,  se- 
gún por  la  justicia  os  fuere  mandado;  é  mando  á  los  alcaldes  ordina- 
rios de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  cada  uno  de  ellos  que  os  me- 
tan y  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  mil 
pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en  Santiago  á  treinta  y  uno  de  di- 
ciembre de  mil  y  [quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Don  García. — Por 
mandado  de  Su  .Señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  treinta  y 
un  días  del  mes  de  diciembre  entrante  el  año  del  Señor  de  mil  ó  qui- 
nientos é  sesenta  é  únanos,  por  ante  el  muy  magnífico  señor  Ilodrigo 
de  Araya,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  sus  términos  é  jurisdic- 
ción, por  S.  M.,  y  ante  mí  Juan  Hartado,  escribano  de  S.  M.,  público  é 
del  número  de  esta  ciudad,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente 
Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad,  y  presentó  la  cédula  de 
encomienda  de  indios  de  esta  otra  parto  contenida,  que  parece  estar 
firmada  del  muy  ilustre  señor  García  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán 
general  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  i>or  S.  M.,  y  re- 
frendada de  Francesco  de  Ortigosa,  su  secretario,  é  dijo:  que  él  quiere 
t)mar  la  posesión  de  los  indios  y  caciques  á  él  encomendados  por  la  di- 
cha cédula,  y  para  ello  trujo  de  presente  á  Don  Alonso,  que  por  otro 
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nombre  se  llamab;i  antes  que  fuese  cristiano,  Qiiilpomangue,  hijo  que 
dijo  ser  del  cacique  Loncopilia,  sefior  principal  que  fué  de  los  indios 
mapochocs  que  están  en  el  valle  de  Quiliota,  y  iierinano  que  dijo  ser 
de  Don  Baltasar,  cacique  y  señor  del  principal  que  agora  es  de  los  di- 
chos indios  niapochoes,  é  á  Don  Pedro,  hermano  que  dijo  ser  de  don 
Alonso  Llollón,  cacique  principal,  é  asiinismo  de  los  indios  mnpo- 
oboes  que  eran  en  el  dicho  valle  de  Quillota;  y  á  Buho,  indio  natural 
que  dijo  ser  del  valle  de  Quillota  é  sujeto  al  cacique  Panquemauro  y 
principal  de  los  indios  é  principales  naturales  del  dicho  valle  de  Qui- 
llota, é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  dé  la  dicha  posesión  en  los  dichos 
principales  indios,  por  ellos  y  en  nombre  de  los  demás  caciques  é  princi- 
pales c  indios  del  valle  de  Quillota  é  mapoehoes  contenidos  en  la  dicha 
cédula,  y  le  ampare  en  la  dicha  posesión,  así  como  por  la  dicha  cédula 
lo  manda  el  dicho  señor  Gobernador;  sobre  que  pidió  justicia  é  testi- 
monio; testigos:  Pedro  de  Aguayo,  é  Joan  Godínez  é  Gabriel  de  Cifon- 
tes,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad;  y  visto  por  el  dicho  señor  al" 
calde  lo  pedido  por  el  dicho  Joan  Gómez  é  la  dicha  cédula  de  enco- 
mienda, se  informó  de  los  dichos  indios  cómo  se  llamaban  é  de  don- 
de eran  naturales  é  á  qué  cacique  eran  sujetos,  los  cuales  dijeron  en 
lengua  del  Cuzco,  la  cual  yo  }-  el  dicho  señor  alcalde  la  sabemos  y  en- 
t3ndemos  bien,  llamarse  de  los  nombres  arriba  contenidos  é  ser  herma- 
nos é  sujetos  de  los  caciques  susodichos  de  el  valle  de  Quillota  é  ma- 
poehoes; el  dicho  señor  alcalde  los  tomó  por  la  niano  y  los  dio  y  entregó 
al  dicho  Joan  Gómez  é  dijo  que  le  daba  é  dio  en  ellos  y  en  nombre  y 
por  todos  los  demás  caciques  é  principales  indios  del  valle  de  Quillota 
é  mapoehoes,  contenidos  en  la  dicha  cédula,  la  posesión  actual,  real, 
corporal,  vél  casi  y  como  mejor  de  derecho  puede  é  debe,  y  le  ampara- 
ba y  amparó  en  ella;  y  el  dicho  Joan  Gómez  rescibió  de  mano  del  di- 
cho señor  alcalde  los  dichos  caciques  é  indios  y  en  ellos  dijo  que  toma- 
ba é  tomó  la  dicha  posesión,  según  y  de  la  manera  que  por  el  dicho 
señor  alcalde  lees  dada,  y  cómo  la  tomaba  quieta  y  pacíficamente,  sin 
contradicciones  de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo 
dé  por  testimonio,  y  envió  los  dichos  caciques  é  indios  á  su  casa  para 
que  le  sirviesen,  y  esto  con  términos  é  palabras  de  mando,  como  se- 
ñor encomendero  de  ellos;  lo  cual  hacia  é  hizo  en  señal  de  posesión  y 
en  adquisisión  del  derecho  de  H  posesión,  señorío  é  propiedad  del  dicho 
repartimiento;  testigos,  los  dichos  Pedro  de  Aguayo  y  Joáu  Godínez  é 
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Gabriel  de  Cifontes,  é  firmólo  el  dicho  señor  alcalde. — Rodrigo  de  Ara- 
ya. — E  }'0,  el  sobredicho  Joan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  público  é 
del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  con  el  dicho  señor 
alcalde  é  testigos  susodichos  á  lo  que  dicho  es  que  de  mí  se  hace  men- 
sión,  y  lo  escribí  según  que  ante  mí  passó,  y  doy  fé  que  la  di- 
cha posesión  la  tomó  el  dicho  Joan  Gómez  pacíficamente,  sin  que 
persona  alguna  de  las  que  allí  estaban  lo  contradijese,  é  por  ende  fice 
este  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Hurtado,  escribano 
público. — ^Coneuerda  este  traslado  con  otro  que  parece  está  presenta- 
do en  la  causa  criminal  que  doña  Mariana  Osorio  de  \'illagra,  viuda 
del  capitán  don  Juan  de  Ribadeneira,  por  sí  é  por  sus  hijos  legíti- 
mos, siguió  contra  doña  Águeda  Flores,  mujer  que  fué  del  capitán 
Pedro  Lisperguer,  por  las  palabras  de  denuestos  que'dijo  contra  el  di- 
cho don  Juan  de  Ribadeneira,  en  que  salió  condenada  la  dicha  Doña 
Águeda,  \  están  los  dichos  recaudos  á  folio  ciento  y  veinte  y  cuatro 
de  ella;  y  parecen  estar  diclia  encomienda  y  recaudos  autorizados  de 
Joan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  que  fué  de  esta  ciudad, 
con  el  cual  concuerda  este  dicho  traslado  y  va  cierto  y  vei'dadero,  y 
para  que  de  ello  conste,  de  mandamiento  de  los  señores  presidente 
é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  y  pedimento  del  capitán  don  Gabriel 
de  Ribadeneira  Villagra,  di  el  presente,  en  Santiago  de  Chile,  en  vein- 
te v  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis 
años. — J\Iartín  Siiárcz,  escribano  de  cámara  y  gobernación. 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra.  gol:)ernador  3-  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  y  provincias  de  'Chile,  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  etc.  Por  cuanto  vos,  el  capitán  don  Joan  de  Ribadeneira,  según 
es  notorio  y  me  consta  por  informaciones  y  testimonios  auténticos,  sois 
hijodalgo  conocido,  y  como  tal  ha  más  de  diez  y  ocho  años  que 
servís  á  S.  M.  con  mucho  lustre  3'  gasto  de  vuestra  hacienda,  habien- 
do principiado  de  edad  de  diez  y  nueve  años  en  el  real  servicio,  3'  con- 
tinuándolo en  tiempo  de  los  gobernadores  don  Alonso  de  Sotomavor, 
Martín  García  de  Loyola  3'^mío,  y  en  compañía  del  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor  os  hallasteis  en  todas  las  batallas,  corredurías  y  ren- 
cuentros que  tuvo  con  los  enemigos,  saliendo  de  todos  con  mucha  honra 
y  opinión,  hallándoos  en  las  poblaciones  de  cuatro  fuertes  que  fundó, 
sustentando  de  ordinario  muy  lucidas  armas  y  caballos  y  más  de  veinte 
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soldados  de  mesa;  y  particulni-mente  os  hallasteis  con  el  dicho  Gobernador 
en  la  batalla  quese  tuvo  con  los  enemigos  en  la  cnesta  de  La vomán,  donde 
estaban  fortalecidos  para  impedir  el  paso  y  entrada  á  nuestro  campo  al 
valledeArauco,  y  siendo  vos  délos  primeros  que  acometieron,  peleasteis, 
como  muy  valiente  soldado,  con  gran  riesgo  de  vuestra  vida;  y  siendo  des- 
baratados los  enemigos,  enti'ásteisal  dicho  valle  de  Arauco,  donde  se  hizo 
un  fuerte  por  expreso  mandado  de  Su  Majestad,  en  cuyo  edificio  os 
ocupasteis  con  vuestra  persona  y  de  vuestro  criados,  con  gran  puntua- 
lidad y  ordinario  trabajo;  y  asimismo  os  hallasteis  en  el  rencuentro  con 
el  inglés  pirata  Tomás  Gandali  en  el  puerto  de  Quintero,  acometiendo 
de  los  primeros  con  treinta  hombres,  donde  se  [¡rendieron  y  mataron 
diez  y  ocho,  con  gran  riesgo  de  vuestra  persona,  por  la  fuerza  de  arti- 
llería que  dispararon  al  tiempo  del  acometimiento.  Después  de  lo  cual, 
viniendo  á  gobernar  este  reino  Martín  García  de  Loyola,  mi  antece- 
sor, os  ofrecisteis  de  vuestra  voluntad  de  venir  á  servir  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  deste  reino,  en  tiempo  que  los  demás  vecinos  encomende- 
ros se  excusaron  con  provisiones  reales,  y  en  ejecución  de  ello  salisteis 
de  la  ciudad  de  Santiago  con  más  de  ochenta  caballos  de  bastimentos 
y  mucho  aparato  de  armas,  criados  y  caballos;  y  campeando  aquel  ve- 
rano con  el  dicho  Gobernador,  os  hallasteis  en  todos  los  rencuentros  y 
ocasiones  de  importancia,  particularmente  en  la  entrada  del  fuerte  de 
Catiray,  donde  peleasteis  como  muy  valiente  soldado;  y  después  ale- 
jándose el  dicho  Gobernador  del  gran  río  de  Biobío,  edificó  dos  fuertes 
de  la  una  y  otra  parte;  y  [)or  vuestras  muchas  partes,  valor  y  suerte,  os 
nombró  por  capitán  y  castellano  de  uno  de  ellos  con  setenta  soldados 
de  presidio  de  los  más  lucidos,  y  del  cam[)0  y  vecinos  encomenderos;  y 
habiéndose  caído  la  mayor  [larte  del  dicho  fuerte  con  las  grandes  aguas 
de  aquel  invierno,  estando  con  notable  riesgo  de  los  enemigos,  lo  repa- 
rasteis con  vuestro  cuidado,  trabajo  y  solicitud,  trayendo  maderos 
gruesos,  de  una  y  dos  leguas,  con  los  cuales  hicisteis  dos  cubos  de 
gran  defensa  y  cercasteis  todo  el  fuerte,  de  manera  que  el  enemigo  se 
abstus'o  de  acometeros;  y  el  verano  siguiente,  por  orden  del  dieho  Go- 
bernador se  nuidó  el  fuerte  á  otro  sitio,  donde  habiendo  llegado  con 
vuestra  gente,  entendisteis  por  muy  cierto  que  el  enemigo  pretendía 
acometeros  con  gran  fuerza,  el  cual  salió  y  os  fortalecisteis  de  una 
fuerte  palizada,  y  con  esto  y  buenas  trazas  divertisteis  al  enemigo, 
hasta  hacer  el  fueite  principal,  para  el  cual,  obrando  sucesivamente  más 
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de  sesenta  mil  adobes  con  extraordinario  trabajo,  por  traer  el  agua  en 
rastras  y  cueros,  mediante  el  estar  el  fuerte  en  una  loma  alta  y  el  agua 
muy  baja,  muchas  veces  vos  mismo  cargasteis  los  adobes  en  vuestros 
liombros  para  obligar  á  los  soldados  á  que  hiciesen  lo  mismo;  y  para  la 
obra  del  dicho  fuerte  comprasteis  á  vuestra  costa  todos  los  azadones,  ba- 
rretas, clavos,  cadenas,  gonces  y  otras  cosas  necesarias,  porque  Su  Ma- 
jestad no  tenía  dinero  en  sus  reales  cajas,  lo  cual  os  costó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  en  aquel  tiempo  faltaban  estos  géneros  en 
todo  el  reino;  y  habiendo  acabado  uno  de  los  mejores  fuertes,  que  en  él 
se  han  obrado,  á  tan  buena  ocasión,  que  importó  el  reparo  de  todo  el 
reino,  porque  habiendo  entrado  el  dicho  Gobernador  al  valle  de  Tucapel, 
os  llevó  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  teníades  en  vuestro  presidio, 
dejándoos  con  solos  quince,  y  estando  ya  la  tierra  adentro,  os  acometie- 
ron una  noche  más  de  mil  indios  de  los  más  valientes  de  la  tierra,  y 
peleando  con  ellos  con  mucho  valor  más  de  tres  horas,  os  defendisteis 
de  ellos,  matando  muchos',  y  en  la  fuerza  de  la  pelea,  estando  la  bata- 
lla en -gran  riesgo  de  perderse,  acudisteis  á  to'las  partes  con  tan  buen 
ánimo  y  valor,  peleando  como  valiente  capitán,  animando  á  vuestros 
soldados,  que  con  esto  fueron  desbaratados  y  vencidos  los  enemigos,  y 
si  lo  contrario  sucediere,  sin  ninguna  duda  se  perdiera  el  reino,  por  ser 
trato  y  conjuración  general  y  entrar  en  ella  más  de  mil  indios  amigos, 
que  el  dicho  Gobernador  llevalja  en  su  campo,  con  determinación  y 
orden,  si  os  ganasen  el  fuerte,  con  esta  victoria  dar  en  el  campo  del 
dicho  Gobernador  y  llevarle,  lo  cual  les  fuera  fácil,  por  no  llevar  más 
de  ciento  sesenta  hombres  y  en  aquella  ocasión  estar  alojado  en  tierra 
de  paz,  sin  forma  de  campo  Después  de  lo  cual,  se  ofrecieron  otras  oca- 
siones, donde  mostrasteis  la  fidelidad  que  tenéis  al  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor;  y  habiendo  asistido  en  estos  trabajos  más  de  diez  años 
continuos,  fuisteis  con  orden  de  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  ver  vuestra  casa  y  hacienda  y  peltrecharos  de  nuevo,  y  estando 
solos  veinte  días,  volvisteis  luego  con  muy  opulento  aparato  de  más  de 
cien  caballos  de  bastimentos,  y  entrando  en  el  campo  del  dicho  Gober- 
nador, os  ocupasteis  todo  aquel  verano  en  correr,  talar  y  hacer  guerra 
á  la  provincia  de  Purén,  Ralomo,  Tirúa,  Calcoimo,  entrando  en  segui- 
miento de  los  enemigos  en  la  ciénega  de  Purén  [con]  el  agua  á  los 
pechos,  con  gran  riesgo  de  vuestra  persona;  é  invernando  en  la  ciudad 
de  la  Imperial,  frontera  de  guerra  y  de  gran  riesgo,  cien  leguas  de 
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vuestra  casa,  salisteis  el  verano  siguiente  de  la  dicha  ciudad  con  el 
dicho  Gobernador,  ocupándoos  en  él  más  de  tres  leguas,  digo  meses; 
y  viniendo  al  valle  de  Paren  se  pobló  i\n  fuerte  en  Lumaco,  cuya  obra 
os  encargó  el  dicho  Gobernador,  ocupándoos  en  él  más  de  tres  meses,  le 
acabasteis  con  grandísimo  trabajo  de  vuestra  persona  y  criados,  no  fal- 
tando por  esto  de  acudir  á  todos  ios  rencuentros  y  batallas  que  se  tu- 
vieron con  los  enemigos.  Después  de  lo  cual  fuisteis  el  invierno  pasado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  y  luego  el  verano  que  es  de  este  presente  año 
vinisteis  con  nuevos  gastos  y  gran  repuesto  de  caballos  y  bastimentos 
para  acudir  al  real  servicio,  y  llegando  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé 
de  Gamboa,  tuvisteis  allí  nueva  que  iba  una  gran  junta  de  enemigos 
sobre  la  ciudad  de  los  Confines  en  Angol,  y  para  el  reparo  de  ello  os 
partisteis  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  con  toda  diligencia,  llevando  á 
vuestro  caigo  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  iban  al  socorro  de  la 
dicha  ciudad,  y  como  el  enemigo  tuvo  noticia  de  ello,  se  abstuvo  de 
acometer  el  pueblo,  donde  estuvisteis  dos  meses,  acudiendo  á  todas  las 
ocasiones,  malocas  y  corredurías  que  se  ofrecieron,  y  aguardando  allí 
al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  que  estaba  en  las  ciudades  de 
arriba,  el  cual  viniendo  por  el  camino  le  mataron  los  indios  enemigos 
con  cincuenta  capitanes  y  soldados  que  consigo  traía;  y  habiéndose  al- 
terado la  tierra  con  tan  grave  suceso,  de  común  acuerdo  os  eligió  y 
nombró  el  Cabihlo  de  la  dicha  ciudad  con  parecer  de  todos  los  capita- 
nes y  soldados  y  gente  de  guerra  que  allí  estaban,  para  ir  á  dar  cuenta 
al  Visorrey  del  Peni  del  suceso  y  estado  de  la  tierra  y  pedir  el  socorro 
necesario,  como  á  hombre  experto  en  las  cosas  de  la  guerra;  y  habién- 
doos despachado  con  bastantes  poderes  de  la  dicha  ciudad  y  demás 
fronteras,  llegasteis  á  la  ciudad  de  Santiago  á  tiempo  que  estaba  despa- 
chado el  general  don  Luis  Jof té  al  mismo  efecto,  por  lo  cual  cesando 
vuestro  viaje,  os  me  ofrecisteis  de  vuestra  voluntad  para  volver  al  socorro, 
para  donde  yo  estaba  de  partida,  y  sin  ver  á  vuestra  mujer,  casa  y  fa- 
milia, que  estaba  doce  leguas  de  la  ciudad,  vinisteis  en  mi  compañía, 
con  nuevos  gastos  y  costas;  y  llegado  á  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
fuisteis  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Cruz,  que  estaba  en  gran  riesgo  de 
perderse,  y  habiendo  asistido  en  ella  un  mes,  determinó  mi  teniente 
general  despoblalla,  por  no  se  poder  sustentar  de  ninguna  manera,  lo 
cual  se  hizo  con  acuerdo  de  todos  los  capitanes  y  soldados  de  experien- 
cia, y  para  la  dicha   despoblación  ayudasteis  con  criados  y  caballos  y 
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otras  cosas  á  los  moradores  y  pobres  mujeres  que  allí  estaban,  basta 
que  se  pasaron  de  esta  parte  del  gran  río  de  Biobío,  donde  se  hizo  un 
fuerte  para  repararse  de  la  fuerza  de  enemigos;  y  acabado  el  dicho 
fuerte  y  otro  que  se  obró,  vinisteis  por  mi  orden  á  esta  ciudad,  donde 
al  presente  estáis,  y  á  la  venida  os  robaron  los  indios  de  guerra  toda 
vuestra  recámara,  donde  os  llevaron  mucha  plata  labrada,  oro,  joyas  y 
vestidos  y  otras  cosas  que  valían  mucha  cantidad  de  pesos  de  ovo;  ha- 
biendo servido  en  todo  lo  dicho  á  Su  Majestad,  y  en  otras  cosas  que  aquí 
no  van  expresadas,  todo  á  vuestra  costa  y  niinción,  sin  haber  jamás 
llevado  ayuda  de  costas,  como  ni  otro  aprovechamiento  de  la  real 
hacienda,  antes  con  la  vuestra  habéis  servido  áSu  Majestad  en  socorrer 
los  soldados  y  dado  dineros  para  ello,  sin  querer  rescibir  libranza 
en  la  caja  real,  ni  menos  habéis  tenido  salarios  con  los  oficios,  ni  se  os 
han  encomendado  repartimientos,  á  causa  de  no  haberlos;  demás  que 
sois  de  los  que  Su  JLijestad,  por  su  real  cédula  despachada  en  ^h^drid, 
á  veinte  y  tres  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años, 
firmada  de  su  real  mano  y  refrendada  de  Joan  de  Ibarra,  su  secretario, 
en  que  manda  á  sus  gobernadores  sean  remunerados,  honrados  y  aven- 
tajados los  hijos  de  los  conquistadores,  como  vos  lo  sois,  el  dicho  capitán 
Joan  de  Ribadeneira,  por  ser,  como  sois,  hijo  legítimo  del  capitán  Joan 
Gómez,  primer  descubridor,  conquistador  y  poblador  de  este  reino  y 
del  Perú;  el  cual  viniendo  á  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  con 
el  maestre  de  campo  Alvaro  Gómez,  su  padre,  y  abuelo  ilel  dicho 
capitán  Don  Joan,  en  compañía  del  gobernador  don  Diego  de  Al- 
magro, hermano  natural  del  dicho  maestre  de  campo  Alvai'o  Gómez, 
se  hallaron  presentes  en  la  famosa  batalla  é  prisión  del  gran  Inca, 
y  en  otri^S'  que  con  los  enemigos  se  tuvieron  de  gran  riesgo,  y  en 
las  poblaciones  de  las  ciudades  de  los  Reyes,  Guamanga,  Quito  y  Cuz- 
co; sirviendo  los  susodichos  á  Su  Majestad  en  estas  batallas,  descubri- 
mientos y  poblaciones,  con  mucho  lustre  y  valor,  ejerciendo  el  oficio 
de  maestre  de  campo  el  dicho  Alvaro  Gómez,  de  su  hern)ano,  el  dicho 
gobernador  don  Diego  de  Almagro;  y  en  el  ejercicio  del  dicho  oficio  y 
conquista  gastó  más  de  cuarenta  mil  pesos  en  caballos  y  en  armas  muy 
lucidas,  sustentando  muchos  soldados  á  su  mesa,  dándoles  de  vestir  y 
pagando  por  ellos  sus  deudas  y  fletes,  todo  á  su  costa  y  minción;  por 
los  cuales  servicios  le  encomendaron  dos  repartimientos  de  indios  en  la 
ciudad  de  Guamanga;  y  sucediendo  la  muerte  del  dicho  gobernador 
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don  Diego  de  Almagro,  hermano  natural  del  dicho  maestre  de  campo 
Alvaro  Gómez,  sus  amigos  }■  valedores  pretendieron  alzar  por  su  gene- 
ral al  dicho  maestre  de  campo,  para  venganza  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador,  su  hermano,  por  haberle  muerto  y  degollado  Hernando 
Pizarro.  Y  viendo  el  dicho  maestre  de  campo  (]ue  de  estas  alteraciones 
resultaba  notable  deservicio  á  Su  Majestad,  permitió  antes  perder  su 
hacienda  y  las  grandes  esperanzas  que  le  ofrecían,  por  no  ir  en  nin- 
guna manera  contra  la  fidelidad  que  debía  á  su  rej'  y  señor  natural,  y 
así  se  fue  de  la  ciudatl  de  Guamanga,  dejando  su  casa,  hacienda  y  ve- 
cindad, y  por  más  servir  á  Su  Majestad  se  vino  al  descubrimiento  de 
este  reino,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual 
luego  le  nombró  por  su  maestre  de  campo  general,  y  ejerciendo  el  di- 
cho oficio  murió  en  el  despoblado  de  Gopiapó,  y  quedando  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez,  su  hijo  y  padre  vuestro,  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador, entró  con  él  al  descubrimiento  de  este  reino,  y  hallándose  en 
las  poblaciones  de  las  ciudades  de  la  Serena,  Santiago,  Concepción  é 
Imperial,  y  en  todas  las  batallas  y  reencuentros  y  corredurías  que  se 
tuvieron  con  los  enemigos  en  el  discurso  de  la  dicha  conquista  y  po- 
blaciones, que  fueron  muchas  y  de  gran  riesgo,  con  excesivos  trabajos 
y  necesidades,  hasta  andar  desnudosy  comer  yerbas  y  raíces  del  campo; 
y  se  halló  particularmente  en  los  socorros  de  las  ciudades  que  los  ene- 
migos tenían  cercadas  y  á  punto  de  ganarlas,  yendo  siempre  por  capi- 
tán y  mostrando  en  todo  tanto  valor,  que  de  ordinario  los  mismos 
soldados  le  pedían,  para  semejantes  ocasiones,  por  su  capitán,  aunque 
estuviese  absenté,  y  por  renombre  y  blasón  le  llamaban  el  capitán  de 
las  ciudades;  y  particularmente  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  Gómez  en 
la  muy  nombrada  batalla  que  llaman  de  los  Catorce,  venciendo  con  este 
pequeño  número  más  de  dos  mil  indios  en  campo,  y  como  algunos  te- 
mían el  evidente  peligro,  volvió  á  ellos  y  animándolos  les  dijo  que  antes 
se  holgara  fueran  doce  para  que  los  nombraran  con  los  de  la  fama;  y 
habiéndose  ocupado  en  servir  á  Su  Majestad  en  semejantes  ocasiones  y 
otras  de  gran  consideración,  tiempo  de  veinte  y  cinco  años,  gastando 
en  este  discurso  más  de  cuarenta  mil  pesos  en  muy  lucidas  armas  y 
caballos,  que  en  aquel  tiempo  valían  mil  pesos  y  dos  mil  pesos,  y  en 
vestir  á  soldados  y  socorrerlos  en  sus  necesidades,  sustentando  de  or- 
dinario á  su  mesa  más  de  cincuenta,  con  ánimo  generoso,  todo  á  su 
costa  y  minción;  y  por  su  mucho  valor  y  suerte   le   nombraron   todos 
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los  Cabildos  por  procurador  general  para  ilar  cuenta  á  Su  Majestad  de 
las  cosas  del  reino,  3'  muriendo  en  el  diciio  viaje,  quedaron  frustrados 
sus  muchos  y  calificados  servicios;  por  tanto,  en  parte  y  remuneración 
de  ellos  y  de  los  que  vos,  el  dicho  capitán  don  Joan  de  Ribadeneira 
habéis  hecho  á  Su  Majestad  de  tanta  consideración  como  aquí  van  ex- 
presados, por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de 
sus  reales  poderes  que  como  tal  su  gobernador  tengo,  y  en  aquella  vía 
y  forma  que  más^haya  lugar  de  derecho,  encomiendo  en  vos  el  dicho 
capitán  don  Joan  de  Ribadeneira  todos  los  caciques  é  indios  é  prin- 
cipales con  sus  mujeres  y  hijos  y  familias,  tierras,  asientos  y  bebede- 
ros, cuantos  hay  y  haber  pueden  y  pertenecieren  en  cualquiera  mane- 
ra á  don  Joan  de  Villagra  y  al  general  Gabriel  de  Villagra,  su  ¡ladre, 
en  el  lebo  de  Tirúay  en  otras  cuaiesquier  parles,  aunque  aquí  no  vayan 
expresados  los  nombres  de  las  tierras,  que  estén  en  los  términos  de  la  Im- 
perial; el  cual  dicho  repartimiento  está  vaco  por  fin  y  muertes  de  los  su- 
sodichos Gabriel  de  Villagra  y  don  Joan  de  Villagra,  de  manera  que  en 
esta  encomienda  real  se  comprehenden  todos  los  indios  que  vacaron 
por  fin  y  muerte  de!  dicho  don  Joan  de  Villagra,  sin  reservar  ninguno, 
de  los  cuales  os  podáis  servir  y  sirváis,  vos  el  dicho  capitán  don  Joáu 
de  Ribadeneira  todos  los  días  de  vuestra  vida  y  después  de  ella  vues- 
tro hijo  é  hija  legítima,  en  defecto  de  no  tenerlos  vuestra  mujer  legíti- 
ma, conforme  á  la  cédula  real  de  sucesión  que  acerca  de  esto  trata;  y 
seréis  obligado  dar  á  los  dichos  indios  dotrina  suficiente,  y  no  llevaréis 
más  tributos  de  los  que  por  ordenanza  os  fueren  señalados,  }•  os  encar- 
go el  buen  tratamiento  de  ellos,  que  con  vos  descargo  la  conciencia  de 
Su  Majestad  y  la  mía;  y  mando  á  todas  las  justicias  mayoi'es  y  ordi- 
narias de  este  reino  os  den  luego  y  metan  en  la  posesión  de  los  dichos 
indios,  sin  poner  secresto  ni  impedimento  alguno,  so  peiia  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  justicia  por 
mitad,  en  que  desde  luego  los  doy  por  condenados  lo  contrario  hacien- 
do. Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años. — El  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra. — ^Por  mandado  del  gobernador. — Damián  de  Jeria. 
En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  el  capitán  Sebas- 
tián de  Espinosa,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  y  ante  mí, 
Domingo  de  Elosu,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  ella,  pareció  el 
uoc,  XXV  |3 
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capitán  don  Joan  de  Ribadeueira  y  presentó  la  cédula  de  encomien- 
da atrás  escrita,  en  virtud  de  la  cual  pidió  á  su  merced  le  meta  en  la 
posesión  de  los  caciques  ó  indios  en  la  diclia  cédula  de  encomienda 
contenidos;  para  cuj'o  efecto  trajo  ante  su  merced  un  indio  que,  pre- 
guntado por  su  nombre,  dijo  llamarse  Hernando  é  ser  natural  del  valle 
de  Tirúa,  sujeto  al  cacique  Guaj-guy,  [y  á]  dicho  indio  de  los  contenidos 
en  la  dicha  encomienda,  le  tomó  por  la  mano  y  se  lo  dio  y  entregó  al 
dicho  capitán  don  Joan  de  Ribadeneira  y  dijo  que  en  él,  por  él  y  en 
uombre  de  todos  los  caciques  principales  y  indios  en  la  dicha  enco- 
mienda contenidos,  le  daba  é  dio  la  posesión  de  todos  ellos,  actual,  cor- 
poral é  real,  vel  cuasi,  según  forma  de  derecho,  y  el  dicho  capitán  don 
Joan  dijo  que  de  mano  del  dicho  alcalde  toma  é  aprehende  la  dicha 
posesión,  y  en  señal  de  verdadera  tradición  le  mandó  al  dicho  indio 
Hernando  le  fuese  á  servir,  y  él  así  lo  hizo,  é  pidió  por  testimonio  como 
toma  é  aprende  la  dicha  posesión  sin  contradicción  de  persona  alguna, 
é  yo  así  se  la  doy  de  su  pedimento  é  mandamiento  del  dicho  alcalde;  á 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  capitán  Joan  de  Valdés  y  don 
Antonio  de  Córdoba  é  don  Gabriel  de  Villagra,  y  el  dicho  alcalde  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Sebastián  de  Espinosa. 

E  yo  Domingo  de  Elosu,  escribano  público  y  de  cabildo  de  esta  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  por  el  Re}',  nuestro  señor,  presente  fui 
en  uno  con  el  otorgante  é  testigos  é  alcalde  á  lo  que  dicho  es,  y  en  fe 
de  ello  fice  aquí  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Do- 
mingo de  Elosu,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Concuerda  este  traslado  con  la  encomienda  y  posesión  original  don- 
de se  sacó,  que  volví  á  la  parte,  y -en  el  dicho  original  había  dos  partes 
algo  rotas  que  no  se  pudieron  leer,  por  lo  cual  quedaron  en  este  trasla- 
do el  blanco  que  está  en  esta  plana  y  otro  que  está  en  la  plana  segun- 
da de  la  hoja  antes  de  ésta,  y  en  cada  uno  de  los  dichos  blancos  se 
echó  una  raya,  y  en  fe  de  ello  lo  firmé  en  Santiago,  en  nueve  de  sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Bartolomé  Mal- 
donado,  escribano  de  cámara. 

Concuerda  este  traslado  con  otro  de  una  encomienda  y  posesión  que 
parece  estar  autorizado  de  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara 
y  gobernación  que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  está  pre- 
sentado en  la  causa  que  doña  Mariana  Osorio  de  Villagra,  viuda  del 
capitán  don  Joan  de  Ribadeneira,  siguió  con  el  sargento  mayor  Frau- 
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cisco  Hernández  de  Herrera  y  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  sobre 
unas  tierras  en  el  valle  de  Qnillota,  á  folio  ciento  y  catorce  de  ella,  y 
va  cierto  y  verdadero  y  se  sacó  de  mandamiento  de  los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  pedimento  del 
capitán  don  Gabriel  de  Ribadeneira  V'illagra,  y  para  que  de  ello  conste, 
di  el  presente,  en  Santiago  de  Cliile,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Martín  Suárez,  escri- 
bano de  cámara  y  gobernación. 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de  es- 
tas provincias  de  Cbile  é  Nueva  Extremadura,  basta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  S.  M.— Por  cuanto  vos  el  capitán  Gabriel  de  Villa- 
gra sois  caballero  hijodalgo  y  de  las  personas  más  preeminentes  que 
hay  en  estas  provincias,  é,  como  tal,  os  habéis  mostrado  en  el  servicio 
de  Su  Majestad  en  el  descubrimiento,  conquista,  población,  sustenta- 
ción y  pacificación  de  ellas,  y  le  habéis  servido  en  estas  partes  de  In- 
dias de  más  de  diez  y  siete  años  ha  que  á  ellas  pasasteis,  siempre  en 
cargos  y  negocios  de  mucha  calidad  é  importancia,  y  haciéndole  mu- 
chos y  may  señalados  servicios;  y  luego  que  llegasteis  al  reino  de  Tierra 
Firme,  en  la  armada  en  que  vino  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  os 
aderezasteis  allí  de  armas  y  caballos  y  de  todo  lo  demás  necesario  á  la 
guerra,  y  fuisteis  á  la  jornada  que  en  aquella  sazón  hizo  á  la  provincia 
de  Veragua  Alvaro  de  Torres,  que  á  ella  fué  por  general,  y  en  ella  ser- 
vísteis eu  todo  lo  que  se  ofreció,  en  lo  cual  se  pasaron  muy  excesivos 
trabajos,  por  no  querer  venir  los  indios  de  paz;  y  sucedió  amotinarse 
un  soldado  llamado  Antonio  Vaca,  que  siempre,  por  la  gran  amistad 
que  entre  vos  y  él  había,  érades  de  una  camarada,  y  sin  daros  parte 
de  su  motín,  juntó  ochenta  hombres  y  con  ellos  amaneció  un' día  amo- 
tinado, no  quedándole  al  general  de  la  dicha  jornada  más  de  treinta, 
la  más  flaca  gente  del  campo;  y  queriendo  el  dicho  Vaca  con  su  gente 
dar  en  la  del  dicho  general,  que  en  servicio  de  S.  M.  estaba,  os  pusis- 
teis de  la  parte  del  dicho  Alvaro  de  Torres,  el  cual  tuvo  en  tanto  vues- 
tra persona,  que  perdió  el  recelo  que  tenía  de  ser  desbaratado  por  los 
del  dicho  motín,  aunque  tanta  ventaja  tenían;  é  viniendo  j^a  caminan- 
do el  dicho  Antonio  Vaca  y  su  gente  á  la  posada  del  dicho  general 
para  matalle,  y  estando  el  un  campo  y  el  otro  en  arma,  le  salisteis  al 
encuentro  y  tratasteis  con  él  que  hubiese  paz  entre  él  y  el  dicho  gene- 
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ral,  y  nieJiante  sola  vuestra  persona,  por  la  gran  amistad  que  habíades 
tenido  con  el  dicho  Vaca  y  por  complaceros,  tuvo  por  bien  de  hacer  lo 
que  le  rogasteis;  é  así  ios  concertasteis  é  disteis  orden  cómo  cesó  el  di- 
cho rompimiento  é  muerte  del  dicho  general,  que  fué  un  señalado  ser- 
vicio que  en  ello  á  Su  Majestad  hicisteis;  y  por  ser  uno  de  los  capítulos 
que  para  la  paciricación  de  esto  pusisteis  que  se  despoblase  aquella 
provincia  y  se  viniesen  al  reino  de  Tierra  Firme,  lo  hicieron  así,  y  ve- 
nísteis  por  tierra  de  guerra,  padeciendo  grandes  infortunios,  trabajos  y 
necesidades,  en  camino  de  más  de  trescientas  leguas,  peleando  muchas 
veces  con  los  indios  é  abriendo  caminos  por  los  montes,  trayendo  las 
comidas  á  cuestas  é  por  desi>oblados,  padeciendo  hambre  y  cansancio; 
y  así  llegasteis  á  la  ciudad  de  Panamá,  á  donde  os  embarcasteis  y  ve- 
instéis  á  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  que  á  la  sazón  estaba  en  ella 
Franciscü^de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  te- 
nía alzada  y  tiranizada  la  mayor  parte  de  los  dichos  reinos  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  por  el  dicho  maestre  de  campo  fuisteis  persuadido 
con  muchos  ofrecimientos  é  promesas  para  atraeros  á  servir  en  la  di- 
cha rebelión  é  ayudar  al  dicho  Pizarro,  lo  cual  por  vos  entendido  y 
recelando  no  os  compeliesen  á  ello  por  fuerza,  secretamente  os  absen- 
tasteis de  la  dicha  ciudad;  é  temiendo  ser  preso  por  los  dichos  tiranos, 
lio  entrasteis  en  otra  parte  alguna;  é  ansí  anduvisteis  fuera  de  poblado, 
hasta  que  os  jnntiísteis  con  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  para  venir  á 
estas  provincias,  y  en  su  compañía  venísteis  hasta  Atacama,  donde 
tuvisteis  nueva  que  Diego  Centeno,  capiUin  de  S.  M.,  había  desbarata- 
do á  otro  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco;  y  sabien- 
do esto,  dejasteis  vuestro  camino  y  volvisteis  á  juntaros  con  el  dicho 
Diego  Centeno,  y  en  su  compañía  os  hallasteis  en  la  batalla  de  Guari- 
na  contra  ^el  dicho  tirano,  en  la  cual  os  mataron  el  caballo  de  un  arca- 
buzazo  y  quedasteis  á  pie  entre  los  arcabuceros  de  la  parte  contraria,  y 
de  allí  salisteis  mal  herido,  con  mucho  peligro  y  riesgo,  y  os  robaron 
toda  la  hacienda  que  teníades;  y  preso,  fuisteis  llevado  al  dicho  Fran- 
cisco de  Carvajal,  maese  de  campo,  el  cual  os  mandó  ahorcar;  y  estan- 
do ya  confesado  é  para  ejecutallo,  os  perdonó  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
á  intercesión  de  muchas  personas  que  se  lo  rogaron;  é  después  del  ren- 
cuentro de  Xaquijaguana,  por  más  servir  á  S.  M.,  venísteis  en  compa- 
ñía del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  á  estas 
provincias,  y  gastasteis  para  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ar- 
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inas  y  caballos,  esclavos  y  otras  cosas;  y  después  de  llegado  á  esta  go- 
bernación, enviándome  al  Perú  el  dicho  Gobernador  para  hacer  gente 
y  traer  socorro,  volvisteis  en  mi  coinpañía  por  su  mandado,  y  llegados 
que  fuimos  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  os  di  conducta  de  capitán 
para  que  en  la  ciudad  de  Arequipa  hicíesedes  hasta  doscientos  hom- 
bres; así  hicisteis  y  estuvisteis  allí,  gastando  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  sustentar  los  soldados  y  dalles  socorro  de  armas  y  caballos,  todo 
á  vuestra  costa,  y  hicisteis  cantidad  de  gente,  y  por  excusar  escándalo, 
por  haber  poco  tiempo  que  estaba  aquel  reino  allanado  de  la  rebelión 
de  Gonzalo  Pizarro,  dejando  orden  cómo  saliesen  divididos  por  cuadri- 
llas, con  doce  de  ellos  fuisteis  á  esperar  los  demás  en  Cotagaita,  y  allí 
se  juntaron  los  ciento  de  ellos  y  los  llevasteis  al  valle  Sococha,  donde 
me  esperasteis  hasta  que  yo  llegué,  é  os  mandé  volver  á  recoger  los 
que  no  habían  llegado,  y  en  el  dicho  valle  de  Cotagaita  estuvisteis  un 
mes,  con  gran  trabajo,  esperando  que  se  acabasen  de  juntar;  y  con  no- 
venta hombres  que  allí  llegaron,  venísteis  en  mi  busca  para  los  juntar 
con  el  demás  campo  que  j'o  tenía;  é  así  se  hizo,  y  se  comenzó  á  hacer 
la  jornada,  é  padeciéndose  en  ella  muchos  trabajos  de  hambre,  frío  y 
guerras  con  indios,  donde  se  descubrieron  muchas  tierras  y  ]jrovincias 
hasta  allí  no  vistas,  é  que  algunas  de  ellas  están  al  presente  pobladas 
de  españoles,  llegamos  á  la  ciudad  de  Santiago;  en  toda  la  cual  dicha 
jornada  servísteis  con  cargo  de  mi  lugar-teniente  en  todo  lo  que  se 
ofreció,  con  mucho  cuidado  y  diligencia  y  como  hombre  de  mucha  ca- 
lidad y  confianza,  ciencia  y  experiencia;  y  después  de  llegado  á  esta 
gobernación,  estuvisteis  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  juntando  y 
haciendo  gente  y  reformándola  para  que  luego  sirviesen,  como  los  tru- 
jísteis  al  socorro  de  esta  provincia  y  los  metisteis  en  esta  ciudad  Impe- 
rial, y  de  ella  salisteis  con  treinta  hombres  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, y  fuisteis  á  ayudar  á  poblar  la  ciudad  Rica,  é  poblada,  atra- 
vesasteis la  cordillera  de  la  nieve  en' busca  de  más  minas  de  plata;  y 
después  que  los  naturales  de  la  provincia  do  Arauco  mataron  al  dicho 
Gobernador  é  á  la  gente  que  consigo  traía,  venísteis  en  mi  compañía  á 
socorrer  esta  dicha  ciudad,  que  se  tenía  por  cierto  la  querían  cercarlos 
dichos  naturales,  y  estaba  puesta  en  nuicho  riesgo  é  peligro;  é  á  la 
vuelta  que  volvimos  á  la  ciudad  de  Santiago,  andando  en  sus  términos 
el  capitán  Lautaro,  indio  muy  belicoso,  que  había  sido  el  principal  en 
la  muerte  del  dicho  Gobernador,  é  traía  alterados  y  rebelados  muy 
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gran  cantidad  de  indios  en  junta  general,  desasosegando  á  los  que  en- 
tonces estaban  de  paz,  haciendo  muchos  robos,  daños  é  muertes,  os 
hallasteis  contra  él  en  la  guazábara  que  se  le  dio,  en  la  cual  servísteis 
á  S.  M.  con  cargo  de  capitán  de  la  infantería,  y  fuisteis  mucha  parte 
para  que  el  dicho  Lautaro  fuese  desbaratado,  pi'eso  y  muerto,  lo  cual 
fué  un  seííalado  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  é  después  que  don  García 
de  Mendoza  entró  en  estas  provincias,  os  hallasteis  en  su  compañía  en 
el  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel  y 
en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se  dieron  y  en  lo  demás  que 
se  ofreció  y  por  él  os  fué  encargado  y  mandado,  con  vuestras  armas  y 
caballos  y  esclavos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  habéis 
hecho;  y  en  su  real  servicio  os  habéis  hallado  muchas  veces  en  gran- 
des peligros,  riesgos  é  trabajos  de  hambre,  fríos,  cansancios  y  guerras 
con  los  naturales,  peleando  con  ellos,  á  pie  y  á  caballo,  en  sierras,  mon- 
tes, ciénegas  y  llanos,  rompiendo  sus  fuertes,  albarradas  y  malos  pa- 
sos, señalando  en  ello  vuestra  "persona,  como  caballero  muy  servidor 
de  S.  M.,  saliendo  muchas  veces  mal  herido;  é  habéis  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  en  dar  socorros  á  soldados  de  armas,  caballos  y 
otras  cosas,  á  tiempo  que  valían  á  muy  excesivos  precios,  y  en  susten- 
tallos  en  vuestra  compañía  y  casa,  que  siempre  la  habéis  tenido  y  sus- 
tentado como  persona  de  mucha  honra,  autoridad  y  calidad,  y  gastan- 
do en  ello  gran  cantidad'de  pesos  de  oro,  é  habéis  cumplido  é  obedecido 
los  mandaiiiientos  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  míos,  é 
lo  que  por  él  é  por  mí  os  ha  sido  encargado  y  mandado  lo  habéis  he- 
cho, como  bueno  3'  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio, 
dando  de  todo  la  cuenta  que  están  obligados  á  dar  los  caballeros  de 
vuestra  calidad  é  profesión,  sin  jamás  haber  recibido  paga  ni  socorro 
alguno,  ni  haber  deservido  á  Su  Majestad,  é  ha  más  de  cuatro  años  que 
estáis  en  la  sustentación  de  esta  ciudad  Imperial,  en  los  cuales  ha  es- 
tado muchas  veces  puesta  en  gran  riesgo  y  peligro;  y  en  ella  habéis 
tenido  vuestra  casa  poblada,  sustentando  y  atrayendo  á  ella  los  caba- 
lleros servidores  de  S.  M.  que  han  servido  en  esta  gobernación;  y  para 
perpetuaros  en  ella,  os  casasteis  é  tenéis  vuestra  mujer  é  hijos  y  fami- 
lia; atento  lo  cual  é  á  los  dichos  vuestros  tan  señalados  servicios,  traba- 
jos y  gastos  y  hasta  que  S.  M.  sea  informado  de  ellos  y  os  haga  las  mer- 
cedes que  fuere  servido,  en  parte  é  remuneración  de  todo  lo  que  dicho 
es,  y  demás  de  los  indios  cavíes,  caciques  é  principales   que  tenéis  en 
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encomienda  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  son 
los  lebos  Videpurnlii,  Confiipue,  con  los  caciques  Yepicheuque,  Guan- 
chala,  Guanchuqnilque,  con  los  demás  caciques  é  principales  de  ellos, 
y  los  principales  de  servicio  de  casa  nombrados  Carellanga,  Guarra- 
cha,  Quemanguetureo,  corao  parecerá  por  la  dicha  encomienda,  á  que 
me  refiero,  la  cual,  dejándola  en  su  fuerza  é  vigor,  como  la  dejo;  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  capitán  Ga- 
briel de  Villagra,  todos  los  lebos,  caciques,  indios  é  primñpales  de  su 
servicio  de  casa,  con  sus  subjetos  que  tuvo  é  poseyó  el  capitán  Pedro 
de  Villagra,  vecino  de  esta  ciudad,  y  en  términos  de  ella,  por  título  y 
encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  con  el  mis- 
mo derecho  que  él  los  tuvo  ó  pose3'ó,  excepto  el  lebo  dicho  y  nombrado 
Ducaduca,  con  el  cacique  Collabo  y  los  demás  caciques,  indios  princi- 
pales, subjetos  del  dicho  lebo  y  de  su  parcialidad;  y  más  os  encomien- 
do los  lebos  dichos  Pingaracavi,  Ipandeco,  con  sus  caciques  Levama- 
neque,  Luangueman,  Qaeconteuque,  Chuango,  Guaramilla,  Mituran- 
go,  con  todos  los  demás  caciques,  indios  é  principales  subjetos  de  los 
dichos  lebos,  como  y  según  los  tuvo  y  poseyó  Pedro  de  Leiva,  vecino 
que  fué  de  esta  dicha  ciudad,  por  título  y  encomienda  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  y  el  principal  de  servicio  de  casa  que  tuvo 
el  dicho  Pedro  de  Leiva,  llamado  Nicopilli,  con  sus  indios,  lo  uno  y  lo 
otro  con  el  mismo  derecho  que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  los  tuvo  y  po- 
seyó por  el  dicho  título  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y 
más  os  encomiendo  el  lebo  nombrado  Catepuilli,  con  los  caciques  Le- 
vifiango,  Quelongapi,  Andebuica,  Antovande,  con  todos  los  demás  ca- 
ciques, indios  é  principales  sujetos  del  dicho  lebo  Catepuilli  y  de  su 
parcialidad,  como  y  según  los  tenía  é  poseía  el  capitán  Gregorio  de 
Castañeda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  Imperial,  por  título  y  encomien- 
da del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  con  el  mismo  dere- 
cho y  no  más,  de  los  cuales  dichos  indios  que  así  tiene  en  encomienda 
el  dicho  Gregorio  de  Castañeda  no  os  habéis  de  servir  ni  tomar  pose- 
sión hasta  que  la  casa,  mujer  é  hijos  del  dicho  Gregorio  de  Castañeda 
salga  de  esta  dicha  ciudad  para  la  provincia  de  los  Juríes,  donde  está 
por  mi  capitán  y  teniente  general,  é  hasta  entonces  mando  no  se  os  dé 
la  ¡yosesión  de  Catepuilli  y  sus  caciques  é  indios;  y  porque  los  dichos 
indios,  lebos,  cavíes  é  caciques  é  principales  que  así  tenéis  en  enco- 
mienda por  el  dicho  gobernador   don  Pedro  de  Valdivia  están  en  los 
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términos  de  la  ciudad  Rica,  y  lo  demás  de  vuestro  repartimiento  está 
en  los  de  esta  ciudad  Imperial,  donde  sois  vecino  y  os  han  de  servir 
los  dichos  indios,  mando  á  esta  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  otra  par- 
te os  acudan  é  sirvan  los  dichos  indios,  caciques  é  principales  que  así 
tenéis  por  el  dicho  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia,  aunque  estén  en 
los  dichos  términos  de  esta  dicha  ciudad  Rica,  por  cuanto  por  el  di- 
cho Gobernador  se  mandó  os  sirviesen  á  esta  diclia  ciudad  Imperial, 
sin  que  por  ninguna  justicia  de  hi  dicha  ciudad  Rica  en  ello  vos  sea 
jiuesto  embargo  ni  contrario  alguno,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.;  de  todos  los  cuales  indios  arriba  declarados,  é  que 
así  os  encomiendo  é  tenéis  por  el  dicho  título,  os  serviréis  conforme  á 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á 
dotrinarlos  éá  dejar  los  caciques,  y  habiendo  religiosos  en  esta  dicha 
ciudad  Imperial,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para 
que  sean  industriados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión 
cristiana  y  sagrado  Evangelio;  y  si  así  no  lo  hiciéredes  y  cumpliéredes, 
cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni 
mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  á  tener  arm,as  é  caba- 
llos é  aderezar  los  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren 
en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os 
fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las  justicias  de  S.  M. 
de  esta  dicha  ciudad  Imperial  é  á  cualquier  de  ellas  que  luego  en  como 
por  vuestra  parte  esta  mi  cédula  de  encomienda  les  fuere  mostrada,  vos 
den  la  posesión  de  todos  los  dichos  lebos,  cavíes,  caciques,  indios  é 
principales  sus  sujetos,  según  yo  os  los  encomiendo,  so  pena  de  dos 
mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé 
dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego 
Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernaoióii  por  S.  M.  Fecha  en 
la  ciudad  Imperial,  á  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  rail  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos  afíos. 

Por  mandado  de  Su  Señoría,  que  hizo  la  dicha  encomienda  y  de 
quien  se  dio  firmada  la  cédula  arriba  contenida  y  refrendada  de  mí. — 
Bicffo  Ruiz  de  Oliven: 

Concuerda  este  traslado  con  la  encomienda  original  que  está  en  un 
libro  intitulado  Libro  de  encomiendas  de  indios  que  el  muy  ilustre  se- 
ñor Francisco  de  Villagra  ha  hecho  en  nombre  de  S.  M.,  como  su  go- 
bernador y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extre- 
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madura,  Tuciimáii.  Jnn'es,  Diaguitas  liasta  el  Estreclio  de  Magallanes 
en  los  vasallos  de  S.  M.,  á  folio  ochenta  y  dos  del;  con  el  cual  dicho 
original  corregí  este  dicho  traslado,  j  va  cierto  y  verdadero,  y  le  saqué 
de  mandamiento  de  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  reino  y  pedimento  del  capitán  don  Gabriel  de  Ril)adeneira 
Villagra;  y  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente  en  Santiago  de  Chile 
en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  seis  años. —  'Martín  Snárez,  escribano  de  cámara  y  gobernación. 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernadora  capitán  general  dees- 
tas  provincias  de  Chile é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Esti'eclio  de  ^hi- 
gal lañes  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Gaspar  de  Villarroel 
ha  más  de  vemte  y  tres  años  que  salisteis  de  los  reinos  de  España  para 
en  éstos  y  en  los  del  Perú  servir  á  S.  M.,  como  lo  habéis  continuado 
y  acostumbrado  siempre,  é  después  que  á  ellos  pasasteis,  como  entras- 
teis al  principio  de  lo  que  dicho  es,  é  así  os  hallasteis  en  compañía  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  en  el  valle  de  Hucay  en  a\'udalle  á 
traer  de  paz  é  al  yugo  é  obediencia  de  S.M.,  al  Inga,  señor  principal  de 
las  provincias  del  Perú;  é  fuisteis  de  los  primeros  que  se  juntaron  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  para  venir  á 
estas  dichas  provincias,  en  cuj'a  compañía  venísteis  desde  las  dichas 
al  descubrimiento,  población  é  conquista  de  ¿stas  por  los  despoblados, 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  camino  se  pasaron  muy 
grandes  y  excesivos  trabajos  de  hamijre,  frío  y  sed;  é  llegado  á  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Serena,  servísteis  en  todo  lo  que  se  ofreció, 
siendo  mucha  parte  para  que  la  gente  que  venía  al  dicho  descul)rimien- 
to  se  sustentase,  y  en  el  camino  hasta  donde  se  pobló  la  ciudad  de  San- 
tiago, os  hallasteis  en  los  rencuentros  que  Michimalongo,  capitán  ge- 
neral de  aquella  provincia,  dio  é  por  su  mandado  se  dieron,  é  os  ha- 
llasteis en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  su  susten- 
tación y  en  la  gueira,  allanamiento,  pacificación  é  conquista  que  se 
hizo  álos  naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  deSantiago,  que 
fué  muy  trabajosa  é  peligrosa  á  causa  de  ser  belicosos  y  dar  muchas 
guazábaras  é  rencuentros  y  hacer  muchos  fuertes  y  albavradas,  en  to- 
do lo  cual  todas  las  veces  que  se  ofrecía  salíades  y  os  hallasteis  y  ha- 
llábades  en  ello,  sirviendo  j' trabajando  con  mucho  cuidado  y  solicitud; 
de  donde  por  mostrar  y  señalar  vuestra  persona   salisteis  muchas  veces 
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herido;  y  fuisteis  de  ios  primeros  descubridores  de  las  provincias  de 
Arauco  é  río  de  Biobío  la  primera  vez  que  se  descubrieron,  á  lo  cual 
salisteis  eu  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  mía;  y 
en  la  guazábara  que  los  naturales  entonces  dieron  señalasteis  vuestra 
persona  y  salisteis  de  ella  con  heridas  peligrosas;  é  atento  á  lo  mucho  é 
muy  bien  que  habíades  servido  á  S.  M.,  el  dicho  Gobernador  os  dio  y 
encomendó  indios  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de 
donde  por  más  servir,  perpetuaros  y  permanecer  en  estas  provincias,  el 
año  de  cuarenta  y  siete  salisteis  para  los  reinos  de  España  á  traer  vues- 
tra casa,  mujer  é  hijos,  como  lo  hicisteis,  y  vuelto  á  esta  gobernación, 
el  dicho  Gobernador  os  señaló  otro  repartimiento;  y  estuvisteis  en  la 
sustentación  de  la  ciudad  Imperial  hasta  que  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel  é  otras  partes  se  alzaron  y  rebelaron  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.  é  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, por  cuya  muerte  se  hizo  el  alzamiento  general  de  toda  la  maj'or 
parte  de  estas  dichas  provincias;  habiendo  antes  de  esto  gastado  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  los  reinos  de  España  para  aviar  y  traer  la 
dicha  vuestra  casa,  mujer  é  hijos,  criados  y  familia;  é  después  que  lle- 
gasteis á  los  dichos  reinos  del  Perú,  donde  don  Antonio  de  Mendoza, 
visorrey  de  ellos,  entendiendo  vuestra  calidad  y  sabiendo  lo  mucho 
que  á  S.  M  habíades  servido,  os  nombró  por  capitán,  y  por  la  mucha 
confianza  que  de  vuestra  persona  tuvo,  os  dio  comisión,  poder  y  facul- 
tad para  que  pudiésedes  juntar  y  hacer  gente  y  traerla  para  el  socorro 
de  estas  provincias,  como  lo  efectuasteis,  y  juntasteis  cuarenta  ó  cin- 
cuenta soldados,  con  los  cuales  é  con  muchos  caballos,  armas  é  otras 
cosas  necesarias  para  la  guerra  venísteis  á  esta  gobernación,  habiendo 
gastado  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  fué  un  señalado 
servicio  que  hicisteis  á  S.  M.;  ó  después  que  los  dichos  naturales  ma- 
taron al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  os  hallasteis  con  la  dicha 
vuestra  casa,  criados  y  familia  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  donde  servísteis  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  compañía  del 
capitán  Pedro  de  Villagra,  que  á  cargo  la  tenía;  é  ayudasteis  á  romper  é 
desbaratar  muchos  fosos  é  albarradas  donde  estaban  hechos  fuertes  los 
naturales  de  aquellos  términos  é  otras  partes,  en  lo  cual  y  en  otras 
guazábaras  é  rencuentros  que  en  aquella  sazón  se  ofrecieron  hicisteis 
é  trabajasteis  lo  que  como  muy  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.  es- 
tábades  obligado,  lo  cual  fué  la  principal  parte  para  la  sustentación  de 
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esta  gobernación,  por  ser  donde  había  la  mayor  fuerza  de  naturales  é 
que  cada  día  querían  ir  y  sitiar  la  dicha  ciudad,  á  cuya  causa  y  en  de- 
fensa de  esta  dicha  ciudad  tuvisteis  á  vuestro  cargo  cierta  parte  de  ella 
y  en  vuestra  compañía  caballeros  y  soldados  que  en  su  sustentación  esta- 
ban; é  después  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación  ba- 
jasteis en  su  busca  é  os  juntasteis  con  él  y  en  su  compañía  os  hallasteis  en 
las  guazAbarasque  los  naturales  le  dieron,  así  en  el  río  deBiobiocomoen 
el  lebo  de  Miliarapue  y  en  la  población}' fundación  del  fuerte  é  ciudad 
de  Tucapel,  y  en  su  sustentación  y  en  la  reedificación  y  postrera  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  sustento  estuvisteis  tres 
años,  sustentando  é  con  muüho  gasto  é  costa  vuestra  casa,  criados  y 
familia,  habiéndoos  antes  hallado  en  otros  rencuentros  y  guazábaras 
que  se  ofrecieron  y  los  indios  dieron;  y  ansimismo  os  hallasteis  en  la 
fundación  y  población  é  sustentación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  é 
después  que  yo  entré  en  esta  gobernación  nuevamente  proveído  por 
Su  Majestad,  y  entendiendo  que  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  sus 
comarcas  no  estaban  quietas  ni  pacíficas,  sino  todavía  rebeladas  é  con- 
tumaces, bajasteis  en  mi  busca^con  ciertos  vecinos  é  soldados  de  la  ciudad 
Imperial  ó  por  capitán  de  ellos,  y  os  junláistes  conmigo  cerca  de  la 
casa  y  fuerte  de  Arauco  y  entrasteis  á  la  guerra  y  pacificación  de  Tu- 
capel, Purén  é  sus  comarcas;  en  todo  lo  que  dicho  es  y  en  lo  demás 
que  se  ha  ofrecido  en  esta  gobernación  é  os  ha  sido  mandado  después 
que  en  ella  entrasteis,  habéis  servido  á  ^'uestra  Majestad  con  vuestras 
armas,  caballos  y  criados  é  á  vuestracosta  y  minción,  sin  que  se  os 
haya  dado  paga  ni  socorro  alguno,  como  lo  suelen  é  acostuml>ran  hacer 
los  caballeros  hijosdalgo  buenos  soldados  y  conquistadores  servidores 
de  Su  Majestad;  é  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  é  casa  é 
criados  é  familia  con  mucha  honra  de  autoridad,  allegando  y  atrayen- 
do á  la  dicha  vuestra  casa  muchos  caballeros  y  soldados  que  han  veni- 
do á  servir  á  Su  Majestad  en  estas  dichas  provincias,  y  sustentándolos 
en  ella,  dándoles  é  ayudándoles  con  lo  que  habéis  podido,  por  cuyo 
respeto  se  os  han  seguido  y  recrecido  muchos  y  excesivos  gastos,  de  lo 
cual  estáis  muy  pobre  é  adeudado;  é,  como  dicho  es,  para  el  ennoblecí- 
cimiento  é  perpetuidad  de  estas  provincias,  trajisteis  vuestra  casa, 
mujer  é  hijos;  é  demás  de  esto,  os  han  sido  encargados  cargos  de  mucha 
confianza,  é  hal)éis  tenido  á  vuestro  cargo  gente  é  soldados  é  caballeros, 
siendo  capitán  de  ellos,  de  lo  cual  habéis  dado  buena  cuenta  y  hécholo 
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con  mucho  cniJado  é  diligencia  é  habéis  sido  siempre  muy  obediente 
íi  los  mandamientos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  míos  é 
de  las  demás  personas  que  este  reino  han  tenido  á  cargo;  atento  á  lo 
cual  é  á  los  dichos  vuestro  muchos  servicios,  trabajos  y  gastos  éá  la  cali- 
dad con  que  lo  habéis  fecho,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad 
encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Gaspar  de  Villarroel  los  cavíes 
nombrados:  Luemecaví,  Sandocaví,  Puetique,  Pudecocaví,  Malloco- 
caví,  Milcaví,  por  éstos  é  por  otros  nombres  que  tengan,  con  los  caci- 
ques Paillanaval,  ^'oinabal,  Chollipa,  Leopanguegui,  Quipillán,  Neo- 
quillanga,  con  todos  los  demás  caciques,  indios  é  principales  de  los 
dichos  cavíes  é  de  sus  parcialidades,  como  y  según  sirvieron  á  Martín 
González,  difunto,  é  después  á  don  Pedro  Marino  de  Lobera  por  seña- 
lamiento de  don  García  de  Mendoza;  é  más  os  encomiendo  en  los  llanos 
que  llaman  de  Valdivia,  el  caví  é  tierra  llamado  Yelpelao  y  Lilpil- 
caví,  con  los  caciques  Longogueque,  Guachonal)al,  (iuitovray;  el  caví 
Quilcapulle,  como  y  según  al  presente  sirven  y  sirvieron  á  Antón 
Pérez,  por  señalamiento  de  don  García  de  Mendoza;  é  más  os  encomien- 
do en  los  dichos  llanos  la  tierra  ó  caví  nombrado  Ghollocaví,  con  el 
cacique  Chibaillanga  con  los  demás  indios  del  dicho  caví  é  cacique, 
como  al  presente  y  hasta  ¡iquí  ha  servido  este  cacique  á  Hernando  de 
Alfaro,  por  señalamiento  de  don  García  de  Mendoza;  y  los  principales 
de  servicio  de  casa  Gua\-qucgueno,  con  sus  indios,  con  los  indios  que 
hasta  aquí  han  servido  á  Antonio  Díaz  Vera,  que  son  en  Guadalauquén; 
y  los  principales  que  servían  á  Antonio  Pérez  de  Angachilla,  que  es 
en  el  pasaje,  con  sus  indios,  como  al  presente  le  sirven;  y  el  principal 
que  está  en  la  mar,  que  se  llama  Liuconcango,  con  sus  indios,  como 
sirvió  á  Bartolomé  Quiñones  por  don  García  de  Mendoza,  é  al  presente 
03  sirve  á  vos  por  encomienda  mía,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho 
al  principal  Tarpillanga  é  á  sus  indios,  que  servían  á  Montoya,  ni  á  cosa 
que  por  nu  después  que  soy  gobernador  de  estas  provincias  haya  en- 
CDmendado  á  otra  ninguna  persona,  para  que  de  todo  lo  que  dicho  es 
y  por  razón  de  esta  encomienda  os  pertenece,  os  sirváis  conforme  á  los 
mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  do- 
trinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  é  á  dejar  á  los  caciques 
principales,  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  lia- 
biendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  llevéis  ante  ellos  los 
hijos  de  ios  dichos  caciques   para   que  sean  instruidos  y  enseñados  en 
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las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado  Evangelio;  é  si  así  no  lo 
lo  hiciérerles,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de 
S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  á  tener  armas 
é  caballos  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  ca3'eren  y  estuvie- 
ren en  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os 
fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte. — Francisco  de  Villagva. — ^Por  man- 
dado de  su  señoría  que  hizo  la  dicha  encomienda,  y  de  quien  se  dio  firmada 
la  cédula  arriba  contenida,  y  refrendada  de  mí. — Diego  Riiiz  de  Oliver. 
Concuerda  este  traslado  con  la  encomienda  original  que  está  en  un 
libro  que  tengo  en  mi  poder,  intitulado  Lihro  de  encomiendas  de  indios  que 
el  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra  ha  hecho  en  nombre  de  S.  M., 
como  su  gobernador  y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile  é  Nueva 
Extremadura,  Tucumán,  Jnríes,  Diaguitas,  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  los  vasallos  de  Su  Majestad,  á  folio  doscientas  y  nueve  de  él, 
con  el  cual  dicho  original  corregí  este  dicho  traslado,  y  va  cierto  y  ver- 
dadero, y  lo  saqué  de  mandamiento  de  los  señores  presidente  é  oido- 
res de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  y  pedimento  del  capitán  don 
Gabriel  de  Ribadeneira  Villagra;  y  para  que  de  ello  conste,  di  el  pre- 
sente, en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Marlín  Siiárez,  escribano  de 
cámara  y  gobernación. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  el  Concejo  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
E.-itremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  estando  juntos  y  en  ca- 
bildo é  ayuntamiento,  según  é  como  lo  habernos  de  uso  é  de  costumbre 
de  se  ayuntar,  é  siendo  y  estando  en  el  dicho  cabildo,  conviene  á  saber: 
los  muy  magníficos  señores  .Juan  de  Cuevas,  capitán  Juan  Bautista  de 
Pastene,  alcaldes  ordinarios  {)or  Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad;  é 
Alonso  de  Córdoba  y  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  García 
Hernández,  el  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos,  Juan  de  Barrios,  regidores 
de  la  dicha  ciudad;  habiéndose  juntado  para  entender  é  tratar  en  las 
cosas  é  negocios  cumplideros  é  tocantes  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Ma- 
jestad, é  bien  é  aumento  é  conservación  de  estas  provincias  é  natura- 
les de  ellas,  dijeron:  que  por  cuanto  es  cosa  necesaria  y  cumplidera  in- 
viar  á  los  reinos  de  España,  para  negocios  tocantes  á  esta  ciudad,  una 
persona  de  calidad  é  vecino  de  ella  para  que  los  haga,  negocie,  pida  y 
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los  trate,  así  con  Su  Santidad  como  con  Su  Majestad,  lo  que  de  yuso 
irá  declarado  y  especificado;  por  tanto,  que,  juntos  y  en  nombre  de  esta 
dicha  ciudad,  vecinos  é  moradores  de  ella,  y  en  la  mejor  manera  que 
de  derecho  lugar  ha,  daban  é  dieron  todo  poder  cumplido,  libre  é  en- 
tero, bastante,  según  que  ellos  lo  tienen  é  lo  pueden  dar,  é  de  derecho 
más  puede  é  debe  valer,  al  capitán  Juan  Gómez,  vecino,  regidor  per- 
petuo de  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  que  está  presente,  para  que  en 
nombre  de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella,  pueda  pa- 
recer y  parezca  ante  Su  Santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre  é  ante 
sus  delegados  é  señores  del  Consejo  de  la  E,ota,  é  haga  relación  é  in- 
forme de  la  calidad  de  este  reino  é  de  los  indios  naturales  de  él,  é  de 
la  manera  é  por  el  orden  que  han  sido  conquistados  é  traídos  al  gremio 
de  nuestra  santa  fe  católica  por  los  gobernadores  é  capitanes  é  gente 
que  los  han  conquistado,  é  los  muchos  é  grandes  cargos  en  que  los  di- 
chos vecinos  le  son  é  han  sido,  así  de  tributos  y  réditos  é  servicios  per- 
sonales que  les  han  llevado  en  tiempo  que  no  tenían  dotrina  los  dichos 
naturales  ni  tasa,  por  ser  nuevamente  la  tierra  poblada  y  por  no  haber 
sacerdotes  que  hiciesen  la  dicha  dotrina  y  enseñamiento  de  ella  á  los 
dichos  naturales  é  muertes  é  robos  que  se  han  hecho  á  los  dichos  natu- 
rales, é  otros  daños  é  pérdidas  é  cosas  que  les  han  sucedido  á  los  dichos 
indios  en  las  dichas  conquistas;  y  formando  cerca  de  ello  y  en  ello  todo 
aquello  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  pareciere,  así  general  como 
particular,  por  escrito  é  de  palabra,  como  á  él  le  pareciere,  como  per- 
sona que  ha  tenido  en  este  reino  la  cosa  presente  é  ha  sido  capitán  en 
las  conquistas  que  se  han  hecho  á  los  dichos  naturales,  por  manera 
que  de  todo  Su  Santidad  y  los  dichos  señores  delegados  é  del  su  Consejo 
sean  informados  é  tengan  relación  cierta  é  verdadera  para  que,  mediante 
ella  é  habiéndolo  ante  todas  cosas  comunicado  é  tratado  de  parte  de  esta 
ciudad  con  Su  Majestad,  Su  Santidad  é  los  dichos  señores  den  é  con- 
cedan á  los  conquistadores  é  pobladores,  vecinos  é  sustentadores  de  este 
reino,  las  bulas  de  compusición,  perd  )nes  é  indulgencias  que  les  pare- 
ciere, teniendo  gran  cuenta  é  atención  que  estos  reinos  é  provincias 
son  muy  pobres,  é  los  vecinos  é  moradores  de  ellos  lo  están,  é  gastan  é 
consumen  eií  el  sustento  del  reino,  tierra  é  naturales  de  él  todo  los  que 
les  dan  los  dichos  naturales  de  las  minas,  sin  tener  ni  les  dar  los  di- 
chos indios  otros  aprovechamientos  ni  rentas,  por  lo  cual  están  los  di- 
chos vecinos  muy  pobres  é  adeudados,  é  cada  día  lo  van  siendo  más;  é 
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si  Su  Santidad,  teniendo  atención  á  lo  referido  é  á  los  grandes  tralja- 
jos  que  los  conquistadores  han  padecido  en  ganar  é  sustentar  este  rei- 
no, é  los  muchos  españoles  que  han  muerto  en  las  dichas  conquistas, 
nos  concediese  y  concede  las  dichas  bulas  de  corapusiciones,  jubileos  é 
otras  gracias  para  que  los  dichos  vecinos  é  conquistadores  no  estén  tan 
cargados  é  obligados  á  restitución,  será  grande  inconveniente  y  escrú- 
pulo para  su  salvación,  porque  de  no  poder  hacer  la  dicha  restitución 
enteramente  ni  de  cincuenta  partes  una,  están  temerosos  de  su  salva- 
ción, por  las  cuales  cosas  é  que  más  informarán  á  Su  Santidad,  espe- 
ran alcanzar  las  dichas  bulas  é  indulgencias  é  compusiciones,  é  así  lo 
pedimos  é  suplicamos  con  mucha  instancia  y  humildad;  é  otrosí,  para 
que  pueda  parecer  é  parezca  ante  Su  ¡Majestad  el  Rey,  nuestro  señor, 
y  le  pida  y  suplique  que,  atento  á  lo  referido,  é  que  ha  más  de  veinte  y 
cuatro  años  que  poblamos  y  descubrimos  este  reino  á  nuestra  costa  y 
minción,  del  cual  tiempo,  así  demás  de  le  haber  sustentado,  donde  han 
padecido  muchos  trabajos,  peligros  é  necesidades,  como  consta  é  pare- 
ce por  las  informaciones  é  probanzas  que  de  ello  se  lleva,  sea  Su  Ma- 
jestad servido  de  hacer  merced  á  esta  ciudad,  vecinos,  é  moradores  é 
conquistadores  de  ella,  que  sean  en  aumento  é  acrecentamiento  de  ella 
ó  de  los  vecinos  é  moradores,  pidiendo  todas  aquellas  mercedes,  fran- 
quezas, exenciones,  privilegios  que  le  parezcan  ser  necesarios  para 
que  esta  ciudad  y  vecinos  de  ella  estén  é  vayan  en  aumento,  pidiendo 
é  suplicando  á  Su  Majestad  todo  aquello  que  esta  ciudad  é  vecinos  de 
ella  podían  pedir  ó  suplicar  á  Su  Majestad  en  gratificación  é  remune- 
ración de  sus  servicios  é  trabajos,  pues  la  tierra  é  vecinos  de  ella  están 
tan  pobres  é  adeudados  por  su  real  servicio  é  por  sustentar  esta  tierra, 
les  haga  mercedes  como  Su  Majestad  fuere  servido  hacerles  mercedes, 
pues  están  pobres  y  ellos  tienen  tanta  necesidad;  é  ansí  ante  Su  Majes- 
tad, como  ante  los  señores  su  presidente  é  oidores  de  su  alto  Consejo 
Real  de  Indias,  como  ante  los  demás  justicias  é  sus  Audiencias  Reales, 
haga,  trate,  negocie  é  pida  todo  aquello  que  le  pareciere  en  cualquier 
manera,  y  ellos  harían  y  hacer  podrían,  representando  esta  ciudad, 
presentando  pedimientos,  peticiones,  requerimientos,  é  haciendo  jura- 
mentoSf  en  nuestras  ánimas  é  diciendo  verdad,  é  para  sacar  de  poder 
de  cualesquier  secretario  y  escribano  é  notarios  cualesquier  provisio- 
nes, cédulas,  mercedes  é  las  escrituras  é  otras  cosas  que  nos  conven- 
gan é  nos  sean  concedidas,   presentando  probanzas,  escritos,  escrita- 
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ras  é  toda  manera  de  prueba;  abonando  lo  que  por  parte  de  esta  ciudad 
se  biciere  é  representare,  y  embargando,  contradiciendo  lo  de  en  con- 
trario; é  para  pedir  sentencias,  conseutillas,  apelallas;  é  generalmente  se 
le  da  este  poder  para  los  pleitos,  causas,  negocios  de  esta  ciudad,  cevi- 
les  é  criminales,  [)ara  que  en  ellos  \'  corea  de  ellos  baga  todos  los  autos 
é  diligencias  judiciales  é  extrajudiciales  que  convengan  é  menester 
sean  de  se  liacer,  que  el  poder  que  es  necesario  para  todo  lo  referido  y 
lo  á  ello  tocante,  se  le  da  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexida- 
des y  conexidades  é  con  libre  é  general  administración  de  derecbo  é 
con  facultad  que  le  pueda  sustituir  este  poder  en  una  persona,  dos  ó 
más,  é  los  revocar,  é  otros  de  nuevo  nombrar,  que  el  poder  que  se  puede 
dar  á  los  dicbos  sustitutos  se  le  da,  quedando  este  poder  principal  en 
dicbo  capitán  Juan  Gómez;  é  obligaron  los  propios  é  rentas  de  esta  di- 
cba  ciudad  do  baber  por  firme  lo  que  por  virtud  de  esta  carta  fuere 
fecbo  y  actuado:  que  es  fecba  en  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de 
Cbiie,  á  quince  días  del  mes  de  septiembre,  año  del  Señor  de  rail  y 
quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes:  Pe- 
dro Martín  é  Pedro  de  León  é  Bartolomé  de  la  Banda,  estantes  en  la 
dicba  ciudad;  é  los  dicbos  señores  Justicia  é  Regimiento,  á  quien  yo  el 
escribano  do}'  fé  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  libro  de  este 
Cabildo,  en  el  registro  de  esta  ciudad.— ~/¿ía>i  de  Cuevas. — Juan  Bau- 
tista de  Pastene. — Alonso  de  Córdoba. — Diego  García  de  Cáceres. — Gar- 
cía Hernández. — Gon.zalo  délos  Ríos. — Juan  de  Barrios. — Pasó  ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  gobernador  y  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  este  reino  de  Cbile,  por  S.  M.  etc.  Por  cuanto  vos  don 
Gabriel  de  Villagra  sois  caballero  notorio,  y  como  tal  lia  veinte  y  tres 
años  que  servís  á  S.  M.  con  rauclio  gasto  y  lustre  de  vuestra  persona, 
babiendo  principiado  en  la  frontera  de  la  Imperial,  donde  nacisteis, 
sirviendo  en  ella  con  mucba  puntualidad  y  bailándoos  en  todos  los  reen- 
cuentros, alcances  y  trasnocbadas  que  en  la  dicba  frontera  se  bicieron 
el  tiempo  que  estuvisteis  en  ella,  basta  que  por  mejor  servir  á  S.  M.  subis- 
teis en  compañía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  siendo  ,gober- 
iiador,  alas  ciudades  de  V^aldivia,  Osorno  y  Villarrica,  á  la  pacificación 
de  los  indios  que  en  aquella  sazón  se  babían  rebelado;  bailándoos  en 
todas  las  malocas,  reencuentros  y  trasnocbadas  que  á   los  dicbos  indios 
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se  les  hicieron,  sustentando  en  diclia  jornada  muchos  sohlados  á  vues- 
tra costa;  y  habiendo  los  indios  de  guerra  quemado  un  fuerte  en  térmi- 
dos  de  la  ciudad  Rica,  estando  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  dos 
leguas  del  dicho  fuerte,  y  enviando  al  capitán  Ginés  Navarrete  al  al- 
cance y  castigo,  salisteis  con  él  de  trasnochada  y  al  amanecer  se  alcan- 
zaron los  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  refriega  en  que  os  seña- 
lasteis,^ y  haciéndose  en  el  enemigo  muy  buena  suerte,  que  fué  mucha 
parte  para  la  pacificación  de  aquellos  naturales,  en  la  cual  jornada  ser- 
vísteis á  S.  M.  muy  aventajadamente;  y  luego  venísteis  á  la  ciudad  Im- 
perial en  compañía  del  dicho  Gobernador,  de  donde  despachó  al  capi- 
tán Pedro  de  Olmos  al  socorro  de  dicha  ciudad  de  Engol,  que  se  tuvo 
nueva  que  estaba  cercada,  y  fuisteis  en  su  compañía,  acudiendo  á  todas 
las  partes  donde  en  aquella  comarcase  hacía  la  guerra,  con  mucho  lustre  y 
puntualidad,  sustentando  siempre  soldados  á  vuestra  costa:  y  de  allí 
volvisteis  á  estar  de  presidio  á  la  Imperial,  que  es  la  frontera  de  más 
riesgo  y  trabajo  que  hay  en  este  reino,  y  estando  en  ella  vino  por  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor,  y  estando  en  Santiago,  envió  alas  ciu- 
dades de  arriba  á  su  hermano  el  general  don  Luis  de  Sotomayor,  en  cuya 
compañía  fuisteis,  sin  ser  apercebido,  por  pareeeros  que  era  jornada  en 
que  á  S.  M.  hacíades  más  servicios;  y  yendo  con  dicho  general  á  los 
términos  de  Valdivia  y  al  fuerte  de  Liben,  donde  había  niás  de  cuatro 
mil  indios  fortificados  impidiendo  el  paso  por  donde  había  de  pasar  á 
hacerse  la  guerra,  y  sobre  el  pasaje  se  tuvo  con  ios  indios  una  grandí- 
sima batalla,  en  que  al  tiempo  del  Santiago  y  cerrar  con  el  fuerte,  fuis- 
teis uno  de  los  primeros  que  os  arrimasteis  al  baluarte  y  albarrada,  re- 
cibiendo en  ella  muchas  pedradas  y  galgas,  de  que  salisteis  muy  lasti- 
mado, asistiendo  con  seis  compañeros  grandísimo  tiempo  en  el  dicho 
puesto  con  notable  riesgo  de  la  vida,  hasta  que,  visto  por  el  dicho  gene- 
ral no  ser  posible  ganar  ni  romper  el  dicho  fuerte,  os  mandó  retirar, 
siendo  necesario  para  haberlo  de  hacer  mandarlo  tres  veces,  y  así  lo 
hicisteis,  habiéndoos  este  día  aventajado,  tomando  siempre  los  puestos 
más  peligrosos;  y  de  ahí  á  algunos  días  el  dicho  general  volvió  á  acometer 
el  dicho  fuerte  por  mar  y  por  tierra,  y  para  tomarlo  era  necesario  lle- 
var algunos  caballos,  como  lo  hicieron,  por  el  agua,  con  notable  riesgo 
de  los  que  los  llevaban,  en  balsas;  y  habiéndose  escogido  para  este  efecto 
entre  doscientos  hombres,  de  ellos  diez,  vos  fuisteis  uno  de  ellos  y  de  los 
primeros  que  saltaron  en  tierra;  y  así  con  esta  preveucióu  fueron  los 
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dichos  indios  desbaratados  y  echados  de  su  sitio,  hal^iendo  vos  servido 
en  toda  aquella  jornada,  que  fué  muy  trabajosa,  con  mucha  puntuali- 
dad; hallándoos  á  poblar  el  fuerte  de  españoles  que  en  aquella  provin- 
cia de  Libón  se  hizo,  de  adonde  resultó  conseguirse  con  ello  la  paz,  que 
liasta  hoy  los  indios  han  conservado;  y  luego  por  hacer  más  servicio  á 
S.  M.,  entrasteis  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el 
campo  y  ejército  que  juntó  para  hacer  la  guerra  á  los  indios  de  Arauco  y 
Catiray,  j  estando  alojados  en  la  provincia  de  Mareguauo  dieron  una 
noche  en  el  real  más  de  seis  mil  indios  al  amanecer,  y  fuisteis  uno  de 
de  los  primeros  de  sólo  siete  que  en  compañía  del  general  Lorenzo  Ber- 
mal  de  Mercado  se  hallaron  á  caballo  y  salieron  al  rebato,  en  compa- 
ñía del  cual  rompisteis,  con  notable  riesgo  de  la  vida,  el  escuadrón  délos 
indios,  sin  poderlos  retirar,  hasta  que,  segunda  vez,  habiéndose  reforzado 
alguna  gente,  se  juntó  con  ella  el  dicho  general,  y  vos  con  él  segunda  vez 
volvisteis  á  arremeter  y  se  retiraron  los  indios,  con  lo  cual  se  tuvo  una  gran 
victoria,  habiendo  sido  la  causa  de  ella  el  dicho  general  y  los  que  con  él  se 
liallaron,  de  los  cuales  fuisteis  vos  el  primero;  y  después,  andando  en 
compañía  del  dicho  Gobernador,  fuisteis  uno  de  cuarenta  hombres  que 
se  emboscaron  en  la  provincia  de  Chipiuo,  en  compañía  del  maestre  de 
can:po  Alonso  García  Ramón,  donde  se  mataron  más  de  ochenta  in- 
dios, y  yendo  vos  arremetiendo  á  una  manga  de  ellos  que  se  habían  re- 
forzado, os  mataron  el  caballo,  y,  hallándoos  á  pie,  os  arrojasteis  por 
una  quebrada  abajo,  tras  los  indios  que  iban  desbaratados,  y  con  mu- 
cho riesgo  de.vuestra  vida  sacasteis  preso  de  la  dicha  quebrada  á  un  indio 
cacique  muy  belicoso  que  trajisteis  atado,  al  Gobernador,  habiendo  pe- 
leado este  día  muy  aventajadamente;  y  luego  fuisteis  en  compañía  del 
dicho  Gobernador  y  le  ayudasteis  á  poblar  el  fuerte  de  la  Trinidad  y 
Espíritu  Santo,  a3'udando  con  vuestros  yanaconas  y  caballos  á  acarrear 
la  madera  y  adobes,  y  muchas  veces  los  haeíades  por  vuestra  propias 
manos  é  persona  para  más  mostrar  el  celo  y  ánimo  que  teníades  de 
servir  á  S.  M.;  y  al  talar  de  las  comidas,  siempre  érades  de  los  primeros 
que  metían  mano  al  espada  á  hacello;  y  al  fin  vos  quedasteis  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  á  invernar  en  el  dicho  fuerte  de  la  Trini- 
dad, de  adonde  salíades  á  todas  las  corredurías,  malocas,  trasnochadas 
y  escoltas,  con  mucha  puntualidad,  y  pasasteis  en  el  dicho  fuerte  muchos 
trabajos  y  necesidades;  y  luego  el  año  siguiente  salisteis  de  allí  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  y  os  hallasteis  con  él  á  la  población 
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que  lii/,0  del  fuerte  de  Purén,  donde  servísteis  con  muchas  ventajas  y 
a3'udásteis  á  edificar  el  dicho  fuerte,  hallándoos  de  los  primeros  en  to- 
dos los  reencuentros  que  allí  so  tuvieron  con  los  indios,  que  eran  muy 
ordinarios,  por  ser  la  gente  de  aquella  provincia  tan  belicosos;  y  habién- 
doos quedado  á  invernaren  el  dicho  fuerte  en  coaipañía  del  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  os  iiídlásteis  con  él  á  tiempo  que  los  in- 
dios pusieron  cerco  al  dicho  fuerte,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  os  man- 
daba, con  toda  puntualidad,  y  siendo  de  los  primeros  en  todas  las  ocasio- 
nes; finalmente,  pasasteis  en  dicho  fuerte  muchos  trabajos  y  hambre, 
por  haber  sido  aquel  año  tan  lluvioso  que  estuvo  el  dicho  fuerte  á  pun- 
to de  anegarse,  en  el  cual  asististeis  hasta  que  se  despobló;  y  de  allí 
vinisteis  á  la  frontera  de  la  Imperial,  de  adonde  teniendo  nueva  querían 
dar  los  indios  en  el  fuerte  de  Maquegua,  os  enviaron  con  digz  solda- 
dos á  su  defensa,  lo  cual  hicisteis  recogiendo  toda  la  gente  que  andaba 
derramada,  y  con  vuestra  solicitud  y  maña  se  q-)Uso  el  fuerte  en  tanta 
defensa  que,  aunque  vinieron  á  él  cuatrocientos  indios,  no  ganai-on  nada, 
antes  saliendo  vos  á  ellos  y  hollando  ocasión  en  una  cuadrilla  de  indios 
de  á  caballo,  arremetisteis  á  ellos  y  los  rompisteis  y  por  vuei^-a  mano 
alanceasteis  al  más  valeroso  de  ellos  y  el  que  los  acaudillaba,  y  hasta  que 
os  mataron  el  caballo  os  retirasteis  con  notable  riesgo  de  vuestra  vida, 
sin  género  de  pérdida,  y  los  indios  se  fueron  sin  hacer  ningún  daño, 
lo  cual  fué  mediante  la  traza  y  cuidado  con  que  reparasteis  el  dicho 
fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha  im[)ortancia,  por  ser  aquella  frontera 
la  llave  de  toda  la  guerra  de  la  Imi>erial  y  Villarica;  después  de  lo 
cual,  siempre  anduvisteis  en  toda  la  guerra  que  el  dicho  gobernador 
Don  Alonso  y  su  coronel  y  capitanes  hicieron,  siempre  con  mucho  lus- 
tre y  sustentando  soldados  á  vuestra  costa;  y  de  allí,  os  enviaron  á  la 
frontera  déla  Viliarrica,  y,  estando  en  ella,  se  tocó  arma,  á  la  cual  salió 
el  capitán  Pedro  de  Maluenda  con  solos  catorce  hombres  y  vos  entre 
ellos,  y  llegando  el  enemigo,  que  por  estar  fortificados  á  ribera  de  un 
monte,  no  se  pudieron  romper  ni  hacer  en  ellos  ningún  efecto,  y  ellos 
muchos  y  los  españoles  pocos,  hasta  que  conociendo,  acordó  el  dicho  capi- 
tán retirarse,  y  yendo  de  esta  suerte,  cayó  del  caballo  el  dicho  capitán  y  so- 
bre defenderle  hirieron  á  muchos  es[)añoles,  hasta  que  conociendo  los 
dichos  indios  tanta  ventaja  y  por  nuestra  parte  tan  poca  gente,  con 
ánimo  diabólico  cerraron  á  tomar  á  manos  al  dicho  capitán,  y  por  vos, 
por  defenderle,  arremetisteis  muchas  veces  a  los  indios,  hasta  quo  le 
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mataron,  y  á  vos  el  caballo,  y  quedasteis  á  pié  en  medio  de  ellos,  y  coa 
la  espada  en  la  mano  os  fuisteis  retirando  en  demanda  de  los  españoles 
que  ya  iban  desbaratados,  y  estando  detenidos  en  un  mal  paso  tuvis- 
teis lugar  de  alcanzarlos  y  llegar  á  ellos,  con  cuatro  heridas,  pasado  el 
rostro  y  ambos  brazos  y  la  ingle,  y  os  sacaron  en  ancas,  con  conocido 
riesgo  déla  vida  y  que,  si  no  fuéradea  tan  animoso,  la  perdiérades.  Lue- 
go viniendo  el  coronel  Francisco  del  Campo  al  socorro  de  la  muerte 
del  dicho  capitán,  juntó  cien  hombres  y  fué  á  hacer  el  castigo  á  la 
provincia  de  Lincoya,  y  vos,  aún  no  bien  sano  de  las  heridas,  fuisteis  en 
su  compañía  y  ayudasteis  á  sacar  todas  las  comidas  y  quemar  las  ca- 
sas, y  estando  un  día  el  dicho  coronel  en  el  real  con  sólo  catorce  hom- 
bres y  vos  uno  de  ellos,  dieron  á  mediodía  un  escuadrón  de  cuatro- 
cientos indios  en  el  dicho  real,  tan  de  repente  y  sin  ser  sentido,  que 
tuvieron  tomados  casi  á  manos,  y  tanto,  que  de  los  catoi'ce  hombres 
que  eran  se  apoderaron  los  enemigos  de  las  ocho  espadas  y  cotas  y  del 
real  y  los  españoles  les  dejaron  dentro  ocupados  en  el  pillaje,  con  que 
tuvieron  lugar  de  salirse  retirando  á  pié  con  los  caballos  del  diestro,  por 
no  haberles  dado  lugar  para  subir  en  ellos,  hasta  algo  descuidados  se 
juntaron  con  el  coronel  siete  hombres,  siendo  vos  uno  de  ellos,  y  arre- 
metieron á  los  indios,  que  por  estar  divertidos  en  el  saco  del  dicho  real, 
estaban  desparramados,  conque  hubo  lugar  de  rompellos  y  desbaráta- 
nos, y  yéndose  siguiendo  al  alcance,  arremetisteis  á  un  escuadrón  y  ma- 
tasteis á  un  indio  belicoso  y  le  quitasteis  una  espada  que  había  robado 
y  la  disteis  á  Diego  de  Villarroel,  que  era  suya;  y  yendo  siguiendo  el  diciio 
alcance,  llegaron  setenta  hombres  que  estaban  en  la  escolta,  en  ocasión 
que  teniendo  el  dicho  coronel  y  los  que  con  él  ibades  arrinconados  los 
indios  en  una  montaña,  hubo  lugar  para  que  apeándose  toda  la  gente 
no  escapase  tan  solo  un  indio  de  los  que  allí  estaban,  de  suerte  que  ma- 
taron ciento  y  veinte,  habiéndoos  este  día  señalado  y  peleado  como 
muy  valeroso  soldado;  y  vuelto  de  esta  jornada,  luego  hicisteis  otra  ea 
compañía  del  mismo  coronel,  que  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  do 
las  cabezadas  de  la  Imperial,  y  estando  el  campo  alojado  en  unas  chá- 
caras talándolas,  salieron  de  la  emboscada  un  escuadrón  de  ludios,  con 
tanto  ímpetu  y  furia,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros,  y  apelli- 
dando el  coronel  gente,  fuisteis  vos  uno  de  los  primeros  que  os  hallas- 
teis á  su  lado,  y  con  otros  que  acudieron  arremetió  á  los  indios  y  los 
desbarató  y  se  arrojaron  por  una  quebrada,  y  mandando  que  á  pié  se 
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arrojasen  los  nuestros  por  ella  tras  los  indios,  fuisteis  vos  uno  de  los 
primeros  que  lo  hicieron,  acudiendo  siempre  con  mucho  valor  á  los 
puestos  de  ma3'or  riesgo,  j  en  la  jornada  sustentasteis  muchos  soldados 
á  vuestra  costa,  procurando  que  nadie  os  hiciese  ventaja  en  ninguna 
ocasión,  antes  vos  en  las  que  se  ofi-ecían  las  hacíades  á  muchos.  Des- 
pués de  lo  cual,  habiendo  venfdo  por  gobernador  de  este  reino  Martín 
García  de  Oñez  y  Loyola,  en  ocasión  que  estábades  en  la  frontera  de 
la  ciudad  Rica  fuisteis  por  el  Cabildo  y  vecinos  de  ella  nombrado  por 
procurador  general,  para  que,  como  tal,  viniésedes  á  dar  cuenta  al  dicho 
Gobernador  de  las  cosas  tocantes  al  reparo  y  conservación  de  la  dicha 
frontera,  como  lo  hicisteis;  y  demás  de  esto,  entrasteis  en  su  compañía 
á  socorrer  la  gente  de  Arauco  y  avituallarla;  y  hecho  esto,  fuisteis  á  la 
jornada  de  Tucapel,  sustentando  en  ella  soldados;  y  otro  año  siguieu,te 
entrasteis  con  el  mismo  Gobernador  á  hacer  la  guerra  á  la  provincia 
de  Catiray  y  Mareguano,  de  á  donde  por  un  nuevo  camino  jamás  usa- 
do fuisteis  asimismo  en  su  compañía  por  los  piñales  á  las  provincias 
de  Tucapel,  yendo  á  salir  Arauco;  sirviendo  en  este  viaje  y  en  todos 
los  demás  con  mucho  lustre,  sustentando  siempre  muchos  soldados  á 
vuestra  mesa.  Luego  fuisteis  en  su  compañía  y  os  hallasteis  en  la 
jornada  que  se  hizo  á  las  provincias  de  Purén,  donde  por  haber 
mucha  gente  chapetona,  que  eran  los  que  trajo  el  maestre  de  campo 
don  Gabriel  de  Castilla,  sustentasteis  mucha  gente  de  ella  y  á  muchos 
disteis  caballos,  y  a3'udásteis  á  poblar  el  fuerte  que  en  la  dicha  provin- 
cia de  Purén  se  pobló,  que  se  llamó  San  Salvador  de  Coya,  acudiendo 
con  mucha  puntualidad  á  todo  lo  que  se  os  ordenaba,  y  á  las  armas  y 
escoltas  que  tan  ordinarias  eran,  por  ser  la  gente  tan  belicosa,  en  la 
cual  dicha  provincia  os  hallasteis  en  compañía  del  capitán  Ginés  de  Na- 
varrete  que  con  veinte  hombres  había  ido  á  tomar  un  paso,  y  estando 
en  él,  dieron  de  repente  en  los  dichos  veinte  hombres  más  de  mil  indios, 
siendo  vos  uno  de  los  que  más  se  señalaron  este  día,  rompiendo  muchas 
veces  las  mangas  que  los  indios  traían  echadas,  y  apellidando  la  gente 
con  mucho  riesgo  de  vuestra  vida,  aventurándola  este  día  muchas 
veces,  y  últimamente  arremetisteis  á  todo  el  escuadrón  con  otros  seis 
compañeros,  y  no  pudiéndolo  romper  por  estar  tan  cerrado,  cayó  en 
medio  del  don  Alonso  de  Córdoba,  y  habiéndole  quitado  el  caballo,  y 
queriéndole  tomar  á  manos,  apellidando  vosy  el  capitán  Pedro  de  Olmos 
y  otros  cuatro  ó  cinco  compañeros,  que  por  todo  fuisteis  siete,  los  cuales 


214  COLECCIÓN    PE    DOCUMENTOS 

arremetisteis  á  los  indios  y  os  pusisteis  entre  ellos,  y  el  dicho  don  Alon- 
so, que  ya  le  venían  echando  mano  y  á  pie,  quedó  rebatiendo  las  lanzas 
que  le  ofendían,  estuvisteis  con  los  demás  comiiañeros  grandísimo  rato, 
é  resistiendo  todo  el  escuadrón  de  los  indios,  dando  lugar  á  que  ga- 
nasen tierra,  como  lo  hizo  el  dicho  don  Alonso,  estando  todo  este 
tiempo  á  pie  quedo,  recibiendo  muchas  lanzadas  y  flechazos,  hasta  que 
viendo  estaba  ya  en  salvo  y  en  ancas,  dejasteis  el  puesto,  sacando  del 
vuestro  caballo  con  diez  y  siete  heridas  y  desangrado,  que  fué  menes- 
ter para  asegurar  vuestra  vida  subiésedes  en  un  cal:)allo  de  un  indio, 
dejándole  el  vuestro  desangrado;  habiendo  este  día  peleado  con  grandí- 
simo valor  y  riesgo  de  vuestra  vida  y  librado  de  la  muerte  al  dicho 
don  Alonso,  sacándole  á  lanzadas  del  escuadrón  donde  había  caído;  y 
de  allí  a  tres  días  venían  al  mismo  fuerte  cien  indios  de  á  caballo  con 
ánimo  de  llevarse  las  vacas,  dejando  emboscados  otros  quinientos  de 
á  pie,  y  al  salir  del  arma  fuisteis  uno  de  los  primeros  que  siguieron  al 
capitán  Andrés  Valiente,  y  quitando  las  vacas  á  los  indios,  que  las  lle- 
vaban por  delante,  los  fuisteis  siguiendo  y  ellos  retirándose,  hasta  meter 
los  nuestros  en  su  emboscada,  donde  se  hicieron  fuertes,  y  apellidando 
gente  juntó  el  dicho  capitán  algunos,  siendo  vos  uno  de  los  primeros 
que  con  él  pasasteis  un  mal  paso,  y  luego  muchos,  conciue  se  echaron 
los  indio^al  monte,  y  vos  sacasteis  el  caballo  con  muchas  heridas,  ha- 
biendo sido  en  esta  ocasión  uno  de  los  que  en  más  riesgo  anduvieron  y 
siempre  en  los  puestos  más  peligrosos;  y  luego  otro  día  siguiente  vi- 
nieron al  mismo  real  cien  indios  de  á  caballo  con  ánimo  de  que  yendo- 
los  siguiéndolos,  nos  metiéramos  en  una  emboscada  que  dejaban  dos 
mil  indios  de  á  pie;  y  saliendo  á  esta  arma  el  mismo  Gobernador  y  los 
que  con  él  fueron  siguiendo  los  dichos  indios,  hasta  que  siendo  conoci- 
da su  traición,  mandó  el  Gobernador  hacer  alto,  y  os  envió  en  compañía 
de  otros  doce  con  el  maestre  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  á  des- 
cubrir el  lugar  do  se  tenía  sospecha  de  emboscada,  la  cual  se  descubrió 
y  mostró  con  tanto  ímpetu  que  le  fué  forzado  al  dicho  Gobernador  ba- 
jarse á  buscar  uu-jor  sitio,  y  viniendo  con  este  presujjuesto,  venían  los 
indios  con  tanto  ímpetu,  (jue  obligó  al  dicho  Gobernador,  sin  mandar 
disjjarar  la  arcaljuceria,  rompiesen  por  ellos  los  de  á  caballo,  siendo 
vos  uno  de  los  primeros  que  lo  hicisteis  á  vista  del  mismo  Goberna- 
dor, rompiendo  el  escuadrón  muchas  veces,  é  fueron  desbaratados  y 
muertos  algunos  y   se  retiraron  y  echados  á  la  ciénega  con  victoria 
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tiuestra,  habiéndoos  en  esta  ocasión  señalado  y  mostrado  mucho  áni- 
mo y  valor,  acudiendo  á  todas  partes  muy  á  satisfacción  del  dicho  Go- 
bernador y  de  todos.  Luego  de  allí  salisteis  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador para  entrar  con  él  á  hacer  guerra  á  Tucapel,  y  habiendo  llegado 
á  Eugol,  vino  nueva  cómo  el  fuerte  y  españoles  de  Purén  estaban  cer- 
cados y  sobre  ellos  toda  la  tierra,  y  el  dicho  Gobernador  empezó  á 
juntar  gente,  y  por  ser  la  jornada  de  mucho  riesgo,  se  excusaban  algu" 
nos,  y  vos  luego  os  ofrecisteis  á  ser  el  primero,  como  lo  fuisteis,  y  en 
compañía  del  maestre  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla,  fuisteis  al  dicho 
socorro,  caminando  toda  la  noche,  y  al  amanecer  se  dio  vista  al  dicho 
fuerte,  que  sobre  sí  tenía  cinco  mil  indios  de  á  pie  y  ochocientos  de  á 
caballo,  los  cuales,  visto  entrar  tan  buen  socorro,  se  deshicieron,  viendo 
con  la  orden  que  se  entraba  y  la  que  los  cercados  tuvieron,  animándo- 
se con  el  socorro,  de  suerte  que  juntándose  los  que  fueron  al  socorro  y 
los  socorridos,  se  fué  en  busca  del  enemigo,  el  cual  se  retiró  sin  osar  es- 
perar, que  fué  negocio  de  gran  importancia  y  jornada  en  que  á  Su  Majes- 
tad servísteis  muy  mucho.  Luego  entrasteis  en  Arauco  otra  vez  con  el 
dicho  gobernador  Martín  García,  que  fué  la  última  cuando  la  nombró 
por  ciudad  é  como  tal  la  intituló  San  Felipe  de  Arauco,  y  hizo  alcalde 
y  cabildo  y  puso  rollo;  y  desde  allí  os  envió  con  treinta  hombres  á  so- 
correr la  Imperial,  y  por  ser  los  más  de  ellos  chapetones,  encabalgasteis 
los  más  de  ellos  en  esta  jornada,  y  sustentándolos  todos  á  vuestra  mesa, 
los  llevasteis  sin  azar  á  la  dicha  Lnperial,  que  en  aquella  sazón  estaba 
en  mucho  riesgo  y  falta  de  gente,  en  que  á  Su  Majestad  hicisteis  mu- 
cho servicio.  Después  de  lo  cual,  habiendo  muerto  los  indios  al  gober- 
nador Martín  García  de  Loyola  y  con  él  cincuenta  hombres,  de  cuya 
avilantez  y  tan  gran  victoria,  los  indios  no  solamente  de  guerra  sino 
aún  los  de  paz,  la  hacen  y  se  van  alzando,  estando  vos  en  la  frontera 
de  la  Villarrica,  por  ser  persona  tal,  toda  la  ciudad  y  cabildo  de  ella  os 
eligieron  y  nombraron  por  procurador  para  que  me  viniésedesádar  cuen 
ta  del  estado  y  riesgo  en  que  aquella  frontera  estaba,  por  ser  cabo  de 
parte  y  tener  siete  fronteras  que  guardar  y  me  pidiésedes  municiones 
para  su  reparo,  como  con  mucha  puntualidad  y  cuidado  lo  hicisteis,  em- 
barcándoos por  la  mar;  y  hallándome  en  esta  ciudad  de  la  Concepción 
y  habiendo  negociado  conmigo  lo  tocante  á  vuestra  ciudad,  é  yo  pro- 
veído lo  necesario  á  ella,  pudiéndoos  volver  por  la  mar  á  vuestra  casa, 
para  hacer  á  Su  Majestad  más  servicios,  no  lo  habéis  hecho,  y  pidiendo- 
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luelo  antes  os  estáis  de  vuestra  voluntad  en  mi  compañía,  acudiendo  á 
todo  lo  que  se  os  ordena  y  manda  con  muclia  puntualidad  y  lustre,  como 
siempre  lo  habéis  hecho,  imitando  á  vuestros  antepasados,  por  ser,  como 
sois,  nieto  del  capitán  Gaspar  de  Villarroel,  que  fué  uno  de  los  más 
preeminentes  caballeros  que  entraron  en  la  conquista  y  pacificación 
de  este  reino,  habiéndose  hallado  primero  en  servicio  de  Su  Majestad 
en  los  reinos  del  Perú  contra  el  tirano;  y  ansimismo  sois  hijo  legítimo 
del  general  Gabriel  de  Villagra,  uno  de  los  más  preeminentes  caballe- 
ros que  después  de  Jiaber  servido  áSu  Majestad  contra  el  tirano,  en  las 
guerras  del  Peni,  entró  á  la  conquista  y  pacificación  de  este  reino  con 
mucho  lustre  y  gasto,  metiendo  á  su  costa  mucha  gente  y  soldados  por 
la  gran  cordillera  nevada,  viniendo  por  ella  en  compañía  del  adelanta- 
do don  Francisco  de  Villagra,  su  sobrino  y  primo  vuestro,  haciendo 
en  el  viaje  oficio  de  capitán,  y  después  por  sus  muy  calificados  servi- 
cios, partes  y  calidad,  fué  general  de  todo  este  reino,  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  este  oficio  con  mucha  fidelidad  }'  excesivo  gasto  y  costa, 
con  lustre  de  muy  aventajado  caballero,  y  fué  en  este  reino  casado  y 
tuvo  seis  hijos,  los  cuales  han  servido  con  mucha  ventaja  á  Su  Majes- 
tad, y  son  muertos  los  cuatro,  y  los  dos  están  sirviendo  actualmente 
en  la  guerra,  como  al  presente  vos  lo  hacéis,  siendo  hijo  del  dicho  ge- 
neral, en  quien  fueron  encomendados  algunos  indios,  los  cuales  acer- 
taron á  ser  de  los  rebeldes  y  que  jamás  dieron  algún  aprovechamiento, 
de  suerte  que  el  dicho  general  murió  sin  ser  remunerado  ni  gozar  sus 
servicios,  y  lo  mismo  don  Juan  de  Villagra,  su  hijo  mayor  y  sucesor, 
el  cual  murió  en  la  frontera  de  la  Imperial,  dejando  cuatro  hijos  sin 
género  de  recursos,  y  con  ser  los  indios  que  por  su  muerte  vacaron 
de  las  calidades  referidas  y  de  parte  de  sus  hijos  y  sobrinos  vuestros, 
estando  vos,  cuando  vuestro  hermano  murió,  sirviendo  actualmente  en 
la  guerra,  pedísteis  é  instasteis  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola 
diese  algunos  indios  á  los  dichos  vuestros  sobrinos,  poniéndole  por  de- 
lante las  justas  causas  que  había  para  que  hijos,  nietos  y  biznietos  de 
padres  tan  meritoiios,  no  quedasen  tan  desamparados  y  con  tanta  ne- 
cesidad y  pobreza,  no  lo  liizo,  de  que  á  todo  el  reino  causó  mucha  lás- 
tima y  escándalo,  y  vos,  no  embargante  ser  casado  y  tener  cuatro  hijos 
y  pasar  extrema  necesidad,  tenéis  á  los  dichos  vuestros  sobrinos  en 
vuestra  casa,  y  los  sustentáis  y  alimentáis  con  mucho  trabajo  y  necesi- 
dad,  y  con  esta  dificultad,  sin   reparar  en  ello,    acudís  de  ordinario  á 
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servir  á  Su  Majestad  con  mucha  puntualidad,  y  en  este  ministerio  ha 
veinte  3'  dos  años  que  os  ocupáis,  como  á  todo  este  reino  es  notorio,  y 
yo  por  los  más  principales  del  soy  informado  lo  habéis  hecho  ansí,  de- 
más de  haberlo  visto  el  tiempo  que  ha  que  aquí  estoy  en  este  reino: 
todo  lo  cual  me  consta  y  ansimismo  ser  vos  una  de  las  personas  en 
quien,  con  muchas  ventajas,  concurren  las  calidades  en  que  Su  Ma- 
jestad, por  sus  reales  cédulas,  encarga  á  sus  gobernadores  sean  preferi- 
das; y  teniendo  atención  á  que  es  justo  vos  lo  seáis,  é  yo  descargue  la 
conciencia  de  Su  Majestad,  por  cuanto  al  presente  estií  un  repartimien- 
to de  indios  vacos  en  la  ciudad  Rica,  como  parece  y  me  consta  por  un 
poder  que  Isabel  Xüñez  de  Herrera  otorgó  en  la  ciudad  de  Santiago, 
ante  Ginés  de'Toro  Mazóte,  escribano  de  cabildo  de  ella,  á  dieciocho 
de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  en  que  por  él 
da  poder  á  don  Antonio  de  Córdoba  y  á  los  capitanes  Andrés  López  de 
Gamboa  y  don  Francisco  de  Valenzuela  para  que  cualquiera  de  ellos 
en  su  nombre  pueda  hacer  y  haga  dejación  en  cabeza  de  Su  Majestad 
y  en  mis  manos,  como  su  gobernador,  de  todo  el  repartimiento  de  indios 
que  en  la  dicha  ciudad  Rica  tenía  y  poseía,  en  que  sucedió  por  fin  y 
muerte  de  su  primer  marido  Juan  Téllez,  y  hoy  dicho  día  el  dicho  don 
Antonio  deCórdolja,  usando  del  dicho  poder  á  él  dado,  ha  hecho  dejación 
en  nombre  de  la  dicha  Isabel  Xüñez  del  dicho  repartimiento  ante  Do- 
mingo de  Elosu,  escribano  del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
como  parece  por  el  dicho  poder  y  dejación,  que  lo  uno  y  lo  otro  está 
ante  el  presente  secretario  general  de  gobernación;  por  donde  he  visto 
estar,  como  en  efecto  está,  el  dicho  repartimiento  vaco  y,  como  tal,  re- 
servando, como  ante  todas  estas  reservo  en  mí,  todos  los  indios  é  indias 
que  del  dicho  repartimiento  están  al  presente  en  los  términos  de  San- 
tiago, de  Maule  para  abajo,  para  poderlos  dar  á  la  persona  benemérita 
que  me  pareciese;  por  tanto,  en  parte  y  remuneración  de  vuestros  ser- 
vicios, encomiendo  en  vos  el  dicho  don  Gabriel  de  Villagra,  en  nombre 
de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  poderes  que  como  su  gobernailor  y 
capitán  general  tengo  para  poder  encomendar  indios,  el  repartimiento 
de  indios  caciques  y  princip&les,  sin  reservar  ninguno,  que  tenía  y  po- 
seía Juan  Téllez  en  términos  de  la  ciudad  Rica,  en  que  por  su  fin  y 
muerte,  como  su  legítima  mujer,  sucedió  la  dicha  Isabel  Núñez,  los 
cuales,  ptir  sus  poderes  y  dejación,  como  dicho  es,  están  vacos,  y  como 
tales  os  lo  encomiendo,  que  el  general  nombre  del  dicho  repartimiento 
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es  Angachilla,  de  que  son  caciques  don  Juan  Cuntecanco.  don  Antonio 
Alariango,  don  Alonso  Rutepangue,  don  Diego  Quimereo,  don  Gaspar 
Caduniáu,  don  Pedro  Langataro  Antegueno,  padre  del  principal  de 
Pocón,  lehiguayán;  de  los  cuales  dichos  indios  principales  é  caciques 
con  todos  sus  sujetos,  os  encomiendo  cómo  y  de  la  misma  manera  que 
los  tenia  el  dicho  Juan  TéJlez  y  la  dicha  Isabel  Núfiez,  con  todo  el  dere- 
cho y  acciones' que  los  susodichos  tenían,  como  se  espacifica  en  la  dicha 
dejación,  el  cual  de  derecho  cedo  y  traspalo  en  vos  el  dicho  don  Gabriel 
de  \'illagra,  y  como  encomendados  vuestros  y  en  vuestra  cabeza  os 
podáis  servir  de  los  dichos  indios,  sin  reservar  ningunos,  excepto  los 
reservados,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  y  después  de  ellos,  vues- 
tro hijo  ó  hija  legítima,  sucesor,  y  á  falta  de  ellos,  vuestra  legítima  mu- 
jer, conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  y  conque  después  de  las  dichas 
vidas  estén  y  queden  vacos,  como  desde  agora  los  doy  por  tales;  y  con- 
que seáis  obligado  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  y  dalles  doc- 
trina suficiente  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  sagrado 
Evangelio  y  ponerlos  en  toda  policía;  y,  si  así  no  lo  hicióredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni 
mía;  y  asimismo  estéis  obligado  á  tener  armas  y  caballos  y  aderezar  los 
caminos  reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere,  y  acudir  á  todo  lo 
demás  que  sois  obligado,  conforme  á  lo  que  Su  Majestad  manda;  y  en 
el  llevar  los  tributos  y  aprovechamientos  guardareis  la  orden  y  tasa  que 
está  puesta  ó  se  pusiere  de  aquí  en  adelante,  conque  seáis  obligado  á 
residir  y  tener  vecindad  en  la  dicha  ciudad  Rica,  no  salir  de  ella  sin 
mi  licencia  y  mandado  ó  de  los  gobernadores  que  me  sucedieren,  y  si 
saliéredes,  por  el  tiempo  que  saliéiedes  y  estuviéredes  ausente  os  pue- 
dan poner  una  persona  que  por  vos  asista  en  la  dicha  vencidad  y  acu- 
da á  las  cosas  que  vos  sois  obligado,  señalando  el  salario  que  me  pare- 
ciere que  conviene  de  los  tributos  de  la  dicha  enconñenda;  y  mando  á 
cualquier  justicias,  mayores  é  ordinarias,  de  este  reino  os  metan  en  la 
posesión  de  los  diclios  indios,  y  en  ella  os  amparen  y  defiendan  y  no 
consientan  y  den  lugar  que  de  ella  ni  de  parte  de  ella  seáis  despojado 
y  desposeído,  sin  primero  ser  oído  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho 
ante  quien  y  cómo  debáis,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  real  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 
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Que  es  fecho  en  la  Concepción,  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  y  quinientos  é  noventa  é  nueve  años. 

Y  no  obstante  que  la  dicha  dejación  que  pasó  ante  Domingo  de  Elo- 
su  no  fué  sino  ante  el  presente  secretario.  Fecha  ut  stqyra. 

Y  entiéndese  que  la  dicha  encomienda  (menos  el  indio  llamado  Pe- 
dro con  su  mujer  y  familia)  del  dicho  repartimiento  de  que  se  servía  y 
sirvió  mi  antecesor,  y  que  es  de  los  comprendidos  en  la  encomienda 
que  he  hecho  en  el  capitán  Gregorio  Sáncheu,  de  los  del  servicio  del 
dicho  Gobernador.  Fecho  ut  supra. 

Concuerda  este  traslado  con  otro  que  está  en  un  libro  registro  de  en- 
comiendas que  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  siendo  gobernador  de 
este  reino,  hizo,  el  cual  parece,  según  la  letra,  estar  autorizado  de  Da- 
mián de  Jeria,  secretario  que  fué  de  cámara  y  gobernación  de  este  rei- 
no, aunque  no  está  firmado,  con  él  cual  corregí  este  dicho  traslado,  y 
va  cierto  y  verdadero,  y  concuerda  con  el  dicho  registro,  y  en  fe  de 
ello  lo  firmé  en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — 2Iaii>n  Suárez, 
escribano  de  cámara  y  gobernación. 


16  de^noviembre  de  1583. 

XIII. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Francisco  Gomes  . 
de  las  Montañas. 

(Archivo  de  Indias). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  en 
el  pleito  que  trata  con  doña.  María  de  Mendoza,  viuda,  sobre  los  indios 
de  que  el  susodicho  fué  despojado. 

1.— Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, y  si  conocieron  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su  pa- 
dre, ya  difunto,  y  conocen  á  la  dicha  doña  María  de  Mendoza. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Pt^lro  Gómez  de  las  Monta- 
ñas, podrá  haber  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en 
la  conquista,  descubrimiento  y  población   de  estas  provincias  y  reino 
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de  Chile  con  don  Pedro  de  ^'aldiv•ia,  gobernador  que  fué  de  él,  siendo 
uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  él,  padeciendo  en 
el  dicho  descubrimiento  y  conquista  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros de  la  vida,  así  á  causa  de  mucha  y  mu}-  sangrientas  batallas  que 
para  hacer  la  dicha  conquista  y  atraer  á  los  naturales  de  este  reino  de 
jiaz  se  tuvo  con  ellos,  como  de  hambres  y  desnudez  que  se  padeció  en 
la  dicha  conquista,  siendo  uno  de  los  más  principales  y  aventajados 
soldados  que  entraron  en  la  dicha  conquista,  y  en  las  dichas  guazábaras 
y  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo  en  prosecución  de  la 
dicha  conquista,  siempre  se  aventajó  y  señaló  y  estuvo  muchas  veces 
á  punto  de  muerte  de  las  heridas  que  le  dieron  en  las  dichas  guazába- 
ras; y  habiéndose  ocupado  el  discurso  de  la  dicha  guerra  }'  en  poblar 
las  más  de  las  ciudades  de  este  reino  y  en  sustentación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  tiempo  de  más  de  quince  años,  últimamente  los  indios 
rebelados  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  le  mataron  en  defensa 
de  la  dicha  ciudad,  en  el  reencuentro  y  batalla  que  con  ellos  se  tuvo, 
siendo  capitán  de  los  de  á  caballo;  y  saben  que,  durante  su  vida  se 
trató  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  en  su  casa  veinte 
y  treinta  soldados  de  ordinario  y  sirviéndose  de  criados  españoles;  di- 
gan lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que,  por  muerte  del  dicho  Pedro  Gómez  de  las 
Montañas,  sus  hijos  y  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  como 
mío  de  ellos,  quedaron  perdidos  y  muy  pobres  y  en  tierna  edad,  y  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  siendo  de  edad  para  poder  se- 
guir la  guerra,  luego  fué  á  ella,  y  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte 
siempre  se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  sustentación  de  este 
reino;  y  estando  en  la  frontera  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  salió  con 
el  capitán  Francisco  Vaca,  podrá  haber  veinte  años,  á  correr  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  hacia  el  río  de  Itata  y  costa  de  la  mar,  donde, 
habiendo  habido  guazábara  y  reencuentro  con  muchos  naturales  de 
guerra  que  vinieron  sobre  el  dicho  capitán,  fueron  desbaratados  con  pér- 
dida de  cinco  soldados,  donde  el  dicho  Francisco  Gómez  padeció  mucho 
trabajo  y  riesgo  de  la  vida,  á  cauíá  de  ser  la  tierra  muy  áspera  y  apare- 
jada para  los  enemigos,  y  ser  ellos  muchos  y  los  españoles  pocos;  digan 
lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  desde  algún  tiempo  que  sucedió  el  dicho  des- 
barate, el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  fué  á  la  dicha  ciu- 
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dad  de  la  Concepción,  y  habiendo  estado  en  su  sustento  algunos  días, 
entró  en  el  estado  de  Arauco  3'  Tiieapel  en  compañía  del  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era  capitán  general  del  dicho  esta- 
do; y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  desde 
algunos  días  salió  con  el  dicho  mariscal  a  correr  y  á  visitar  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  y  á  dar  asiento  y  orden  entre  los  naturales  de 
los  dichos  términos  no  se  rebelasen,  porque  se  tenía  nueva  sé  querían 
alzar,  en  los  cuales  anduvo  ocupado  muchos  días,  y  en  lo  susodicho  y 
en  las  velas  3'  corredurías  que  se  ofrecieron  durante  la  dicha  jornada, 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  tenido  nueva  por  el  dicho  mariscal  que  los 
indios  rebelados  de  la  provincia  de  Mareguano  se  juntaban  en  el  fuerte 
de  Catira}'  para  pelear  con  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  que  á  la  sazón 
era  gobernador  de  este  reino,  fué  á  se  juntar  con  el  dicho  mariscal,  y 
en  su  compañía  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  y  habiendo 
llegado  desde  algunos  días  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Dotor 
Brdvo  de  Saravia,  fué  el  general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  al 
dicho  fuerte  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  que  iban  debajo  de  la  ca- 
pitanía y  mando  de  los  dichos  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  y 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  donde  habiendo  habido  escaramuza 
y  pelea  con  los  dichos  naturales  que  estaban  fortificados  en  el  dicho 
fuerte,  los  españoles  fueron  desbaratados  }•  se  retiraron  al  real  del  dicho 
Gobernador,  con  pérdida  de  cuarenta  soldados,  en  la  cual  dicha  batalla 
\'  desbarate  se  halló  el  dicho  Francisco  Gómez,  peleando  á  pie  con  un 
arcabuz  en  las  manos,  y  salió  herido  en  una  pierna,  y  el  dicho  día  hizo 
lo  que  debía  á  buen  soldado  y  padeció  mucho  trabajo  3'  riesgo  de  la 
vida,  así  en  la  dicha  guazábara  como  en  la  retirada,  á  causa  de  ser  los 
españoles  pocos  y  los  enemigos  uiuchos;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que,  después  de  sucedido  el  desbarate  en  la  pre- 
gunta de  suso  contenido,  por  entender  el  dicho  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via que  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  estaba  en  grandísimo 
riesgo,  á  causa  de  tener  poca  gente  para  su  defensa,  envió  ciento  y  tan- 
tos hombres  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  en  compañía  del  dicho  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era  general  de  la  dicha 
provincia,  3'  entre  los  que  fueron  al  dicho  socorro  fué  uno  el  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  no  embargante  que,  por  tener  la 
dicha  jornada  por  negocio  de  raucho  riesgo,  muchos  soldados  de  cuen- 
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ta  la  rehusai'on  y  se  excusaron  y  otros  se  ausentaron  del  campo  y  ejér- 
citp  de  S.  ¡M.,  el  cual  dicho  socorro  fué  de  mucha  importancia  para  que 
los  naturales  rebelados  no  llevasen  la  dicha  ciudad,  vecinos  y  morado- 
res de  ella,  en  lo  cual  el  dicho  Francisco  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ^Item,  si  saben  que  en  el  discurso  del  dicho  camino  y  hasta 
entrar  en  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Francisco  Gómez  padeció  mucho 
trabajo  y  riesgo,  á  causa  que  los  naturales  rebelados  con  la  victoria  que 
habían  tenido,  se  juntaban  á  gran  priesa  para  poner  cerco  á  la  dicha 
ciudad,  y  llegados  á  ella,  desde  á  muy  pocos  días  el  dicho  mariscal  salió 
al  socorro  de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  se  tenía  nueva  estaba  cer- 
cada de  enemigo-s,  y  en  el  camino,  en  el  valle  de  Millarapue,  se  tuvo 
gnazábara  con  mucha  cantidad  de  naturales  rebelados,  que  estaban 
aguardando  en  un  paso  para  impedir  el  dicho  socorro, y  por  ser  los  na- 
turales muchos  y  los  españoles  pocos  y  tener  tomados  los  pasos,  se  vol- 
vieron á  la  dicha  ciudad;  en  lo  cual  el  dicho  Francisco  Gómez  se  halló 
peleando  con  un  arcabuz,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

S. — ítem,  si  saben  que,  vueltos  á  la  dicha  ciudad  por  nueva  que  se 
tuvo  que  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  j  Tuca- 
peí  y  demás  provincias  rebeladas  de  Mareguano,  Purén  y  sus  comar- 
canas, se  juntarían  en  grandísimo  número  para  poner  cerco  A  la  dicha 
ciudad,  se  retiraron  al  fuerte  que  servía  la  dicha  ciudad,  de  donde  se 
hicieron  muchas  velas,  trasnochadas,  corredurías  y  escoltas  para  buscar 
comidas  entre  los  naturales  de  guerra  y  meter  bastimentos  en  el  dicho 
fuerte,  á  causa  de  estar  muy  hambriento  y  necesitado  de  comida,  á  los  cua- 
les salió  el  dicho  Francisco  Gómez  muchas  veces;  y  en  la  defensa  del  dicho 
fuerte,  á  causa  de  que  los  enemigos  le  tuvieron  sitiado  y  puesto  cerco 
muchos  otra.3,  se  padeció  mucha  necesidad  de  hambre  y  riesgos  de 
enemigos,  por  no  ser  señores  de  más  de  el  sitio  del  dicho  fuerte  y  darar 
el  dicho  cerco  tres  ó  cuatro  meses,  hasta  tanto  que  por  falta  de  bas- 
timentos, y  porque  todavía  duraba  el  dicho  cerco,  que  era  de  grandí- 
simo riesgo,  por  ser  flaco  el  dicho  fuerte  y  los  españoles  pocos  y  los 
indios  muchos,  se  despobló  la  dicha  ciudad,  cu  que  el  dicho  Francisco 
Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  padeció  muchos  trabajos  y  hambre; 
digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  de  despoblada  la  dicha  ciudad,  y 
veuiendo  retirados  en  un  navio  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  estuvieron 
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para  perderse  con  tormenta  en  la  mar,  y,  llegados  á  ella,  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez  estuvo  en  su  sustento  muchos  días,  desde  donde  por  man- 
dado del  Dotor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  fué  de  este  reino, 
fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol  en  compañía  del  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  y  metió  socorro  de  ganados  para  sustento  de  la  dicha 
ciudad,  en  que  se  ocupó  muchos  días;  y  vuelto  del  dicho  socorro  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estuvo  en  ella  y  en  su  defensa  y  sus- 
tentación tiempo  de  un  año,  y  de  allí  vino  en  una  fragata  al  puerto 
de  Maule  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  habiendo  estado  con  su 
mujer  y  hijos  solos  dos  días,  volvió  á  la  dicha  guerra  en  compañía  del 
general  Juan  de  Torres  de  Vera,  }'  anduvo  ocupado  en  la  pacificación 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Concepción  y  Angol  todo  un  ve- 
rano, padeciendo  muchos  y  excesivos  trabajos,  y  sustentando  en  su  ran- 
cho y  mesa  cinco  y  seis  soldados  á  su  costa  y  misión;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas 
salió  de  esta  ciudad,  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  por 
mandado  del  gobernador  Bravo  de  Saravia,  en  compañía  del  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol  á  entender  en  la 
conquista  y  pacificación  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  y  la  Con- 
cepción, donde  anduvo  algunos  días  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  su- 
sodicho, hasta  que  volvió  á  esta  ciudad,  siempre  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  en  este 
reino  ningún  premio  ni  gratificación  de  los  dichos  sus  servicies,  mas 
de  el  título  de  encomienda  que  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  le 
dio  de  los  indios  anaconasy  muchaclros  contenidos  en  el  dicho  título,  y 
saben  que,  no  embargante  que  en  el  dicho  título  se  expresan  treinta  y 
tantas  piezas,  el  dicho  Francisco  Gómez  á  la  sazón  que  fué  despojado 
de  ellos  no  tenía  ni  poseía  más  de  once  anaconas  y  dos  muchachos  de 
menor  edad  de  diez  años,  y  todos  los  demás  se  le  dieron  inciertos  y  en 
partes  remotas;  y  saben  que  los  ocho  de  los  once  los  tenía  y  poseía  el 
dicho  Francisco  Gómez  muchos  años  antes  que  sacase  título  de  ellos, 
los  cuatro  son  que  se  los  dio  Alonso  Gómez,  su  hermano,  y  son  de  su 
repartimiento,  y  los  dos  muchachos  y  cuatro  anaconas  los  hubo  en  la 
guerra  y  por  su  industria  y  trabajo,  y  se  los  dieron  sus  amigos,  como 
se  ha  hecho  entre  los  vecinos  y  moradores  de  este  reino,  y  muchos  de 
ellos  los  ha  criado  en  su  casa  como  á  sus  hijos;  digan  lo  que  saben. 
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12. — Ilem,  si  saben  que  los  dichos  indios  servían  al  diclio  Francisco 
Gómez  con  mucho  amor  y  voluntad,  por  haberlos,  como  los  ha  tratado, 
muy  bien,  y  saben  que  no  ha  sacado  oro  con  ellos  ni  losjha  traído  al- 
quilados ni  hecho  casas,  mas  de  servirse  de  ellos  en  traerle  leña  para  el 
proveimiento  de  su  casa  y  sembrarle  un  poco  de  trigo  para  sustento  de 
su  persona  y  familia  y  de  los  dichos  indios,  y  entienden  que  en  su 
poder  han  estado  muy  más  contentos  que  lo  están  el  día  de  hoy;  y 
saben  que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  este  reino  que  no  tienen 
encomiendas  de  indios,  se  sirven  de  indios  beliches,  adquiridos  como 
el  dicho  Francisco  Gómez  adquirió  los  suyos  y  los  tienen  con  el  propio 
título,  á  quince  y  á  veinte  y  á  más  indios  anaconas,  y  que  á  sólo  el  dicho 
Francisco  Gómez  se  le  han  removido;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  es  hijo  natural  del 
dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  durante  su  vida  le  t".vo  y  le 
reconoció  y  crió  por  tal  su  hijo,  llamándolo  hijo  y  él  á  él  padre,  y  ali- 
mentándole de  todo  lo  necesario,  como  á  tal;  y  á  la  sazón  que  le  hubo, 
el  dicho  Pedro  Gómez  era  soltero  y  no  subjeto  á  matrimonio,  y  asimes- 
mo  lo  era  Catalina,  india  natural  del  Perú,  su  madre  del  dicho  Fran- 
cisco Gómez,  y  saben  que  es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija  de  Ga- 
briel de  la  Cruz,  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino;  digan  lo 
que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  estíi  muy  pobre 
}'  necesitado  y  con  ocho  hijos  y  vive  honesta  y  virtuosamente  y  sin  per- 
juicio de  nadie  y  como  hombre  honrado  y  con  lustre  de  hijodalgo,  y 
es  quieto  y  pacífico  y  muy  provechoso  en  la  república;  digan  loque 
saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  fué  despojado  de 
los  dichos  yanaconas  sin  ser  oído  ni  vencido,  como  parece  por  los  au- 
tos que  sobre  ello  pasaron,  que  pido  se  muestren  á  los  testigos. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbUco  y  notorio  y 
pvíblica  voz  y  fama. — Francisco  Gómez. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  de  noviembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  ilustre  señor  licenciado  Diego  de 
Ribas,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  presentó  Fran- 
cisco Gómez  de  las  Montañas  el  interrogatorio  de  suso  contenido;  y  por 
S.  Md.  visto,  lo  hubo  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente,  y  mandó 
que  por  el  tenor  de  él  declaren  los  testigos  que  el  dicho  Francisco  Gó- 
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mez  presentare;  y  cometió  á  mí  el  presente  secretario  el  juramento  y 
recepción  de  los  testigos,  atento  á  estar  su  merced  ocupado  en  las  cosas 
del  servicio  de  S.  M.;  y  lo  firmó. 

Testigos:  Martín  Fernández  do  los  Ríos  y  Pedro  Fernández  \'illa- 
rroel. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  }'  quinientos  y  ochenta  j  tres  años,  el  dicho 
Franciso  Gómez  de  las  Montañas  presentó  [lor  testigo  en  esta  cansa  al 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cual,  en  virtud  de  la  comisión  á 
mí  dada,  tomé  y  rescibí  juramento  [)or  Dios  y  por  Santa  María  y  por 
una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que 
fué  presentado  y  pidió  la  [¡arte  declarase,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez 
de  las  Montanas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez,  ya  difunto;  y  asi- 
mismo conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  responde. 

De  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan    ningima  de  las  preguntas  genei'ales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  de  treinta  y  un  años  y 
más  á  esta  parte  que  este  testigo  vino  á  este  reino  á  su  conquista,  pa- 
cificación y  allanamiento,  y  cuando  á  él  vino,  este  testigo  halló  en  este 
reino  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  délas  Montañas,  con  lustre  de  per- 
sona principal  }' hijodalgo,  con  sus  armas,  sirviendo  á  S.  M.;  y  des- 
pués que  este  testigo  llegó  á  este  reino,  supo  de  las  i)ersonas  que  en  él 
estaban,  y  esto  por  cosa  muy  notoria,  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Gó- 
mez de  las  Montañas  Jiabía  siito  de  los  primeros  dcscubiidores  que  á 
este  reino  habían  venido  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  su 
descubrimiento,  en  el  cual  había  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  pasando  los  trabajos  y  necesidades  que  en  él  se  decla- 
ran, y  así  era  tenido  y  estimado  por  muy  buen  soldado  y  de  los  más 
aventajados  que  en  él  había  y  en  tal  reputación  era  tenido;  y  después 
que  este  testigo  llegó  á  este  reino  le  vio  continuar  el  dicho  descubri- 
miento y  conquista,  sirviendo  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  criados,  hallándose  en  machas  batallas  y  ocasiones  de 
peligro,  haciendo  siempre  lo  que  buen  soldado  valiente  y  hijodalgo, 
porque  este  testigo  le  vio  eu  muchas  de  ellas  y  en  las  que  no  le  vio  lo 
coc.  XXV  '  i5 
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sabía  y  sabe  por  cosa  notoria  que  fué  en  este  i-eino;  3'  sabe  este  testigo 
sustentaba  á  su  mesa  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  con  mucha 
costa  }'  gasto;  y  últimamente  se  halló  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  frontera  de  guerra  donde  residió  en  su  sustento  en 
servicio  de  S.  M.  y  murió  en  la  ocasión  que  la  pregunta  dice  y  batalla 
que  se  tuvo  con  los  naturales,  siendo  capitán  de  los  de  á  caballo;  y  esto 
responde  este  testigo  por  haber  visto  lo  que  tiene  dicho  y  oído  lo  que 
va  declarado  y  cosa  notoria. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo  por  muer- 
te del  dicho  capitiín  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  sus  hijos  que  dejó, 
y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  como  uno  de  ellos,  quedaron 
muy  pobres  y  necesitados  y  de  poca  edad,  y  que  este  testigo  ha  visto 
cómo  el  dicho  Francisco  Gómez,  teniendo  edad  para  seguir  la  milicia, 
luego  se  ocupó  en  el  real  servicio,  y  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  á 
esta  parte,  más  ó  menos,  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  la  guerra 
de  este  reino  y  en  el  sustento  de  él,  porque  este  testigo  le  ha  visto  estar 
en  él  y  servir  á  S.  M.;  y  lo  demás  que  el  capítulo  dice  tocante  á  lo  que 
sucedió  al  capitán  Francisco  Vaca,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez,  este  testigo  lo  supo  por  cosa  muy  notoria  en  este  reino  y 
haber  servido  mucho  en  ello  el  dicho  Francisco  Gómez  y  pasado  el  ries- 
go que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  pasados 
algunos  días  después  del  dicho  desbarate,  el  dicho  Francisco  Gómez 
se  fué  al  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  habiendo  esta- 
do algunos  días,  salió  con  este  testigo, que  es  el  contenido  en  la  pregun- 
ta,á  lo  que  en  ella  se  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de 
buen  soldado,  y  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  sirvien- 
do á  S.  M.  en  lo  que  en  ella  se  declara,  como  buen  soldado,  por  lo  ha- 
ber visto  este  testigo;  y  esto  responde  á  el. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  es  el  conte- 
nido en  él,  y  así  vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  fué  en  su  com- 
pañía y  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  el  fuerte  de 
Catiray  peleando  con  los  enemigos  con  su  arcabuz,  y  pasó  todo  lo  en  la 
pregunta  contenido,  sirviendo  mucho  á  S.  M.  y  haciendo  lo  que  debía 
á  buen  soldado, con  mucho  trabajo  y  riesgo,  por  la  razón  que  la  pregun- 
ta dice,  poi  lo  liabe"  visto  este  testigo. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es  verdad  que, 
sucedido  el  dicho  desbarate,  se  acuerda  este  testigo,  como  general  que 
era,  fuese  á  socorrer  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  por  estar  en  notable 
riesgo,  y  así  fué  este  testigo  á  ello  con  los  soldados  que  la  pregunta 
dice,  que  fué  negocio  de  gran  importancia  y  riesgo,  y  por  el  temer  tanto 
se  rehusaba  en  gran  inanera  por  los  soldados,  como  la  pregunta  dice, 
y  pasó  lo  que  en  ella  se  declara;  y  porque  este  testigo  lo  vido  y  servir 
mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad  el  dicho  Francisco  Gómez  cou  mu- 
cho lustre  y  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  todo  lo  conte- 
nido en  ella,  porque  este  testigo  sabe  pasó  lo  en  ella  se  declara,  por  ser 
este  testigo  el  contenido  en  ella,  y  vio  al  dicho  Francisco  Gómez  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  bien  y  como  buen  soldado,  y  se  pasó  el  riesgo  y  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  y  es  verdad 
pasó  todo  lo  contenido  eu  la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  y  se  pa- 
saron todos  los  trabajos  y  necesidades  que  la  pregunta  dice,  de  mucho 
riesgo  y  necesidad,  hasta  tanto  que  por  mandado  del  gobernador,  Doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  que  fué  de  este  reino,  y  lo  era  á  la  sazón,  se  des- 
pobló la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  vido  cómo  se  halló  en  todo  ello  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  sirviendo  a  Su  Majestad  muy 
bien  y  como  muy  buen  soldado,  pasando  los  dichos  trabajos  y  necesi- 
dades y  riesgos  que  la  pregunta  dice,  por  lo  haber  visto  este  testigo;  y 
esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria  v  haberse  en  ello  hallado  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  sirviendo  á  Su  Majestad  como 
la  pregunta  lo  dice,  con  lustre  de  hijodalgo,  porque  este  testigo  á  la 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  aunque  no  lo  vio,  fué 
cosa  tan  notoria  que  sabe  este  testigo  pasó  en  hecho  de  verdad;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  y 
ve  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  premio  ni  gratificación  de 
sus  servicios,  mas  del  titulo  de  encomienda  que  este  testigo,  siendo  go- 
bernador, le  dio  de  los  indios  anaconas  contenidos  en  el  título  de  enco- 
mienda que  le  dio;  y  que  sabe  este  testigo,  y  es  así,  que  muchos  de  los 
contenidos  eu  la  encomienda  que  así  le  hizo  le  salieron  inciertos,  y  al 
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tiempo  que  fué  despojado  no  se  servía  de  muchos  de  ellos,  y  que  de 
los  que  así  se  servía,  algunos  de  ellos  eran  indios  de  la  encomienda  de 
su  hermano  y  mucliachos  que  este  testigo  le  ha  visto  criar  en  su  casa 
como  á  hijos,  que  es  notorio  haberlos  tomado  en  la  guerra,  y  algunos 
de  ellos  anaconas,  que  este  testigo  le  encomendó  asimismo  tomados 
en  la  guerra,  que  por  su  buena  industria  los  hubo  y  se  los  dieron  ami- 
gos suyos,  como  se  hace  en  este  reino  entre  los  encomenderos  y  mora- 
dores de  él;  y  esto  sabe  este  testigo  como  persona  q'ue  hizo  la  enco- 
mienda, y  conoce  á  algunos  de  los  indios  contenidos  en  la  encomienda; 
y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  muchos  afios 
que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  y  sabe  que  está 
pobre  3'  necesitado  y  con  muchos  hijos,  y  este  testigo  le  ha  visto  y  ve 
que  vive  honesta  y  virtuosamente  }•  sin  perjuicio  de  tercero,  susten- 
tándose como  homlire  honrado  y  con  lustre  de  hijodalgo;  y  este  testigo 
lo  tiene  por  quieto  y  pacífico  y  le  ha  visto  vivir  como  tal,  y  de  mucho 
provecho  en  la  república  donde  reside:  sábelo  este  testigo  por  haber 
muchos  años  que  le  conoce,  como  tiene  dicho,  y  vístole  y  tratádole;  y 
esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  cosa  notoria  es  en  esta  ciu- 
dad lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que  por  los  autos  parece  haber  sido 
despojado  sin  ser  oído  y  vencido,  y  que  á  ellos  se  remite  este  testigo;  y 
esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  pasa,  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  y  siéndole  leído,  se  ratificó  en  él,  3'  lo  firmó  de  su  nombre. — Mar- 
tín RuÍ2  de  Gumhoa. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  3'  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  mí  el  notario,  por  la 
comisión  á  mí  dada,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañíis  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  causa  á  Hernán  González  de  Bonilla,  residen- 
te en  esta  ciudad,  del  cual  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de 
derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas  3'  á  la  dicha  doña  María  de  Mendoza,  y  al  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  este  testigo  no  lo  conoció. 
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De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  nueve 
años,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en 
esta  causa  y  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo 
el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  salió  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  fué  al  campo  y  ejército  de  Su  Majestad  que  traía  el  Doctor  Bravo 
de  Saravia  en  la  pacificación  de  este  reino,  porque  este  testigo  estaba 
en  el  dicho  campo  con  el  dicho  Gobernador,  y  vido  cómo  el  dicho 
Francisco  Gómez  fué  con  el  dicho  mariscal;  y  pasados  algunos  días,  el 
dicho  mariscal  y  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  fueron 
al  fuerte  de  Catiray  con  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  pasó  lo 
en  ella  contenido,  y  se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajos  por  la  razón  con- 
tenida en  la  pregunta,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  se  halló  en  el  dicho 
desbarate,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  su  arcabuz  y  pasó  el  riesgo 
que  la  pregunta  dice  y  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado;  sábelo  este 
testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  en  ello;  y  esto  responde. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta  y  pasó  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  el  dicho  socorro  fué  nego- 
cio de  gran  importancia  y  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  y  de  mu- 
cho riesgo  conocido,  y  así  lo  rehusaban  extrañamente  los  soldados  y 
se  ausentaban  por  no  ir  á  él,  por  el  conocido  riesgo  en  que  se  ponían, 
y  el  dicho  Francisco  Gómez,  vido  este  testigo,  fué  á  dar  el  dicho  soco- 
rro y  sirvió  en  él  mucho  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo, 
porque  este  testigo  lo  vido  pasar  como 'la  pregunta  lo  dice  y  se  halló 
en  ello;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad 
y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló 
en  ello  el  dicho  Francisco  Gómez,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  y  como 
muy  buen  soldado,  haciendo  lo  que  debía;  y  esto  responde  á  psta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  á 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  así  vido  pasó  como  en  ella  se  declara, 
y  se  pasó  el  riesgo  y  trabajo  que  la  pregunta  dice,  y  mucho  más,  pasan- 
do mucha  necesidad  de  hambre  y  otros  no  teniendo  más  sitio  de  lo  que 
era  el  dicho  fuerte  y  los  enemigos  teniéndolos  cercados;  y  por  la  causa 
que  la  pregunta  dice,  sabe  este  testigo  se  despobló  el  dicho  fuerte  por 
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mauflaelo  del  gobernador  Dotor  Saravia,  y  que  el  dicho  Francisco  Gó- 
mez, vido  este  testigo,  se  halló  en  todo  ello  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien 
y  como  muy  buen  soldado,  pasando  los  trabajos  que  la  pregunta  dice, 
que  fueron  grandes;  y  esto  responde  y  sabe,  como  persona  que  lo  vido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo  á 
la  retirada  do  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  do  la  Concepción  se  pasó 
el  riesgo  y  tormenta  que  la  pregunta  dice;  y  llegados  á  la  dicha  ciudad, 
á  cabo  de  ciertos  días,  vido  este  testigo  apercibieron  al  dicho  Francisco 
Gómez  para  ir  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol,  y  este  testigo  le  vido 
fué  al  dicho  socorro,  porque  le  vido  apercebir  para  ello  y  salir  en  aque- 
lla coyuntura,  y  este  testigo  se  vino  á  esta  ciudad;  y  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  y  haberse  hallado  en 
ello  el  dicho  Francisco  Gómez  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  en  ella  contenido 
es  verdad  y  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  salió  en 
compañía  del  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  conquista  y  paci- 
ficación de  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
y  en  ella  se  ocupó  el  dicho  Francisco  Gómez  el  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo, 
hasta  que  volvió  á  esta  ciudad,  sirviendo  en  ello  mucho  á  S.  M.i  sábe- 
lo este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  á  ello;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  verdad 
que  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  de  lo  que  á  S.  M.  ha 
servido,  no  tiene  otro  premio  ni  remuneración  sino  son  los  yanaconas 
y  muchachos  que  le  encomendaron,  de  que  fué  despojado;  y  sabe  que 
el  uno  de  ellos  era  del  repartimiento  de  Alonso  Gómez,  su  hermano, 
porque  este  testigo  se  sirvió  de  él  y  lo  conoce;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta y  no  otra  cosa. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  ha  mu- 
chos años  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez  y  le  ve  que  está  pobre 
y  con  mujer  y  con  muchos  hijos,  y  le  ha  visto  y  ve  vivir  virtuosa  y 
honradamente,  sustentándose  como  tal  y  persona  de  honra,  quieta  y 
pacíficamente,  y  es  de  mucho  provecho  en  la  república  donde  está, 
porque  este  testigo  le  conoce  y  le  ha  visto  vivir  y  le  ha  tratado;  y  esto 
responde. 

15. — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  públicamente  ha  oído  decir 
este  testigo  que  el  dicho  Francisco  Gómez  fuédespojado  de  los  dichos 
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yanaconas,  sin  ser  oído  y  vencido,  y  se  remite  á  los  autos  del  proceso, 
por  donde  parecerá;  y  esto  responde. 

A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  no  fir- 
mó por  no  saber;  y  siéndole  leído,  se  retificó  en  él. — Ante  raí. — Cristo- 
bal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí,  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  en  esta 
causa  á  Andrés  de  Fuenzalida,  vecino  de  la  ciudad  de  Tucapel,  del 
cual  tomé  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho;  y  preguntado  por 
el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas,  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 
fias,  su  padre,  y  conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  dijo. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  treinta  y  tres 
aflos  que  entró  en  este  reino  á  su  conquista  y  pacificación,  y  cuando 
vino  á  este  reint),  este  testigo  halló  en  él  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez 
de  las  Montañas,  con  hábito  y  reputación  de  caballero  hijodalgo  y  te- 
nido y  reputado  por  muy  buen  soldado  y  muy  valiente,  y  así  este  testi- 
go, cuando  vino  á  este  reino,  como  dicho  tiene,  habrá  treinta  y  tres 
anos,  oyó  decir  á  los  demás  que  estaban  en  este  reino  cómo  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  había  sido  de  los  primeros  descubridores  y  con- 
quistadores de  este  reino,  pasando  el  trabajo  y  necesidades  que  la  pre- 
gunta dice;  y  después  que  este  testigo  llegó  á  este  reino,  el  tiempo  que 
vivió  el  dicho  Pedro  Gómez,  le  vido  este  'testigo  servir  á  S.  M.  mucho 
y  muy  bien  y  con  mucho  lustre,  con  cargo  de  capitán,  siendo  uno  de 
los  aventajados  soldados  que  en  él  había,  tratándose  con  lustre  de  ca- 
ballero y  persona  muy  principal,  sustentando  muchos  soldados;  y  sabe 
y  vido  este  testigo  cómo,  estando  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, los  indios  rebelados  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  pe- 
leando con  ellos,  le  mataron,  y  que  en  aquella  ocasión  iba  por  capitán 
do  los  de  á  caballo,  porque  este  testigo  era  uno  de  sus  soldados  y  lo 
vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  iiregunta  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  este  testigo 
ha  visto  cómo  por  muerte  del  dicho  Pedro  Gómez,  sus  hijos,  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  como  tal,  quedaron  tan  pobres 
y  necesitados  que  aún  no  tenían  con  qué  se  sustentar;  y  que  asi- 
mismo ha  visto  que  el  dicho  Francisco  Gómez,  en  teniendo  fuerza 
y  edad  para  seguir  la  guerra,  la  ha  seguido  y  ocupádose  en  servicio  de 
S.  M.,  haciendo  lo  que  debe  á  hijo  de  persona  tan  piincipal  como  era 
su  padre;  y  así  vido  este  testigo  se  halló  con  el  capitán  Francisco  Vaca 
en  lo  que  la  pregunta  dice  y  sucedídole  loen  ella  contenido,  porque  este 
testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  ello  y  vido  pasó  lo  contenido 
en  la  pregunta;  y  el  diclio  Francisco  Gómez  pasó  el  riesgo  y  trabajo 
que  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  responde. 

4.- — Ala  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  que,  pasa- 
do lo  susodicho,  al  cabo  de  muchos  días,  el  dicho  Fi-ancisco  Gómez  en- 
tró en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  donde  este  testigo  es  vecino, 
en  compañía  del  mariscal  ^h^rtín  Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era 
general  de  la  dicha  provincia,  y  en  su  compañía  se  ocupó  en  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
como  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  vido,  porque  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez  posaba  en  casa  de  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañe- 
te, y  lo  vido  ocuparse  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  i-esponde. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  cómo,  te- 
nida la  nueva  que  la  pregunta  dice  por  el  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  salió  de  la  ciudad  de  Cañete,  donde  estaba,  al  socorro,  y  entre 
los  demás  que  llevó  fué  el  dicho  Francisco  Gómez;  }•  este  testigo  quedó 
en  el  sustento  de  la  ciudad,  como  vecino  de  ella;  y  después  supo  este 
testigo  haber  pasado  lo  conteiddo  en  la  pregunta  y  desbarate  y  muerte 
de  españoles,  \)ov  haber  sido  cosa  muy  notoria  en  este  reino  y  oido  de- 
cir haberse  hallado  en  ello  el  dicho  Francisco  Gómez,  como  la  pregunta 
dice;  3'  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  e.ste  testigo  sabe  y  vido  pasó  lo 
contenido  en  la  prcgmita.  jiorque  esto  testigo,  estando  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  vido  entrar  con  el  dicho  socorro  á  los  generales  don  Mi- 
guel de  Vclasco  y  Avendaño  y  mariscal  .\hu'Lín  Ruiz  de  Gamboa;  y  sa- 
be este  testigo  fué  de  gran  im[)orlancia  el  dicho  socorro;  y  esto  res. 
ponde. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  cosa  notoria  fué  haber  pasado  el 
riesgo  que  la  pregunta  dice  al  entrar  á  dar  el  diciio  socorro  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  por  la  vitoria  que  los  naturales  habían  tenido  y  estar 
con  mucha  vitoria;  y  al  cabo  de  algunos  días  que  llegaron  á  la  dicha 
ciudad,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  mnriseal  salió  á  socorrer  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  por  se  tener  entendido  estaba  en  grandísimo  riesgo, 
porque  este  testigo  le  vido  salir  á  ello  y  después  le  vido  volver,  retirán- 
dose, y  supo  haber  pasado  locontenido  en  la  pregunta  y  haberle  sido  for- 
zoso haberse  de  volver,  y  no  con  poco  riesgo  y  peligro;  y  que  en  ello  se 
halló  el  dicho  Francisco  Gómez,  porque  este  testigo  lo  vido  ir  y  volver; 
y  esto  sabe  y  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  pasó  lo  conte- 
nido en  la  [iregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  y  vido  pasó  todo  el  riesgo  y  trabajo  que  la  pregunta  dice  y  cer- 
co que  los  naturales  tuvieron  puesto  en  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
que  fué  de  grandísimo  liesgo,  por  no  tener  más  sitio  del  que  toinaba 
el  fuerte  y  los  indios  de  guerra  á  su  redonda,  y  pelear  con  ellos  muy 
de  ordinario  y  no  tener  con  qué  se  sustentar,  sino  lo  que  se  les  tomaba 
á  fuerza  de  armas,  y  fué  en  tanto  grado  que,  vif-to  no  se  podííui  sus- 
tentar por  las  muchas  necesidades  que  pasaban  y  grandes  traliajos  y 
riesgos,  se  despobló  el  dicho  fuerte  por  orden  y  inandado  del  goberna- 
dor Doctor  Saravia,  y  en  todo  ello  se  halló  el  dicho  Francisco  Gómez 
sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos, 
con  lustre  de  hijodalgo,  haciendo  lo  (jue  ilubía  y  pasando  los  trabajos 
y  riesgos  y  hambres  que  los  demás;  y  esto  sabe  este  testigo  como  [ler- 
sona  que  se  halló  en  ello;  y  esto  responde 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  siéndole  leí- 
do, se  retificó  en  ello,  y  no  firmó  por  no  saber. — Ante  mí. —  Crislóhal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  á  Juan  Ruiz  do 
León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  del  que  tomé  y  recibí  juramento 
en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio  pura  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montanas  y  á  la  dicha  doña  María  de  Mendoza,  y  no  conoció 
á  Pedro  Gómez  de  las  Montanas,  su  padre. 

De  las  generales  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  inte- 
rés en  esta  causa,  y  que  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia;  y  esto 
responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  el 
campo  y  ejército  de  S.  M.  que  traía  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  go- 
bernador que  fué  de  este  reino,  contra  los  naturales  rebelados,  vino  á 
él  el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  ciertos  soldados  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  y  de  ahí  á  pocos  días  que  llegó,  fue- 
ron los  dichos  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaflo  y  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  al  dicho  fuerte  de  Catiray,  donde  por  su  aspereza  y  mucho 
número  de  naturales  y  ser  Nuestro  Señor  servido,  fueron  los  españoles 
desbaratados  y  muertos  más  de  cuarenta  de  ellos,  y  habiendo  teni- 
do escaramuzas  con  ellos  y  peleado,  en  la  cual  retirada  se  padeció  mu- 
cho riesgo  y  trabajo  y  fué  negocio  de  gran  peligro;  y  sabe  este  testigo 
y  vido  se  halló  en  ello  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  pe- 
leando como  buen  soldado  y  haciendo  lo  que  debía,  como  la  pregun- 
ta dice;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  ello;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que,  suce- 
dido lo  contenido  en  la  pregunta  y  desbarate,  por  f)arecer  al  dicho  go- 
bernador Doctor  Saravia  y  á  todos  los  capitanes  ser  negocio  de  mucha 
importancia  el  socorrer  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  por  estar  en 
gran  riesgo,  porque  á  lo  que  se  entendió  y  este  testigo  entiende,  si  no 
se  socorriera,  corriera  grandísimo  peligro;  }'  el  dar  el  dicho  socorro  se 
tuvo  por  negocio  de  gran  riesgo,  por  estar  los  indios  tan  victoriosos,  y 
así  muchos  soldados  se  excusaban  de  ir,  y  entre  los  que  fueron  fué  el 
dicho  Francisco  Gómez,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  á  S.  M.; 
y  este  testigo  lo  sabe  porque  fué  uno  de  ellos  que  fueron  á  dar  el  dicho 
socorro;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  en  el  discurso  del  camino  para 
ir  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  se  pasaron  muchos  riesgos  y  trabajos, 
por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  lo  pasó; 
y  sabe  y  vido  este  testigo  que  al  cabo  de  pocos  días  que  llegaron  á  la 
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dicha  ciudad,  el  dicho  Mariscal  fué  á  socorrer  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
por  tener  nueva  estar  en  gran  riesgo,  y  en  el  camino,  en  el  valle  de 
Millarapue,  mucho  número  de  indios  rebelados  dieron  en  la  dicha  gen- 
te, de  tal  manera  y  en  tanto  número,  que  les  fué  forzoso  retirarse  por 
su  orden  á  la  dicha  ciudad,  por  no  poder  pasar  adelante,  por  el  gran 
riesgo  en  que  estaban  si  pasaran;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  como  per- 
sona que  se  halló  á  todo  ello,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  sirvió  mucho 
á  S.  M.;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  por 
tenerse  la  nueva  que  la  pregunta  dice,  se  recogió  la  gente  de  la  dicha 
ciudad  al  fuerte  que  en  ella  estaba,  de  donde  se  salía  de  ordinario 
á  correr  los  naturales  rebelados  y  se  tenían  muchos  reencuentros  con 
ellos,  por  tener  los  naturales  todo  á  la  redonda  de  guerra,  y  se  iba  con 
mucho  peligro  por  comida  para  sustentar,  pasando  mucha  necesidad  y 
trabajos,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, sirviendo  á  Su  Majestad  como  buen  soldado;  y  esto  lo  sabe  este 
testigo  por  lo  haber  visto;  y  que  cosa  notoria  fué  el  haberse  despoblado 
la  dicha  ciudad  por  orden  del  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia,  porque 
este  testigo  no  se  halló  al  tiempo  que  se  despobló  la  dicha  ciudad,  por 
haber  salido  pocos  días  antes;  y  que  el  dicho  trabajo  y  sustento  del  di- 
cho fuerte  duró  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo 
estuvo  §\  más  tiempo  de  ello  presente,  y  sabe  por  el  tiempo  que  se  des- 
pobló, y  así  es  el  dicho  tiempo  que  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  no  tiene  otro  premio  ni  gratificación 
de  sus  servicios  sino  los  yanaconas  que  tenía  por  título  del  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  porque 
este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  está  y  reside  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  donde  el  dicho  Francisco  Gómez  tiene  su  casa  y  mujer  y 
hijos,  y  que  no  tiene  premio  ni  recompensa  alguna;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  y  lo  demás  no  sabe;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Francisco  Gómez  con  los  3'anaconas  que  tenía  no  sacaba  oro  ni  los 
alquilaba  ni  los  ocupaba  sino  en  hacer  una  sementera  para  el  sustento 
de  su  casa  y  familia  y  proveimiento  de  ella,  y  que  muchas  personas, 
vecinos  de  esta  ciudad,  se  sirven  de  indios  y  indias  behches,  que  tienen 
para  su  servicio  á  diez  y  doce  piezas,  y  más  y  meuos  cautidad,  que  los 
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adquieren,  como  el  dicho  Francisco  Gómez,  para  poder  vivir,  y  mu- 
chos con  el  título  que  el  dicho  Francisco  Gómez  los  tenía,  y  no  ha  vis- 
to que  en  esta  ciudad  se  hayan  removido  á  otra  persona  mas  de  al  di- 
cho Francisco  Gómez;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque,  si  hu- 
bieran removido,  este  testigo  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos. 

13. — A  las  trece  [>reguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  conoció  á  Pedro 
Gómez  de  las  ¡Montañas,  mas  de  haber  oído  decir  era  persona  muy 
honrada  y  vecino  de  la  Concepción,  y  que  el  dicho  Francisco  Gómez 
era  su  lujo  natural,  habido  siendo  soltero  y  no  sujeto  á  matrimonio,  y 
por  tal  ha  visto  este  testigo  ha  sido  siempre  tenido,  y  como  tal  tratarse 
con  Alonso  Gómez,  su  hermano,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, hijo  legítiiuo  3'  subcesor  de  la  encomienda  del  dicho  Pedro 
Gómez;  y  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  cómo  el  dicho  Francisco  Gó- 
mez es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija  de  Gabriel  de  la  Cruz,  de 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores  de  este  reino,  porque  es 
público  y  notorio  en  éste  haber  sido  tal  descubridor  y  conquistador;  y 
esto  sabe  de  esta  firegunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto 
que  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  indios  de  encomienda  ni  otra 
retribución  sino  los  dichos  yanaconas  que  le  quitaron,  y  así  pasa  mu- 
cho trabajo  para  se  sustentar  y  tiene  muchos  hijos  y  casa  que  susten- 
tar, y  no  puede  dejar  de  pasar  necesidades  muchas;  y  que  este  iestigo 
le  tiene  por  hombre  pacífico  y  virtuoso;  y  esto  dijo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  los  autos  que  so- 
bre ello  pasaron,  por  donde  parecerá;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  3'  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  venhid  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  siéndole  leído, 
se  retificó  en  él;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Tutiz  de  León. — Ante 
mí. — Cristóbal  Litis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  quinientos  y  ochenta  y  tre^  años,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Francisco  .Mo- 
reno, el  cual  juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad;  y  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su  padre,  y 
conoce  á  doila  María  de  Mendoza. 
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De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no 
es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  genéra- 
les y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  jiregunta.  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  habrá  cuarenta  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  este  testigo,  viniendo  al  socorro  de  este  reino,  halló  al 
dicho  Pedro  Gómez  en  esta  ciudad  de  Santiago,  que  había  poco  que 
estaba  poblada,  el  cual  dicho  Pedro  Gómez  había  venido  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento,  conquista  y  pacificación 
de  este  reino,  y  que  fué  uno  de  los  conquistadores  y  pobladores  de  él, 
padeciendo  muchos  trabajos  y  hambres  y  desnudez,  como  la  pregunta 
dice;  y  asimismo  este  testigo  le  conoció  y  trató  particularmente  en  su 
posada  y  amistad,  y  vio  ser  hombre  muy  principal  y  muy  buen  solda- 
do y  servidor  de  S.  M.;  y  con  la  pobreza  y  trabajos  que  en  esta  provin- 
cia de  Santiago  se  tuvo,  le  conoció  en  su  casa. algunos  soldados  á  quien 
sustentaba  con  el  trabajo  de  ella  muy  honradamente;  y  que  después  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  esta  ciudad  al  des- 
cubrimiento y  conquista  de  la  tierra  de  arriba,  y  salió  con  el  dicho  Go- 
bernador el  dicho  Pedro  Gómez  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos y  servicio  y  en  hábito  de  hombre  hidalgo,  como  él  lo  era,  y  así 
anduvo  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  dichas  ciu- 
dades, hasta  que  le  mataron,  sirviendo  como  allí  sirvió  antes  a  S.  M.; 
y  esto  sabe  como  persona  que  lo  vio;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  tuvo  particular  amistad  con  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  vido  al  dicho  Francisco 
Gómez  en  su  casa  desde  muy  tierna  edad,  y  así  le  trataba  como  hijo  y  le 
llamaba  por  tal,  dándole  lo  necesario  para  su  sustento;  y  asimismo  sabe 
que  cuando  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  lo  hubo,  era  solte- 
ro y  lio  casado,  ni  se  casó  dende  á  mucho  tiempo;  y  asimismo  sabe  que 
CataUna,  india  del  Perú,  su  madre,  era  mujer  soltera  y  libre,  porque 
nunca  la  conoció  casada;  y  asimismo  sabe  este  dicho  testigo  que  el 
dicho  Francisco  Gómez  es  casado  con  la  dicha  Beatriz  de  la  Cruz,  hija 
de  Gabriel  de  la  Cruz,  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores 
que  á  este  reino  vinieron;  y  esto  es  lo  que  sabe,  como  persona  que  lo 
vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe   es  que  el  dicho 
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Francisco  Gómez  está  pobre  y  necesitado  y  con  muchos  liijos  y  hijas, 
y  vive  en  esta  ciudad  honestamente  y  sin  pei'juicio  de  nadie  y  ccmo 
liombre  honrado,  y  con  kistre  y  pacíñeo  sustenta  su  casa,  y  que  es 
hombre  proveclioso  en  la  república;  y  esto  es  lo  que  sabe,  como  perso- 
na que  le  conoce. 

15. — A  las  quiuce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  oído  decir  pú- 
blicamente es  que  el  dicho  Franci.sco  Gómez,  fué  despojado  de  los  diclios 
indios  yanaconas,  como  parece  por  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  á 
los  cuales  este  testigo  se  remite,  sin  ser  oído  ni  llamado;  y  esto  res- 
ponde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  este  testigo  ha 
dicho  es  verdad  y  público  y  notorio  á  todos  los  que  lo  saben  en  este 
reino  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y  en  ello  se  ratificó,  siéndole 
leído  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Moreno. — Ante  mí. — Cris, 
tabal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  causa  al  capitáu  Antonio 
Chacón,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza,  del  cual  tomé  y  recebí  ju- 
ramento en  forma  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez 
de  las  Montañas  y  á  la  dicha  doña  María  de  Mendoza,  y  no  conoció  al 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  y  que  Dios  ayu- 
de al  que  tuviere  justicia. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Francisco  Gómez  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  máa 
tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  sirviendo  á  S.  M..  y  estando  en  él, 
salió  con  el  capitán  Francisco  Vaca  á  recorrer  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  hacia  la  costa  de  ella,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  así 
fueron  á  ello,  y  salieron  al  dicho  capitán  y  gente  mucho  número  de  indios 
de  guerra,  con  los  cuales  se  peleó  y  tuvo  mucho  riesgo,  y  este  testigo 
vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado, 
peleando  como  tal  y  acudiendo  á  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
capitáu,  y  le  mataron  al  dicho  capitáu  cinco  soldados  españoles  mucho  y 
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servicio  y  caballos,  en  lo  cual  se  pasó  imicho  riesgo  y  se  escapó  con  el 
dicho  riesgo;  y  esto  sobe  este  testigo  como  persona  que  lo  vido;  y  esto 
responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto 
y  ve  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  es  casado  y  tiene  muchos  hijos  y 
hijas  y  está  pobre  y  necesitado,  y  le  ha  visto  y  ve  vivir  honesta  y  virtuo- 
samente, sustentando  su  casa  como  hombre  de  honra  y  presunción,  y 
este  testigo  le  tiene  por  hombre  honrado,  quieto  y  pacífico  y  es  perso- 
na de  mucho  provecho  en  la  república,  por  ser  hombre  de  buena  ha- 
bilidad; y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
■verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y  siéndole  leído,  se  ratificó 
en  ello;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Chacón. — Ante  mí. — Cris- 
tóbal Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  raes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  en  esta 
causa  á  Alonso  López  de  Larraigada,  vecino  morador  de  esta  dicha 
ciudad,  del  cual  tomó  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho,  y  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué 
presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco 
Gómez  y  conoció  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su 
padre,  y  conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  responde. 

De  la  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa, 
y  que.  desea  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  veintinueve 
años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á  la  conquista  y  socorro  de  este 
reino,  y  cuando  vino  á  él  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  de  las  personas  que  estaban  ea 
este  reino  supo  y  entendió  este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Gómez 
había  sido  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  que  á  su 
descubrimiento  habían  venido  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  que  en  él  habían  pasado  el  trabajo,  hambre  y  desnudez  que  la 
pregunta  dice  y  muchos  trabajos  y  peligros;  y  el  dicho  Pedro  Gómez 
vido  este  testigo  era  tenido  y  reputado  por  uno  de  los  piiucipales  sol- 
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dados  que  en  él  había,  y  así  era  tenido  y  tratado  por  todos;  y  desde 
esta  ciudad  le  vido  este  testigo  [ir]  ú  la  tierra  de  arriba  á  la  población 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  que  se  había  despoblado,  y  en  ello  sirvió 
mucho  á  S.  M;  y  estando  en  su  sustento,  vido  este  testigo  cómo  mucho 
número  de  indios  rebelados  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  sali()  á  pelear  con  ellos  con  cargo  de  capitán  déla 
gente  dea  caballo,  y  le  vido  este  testigo  acometer  al  escuadrón  de  los  ene- 
migos como  muy  valiente  soldado  que  era,  y  le  mataron  en  el  escuadrón 
de  los  enemigos;  y  durante  el  tiempo  que  este  testigo  le  conoció,  le 
vido  tratar  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  como  tal  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  indios  de  repartiiiiiento; 
y  este  testigo  le  vido  sustentar  en  su  casa  y  mesa  muchos  soldados  que 
andaban  sirviendo  á  S.  M.,  y  le  vido  servirse  de  criados  españoles;  y 
esto  sabe  de  la  pregunta  como  persona  que  lo  vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ve  cómo 
el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  está  pobre,  con  mujer  y 
muchos  hijos  que  sustentar,  y  es  hombre  de  buen  entendimiento,  y 
este  testigo  le  tiene  por  hombre  honrado  y  virtuoso;  y  esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y 
siéndole  leído,  se  retificó  en  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Alonso  Ló- 
2)62. — Ante   mí. — Gyistóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  á  Blas  Rodríguez  de  Men- 
doza, del  cual  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  y 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas  y  á  doña  María  de  Mendoza,  y  conoció  al  capitán 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  ni  le  va  interés  en 
esta  causa,  y  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  á  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Francisco  Gómez 
de  las  Montañas  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  fué  público 
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se  había  ocupado  en  lo  en  ella  contenido,  y  á  cabo  de  mny  pocos  días 
que  llegó  y  estuvo  en  ella  con  su  mujer,  vido  este  testigo  que  volvió  á 
la  dicba  guerra  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  en  com- 
paf5ía  del  general  el  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  en  cuya  com- 
pañía se  ocupó  todo  un  verano  en  la  conquista  y  pacificación  de  los 
naturales  de  los  términos  de  las  ciudades  de  la  Concepción  3^  Angol, 
pasando  muchos  trabajos  en  la  dicha  guerra,  haciendo  lo  que  debía  el 
dicho  Francisco  Gómez,  como  buen  soldado  y  de  presunción  que  es, 
sirviendo  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  vido  este  testigo  cómo,  en  el  di- 
cho campo,  el  tiempo  que  en  él  estuvo  sustentó  á  su  costa  cinco  ó  seis 
soldados  que  andaban  ocupados  en  la  dicha  guerra:  sabe  este  testigo  lo 
susodicho  por  haberlo  visto;  y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Francisco  Gómez  fué  por  mandado  del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  en  compañía  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  á  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  se  ocupó  en  servicio  de  Su  Majestad,  bien  aderezado 
el  dicho  Francisco  Gómez  y  con  lustre  de  buen  soldado,  porque  este 
testigo  lo  vido  servir  muy  bien  á  Su  Majestad  en  todo  ello;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montarías  está  pobre  y  necesita- 
do, y  con  mujer  y  con  muchos  hijos,  y  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene 
por  hombre  de  las  partes  y  calidades  que  la  pregunta  dice  y  vivir  ho- 
nesta y  virtuosamente,  y  que  es  persona  de  gran  provecho  en  la  repú 
blica  por  su  buena  habilidad;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  siéndole  leído,  se  retificó 
eu  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Blas  Rodríguez  de  Mendoza. — Aute 
mi. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  año.s,  el  diciio  Francisco  Gómez  pre- 
sentó por  testigo  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de  esta  ciudad, 
del  cual  yo  ei  secretario  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho; 
y  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos. 
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De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  y  seis  años,  y 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ni  le  va  interés,  y 
que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  cómo 
habrá  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas,  entró  en  este  reino  y  vino  á  él  de  los  primeros 
que  vinieron  á  su  descubrimiento  y  conquista  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  así  le  vido  y  se  halló  en  todo  ello,  sirviendo  á  Su 
Majestad  muy  bien,  pasando  muchos  y  excesivos  trabajos  en  su  descu- 
brimiento, conquista  y  pacificación,  y  ayudar  á  poblar  muchas  ciuda- 
des de  él,  pasando  trabajos  de  necesidad,  hambre  y  desnudez,  como  en 
el  entender  en  su  conquista,  teniendo  muchas  batallas  y  peleas  con  los 
naturales  rebelados,  saliendo  muchas  veces  herido,  siendo  uno  de  los 
aventajados  soldados  que  en  él  entraron,  tratándose  con  el  lustre  de 
caballero  hijodalgo  que  la  pregunta  dice,  ocupándose  en  ello  mucho 
tiempo;  sábelo  este  testigo  como  persona  que  lo  vio  y  vino  al  tiempo 
que  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  vino  á  este  reino,  y  al  cabo 
de  muchos  años,  sabe  este  testigo  por  cosa  pública,  que,  estando  en  ol 
sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  su  defensa  peleando  con 
los  naturales,  le  mataron  en  un  reencuentro  que  se  tuvo,  donde  iba  por 
capitán  de  los  de  á  caballo;  y  como  dicho  tiene,  durante  su  vida  vido 
se  sustentó  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  sustentando  muchos  soldados 
á  su  mesa,  sirviéndose  de  criados  españoles;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  lo  haber 
visto  y  ver  de  presente,  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Monta- 
fias  es  casado  y  tiene  muchos  hijos  y  familia  que  sustentar,  como  la 
sustenta,  y  su  casa  poblada,  y  está  pobre  y  necesitado,  y  le  ha  visto 
vivir  honesta  y  virtuosamente,  como  personado  honra  é  hijodalgo,  y  ha 
visto  ser  provechoso  en  la  república,  por  su  buena  habilidad;  y  esto 
sabe  este  testigo  como  persona  que  ha  muchos  años  le  conoce  y  ha  tra- 
tado; y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  notoria  y  ha 
visto  cómo  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  dio  los  yana- 
conas que  el  dicho  Francisco  Gómez  tenía  á  doña  María  de  Mendoza, 
quitándolos  al  dicho  Francisco  Gómez,  y  se  remite  á  los  autos;  y  esto 
responde. 
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16.' — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tieue  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  siéndole  leído,  se  retificó 
en  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. —  Gómalo  de-  los  Ilios. — Ante  mí.-- 
Cristóhál  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí,  el  secretario,  por  la 
comisión  á  mí  dada,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  para 
en  esta  causa  presentó  por  testigo  al  licenciado  don  Melchor  Calderón, 
tesorero  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  y  comisario  del 
Santo  Oficio,  el  cual,  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  juró  in  verbo  sa- 
cerdoiis  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  dijo: 
sí,  juro,  y  amén;  y  siéndolo  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  piúmera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  a  todos  los 
en  ella  contenidos  y  á  cada  uno  de  ellos. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  que  Dios 
ayude  al  que  tuviere  justicia;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  veintinueve  años,  tres 
ó  cuatro  meses  menos,  que  este  testigo  entró  en  esta  ciudad  cuando 
vino  á  este  reino,  y  en  ella  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, y  supo  y  entendió  este  testigo  de  los  que  en  este  reino  estaban, 
haber  entrado  el  dicho  Pedro  Gómez  al  descubrimiento  y  conquista  de 
este  reino,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ha- 
berse hallado  con  él  en  lo  que  lii  pregunta  dice,  y  era  tenido  y  cosa 
pública  en  este  reino  ser  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  muy 
valiente  soldado  y  de  los  aventajados  que  en  él  había,  y  era  tenido  por 
hombre  principal  y  hijodalgo,  y  este  testigo  en  este  tiempo  le  vido  salir 
de  esta  ciudad  é  ir  á  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
de  donde  era  vecino;  y  estando  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  en 
su  defensa,  es  público  y  notorio  haberle  muerto  Jos  naturales  con  otros 
que  mataron;  y  esto  es  lo  que  sabe  por  lo  haber  visto  ir  á  ello,  y  haber- 
le muerto  los  indios  es  cosa  notoria;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  Gómez  se  servía  de  los  indios  que  le  fueron  quitados  y  que 
entiende  los  trataba  muy  bien  y  los  ocupaba  en  lo  que  la  pregunta  dice 
y  no  sacaba  oro  con  ellos,  ni  los  traía  alquilados,  ni  hacía  edificios,  por- 
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que  este  testigo  ha  residido  en  esta  ciudad  y  no  lia  visto  mas  de  lo  que 
dice;  y  que  este  testigo  sabe,  en  esta  ciudad  no  se  han  removido  otros 
indios  sino  al  dicho  Francisco  Gómez,  que  se  los  quitó  el  señor  gober- 
nador D.  Alonso  Sotoinayor,  y  este  testigo  entiende  que  por  el  buen  tra- 
tamiento que  el  dicho  Francisco  Gómez  les  hacía  y  tenellos  en  buenas 
tierras  los  dichos  indios  estarían  contentos;  y  esto  responde. 
.  13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  el 
dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  tuvo  por  su  hijo  al  dicho  Francis- 
co Gómez  y  por  tal  le  alimentaba  y  trataba  llara.ándole  hijo,  y  él  á  él 
padre;  y  que  es  cosa  pública  ser  hijo  natural  del  dicho  Pedro  Gómez, 
y  aunque  este  testigo  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  era  ya  casado, 
era  notorio  ser  hijo  natural  del  dicho  Pedro  Gómez  y  haberle  habido, 
antes  que  se  casase;  y  este  testigo  sabe  y  ha  visto  cómo  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez  de  las  Montañas  está  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija 
de  Gabriel  de  la  Cruz,  persona  que  vino  á  este  reino  de  los  primeros 
descubridores  de  él,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  este  testigo  le  conoció  como  vecino  de  esta  ciudad;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  tesiigo  conoce  al  dicho 
Francisco  Gómez  y  le  ha  tratado  y  comunicado  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte,  desde  el  día  que  entró  en  este  reino  este  testigo,  y  lé  ha 
visto  y  ve  estar  pobre,  }'  casado  y  con  muchos  hijos  que  sustentar,  y 
ha  vivido  y  vive  bien  y  honestamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  como 
hombre  honrado  y  quieto  y  pacífico,  y  este  testigo  ha  visto  y  ve  ser 
provechoso  en  la  república 'por  su  buena  habilidad,  3' como  dicho  tiene, 
haberle  tratado  y  comunicado  este  testigo  particularmente  y  no  haber 
visto  cosa  en  contrario  de  lo  que  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
cosa  notoria,  y  este  testigo  se  remite  á  los  autos  que  sobre  su  despojo 
están  fechos,  por  do  parecerá;  y  esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  3'  declarado  tiene 
es  la  verdad,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y 
ratificó,  siéndole  leído,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado  Calde- 
rón.— Ante  nu'. — Crislóhal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  3'  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  3^  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Autoi.io 
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Zapata,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  por  virtud  de  la  comi- 
sión á  mí  dada,  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 
-  1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  partes  y  á 
cada  una  de  ellas  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas, 
padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no 
es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés,  y  que  Dios  aj'ude 
al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de 
las  Montañas,  y  sabe  y  vido  cómo  vino  al  descubrimiento  y  conquista 
de  este  reino  de  los  primero^  que  á  él  vinieron  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  en  cuyo  descubrimiento  y  conquista  sabe  y  vido  este  testigo  se 
pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos  y  peligros,  así  en  muchas  batallas 
y  reencuentros  que  en  el  descubrimiento  se  tuvieron,  saliendo  muchas 
veces  herido,  como  en  hambre  y  desnudez  que  se  pasó,  y  otros  traba- 
jos que  semejantes  descubrimientos  traen  consigo,  y  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  en  ello  á  Su  Ma- 
jestad muy  bien,  como  buen  soldado  y  de  la  calidad  que  dice  la  pre- 
gunta, y  por  tal  era  tenido,  y  este  testigo  lo  vido.  como  persona  que  se 
lialló  en  el  dicho  descubrimiento  y  población  de  algunas  ciudades  de 
este  reino,  y  que  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  años  que  este  testigo  se  fué 
al  reino  del  Perú,  y  asi  no  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dice  ni  se 
halló  en  este  reino  al  tiempo  que  en  él  murió;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  ra- 
tificó, y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Zapata. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí,  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Juan  Muñoz, 
residente  en  esta  ciudad,  del  cual,  en  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada, 
tomé  y  recibí  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  prometió  de  decir 
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verdad;  y  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  partes  y 
á  cada  una  de  ellas,  y  que  no  conoció  á  Pedro  Gómez;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna 
de  las  generales,  y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo,  venido  que  fué  a  esta  ciudad  el  dicho  Francisco  Go- 
me?; del  efeto  que  la  pregunta  dice,  habiendo  estado  eu  esta  ciudad 
pocos  días  con  su  mujer  y  hijos,  volvió  á  la  guerra  de  este  reino  con 
el  general  Joan  de  Torres  de  Vera,  ocupándose  en  ella  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado,  padeciendo  muchos  trabajos  y  riesgos,  sustentando  en  su 
mesa  á  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  á  su  costa,  porque  este  testi- 
go lo  vido;  y  e.sto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  siéndole  leído,  se  ratificó,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre.— t>oá«  Muñoz. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  Francisco  Gómez,  ante 
mí,  el  dicho  secretario,  presento  por  testigo  en  esta  causa  á  Francisco 
Rubio,  vecino  morador  de  esta  ciudad,  del  cual,  en  virtud  de  la  comi- 
sión á  mí  dada,  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho,  y  pre- 
guntado por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales,  y  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de 
las  Montañas,  y  este  testigo  sabe  es  tal  su  hijo  natural,  porque  este  tes- 
tigo vido  cómo  el  dicho  Pedro  Gómez  lo  crió  y  alimentó  por  tal,  lla- 
mándole hijo  y  el  dicho  Francisco  Gómez  á  él  padre  el  tiempo  que 
vivió;  y  sabe  que  á  la  sazón  que  lo  hubo  el  dicho  Pedro  Gómez  al  dicho 
Francisco  Gómez,  era  soltero  y  no  sujeto  á  matrimonio,  y  lo  propio  Ca- 
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talina,  india  del  Pirú,  su  madre,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
los  conoció  y  estaban  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  Gómez  de 
las  Montañas,  su  padre  del  dicho  Francisco  Gómez,  el  cual  dicho  Fran- 
cisco Gómez  sabe  este  testigo  que  es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz, 
hija  de  Gabriel  de  la  Cruz,  de  los  primeros  conquistadores  de  este  rei- 
no, porque  este  testigo  la  conoce  y  este  testigo  lo  conoció  al  dicho  Ga- 
briel de  la  Cruz;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  y  en  ello  se  la- 
tificó,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  raí. — Cristóbal  Luis. 

Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  nombre  de  Alonso  Gómez,  mi 
hermano,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  digo:  que  al  derecho 
del  dicho  mi  hermano  y  mío  conviene  hacer  información  de  los  servi- 
cios que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  nuestro  padre, 
hizo  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  éste  á  S.  M.,  así  en  el  socorro  que  dio 
á  la  ciudad  del  Cuzco  y  Lima,  al  tiempo  que  los  naturales  rebelados 
tuvieron  puesto  cerco  á  las  dichas  ciudades,  como  en  el  nuevo  descubri- 
miento y  conquista  de  este  reino,  y  de  cómo  murió  hecho  pedazos  en 
defensa  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  cómo  murió  sin  gozar  del 
feudo  que  S.  M.  le  había  dado,  para  informar  de  ello  á  S.  M.  y  le  su- 
plicar me  haga  merced; 

A  V.  S.  pido  y  suplico  que  de  su  oficio  y  conforme  á  !a  real  ordenanza 
mande  y  sea  servido  de  hacer  información  de  los  dichos  servicios  que 
así  el  dicho  nuestro  padre  hizo  á  S.  M.  y  de  los  que  nosotros  le  hemos 
hecho,  y  los  testigos  que  para  ello  se  tomaren  sean  interrogados  por  el 
tenor  de  este  memorial  que  presento,  lo  cual  se  haga  con  citación  de 
los  oficiales  reales,  atento  á  que  no  hay  fiscal;  sobre  que  pido  justicia, 
y  en  lo  necesario,  etc. — Francisco  Gómez. 

En  la  ciudad  de  Santiago,_reino  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años,  ante  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  la  presentó  el  atrás  contenido,  y  por  Su  Señoría  visto, 
mandó  que  se  haga  con  citación  de  los  oficiales  reales,  por  defeto  de 
fiscal,  conforme  á  la  real  ordenanza,  y  así  lo  proveyó  y  mandó.  Testigos: 
Juan  Hurtado  y  Juan  Vásquez  de  Acuña.' — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario,  notifiqué  lo  proveído 
y  cité  al  fator  Benardino  Morales  de  Albornoz  y  á  Baltasar  de  Herrera, 
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tesorero,  y  á  Juan  Hurtado,  contador,  en  sus  personas  y  se  dieron 
por  citados.  Testigos:  Francisco  de  Salamanca  y  Alonso  del  Castillo. — 
Cristóbal  Luis. 

Memorial  de  los  servicios  que  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 
ñas, difunto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  ya  difunto, 
ha  hecho  á  S.  M.,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  y  los 
que  Alonso  Gómez,  su  hijo  legítimo  y  sucesor  en  la  encomienda  de  in- 
dios que  tuvo  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  asimismo  le  ha  hecho 
en  las  ocasiones  y  guerras  de  este  reino. 

1. — Hahrá  tiempo  de  más  de  sesenta  afios  que  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez de  las  Montañas,  con  deseo  de  servir  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Pirú 
y  en  los  descubrimientos  y  conquistas  del  pasó  de  los  reinos  de  España 
á  los  dichos  reinos,  con  lustre  y  presunción  de  muy  buen  soldado,  con 
muy  buenas  armas  y  arreada  su  persona,   todo  á  su  costa  y  minción. 

2. — ítem,  llegado  á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  se  ocupó  en  la  conquis- 
ta y  pacificación  de  los  dichos  reinos,  hallándose  en  las  batallas  y  reen- 
cuentros que  los  naturales  rebelados  de  los  dichos  reinos  dieron  al 
marqués  don  Francisco  Pizarro  y  á  otros  capitanes  que  de  parte  de  H. 
M.  entendían  en  la  dicha  conquista,  poniendo  su  persona  en  grandísi- 
mos peligros  y  trabajos,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

3. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  al  descubrimiento  y  conquista 
de  los  Chunchos  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  y  Pedro  Anzules, 
donde  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  y  por  no 
poder  proseguir  en  la  dicha  conquista,  por  haberse  muerto  de  hambre 
más  de  la  mitad  de  la  gente  que  había  entrado  en  la  dicha  conquista, 
se  volvió  al  dicho  reino  del  Pirú. 

4. — ítem,  á  la  sazón  que  volvió  al  dicho  reino,  teniendo  nueva  que 
los  naturales  del  reino  del  Pirú  se  habían  amotinado  y  rebelado  contra 
su  real  .servicio  y  puesto  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco  y  Lima,  vino  á 
su  socorro  con  toda  diligencia  y  cuidado,  y  sirvió  á  S.  M.  en  las  ocasio- 
nes del  dicho  cerco,  hasta  que  los  naturales  fueron  desbaratados  y  al- 
zado el  dicho  cerco,  en  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

5. — ítem,  viniendo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  con  comisión  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
á  la  conquista,  pacificación  y  descubrimiento  de  este  diciio  reino,  por 
más  servir  á  S.  M.,  se  dispuso  á  venir,  como  vino,  ala  dicha  conquista 
en  compañía  del  dicho  Gobernador,   bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
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líos  y  servicio,  todo  á  su  costa  y  minción;  y  en  el  camino,  por  ser  des- 
cubrimiento nuevo,  padeció  grandes  trabajos  y  riesgos  de  la  vida,  espe- 
cialmente en  el  gi'an  despoblado  que  llaman  de  Copiapó,  en  que  sirvió 
mucho  y  muj'  aventajadamente  á  S.  M. 

6. — ítem,  llegado  á  este  reino  de  Chile,  se  halló  en  la  población  de 
esta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  conquista  y  pacificación-de  sus  térmi- 
nos y  en  la  guazábara  que  los  naturales  rebelados  de  esta  provincia 
dieron  á  los  españoles  que  estaban  en  la  sustentación  de  esta  ciudad, 
en  la  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  peleó  como  muy  va- 
liente soldado,  casi  todo  el  día  entero  y  sacó  una  herida  en  la  frente, 
de  que  estuvo  á  punto  de  muerte,  y  por  su  ocasión  y  de  otros 
soldados  que  entre  ellos  de  cuenta  había  se  consiguió  vitoria  de  los 
dichos  naturales,  habiendo  estado  á  punto  de  ser  desbaratados  y  per- 
didos. 

7. — ítem,  se  halló  en  otras  muchas  batidlas  y  reencuentros  que  se 
ofrecieron  durante  la  diclia  conquisüi  y  pacificación,  y  en  la  población 
de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  la  conquista  de  sus  términos,  velando, 
corriendo  y  trasnochando  y  peleando  como  muy  valiente  soldado,  que 
en  tal  posesión  siempre  fué  tenido  y  estimado. 

8. — ítem,  se  halló  en  la  población  y  sustentación  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  en  la  conquista  de  sus  términos,  y  en  la  batalla  que  los 
naturales  rebelados  tuvieron  con  los  españoles  en  el  valle  de  Andalién, 
que  fué  muy  reñida  y  donde  estuvieron  á  punto  de  perderse,  en  la 
cual  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  á  S.  M.  como  muy 
valiente  soldado,  peleando  con  los  dichos  enemigos  y  poniendo  su  per- 
sona en  los  mayores  riesgos  de  \p.  dicha  batalla,  y  hasta  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  ellos. 

9. — ítem,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  se  halló  en  la  con- 
quista y  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  términos 
de  Angol,  de  la  Imperial  j' Valdivia,  velando,  corriendo  y  trasnochando 
y  peleando  con  los  enemigos  en  muchas  guazábaras  que  durante  la  dicha 
conquista  se  ofrecieron,  como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su 
Majestad. 

10. — ítem,  habiéndose  despoblado  la  ciudad.de  la  Concepción  por 
muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  desbarate  de 
Francisco  de  Villagra,  desde  esta  ciudad  fué  al  socorro  de  la  ciudad 
Imperial,  que  estaba  cercada  de  naturales  de  guerra,  y  se  halló  en  el 
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desbarate  y  muerte  del  capitán  Lautaro  en  la  ribera  de  Maule,  hacien- 
do lo  que  debía  á  valiente  soldado,  tratando  su  persona  con  lustre  de 
caballero  hijodalgo. 

11. — ítem,  desde  algunos  días  después  del  dicho  suceso  fué  á  la  ree- 
dificación y  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  compañía 
de  los  capitanes  Joan  de  Alvarado  y  Francisco  de  Castañeda,  donde, 
estando  poblados  en  la  dicha  ciudad,  vinieron  una  mañana  gran  multi- 
tud de  enemigos  rebelados  á  pelear  con  los  dichos  capitanes  y  soldados, 
á  cuya  resistencia  salió  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  MotUañas,  siendo 
capitán  de  caballos,  donde,  peleando  con  los  dichos  enemigos  y  defen- 
diendo su  ciudad,  murió  hecho  pedazos  á  manos  de  los  dichos  enemi- 
gos, y  los  demás  escaparon  huyendo  á  uña  de  caballo  y  por  mar. 

12. — ítem,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  durante  su  vida, 
sustentó  su  casa  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  esta  de  San- 
tiago, muy  honradamente,  sirviendo  y  hospedando  en  ella  á  muchos 
caballeros  y  soldados,  y  gastando  con  ellos  largamente  de  su  hacienda, 
y  por  no  haber  tenido  aprovechamientos  de  los  indios  de  su  encomien- 
da, al  tiempo  de  su  muerte  quedó  muy  pobre  y  adeudado  y  sus  hijos 
sin  remedio  alguno. 

13. — ítem,  los  indios  de  encomienda  que  tuvo  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  cuyo  derecho  subcedió  Alonso  Gómez,  su 
hijo,  de  treinta  años  á  esta  parte,  siempre  han  estado  de  guerra,  y  de 
ellos  no  ha  tenido  el  dicho  su  hijo  aprovechamiento  alguno,  y  desde 
que  tuvo  edad  para  tomar  armas,  ha  estado  y  residido,  sin  salir  un 
punto,  en  la  frontera  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y,  con  toda 
su  pobreza,  siempre  ha  tenido  casa  poblada  y  ha  sustentado  en  ella  á 
muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  IV^.,  por  cuya  causa  está 
muy  pobre  y  necesitado. 

14. — Ítem,  respeto  de  los  muchos  y  calificados  servicios  que  el  dicho 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas  hizo  á  S.  M.  y  los  que  el  dicho  Alonso  Gó- 
mez, su  hijo,  le  ha  hecho,  no  está  pagado  ni  remunerado  de  los  dichos 
sus  servicios  con  el  repartimiento  de  indios  que  tiene,  porque,  demás  de 
que  no  le  han  dado  feudo  alguno  á  causa  de  la  continua  guerra  que 
han  tenido,  han  quedado  muy  pocos. 

15. — ítem,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  y  el  dicho  Alon- 
so, su  hijo,  jamás  se  han  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ningún  mo- 
tín ni  rebelión  ni  en  otra  cosa  que  toque  al  deservicio  de  S.  M.,  antes 
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le  hau  servido  muy  aventajadamente  como  miiy  leales  vasallos  suyos. 
— Francisco  Gómez. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años,  el  capitán  Fer- 
nando de  Cabrera,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  en  virtud  déla  coniisión  á  él  dada  para  averigua- 
ción de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las 
Montañas,  difunto,  y  Alonso  Gómez  de  las  Montañas,  su  hijo  legítimo, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  de  su  oficio  mandó  parecer  ante  sí  á  Die- 
go Díaz,  vecino  asimismo  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y 
recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuere  preguntado;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  los  capítulos  fechos  por  parte  de  los  susodichos 
en  los  quede  ellos  le  fué  preguntado,  dijo  y  depúsolo  siguiente. 

Preguntado  si  conoció  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de 
las  Montañas  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  este  testigo  ha  que 
conoció  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  de  más  de  cin- 
cuenta y  ocho  años,  y  asimismo  conoce  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  de 
esta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  habrá  cincuen- 
ta y  ocho  años  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  en  los 
Chachapoyas,  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvado,  que  fué  á 
los  descubrimientos  de  los  Chacliapoyas  y  su  provincia,  por  provisión 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro^  á  donde  este  testigo  le  vido  servir 
á  S.  M.  como  muy  buen  soldado;  y  después,  queriendo  poblar  un  pue- 
blo, escril)ió  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  cómo  la  ciudad  de 
Lima  estaba  cercada  de  los  naturales  y  muy  á  punto  de  perderse  y  que 
le  fuese  á  socorrer  el  diciio  mariscal  con  toda  su  gente,  y  así  se  fué  y 
bajó  á  la  ciudad  de  Trujillo  y  los  halló  á  todos  los  vecinos  y  soldados 
cercados  en  un  fuerte  de  los  naturales,  y  después  de  descercados  y  desba- 
ratados los  naturales,  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  hallaron  descer- 
cada la  dicha  ciudad,  y  después  anduvieron  conquistando  la  tierra,  y  en 
todo  esto  anduvo  el  diclio  capitán  Pedro  Gómez  sirviendo  áS.  M.  como 
buen  soldado  que  era;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  remite  á  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  es  verdad  lo  contenido  en 
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este  capitulo,  porque  en  todo  ello  se  halló  este  testigo,  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  3'  notoria  oyó  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  acerca  del  descubrimiento  de  los  Chun- 
chos,  donde  padecieron  grandes  trabajos,  y  á  muchos  de  ellos  les  vido 
este  testigo  en  el  Perú  muy  destrozados  y  maltratados;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  él,  porque 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  dicho  socorro,  y  sabe  y  vido 
que  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  pacificación  y  con- 
quista, como  muy  buen  soldado  que  era,  en  todo  el  tiempo  que  duró 
la  dicha  pacificación;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Gómez  vino  al  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  de  allí  á  un  año,  poco  más,  vint)  este  tes- 
tigo con  el  primero  socorro  que  á  este  reino  trajo  el  capitjín  Alonso  de 
Monroy,  y,  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  halló  al  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  sirviendo  á  S.  M.,  y  este  testigo  sabe  por  cosa  pú- 
blica y  notoria  haber  pasado  en  la  dicha  jornada  grandes  trabajos,  como 
este  testigo  y  los  demás  de  su  compañía  los  pasaron;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta  y  capítulo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
la  dicha  batalla,  porque  aún  no  había  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, pero  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  supo  y  entendió 
este  testigo  por  cosa  muy  pública  y  notoria  ser  y  pasar  como  en  el  di- 
cho capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pítulos antes  de  éste;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  .se  halló  en  la  conquis- 
ta de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  l)atalla  en  el  dicho  capí- 
tulo contenida,  donde  se  halló  el  dicho  capiuin  Pedro  Gómez  y  sirvió  á 
S.  M.  como  nuiy  buen  soldado  que  era,  haciendo  su  deber  como  siem- 
pre tuvo  de  costumbre;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Gómez  sirvió  siempre  en  todas  las  guerras  de  este  reino  donde  se 
halló,  como  muy  buen   soldado,    con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verd;»d  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  juntamente 
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con  el  fiicho  capitán  Pedro  Gómez  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, y  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  en  todo  ello  muy  bien  á  S.  M. 
como  valiente  soldado;  y  esto  dijo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  en  él  contenido, 
y  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  murió  en  la  dicha  batalla  hecho  peda- 
zos con  otros  diez  y  siete  soldados,  y  los  demás  salieron  desbaratados  y 
destruidos  y  con  gran  riesgo  de  sus  vidas;  y  esto  dijo  que  dice  y  sabe 
y  es  público  y  notorio. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  él 
y  así  lo  vido  este  testigo  siempre  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo 
se  declara,  porque  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  era  hombre  nuiy 
honrado  y  amigo  de  gastar  con  soldados,  y  así  murió  muy  pobre  y  de- 
jó á  sus  hijos  lo  propio;  y  esto  dijo  de  la  pregunta  y  capítulo. 

13. — Al  treceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo  en  todo  el  dicho, 
tiempo  ser  y  pasar,  y  el  dicho  Alonso  Gómez  siempre  ha  residido  en 
esta  frontera  y  servido  en  ella  á  S.  M.  y  sustentando  su  casa  y  solda- 
dos en  ella,  y  está  pobre  á  causa  de  no  le  servir  sus  indios  y  por  los 
gastos  que  tiene  en  sustentar  vecindad  y  soldados;  y  esto  dijo. 

14. — Al  catorceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  poca  re- 
muneración el  repartimiento  de  indios  que  el  dicho  Alonso  Gómez  tie- 
ne, respeto  de  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  y  el  dicho 
Alonso  Gómez  han  servido  á  S.  M.,  y  aunque  fuera  mucho  mejor  de 
lo  que  es  el  dicho  repartimiento,  era  muy  poca  remuueración  para  lo 
que  sus  servicios  merecen;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  oído  ni 
entendido  que  los  dichos  capitán  Pedro  Gómez  ni  el  dicho  Alonso  Gómez, 
su  hijo,  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  sino  antes  este  testigo,, 
como  dicho  tiene,  les  ha  visto  servir  á  S.  M.  como  muy  buenos  solda- 
dos; y  esto  dijo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  manera  alguna  que  el  dicho 
liaya  rescebido  feudo  ó  socorro  de  S.  M.  de  que  congruaiiM^te  estén 
gratificados  de  sus  servicios,  ó  se  hayan  hallado  en  algún  motín  6  rebe- 
lión contra  la  Cox-ona  Real,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Gómez  tuvo  un  repartimiento  en  términos  de  esta  ciudad, 
como  tieue  declarado,  y  que  no  sabe  ni   ha  oído  decir   que  ningyno  de 
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ellos  hayan  recibido  socorros  de  la  real  caja,  ni  deservido  á  S.  M.,  como 
dicho  tiene,  en  ningún  tiempo,  sino  antes  servido  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  en  todo  lo  que  han  podido;  y  esto  es  lo  que  sabe  3'  la  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  es 
de  edad  de  setenta  y  siete  años  y  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Fernando  de  Cabrera. — Diego  Díaz. — Ante  mí. 
— Domingo  de  Elosu,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reiao  de  Chile,  á  veintitrés  días  del 
mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años,  el  dicho  capitán 
Fernando  de  Cabrera,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciu- 
pad,  en  virtud  de  la  dicha  comisión  á  él  dada  para  averiguación  de  los 
servicios  que  á  S.  M.  han  hecho  los  dichos  capitanes  Pedro  Gómez  de 
las  Montañas  y  Alonso  Gómez,  su  hijo,  de  su  oficio  mandó  parecer  an- 
te sí  á  Mateo  de  Fuentes,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  sobre  una 
señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
guntado; }'  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  para 
los  que  solamente  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Gómez  de  las  Montañas  de  más  tiempo  de  treinta  y  tres 
años,  y  asiraesmo  conoce  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  que  son 
Román  de  Vega  y  Joan  Guirao,  y  capitán  Joan  de  Contreras;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vido  que  el  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  en  todo  elk»  hizo  lo  que  debía,  como  buen  soldado  que  era,  y 
sirvió  en  la  dicha  guerra  hasta  que  el  dicho  capitán  Lautaro  murió  y 
fué  desbaratado  su  campo  y  ejército;  y  esto  dijo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  al  dicho  Pedro  Gómez  con  los  dichos  capitanes  á  la 
reedificac^n  de  esta  dicha  ciudad  y  este  testigo  quedó  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  y  después  supo  este  testigo  haber  muerto  los  dichos 
indios  con  otros  soldados  al  dicho  Pedro  Gómez,  peleando,  y  los  de- 
más se  escaparon  huyendo  y  muy  destrozados;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 
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12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  Pe- 
dro Gómez  sustentaba  casa  en  la  ciudad  de  Santiago,  estando  bien  po- 
bre, j'  este  testigo  fué  su  huésped  algunos  meses  con  otros  algunos,  y 
vido  que  hacía  con  muchos  lo  que  podía,  y  sabe  que  murió  muy  po- 
bre, y  siempre  han  tenido  casi  todos  los  indios  de  guerra;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

13. — Al  treceno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  Alonso  Gómez  desde  edad  de  ocho  años,  poco  más  ó 
menos,  y  siempre  después  acá  ha  residido  en  esta  ciudad  y  ha  susteu< 
tado  casa  y  mujer,  y  también  le  ha  visto  sustentar  soldados  y  servir 
á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  en  esta  dicha  ciudad  y  frontera,  y  no 
sabe  otra  cosa,  y  este  testigo  no  ha  estado  en  sus  indios  ni  sabe  donde 
son,  mas  de  que  es  público  y  notorio  está  el  dicho  repartimiento  de  gue- 
rra; y  esto  es  lo  que  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oí- 
do decir  que  los  dichos  Pedro  Gómez  ni  Alonso  Gómez,  su  hijo,  hayan 
deservido  á  S.  M.  ni  se  hayan  hallado  en  ningún  motín  ni  en  otro  de- 
servicio alguno;  y  esto  dijo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  alguna  manera  se  les  hayan 
gratificado  sus  servicios  ó  les  hayan  dado  socorros  de  la  hacienda  leal 
á  los  dichos  capitanes  Pedro  Gómez  y  Alonso  Gómez,  su  hijo,  con  que 
estén  gratificados  de  sus  servicios,  ó  hayan  sido  causa  de  algún  motín  ó 
rebelión,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  cosa  ninguna  de  lo  que  se  le 
pregunta,  ni  lo  ha  oído  decir;  y  esto  responde,  y  que  todo  lo  que  dicho 
y  declarado  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho-, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  es  de  edad  de  ochenta  y  tres  años,  y 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  firmólo. — Fernando  de  Cabrera, 
— Blateo  de  Fuentes. — Ante  mí. — Domingo  de  Elosu,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  doce  días  del  mes 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  años,  ante  el  corregidor 
y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  Francisco  Ortiz  de  Atenas,  para 
averiguación  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  el  capitán  Pedro  Gó- 
mez de  las  Montañas,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  ansimismo  Alonso  Gómez,  su  hijo  legítimo,  por  comisión  y 
licencia  que  su  señoría  el  señor  Gobernador  dio  al  dicho  Francisco  Or- 
tiz para  tomar  los  testigos  que  fueren  menester  tomar  en  esta  dicha 


256  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

ciudad,  mandó  parecer  ante  sí  á  Martín  de  Candía,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  fechos  por  parte  de  los  susodi- 
chos en  los  que  solamente  fué  preguntado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Preguntado  si  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  habrá  cincuenta  y  ocho  años,  po- 
co más  ó  menos,  porque  entró  con  este  testigo  en  el  valle  de  Posesión 
én  Copiapó,  que  entró  con  don  Pedro  de  Valdivia,  de  vista  le  conoció  el 
dicho  tiempo  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  con  sus  armas  y 
caballos  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

2. —  Ala  segunda  pregunta,  si  le  vio  entrar  en  los  reinos  del  Pirú 
al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  dijo:  que  oyó  este  tes- 
tigo decir  que  pasó  á  los  reinos  del  Pirú  con  el  capitiin  Alvarado  y  fué 
descubridor  de  los  Chachapoyas,  y  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  buen 
soldado  y  como  la  pregxnita  dice,  andando  siempre  con  mucho  lustre; 
y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  de  subido  al  Cuzco  con 
el  capitán  Pedro  de  Candía  para  entrar  en  los  Chunches,  estando  en 
Tarija,  entró  Peranzules  con  quinientos  hombres  y  entre  ellos  iba  con 
ellos  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  padecieron  mucho 
trabajo  y  muertes  de  muchos  españoles  de  ellos;   y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  después  de  salido  de  los  Chun- 
chos,  andaba  con  el  capitán  Pedro  Rojas  haciendo  la  guerra  á  los  Chiri- 
guanaes  y  Tarija  que  estaban  rebelados,  á  todo  lo  cual  se  halló  el  di- 
cho capitán  Pedro  Góigez,  á  su  costa  y  misión,  y  siempre  se  trató  como 
muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  toda  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  se  halló  este  testigo  presente,  porque  vino  en  la  dicha  jor- 
uada;  y  esto  responde. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
que  es  verdad  que  ayudó  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 
fias  á  poblar  y  conquistar  este  reino,  con  muchas  necesidades  que  pa- 
só el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  para  más  servir  á 
S.  M.;  y  esto  responde. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  comoeu  ella  se  contiene, 
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porque  e!  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  muy  bien 
en  los   valles,  términos  de  la  Serena  y  Santiago;  3'  esto  es  lo  que  sabe. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
que  ayudó  á  poblar  la  Concepción  y  anduvo  el  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  en  la  guerra  con  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  y  sir- 
vió muy  bien  á  Su  Majestad,  como  muy  buen  soldado,  y  sustentaba 
su  casa  como  hombre  de  mucho  posible  y  mucho  lustre;  y  esto  res- 
ponde. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir,  porque  este  testigo 
no  se  halló  allí  y  así  nunca  lo  vio,  mas  de  que  era  pública  voz  y  fama; 
y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  que  lo  oyó  de- 
cir, y  sabe  que  siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  mucho  lustre;  y  esto 
responde. 

]  1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  á  los  propios  que 
se  escaparon  de  aquella  guazábara  y  que  habían  muerto  treinta  hom- 
bres, entre  los  cuales,  le  dijeron,  murió  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las 
Montañas;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez 
sustentó  muy  honrosamente  su  casa  y  mesa,  como  hijodalgo,  y  en  lo 
demás  de  la  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  del  tributo  de 
los  indios  y  servicio  de  ellos,  no  tuvo  el  dicho  Alonso  Gómez  de  las 
Montañas  aprovechamiento  ninguno  de  los  dichos  indios  y  siempre  ha 
estado  y  residido  en  la  frontera  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
que  siempre  ha  sustentado  casa  poblada  y  huéspedes  honrados  servi- 
dores de  S.  M.;  y  esto  responde. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  conforme  lo  que  han  servido  el 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  en  el  Pirú  y  en  Chile  y  lo  mis- 
mo el  dicho  Alonso  Gómez,  su  hijo,  merecía  mucho  más  de  lo  que  tie- 
ne; y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene,  y  han  servido  como  muy  leales 
vasallos  de  S.  M.;  y  asimismo  vido  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  que 
invió  un  criado  suyo,  Bartolomé  Bayn,  con  sus  armas  y  caballos  al  so- 
corro postrero  de  la  Imperial  y  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  perso- 
nalmente; y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
DOC.  XXV  17 
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tiene,  en  el  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimis- 
mo lo  firmó  el  dichu  corregidor. 

Y  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no 
le  tocan  laí  generales  de  la  ley. — Francisco  Ottiz. — Martin  de  Candía. 
— Ante  mi. — Melchor  de  Herrera,  escribano  público. 


lU  de  julio  de  1584. 

XI V. — Méritos  y  servicios  del  capitán  Juan  de  Cuevas  y  de  su  hijo 
el  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-12). 

Muy  ilustre  señor. — El  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  hijo 
legitimo  del  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
digo:  que  notorio  es  en  este  reino  y  en  el  del  Pirú  el  dicho  mi  padre  ha 
servido  mucho  y  muy  i)ien  ¡i  S.  M.,  y  al  [iresente  lo  está  continuando 
con  mucho  gasto  de  dineros,  socorriendo  S(>ldados  }'  acudiendo  con  los 
peltrechos  de  guerra  necesarios,  juntamente  con  sus  hijos,  y  por  ser 
mi  padre  tan  viejo,  impedido  con  enfermedades,  no  va  personalmente 
á  ella,  como  toda  su  vida  lo  ha  hecho,  y  de  solos  servicios  del  susodicho 
querría  informar  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  para  que,  en 
gratificación  dellos,  S.  M.  me  haga  merced  y  conforme  á  la  real  orde- 
nanza, Y.  S.  de  su  oficio  debe  recebir  la  dicha  probanza,  }'  enviarla  á 
S.  M.  3'  á  su  ileal  Consejo,  juntamente  con  el  parecer  de  V.  S. 

Por  tanto  á  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  rescibir  la  dicha  iu- 
forniacióu,  y  los  testigos  que  V.  S.  en  ella  tomare  sean  examinados 
por  el  tenor  deste  memorial  que  presento,  la  cual  haga  con  citación  délos 
oficiales  reales  y  el  fiscal  juntamente,  y  con  el  parecer  de  V.  S.  se  re- 
inita á  S.  M.  y  al  dicho  su  Real  Consejo;  sobre  que  pido  justicia,  y  el 
muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro. — -El  licenciado  Andrés  Jiménez 
de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  \'  cuatro  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
ó  capitán  general  y  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  la 
presentó  el  atrás  contenido,  y  por  Su  Sefioiía  visto,  mandó  que  se  ha- 
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ga,  conforme  á'la  real  ordenanza  de  S.  M.,  con  citación  de  los  oficiales 
reales  y  fiscal,  y  así  lo  proveyó.  Testigos:  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Luis 
de  la  Torre. — Antg  iní. — Cristóbal  Litis. 

Eii  este  día,  mes  y  año  dicho,  j'o  el  secretario  cité  pai'a  la  dicha  pro- 
banza, que  se  ha  de  hacer  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenan/.a,  á 
Bernardino  Morales  de  xilhornoz,  factor  de  S.  M.  deste  reino,  y  á  Fran- 
cisco Calderón,  fiscal,  en  sus  personas.  Testigos:  ]3;ibilés  de  Arellano  y 
Luis  de  la  Torre. — Cristóbal  Luis 

1. — Si  conocen  al  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  y  de  qué  tiempo;  digan,  etc. 

2. — ítem,  si  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ])asó  de  los  reinos  de 
España  al  del  Pirú,  podrá  haber  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos de  tiempo,  en  edad  juvenil,  y  luego  que  llegó  al  reino  del  Perú, 
se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  á  la  pacificación 
y  asiento  del,  hasta  que  fué  á  la  entrada  de  los  Chunchos  que  hizo  el 
ca[)itáu  Pedro  de  Candía,  padeciendo  muchos  3^  excesivos  trabajos  en  la 
navegación  de  los  reinos  de  España  al  del  Pirú,  así  por  uiar  como  por 
tierra,  hasta  ir  á  la  dicha  entrada,  siempre  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  etc. 

3. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  por  más  servir  á  S.  M.  y 
por  ampliar  sus  reinos  y  señoríos,  se  dispuso  á  ir,  coin  1  fué,  á  la  entra- 
da de  Ios-Chanchos  con  el  capitáu  Pedro  de  Catu1i:i,  donde  en  el  dis- 
curso de  la  dicha  jornada,  habiendo  perecido  el  mayor  número  de  los 
que  fueron  á  ella,  por  los  muchos  y  excesivos  trabajos  de  hambre  y 
frío  que  en  la  dicha  jornada  padecieron,  por  su  fortaleza  y  juventud 
quedó  vivo,  habiendo  pasado,  como  dicho  es,  muchos -y  excesivos  tra- 
bijos,  hasta  salir,  como  salió,  perdido  de  la  dicha  jornada,  en  que  sirvió 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

4. — ítem,  si  salido  de  la  dicha  jornada,  deseando  proseguir  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.  y  en  descubrirle  nuevos  r  jinos  y  señoríos,  ofreciéndose, 
como  se  ofreció,  venir  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué 
gobernador  deste  reino,  á  descubrir  y  i)oblar  estas  provincias,  so  juntó 
con  él,  con  muchos  otros  amigos  que  para  ello  atrajo  y  vino  con  él  al 
descubrimiento  y  conquista  de  este  reino,  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  padeciendo  en  la  dicha  jornada  muclios  y  excesivos  trabajos, 
por  ser  lo  más  de  la  dicha  jornada  de  tierra  áspera  y  despobla<la,  con 
que  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
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5. — ítem,  si  en  el  discurso  de  la  dicha  jornada  tuvieron  muchos 
reencuentros  y  guazábaras  con  los  naturales  del  valle  de  Copiapó, 
Huasco,  Limarí  y  el  valle  de  Chile,  en  cuyos  parajes  y  puestos  los  na- 
turales de  las  dichas  provincias  estaban  fortificados  con  mano  armada 
para  impedir  la  entrada,  donde  se  tuvo  con  ellos  y  con  el  cacique  Mi- 
chimalongo,  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  muchas  y  muy 
reñidas  batallas;  y  asimismo  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  Cati- 
puto  y  Tanjalongo,  que  estaban  muy  fortificados  y  con  mucha  gente 
eii  los  pasos  por  donde  el  dicho  gobernador  Valdivia  había  de  pasar, 
en  los  cuales  reencuentros  y  guazábaras  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas peleó  mucho  y  muy  bie.i,  como  muy  buen  soldado,  y  fué  ocasión 
y  causa  de  los  desbaratar  y  llegar  al  sitio  y  lugar  donde  está  poblada 
esta  ciudad;  digan. 

6. — ítem,  llegado  al  lugar  donde  está  poblada  esta  ciudad  de  Santia- 
go, el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  población  y  funda- 
ción de  la  dicha  ciudad  y  su  sustento,  y  padeció  por  tiempo  de  tres 
años  que  duró  la  conquista  y  pacificación,  de  los  muchos  y  excesivos 
trabajos  de  hambre,  frío  y  desnudez,  andando  vestido  de  pieles  de  ani- 
males, comiendo  cigarras  y  chicharras  y  raíces  del  campo,  por  falta  de 
mantenimiento,  por  estar  todos  los  naturales  del  distrito  de  la  dicha 
ciudad,  de  guerra,  y  haber  alzado  los  dichos  mantenimientos,  en  que 
hizo  muchos  y  muy  notables  servicios  á  S.  M. 

7. — ítem,  prosiguiendo  en  la  dicha  conquista  y  durante  ella  el  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  en  las  corredurías  que  se  ofrecieron  para  la  dicha 
pacificación,  tuvo  con  los  indios  muchas  batallas  y  reencuentros  de  mu- 
cho peligro  y  riesgo,  así  con  los  naturales  de  la  Angostura  y  pueblos  á 
ella  cercanos,  y. en  Copequén  y  Gaaquila,  y  en  los  Guaricochas  y  río 
de  Maipo,  que  en  cada  sitio  dallos  los  dichos  naturales  de  guerra  esta- 
ban fortificados;  en  que  sirvió  mucho  y  muy  aventajadamente  á  S.  M., 
como  caballero  hijodalgo,  poniendo  su  vida  muchas  veces  en  gran 
detrimento  y  riesgo,  por  las  muchas  heridas  que  recibió  en  las  dichas 
batallas,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  fué  causa  de  traer  de  paz  á  los 
naturales  rebelados. 

8. — ítem,  yendo  conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierra 
á  S.  M.,  estuvo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  cuarenta  soldados 
en  la  frontera  del  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad,  desde 
donde,  cutrai-do  la  tierra  adentro  con  muchas  corredurías  y  trasnocha- 
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das  que  hizo  en  discurso  de  mucho  tiempo,  atrajo  muchos  naturales 
rebelados  de  paz,  en  que  padeció  mucho  trabajo  y  hizo  mucho  servi- 
cio á  S.  M. 

9. — Itein,  habiéndose  hallado  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  na- 
turales rebelados  desta  provincia,  y  estando  en  sustentación  de  su  ve- 
cindad, llegó  á  este  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  vino  por 
gobernador  del,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  por  más  servir  á 
S.  M..  teniendo  nueva  que  dicho  don  García  de  Mendoza  estaba  en  el 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  !a  sazón  estaba  despobla- 
do, salió  desta  ciudad,  bien  aderezado  de  armaf  y  caballos  y  criados, 
con  mucho  gasto,  á  se  juntar  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y 
entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco  y  Tiucapel,  y  en  el  discurso  de  la 
dicha  guerra  se  halló  en  todas  las  ocasiones  y  guazábaras  que  se  ofre- 
cieron, y  haciendo  lo  que  debía  á  muy  buen  soldado  caballero  hijodal- 
go, sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  que  se  ocuparon  en  la  di- 
cha guerra,  en  que  hizo  mucho  gasto  y  sirvió  á  S.  M. 

10. — ítem,  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada,  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  que  los  dichos  naturales  rebe- 
lados le  dieron  en  el  pasaje  del  río  de  Biobío,  y  en  el  lebo  deMillarapoe 
y  Lavapié,  que  fueron  batallas  campales  y  muy  reñidas  que  los  dichos 
naturales  le  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza; y  asimismo  se  halló  en  el  reencuentro  que  el  capitán  Rodrigo  dí 
Quiroga  tuvo  con  ellos  en  la  rinconada  de  Ongolmo,  siendo  á  la 
dicha  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  capitán  del  dicho  Don  Gar- 
cía; en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  hizo  mucho  gasto. 

11. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  con  el  capitán 
Jerónimo  de  Villegas  en  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  cuya  sustentación  estuvo  algunos  días,  acudiendo  á  todas  las  corre- 
durías y  trasnochadas  y  demás  ocasiones  que  se  ofrecieron  tocantes  á 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

12. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta 
años  á  esta  parte  que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad,  siempre  ha 
tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  y  sustentado  en  ella 
muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que  se  han  ocupado  en  servicio  de 
S.  M.,  á  los  cuales  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  otros  aderezos 
de  guerra  y  vestidolosdichossoldados;y  ha  dado  y  prestado  á  S.  M.  mu- 
cha suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  le  debe  el  día  de  hoy,  con  que 
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se  ha  suplirlo  la  guerra  deste  reino,  por  lo  cual  está  inuy  pobre  y  adeu- 
dado por  las  continuas  ocasiones  de  guerra   que  se  han  ofrecido,  en 

que  el  día  de  hoy  asimismo  están  constituíilas. 

13. — ítem,  respecto  los  muchos  y  calificados  servicios  que  el  dicho 
Juan  de  Cuevas  ha  hecho  á  S.  M.,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en 
este  de  Chile,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda  y  se 
sustenta  con  ellos  con  nuicho  ti  ahajo  y  moderación,  y  han  sido  tan  po- 
cos los  réditos  y  aprovechamientos  dcllos,  que  han  sido  más  las  costas 
que  los  aprovechamientos,  porque  por  estai;  conjuntos  á  los  indios  y 
frontera  de  guerra,  lo  más  del  tiempo  lo  han  oeu[)ado  en  acudir  á  las 
necesidades  della;  por  cuya  ocasión  y  por  las  que  tiene  j'a  referidas, 
está  muy  pobre  y  gastado,  como  dicho  es. 

14. — ítem,  por  ser  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hombre  de  mucho 
asiento,  entendhniento  y  calidad,  y  las  persor.as  á  cuj'O  cargo  está  el 
gobierno  deste  ruino  le  han  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  justicia  y 
república,  siend  i  muchas  veces  capitán  y  corregidor,  regidor  y  alcalde 
ordinario,  especialmente  en  esta  ciudad,  qués  la  más  principal  y  popu- 
losa deste  reino;  de  los  cuales  dichos  oficios  ha  dado  muy  buena  cuen- 
ta, y  sin  ser  interesado  en  los  dichos  oficios,  por  no  llevar  salario  dellos, 
en  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.  y  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  rec- 
to y  limpio  juez. 

15. — ítem,  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  siempre  ha  sido 
habido,  tenido  }•  reputado  por  caballero  hijodalgo,  y  su  vida,  trato  y 
costumbres  han  dado  muestras  de  la  0[)inión  en  que  comunmente  ha 
estado;  y  saben  cjue  por  la  dicha  ocasión  y  por  lo  mucho  y  bien  que 
ha  servido  á  S.  M.,  y  porque  sus  hijos  io  han  hecho  ansimismo,  es  jus- 
to y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en 
él  muy  bien  empleada,  mayormente  que  después  que  tuvo  entendimiento 
y  edad  siempre  se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.,  sin  haberle  deservido 
un  punto,  como  su  leal  y  subdito  vasallo,  á  su  costa  y  minción. 

Muy  ilustre  señor.— El  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  nie- 
to del  ca[)itán  Andrés  Jiménez,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Arequi" 
pa,  ya  difunto,  <ligo:  que  en  la  probanza  de  servicios  que  ante  V.  S. 
he  ((.lediilo  se. haga  de'  los  que  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  m¡  padre,  ha 
hecho  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  este  de  Chile,  me  conviene  añadir  los 
servicios  que  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  mi  abuelo,  hizo  á  S.  M. 
en  los  reinos  del  Pirú. 
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A  V.  S.  suplico  sea  servido  de  su  oficio,  conforme  á  la  ordenanza,  res- 
cebir  los  testigos  que  fuere  servido,  los  cuales,  concitación  de  los  oficia- 
les reales  y  fiscal  deste  reino,  se  examinen  por  el  teiwr  de  los  capítu- 
los que  presento,  y  todo  debajo  de  la  autoridad  de  Y.  S.  se  envíe  al 
Real  Consejo  de  S.  M.,  para  que  S.  M.  me  haga  merced:  sobre  que  pido 
justicia,  y  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro.. — JEl  licenciado  An- 
ches Jiménez  de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago  en  veinte  y  siete  de  julio  de  mil  y  quinien- 
tos }'  ochenta  y  cuatro  años,  ante  el  inuj'  ilustre  señor  don  Alonso  de 
Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general  y  justicia  ma3-or  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  la  presentó 
el  atrás  contenido,  y  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  se  haga  también, 
con  citación. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año,  yo  el  secretario  cité  para  la  dicha  probanza 
al  factor  deste  reino,  Bernardino  Aíorales  de  Albornoz,  y  á  Francisco 
Calderón.  Testigos;  don  Alonso  de  Sarria  y  Francisco  Vélez. —  Crisló- 
hal  L^lis. 

1. — Primeramente,  si  conocieron  al  capitán  Andrés  .Jiménez,  vecino 
que  fué  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  de  qué  tiempo. 

2. — ítem,  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  fué  uno  de  los  primeros 
descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  en 
la  cual  dicha  conquista  y  descubrimiento  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  en  todo  lo  que  se  ofreció  hasta  que  se 
allanaron  y  conquistaron,  como  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  susten- 
tando siempre  iimchos  soldados  á  su  costa,  sin  haber  rescibido  paga  ni  so- 
corro, porque  era  persona  muy  calificada. 

3. — ítem,  el  dicho  capitán  después  de  haber  allanado  y  conquistado 
la  dicha  tierra,  por  niiís  servir  á  S.  M.,  fué  de  los  reinos  del  Pirú  á  los 
de  España,  de  donde  á  su  costa  trujo  un  navio  crm  muchos  soldados  y 
un  obispo,  el  primero  que  vino,  y  los  trujo  y  metió  en  el  reino  del  Pi- 
rú, en  lo  cual  hizo  notable  servicio  á  S.  M.,  porque  en  el  traer  navio  y 
gente  hizo  muchos  y  excesivos  gastos,  porque  quedaron  sus  hijos,  muer- 
to, pobres. 

4. — Ítem,  el  dicho  cuando  entró  en  la  conquista  del  dicho  reino  del 
Pirú,  con  los  demás  que  á  ella  vinieron  á  la  sazón,  se  halló  el  dicho 
capitán  en  el  prender  á  Atabaiipa,  señor  dellos,  y  en  el  recogimiento  y 
guarda  del  oro  que   se  tomó  en  Cajamarca,   en  lo  cual  hizo  gran  ser- 
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vicio  á  S.  M.,  por  ser  reencuentros  muy  reñidos  y  adonde  mostró  su 
valor  y  esfuerzo. 

5. — ítem,  el  dicho  capitán  se  halló  en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  bata- 
lla de  Chupas,  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  tenía  tiraniza- 
dos los  dichos  reinos  del  Pirú,  en  la  cual  sirvió  muy  bien  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  muy  buen  capitán  leal  vasallo  de  S.  M.,  y  j'endoen 
la  primera  hilera  por  cai)itán  de  la  infantería,  le  mataron  en  la  primera 
hilera  y  dicha  batalla,  muriendo  por  su  rey  é  señor,  como  leal  vasallo. 

6. — ítem,  que  por  haber  muerto  el  dicho  capitán  en  aquella  batalla, 
quedaron  sus  hijos  y  nietos  muy  pobres  y  sin  ningún  remedio,  y  demás 
desto,  porque  gastó  el  dicho  capitán  asi  en  la  dicha  conquista  como  eu 
la  gente  é  navio  que  trujo  de  España,  como  en  socorrer  soldados  y 
otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  toda  su  hacienda. 

7. — ítem,  los  indios  que  le  dieron  al  dicho  capitán  no  los  gozó  más 
de  año  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  porque  luego  le  mataron 
en  la  dicha  batalla  de  Chupas;  y  así  quedó  sin  ser  remunerado  y  grati- 
ficado de  tan  buenos  y  caliticados  servicios. 

8. — ítem,  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  siempre  ha  sido  habido 
y  tenido  por  caballero  hijodalgo,  y  su  vida,  trato  y  costumbres  lo  han 
manifestado,  y  que  por  la  dicha  ocasión  y  haber  servido  tanto  y  tan 
bien  hasta  dar  la  vida,  y  sus  nietos  lo  han  hecho  y  hacen  también,  es 
justo  S.  M.  les  haga  merced,  la  cual  será  en  ellos  muy  bien  empleada, 
mayormente  que  toda  su  vida  la  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  muy 
fiel  y  lealmente,  sin  haberle  deservido  en  ninguna  cosa,  como  su  leal 
y  subdito  vasallo,  siempre  á  su  costa  y  minción. — El  licenciado  Andrés 
Jiménez  de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  julio  de 
rail  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotoma^-or,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino  por  S.  M.,  para  informa- 
ción de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  pide  por  su 
petición  y  pedimento,  el  dicho  señor  Gobernador,  de  su  oficio  y  confor- 
me á  la  real  ordenanza  que  trata  sobre  las  probanzas  de  servicios,  hizo 
parecer  ante  sí  á  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
del  cual  Su  Señoría  tomó  y  recibió  juramento  eu  forma  de  derecho, 
por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  ma- 
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no  derecha;  y  sieiulo  preguntado  por  un  memorial  presentado  por  el 
dicho  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Preguntado  por  el  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo;  que 
conoce  al  diclio  capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  así  en  las  provincias 
del  Pirú  como  en  este  reino  de  Ciiile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  probauza,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo sabe,  es  que  después  de  haberse  hallado  este  testigo  en  la 
provincia  del  Perú  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  en  servicio  de  S.  M.  se  partió  á  la  ciudad  de  Guamanga 
y  Tuuja  y  otras  pueblos  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio, 
y  los  ayudó  á  conquistar  y  allanar  en  compañía  del  capitán  Guillen 
Xuárez,  y  por  cosas  que  en  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  pasaron  en 
su  conquista  y  pacificación,  de  que  el  diclio  Juan  de  Cuevas  ha  dado 
noticia  á  este  testigo,  entiende  que  se  halló  en  ello,  pero  no  para  que 
este  testigo  lo  sepa  de  ciencia  cierta,  porque  no  tiene  memoria  de  ello; 
y  que,  acabada  la  dicha  jornada  de  Guamanga,  este  testigo  se  fué  á  la 
del  Cuzco,  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  en  la 
dicha  ciudad,  al  cabo  de  estar  algunos  días,  pidió  licencia  al  capitán  Pedro 
de  Candia  para  que  este  testigo  y  otros  doce  ó  catorce  soldados  que 
iban  de  camaradas,  les  dejase  ir  poco  á  poco  y  adelantarse  á  la  jornada 
de  los  Chunclios  hasta  el  pueblo  ó  sitio  que  dicen  de  Carabaya,  y 
adonde  quedaron  de  esperar  al  dicho  general  Pedro  de  Candia,  como  le 
esperaron,  hasta  que  llegó  con  su  gente,  y  allí  en  el  dicho  pueblo  de 
Carabaya,  ya  que  iban  entrando  en  los  Chunclios,  vido  y  conoció  este 
testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  que  iba  eu  comp;uiía  del  dicho 
general  Pedro  de  Candia  en  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  y 
allí  vido,  como  dicho  tiene,  servir  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
con  buen  lustre  y  buenas  armas  y  caballos  y  muy  bien  aderezado,  como 
muy  buen  soldado,  y  siempre  fué  habido  y  tenido  y  reputado  por  tal 
entre  todas  las  personas  que  le  conocieron  como  este  testigo,  en  la  cual 
dicha  jornada  se  padecieron  muchos  y  muy  grandes  trabajos;  y  después 
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de  acabada,  se  volvieron  íil  dicho  sitio  y  logar  de  Caraba3'a,  y  de  allí  partie- 
ron al  valle  de  Tari  ja  á  lo  conquistar  y  allanar,  en  la  cual  dicha  jornada 
fué  sirviendo  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  de  la  forma  que  tiene  dicho 
este  testigo,  y  de  allí  pasaron  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candia  á 
otra  provincia  y  entrada  que  tenían  de  los  Chiriguanaes,  indios  por 
conquistar  y  que  comían  carne  humana,  en  la  cual  dicha  entrada  vido 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  trabajó  mucho  y  sirvió 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  y  armas  y  como  muy  buen  soldado;  y  porque 
de  allí  no  se  pudo  pasar  por  los  muchos  ríos  y  peña  tajada,  les  fué 
forzoso  volverse  al  dicho  valle  de  Tarija,  donde  habían  salido,  y  volvie- 
ron muy  rotos  y  destrozados  y  fatigados  los  caballos;  y  después  de  re- 
formados, fueron  en  busca  de  don  Pedro  de  Valdivia,  por  tener  noticia 
que  estaba  haciendo  gente  para  venir  áesta  provincia  y  descubrimiento 
de  Chile,  en  el  valle  de  Tarapacá;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta  y  capítulo  del  dicho  memorial;  y  esto  responde  á  él. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que,  salidos  que  fueron  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
y  la  demás  gente  juntamente  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candia,  en 
busca  y  demanda  del  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba 
en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  se  repartieron  la  dicha  gente  en  cuadri- 
llas, llevando  cada  uno  sus  eama7'a<ias  consigo,  3'  vinieron  hasta  donde 
estaba  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  nmcha  de  la  dicha  gente, 
uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  y  otro  fué  este 
testigo,  el  cual  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  le  vido  entonces  este  tes- 
tigo con  mu}'  buenas  armas  }'  caballos  y  lustre  de  su  persona  para  pro- 
seguir la  jornada  á  este  reino  y  descubrimiento  de  Chile  en  compañía 
del  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  y  así  vinieron  desde  el  dicho 
valle  de  Tarapacá  por  tierras  despobladas  y  ásperas,  descubriendo  cami- 
nos, hasta  venir,  como  vinieron,  á  descubrir  y  poblar  estas  provincias, 
pasando  muchos  }•  muy  grandes  trabajos  y  calamidades  en  el  dicho 
despoblado,  en  el  cual  dicho  camino  sabe  este  testigo  que  sirvió  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  mucho  áS.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque 
vino,  como  dicho  tiene,  asimismo  con  el  dicho  capitán  don  Pedro  de 
Valdivia  al  dicho  descubnmiento  y  conquista;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  y  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del  sabe 
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es  que  después  de  haber  este  testigo  fecho  la  dicha  jornada  de  la  pro- 
vincia del  Pirú  á  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  como  tiene  declarado,  y  juntamente  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  que,  como  dicho  tiene,  vino  á  la  dicha  jornada  en  compañía 
del  dicho  Gobernador,  llegaron  al  valle  que  dicen  de  Copiapó  deste 
reino,  donde  tuvieron,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  dos  recuentros  y  gua- 
zábaras  con  los  naturales  del  dicho  valle,  y  otro  en  el  valle  de  Limarí  y 
otro  en  el  Guaseo,  que  hubo  algunas  muertes  y  pérdidas  de  caballos;  y  los 
naturales  de  los  dichos  valles  de  Copiapó,  Guaseo  y  Limarí  y  los  demás 
deste  reino  estaban  alzados  y  en  arma  y  procuraban  por  todas  vías 
de  resistir  la  entrada  á  los  españoles  á  este  reino,  y  á  la  pacificación  y 
allanamiento  dellos  se  halló  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  de 
su  maestre  de  campo  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  capitán  Francisco 
de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagrán  y  otros  capitanes;  y  que  es  verdad, 
como  el  dicho  capítulo  lo  dice,  que  con  el  cacique  Michimalongo,  de 
que  en  la  pregunta  se  hace  ininción,  tuvo  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  muchas  y  muy  reñidas  batallas,  poríjue  era  capitán 
general  el  dicho  Michimalongo  de  los  indios  de  la  provincia  de  Chile, 
y  asimismo  tuvieron  las  dichas  batallas  y  recuentros  en  la  dicha  jor- 
lUida  con  los  caciques  Catiputo  y  Tanjalongo,  questaban  muy  fortifi- 
cados y  con  mucha  gente  para  resistir  los  pasos  y  entrada  al  dicho 
gobernador  Valdivia,  en  los  cuales  dichos  recuentros  y  batallas  y  otros 
muchos  trabajos  que  subcedieron  en  la  dicha  jornada  se  halló  el  dicho 
Juan  de  Cuevas  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes, 
acudiendo  siempre,  como  muy  buen  soldado,  á  lo  que  era  obligado,  y 
peleó  mucho  y  muy  bien,  y  mediante  su  ayuda  y  de  los  demás  que 
traía  consigo  el  dicho  gobernador  Valdivia,  desbarató  á  los  dichos  natu- 
rales y  llegó  al  sitio  y  lugar  donde  hoy  en  día  está  poblada  esta  ciudad 
de  Santiago;  y  esto  dijo  y  responde  á  esta  pregunta  y  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo;  que  lo  que  del  sabe  es, 
que,  llegados  que  fueron  al  lugar  donde  está  pobladaesta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  población  y  fundación  desta  ciudad,  y 
en  tiempo  de  tres  años  que  duró  la  dicha  fundación  y  población,  sabe 
y  viilo  este  testigo  que  se  pasaron  muchos  y  muy  excesivos  trabajos  de 
hambre,  frío  y  desnudez,  andando  vestidos  de   pellejos  de  zorros  y  de 
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perros  y  otros  animales,  comiendo  muchos  mantenimientos  del  campo, 
como  fueron  cigarras  y  papas  silvestres  y  raices  del  campo,  por  tener, 
como  tenían,  gran  falta  de  bastimentos,  y  por  no  morir  de  hambre  y 
por  estar,  como  estaban,  todos  los  indios  naturales  del  distrito  de  la  di- 
cha ciudad  de  guerra  y  haber  alzado  y  llevádose  los  dichos  manteni- 
mientos: en  todo  lo  cual,  como  dicho  tiene,  sabe  y  vido  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sirviendo  mucho  á  S.  M.  con  grandísimo  celo, 
como  los  demás;  y  esto  responde  y  sube  deste  capítulo  este  testigo,  co- 
mo persona  que  se  halló  en  la  dicha  población,  como  dicho  tiene;  y  es- 
to dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del 
sabe  es,  que  durante  la  dicha  conquista  y  población  desta  ciudad  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  salió  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Valdivia  y  de  otros  sus  capitanes  á  hacer,  como  se  hicieron,  muchas  co- 
rredurías, en  las  cuales  se  ofrescierou  muchos  recuentros  y  guazábaras 
de  mucho  peligro  y  riesgo  con  los  indios  naturales  de  los  términos  des- 
ta ciudad  y  de  los  Promocaes,  donde  muchas  veces  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  y  los  demás  estuvieron  á  peligro  de  muerte,  pero  que 
no  se  acuerda  si  salió  herido  ó  no  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  pe- 
ro que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  sirvió  muy  bien  y  aventajadamente 
á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  cotilo  buen  soldado,  y  mediante  sjj 
buena  ayuda  y  de  los  demás  que  consigo  traía  el  dicho  capitán  don  Pe- 
dro de  Valdivia;  fué  causa  detraer  de  paz  á  los  indios  rebelados;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y  sa- 
zón que  pasó  lo  contenido  en  el  capítulo,  este  testigo  con  otros  soldados 
estaba  en  la  casa  fuerte  de  Quillota,  por  orden  del  dicho  gobernador  y 
capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  le 
parece  haber  oído  decir  lo  contenido  en  el  capítulo  como  en  él  se  refie- 
re; y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del  sa- 
be es,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  los  capítulos  antes 
deste  y  estando  sustentando  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  su  vecin- 
dad, llegó  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza; y  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  teniendo  nueva  de  su  llegada  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  que  en  aquella  sazón  estaba  despoblada,  salió 
desta  ciudad  en  compañía  de  otros  vecinos  y  soldados  que  á  ella  salie- 
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ron  bien  aderezados  de  armas  y  criados  y  caballos,  con  mucho  gasto  de 
su  Iiacieiida,  á  rescebir  y  juntarse  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
y  entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel;  y  en  el  discurso  de  la 
dicha  guerra  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  muchas  gua- 
zábaras  y  recuentros  que  se  ofrescieron  con  los  naturales,  haciendo 
siempre  lo  que  debía,  como  muy  buen  soldado,  sustentando  muy  bue- 
na mesa  y  muchos  soldados  á  ella  de  los  que  se  ocuparon  en  la  dicha 
conquista,  sirviendo  en  todo  ello  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  y  lo  sabe 
este  testigo  como  persona  queá  todo  se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y 
pasar  así;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

10.^ — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es,  que  los  indios  de  Andalicán,  junto  al  río  de  Biobío,  y  los  indios  de 
Millarapoe,  tuvieron  batallas  ci\mpales  con  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  y  sus  soldados  y  vecinos  que  con  él  iban,  las  cuales  fueron 
muy  reñidas,  y  se  halló  á  ellas  este  testigo  y  el  dicho  ca{)itán  Juan  de 
Cuevas,  el  cual  no  se  acuerda  ni  tiene  memoria  si  hubo  otra  batalla  ó 
recuentro  con  los  indios  de  Lavapié;  y  que  ansimismo  sabe  y  se  halló 
presente  este  testigo  á  otro  recuentro  que  los  indios  de  la  Rinconada  de 
Ongolmo  dieron  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  gente,  en  cuya 
compañía  iba  este  testigo,  que  fué  recuentro  muy  reñido;  pero  no  se 
acuerda  este  testigo  ni  tiene  memoria  si  se  halló  en  ella  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  en  cuanto  á  hallarse  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  la  reedificación  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  después  quel  dicho  capitiin  Juan  de  Cuevas  tiene  vecindad  en  esta 
ciudad,  que  habrá  tiempo  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  siem- 
pre ha  sustentado  su  casa  }'  familia  muy  hom-adamen te,  teniendo  y 
sustentando  en  ella  muchos  soldados  de  los  que  se  han  ocupado  en  el 
servicio  de  S.  M.  en  la  guerra,  y  acudido  á  ellos  y  á  otros  con  socorros, 
como  lo  tienen  de  costumbre  y  han  tenido  los  demás  vecinos  encomen- 
deros desta  ciudad;  y  que  en  lo  demás  de  la  pobreza,  cree  y  tiene  por 
cirto  que  está  necesitado  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  no  es  pu- 
sible  otra  cosa  por  el  mucho  gasto  que  el  susodicho  ha  tenido  é  tiene 
como  los  demás:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
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sar  así  en  esta  ciudad,  3'  es  vecino  encomendero  dcsta  ciudad  3' lia  te^ 
nido  él  mucho  gasto  por  la  misma  razón  de  haber  sustentado  soldados 
á  su  mesa  y  socorrídoles;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  por  los  ser- 
vicios referidos  en  los  capítulos  antes  deste  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  ha  fecho  á  S.  M.,  ansien  los  reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chi- 
le, merece  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced,  3'  mucho  más  merece  que 
los  indios  que  tiene  en  encomienda;  3'  esto  responde  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  dicho  capítulo  sabe 
es  que  este  testigo  ha  tenido  siempre  3'  al  presente  tiene  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  por  hombre  de  mucho  asiento  3'  entendimiento  y 
de  calidad,  3'  por  ser  hombre  semejante  le  ha  visto  este  testigo  ser  co- 
rregidor desta  ciudad  de  Santiago  y  muchas  voces  alcalde  ordinario  en 
ella  3'  regidor,  y  siendo,  como  es,  esta  ciudad  la  más  principal  y  de  más 
población  deste  reino,  y  ha  dado  de  los  dichos  oficios  muy  buena  cuen- 
ta, y  que  no  sabe  este  testigo  que  haya  llevado  salario  con  el  dicho  ofi- 
cio de  corregidor,  pero  con  los  demás  sabe  por  cosa  cierta  que  no  ha 
tenido  salario  alguno;  y  esto  responde  á  este  capítulo  y  pregunta. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  porque  este  testigo  siempre  ha 
tenido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  de  la  calidad  que 
la  pregunta  dice,  por  su  buen  trato  3'  costumbres,  y  que  merece  que 
Su  Majestad  por  lo  mucho  que  ha  servido,  como  declarado  tiene,  le 
debe  hacer  merced,  y  ques  digno  y  merecedor  dello,  y  desde  el  tiem- 
po que  dicho  y  declarado  tiene  este  testigo  que  ha  que  conoce  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  siempre  ha  visto  que  se  ha  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  tiene  referidas  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  sin  haber  sabido  ni  entendido  lo  contrario;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial  presentado 
por  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez,  3'  siéndole  leídos  los  dichos 
capítulos,  y  á  cada  uno  dellos  dijo:  que  aunque  conoció  de  vista  al  di- 
cho capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  contenido  en  el  primer  ca- 
pítulo, no  sabe  ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  el  dicho  memorial, 
que  le  fué  leído;  y  esto  dijo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitanes  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  deservido  ea 
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algo  á  Sa  Majestad  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximéiiez,  ó  se  hayan 
hallarlo  en  algunas  alteraciones  ó  rebeliones  contra  el  real  servicio  de 
Su  Majestad,  ó  hayan  sido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bas- 
tantemente, diga  y  declare  lo  que  sabe  é  lia  oído  decir  ó  entendido 
acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo 
cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Santiago  de  Azoca. 
— Don  Alonso  de  Sotomayor. — ^Ante  mi. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  nue^e  días  del  dicho  mes  de 
julio  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho 
señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo  parescer  ante  sí  para 
información  de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
pide  eu  su  pedimento  y  memorial,  á  Juan  Ximénez  Máznela,  morador 
en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que,  conforme  á  la  real  orde- 
nanza que  sobre  esto  trata,  declare;  y  así  Su  Señoría  tomó  y  recibió 
juramento  del,  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  do 
Cuevas,  contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  más  de  cuarenta  años  á 
esta  parte,  y  sabe  ques  vecino  desta  ciudad  de  Santiago. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  iuterés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las 
demás  preguntas  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  conoció  al  dicho  capitáo  Juan  de  Cuevas,  después  que  llegó  al 
Pirú,  que  vino  de  los  remos  de  España,  y  la  primera  vez  que  este  testi- 
go le  vido  fué  en  un  pueblo  que  llaman  el  Aviricama,  camino  de  los 
Chunchos,  el  cual  iba  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Candía  conte- 
nido en  la  pregunta,  con  otros  muchos  soldados,  al  socorro  de  los 
Chunchos,  y  llevaban  algunos  bastimentos  para  la  gente  questaba  en 
la  dicha  jornada  d&  los  Chunchos  por  orden  del  marqués  don  Francis- 
co Pizarro,  y  sabe  este  testigo  que  el  viaje  que  hicieron  fué  de  muy  sin 
provecho,  porque  este  testigo  y  los  demás  que  con  él  vinieron  venían 
al  Pirú  do  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  por  la  gran  necesidad  quo 
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tenían  de  comida  y  porcjne  la  gente  que  allá  quedaba  se  morían  de 
hambre;  y  ansí,  con  el  ayuda  y  socorro  del  capitán  general  Pedro  de 
Candía,  con  quien  el  diciio  capitán  Juan  de  Cuevas  iba  al  dicho  soco- 
rro por  mandado  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  se  reparó 
y  remedió  la  gente,  que  se  venían  huyendo  de  la  dicha  jornada,  y  los 
volvió  hasta  los  Chunches  á  muchos  dellos;  y  allí,  como  dicho  tiene, 
conoció  este  testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  que  era  mozo  de 
poca  edad,  con  el  cual  y  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candía  volvió 
este  testigo  hasta  Tarija,  y  de  allí  se  vino  al  Pirú  á  Cliuquiago,  que 
allá  se  dice  el  Pueblo  Nuevo;  y  después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  había  venido  en  compañía  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  y  que  á  la  sazón  que  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  que  iba  á  la  dicha  jornada  de  los 
Chunchos,  le  vido  con  mucho  lustre  y  armas  y  caballos  y  como  perso- 
na principal;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  capítulo. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  el  cami- 
no de  los  Chunchos,  donde  este  testigo  le  conoció,  pasó  grandes  traba- 
jos.y  calamidades,  como  pasaron  la  demás  gente  que. fué  á  la  dicha 
jornada,  y  que  sabe  este  testigo  que  en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  Su  Majestad,  porque,  como  dicho  tiene,  fué  el  socorro  á  muy  buen 
tiempo,  y  tal  que,  si  no  fueran,  todos  perecieran  de  hambre  más  de  dos- 
cientos hombres  en  la  dicha  jornada  por  falta  de  bastimentos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta  y  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  con  otros  soldados  principales  desde  Tarija, 
ques  en  términos  del  Pirú,  en  demanda  del  capitán  don  Pedro  de  Val- 
divia, el  cual  venía  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  para  venir  al 
descubrimiento  deste  reino,  y  este  testigo  se  fué  desde  el  diciio  pueblo  de 
Tarija  á  otra  parte  y  no  vido  más  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hasta 
después  que  le  vido  en  este  reino;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  no  vino  con  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdi- 
via, mas  de  que  fué  público  y  notorio  haber  pasado  grandes  trabajos 
por  el  despoblado  y  haber  tenido  muchos  reencuentros  en  las  entradas 
deste  reino,  pero  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  lo  sabe;  y  esto 
responde  deste  capítulo. 
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6. — Al  sexto  cíipítulo,  dijo:  que  no  'lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  de- 
cir á  conqnistadores  antiguos  que  vinieron  cuando  vino  el  dicho  capitán 
don  Pedro  de  Valdivia  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

7.^ — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  más  de  haber  oído  decir 
que  en  la  conquista  deste  reino  sirvió  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevaí 
rauy  bien  á  Su  Majestad  y  aventajadamente,  como  persona  principal; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  al  capitán  Pedro  de  Artaño,  el  viejo,  y  á 
otros  conquistadores  antiguos  deste  reino;  pero  que  no  lo  sabe  este  tes- 
tigo, porque  á  la  sazón  no  estaba  en  este  reino;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vino 
á  este  reino  con  el  gobernador  Francisco  de  V'iilagrán,  por  tierra,  con 
otra  mucha  gente,  y  halló  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  sustentando  su  vecindad,  como  hombre  principal;  y  dende  á 
tres  ó  cuatro  años,  vido  este  testigo  cómo  llegó  á  este  reino  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  que  vino  por  gobernador  del  y  llegó  al  puerto 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  llaman  Coquimbo;  y  este  testigo  salió 
desta  ciudad  para  el  dicho  puerto  á  rescebir  al  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  vido  que  asimismo  salió  desta  ciudad  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  y  después  tuvieron  nueva  quel  dicho  Gober- 
nador iba  al  puerto  de  la  Concepción,  donde  este  testigo  fué  con  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  y  con  otra  mucha  gente  á  rescebir  al  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  que  iba  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y  criados,  y 
con  mucho  gasto  y  aparato  de  casa,  y  rescibió  al  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  entró  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  el  estado 
de  Arauco  y  Tucapel,  y  en  el  discurso  de  la  dicha  guerra  vi- 
do este  testigo  en  todas  las  ocasiones  y  guazábaras  que  se  ofrecie- 
ron donde  él  podía  acudir  y  haciendo  siempre  lo  que  debía  á  buen 
soldado  y  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  sol- 
dados de  los  que  se  ocuparon  en  la  dicha  guerra,  en  lo  cual  sabe  y 
.vido  este  testigo  que  hizo  mucho  gasto  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
.  vas  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad:  lo  cual  que  dicho  tiene,  sabe  este 
DOC,  x.w  ifi 


274  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

testigo,  por  ir,  como  fué,  ansimismo  á  la  diclia  jornada  de  Arauco  y 
Tiicipel,  y  lo  vido;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

10. — A  la  décima  pregunta  y  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  que  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  que  los  indios  rebelados  die- 
ron al  dicho  gobernador  Don  García  en  el  pasaje  del  río  Biobío  y  en 
el  lebo  de  Millarapoe  y  Lavapié,  las  cuales  sabe  y  vido  este  testigo  que 
fueron  batallas  campales  y  muy  reñidas;  y  asimismo  vido  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  el  reencuentro  quel 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  con  los  dichos  indios  en  la  Rincona- 
da de  Ongol,  siendo  á  la  dicha  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ca- 
pitán del  dicho  don  García  de  Mendoza:  en  todo  lo  cual  vido  este  testi- 
go que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirviendo  muy  bien 
á  Su  Majestad  y  haciendo  mucho  gasto:  lo  cual  este  testigo  sabe  como 
persona  que  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  dichas  tiene  en  esta 
pregunta;  y  esto  responde  á  este  capítulo, 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo 
que  se  pobló  y  reedificó  la  ciudad  de  la  Concepción  que  el  dicho  capí- 
tulo dice,  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  población,  mas  de  que 
supo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  dicha  pobla- 
ción con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  con  otros  muchos  vecinos,  y 
que  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  persona  muy 
principal;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  de  más  de 
treinta  años  á  esta  parte  que  ha  que  este  testigo  vino  á  este  reino,  vido 
en  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  muy 
baena  casa  y  mucho  lustre,  sustentando  casa  y  mesa  en  ella,  muchos 
caballeros  y  soldados  principales  de  los  que  se  han  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  socorrido  á  muchos  dellos  con 
armas  y  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra;  y  ansimismo  sabe  y  ha 
visto  este  testigo  que  ha  acudido  siempre  con  emprestidos  y  socorros 
á  Su  Majestad  para  la  dicha  guerra,  y  el  día  de  hoy  es  público  que  Su 
Majestad  le  debe  mucha  cantidad  de  los  dichos  emprestidos;  y  por  lo 
que  dicho  tiene  este  testigo  entiende  y  tiene  por  ciei'to  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  está  pobre  y  nescesitado  por  la  continua  guerra 
que  en  este  reino  ha  habido  y  hay  el  día  de  hoy,  y  á  que  siempre  ha 
acudido  y  acude  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  responde  á 
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este  capítulo,  y  lo  sabe  por  haberlo  visto  y  estar  en  este  reino  del  tiem- 
po que  diclio  tiene  á  esta  parte. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  á  respeto 
de  los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  hecho  á  Su  Majestad,  de  los  que  este  testigo  ha  visto  y  es  pú- 
blico ansí  en  los  reinos  del  Pirú,  como  en  este  reino  de  Chile,  son  muy 
pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  y  es  público  que  se  sustenta 
con  ellos  con  mucho  trabajo  y  moderación,  por  estar  parte  dellos  con- 
juntos con  los  de  guerra,  y  acudir  á  su  defensa  á  lo  ques  menester, 
por  cuya  ocasión  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testigo  questá  muy 
pobre  y  adeudado,  y  así  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  y  tiene  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  de  mucho  asiento,  entendi- 
miento y  calidad,  por  cuyo  respeto  ha  visto  este  testigo  que  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  ha  estado  el  gobierno  deste  reino  le  han  ocupado 
en  oficios  y  cargos  de  justicia  y  república,  como  fué  capitán  y  corregi- 
dor desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  más  principal  del,  y  regidor  y 
alcalde  ordinario  en  ella;  y  ha  oído  decir  este  testigo,  por  público  y  no- 
torio, que  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  y  cargos,  y 
que  no  ha  sido  interesado  en  ellos,  ni  llevado  salario  alguno,  y  que  eu 
esto  y  en  todo  lo  demás  que  se  le  ha  encargado,  ha  servido  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijo- 
dalgo y  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  ha 
visto  y  vee  ques  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre  todas 
las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo,  y  por  tal  ocasión  y  por 
lo  macho  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  servido  y  sirve  á  S. 
M.,  sabe  este  testigo  ques  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M. 
le  haga,  la  cuafserá  en  él  muy  bien  empleada,  por  las  causas  que  di- 
chas tiene  en  este  su  dicho;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  el  segundo  memorial  presentado  por  el  dicho 
licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1, — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoció  al  di- 
cho capitán  Andrés  Xiraénez  de  Mendoza,  difunto,  vecino  que  fué  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
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2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  qiiel  diclio  capitán 
Andrés  Xiinéiicz  de  Mendoza  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  porque  vino  al  Pirú  mucho  tiempo 
antes  queste  testigo,  que,  aunque  este  testigo  no  le  vido  servir  en  la  di- 
cha conquista,  por  llegar  después  quél  había  servido,  supo  por  muy 
público  y  notorio  de  muchos  conquistadores,  de  los  más  antiguos,  quel 
dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  había  servido  en  el  dicho 
descubrimiento  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos, 
á  su  costa  y  ininción,  y  este  testigo  le  vido  con  su  casa  y  vecindad  eu 
el  Cuzco,  como  tal  conquistadov  antiguo;  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  questando  este  tes- 
tigo en  el  Cnzeo,  supo  del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
cómo  esbil.ia  de  partida  para  ir  á  los  reinos  de  España;  y  después  de 
salido  de  allí,  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  y  personas  prin- 
cipales cómo  se  había  ido  y  que  había  vuelto  con  su  casa,  mujer  y  hi- 
jos y  con  alguna  gente  en  un  navio,  y  que  después  había  muerto;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  ca{)ítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  eu 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  á  con- 
quistadores antiguos  del  reino  del  Pirú;  y  esto  responde  á  este  capí- 
tulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que,  aunque  este  testigo  se  halló  eu  la 
batalla  de  Cimpas,  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  la  pregun- 
ta y  capítulo  dice,  este  testigo  no  se  acuerda  del  dicho  capitán  Andrés 
Ximénez  de  Mendoza  si  se  halló  en  la  dicha  batalla,  mas  de  que  se 
acuerda  que  murieron  en  ella  más  de  quinientos  hombres;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítu- 
lo antes  deste;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  supo  por  público  y  no- 
torio que  los  indios  que  se  dieron  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de 
Mendoza  no  los  gozó  más  de  hasta  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que 
fué  el  tiempo  que  se  tardó  en  ir  á  España  y  volver,  hasta  que  murió  y 
le  mataron,  porque  así  lo  oyó  este  testigo  decir  á  conquisUidores  y  per- 
Bouas  del  reino  del  Pirú;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  oclavo  capítulo  del  dicho  memorial,   dijo;  queste  testigo,  en 
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el  tiempo  que  conoció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza, 
le  tuvo  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  vido 
fué  habido  y  tenido  entre  las  personas  que  le  conocieron  como  este  tes- 
tigo; y  que  este  testigo  tiene  por  cierto  quel  dicho  capitán  Andrés  Xi- 
ménez de  Mendoza  fué  uno  de  los  conquistadores  del  reino  del  Pirú.y 
merecen  muy  bien  sus  hijos  y  nietos  que  S.  M.  les  gratifique  y  haga 
por  ello  merced;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fuéle  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  deservido  en 
algo  á  S.  M.  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  que 
hace  este  pedimento,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y  re- 
beliones contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  hayan  sido  gratificados  de 
los  dichos  sus  servicios  bastantemente,  diga  y  declare  lo  que  sabe  ó  ha 
oído  decir  y  entendido  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  no  sabe  mas 
de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
dicho  juramento  que  hizo,  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  Ximénez. — B. 
Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día,  veinte  y  nueve  días  del  di- 
cho mes  de  julio  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro 
años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la  dicha  información,  conforme 
á  la  real  ordenanza,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Peña, 
vecino  y  morador  en  esta  ciudad  de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  to- 
mó y  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  memorial  presentado  por  el  dicho  licenciado  Andrés 
Ximénez  de  Mendoza,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Fué  preguntado  por  la  primera  pregunta  del  dicho  memorial, 
dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  de  más  de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  del  dicho  memorial  lo  ha  oído  decir  este  testi- 
go por  público  y  notorio  á  muchas  personas  antiguas,  conquistadores 
del  Pirú,  pero  queste  testigo  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3.=— A  la  tercera  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  del  dicho   memorial  lo  ha  oído  decir  este  testigo 
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por  público  y  notorio  á  personas  antiguas  deste  reino;  y  esto  dijo 
della. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  la  sabe,  por- 
que este  testigo  no  vino  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  al  descu- 
brimiento y  pacificación  deste  reino,  pero  es  público  y  notorio  á  este 
testigo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

5.^A1  quinto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  lo  demás  no  sabe. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  contenido  ea 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  no  había  venido  á  este  reino;  pero  que  ha 
oído  decir  muchas  veces  lo  que  la  pregunta  dice  á  personas  antiguas 
que  se  hallaron  en  esta  ciudad  y  reino  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pítulo supra  próximos;  y  esto  responde  á  él. 

8. — A  la  octava  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntailo  cómo  la  sabe,  dijo:  que  lo  vido  ser  y 
pasar  así  como  la  pregunta  lo  declara,  y  este  testigo  vino  con  el  gober- 
nador don  García  Hurtado  de  Mendoza  desde  el  reino  del  Pirú  á  este 
de  Chile,  y  vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  que  fué  á  rescebir  al 
dicho  gobernador  Don  García,  con  mucho  gasto  y  armas  y  caballos;  el 
cual  asimismo  vido  este  testigo  que  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  sirviendo  mucho  á  S.  M.,  porque  este  testigo  asimismo  se  halló 
en  las  dichas  ocasiones  y  lo  vido;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  se  halló  este  testigo  presente  en  las  ocasiones  que  la 
pregunta  dice,  y  en  las  más  dellas,  y  vido  también  al  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  servir  á  S.  M.  y  hacer  mucho  gasto,  como  la  pregunta 
del  dicho  memorial  lo  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo 
vido  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  compañía  de  los  demás  ve- 
cinos desta  ciudad,  partió  de  Tucapel  con  el  capitán  Jerónicuo  de  Ville- 
gas y  con  otra  mucha  gente  para  ir  á  poblar  y  reedificar  la  ciudad  de 
la  Concepción  que  la  pregunta  dice;  y  aunque  este  testigo  no  fué  á 
ella,  supo  por  cosa  cierta  que  estuvo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  la  dicha  población  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Coucep- 
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ción,  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  lo  cual  sabe,  porque,  como 
dicho  tiene,  le  vido  ir  á  la  dicha  población,  y  después  lo  oyó  tratar  por 
público  y  notorio;  y  esto  responde  á  esle  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  del  tiempo 
que  ha  que  vino  este  testigo  á  este  reino,  que  habrá  treinta  y  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  siempre  ha  visto  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas siempre  ha  tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  y  sus- 
tentado en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que  se  han  ocupado 
y  ocupan  en  servicio  de  S.  M.,á  los  cuales  ha  visto  este  testigo  y  es  pú- 
blico y  notorio  que  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  otras  cosas;  y 
sabe  asimismo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  dado  y  prestado 
á  S.  M.  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  quel  día  de  hoy  le  deben,  con 
lo  cual  y  con  otros  emprestidos  se  ha  suplido  la  guerra  deste  reino;  y 
sabe  este  testigo  y  es  público  y  notorio  que,  por  las  ocasiones  que  di- 
chas tiene  en  este  capítulo,  está  muy  pobre  y  adeudado  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  haber  tratado  y  tra- 
tar al  presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  jiarece  y  tiene 
por  cierto  que,  á  respeto  de  los  muchos  y  continuos  trabajos  quel  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  ha  tenido  en  este  reino  y  los  que  tuvo  en 
el  Pirú,  según  es  público,  los  indios  que  tiene  son  muy  pocos  y  rentan 
poco,  por  estar,  como  están,  conjuntos  á  los  de  guerra,  y  haber  de  acu- 
dir, como  acuden,  á  las  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen,  y  tiene 
por  cierto  este  testigo  que  son  más  las  costas  que  los  aprovechamien- 
tos; y  por  esto  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  sabe  este  testigo  y  tie- 
ne por  cierto  que  está  muy  pobre  y  gastado,  como  diclio  es;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que, 
por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  hombre  principal  y 
de  mucho  asiento,  las  personas  á  cuyo  cargo  ha  estado' el  gobierno 
dcste  reino  siempre  le  han  ocupado  y  ocupan  en  oficios  y  cargos  de 
justicia  y  república,  como  es,  siendo,  como  ha  sido,  muchas  veces  ca- 
pitán y  corregidor  y  alcalde  ordinario  y  regidor  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, ques  la  más  principal  y  populosa  deste  reino;  y  sabe  este  testigo 
y  es  público  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  y  cargos, 
y  nunca  este  testigo  ha  sabido  ni  oído  decir  que  haya  llevado  salario 
coa  los  dichos  cargos,  ni  con  ninguno  dellos,  y  esto  lo  sabe  este  testigo 
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por  le  haber  visto  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijo- 
dalgo, y  su  vida,  trato  y  costumbres  han  dado  muestras  dello,  y  en  tal 
opinión  y  posesión  sabe  y  ha  visto  este  testigo  ques  -liabido  y  tenido  y 
comunmente  reputado  entre  todas  las  personas  que  le  conocen  como 
este  testigo,  sin  saber  cosa  en  contrai'io;  por  cuya  ocasión  y  por  ser, 
como  es,  conquistador  antiguo  deste  reino  y  haber  servido  mucho  y 
muy  bien  en  él  á  S.  M.,  sabe  este  testigo  que  merece  bien  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  hiciere,  la  cual  será  en  él  muy  bien  empleada,  y 
porque  asimismo  sus  hijos  han  servido  y  sirven  á  S.  M.  en  este  reino; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  interrogatorio,  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente:] 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  segundo  memorial,  dijo:  que 
conoció  al  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Arequipa,  de  cuarenta  años 
á  estaparte,  poco  masó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  supo  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  donde  este  testigo  vido  sustentar  su  vecindad  al  dicho  capi- 
tán Andrés  Ximénez,  por  lo  haber  oído  decir  á  personas  antiguas  y  con- 
quistadores del  Perú,  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
fué  uno  délos  dichos  conquistadores  y  que  había  servido  mucho  y  muy 
bien  áS.  M.  en  el  dicho  reino,  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  armas 
y  caballos,  y  que  este  testigo  en  el  tiempo  que  le  conoció  le  vido  sus- 
tentar muchos  soldados  á  su  costa,  sin  recebir  paga  ni  socorro,  por  ser, 
como  era,  persona  principal  y  calificada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  qu-jste  testigo  conoció  al 
dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  dicha  ciudad  de  Are- 
quipa, supo  este  testigo  cómo  había  poco  tiempo  que  había  venido  do 
los  reinos  do  España,  y  oyó  decir  este  testigo  por  público  y  notorio  que 
había  venido  con  mucho  gasto;  y  que  esto  sabe  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  oyó 
decir  este  testigo  por  público  y  notorio  á  personas  antiguas  que  se  ha- 
llaron en  lapiisión  que  la  pregunta  dice  y  en  lo  demás  que  en  ella  se 
declara,  pero  que  este  testigo  uo  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  que  vino  al 
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Pirú  había  ya  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  tiempo  había;  y  es- 
to dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Chupas  quese  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que 
tenÍH  tiranizados  los  dichos  reinos  del  Pirú,  y  vido  este  testigo  al  dicho 
capitán  Andrés  Ximénez  en  la  dicha  batalla  con  mucho  lustre  y  armas 
y  caballos  y  como  soldado  y  persona  principal,  y  después  de  acabada 
la  dicha  batalla,  supo  cómo  le.  mataron  en  la  dicha  batalla  y  vido  ente- 
rrar á  los  muertos,  y  nunca  más  vido  al  dicho  capitiin  Andrés  Ximé- 
nez, porque,  como  dicho  tiene,  le  mataron  en  la  dicha  batalla;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

6. — ^Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  y  tiene  por 
cierto  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  hasta  el  punto 
que  le  mataron  en  la  batalla  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  no  pudo  dejar  de  hacer  mucho  gasto  de  su  hacienda,  y  que  este  tes- 
tigo ha  visto  y  ve  á  sus  hijos  y  nietos  alcanzados  y  pobres  en  este  rei- 
no; y  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  los 
indios  que  dieron  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la 
dicha  ciudad  de  Arequipa,  los  gozó  muy  poco  tiempo,  y  tan  poco,  que 
entiende  este  testigo  que  no  fué  más  de  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
porque  luego  le  mataron,  como  dicho  tiene  este  testigo,  en  la  dicha  bata- 
lla de  Chupas,  y  ansí  sabe  este  testigo  que  quedó  sin  remedio  ni  grati- 
ficado de  sus  servicios,  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  porque 
le  conoció  y  trató,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Ximénez  de  Mendoza  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y 
en  tal  posesión  vido  este  testigo  que  fué  habido  y  tenido  entre  las  per- 
sonas que  le  conocieron  como  este  testigo,  y  así,  por  lo  que  dicho  tie- 
ne este  testigo  3- por  haber  muerto,  como  murió,  en  la  dicha  batalla 
sirviendo  á  S.  M.,y  haber  servido  ansimismo  sus  hijos  y  nietos,  sabe 
este  testigo  ques  muy  justo  que  S.  M.  le  haga  merced  á  los  dichos  hijos 
y  nietos  y  será  muy  bien  empleada  por  las  causas  que  dichas  tiene;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  Juan  de 
Cuevas  y  capitiin  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  fecho  algún 
deservicio  á  S.  M.  y  el  dicho  Hcenciado  Andrés  Ximénez  y  se  hayan 
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linllado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones  contra  el  real  servicio  de 
S.  M.,  é  hayan  sido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bastante- 
mente, diga  y  declare  lo  que  sabe  y  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  sabe  más 
de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  ques  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  es  pariente  de  ninguno  de  los  contenidos  en  esta  información,  ni 
le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas;  y  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Pe- 
ña.— Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día,  veinte  y  nueve  días  del 
dicho  mes  do  julio  de  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cua- 
tro años,  el  dicho  señor  Gobernador,  conforme  á  la  dicha  real  ordenan- 
za, para  información  de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de 
Mendoza  pide,  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Bar- 
tolomé Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor délos  capítulos  del  dicho  n:emorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

J. — Al  primer  capítulo  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  vecino  ques  desta  ciudad  de  Santiago, 
de  cuarenta  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  o  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
queste  testigo  supo  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  pasó  de  los 
reinos  de  España  al  del  Pirií,  porque  este  testigo  le  conoció  eji  el  Pirú, 
que  había  poco  tiempo  que  era  venido,  en  edad  juvenil,  y  este  testigo 
salió  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  desde  el  Cuzco  con  otra  mucha 
gente  para  la  jornada  de  los  Chunchos,  y  en  el  camino  conoció  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  llegándole  á  favorecer,  por  habérsele  despe- 
ñado un  caballo,  y  dio  cuenta  á  este  testigo  cómo  había  venido  de  Lima 
con  don  Francisco  Pizarro;  y  así  todos  juntos  prosiguieron  su  viaje  para 
ladicha  jornada,  y  llegados  á  los  dichos  Chunchos,  encontraron  la  gente 
que  había  entrado  con  el  capitán  Peranzulez,  que  se  venían  muertos  de 
hambre  y  rotos  y  desnudos,  y  tanto,  que  de  más  de  cuatrocientos  hombres 
no  volvieron  doscientos  y  cuarenta,  porque  la  demás  gente  se  habían 
quedado  muertos  de  pura  hambre,  con  más  de  cuatro  mil  amigos  na- 
turales que  habían  llevado  de  la  tierra  del  Cuzco;  y  sabe  y  vido  este  tes- 
tigo que  si  la  dicha  gente  no  hallara  al  dicho  capitán  Pedro  de  Candia 
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con  la  gente  que  llevaba  en  un  pueblo  que  se  dice  el  Aviricama,  donde 
iba  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  iba  de  tal  suerte,  que  entiende  y 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  todos  perecieran,  porque  la  dicha  gen- 
te le  dio  del  refresco  que  llevaban,  y  demás  desto,  la  gente  de  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candia  les  aderezaron  los  malos  pasos  y  puentes,  en  lo  cual 
trabajó  mucho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas, como  muy  buen  soldado, 
con  mucho  lustre;  y  desde  el  dicho  sitio  de  Laviricama  se  volvió  la  di- 
cha gente  á  la  provincia  del  Pirú,  donde  se  rehicieron  de  todo  lo  que 
fué  necesario,  y  estuvieron  más  de  ocho  meses,  y  después  salieron  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  para  el  valle  de  Tarija,  en  donde  es- 
te testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  y  la  demás  gente  estuvie- 
ron casi  un  año,  hasta  que  vino  el  cai)itán  Peranzulez  de  un  pneblo 
que  llaman  Chuquisaca,  al  dicho  valle  de  Tarija,  con  ciertos  vecinos 
del  dicho' pueblo,  y  entonces  desbarató  el  dicho  campo  el  capitán  Pe- 
dro de  Candia,  y  llevó  la  mayor  parte  de  la  gente  del  dicho  Pedro  de 
Candia  al  dicho  pueblo  de  Chuquisaca,  y  entonces  dio  libertad  á  la  di- 
cha gente  á  cada  de  uno  de  por  sí  para  que  se  fuese  donde  quisiese,  y 
desde  allí  se  juntaron  hasta  cien  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y 
fueron  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  tenían  nue 
va  estaba  en  Tarapacá,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  habiéndose  hallado  en  todo  lo  que  dicho  tiene,  y  otro  fué  este 
testigo;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo  dijo:  que  dice  to  que  dicho  tiene  en  el  capí 
tulo  antes  deste,  á  que  se  refiere,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  pasó  muchos  trabajos  y  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vido  có- 
mo el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vi  no  con  otra  mucha  gente  en  busca  y 
demanda  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  hasta  Tarapacá,  en  donde  le 
hallaron;  y  desde  allí  vino  el  dicho  capitán  Juan  de  Cvevas  y  este  tes- 
tigo y  esta  gente  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  despué  s 
fué  gobernador  en  este  reino,  á  descubrir  estas  provincias,  y  vinieron 
por  tierras  ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos,  viniendo 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  buenas  armas  y  caballos,  que  en- 
tonces valían  mucho;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  dijo:   que  este   testigo  sabe  y  vido  que  en  el 
camino  y  discurso  de  la  dicha  jornada,  desde  el  valle  de  Copiapó  hasta 
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la  ciudad  de  Santiago,  que  entonces  no  estaba  poblada,  tuvo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  muclias  guazábaras  y  reencuentros  con 
los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  y  del  Huasco,  Liinarí  y  valle  de 
Chile,  en  cuyos  parajes  vido  este  testigo  que  estaban  fortificados  los 
dichos  indios  naturales  y  tenían  sus  fuertes,  resistiendo  la  entrada  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia;  en  todos  los  cuales  dichos  recuen- 
tros vido  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  peleó  mu- 
cho y  muy  bien  y  sirvió  á  S.  M.,  y  se  desbarataron  los  dichos  indios, 
hasta  que,  como  dicho  es,  llegaron  al  dicho  sitio  y  lugar  donde  al  pre- 
sente está  poblada  esta  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido  y  fué  uno  de  los  dichos  soldados;  y  esto  responde  á  es- 
te capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  dijo:  que  lo  sabe  como  él  se  contiene,  porque 
lo  vido  ser  y  pasar  así  como  en  el  dicho  cajjítulo  se  contiene  y  decla- 
ra; y  esto  responde  á  él. 

7.— Al  séptimo  capítulo  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  que,  prosi- 
guiendo en  la  dicha  conquista  y  durante  ella,  el  dicho  cap¡t;ín  Juan 
de  Cuevas  iba  á  las  corredurías  que  se  ofrecían,  en  las  que  él  se  po- 
día hallar,  y  hacía  lo  que  debía  como  buen  soldado,  ofreciéndose  mu- 
chos recuentros  y  batallas,  y  tanto,  que  todavía  la  tierra  estaba  si- 
gura,  y  los  indios  proponían  de  no  sembrar  por  el  echarlos  del  reino 
á  los  dichos  soldados;  y  mediante  el  trabajo  del  dicho  Juan  de  Cuevas  y 
de  los  demás  soldados,  fué  causa  de  traer  de  paz  los  dichos  naturales  re- 
belados; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — x\l  octavo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  yendo 
conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierra,  vido  este  testi- 
go cómo  por  mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fueron 
cuarenta  soldados  al  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad;  y 
este  testigo  se  acuerda  que  fué  allí  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas, 
pero  no  se  acuerda  si  fué  por  capitán  de  la  dicha  gente,  porque  este 
testigo  no  fué  entonces  á  la  dicha  jornada;  y  después  supo  y  vido  co- 
mo se  trajeron  muchos  indios  rebelados,  de  paz,  y  así  no  pudo  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  dejar  de  servir  a  S.  M.  mucho  y  muy  bien;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo  dijo:  queste  testigo  sabe  que  estando  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  esta  ciudad,  en  sustentación  de  su  vecindad, 
con  otros  vecinos,  supo  este  testigo  cómo  llegó  al  puerto  de  la  Concep- 
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ción,  que  entonces  estaba  despoblado,  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, gobernador  que  fué  deste  reino,  y  salieron  desta  ciudad  la  mayor 
parte  de  los  vecinos  della,  con  grandísimo  gasto  de  caballos  y  matalo- 
taje, á  recebir  al  dicho  Gobernador,  uno  de  los  cuales  entiende  este  tes- 
tigo fué  el  capitán  Juan  de  Cuevas;  pero  este  testigo  no  lo  vido,  por- 
que eu  aquel  tiempo  estaba  muy  malo  en  la  cama;  y  esto  dijo  que 
sabe  deste  capítulo,  y  no  otra  co  sa. 

10. — Al  décimo  capítulo  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  que 
pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  enfermo;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  á  que  se  refiere. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta  y  dos  años  á  esta 
parte  que  ha  qüeste  testigo  («aquí  hay  como  la  tercera  parte  de  una 
línea  en  blanco»)  su  casa  y  familia  muy  honradamente,  como  persona 
principal,  teniendo  á  su  mesa  continuamente  muchos  hidalgos  y  sol- 
dados; y  ha  hecho  emprestidos  á  S.  M.,  como  es  costumbre,  con  los  de- 
más vecinos;  por  lo  cual  que  dicho  tiene  este  testigo  entiende  y  tiene 
por  cierto  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  está  muy  pobre  y  adeu- 
dado, como  lo  están  los  demás  vecinos,  y  cada  día  lo  están  más  por 
causa  de  la  guerra  y  emprestidos,  que  ha  más  de  treinta  años  que  dura; 
y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  á  respeto 
de  los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  fecho  á  S.  M.  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  la  conquista 
deste  reino,  los  indios  que  tiene  son  muy  pocos  y  se  sustenta  con 
ellos  con  muclio  trabajo,  por  ser  indios  que  están  conjuntos  con  los  in- 
dios de  guerra  y  les  es  forzoso  acudir  á  las  necesidades  que  cada  día  se  les 
ofrecen;  por  cuya  causa  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  le 
valen  muy  poco  los  réditos  de  ellos,  que  son  muchas  las  costas  que  con 
ellos  tiene,  por  cuya  causa  y  por  las  demás  que  dicho  tiene,  le  tiene 
este  testigo  por  hombre  questá  nmy  pobre;  y  esto  dijo  á  este  capí- 
tulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  por  ser, 
como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hombre  de  mucho  asiento  y 
persona  principal,   los  gobernadores  que  ha  habido  en  este  reino  le 
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han  ocupado  en  los  cirgos  de  corregidor  y  alcalde  ordinario  en  esta 
ciudad,  ques  la  más  principal  deste  reino;  3'  este  testigo  entiende  y  tiene 
por  cierto  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lus  dichos  cargos,  porque 
nunca  ha  oído  decir  lo  contrario,  y  queste  testigo  no  sube  que  haya  lle- 
vado ningún  salario  con  los  dichos  cargos;  lo  cual  que  dicho  tiene,  sabe 
este  testigo  como  tul  vecino  desta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
tiene  al  dicho  caiútán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo,  y  en 
tal  posesión  ha  visto  este  testigo  que  es  habido,  ha  sido  y  tenido  y  co- 
munmente reputado  entre  todas  las  personas  que  le  conocen  como  este 
testigo,  y  sabe  este  testigo  que  por  ser,  como  dicho  tiene,  hombre  prin- 
cipal y  haber  servido  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien,  ansí  en  el  Pirú,  como 
en  el  descubrimiento  deste  reino,  es  digno  y  merecedor  de  cualquiera 
merced  que  S.  M.  le  hiciere,  no  embargante  que  sus  hijos  ansimismo 
han  servido  y  sirven  á  Su  Majestad  en  este  reino;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  queste  testigo  no  conoció  al  capitán 
Andrés  Ximénez  de  Mendoza  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de 
lo  haber  oído  decir,  y  por  lo  que  dicho  tiene  de  no  conocerle,  no  sabe 
ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  el  dicho  segundo  memorial  que  le 
fué  leído;  y  esto  responde. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  .Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  fecho  algún 
deservicio  á  S.  M.,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza, 
á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  probanza,  ó  se  hayan  hallado  en  algu- 
nas alteraciones  ó  rebeliones  gontra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  hayan 
sido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bastantemente,  diga  y  de- 
clare lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
y  que  es  de  edad  de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Bartolomé  Flores. — Don  Alonso  de  Sotomagor. — Ante  mí. — 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  veinte  y  un  días  del  mes  de  agosto  de  rail 
y  qiiimentos  y  ochenta  y  cuatro  años,  yo  el  dicho  escribano  Cristóbal 


INFORMACIONES    DE    SERVICIOS  287 

Luis,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor,  tomé  3'  reseebí  juramento  en  forma  de 
derecho  de  Francisco  Rubio,  vecino  y  morador  desta  ciudad  de  Santia- 
go, por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  criiz,  que  hizo  con 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pr"bmetió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  inemorial,  conforme 
á  la  real  ordenanza  que  sobre  esto  trata,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cincuenta  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es  queste  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  siendo  mozo 
y  de  edad  juvenil,  y  la  primera  vez  que  le  vido  fué  en  la  Nueva  Es- 
paña, recién  venido  de  Castilla,  y  después  le  vido  y  trató  en  los  reinos 
del  Pirú,  siendo  soldado  y  teniendo  muy  buenas  armas  y  caballos;  y 
después,  viniendo  este  testigojde  la  entrada  de  los  Chunchos,  que  venían 
desbaratados  y  muertos  de  hambre,  encontraron  junto  á  los  Chunchos 
al  capitán  Pedro  de  Candía  con  hasta  cien  hombres,  poco  más  6  menos, 
uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  porque  allí  le 
vido  este  testigo,  y  con  el  socorro  que  los  susodichos  llevaban,  se  reme- 
dió la  gente  que  venía  de  la  dicha  jornada,  los  cuales  venían  tan  des- 
trozados y  faltos  de  comida,  que  tiene  por  cierto  este  testigo  que,  si  no 
fueran  socorridos,  perecieran  de  hambre,  como  perecieron  más  de  du- 
cientos  y  cuarenta  hombres;  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  trabajó  en  la  dicha  jornada,  lo  cual  sabe  este 
testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  le  vido  ir  sirviendo  áS.  M.  con  mucho 
lustre  de  su  persona;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  cuando  fué  al  dicho  socorro 
y  jornada  de  los  Chunchos,  porque  tenía  hecho  caminos  y  puentes  para 
la  gente  que  venía  de  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  trabajó  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de  vuelto 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunches, 
fueron  el  susodicho  y  otros  soldados  y  este  testigo  con  ellos,  hasta  un 
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pueblo  que  llaman  provincia  del  Colino,  donde  tuvieron  nueva  de  cómo 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia  estaba  en  la  provincia  del  Cuzco,  y  desde 
allí  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  tomó  la  vía  en  demanda  del  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  para  venirse  á  este  reino,  y  este  testigo  se 
quedó  entonces  en  la  dicha  provincia  del  Collao  y  no  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  mas  de  tener  noticia  cómo  venía  á  este  reino  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  decían  que  venía  por  gobernador,  y  que 
venían  por  el  despoblado;  y  que  esto  sabe  deste  capítulo  y  no  sabe  otra 
cosa. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque,  como  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste, 
no  vino  este  testigo  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  aunque 
vino  tres  años  aún  no  cumplidos  después  de  llegados  á  este  reino;  pero 
que  este  testigo  supo  de  los  conquistadores  que  estaban  acá,  cómo  había 
sucedídoles  muchas  guasábaras  y  recuentros  en  la  entrada  deste  reino, 
y  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  había  servido  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron;  y  esto  dijo  á  este 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  llegó  al  des- 
cubrimiento deste  reino  y  á  ayudarle  á  conquistar  con  el  capitán 
Monroy,  hallaron  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  tenía  toma- 
do el  sitio  desta  ciudad  para  la  poblar  y  tenían  hechas  algunas  casas  de 
paja,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  la  ayudaron  á  poblar,  y  vido  este 
testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  y  le  conoció  y  vido  cómo  se 
halló  en  la  dicha  población,  pasando  grandes  trabajos  de  hambre,  frío 
y  desnudez,  en  tanto  grado,  que  vido  este  testigo  cómo  la  mayor  parte 
de  la  dicha  gente  andaban  desnudos  y  sin  camisas,  con  pellejos  de  ani- 
males, comiendo  raíces  del  campo  y  otras  comidas,  que  eran  más  de 
bestias  que  no  de  hombres,  comiendo  chicharras  y  cochayuyo  y  otros 
mantenimientos,  por  estar,  como  estaban,  los  indios  naturales  de  guerra 
y  haber  alzado  los  dichos  mantenimientos,  en  lo  cual  sabe  y  vido  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,,  pro- 
siguiendo en  la  dicha  conquista  {liay  un  claro  como  de  una  ó  dos  palabras) 
ella  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  iba  á  las  corredurías  que  se  ofre- 
cían, eu  las  que  él  se  podía  hallar,  en  las  cuales  corredurías  sabe  este 
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testigo  que  se  tuvieron  batallas  muy  reñidas  3'  de  mucho  peligro  con 
los  indios  naturales  de  la  Angostura  y  pueblos  á  ella  cercanos  }'  en  Co- 
pequén  y  en  las  demás  partes  que  la  pregunta  y  capitulo  dice,  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  como  soldado  se  halló  en  muchas  dellas  y 
vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  servir  como  muy  buen  soldado  y 
aventurar  su  vida  en  las  ocasiones  que  se  le  ofrecían,  como  caballero 
hijodalgo,  saliendo  herido  algunas  veces  de  las  dichas  batallas,  lo  cual 
fué  causa  para  que,  con  su  ayuda  y  de  los  demás,  se  trujeran  de  paz 
los  naturales  revueltos  de  las  dichas  provincias;  y  esto  dijo. 

8. — -Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  yen- 
do conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierra  á  S.  M.,  el  di- 
eiio  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  con  cuarenta  soldados  en  la  frontera  del  río  de  Mau- 
le, que  es  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  y  aunque  este  testigo  no  fué 
entonces  á  la  dicha  jornada,  supo  cómo  se  hicieron  muchas  corredurías 
y  dieron  muchas  trasnochadas,  mediante  lo  cual  se  trujeron  de  paz  mu- 
chos indios  de  la  dicha  provincia,  y  así  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas no  pudo  dejar  de  pasar  grandes  trabajos  y  hacer  mucho  servicio 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9, — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be que  después  de  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en 
las  ocasiones  que  dichas  tiene,  llegó  á  este  reino  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  que  venía  por  gobernador  del,  y  en  esta  ciudad  se  tuvo 
nueva  cómo  estaba  en  el  puerto  de  la  Concepción,  que  entonces  estaba 
despoblada,  por  cuya  causa  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas  salió  de  esta  ciudad,  donde  tenía  y  tiene  su  vecindad,  con 
mucho  gasto  y  mucho.?  caballos  y  criados  á  recibir  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza/  en  compafiía  de  otros  vecinos,  y  este  testigo  se 
quedó  entonces  en  esta  ciudad,  y  después  que  oyó  decir  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  había  andado  coa  el  dicho  go- 
bernador Don  García  en  la  conquista  de  Arauco  y  Tucapel  y  en  otras 
partes  y  que  había  servido  muy  bien  á  S.  M.,  como  hijodalgo;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  por  público  y  notorio,  á  muchos  soldados  de 
los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador, 
en  las  ocasiones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 
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11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  é\\  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  así  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público  y  notorio  á 
personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  población;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
por  haberlo  visto  y  sabido  y  haber  tratado  cotidianamente  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas,  y  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  .sabe  que  á  respeto  de 
los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  feclio  á  S.  M.,  ansí  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  la  conquista 
deste  reino,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  y  tan 
pocos,  queste  testigo  sabe  que  se  sustenta  con  ellos  con  mucho  trabajo 
y  moderación,  y  son  muchos  los  gastos  que  con  ellos  tiene,  y  tantos, 
que  entiende  este  testigo  que  son  más  quel  provecho,  por  estar,  como 
están,  los  indios  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  conjuntos  á  los 
indios  de  guerra  y  haber  de  acudir  y  ocuparse  en  las  necesidades  que 
cada  día  se  ofrecen,  por  cuj'a  causa,  como  dicho  tiene  este  testigo,  está 
pobre  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  y  ha  visto  que  por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
hombre  principal  y  de  mucho  asiento,  los  gobernadores  que  ha  habido 
en  este  reino  lo  han  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  justicia,  como  ha 
sidu  corregidor  desta  ciudad  y  regidor  }•  alcalde  en  ella,  de  los  cuales 
dichos  oficios  sabe  este  testigo  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  porque 
nunca  ha  oído  lo  contrario;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  llevado  salario  algmio  con  los  dichos,  en  todo  lo  enalba  servido 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo, 
y  en  tal  posesión  ha  visto  que  es  habido  y  tenido  y  comunmente  repu- 
tado, por  cuj'a  ocasión  y  por  lo  mucho  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  servido  á  S.  M.  y  servirle  al  presente  sus  hijos,  sabe  este  testigo 
ques  justo  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hiciere,  la 
cual  será  e:.  él  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 
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]. — Al  primero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoció  a!  ca- 
pitán André?  Ximénez  de  Mendoza,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de 
Arequipa,  de  cincuenta  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qneste  testigo  co- 
noció al  dicho  capitiln  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  siendo  vecino  de 
■la  ciudad  de  Arequipa,  y  allí  supo  este  testigo  cómo  fué  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  3'  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  y  este  testi- 
go le  vido  tener  muy  buena  casa  y  sustentar  muchos  soldados  y  gente 
principal,  á  su  costa,  sirviendo  en  ello  mucho  á  S.  M.  como  su  leal  va- 
sallo; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  qneste  testigo  oyó  decir  por  público  có- 
mo el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  había  ido  á  los  reinos 
de  España  y  vuelto  y  había  fecho  muchas  costas,  y  no  se  acuerda  por 
el  tiempo  que  lo  oyó  decir;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  no  se  acuerda  saber  ni  ha- 
ber oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  la 
batalla  de  Chupas  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  tenía  tirani- 
zados los  reinos  del  Pirú,  en  la  cual  batalla  le  vido  este  testigo  con  mu- 
cho lustre  y  muy  buenas  armas  y  caballos,  y  le  parece  á  este  testigo 
que  era  capitán  entonces  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez,  y  se  acuer- 
da que  en  la  dicha  batalla  le  mataron  y  murió  ¡¡or  su  rc}'  é  señor,  co- 
mo su  leal  vasallo:  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  porque 
fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  sal)e  este  testigo  más  de  que  por 
haber  muerto  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  ba- 
talla que  dicho  tiene,  quedaron  sus  hijos  muy  pobres,  y  tanto,  que  fué 
nescesario  traer  una  hija  suya  á  este  reino  para  remediarla,  la  que  fué 
mujer  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  indios  qife 
tenía  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  dicha  ciudad 
de  Arequipa  los  gozó  muy  poco  tiempo,  y  tan  poco,  queste  testigo  tie- 
ne por  cierto  que  no  fueron  dos  años,  porque  luego  le  mataron  en  la 
dicha  batalla  de  Chupas,  y  así  quedó  sin  ser  remediado  ni  gratificado 
de  sus  servicios,  queste  testigo  sepa;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 
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*  8. — AI  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  tuvo 
al  dicho  capitán  Andrés  Xiinénez  de  Mendoza  por  cahallero  hijodalgo 
y  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  vido  este  testigo 
que  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre  las  personas 
que  le  conocieron  como  este  testigo,  por  cuya  ocasión  y  por  ser  uno  de 
los  conquistadores  primeros  del  Pirú  y  haber  servido  á  S.  M.  y  muerto 
en  su  servicio,  sabe  este  testigo  que  es  I)ien  empleada  cualquier  mer- 
ced que  Su  Majestad  hiciere  á  sus  hijos  y  nietos;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitanes  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénezde  Mendoza  y  cualquier  dellos  ó 
el  dicho  licenciado  Andrés  Ximenez  de  Mendoza,  á  cuyo  pedimento  se 
hace  esta  probanza,  hayan  fecho  algún  deservicio  á  S.  M.  y  se  hayan 
hallado  en  alguna  rebelión  ó  hayan  sido  gratificados  bastantemente  de 
sus  servicios,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  di- 
cho tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  es  de 
edad  de  más  de  setenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  y  no  firmó  porque  dijo 
que  no  podía  firmar  por  enfermedad  que  tiene. — Don  Alonso  de  Soto- 
mayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

Y  después  de  lo  susodiciio,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  y 
dos  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  para  la  dicha  información,  conforme  á  la  real  ordenanza,  hizo 
parescer  ante  sí  á  Antonio  Zapata,  vecino  y  morador  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  tomó  y  rescibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que 
hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  vecino  que  es  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  que 
conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Tarapacá,  pro- 
vincia del  Pirú,  y  cuando  este  testigo  le  vido  y  le  trató  estaba  ya  de 
partida  para  esta  provincia  de  Chile  con  el   capitán  Pedro  de  Valdivia, 
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que  fué  gobernador  deste  reino,  y  por  eso  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  la  jorna- 
da de  los  Chunches  que  la  pregunta  dice,  mas  de  lo  haber  oído  decir  por 
público  y  notorio  en  el  Pirú,  y  haber  asimismo  oído  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  ee  halló  en  la  dicha  entrada  y  sirvió  á  S.  M. 
con  mucho  lustre  y  muy  bien;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo: 
que  á  personas  antiguas  de  las  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada, 
de  las  cuales  al  presente  no  tiene  memoria;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  juntó  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  donde 
estaba  el  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  á  este  reino;  el  cual 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  le  vido  este  testigo  con  buenas  armas  y 
caballos  y  con  mucho  lustre  de  su  persona;  y  así,  desde  el  dicho  valle 
de  Tarapacá  prosiguieron  su  viaje  y  vinieron  á  este  reino  por  tierras 
ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos;  en  lo  cual  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sabe  y  vido  este  testigo  que  sirvió  muy  bieu 
á  S.  M.,  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  por  ser.  como  es,  uno 
de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
por  el  despoblado,  y  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
ser  verdad  lo  contenido  y  declarado  en  el  dicho  capítulo,  lo  cual  sabe 
como  hombre  que  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  y  vido  servir  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  'contiene,  porque  es  y  pasa  así  como  declara  el  dicho  capítulo, 
y  este  testigo  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  po- 
blación; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
y  vido  que  durante  la  dicha  conquista  y  prosiguiendo  en  ella  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  ilja  y  fué  á  todas  las  corredurías  que  se  podía 
halH-r,  y  en  las  dichas  corredurías  se  tuvieron  muchas  batallas  y  re- 
cuentros con  los  enemigos,  especialmente  con  los  naturales  de  la  An- 
gostura y  pueblos  á  ella  cercanos  y  Copequén  y  Guaquila  y  en  los 
Guacoches  y  río  de  Maipo,  en  los  cuales  dichos  sitios  estaban  fortifica- 
dos los  dichos  indios;  y  este  testigo  vido  servir  al  dicho  capitán  Juan 
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de  Cuevas  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  soldado,  aventuran- 
do su  vida  y  persona  como  tal;  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testi- 
go porque  se  halló  en  las  más  batallas  y  recuentros  dellos;  y  esto  dijo 
á  este  cajtítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  y  entiende  este  testigo  que  en  el  tiempo 
que  pasó  era  ya  este  testigo  ido  á  la  ciudad  de  ¡os  Reyes  en  prosecu- 
ción de  cierto  pleito  de  unos  indios;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  volvió  de  Lima  dende 
á  un  año,  poco  más  ó  menos,  llegó  á  este  reino  el  gobernador  D.  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  y  estando  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  esta  ciudad,  en  sustentación  de  su  vecindad,  y  teniendo  noticia  có- 
mo el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  era  llegado  al  puerto 
de  la  Concepción,  que  entonces  no  estaba  poblado,  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  compañía  de  otros  vecinos, 
salió  desta  ciudad  á  recibir  al  dicho  Gobernador  con  mucho  aparato  de 
caballos  y  matalotaje  y  criados,  y  este  testigo  se  quedó  en  esta  ciudad, 
y  después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
antes  de  venir  á  esta  ciudad  muchos  recuentros  y  batallas  con  los  in- 
dios, y  este  testigo  entiende  \'  tiene  por  cierto  que  no  pudo  dejar  de 
hallarse  en  muchas  dellas  el  dicho  capit¡in  Juan  de  Cuevas,  y  que  sir- 
vió á  S.  M.  como  lo  hacía  antes  en  las  ocasiones  que  se  ofrecían;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad, por  el  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  supo  é  oyó 
decir  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  había  halla- 
do en  las  ocasiones  que  la  pregunta  dice,  y  que  había  servido  á  S.  M. 
en  ellas  como  hombre  principal  y  buen  soldado;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  pobló  y  reedi- 
ficó la  ciudad  de  Ja  Concepción,  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  po- 
blación, pero  supo  por  [¡úblico  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  se  halló  en  la  dicha  población  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  las  corredurías  y  ocasiones  que  se 
ofrecieron,  y  que  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldador  y  esto  dijo  á  este 
capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,   dijo:   que  este  testigo 
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sabe  y  ha  visto  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuaren- 
ta y  dos  años  á  esta  parte  que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad, 
siempre  ha  tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  en  su  casa 
muchos  hijosdalgo,  soldados,  de  los  que  se  han  ocupado  en  el  servicio 
de  S.  M.;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  les  ha  favorecido  cou  ca- 
ballos y  armas,  y  aunque  este  testigo  no  lo  ha  visto  [s'abe]  ques  costumbre 
dar  y  prestar  á  S.  M.  de  sus  haciendas  los  vecinos  y  personas  deste 
reino  para  ayuda  á  hacer  la  guerra,  y  así  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas no  puede  dejar  de  haber  dado  y  prestado  á  S.  M.  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  la  dicha  guerra,  y  lo  mismo  se  hace  el  día  de  hoy 
por  las  continuas  ocasiones  de  guerra  en  que  están  constituidos,  por 
cuya  causa  y  ocasión  es  público  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
está  pobre  y  adeudado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que,  según  lo  que  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  desde  que  se  descu- 
brió, como  en  lo  ques  público  haber  servido  en  el  Pirú,  sabe  este  testi- 
go que  los  indios  que  tiene  en  encomienda  son  pocos  y  es  merecedor 
de  más,  y  los  dichos  indios  tienen  grandes  gastos,  y  entiende  este  testi- 
go que  son  pocos  los  aprovechamientos,  por  estar  junto  á  los  indios  de 
guerra  y  haberse  de  ocupar  forzosamente  en  las  necesidades  que  se 
ofrecen  con  los  dichos  indios  de  guerra;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido -y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  princi- 
pal y  de  mucho  asiento;  y,  como  tal,  sabe  y  ha  visto  que  los  goberna- 
dores que  ha  habido  en  este  reino  le  han  ocupado  en  oficios  y  cargos 
de  justicia  y  república,  como  es  corregidor  y  alcalde  y  regidoi  desta 
ciudad;  de  los  cuales  dichos  cargos  y  oficios,  entiende  y  tiene  por  cier- 
to este  testigo  que  ha  dado  mu}'  buena  cuenta,  porque  nunca  ha  visto 
ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  ni  este  testigo  sabe  que  cou  ninguno  de 
los  dichos  cargos  haya  llevado  salario  alguno,  y  así  entiende  que  uo  lo 
ha  llevado,  y  sabe  que  con  los  dichos  cargos,  demás  de  lo  que  ha  an- 
dado en  la  guerra,  ha  servido  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á 
este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  caballe- 
ro hijodalgo  y  hombre  principal,   y  en  tal  posesión  este  testigo  sabe 
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que  es  y  ha  sido  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre  las 
personas  que  le  conocen  como  este  testigo;  y  por  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  y  por  haber  servido  mucho  }'■  muy  bien  á  S.  M.,  y  el  día  de 
hoy  servir  sus  hijos,  sabe  este  testigo  que  es  digno  y  merecedor  de 
cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él  muy  bien  em- 
pleada; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  se  acuerda 
conocer  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  aunque  le  ha 
oído  decir  muchas  veces;  y  ansí  le  fueron  leídos  todos  los  capítulos  del 
dicho  segundo  memorial  de  verbo  adverhum,  y  dijo  que  no  sabe  nada 
de  lo  contenido  en  el  dicho  memorial;  y  esto  responde  á  todo  el  dicho 
memorial. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos 
capitanes  Juan  de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  ha- 
yan fecho  algún  deservicio  á  S.  M.,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alte- 
raciones, rebeliones,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendo- 
za, á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  probanza,  hayan  sido  gratificados 
bastantemente  de  sus  servicios,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho 
tiene,  y  ha  tenido  á  todos  ellos  por  muy  leales  servidores  de  S.  M.;  y 
que  esto  que  dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  fecho  tiene;  y  dijo  ques  de  edad  de  más  de  setenta 
años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley 
que  le  fueron  fechas;  y  lo  firmó  de  su  nombro.— Antotiio  Zapata. — 
Don  Alonso  de  Sotomai/or. — Ante  mí. — Crisíóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  ailos,  yo  el  dicho  es- 
cribano Cristóbal  Luis,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada,  fui  á  las 
casas  de  Lope  de  Lauda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  hombre  iiti' 
pedido  para  poder  jurar  ante  el  dicho  señor  Gobernador,  del  cual  yo, 
el  dicho  escrüjano,  tomé  3'  rescebí  juramento  en  forma  de  derecho,  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregun- 
tado, conforme  á  la  real' ordenanza,  por  los  capítulos  del  dicho  me- 
morial, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.— Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
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capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  ques  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
al  cual  este  testigo  conoce  de  más  de  cuarenta  y  dos  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Tarapacá,  cuando  vino  al  dicho 
valle  con  el  capitán  Pedro  de  Valdiva,  el  cual  venía  de  la  entrada  de 
los  Chunchos  con  otros  muchos  soldados,  á  los  cuales  oyó  este  testigo 
decir  que  en  la  dicha  entrada  habían  padecido  grandísimos  trabajos  y 
fortunas  y  calamidades  de  hambre,  frío  y  desnudez,  y  que  habían 
muerto  muchos  soldados  de  hambre,  y  este  testigo  vido  y  conoció  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  con  mucho  lustre  de  su  persona,  y  entien- 
de y  tiene  por  cierto  que  en  la  dicha  jornada  sirvió  mucho  á  S.  M., 
aunque  este  testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  que  sabe  des- 
te  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que,  según  los  trabajos  que  la  gente  que  fué  á  los 
Chunchos  dijeron  á  este  testigo  que  habían  padecido,  tiene  por  cierto 
este  testigo  que  la  juventud  y  fortaleza  del  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas fué  mucha  parte  para  poder  salir  libre  de  la  dicha  jornada,  y  lle- 
vaba un  buen  caballo,  que  era  lo  principal;  y  esto  dijo  que  sabe  deste 
capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo  en  el 
segundo  capítulo,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vino  al  dicho  valle 
de  Tarapacá  en  demanda  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  le  halló,  y 
junto  con  él  y  con  otra  inucha  gente  y  con  este  testigo  se  vino  con  el 
dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué  gobernador  des- 
te  reino,  al  descubrimiento  del,  por  tierras  ásperas  y  despobladas,  pa- 
sando grandes  trabajos  en  el  camino,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas venía  en  un  muy  buen  caballo  y  con  buenas  armas  y  lustre  de  su 
persona,  y  en  la  dicha  jornada  sabe  y  vido  este  testigo  que  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sa- 
be y  vido  que  en  el  discurso  de  la  dicha  jornada,  hasta  llegar  al  sitio 
donde  esta  ciudad  de  Santiago  está  poblada,  tuvieron  con  los  natura- 
les deste  reino  muchas  batallas  y  rencuentros  y  guazábaras,  como  fué 
en  el  valle  de  Copiapó,  Guaseo,  Liman',  hasta  llegar  al  valle  de  Ciiile, 
en  cuyos  parajes  los  indios  estaban  fortificados  y  con  mano  armada 
para  impedir  la  entrada  á  los  españoles,  y  con  ellos  y  con  el  cacique 
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Micliinialongo,  cnpitán  general  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  se  tuvie- 
ron, como  dicho  tiene  este  testigo,  muclins  batalhis,  en  las  cuales  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  peleó  como  muy  buen  soldado  y  fué 
mucha  parte  }'•  ayuda  para  los  desbaratar  y  llegar  al  sitio  de  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió 
muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene;,  y 
requerido  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  eu  la 
dicha  población  desta  ciudad  y  eu  todos  los  trabajos  del  dicho  capitulo; 
y  esto  responde  á  él. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  prosiguiendo 
en  la  dicha  conquista  y  durante  ella,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  las  corredurías  que  se  ofrecieron  sirvió  mucho  á  S.  M.,  en  las  cuales 
dichas  corredurías  vido  este  testigo  cómo  se  tuvieron  muchos  recuen- 
tros con  los  diclios  indios,  especialmente  con  los  naturales  de  la  Angos- 
tura y  en  los  Guacoches  y  río  de  Maipo,  que  en  cada  sitio  dellos  estaban 
fortificados  los  naturales,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló 
en  todas  las  que  pudo,  sirviendo,  como  dicho  es,  á  S.  M.,  como  hijo- 
dalgo y  aventurando  su  vida  como  tal,  y  fué  mucha  ayuda  de  traer  de 
paz  los  dichos  naturales;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en  el  asiento  donde  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Concepción  y  no  lo  vido,  mas  de  lo  haber  oído  decir 
en  aquel  tiempo  muchas  veces  á  personas  que  fueron  con  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  }'  este  testigo  fué  y 
salió  desta  ciudad  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  á  recibir  al  di- 
cho gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  se  halló  en  la  en- 
trada de  Arauco  y  Tucapel  y  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas se  halló  en  la  entrada  y  fué  á  las  corredurías  que  se  ofrescían, 
peleando  como  muy  buen  soldado  en  las  ocasiones  y  sirviendo  á  S.  M. 
y  sustentado  muchos  soldados  á  su  mesa  de  los  que  se  ocupaban  en  el 
servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  y  responde. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  eu 
el  dicho  capítulo,  porque  le  vido  y  este  testigo  se  halló  en  las  batallas 
y  recuentros  que  dice  el  dicho  capítulo,  y  vido  el  dicho  capitán  Juan 
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de  Cuevas  era  lino  de  los  que  iban  en  la  compañía  donde  este  testigo 
estaba;  y  esto  dijo  y  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas en  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cu3'a  sus- 
tentación estuvo  algunos  días,  acudiendo  á  muchas  corredurías  y  tras- 
nochadas que  se  dieron  i)ara  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  en 
lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.  y  hizo  mucho 
gasto;  y  esto  lo  sabe  este  testigo,  por  ser,  como  es,  uno  de  los  que  ayu- 
daron á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  él. 

12. — .A  los  doce,  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta  años  |á  esta  parte 
que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  siempre  ha  teni- 
do casa  y  mesa  y  ha  recogido  y  tenido  en  su  casa  muchos  soldados  hi- 
josdalgo y  personas  ¡¡rincipales  de  las  que  se  han  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  les  ha  ayudado  con  muchos  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  su  aviamiento,  y  ha  dado  y  prestado  á  S.  M.  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  para  la  guerra,  y  el  día  de  ho\'  hace  lo  propio, 
.por  ser  tan  continua  la  guerra  en  este  reino;  por  cuya  ocasión  le  tiene 
este  testigo  por  hombre  pobre,  y  es  público  que  está  muy  alcanzado  y 
adeudado,  y  esto  lo  sabe  por  lo  haber  tratado  siempre;  y  esto  dijo. 

13. — A  ios  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que,  conforme  á  lo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  es  públi- 
co haber  servido  á  S.  M.  en  el  [reino]  del  Pirú,  y  lo  queste  testigo  le  ha 
visto  servir  en  este  de  Cliile,  los  indios  que  tieae  son  muy  pocos;  y  es 
público  que  con  ellos  vive  y  se  sustenta  con  mucho  trabajo,  teniendo 
grandes  gastos,  y  siendo  indios  que  están  junto  á  los  indios  y  fronte- 
ras de  guerra  y  que  forzosamente  han  de  acudir  á  las  necesidades  que 
se  ofrecen;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene, 
y  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

15. — A  lus  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  tes- 
tigo ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero 
hijodalgo,  y  en  tal  posesión  y  opinión  es  tenido  y  comunmente  reputa- 
do entre  las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo,  por  cuya  oca- 
sión y  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  y  lo  que  al  presente  sirven 
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SUS  hijos,  sabe  este  testigo  que  es  digno  y  merecedor  de  cualquiera 
merced  que  S.  M.  le  haga  á  él  ó  á  sus  hijos;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  el  segundo  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  co- 
noció al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  de  más  de  cuaren- 
ta y  seis  &fios  á  esta  parte. 

2.  —Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo 
queste  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
era  recién  venido  de  los  reinos  de  España,  y  entonces  le  dieron  los  in- 
dios y  encomienda  en  la  ciudad  de  Arequipa,  de  donde  él  fué  vecino; 
y,  aunque  este  testigo  no  le  vido  servir,  fué  público  y  notorio  que  era 
de  los  primeros  conquistadores  del  reino  del  Pirú;  y  esto  dijo  desle  ca- 
pítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  supo  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Andrés  Jiménez  de  Mendoza  había  ido  á  España  y  vuelto  al  Pi- 
rú, Y  que  había  venido  en  un  navio,  con  mucho  gasto,  y  traído  consi- 
go un  obispo,  el  cual  dicho  obispo  conoció  este  testigo,  y  que  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  todos  se 
quejaban  que  lo  había  hecho  mal  en  gastar  su  hacienda,  pues  había 
ido  á  España  con  treinta  mil  pesos,  que  era  público  que  llevó;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  vino 
al  Pirú  después  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído 
decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas  de  las  que  se  hallaron  eu 
la  batalla  contenida  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo  por  público  y  notorio,  pero  que  no  lo  sabe. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  conoció  al 
dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  le  encomendaron  los  indios 
en  la  ciudad  de  Arequipa  y  fué  vecino  de  ella,  y  que,  según  lo  queste 
testigo  ha  oído  decir,  no  pasaron  dos  años  cuando  la  batalla  de  Chupas, 
por  donde  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  los  dichos  indios 
no  los  pudo  gozar  más  de  hasta  dos  años,  poco  más  o  menos;  y  asi  este 
testigo  uo  sabe  que  baya  sido  remunerado  ni  gratificado  de  sus  servi- 
cios; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,   dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho   capitán 
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Andrés  Xiiiiéiiez  de  Mendoza  por  hombre  nmy  principal  é  hijodalgo  y 
por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  y  opinión  fué 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputarlo,  por  cuj-a  causa  y  por  ser  con- 
quistador del  Pirú  y  haber  ido  y  venido  de  España  y  muerto  en  la  ba- 
talla de  Chupas,,  entiende  este  testigo  ques  digno  y  merecedor  de  cual- 
quiera merced  que  Su  Majestad  hiciere  á  sus  hijos  y  nietos;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  lia  oído  decir  que  los  capi- 
tanes Andrés  Ximénez  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
é  cualquiera  dellos  hayan  fecho  algún  deservicio  á  S.  M.,  y  el  dicho 
licenciado  Andrés  Ximénez  hayan  sido  gratificados  de  sus  servicios  bas- 
tantemente, ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones 
contra  el  real  servicio,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  y 
que  á  todos  los  tiene  por  nmy  leales  vasallos  y  servidores  de  S.  M.,  y 
que  lo  que  dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  ques  de  edad  de  setenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  firmó 
de  su  nombre,  y  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Lojje  de  Lauda. 
— Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Litis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Gobernador  hizo  parecer  ante  sí 
al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  y 
alcaide  en  ella  por  S.  M.,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador,  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  tomó  y  recibió  juramento  en  forma,  según  de- 
recho, por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas, 
vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  el  cual  conoce  de  veinte  y  seis  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial  y  á  los  demás  hasta  el 
noveno,  que  le  fueron  leídos,  dijo:  que  no  los  sabe,  mas  de  que  lo  con- 
tenido en  ellos  es  pública  voz  y  fama;  y  esto  dijo. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  contenido  en  la  pregunta,  y  sabe  quel  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  fuéjuntamente  con  otros  vecinos  desta  ciudad  al  puerto 
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de  la  ciadad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  se  había  desembarcado,  y  con  él  entró  en  términos  de 
Arauco  y  Tucapel  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  entonces  hubo  y 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  y  con  mucho  gasto  y  soldados  que  sustentaba 
á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  de  Biobío  y  Millarapoe,  que  fueron 
batallas  muy  reñidas,  donde  se  juntaron  los  naturales  del  Estado,  según 
fué  público,  en  las  cuales  ocasiones  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  y  lo  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  en  ellas;  y  que  en  lo  que  toca  á  la  batalla  de 
Rodrigo  de  Quiroga,  este  testigo  no  se  halló  en  ella,  mas  que  el  dicho 
caf)itáu  Juan  de  Cuevas  era  grande  amigo  del  dicho  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  después  fué  gobernador,  y  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  se  halló  en  ella  y  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  y  hombre 
principal,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  que  en  todo  sirvió  á  S.  M.;  y  que 
esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  á  la  sazón  que  se  poblaba  la 
ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  quedó  en  Tucapel  con  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
y  los  demás  vecinos  desta  dicha  ciudad  salieron  con  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas  y  poblaron  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  queste  testigo 
tiene  por  rau}'  cierto  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  en  todo 
lo  que  se  ofreció  lo  que  debía  á  buen  sohlado  y  lo  que  se  le  mandó, 
como  se  contiene  en  el  dicho  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  queste  testigo 
conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  siempre  le  ha  visto  con  su 
casa  y  familia  con  mucho  lustre  y  sustentando  muchos  soldados  á  su 
mesa  de  los  que  se  han  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.  é  partido  con 
ellos  de  lo  que  tiene,  y  ha  prestado  y  presta  á  S.  M.  dinero  \'  otras 
cosas  con  que  se  aj'uda  á  suplir  la  guerra  y  se  le  debe  el  día  de  hoy;  é 
lio  sabe  este  testigo  que  haya  cobrado  cosa  alguna  dello,  por  lo  cual  está 
pobre  y  adeudado,  y  es  público  y  notorio  que  antes  que  este  testigo  en- 
trase en  este  reino,  sustentaba  su  casa  y  familia,  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo, 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  estii  pobre  y  adeudado,  y  según  lo 
que  es  público,  haber  servido  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  éste, 
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y  á  lo  que  este  testigo  ha  visto,  le  paresce  á  este  testigo  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  no  está  bastantemente  gratificado  de  sus  servi- 
cios, y  que  parte  delosindios  que  tiene  están  muy  cercanos  á  los  indios 
de  guerra,  por  cuya  causa  se  ocupan  muciías  veces  en  las  necesidades 
que  se  ofrecen,  por  lo  cual  no  le  acuden  enteramente  con  los  tributos 
que  le  deben;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contie- 
ne, por  le  haber  visto  usar  los  oficios  y  cargos  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  y  no  sabe  este  testigo  ni  lia  oído  decir  que  con  los  dichos  ofi- 
cios y  cargos  de  corregidor  haya  llevado  salario  alguno;  y  esto  dijo  á 
este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice, 
y  en  tal  posesión  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  y  por  lo 
que  dicho  tiene  este  testigo  y  por  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas  ha  servido  S.  M.  y  lo  que  sirven  sus  hijos,  le  parece  ques 
digno  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  ¡\I.  le  haga;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial,  y  habién- 
dole sido  leídos  todos  de  verbo  ad  verhmn,  dijo:  que  este  testigo  no  co- 
noció al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  contenido  en  el 
dicho  memorial,  ni  sabe  ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  el  dicho 
memorial,  y  esto  dijo  á  todo  ello.  Y  luego  dijo  queste  testigo  tiene  no- 
ticia de  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  fué  uno  de 
los  conquistadores  antiguos  del  Pirú  y  que  sirvió  rancho  y  muy  bien  á 
Su  Majestad  y  con  mucho  lustre;  la  cual  noticia  tiene  este  testigo  por 
lo  haber  oído  tratar  algunas  veces;  y  esto  responde. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  ó  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Men- 
doza hayan  fecho  algún  deservicio  á  Su  Majestad,  ó  se  hayan  hallado 
en  algunas  alteraciones  ó  rebeliones  contra  el  real  servicio,  ó  hayan 
sido  gratificados  bastantemente  de  sus  servicios  ó  el  dicho  licenciado 
Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  proban- 
za, dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguno  de  los  contenidos  en  esta  probanza,  ni 
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le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley. — Alonso  Alvarez  Be- 
rrío. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte}'  siete  días  del  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor 
Gobernador  para  la  dicha  información,  y  conforme  á  la  real  ordenanza, 
hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta 
ciudad  de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  tomó  y  rescibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la 
cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  le  mandó  y  él 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  dicho  capítulo,  vecino  ques 
desta  ciudad  de  Santiago,  al  cual  conoce  este  testigo  de  treinta  y  ocho 
años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  que 
este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  le  vido  y  conoció 
en  edad  juvenil  y  mozo;  y  la  primera  vez  que  le  vido  y  trató  fué  jun- 
to á  la  entrada  de  los  Chunchos,  que  iba  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día en  compañía  de  otros  soldados,  y  este  testigo  á  la  dicha  sazón  salía 
con  otra  gente  de  la  dicha  entrada,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  iba  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  buenas  armas  y  caballos; 
y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  en  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  se  pasaron 
muchos  y  excesivos  trabajos,  tanto,  que  de  hambre  murieron  muchos 
soldados  y  naturales  de  la  tierra,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
no  pudo  dejar  de  pasar  grandes  trabajos  como  los  demás,  pues  salieron 
la  demás  gente  perdida  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunches,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  lo  que  dicho  tiene  este  testigo  sabe,  por 
ser,  como  es,  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo 
que  sabe  deste  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido 
y  se  halló  y  es  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  que  después  fué  gobernador  deste  reino;  y  esto  dijo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
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en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  lialló  en  todo  ello  y  vido  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  que  en  las  dichas  ocasiones  ¡leleó  como 
buen  soldado  y  hombre  princifial;  y  esto  dijo  á  él. 

G. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  eii 
él  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  y  es  uno  ele  los  que  se  hallaron 
en  la  población  y  fundación  desta  ciudad  de  Santiago,  y  esto  testigo  lo 
vido  por  vista  de  ojos  y  pasó  por  todo  ello;  y  esto  responde. 

7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  3'  vido  que  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  muchas  de  las  ocasiones  que 
la  pregunta  dice,  y  siempre  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  hijodal- 
go, y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  derramando  su  sangre  como  los  de- 
más; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo  del  dicho  memoriaJ,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  que,  yendo  conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierras, 
fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  río  de  Maule  con  hasta 
cuarenta  soldados,  y  desde  el  dicho  i'ío  de  Maule  envió  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  con  otra  gente  á  corredurías  que  se  ofrecían,  en 
las  cuales  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
Su  Majestad;  y  mediante  ir  á  las  dichas  corredurías,  se  trujeron  mu- 
clios  indios  de  paz;  y  esto  sabe  este  testigo  \>ov  ser  uno  de  los  que  se 
hallaron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  C(.>ntiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  desta  ciudad  <le  S;uitiago 
que  salieron  á  recibir  al  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de 
Mendoza  al  puerto  de  la  Concepción,  y  entró  con  él  en  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  salió 
con  mucho  gasto  y  lustre  á  recibir  al  dicho  Don  García  y  se  halló  en 
los  diclios  estados  en  las  ocasidues  que  hubn,  haciendo  lo  que  debía  á 
buen  soldado,  hijodalgo  y  hombre  principal,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  flijn:  que  b  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  cai)ítulo;  y 
esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  salió  con  el  capitán  Jeró- 
nimo de  Villegas,  questaba  en  el  estado  de  Tucapel,  y  fué  con  él  y  otros 
vecinos  y  soldados  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
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este  testigo  se  quedó  con  el  diclio  gobernador  don  García  Hurtado  de 
Mendozíi,  por  cuya  ocasión  no  vido  lo  demás  contenido  en  el  dicho  ca- 
l)ílulo;  y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  qnel  dicho  ca- 
¡litán  Juan  de  Cuevas,  do  más  de  treinta  y  ocho  años  á  esta  parte  qvie 
lia  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  siempre  ha  tenido  y  sus- 
tentado casa  y  mesa  y  recogido  muchos  soldados  y  gente  piincipal  eu 
ella,  y  dádoles  de  lo  que  ha  tenido,  y  ha  hecho  emprestidos  á  Su  Ma- 
jestad, que  el  día  de  hoy  le  deben;  por  cuya  causa  está  adeudado,  y  le 
tiene  por  hombre  pobre  este  testigo;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que  á  respeto  de  los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  ha  hecho  á  Su  Majestad,  ansí  en  los  reinos  del 
Pirú,  como  en  el  descubrimiento  y  [)acificación  deste  de  Chile,  é  son 
muy  pocos  los  indios  que  tiene  y  se  sustenta  con  ellos  con  mucho  tra- 
bajo, por  estar,  como  han  estado  la  mayor  parte  dellos,  conjuntos  con 
los  indios  de  guerra  y  haberse  ocupado  en  las  necesidades  que  se  han 
ofrecido,  por  cuya  cansa,  como  dicho  tiene  este  testigo,  entiende  ques- 
tá  pobre;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — ^A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  le  ha  visto  servir  y  ejercer  los  cargos 
que  la  pregunta  dice,  sin  haber  oído  decir  este  testigo  que  haya  llevado 
salario  alguno  con  ninguno  de  los  dichos  cargos,  en  lo  cual  ha  servido 
á  S.  M.  mucho  y  muy  bien;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

15. — A  lo?  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  princi- 
pal hijodalgo,  y  en  tal  opinión  es  y  ha  sido  habido  y  tenido  y  comun- 
mente reputado  entre  las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo, 
por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  lo  que  hoy  sirven  sus 
hijos,  es  digno  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga, 
la  cual  será  eu  él  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  <le- 
claró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  queste  testigo  conoció  al  capitán  An- 
drés Ximénez  de  Mendoza,  vecino  de  la  ciudad  de  Arequipa,  al  cual 
este  testigo  conoció  de  más  de  cuarenta  y  dos  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  en  el  tiempo  que  cono- 
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ció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  oyó  decir  por  públi- 
co 5'  notorio  que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  de!  reino  del 
Pirú,  que  habla  servido  muelio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo;  que  por  [)úblico  y  notorio  fué  que  el  di- 
cho capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  fué  de  los  reinos  del  Pirú  á 
los  de  España,  y  llevó  mucha  hacienda,  y  que  vino  y  volvió  con  su 
mujer  y  familia,  y  hizo  mucho  gasto  en  el  dicho  viaje;  y  luego  dijo 
este  testigo  que  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  había  traído  su  mujer, 
mas  de  que  había  fecho  mucho  gasto;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  oj'ó  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  á  personas  conquistadores  del  Pirú  por  público  y  notorio;  y 
esto  responde  á  este  ca})ítulo. 

■  5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  murió  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  la  batalla  de  Chupas;  y  que  no  sabe  otra  cosa 
deste  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  que  los  hijos 
del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  quedaron  pobres  y  alcanzados,  por  cuj'a  causa  vino  á  este 
reino  la  mujer  del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  con  una  hija  suya, 
que  fué  mujer  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  pri- 
mer memorial;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  entiende  y  tiene  por 
cierto  que  no  pudo  dejar  de  gozar  muj'  poco  tiempo  el  dicho  capitán 
Andrés  Ximénez  los  indios  que  tuvo  en  la  ciudad  de  Arequipa,  por  ha- 
ber muerto  en  la  batalla  que  dicho  tiene. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Ximénez  de  Mendoza  por  hijoiialgo,  y  en  tal  posesión  fué  habido 
y  tenido  y  comunmente  reputado,  y  que  por  ser,  como  fué  público,  que 
era  uno  de  los  conquistadores  del  reino  del  Pirú,  y  haber  muerto  en  la 
batalla  dicha,  tiene  por  cierto  este  testigo  ques  digno  de  que  Su  Majes- 
tad haga  merced  á  sus  hijos,  y  que  será  en  ellos  muy  bien  empleada, 
por  cuanto  lo  merecen  por  haber  servido  ellos  y  servir  á  Su  Majes- 
tad, y  ser  gente  principal  y  de  mucha  virtud;  y  esto  dijo  á  este  capí- 
tulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos 
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capitón  Juan  de  Cuevas  ó  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  ó 
cualquiera  de  ellos  hayan  deservido  en  algo  áS.  M.,  ó  se  lia\'an  hallado 
en  algunas  alteraciones  y  rebeliones  contra  el  real  servicio,  ó  el  dicho 
licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  ó  hayan  sido  gratificados  bas- 
tantemente de  sus  servicios,  dijo  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  • 
tiene,  y  que  á  todos  los  ha  tenido  y  tiene  por  leales  vasallos  y  servido- 
res de  S.  M.;  y  questo  que  dicho  tiene  es  lo  que  sal)e  y  la  verdad,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  y  ques  de  edad  de  setenta  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los  contenidos 
en  esta  probanza,  ni  le  tocan  las  demás  generales  de  la  ley;  y  firmólo 
de  su  nombre. — Diego  Garda  de  Cáceres. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — 
Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  septiembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor,  para  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer 
ante  sí  á  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  del  cual 
el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  memorial, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

l.^Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  vecino  que  es  desta  ciudad  de  Santiago,  de  más 
de  cuarenta  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  el  dicho  ca[)ítulo  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  antiguas  en  el 
reino  del  Pirú;  y  que  al  tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  le  conoció  con  mucho  lustre  y  armas  y  caballos;  y 
eíto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercer  capítulo  del  dicho  memoria!,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiei>e  en  el  capítulo  antes  deste;  y  esto  responde  á  él. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
el  dicho  ca[iitán  Pedro  do  Valdivia  salió  de  los  reinos  del  Pirú  para  este 
de  Chile  con  alguna  gente,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas;  y  este  testigo  vino  á  este  reino  tras  el  dicho  capit;in  Pedro 
de  Valdivia,  con  veinte  y  cinco  hombres;  y  después  de  llegado  á  este 
reino,  hallaron  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Copia- 
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pó,  adonde  este  testigo  le  conoció  y  trató,  y  ques  verdad  que  vinieron 
por  tierras  ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos  hasta  lle- 
gar á  este  reino;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  ansí  verdad  como  en  él  se  contiene,  y  lo  sabe 
este  testigo  como  persona  que  se  halló  en  los  recuentros  contenidos  en 
el  dicho  capítulo,  y  vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  pelear  como 
tal  persona  principal  y  buen  soldado  y  con  su  ayuda  fué  ocasión  de 
los  desbaratar;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  y  pa^a  ansí  como  él  se  contiene  y  declara,  y  este 
testigo  es  uno  de  los  que  se  halló  en  la  dicha  población  y  ayudó  á  fun- 
dar la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  este  testi- 
go que  en  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  hubo  muchos  recuentros 
y  batallas  en  los  sitios  y  partes  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  oca- 
siones el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  lo  que  del)ía  á  hijo- 
dalgo y  persona  principal  y  sirvió  mucho  á  S.  ¡M.;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo  de  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  con  cuarenta  .soldados  á  la  fron- 
tera del  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  cuarenta  hombres,  y  sabe  que  pasando  adelante  y  entrando 
la  tierra  adentro,  se  tuvo  con  los  indios  rebelados  muchos  recuentros  y 
guazábaras  ysetrujeron  mucha  parte  dellos  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene,  porque  es  y  pa.só  ansí,  y  este  testigo  le  vido  salir  des" 
ta  ciudad  y  salió  este  testigo  como  tal  vecino  desta  ciudad  con  los  de' 
más  y  entró  en  las  partes  que  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  lo 
sabe. 

10. — AI  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  las  ocasio- 
siones  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

]  1. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  población  y  reedificación 
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de  la  diclia  ciiulad  de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  lia  que 
se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha 
tenido  y  sustentado  casa  y  mesa  y  recogido  muchos  caballeros  y  sol- 
dados en  ella,  y  partido  con  ellos  de  lo  que  ha  tenido,  y  dado  y  ha  presta- 
do á  S.  M.  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  como  es  uso  y  costumbre 
entre  los  demás  vecinos,  y  el  día  de  lioy  hacen  lo  propio  por  la  conti- 
nua guerra  que  ha  habido  en  este  reino,  en  que  el  día  de  hoy  están 
constituidos;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be que,  á  respeto  de  los  muchos  trabajos  que  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  ha  pasado  y  á  los  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  ansí  en  los 
reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  son  pocos  los  indios  que  tiene  y 
merece  muchos  más;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  usar  y  ejercer  los  oficios  y 
cargos  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  en  los  cuales  ha  servido  muy 
bien  á  S.  M.  como  hijodalgo  y  persona  principal;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  diclio  memorial,  dijo:  que  este  testi- 
go ha  tenido  y  tiene  al  dicho  ^apitán  Juan  de  Cuevas  por  persona  prin- 
cipal y  hijodalgo,  y  en  tal  posesión  y  opinión  ha  sido  y  es  habido  y  te- 
nido y  comunmente  reputado;  por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha 
servido  á  S.  M.  y  por  lo  que  el  día  de  hoy  sirven  sus  hijos,  es  digno 
y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él 
mu}'  bien  empleada;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Fué  preguntndo  por  los  capítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoció  al  capi- 
tán Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa, al  cual  este  testigo  conoció  de  treinta  años  á  esta  parte,  despuéa 
de  haber  vuelto  este  testigo  de  los  reinos  de  Espaiía. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  eldicho  capítulo  oyó  decir  por  público  y  notorio  á  conquistadores  an- 
tiguos del  Pirú;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
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oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas,  estando  en  el  reino  del  Pirú; 
pero  que  este  testigo  no  lo  sabe. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  y  que  'este  testigo  no  lo  vido;  y  esto  responde 
á  él. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  oyó 
decir  que  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  murió  en  la 
batalla  de  Chupas,  que  se  dio  á  don  Diego  Almagro;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
que  los  hijos  y  mujer  del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza, 
por  les  haber  dejado  pobres  el  dicho  ca[)itán,  se  vinieron  á  este  reino; 
y  que  no  sabe  otra  cosa  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  de  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

8. — Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  tuvo 
al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  por  tal  persona  como  la 
pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  fué  kabido  y  tenido  y  comunmente 
reputado;  y  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  haber  oído  decir  este  testigo 
que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  los  reinos  del  Pirú,  le  tie- 
ne por  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hiciere  en  sus  hi- 
jos y  nietos  y  será  en  ellos  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  ha- 
yan deservido  á  S.  M.  en  algo,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  altera- 
ciones ó  rebeliones  contra  el  real  servicio,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés 
Jiménez  de  Mendoza,  ó  hayan  sido  gratificados  de  sus  servicios,  dijo 
que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  y  ques  de  edad  de  setenta  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  y  firmó  de  su  nombre.— ^4^»so  de  Córdoba. — Don  Alon- 
so de  Sotomayor. — Ante   mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  Go- 
Ijernador  hizo  parecer  ante  sí  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino 
desta  ciudad  de  Santiago,  del  cual,  conforme  á  la  real  ordenanza,  to- 
mó y  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  una  se- 
ñal de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
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de  decir  venlad;  y  preguntado  por  los  cnpítulos  de  dicho  memorial,  di- 
jo lo  siguiente: 

1. — Al  primer  caiiítnlo,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas, 
vecino  ques  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  cuatro  años  á  es- 
ta parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  cai)ítulo.  dijo:  ques  público  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  y  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  conoció  al  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas,  hasta  quo^  vinieron  á  este  reino  por  el  despoblado 
con  el  capitán  Pedro  de  Valihvia;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  el  capítu- 
lo antes  deste. 

í  4. — Al  cuarto  ca])ítnlo,  dijo:  qne  este  testigo  sabe  que  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  vino  á  este  roiuo  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  por 
el  despoldado,  en  compañía  de  otros  muchos  que  vinieron  con  él,  y  es 
te  testigo  le  conoció  viinendo  por  el  camino;  y  en  la  dicha  jornada  se 
padeció  grandes  trabajos  por  el  despoblado,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  jornada,  á  la 
entrada  al  valle  de  Copiapó  y  en  las  demás  partes  contenidas  en  el  di- 
cho capítulo,  se  tuvo  con  los  naturales  muchos  recuentros  y  guazába- 
ras,  por  estar  en  los  dichos  sitios  fortificados  y  defendiendo  su  tierra, 
en  las  cuales  ocasiones  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado  y  homtire  principal  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  es- 
to dijo  á  este  capítulo. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo;  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que lo  vido  y  fné  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  y  funda- 
ción desta  ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde. 

7. — A\  séptimo  capítulo,  dijn:  ques  verdad  que,  prosiguiendo  la  dicha 
conquista,  con  los  dichos  naturales  hubo  las  guazábaras  quel  dicho  ca- 
¡TÍtulo  dice,  en  muchas  de  las  cuales  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  haciendo  lo  que  debía  á  persona  principal  y  recibiendo  algu- 
nas heridas,  por  ser,  como  era,  poca  gente  la  que  tenía  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

8. — -Al  octavo  caj^ítulo,  dijn:  que  fué  púljüco  y  notorio  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  estuvo  en  la  ribera  de  Maule  con  algunos  sol- 
dados, donde  hicieron  mucho  efecto  y  trujeron  muchos  indios  de  paz, 
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lo  cual  sabe  porque  lo  supo  de  soldadas  que  della   vinieron  á  esta  ciu- 
dad; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveuo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  que  salieron  desta  ciudad  á  re- 
cibir al  dicbo  gobernador  Don  García  y  entró  con  él  en  el  estado  de 
Ai'auco  y  Tucapel;  }•  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Ai  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicbo  capítulo 
es  ansí  verdad  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  bailó  en  las 
ocssiones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  erdicbo  capítu- 
lo es  verdad  como  el  dicbo  capítulo  declara,  lo  cual  sabe  porque  este 
testigo  fué  por  capitán  á  la  dicba  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción }'  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicbo  capítulo  se  contiene; 
y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ba  visto,  de  cuarenta 
años  á  estaparte,  quel  dicbo  capitán  Juan  de  Cuevas  lia  tenido  y  susten- 
tado en  esta  ciudad  casa  y  mesa,  y  recogido  mucbos  caballeros  y  .sol- 
dados, y  partido  con  ellos  lo  que  ba  tenido,  y  ba  becbo  emprestidos  á 
S.  M.,  por  cuya  causa  y  por  la  continua  guerrra  que  en  este  reino  bav, 
el  dicbo  capitán  Juan  de  Cuevas  está  muy  pobre  y  adeudado;  y  esto  di- 
jo á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  respeto  de  lo 
inuclio  que  el  dicbo  capitán  Juan  de  Cuevas  ba  servido  á  S.  M.,  ansí 
en  este  reino  de  Cbile,  como  lo  ques  público  ba  servido  en  el  reino  del  P¡- 
rú,  son  niu}'  pocos  los  indios  que  tiene  y  con  ellos  se  sustenta  con  inucbo 
trabajo,  por  estar  la  mayor  parte  dellos  conjuntos  con  los  indios  de 
guerra  y  baber  de  acudir  á  las  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen;  y 
así  entiende  este  testigo  que  los  gastos  que  tiene  con  ellos  son  mucbos. 
á  cuya  causa,  como  dicbo  tiene  este  testigo  en  la  pregunta  antes  desta, 
está  muj'  pobre  y  alcanzado;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
porque  le  ba  visto  usar  y  ejercer  los  oficios  y  cargos  que  la  pregunta 
dice,  y  sabe  que  ba  dado  muy  buena  cuenta  dellos  y  nunca  ba  oído 
decir  que  baya  llevado  salario  alguno,  en  lo  cual  ba  seivido  nnicbo  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ba  tenido  y  tiene  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  poi  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  posesióu 
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lia  visto  que  es  y  Ii<i  sido  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  sin 
Iiabcr  oído  decir  lo  contrario;  por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha 
servido  á  S.  M.,  y  lo  que  hoj'  sirven  sus  hijos,  es  digno  y  merecedor  de 
cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él  muy  bien  em- 
pleada; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  capitán  Andrés  Jimé- 
nez, difunto,  en  los  reinos  del  Pirú,  al  cual  este  testigo  conoció  de  cua- 
renta y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  que  fué  veci- 
no de  la  ciudad  de  Arequipa. 

2.— Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  fué  público  y 
notorio  lo  contenido  en   el   dicho  capítulo  y  este  testigo  lo  oyó  decir 
muchas  veces  á  conquistadores  de!   reino  del  Pirú;  y  esto  responde  á  / 
este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  público  y  noto- 
rio quel  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  fué  de  los  reinos  de  España  al 
del  Pirú,  muy  rico,  y  volvió  y  hizo  mucho  gasto  y  trujo  un  obispo  y 
otra  gente  en  el  navio  donde  él  vino;  y  este  testigo  vido  al  dicho  obispo 
y  conoció  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  recién  venido  segunda  vez 
de  los  dichos  reinos  de  España,  en  la  cual  dicha  jornada  no  pudo  dejar 
de  hacer  mucho  gasto,  como  hombre  principal  que  era;  y  esto  respon- 
de á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  el  reino  del 
Pirú.  á  personas  antiguas,  quel  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  ^e  halló 
en  prender  á  Atabalipa  en  Cajamarca,  y  en  otras  muchas  ocasiones  con 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  que  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  la  batalla  que  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene,  este  testigo  estaba  en  este  reino,  donde 
oyó  decir  que  habían  muerto  al  dicho  capitán  Andnés  Jiménez  en  la 
batalla  de  Cimpas  que  dicho  capítulo  dice;  y  que  no  sabe  otra  cosa  des- 
te  capítulo. 

6. — ^Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  hijos  del  dicho 
capitán  Andrés  Jiménez  quedaron  muy  pobres  y  necesitados,  porque 
cuando  tornó  á  venir  de  los  reinos  de  España  estaba  la  tierra  repartida 
y  le  cupieron  muy  pocos  inditis,  según  fué  público,  en  los  cuales  dichos 
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indios  estuvo  este  testigo  y  vido  que  fueron  nmy  pocos  en  los  ténuinos 
deAi'equipa;  y  demás  desto,  por  los  muchos  y  excesivos  gastos  que  fué 
público  haber  fecho  en  la  diclia  jornada  de  España;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de  ha- 
ber vuelto  de  España  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  le  dieron  la  en- 
comienda de  indios  en  Arequipa,  los  cuales  fueron  muy  pocos;  y  según 
lo  que  este  testigo  oyó  decir  de  su  muerte  en  la  diclia  batalla  de  Cim- 
pas, no  los  pudo  gozar  sino  muy  poco  tiempo,  por  cuya  causa  queda- 
ron sus  hijos  muy  perdidos  y  alcanzados  y  sin  gratificación  de  los  ser- 
vicios del  dicho  su  padre;  porque,  aunque  vinieron  hijos  suj'os  y  mu- 
jer, no  se  los  dieron  porque  no  se  habían  embarcado  ni  hecho  á  la  ve- 
la para  venir  al  Pirú  de  los  reinos  de  España  antes  de  la  muerte  del 
capitán  Andrés  Jiménez,  lo  cual  supo  este  testigo  de  la  mujer  y  hijos 
del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  que  por  pobreza  vinieron  á  este  rei- 
no; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Jiménez  por  tal  persona  como  el  dicho  capítulo  dice,  porque  lo 
vido  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  como  persona  principal,  y  en 
tal  posesión  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputiido,  sin  haber 
oído  decirlo  contrario,  por  cuya  causa,  y  por  haber  muerto  en  servi- 
cio de  S.  M.  y  por  lo  mucho  que  fué  público  haber  servido,  son  muy 
dignos  y  merecedores  sus  hijos  y  nietos  de  cualquiera  merced  que  S.  M. 
les  hiciere  y  será  en  ellos  muy  bien  empicada;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  y  lia  oído  decir  que  los  dichos 
capitán  Juan  de  Cuevas  y  capitifn  Andrés  Jiménez  hayan  deservido  á 
S.  M.  en  algo,  que  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones 
contra  el  real  servicio,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Jiménez,  á  cuyo 
pedimento  se  liace  esta  probanza,  ó  hayan  sido  bastantemente  gratifica- 
dos de  sus  servicios,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
á  todos  los  ha  tenido  y  tiene  por  muy  leales  servidores  de  S.  M.,  lo 
cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  jui'amento;  y  firmólo  de  su  nom- 
bre, y  ques  de  edad  de  sesenta  y  seis  años,  y  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Gonzalo  de 
los  Ríos. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — CristóbaJ Luis. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,   escribano  de  S.  M.,  presente  fui  en  uno  al  ha- 
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cer  (le  la  ilicha  información  con  don  Alonso  de  Sotomnyor,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  ma3'or 
que  fué  deste  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor;  é  va  cierta  y  verdade- 
ra, sacada  del  original,  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en 
quince  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  é  ochenta  y  ocho 
años,  é  fui  en  uno  con  el  dicho  gobernador  é  testigos,  é  lo  fice  escre- 
bir,  según  que  ante  mí  pasó;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques 
á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  Luis,  escribano  S.  M. 


7  de  julio  de  1588. 

XV. — Expediente  é  prolxinza  de  los  servicios  del  capitán  Hernando 
Lamerá  Gallegos  de  Andrade. 

(Archivo  deludías,  Patronato,  2-5-3/11.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  siete  días  del  mes  de  julio  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  estando  los  señores  presidente 
é  oidoi-es  eu  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición: 

Muy  poderoso  señor:  el  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drade, digo:  que  demás  de  treinta  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entre 
en  estos  reinos,  yo  he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  ellos  en  muchos  y 
notables  servicios,  en  descubrimientos,  conquistas  y  pacificaciones  }'  de 
otros  servicios,  como  consta  }•  es  notorio  á  vuestros  visorre\'es,  presi- 
dente é  oidores,  en  que  he  gastado  la  mayor  parte  de  mi  vida  y  gran 
parte  de  mi  hacienda,  poniendo  muchas  veces  en  riesgo  mi  vida,  pades- 
ciendo  muchas  necesidades,  como  es  notorio;  y  porque  de  todos  los 
dichos  servicios  yo  no  he  sido  gratificado,  y  estoy  pobre  y  nescesitado, 
y  soy  persona  noble  hijodalgo  y  casado  con  liija  legítima  del  capitán 
Pero  González  de  Prado,  que  ansimismo  fué  conquistador  de  estos 
reinos,  y  porque  quiero  informar  á  vuestra  real  persona  de  lo  que  tengo 
referido,  para  que  me  haga  merced  de  en  remuneración  y  gratificación 
dellos,  rae  dé  y  mande  dar  renta  é  indios  con  qué  me  pueda  sustentar. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  rescibir  información  de 
oficio,  conforme  á  vuestra  real  cédula,  y  que  se  dé  sobre  ello  parescery 
se  envíe  para  el  dicho  efecto. — Hernando  Lamero  Gallegos  de  Andrade. 
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Y  del  dicho  acuerdo  de  justicia  salió  proveído  lo  siguiente,  rubrica- 
do de  las  rúbricas  de  los  señores  presidente  é  oidores: 

Que  la  resciba  el  señor  Licenciado  Maldonado. 

Salió  proveído  del  acuerdo  de  justicia,  cu  los  Reyes,  en  siete  días  del 
mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — Jüán  do 
Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Rej^es,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  señor  licenciado  Alonso 
Maldonado  de  Torres,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  en  esta  Real 
Audiencia,  [)ara  la  información  de  servicios  que  le  está  cometida  del 
capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  Andrade,  hizo  llamar  y  parescer 
ante  sí  á  Sebastián  Rodi'íguez  Delgado,  alférez  del  adelantado  Alvaro 
de  Mendaña,  del  cual  tomó  y  rescihió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  ¡¡rometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  el  conoscimiento,  partes  é  servicios  del  dicho  capitán  Hernando 
Lamero,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conosce  al  dicho  caiiitán  Hernando 
Lamero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  este  testigo  que  conosce 
al  dicho  capitán  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  é  le  ha  co- 
noscido  desde  el  dicho  tiempo  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  é  declare  en  particular  en  qué  cosas  y  casos  sabe 
y  ha  visto  é  oído  decir  quel  dicho  ca[iitán  Hernando  Lamero  haya  ser- 
vido á  S.  M.  en  estos  reinos,  dijo  este  testigo  que  lo  (¡ue  sabe  y  pasa 
y  ha  visto  y  entendido  de  los  servicios  del  dicho  capitán,  es  que  estan- 
do por  gobernador  destos  reinos  el  licenciado  Lope  García  de  Castro, 
ordenó  que  se  fuesen  á  descubrir  las  islas  de  Salomón,  de  que  había 
alguna  noticia,  é  hizo  para  ello  armada  de  dos  navios  y  nombró  por  gene- 
ral dellos  á  Alvaro  de  Mendaña  [larael  dicho  descubrimiento;  y  este  tes- 
tigo vio  y  sabe  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  visto  que  se  hacía 
la  dicha  armada,  se  ofi'eció  á  ir  á  sei'vir  á  S.  M.  á  ella,  y  fué  uno  do 
los  primeros  que  se  ofrecieron  para  el  dicho  efeto,  y  se  embarcó  en  el 
puerto  del  Callao  de  esta  ciudad  en  la  nao  almiranta,  y  este  testigo  fué 
en  la  dicha  nao  sirviendo  á  S.  M.  con  el  dicho  adelantado;"y  habiendo 
navegado  más  de  dos  meses  sin  ver  tierra,  descubrieron  á  la  parte  del 
sur  una  isla  grande  que  llamaron  Santa  Isabel  de  la  Estrella,  y  de  allí 
se  descubrieron  otras  iftás  de  veinte  islas  de  grande  grandeza  y  ferti- 
lidad, y  algunas  do   más  de  cuatrocientas  leguas  de  largo;  y  que  este 
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testigo  vio,  como  diclio  tiene,  que  liabiéiidose  descubierto  las  dichas 
islas,  el  dicho  Alvaro  de  Mendaña  ordenó  que  se  saltase  en  tierra, 
porque  con  el  grandor  de  la  isla  hacía  entender  ser  tierra  firme,  y  por 
tener  duscientas  y  cincuenta  leguas  de  boj,  porque  este  testigo  la 
bojó;  é  ordenando  lo  susodicho,  saltó  en  tierra  Pedro  de  Ortega  Valen- 
cia con  treinta  soldados,  y  entre  ellos  este  testigo  y  el  dicho  capitiin 
Hernando  Lamero,  y  saltaron  en  tierra  y  fueron  caminando,  y  fueron 
por  un  río  arriba,  hasta  diez  y  seis  ó  diez  j  ocho  leguas,  y  al  cabo  dellas 
se  vino  á  entender  cómo  era  isla,  porque  de  lo  alto  de  la  sierra  pares- 
ció  mar  por  ambas  partes;  y  en  este  paraje  y  en  todo  lo  que  duró  el 
entrar  al  dicho  descubrimiento,  los  indios  de  la  dicha  isla  fueron  pe- 
leando con  los  diciios  soldados,  como  gente  animosa  y  ejercitada  en  la 
guerra,  por  tenerla  con  los  indios  (íbmarcanos,  y  les  dieron  muchas 
guazábaras  y  rebatos  de  día  y  de  noche,  sin  los  dejar  reposar;  y  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lanicro  en  todo  el  discurso  del  dicho  descu- 
brimiento peleó  como  muy  aventajado  y  valiente,  hallándose  siempre 
en  las  ocasiones  más  peligrosas  y  de  más  afrenta,  y  se  aventajó  á  muchos 
de  los  que  allí  iban,  porque  estuvieron  muchas  veces  cercados  y  aco- 
rralados de  los  dichos  indios,  y  fué  menester  grande  ánimo  y  destreza 
para  que  no  los  matasen  á  todos,  y  ponía  y  puso  ánimo  y  esfuerzo  á  los 
demás,  que  fué  causa  que,  como  dicho  tiene,  no  peresciesen  todos,  aunque 
salieron  algunos  heridos;  é  queste  testigo  sabe  é  vio  que,  acabado  de  salir 
de  la  dicha  isla,  el  dicho  general  quiso  que  se  reconosciese  toda  ella,  y 
envió  al  dicho  Pedro  de  Ortega  V'alcncia  con  un  bergantín  que  allí  se 
hizo,  con  otros  treinta  soldados  á  bojar  y  descubrir  si  había  más  islas 
hacia  la  parte  del  levante,  y  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  fueron  y  se  embarcaron  en  el  dicho  bergantín  con  los  demás 
soldados,  y  bojaron  la  dicha  isla,  é  yéndola  bojando,  fueron  descubrien- 
do á  la  parte  del  levante  de  la  dicha  isla  otras  muchas  islas,  á  las  cuales 
pusieron  nombres,  y  para  saber  qué  puertos  y  bahías  tenía  la  dicha 
isla,  fueron  siempre  tierra  á  tierra;  y  sabido  por  los  indios,  se  convoca- 
ron ó  hicieron  armada  de  piraguas  y  canoas  y  les  fueron  dando  gua- 
zábaras por  mar  y  tiei'ra  y  estorbándoles  el  reconocer  los  puertos,  en 
que  estuvieron  los  dichos  soldados  en  grande  riesgo  y  salieron  heridos 
algunos;  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  en  todo  este  discurso 
peleó  como  valeroso  soldado  y  de  muy  buen  consejo  y  ánimo,  y  algu- 
nas veces  se  ponía  en  tan   notables  peligros  que  parescía   temeri- 
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dad,  3'  con  lo  cjuél  hacía  daba  ánimo  á  los  demás  para  que  se 
consigniesen  los  buenos  sucesos  y  Vitorias  en  los  rencuentros  y  gua- 
zábaras  que  hubo,  y  este  testigo  vio  que  nna  de  las  cosas  que 
notables  hizo  fué  arremeter  él  solo  con  una  banda  de  indios  que  iban 
en  seis  canoas  y  piraguas,  y  las  rindió  á  todas  é  hizo  huir  los  in- 
dios, y  trajo  una  canoa  y  se  metió  por  el  agua  á  pié,  solo,  para  hacer  lo 
susodicho,  que  se  tuvo  á  un  hecho  notable  y  de  hombre  desesperado,  y 
este  testigo  vio  cómo  el  capitán  Pedro  de  Ortega  Valencia  le  reprehen- 
dió porque  tuvo  tanto  atrevimiento;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este 
testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  el  dicho  general  Alvaro  de  Mendaña 
llegado  á  la  isla  de  Guadalcanel  con  sus  navios  y  surgido  en  la  dicha 
isla  envió  á  hacer  agua  á  odio  ó  nueve  soldados  en  el  batel  de  uno  de 
los  dichos  navios,  y  los  indios  de  la  dicha  isla,  habiendo  salido  de  paz, 
los  mataron,  y  el  dicho  general  envió  al  castigo  de  lo  susodicho  al  capi- 
tán Sarmiento  y  veinte  soldados  con  él,  y  este  testigo  y  el  dicho  capi- 
tán Lamero  fueron  con  el  dicho  capitán  Sarmiento,  y  entraron  en  la 
dicha  isla,  que  ya  estaba  toda  alterada  y  en  arma  para  se  defender, 
por  conoscer  á  lo  que  la  diclui  gente  iba  }'  cjue  habían  muerto  los 
nueve  soldados  sobre  seguro;  y  este  testigo  vio  cómo  los  dichos  indios 
salieron  á  se  defender  y  que  no  tomasen  tierra  los  dichos  soldados,  y 
estando  en  esta  refriega  y  habiemlo  ya  tomado  tierra  y  peleando  con 
dos  escuadronnes  de  indios,  salió  por  la  orilla  de  la  mar  un  escuadrón 
formado  de  más  de  trescientos  indios  á  lo  que  parescía,  y  visto  que  ve- 
nían para  tomar  las  espaldas  á  los  soldados  que  estaban  peleando,  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  arremetió  él  solo  al  dicho  escuadrón 
de  los  dichos  indios,  y  tuvo  tanto  valor  y  ánimo  que  peleando  con  ellos 
con  su  espada  y  rodela  los  hizo  huir  á  todos  y  volver  las  espaldas,  y 
los  fué  siguiendo,  y  visto  esto  por  los  indios,  con  quienes  los  demás 
soldados  y  este  testigo  estaban  peleando,  cobraron  ánimo  y  los  indios 
miedo  é  fueron  huyendo,  y  este  testigo  y  otro  soldado  fueron  siguien- 
do al  dicho  ca[)itán  Hernando  Lamero  para  socorrerle  si  fuese  menes- 
ter, y  le  vieron  volver  vitoriosoy  los  indios  huyendo;  y  no  se  habiendo 
contentado  el  dicho  general  Alvaro  de  Mendaña  con  lo  que  había  he- 
cho el  dicho  capitán  Sarmiento,  el  dicho  general  saltó  en  tierra  con 
más  de  cuarenta  soldados,  dando  orden  para  que  antes  de  amanecer  se 
tomase  tierra  con  ambos  bateles,  y,  tomada  tierra,  echó  al  dicho  capi- 
tán Hernando  Lamero,  con  otros  soldados,  que  fuese  descubriendo  el 
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camino,  y  al  ainanecer  dieron  los  dichos  soldados  y  general  en  el  pue- 
blo de  los  indios,  donde  hubo  una  reñida  guazábara,  por  ser  los  indios 
tantos  y  los  españoles  tan  pocos;  y  en  lo  susodicho  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  se  mostró  con  grandes  ventajas,  estando  siempre  y 
hallándose  en  la  delantera.de  los  escuadrones,  peleando  con  ánimo  é 
valor,  y  fué  parte  para  el  buen  suceso  que  se  tuvo  en  la  dicha  entrada 
de  la  dicha  isla,  en  lo  cual  se  padecieron  muchos  trabajos  y  hambres  ó 
nescesidades  hasta  volver  á  este  puerto  y  Callao  de  los  Reyes,  donde 
volvió  el  dicho  general  á  dar  noticia  de  lo  que  se  había  visto  y  descu- 
bierto, y  de  su  fertilidad  é  población;  é  que  estando  en  esta  ciudad  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  sabe  este  testigo  y  vio  que  los  Viso- 
rreyes  y  Audiencias  desta  ciudad  le  escogieron  y  nombraron  por  capi- 
tán de  los  galeones  y  navios  que  deste  puerto  han  salido  al  reino  de 
Tierra  Firme,  en  guarda  y  custodia  del  tesoro  é  hacienda  de  S.  M. ,  por 
ser  hombre  de  tanta  confianza,  fidelidad  y  experiencia,  y  así  fué  con 
el  general  don  Pedro  de  Mercado  y  con  el  general  Martín  García  de 
Loyola,  y  con  don  Francisco  de  Quiñones,  y  con  don  Fi-aucisco  de 
Mendoza  y  con  Pedro  de  Ortega  Valencia  con  instrucción  y  orden  par- 
ticular que  los  generales  no  hiciesen  cosa,  ofreciéndose,  sin^su  acuerdo 
y  consejo,  por  tener,  como  tenían,  al  dicho  capitán  por  hombre  que,  co- 
mo dicho  tiene,  tenía  y  tiene  tanta  experiencia  y  ser  de  tanta  confian- 
za; y  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  vuelto  á  esta  ciudad  de 
los  Reyes  con  el  navio  que  fué  á  su  cargo,  se  ofresció  quel  Conde  del 
Villar,  visorrey  destos  reinos,  tuvo  noticias  cómo  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  habían  entrado  en  este  mar  cosarios  ingleses,  y  mandó  á 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  que  fuese  al  reino  de  Tierra  Firme 
con  el  navio  en  que  había  venido  tras  de  la  armada  en  que  fué  por  ge- 
neral el  Licenciado  Cárdenas  á  le  dar  aviso  de  lo  que  había  y  de  cómo 
habían  entrado  ingleses  en  este  Mar,  para  que  con  el  aviso  que  llevaba 
se  estuviese  sobre  aviso  el  reino  de  Tierra  Firme;  y  este  testigo  oyó 
decir  que  llegó  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  y  dio  el  dicho  aviso,  y 
el  dicho  Licenciado  Cárdenas  envió  á  su  hijo  por  general  contra  los  in- 
gleses, y  el  dicho  capitán  Lamero  en  su  navio  fué  con  el  dicho  general 
y  corrió  la  costa  de  Nueva  España  y  hizo  notables  servicios  á  Su  Ma- 
jestad; y  que  todos  los  dichos  servicios  este  testigo  sabe  y  ha  visto,  oído 
y  entendido  que  los  ha  hecho  á  su  propia  costa  y  minción,  gastando 
grande  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  padeciendo  grandes  tra- 
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bajos  y  necesidades,  acudiendo  en  todo  al  servicio  de  Sii  Majestad  co- 
mo leal  vasallo  y  hombre  hijodalgo  notorio,  porque  en  esta  posesión 
es  habido  y  tenido  en  este  reino  entre  todos  los  que  le  conoscen,  y  es- 
te testigo iia  oído  decir  á  gentes  de  su  natund  que  ellos  por  tal  le  tienen, 
nombran  y  respetan;  y  esto  sabe  y  responde. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  que  por  los  dichos 
servicios  ó  en  gratificación  dellos  se  le  haya  dado  alguna  remunera- 
ción ó  socorro,  ó  ayuda  de  costa,  ó  haya  sidu  gratificado  dellos,  dijo 
que  no  sabe,  ni  oído,  ni  entendido  que  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa,  ni  salario,  ni  otro  socorro  de  la 
real  caja  por  los  dichos  servicios,  ni  para  hacerlos,  antes,  como  dicho 
tiene,  este  testigo  sabe  y  ha  visto  y  oído,  y  entendido  que  los  ha  lieclio 
á  su  costa  y  miusión,  gastando  su  hacienda. 

Preguntado  diga  y  declare  si  .sabe  este  testigo  ó  ha  oído  decir  que  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  estos 
reinos,  ó  se  haj-a  hallado  en  algunas  de  las  alteraciones  pasadas  contra 
su  real  servicio,  dijo  que  no  sabe,  ni  lia  oíilo,  ni  entendido  que  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  contra 
el  real  servicio,  ni  haya  deservido  en  nada,  antes,  como  dicho  tiene,  ha 
liecho  los  servicios  que  tiene  referidos  á  su  costa  y  minsión,  sin  tener 
otra  recompensa  más  de  hasta  doscientos  pesos  de  renta  en  la  ciudad 
de  Paita  en  unos  indezuelos;  é  que  por  lo  que  dicho  tiene,  y  por  ser, 
como  es,  hijodalgo  notorio  y  estar  casado  con  hija  del  capitán  Pero 
González  de  Prado,  que  fué  conquistador  y  descubridor  deste  reino,  é 
á  este  testigo  le  paresce  que  S.  M.  descargará  su  real  conciencia  en  ha- 
cer alguna  merced  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  que  sea  equi- 
valente á  sus  servicios,  gastos  é  trabajos  y  á  su  cualidad  é  de  la  dicha 
su  mujer,  que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él;  y  esto  dijo  ser 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cincuenta  y  nueve  años;  ratificóse  en  su  dicho. — El 
Licenciado  Maldonado  de  Torres. — Sebastián  Uodríguez  Delgado. — Ante 
mi. — Joan  de  Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  julio  de 
mili  é  quinientos  y  oclienta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información  mandó  llamar  j-parescer  ante  sí  al  capitán  Joan  Fer- 
nández, del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
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por  el  conoscimiento  del  capitán  Heniaiulo  Lamero  y  sus  partes,  méri- 
tos y  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  ha  que  le  conosce  de  veinte 
y  seis  años  á  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en 
estos  reinos  del  Pirú  y  en  estas  provincias  de  Chile. 

Preguntado  diga  é  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya  ocupado  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  estos  reinos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  lo  que  es  pregunta- 
do, es  que,  queriendo  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  que  gober- 
naba estos  reinos,  que  se  descubriesen  nuevas  tierras  é  poblaciones,  que 
se  decía  que  Su  Majestad  se  lo  mandaba,  proveyó  una  armada  de  dos 
navios,  por  general  dellos  Alvaro  de  Mendaña,  con  el  cual  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  fué  á  las  islas  de  Salomón,  y  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  ofrecieron  á  servir  á  Su  Majestad  para  la  dicha  jorna- 
da, á  la  cual  este  testigo  sabe  é  vio  que  fué  muy  aderezado  y  peltrecha- 
do  y  bien  armado;  y  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  de  los 
que  fueron  con  el  dicho  Alvaro  de  Mendaíia  á  la  dicha  jornada  que  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  había  servido  muy  principal  é  aventii- 
jadamente  y  hecho  cosas  notables  en  el  discurso  del  viaje,  de  suerte 
que  en  general  y  particular  fué  tenido  por  uno  de  los  que  más  sirvie- 
ron en  la  dicha  jornada;  y  que  ansimesmo  sabe  este  testigo  que,  salido 
de  !a  dicha  jornada  y  estando  en  el  reino  de  Chile,  en  el  puerto  de 
Santiago,  ai)restado  para  venir  á  este  puerto  con  un  navio  suyo  cargado 
con  bastimentos,  tablazón  y  otras  cosas  quel  dicho  capitán  había  car- 
gado para  tornar  á  ir  á  la  dicha  jornada,  el  capitán  Francisco  Drake, 
inglés,  le  tomó  el  dicho  navio  y  se  lo  quemó  cargado  de  todo  lo  que 
tenía,  que  valía  más  de  veinte  mili  pesos,  porque  este  testigo  vio  que 
tenía  mucho  vino  y  bizcocho  y  otros  mantenimientos  3'  tablazones;  y 
que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  importu- 
nó é  requirió  muchas  veces  á  las  justicias  y  oficiales  reales  le  diesen 
un  barco  para  venir  á  dar  aviso  dé  lo  que  pasaba  é  de  la  entrada  del 
dicho  cosario,  y  nunca  quisieron  dárselo;  é  desde  algunos  días,  á  im- 
portunación é  instancias  del  dicho  capitán,  le  dieron  un  barquillo,  con 
el  cual  vino  dando  aviso  á  toda  la  costa  y  á  esta  ciudad,  que,  á  se  le 
haber  dado  antes,  no  suscedieran  los  daños  quel  dicho  cosario  hizo, 
porque  puso  grande   diligencia,   é  no  aprovechó  con  la  dicha  justicia 
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que  le  diesen  el  dicho  barco,  y  pasó  grande  trabajo  y  riesgo  en  la  veni- 
da con  el  dicho  barquillo,  y  se  previno  toda  la  costa  del  Pirú,  lo  cual 
hizo  á  su  costa  y  miusión;  y  que  este  testigo  sabe  asimismo  que  por 
más  servir  a  Su  Majestad,  habiendo  vuelto  de  los  reinos  de  España  el 
general  Alvaro  de  Mendaña  para  hacer  la  población  de  las  islas  que 
había  descubierto,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  ofreció  para  la 
dicha  jornada  un  navio  aderezado  é  peltrechado  é  marinado  para  hacer 
el  viaje  con  el  dicho  Adelantado,  y  levantó  cient  hombres  para  la  dicha 
jornada,  sin  sueldo  alguno,  sino  con  los  socorros  quel  dicho  capitán  les 
daba,  en  que  hizo  grande  gasto  de  su  hacienda,  porque  respeto  de  la 
entrada  del  cosario,  se  dejó  de  proseguir  la  dicha  jornada;  y  que,  demás 
de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  q;ie  al  tiempo  que  don  Francisco  de 
Toledo  hizo  otra  armada  para  que  se  descubriese  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  se  aguardase  al  cosario,  nombró  por  piloto  mayor  de  la 
dicha  armada  al  dicho  capitán  Heriiamlo  Lamero,  coa  orden  que,  fal- 
tando el  general  ó  almirante  della,  quedase  el  dicho  capitán  Lamero  en 
en  su  lugar,  por  tener,  como  tenía,  el  dicho  don  Francisco  de  Toledo 
tanta  satisfacción  de  su  fidelidad  y  habilidad  y  demás  partes  del  dicho 
capitán,  y  ser  tan  prudente  y  acertado  en  todo;  y  este  testigo  sabe  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué  en  la  dicha  armada  y  sirvió  en 
ella  á  Su  Majestad,  porque  este  testigo  le  vio  en  el  reiuo  de  Chile, 
cuando  volvía  del  dicho  descubrimiento  del  Estrecho,  y  oyó  allí  decir 
á  los  soldados  que  con  él  venían,  que  mediante  los  consejos,  parece- 
res y  buena  industria  de  dicho  capitán,  no  se  habían  perdido  todos  y 
se  había  conseguido  el  efeto  á  que  iban,  y  dado  orden  al  capitán  Sar- 
miento de  lo  que  había  de  hacer  en  el  viaje  que  llevaba  para  España; 
y  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero  llegó  al  dicho  reino  de  Chile,  estaban  alzados  contra  el  real 
servicio  los  indios  de  Valdivia,  Osorno  y  Villarrica  y  habían  muerto 
al  capitán  Gaspar  Viera  y  otros  españoles,  y  sabida  su  llegada  al 
puerto  de  Valdivia,  la  justicia  della  le  rogó  y  pidió  que  con  la  gente  que 
traía  lo  socorriese  y  fuese  hacer  espaldas  al  capitán  Martín  Gallegos,  que 
había  entrado  con  gente  de  socorro  á  las  dichas  ciudades,  y  el  dicho 
capitán  Lamero,  visto  ser  negocio  tan  importante  al  servicio  de  S.  M., 
se  desembarcó  con  su  gente  y  armada  é  fué  por  capitán  della  al  dicho 
socorro,  y,  yendo  á  él,  encontró  en  el  camino  al  dicho  capitán 
Martín  Gallegos,  que  se  retiraba  y  volvía  temeroso  de  que  con  la  poca  ■ 
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gente  que  llevaba  no  era  paite  para  tantos  indios,  como  estaban  alza- 
dos y  estando  vitoriosos,  y  el  diclio  capitán  Lamero  le  animó  é  requirió 
é  persuadió  que  diesen  la  vuelta  y  entrasen  á  hacer  el  dicho  socorro  y 
pacificación,  y  á  su  persuasión  se  juntaron  la  gente  del  dicho  capitán 
Gallegos  y  la  del  dicho  Lamero  y  volvieron  en  basca  de  los  indios  de 
guerra,  y  yendo  con  recato,  los  encontraron  en  el  valle  de  Cuchi,  cinco 
leguas  de  Valdivia,  donde  los  dichos  indios  le  representáronla  batalla  y 
se  la  dieron,  y  fué  muy  reñida  y  se  tuvo  vitoria  dellos  por  el  mucho  valor 
del  dicho  capitán  Lamero  y  su  valentía,  y  se  libraron  los  españoles  que 
tenían  presos  los  dichos  indios  y  parales  quitar  las  vidas,  en  que  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  hizo  un  notable  servicio  á  S.  M.  é  digno  de 
gran  gratificación,  porque  si  pasaran  adelante  los  indios  con  su  vitoria, 
fuera  causa  á  ponerles  más  ánimo  y  á  que  se  ensoberbecieran  más  y  se 
levantara  todo  el  reino,  como  se  ha  visto  cada  día;  é  que,  mediante  lo 
quel  dicho  capitán  hizo,  fué  parte  para  evitar  grandes  muertes,  daños 
y  robos;  y  que  este  testigo  sabe  asimismo  y  vio  cómo,  después  de  haber 
desbaratado  los  dichos  indios  de  Valdivia  que  tiene  dichos,  el  dicho 
capitán  Lamero  fué  al  fuerte  donde  habían  muerto  al  dicho  capitán 
Gaspar  Viera  y  se  juntó  con  el  capitán  Joan  Ortiz  Pacheco  para  tomar 
el  dicho  fuerte,  é  que  les  salieron  grande  fuerza  de  indios  de  guerra  y 
pelearon  con  los  españoles  quel  dicho  capitán  llevaba,  y  mediante  lo 
que  hizo  el  dicho  capitán  Lauíero  fueron  desbaratailos  y  puestos  en 
huida  y  causa  para  que  no  matasen  y  prendiesen  todos  los  españoles 
que  iban  al  dicho  socorro;  é  que  asimismo  este  testigo  sabe  y  vio  que, 
habiéndose  los'indios  huido  y  desbaratado  y  recogido  todos  á  un  fuer- 
te, en  la  vega  de  Parpalén,  para  fortificarle  y  desde  allí  hacer  otros  da- 
ños, fué  nescesario  dar  aviso  desto  en  la  ciudad  de  Valdivia,  y  el  dicho 
capitán  Pacheco,  queriéndole  dar,  no  halló  persona  que  lo  osase  hacer 
ni  salir  del  real,  por  el  gran  riesgo  de  la  vida  en  el  camino,  y  el  dicho 
capitán  Lamero,  con  cuatro  hombres,  salió,  poniendo  en  riesgo  su  per- 
sona y  vida,  y  dio  el  dicho  aviso  y  tornó  á  entrar  luego  con  el  socorro 
de  gente  y  la  juntó  con  el  dicho  capitán  Pacheco  y  fueron  á  la  parte 
donde  estaban  los  dichos  indios  y  los  cercaron,  y  el  dicho  capitán  La- 
mero  tomó  el  paso  más  peligroso,  que  era  una  ciénega,  y  con  sus  sol- 
dados, yendo  en  la  delantera,  entraron  hasta  el  dicho  fuerte  y  le  toma- 
ron y  desbarataron  los  indios  del,  que  fué  otro  servicio  de  gran  impor- 
tancia, porque  desde  allí  podían  alterar  cada  día  los  indios  de  paz  y  dar 
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eii  las  ciudades  é  hacer  otros  daños  }•  muertes,  y  se  evitó  todo  con  lo 
quel  dicho  capitán  iiizo,  que  fué  grande  é  importante  servicio,  como 
dicho  tiene;  é  que  asimismo  sabe  y  vio  este  testigo  que,  acabado  da 
ganar  el  dicho  fuerte  j»-  desbaratados  los  indios  del,  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  fué  á  la  isla  de  Nieto  deGaete,  donde  se  tuvo  noticia 
que  había  más  de  dos  mili  indios  de  guerra  recogidos,  y  con  la  gente 
que  llevaba  les  dio  el  alcance  y  desbarató,  y  que  fué  otro  grande  servi- 
cio, porque  no  se  junta^in  á  ellos  otros  indios  é  inquietasen  la  tierra;  y 
que  en  haber  entrado  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  en  la  dicha 
coyuntura  en  el  dicho  reino  y  hecho  el  socorro  que  hizo,  fué  negocio 
de  grande  y  particular  importancia  para  el  socorro  del  reino  y  amedren- 
tar los  indios  alzados  del  y  que  no  se  desvergonzasen  á  más  de  lo  que 
habían  hecho;  y  asimismo  sabe  este,  testigo  y  vio  por  vista  de  ojos  que, 
liabiendo  hecho  lo  que  dicho  tiene  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero 
en  las  provincias  de  Chile,  y  viniéndose  con  su  gente  é  navio  para 
esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dur  aviso  de  loque  le  había  sucedido,  le  su- 
cedió un  temporal  en  la  mar,  que  le  fué  forzoso  llegar  á  tierra,  en  el 
paraje  de  Quedico,  provincias  de  Arauco,  y  queriendo  saltar  en  tierra, 
los  indios  le  dieron  voces,  diciendo  que  no  saltase,  que  se  la  defende- 
rían, y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  diferenciando  el  habla  por 
un  indio  medio  ladino,  les  dio  á  entender  que  eran  ingleses  luteranos 
que  venían  á  ayudarles  contra  los  españoles  y  á  darles  do  lo  que  traían 
en  el  navio,  y  con  este  crédito,  el  dicho  capitán  Lamero,  solo,  sin  com- 
pañía ninguna,  salió  en  tierra  y  estuvo  hablando  con  los  indios  y  les 
hizo  entender  que  eran  ingleses  y  les  rogó  fuesen  á  su  navio,  que  les 
quería  dar  de  lo  que  traía,  y  así  llevó  al  dicho  ¡navio],  con  el  dicho  en- 
gaño seis  capitanes  y  dos  caciques,  la  gente  más  belicosa  que  haliía 
entre  ellos,  y  dio  á  la  vela  con  el  navio  y  los  trajo  á  esta  ciudad  de  los 
Re3'es,  de  que  se  han  conseguido  dos  causas  de  servicios  grandes,  el 
uno  de  quitar  aquellos  capitanes  tan  belicosos  en  la  guerra  de  entre 
los  indios,  otra,  de  que  con  el  engaño  quel  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  les  hizo  no  se  osan  fiar  de  ningún  navio,  aunque  sea  de  ingle- 
ses, porque  imaginan  que  les  han  de  hacer  el  mismo  engaño  ya  suce- 
dido, y  se  ha  visto  por  experiencia  en  la  punta  de  Lavapie  que  saltaron 
unos  ingleses,  y  con  decir  que  lo  eran,  les  mataron  dos  y  los  otros  se 
acogieron  al  navio;  y  este  testigo  tuvo  por  gran  temeridad  lo  que  hizo 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  demasiado  esfuerzo   meterse  en 


326  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

tierra  de  guerra  entre  tantos  indios  y  tener  tan  buen  ardid,  como  pren- 
der los  que  prendió;  y  que  este  testigo  sabe  ó  vio  ansimisnio  qnel  vi- 
rrey don  Martín  Enríquez,  llegado  por  virrey  destos  reinos,  teniendo 
noticia  de  las  partes  del  diclio  capitán  Laniero,  le  nombró  por  capitán 
de  infantería  y  le  encargó  el  galeón  San  Francisco  para  que  con  la 
gente  del  fuese  á  Tierra  Firme  con  la  plata  y  oro  de  S.  M.  é  particu- 
lares, yendo  por  general  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa;  y  lo  mis- 
mo fué  otro  viaje,  en  que  fué  por  general  Mastín  García  de  Loyola,  y 
otro  con  don  Francisco  de  Mendoza  Manrique;  é  queste  testigo  ha  oído 
decir  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero 
ha  hecho  otros  servicios  de  mucha  importancia  á  S.  M.,  como  es  haber 
ido  tres  veces  de  aviso  con  una  saitía  al  reino  de  Tierra  Firme  á  le  dar 
de  la  entrada  de  los  ingleses  en  esta  Mar  y  para  que  se  guardase  el 
reino  de  Tierra  Firme  y  estuviese  toda  la  costa  del  Pirú  á  punto  y  so- 
bre aviso,  y  que  fué  con  el  armada  de  S.  M.  á  la  costa  de  México  ó 
Nicaragua,  donde  padeció  grandes  trabajos  y  hambres  y  nescesidades; 
todo  lo  cual  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero 
ha  hecho  á  su  costa  é  minción,  é  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos 
de  oro,  porque  este  testigo  sabe  que  es  hombre  que  lo  sabe  gastar  y 
más  eu  servicio  de  S.  M.,  como  hijodalgo  notorio  que  es  y  estar  en  esta 
reputación  y  opinión  entre  todos  los  que  le  conoscen  de  su  tierra  y  na- 
turaleza. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  este  testigo  ó  ha  oído  y  entendido 
que  el  dicho  cai)itán  Hernando  Lamero  haya  deservido  en  cosa  alguna 
desde  que  está  en  este  reino,  dijo:  que  no  sabe,  ni  oído  decir  que  el 
susodicho  haya  deservido  en  ninguna  cosa,  antes,  como  dicho  tiene,  ha 
servido  como  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, como  persona  de  confianza  é  cualidad  y  como  es  obligado. 

Preguntado  si  en  remuneración  de  los  dichos  servicios  sabe  este  tes- 
tigo que  se  le  haya  dado  algún  socorro  de  la  caja  i'cal,  ó  ayuda  de  cos- 
ta, ó  haya  sido  gratificado  dellos,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto, 
oído,  ni  entendido  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  alguna 
de  la  real  caja,  ni  tal  ha  oírlo  decir,  ni  sabe  que  haya  sido  gratificado, 
antes  sabe  que  está  pobre  y  nescesitado,  porque  unos  indezuelos  que 
tiene  en  la  ciudad  de  Piura  son  tan  pobres  y  de  tan  poco  provecho  que 
no  rentan  duscientos  pesos,  y  así  por  esto  como  por  estar  casado  coa 
hija   del  capitán  Pero  González  de  Prado,  persona   que  sirvió  eu  este 
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reino,  este  testigo  entiende  3'  tiene  por  cierto  que  S.  M.  descargará  su 
real  conciencia  en  que  al  dicho  capitán  Lamero  se  le  iiaga  alguna  mer- 
ced que  sea  conforme  á  sus  servicios,  trabajos  y  gastos  é  cualidad  de 
su  persona  con  que  se  pueda  sustentar,  dándole  renta  para  ello  é  para 
que  mejor  pueda  acudir  á  su  real  servicio,  y  que  la  merced  que  se  le 
hiciere  cabrá  muy  bien  en  él,  por  tener  las  partes  que  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años  y  no  le  tocan  las  generales. — 
El  Licenciado  Maldouadode  Torres. — Joan  Fernández. — Ante  mí. — Joan 
de  Montoya. 

El  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  ju- 
llio  del  dicho  año  de  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información  que  le  está  cometida,  mandó  llamar  y  parescer  ante 
sí  á  Miguel  Hernández  Calero,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó 
y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  siendo  preguntado 
por  el  conoscimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  sus  partes 
y  servicios,  dijo  lo  siguiente. 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  le  conosce  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte 
en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  S.  ^L  en  estos  reinos, 
dijo  que  desde  queste  testigo  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  Lame- 
ro, sabe  y  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do en  este  reino;  y  en  particular  sabe  este  testigo  que  habiendo  salido 
de  la  jornada  y  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  con  el  general 
Alvaro  de  Mendaña,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué  á  las  pro- 
vincias de  Chile  con  un  navio  que  tenía  de  compañía  y  cargado  de  vi- 
no y  otros  bastimentos  para  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  aquella  co- 
yuntura llegó  el  capitán  Francisco  Draque,  inglés,  estando  en  el  puer- 
to de  Santiago,  que  llaman  de  Valparaíso,  le  tomó  el  dicho  navio  con 
todo  lo  que  en  él  tenía;  y  visto  esto  por  el  dicho  capitán  Lamero,  acu- 
dió á  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  le  requirió  y  pidió  que 
le  diesen  un  barco,  quél  quería  venir  á  dar  aviso  al  virrey  don  Fran- 
cisco de  Toledo  de  cómo  el  dicho  cosario  había  entrado,  y  aunque  hizo 
todas  sus  diligencias  no  se  lo  dieron  por  entonces;  y  después  este  testi- 
go sabe  que  habiéndole   dado  un  barco  pequeño,  se   embarcó   y  vino 
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(lando  aviso  por  toda  la  costa,  y  llegó  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  con 
riesgo  de  su  peisona  évida,  por  ser  el  barco  tan  pequeño  y  venir  tan 
de  priesa  en  servicio  de  S.  M.;  y  que  ansiinisino  sabe  este  testigo  que 
habiendo  el  virrej'  don  Fi'ancisco  de  Toledo  hecho  armada  para  que 
fuesen  á  reconoscer  el  Estrecho  y  su  navegación  y  hecho  dos  navios 
para  el  dicho  efeto,  fué  nombrado  por  [)iloto  mayor  del  dicho  desuu- 
miento  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  como  persona  que  tenía 
tanta  confianza  y  celo  de  las  cosas  del  .#rvicio  de  S.  M.  y  de  tanta  expe- 
riencia; y  que  este  testigo  sal)e  fué  con  la  dicha  armada  al  dicho  Estre- 
cho de  Magallanes  con  orden  del  dicho  donFrancisco  de  Toledo  de  queá 
falta  de  cualquiera  de  los  dichos  general  ó  almirante,  quedase  él  en  su 
lugar;  é  que  fué  cosa  notoria  é  pviblicaquel  dicho  capitán  trabajó  mu- 
cho é  padesció  nescesidades  é  fué  mucha  [>arte  y  aún  el  todo  para  quo 
la  gente  fuese,  como  fué,  con  diligencia  é  industria  y  que  no  se  amoti- 
nase ni  dejasen  el  efeto  á  que  iljan,  por  cuya  causa  le  prendieron  al  di- 
cho capitán  Lamero  en  la  nao  y  le  echaron  debajo  de  cubierta,  por  pre- 
tender, como  pretendió,  hacer  lo  quel  dicho  virrey  don  Francisco  de 
Toledo  le  había  ordenado,  que  es  querer  entrar  en  el  diciio  Estrecho  de 
Magallanes,  no  queriendo  los  demás,  sino  él,  entrar  como  le  había  sido 
ordenado;  y  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  y  vio  que  ha- 
biendo salido  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  dicha  jornada  y 
volviéndose  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  Hernando  Lamero  pasó 
por  el  dicho  reino  de  Chile  y  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia 
en  el  navio  en  que  había  salido  de  esta  ciudad,  al  tiempo  que  en  ei  di- 
cho reino  de  Chile  estaban  alzados  los  naturales  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, que  son  \'aldivia,  Oíorno  y  \"illarrica,  y  nnierto  al  capitán  Gas- 
par Viera  y  otros  soldados  de  su  compañía  y  las  ciudaiies  alteradas  y 
puestas  en  arma  y  en  gran  peligro  y  riesgo  de  despoblarse  todas,  y  los 
indios  muy  pujantes  y  desvergonzados  y  que  con  mucha  facilidad  se 
podrían  señorear  de  las  dichas  ciudades  y  matar  y  robar  la  gente  dellas; 
y  sabido  por  los  dichos  capitanes  del  reino  la  llegada  del  dicho  Her- 
nando Lamero  con  el  dicho  navio  al  dicho  puerto  y  ciudad,  le  dieron 
aviso  del  estado  en  que  estaba  la  tierra,  y  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  se  prefirió  y  ofresció  á  ir  al  socorro  de  las  dichas  ciudades  y 
salir  con  la  gente  que  llevaba  á  hacerle;  y  luego,  dentro  de  tres  días, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  })arte  de  la  gente  que  había 
llevado  por  la  mar  y  con  algunos  de   la  tierra,  y  en  la  primera  salida 
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que  hizo  dentro  de  dos  fitas  dio  con  la  inayor  parte  de  la  gente  de  gue- 
rra y  indios  alterados,  y  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  y  quitó  un  es- 
pañol que  tenían  [)reso  de  las  guazAbaras  de  atrás,  que  fué  de  tnuclia 
importancia,  ¡lorque  le  tenían  para  matar  é  hacer  un  tajury  borrache- 
ra con  el  dicho  español,  que  fué  servicio  de  mucha  importancia  y  prin- 
cipio para  los  buenos  efetos  que  después  sucedieron;  y,  hecho  esto,  sa- 
be y  vio  este  testigo  cómo  yendo  adelante  en  busca  de  los  demcás  solda- 
dos para  juntarse  con  ellos  y  hacer  el  dicho  socorro  y  castigo,  el  dicho 
capitán  Hernando Lamero  encontró  con  el  capitán  Martín  Gallegos,  quo 
había  entrado  con  gente  la  tierra  adentro  y  se  venía  retirando  por  la 
mucha  fuerza  de  gente  que  había  rebelada,  y  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero,  animando  al  dicho  capitán  Martín  Gallegos,  le  hizo  que 
con  la  gente  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  llevaba  volviesen 
en  busca  de  los  indios;  y  ansí,  animándolo,  volvieron  é  hallaron  'que 
los  indios  venían  sobre  ellos,  y  les  representaron  la  batalla  y  se  la  die- 
ron muy  reñida,  y  los  indios  fueron  vencidos  y  desbaratailos,  donde  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  mostró  gran  valor,  ardid  y  esfuerzo, 
3'  fué  la  mayor  parte  para  que  se  tuviese  la  vitnria  contra  los  dichos 
indios,  que  fué  un  notabih'sinio  servicio;  y  queste  testigo  sabe  y  vio 
que,  después  de  lo  susodicho,  los  iudios  se  fueron  retirando,  y  se  fue- 
ron á  un  fuerte  que  se  llama  la  Ciénega  de  Parpaléu,  donde  se  hicieron 
fuertes,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  con  toda  la  gente  y  lle- 
vando la  quél  había  traído  de  por  sí,  iban  en  busca  de  los  dichos  in- 
dios al  dicho  fuerte,  que  era  en  una  ciénega  que  se  entraba  el  agua  á 
lospechos,  3'  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  con  grande  ánimo  y 
valentía,  siendo  de  los  primeros  que  entraron  en  la  dicha  ciénega  3'  co- 
menzó á  pelear  con  los  dichos  indios  y  á  matarlos,  y  ellos  á  defendei-so 
con  muchas  piedras,  dar<los,  flechas  y  macanas,  3*  este  testigo  estuvo 
junto  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  vio  cómo  salieron  gran 
multitud  de  indios  á  pelear  con  los  españoles,  3' mediante  lo  que  [hacía] 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  é  indios  que  mataba,  puso  ánimo  á  la 
demás  gente  para  que  acometiese  á  tanta  multitud  de  indios  como  ve- 
nían, y  tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  eu  que  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios  y  les  hicieron  desamparar  el  dicho  fuerte,  que  fué  un 
muy  notable  servicio,  porque  fuera  ocasión,  si  los  dejaran  estar  allí,  que 
.se  hicieran  mucho  más  fuertes  y  destruyeran  la  tierra,  por  ser  la  co- 
marca más  principal  della  y  donde  se  siembran  todas  las  comidas  para 


330 


COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 


aqiiellns  ciinlades;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  que,  acabado  de 
tomar  el  dicho  fuerte  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  pasó  adelante,  á  otra  provincia  que  estaba  alzada, 
ques  la  isla  que  llaman  del  capitán  Nieto  de  Gaete,  donde  se  habían  re- 
cogido más  de  dos  mili  indios  de  los  alzados,  y  les  dieron  alcance  y  les 
desbarataron  y  les  hicieron  perder  la  dicha  isla,  que  fué  otro  nottible 
servicio,  y  de  manera  que  fué  parte  para  que  las  dichas  provincias  se 
sosegasen  y  no  estuviesen  en  tanta  inquietud;  é  que  ansimismo  sabo 
este  testigo  y  vio  cómo,  habiendo  dejado  hecho  lo  susodicho  en  las  di- 
chas provincias,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  embarcó  en  el 
navio  en  que  había  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  la  gente 
que  había  ido,  y  con  él  se  embarcó  este  testigo,  y  viniendo  su  viaje,  le 
sucedió  una  tormenta,  en  que  les  fué  forzoso  arribar  á  un  puerto  de 
guerra,  en  donde,  habiendo  surgitip,  los  indios  salieron  á  la  costa  á 
defender  su  tierra,  como  lo  tienen  de  costumbre,  por  ser  en  el  estado 
de  Arauco,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lainero,  con  este  testigo,  desi- 
mulándose  en  traje  de  ingleses,  salieron  en  el  dicho  batel  y  con  el  di- 
cho fingimiento  de  ser  ingleses  les  hicieron  entender  con  un  indio  la- 
dino que  venían  de  Ingaiaterra  á  socorrerlos  é  favorecerlos  contra  los 
españoles  por  lengua  del  dicho  indio  que  llevaban  en  el  dicho  navio,  y 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persuadió  á  seis  capitanes  y  dos 
caciques,  que  eran  la  gente  de  todo  el  estado  de  Arauco  y  más  belico- 
sa, que  fuesen  al  dicho  navio,  que  les  querían  dar  de  lo  que  traían  en 
él,  y  que  habían  de  tener  para  tomar  la  cimlad  d,e  la  Concepción,  y 
con  este  engaño  metieron  los  dichos  seis  capitanes  y  dos  caciques  y 
hasta  catorce  indios  en  el  dicho  navio,  y  metidos,  se  hicieron  luego  á 
la  vela,  de  que  ha  redundado  otro  gran  servicio,  como  se  ha  visto  por 
experiencia,  porque,  como  los  indios  quedaron  escarmentados  del  di- 
cho engaño,  así  que  llegan  ingleses,  entienden  que  es  engaño  como  el 
pasado,  y  ansí  no  los  dejan  tomar  tierra,  }•  habiéndola  tomado  los  días 
pasados  el  capitán  Tomás  Candi  de  Fermelly,  inglés,  le  defendieron 
las  comidas  y  aguadas,  ques  cosa  de  mucha  importancia;  é  que  ansi- 
mismo sabe  este  testigo  que,  por  orden  de  los  Visorre^-es  y  Audiencias 
que  han  gobernado  estos  reinos,  ha  ido  cuatro  viajes  por  capitán  con  la 
armada  y  plata  y  tesoro  de  Su  Majestad,  en  guarda  della,  al  reino  de 
Tierra  Firme,  é  ido  con  la  arníada  en  busca  de  los  ingleses  á  la  costa 
de  Nicaragua  y  de  México  con  un  navio,  y  otros  viajes  á  dar  aviso  al 
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reino  áe  Tieria  Firme  de  cómo  habían  entrado  ingleses  en  este  reino 
y  en  toda  la  costa  de  esta  Mar,  en  que  á  S.  M.  ha  servido  mucho  y  muy 
aventajadamente;  y  esto  sabe  de  los  servicios  del  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero. 

Pregunta<]o  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  capi- 
tán Lamero  haya  deservido  en  alguna  cosa  en  este  reino,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  susodicho  haya  deservido  en 
cosa  alguna  en  este  reino,  antes  ha  servido  como  dicho  tiene,  y  como 
bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  al  susodicho 
se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de  costa  de  la  caja  real  de  S.  M.,  dijo: 
que  este  testigo  no  ha  oído  ni  entendido  que  se  le  haya  dado  salario  ni 
ayuda  de  costa  alguna  de  la  real  caja,  ni  en  otra  manera,  sino  que  ha 
hecho  los  dichos  servicios  y  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  sin 
haber  sido  gratificado  dellos,  y  este  testigo  le  ha  oído  quejarse  do  lo 
susodicho,  é  que  ha  gastado  toda  su  hacienda  sirviendo  á  S.  M.,  á  cuya 
causa  está  pobre  y  nescesitado,  demás  de  ser  casado  con  hija  del  capi- 
tán Pero  González  de  Prado,  conquistador  que  fué  destos  reinos  y  per- 
sona de  mucha  cualidad  y  servicios,  y  que  sólo  tiene  hasta  ducientos  y 
cincuenta  pesos  de  renta  de  entretenimiento  quel  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  le  dio  en  la  provincia  de  Paita;  y  que  por  lo  susodicho  y 
por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persona  principal, 
hijodalgo  notorio,  y  que  ha  servido  siempre  con  tanto  lustre,  á  este 
testigo  le  paresce  y  tiene  por  cierto  y  sin  duda  que  S.  M.  descargará  su 
real  conciencia  en  que,  en  gratificación  de  sus  servicios,  se  le  dé  al  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  renta  con  qué  se  pueda  sustentar  con- 
forme á  su  cualidad  y  servicios,  por  estar,  como  dicho  tiene,  tan  pobre 
y  nescesitado  y  haber  gastado  en  servicio  de  S,  M.  su  hacienda,  y  que 
la  merced  que  se  le  hiciere  cebra  muy  bien  en  él  y  será  cosa  muy  bien 
empleada  y  en  descargo  de  la  real  conciencia  de  S.  M.,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afir- 
mó y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos. — El  licenciado  Alonso  Maklonadode  To- 
rres.— Miguel  Hernández  Calero. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día  veinte  y  uno  de  jullio  del  di- 
cho año  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oi- 
dor, para  la  dicha  información  mandó  llamar  y  parescer  ante  sí  á  Eu- 
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genio  Serrano,  vecino  de  la  ciuclaii  de  lea  y  estante  en  esta  corte,  del 
cnal  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecbo,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  conos- 
cimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  sus  partes  y  servicios, 
dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  de  qué  tiempo  á  esta  •  parte  conosce  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  y  en  qué  partes  le  ha  conocido,  dijo  que  le  conosce 
de  veinte  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirii. 

Preguntado  diga  )•  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya  ocupado  en  este  reino, 
y  en  qué  baj^a  servido,  dijo  este  testigo  que  se  acuerda  y  sabe  que  el 
dicho  capitán  Lamero  ha  servido  á  Su  Majestad,  é  quel  gobernador 
Lojie  García  de  Castro,  gobernando  estos  reinos,  envió  dos  navios  de 
armada,  por  general  dellos  á  Alvaro  de  Mendaña,  al  descubrimiento 
de  las  islas  que  dicen  de  Salomón,  y  al  tiempo  que  se  hacía  la  gente 
para  ella,  este  testigo  vio  y  sabe  cómo  el  capitán  Hernando  Lamero  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  S.  ^L  de  ir  al  di- 
cho descubrimiento,  y  para  que  se  aderezasen  los  dichos  navios  y  fue- 
sen como  habían  de  ir,  trabajó  en  esta  ciudad  y  puerto  della  el  dicho 
Hernando  Lamero  muchos  días,  hasta  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  en 
ellos,  en  el  almiranta,  se  embarcó  el  dicho  Hernando  Lamero,  habien- 
do hecho  grande  gasto  de  su  hacienda;  y  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  en  el  discurso  del  dicho  viaje  siempre  daba  consejos  cómo  se 
habían  de  gobernar  y  á  la  parte  que  habían  de  ir,  y  mediante  esto  se 
descubrieron  las  dieiías  islas,  y  entre  ellas  una  que  llamaron  Santa  Isa- 
bel de  la  Estrella,  que  era  muy  grande  y  [)arescía  según  su  grandeza 
ser  tierra  firme;  y  tomado  puerto  en  la  dicha  isla,  el  general  Alvaro  de 
Mendaña  ordenó  y  mandó  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fue- 
se á  descubrir  tierra  y  ver  el  sitiu  y  lo  demás  de  ella,  y  así  le  dio  trein- 
ta soldados  que  fuesen  con  él,  3'  este  testigo  fué  uno  dellos,  y  camina- 
ron por  tierra  y  á  pie  hasta  diez  ó  doce  leguas  la  tierra  adentro,  unas 
veces  por  esteros  hasta  la  garganta,  y  otras  por  ciénegas,  y  se  subieron 
en  una  sierra  alta,  donde  descubrieron  que  era  isla  é  no  tierra  firme,  y 
en  este  comedio,  así  á  la  entibada  como  á  la  salida,  tuvieron  grandes 
guazábaras  y  rencuenti'os  y  batallas  con  los  indios  de  las  dichas  islas, 
por  ser  gente  de  guerra  y  ejercitados  en  ella,  y  de  algunas  de  ellas  du- 
raban diez  y  doce  días  y  más,  y  por  el  ardid,  esfuerzo  y  valentía  del 
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dicho  capitán  Hernando  Lamero  no  los  mataron,  porque  peleaba  con 
ellos  como  hombre  desesperado  y  acmlía  á  las  partes  más  menestero- 
sas 3'  de  más  afrenta,  poniéndola  á  los  demás  que  con  él  iban;  y  que, 
demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  vio  cómo  des[)nés  de  haber  salido  de 
la  dicha  isla  de  Santa  Isabel  de  la  Estrella,  el  dicho  general  Alvaro  de 
Mendaña  envió  al  maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  á  que 
en  un  bergantín  fuese  con  treinta  soldados  á  bojar  y  marcar  y  ver  lu 
dicha  isla,  y  éntrelos  que  fueron  señalados  para  lo  susodicho  fué  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  el  cual  y  este  testigo  con  los  otros 
soldados  se  embarcaron  en  el  dicho  bergantín  y  fueron  navegando  nni- 
chos  días,  y  hacia  la  parlo  del  levante  fueron  descubriendo  otras  mu- 
chas islas,  y  los  indios,  á  lo  que  se  entendió  y  vio  por  experiencia,  se 
convocaron  y  dieron  mandado  y  se  juntaron  para  defender  la  tierra  y 
que  no  se  tomase  puerto  en  ella,  y  se  juntaron  con  armada  por  mar 
en  piraguas  y  cíuious,  que  son  sus  navios,  y  por  tierra  gran  número  de 
gente,  y  dieron  grandes  guazábaras  y  batallas  é  hirieron  algunos  espa- 
ñoles de  los  que  iban  en  el  dicho  navio;  y  este  testigo  vio  cómo  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  hacía  entradas  y  salidas  en  los  dichos 
indios  con  ánimo  extraño,  y  exponía  á  los  que  iban  con  él,  porque  vis- 
to que  le  acometían,  se  atrevían  á  seguirle  y  era  causa  para  que  los  in- 
dios cobrasen  miedo  y  se  consiguiesen  los  efetos  y  buenos  sucesos^uc 
se  consiguieron;  y  entre  otras  cosas  notables  que  hizo  el  dicho  Hernan- 
do Lamero  fué  que  siguió  una  manada  grande  de  indios  que  iban  en 
sus  canoas  flechando  á  los  españoles,  y  él  solo,  el  agua  hasta  los  pechos, 
les  dio  alcance  y*los  rindió  y  tomó  una  canoa,  que  fué  hecho  extraño 
y  de  que  los  indios  cobraron  grande  miedo,  viendo  que  un  solo  hombre 
Imbiese  rendido  tantos  y  quiládoles  la  canea  y  desbaratádolos;  é  que 
asimismo  sabe  este  testigo  y  vio  cómo  habiendo  llegado  á  otra  isla  lla- 
mada Guadalcanal  y  tomado  la  posesión  della,  fué  nescesario  dar  aviso 
al  general  que  había  quedado  en  la  otra  isla  de  Santa  Isabel  de  la  Es- 
trella y  no  habían  subido  dellos  en  treinta  días  había,  y  el  dicho  maes- 
tre de  campo  con  grande  sentinnento,  por  apartar  de  si  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero,  le  rogó  fuese  á  dar  aviso  á  la  dicha  armada  y  ge- 
neral della  y  se  metiese  en  una  piragua  para  ello,  y  este  testigo  vio 
cómo  se  embarcó  en  ella,  y  este  testigo  con  él  y  otros  cinco  soldados,  y 
en  el  camino  sobrevinieron  tormentas  y  otros  infortunios,  y  la  canoa 
dio  al  través  y  se  abrió  y  quedaron  todos  perdidos  y  sin  esperanza  de 
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escapar  las  vidas,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  los  animó  á  to- 
dos y  dio  orden  é  indusUia  como  se  lucieran  dos  balsas  y  en  ellas  se 
salvaron  todos  y  llegaron  donde  el  dicho  general  estaba  y  le  dieron  avi- 
so de  lo  que  habían  descubierto,  de  que  recibió  grande  contento  por  los 
tener  á  todos  por  muertos;  y  á  no  saber  nadar  el  dicho  Hernando  La- 
mero,  todos  perecieran  y  se  ahogaran,  porque  cuando  se  trastornó  y 
abrió  la  canoa,  los  sacó  á  todos  alzados  en  ella,  y  él  nadando  la  echó 
en  tierra,  que  fué  negocio  de  grande  importancia  y  gran  servicio  á  Su 
Majestad  y  que  se  supiese  donde  quedaba  el  dicho  maestre  de  campo 
y  la  demás  gente;  y  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  y  vio  este  testigo 
que  habiendo  llegado  el  dicho  general  á  la  dicha  isla  de  Guadalcana! 
con  su  armada,  tuvo  aviso  cómo  los  indios  de  la  dicha  isla,  sobre  segu- 
ro, habían  muerto  seis  ó  siete  españoles,  y  el  dicho  general  envió  al 
castigo  dellos  treinta  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Hernando  Lame- 
ro, y  fueron  donde  los  dichos  indios  estaban,  que  eran  grande  infinidad 
dellos,' y  pelearon  con  ellos  animosamente,  en  que  se  mostró  el  dicho 
Hernando  Lamero  ser  del  ánimo  y  valentía  ques  notorio,  porque  estan- 
do peleando  con  todo  el  golpe  de  la  gente,  vio  cómo  por  las  espaldas  y 
de  refresco  venía  un  escuadrón  de  más  de  trescientos  indios,  y  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  dejó  la  pelea  y  él  solo  les  fué  á  hacer  é  hizo 
rostijo  y  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  é  puso  en  huida,  que  fué  causa 
esta  temeridad  para  que  los  demás  indios  desmayasen  y  se  alcanzase 
la  Vitoria  que  se  alcanzó  dellos,  y  entonces  se  espantaban  todos  del  he- 
cho del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  de  su  buena  fortuna  en  no 
le  matar,  y  se  entendió  que  mediante  este  hecho  se  libraron  todos,  por- 
que al  parescer  eran  más  de  diez  mili  indios  con  los  que  se  peleaba,  y 
fué  parte  para  que  se  saliese  con  vitoria  y  no  matasen  á  los  españoles; 
y  en  lo  susodicho  se  padecieron  muchas  hambres,  nescesidades  y  ries- 
gos de  la  vida,  y  en  todo  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  sirvió  a 
S.  M.  como  bueno  y  animoso  y  leal  vasallo;  y  este  testigo  ha  oido  decir 
asimismo  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  ha  servido  á  S.  M.  en 
otras  ocasiones  y  en  ir  cuatro  viajes  con  el  tesoro  de  S.  M.  al  reino  de 
Tierra  Firme,  y  al  descubrimiento  del  Estrecho  y  á  otros  servicios 
señalados,  á  su  costa,  y  gastado  mucha  parte  de  su  hacienda;  y  esto 
sabe. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  capi- 
tán Hernando  Lamero  haya  deservido  en  alguna  cosa  en  estos  reinos 
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Ó  halládose  en  las  alteraciones  dallos,  dijo  que  no  ha  visto,  sabido,  ni 
oído  decir  cosa  alguna  de  lo  que  se  le  pregunta,  antes,  como  tiene  di- 
cho, ha  servido  á  Su  Majestad  como  bueno  y  leal  vasallo,  poniendo  á 
riesgo  su  vida  muchas  veces,  y  á  su  costa,  y  mostrado  cuan  servidor  es 
de  Su  Majestad. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  que  se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de 
costa  ó  salario  de  la  real  caja,  ó  si  ha  sido  gratificado  dellos  de  los  di- 
chos servicios,  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni  entendido  que  se  le 
haya  dado  salario  ni  aj'uda  de  costa  de  la  real  caja,  ni  en  otra  manera, 
ni  que  haya  sido  gratificado,  antes  sabe  que  por  haber  gastado  en  ser- 
vicio de  S.  M.  su  hacienda,  está  pobre  y  con  nescesidad,  y  que  está 
casado  con  hija  del  capitán  Pero  González  del  Prado,  que  fué  conquis- 
tador destos  reinos,  y  que  por  este  respeto,  y  sei",  como  es,  el  dicho 
Hernando  Lamero  liijodalgo  notorio  é  tenido  en  esta  opinión,  sabe 
este  testigo  que  será  justo  y  que  S.  M.  descargará  su  real  conciencia 
en  hacerle  merced  y  darle  renta  con  qué  se  pueda  sustentar  conforme 
á  su  cualidad,  méritos  y  servicios,  é  que  la  merced  que  se  le  hiciere 
cabrá  en  él  y  será  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  se  ratificó  en  este  su  dicho,  y  dijo 
no  tocarle  las  generales.- — El  licenciado  Alonso  Maldunado  de  Torres. — 
Eugenio  de  Serrano. — Ante  nn'. — Joan  de  Montoija. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día  veinte  y  uno  de  julio  del  di- 
cho año  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  aí^os,  el  dicho  sefior 
oidor  para  la  dicha  información  mandó  llamar  y  parescer  ante  sí  al  ca- 
pitán Gaspar  Sánchez  Plazuela,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  siendo 
preguntado  por  el  conoscimiento  del  capitán  Hernando  Lamero  y  las 
demás  partes  y  servicios  suyos,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  le  conosce  de  treinta  años 
á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú  y  en  las  provincias  de  Chile  y 
Guatimala  y  México. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo,  ó 
ha  oído  decir  ó  ha  visto  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya 
ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  estos  i'einos,  dijo  este  testigo  que  en 
todo  el  tiempo  que  este  testigo  le  ha  conoscido,  siempre  le  ha  visto  que 
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se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  este  reino  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  ellos;  y  este  testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  entrado  por  el 
Estrecho  de  ^h^gallanes  el  capitán  Francisco  Draque,  inglés,  y  llegado 
al  puerto  de  Valparaíso,  tomó  en  el  dicho  puerto  un  navio  que  allí  te- 
nía el  dicho  capitán  Laniero,  cargado  de  vino  y  otros  mantenimientos 
para  esta  ciudad,  y  el  diclio  capitán  Lamero,  visto  que  de  fuerza  había 
de  venir  robando  esta  costa,  pidió  á  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  que 
le  diesen  un  barco  y  que  él  quería  venir  á  dar  aviso  en  toda  la  cosUi  y 
en  esta  ciudad,  y  aunque  lo  pidió  ucuchas  veces  no  se  lo  quisieron  dar 
por  entonces;  y  después  por  servir  ti  S.  M.  tomó  un  barquillo  y  partió 
del  dicho  reino  de  Chile  y  vino  dando  aviso  de  la  entrada  del  dicho 
cosario,  aunque  fué  tarde,  pero  el  dicho  capitán  Lamero  hizo  todas 
las  diligencias  pusibles  para  que  le  diesen  con  tiempo  el  dicho  navio 
para  venir  á  lo  que  dicho  tiene,  y  que,  si  se  le  dieran,  este  testigo  sabe 
y  tiene  por  cierto  que  no  hiciera  los  robos  que  hizo;  y  que,  demás  de  lo 
susodiciio,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  habiéndose  hallado  el  dicho 
capitán  Lamero  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  con  el 
general  Alvaro  de  Mendaña,  y  vuelto  á  esta  corte  de  Lima  le  nom- 
bró por  capitán  de  un  navio  de  los  que  habían  de  ir  a  las  dichas  islas, 
y  el  dicho  capitán  Lamero  hizo  cien  hombres,  sin  sueldos  ni  pagas,  para 
la  dicha  jornada,  la  cual  se  dejó  de  proseguir  por  la  entrada  del  dicho 
cosario  y  acudir  el  dicho  capitán  Lamero  á  lo  que  le  ordenó  el  dicho 
visorrey  don  Francisco  de  Toledo;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  ó 
vio  cómo  el  dicho  capitán  Lamero  fué  al  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes  con  el  capitán  Sarmiento  en  los  dos  navios  que  de  aquí 
salieron  para  ello,  y  fué  por  piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  con  or- 
den deque  si  muriese  cualquiera  de  los  dos,  general  ó  almirante,  que- 
dase en  el  dicho  oficio,  porque  este  testigo  vio  la  instrucción  de  don 
Francisco  de  Toledo  que  le  dio  para  ello;  y  habiendo  acabado  de  hacer 
la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Lamero  se  volvió  á  esta  ciudad,  y  al 
tiempo  que  se  volvía,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  del 
reino  de  Chile,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  tomó  puerto  en 
ella,  y  cuando  llegó  estaban  alzadas  las  ciudades  de  Osorno,  \'aldivia  y 
Villarrica  y  la  Imperial,  y  los  naturales  rebelados  habían  muerto  al 
caiiitán  Gaspar  Viera  con  su  compañía,  y  con  esta  vitoria  estaban  los 
indios  tan  atrevidos  y  desvergonzados  que  llegaban  á  los  propios  pue- 
blos de  esi^añolesá  los  saquear  y  matar,  y  tan  amedrentados  los  españoles 
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que,  demás  fie  no  osar  salir  á  cosa  ninguna  fuera  de  las  cercas,  estaban 
casi  para  despoblar  las  ciudades,  que  fuera  ocasión  de  perderse  todo  el 
reino,  y  con  la  llegada  del  dicho  capitán  y  su  compañía  le  representa- 
ron luego  la  nescesidad  en  que  estaban  y  la  que  tenían  de  su  socorro 
y  ayuda,  pidiéndole  saltase  en  tierra  con  su  gente  y  les  ayudase  é  ía- 
voresciese,  y  el  dicho  capitiín  Hernando  Lainero  saltó  en  tierra  con  su 
gente  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  lo  cual  se  rescibió  grande 
contento,  porque,  como  gente  amenazada  de  los  indios,  estaban  con  el 
temor  y  riesgo  que  tiene  dicho;  y  el  dicho  capitán  Lamero  entró  con 
su  gente  en  busca  del  capitán  Martín  Gallegos,  que  había  entrado  al 
dicho  alzamiento,  y  este  testigo  supo  de  personas  y  capitanes  que 
entraron  en  *ia  dicha  jornada,  que,  mediante  la  llegada  del  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  \'  su  ardid,  esfuerzo  y  ánimo,  se  habían 
conseguido  todos  los  buenos  fines  de  aquella  guerra  y  Vitorias  della, 
porque  dicho  capitán  Lamero  encontró  al  dicho  capitán  Martin  Galle- 
gos que  se  salía  y  no  osaba  pasar  adelante,  por  ser  los  indios  rebelados 
muchos  y  ser  cosa  temeraria  acometerlos,  y  el  dicho  capitán  Lamero  le  hizo 
que  volviese  á  la  dicha  guerra,  y  que  le  había  puesto  ánimo  para  ello,  y 
que  en  todas  las  ocasiones  se  había  mostrado  con  grande  ánimo,  y 
que,  mediante  el  que  tuvo  en  el  fuerte  de  la  ciénega  de  Parpalén,  se 
desbarataron  los  indios  que  se  habían  allí  fortificado,  y  que  el  dicho  ca- 
pitiín Lamero  había  entrado  el  agua  á  la  cintura,  siendo  de  los  prime- 
ros que  entraron;  y  con  este  suceso  se  hizo  notable  servicio  á  S.  M., 
porque  se  desbarataron  los  indios  que  se  iban  juntando  y  rehaciendo,  }• 
que,  á  no  se  haber  hallado  el  dicho  capitán  Lamero  en  la  dicha  jornada, 
perescieran  las  dichas  ciudades,  y  todos  decían  que  al  diclio  capitán  La- 
mero  se  le  había  de  agradescer  el  buen  fin  que  se  había  tenido;  y  que 
este  socorro,  como  tiene  dicho,  fué  de  grande  importancia  y  digno  de 
gran  gratificación;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  ansiinismo  cómo  ha- 
biendo salido  del  dicho  socorro  y  viniéndose  para  esta  ciudad  de  los 
Reyes  con  el  dicho  navio,  con  un  temporal  que  les  dio  llegaron  á  tierra 
del  estado  de  Arauco  á  un  puerto  que  llaman  Puerto  del  Carnero  y 
por  otro  nombre  que  dijo,  y  allí  le  habían  querido  estorbar  al  saltar  en 
tierra,  y  con  un  indio  medio  ladino  que  llevaban  habían  dado  á  en- 
tender que  eran  ingleses  y  que  los  venían  á  ayudar  contra  los  españo-, 
les,  y  con  esto  el  dicho  capitán  Lamero  había  saltado  en  tierra  y  con- 
vocado ios  caciques  é  principales  de  aquella  tierra,  y  sobre   seguro  los 
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había  llevado  al  dicho  navio  y  héchose  á  la  vela  con  ellos  )'  con  los  ca- 
j)itaiics  más  principales,  que  ha  sido  notable  servicio,  porque  los  ingle- 
ses no  osan  tomar  tierra,  ni  los  indios  se  las  dejan  tomar,  porque  con  el 
engaño  que  les  hizo  el  dicho  capitán  Lamero  entienden  que  los  quieren 
también  engañar,  y  ansí  no  los  dejan  saltar  en  tierra,  y  agora  á  estos  in- 
gleses que  pasaron  últimos  por  esta  costa  les  mataron  dos  ingleses, 
entendiendo  que  era  el  propio  engaño,  que  ha  sido  negocio  de  grande 
importancia,  porque  estuvieran  poblados  ó  hechos  A  una  con  ellos  y 
hicieran  grande  daño  en  aquel  reino  y  parte  para  que  se  perdiera,  que 
ha  cesado  con  este  ardid  del  dicho  capitán  Lamero,  y  los  dichos  caci- 
ques y  capitanes  los  trajo  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  en  el  dicho  navio; 
é  que  este  testigo  sabe  y  vio  asimismo  cómo  estando  en  éstos  reinos 
el  visorrey  don  Martín  Enríquez  por  gobernador  dellos,  teniendo  noti- 
cia de  las  partes  del  dicho  capitán  Lamero  y  su  experiencia,  le  mandó 
fuese  en  guarda  del  tesoro  de  S.  M.  por  capitán  de  infantería  al  reino 
de  Tierra  Firme,  y  fué  y  volvió  del  dicho  viaje,  y  luego  fué  otros  tres 
con  el  dicho  cargo  con  los  generales  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalo- 
sa  y  Martín  García  de  Loyola  y  don  Francisco  de  Mendoza  Manrique, 
con  orden  que  en  todo  el  viaje  y  sus  subcesos  se  tomase  su  parecer  para 
lo  que  sucediese,  en  lo  cual  también  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tiene; 
é  asimesmo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué 
proveído  por  capitán  de  un  navio  para  que  fuese  con  el  general  Pedro 
de  Ortega  Valencia  y  en  guarda  del  tesoro  de  S.  M.  y  de  particulares, 
}•  con  orden  de  que  fuese  por  ex[ilorador  y  descubriese  si  había  algún 
cosario,  porque  se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  de  la  tomada  de  la  Isla 
Española  y  se  tuvo  temor  de  que  hubieran  pasado  á  esta  Ahir  ingleses, 
en  lo  cual  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  sirvió  á  S.  M.  muy  prin- 
cipalmente; y  que,  demás  de  lo  susodiclio,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo 
el  dicho  señor  visorrey  Conde  del  Villar  le  proveyó  para  que  fuera  al 
reino  de  Tierra  Firme  otro  viaje  á  dar  aviso  de  la  entrada  de  los  in- 
gleses, segundos  que  entraron,  y  fué  al  reino  de  Tierra  Firme  y  dio  el 
dicho  aviso  al  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  presidente  de  , Tierra 
Firme,  que  había  ido  por  general  deihi,  para  que  con  el  armada  que 
había  llevado  á  su  cargo  viniesen  en  busca  del  enemigo;  y  que  este  tes- 
tigo le  vio  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme  cuando  llegó  con  el  dicho 
aviso;  y  de  allí  sabe  este  testigo  que  partió  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  con  su  saltía  en  compañía  de  la  armada  en  busca  del  cosario, 
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yendo  por  general  della  don  Ci-istóbal  de  Cárdenas,  liijo  del  dicho  Pre- 
sidente, y  el  dicho  capitán  Lainero  con  la  dicha  armada  corrió  toda  la 
costa  de  Nicaragua  é  ilja  siempre  descubriendo  los  puertos  y  ensenadas 
donde  se  imaginaba  estuviese  el  dicho  cosario,  y  este  testigo  vio  cómo 
el  diclio  capitán  Hernando  Laniero  trabajó  en  lo  susodicho  mucho  y 
ge  puso  á  mucho  riesgo  de  la  vida,  porque  en  Teguautepeque  se  le  abría 
el  navio,  y  por  seguir  el  armada  se  puso  á  riesgo  de  perderse;  y  este 
testigo  sabe  y  vio  asimismo  cómo  estando  en  el  puerto  de  Sonsonate  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  visto  que  su  navio  venía  abierto, 
rogó  en  el  dicho  puerto  á  la  justicia  del  y  á  un  Alejandro  de  Niza  le 
vendiese  un  navio  que  estaba  en  el  dicho  puerto,  porque  le  quería  com- 
prar á  su  costa  y  daba  dos  mili  pesos  de  contado  y  lo  demás  daba  fianzas 
para  ello,  para  en  el  dicho  navio  embarcar  toda  la  más  parte  de  la 
gente  é  ir  en  seguimiento  del  inglés,  é  trabajó  q^ie  se  pusiese  en  efeto  lo 
susodicho  y  nunca  se  le  quisieron  dar,  ni  el  general  don  Cristóbal  quiso 
que  se  tomase  por  el  dicho  capitán  Lamero,  [porque]  decía  que  fuesen 
con  sólo  trecientos  hombres  y  con  los  navios  que  estaban  para  navegar, 
y  que  este  testigo  entiende  que  si  se  tomara  el  consejo  del  dicho  capitán 
Lamero,  se  tomara  el  inglés  sin  dubda,  porque  el  dicho  cosario  se  fué 
deteniendo  por  los  puertos,  y  sin  dubda  le  tomaran,  de  que  sentía  el 
dicho  capitán  mucho  y  no  quería  saltar  en  tierra  sino  estarse  en  la  mar, 
espantado  de  lo  poco  que  se  les  daba  de  lo  quél  aconsejaba  é  decía,  é 
que  muchas  veces  persuadió  ai  dicho  general  que  no  se  perdiese  tan 
buena  ocasión  como  seguir  al  dicho  inglés,  y  lo  mismo  hizo  al  almiran- 
te y  capitanes  de  infantería;  y  esto  sabe  para  el  juramento  que  hizo. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  haya  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos,  ó  halládose 
en  alguna  de  las  alteraciones  que  ha  habido  en  ellos,  dijo  este  testigo 
que  no  ha  visto,  sabido,  oído  ni  entendido  que  el  diclio  capitán  Her- 
nando Lamero  se  haya  hallado  en  ninguna  cosa  contra  el  real  servicio 
de  S.  M.,  antes  ha  servido,  como  dicho  tiene,  como  leal  vasallo  y  ser- 
vidor de  S.  M. 

Preguntado  diga  y  declare  si  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se 
le  ha  dado  alguna  ayuda  de  costa  ó  salario  de  la  real  caja,  ó  que  haya 
sido  gratificado  de  los  dichos  servicios,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  sido 
gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  y   trabajos,  ni  se  le  haya  dado 
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salario  n¡  ayuda  de  costa  alguna,  porque,  aunque  se  lo  dieran,  no  lo  to- 
mara, ponjue  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  siempre  ha  servido 
y  hecho  ios  dichos  servicios  á  su  costa  é  minción,  gastando  grau  suma 
de  pesos  de  oro  en  lo  que  dicho  tiene,  sin  hal^er  querido  rescebir  paga 
ni  socorro  alguno,  por  ser,  como  es,  persona  tan  principal,  hijodalgo 
notorio  y  tenido  en  esta  opinión  entre  todos  los  que  le  conoscen;  y  que 
á  causa  de  haber  gastado  tanta  hacienda  en  lo  que  dicho  tiene,  este 
testigo  sabe  que  está  pobre  y  nescesitado  y  que  no  tiene  con  qué  se 
poder  sustentar,  demás  de  que  está  casado  con  hija  del  capitán  Prado, 
persona  que  fué  conquistador  destos  reinos,  é  que  sólo  sabe  este  testigo 
que  tiene  en  la  provincia  de  Paita  unos  indezuelos  que  le  dio  don 
Francisco  de  Toledo,  de  tan  poco  provecho  que  no  rentan  ducientos  pesos, 
á  lo  que  dicen,  y  que,  conforme  á  los  servicios  que  ha  hecho  y  gastos 
de  su  hacienda,  á  este  testigo  le  paresce  que  será  cosa  muy  justa  y  en 
descargo  de  la  real  conciencia  de  S.  M.  que  al  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  se  le  dé  renta  con  que  pueda  sustentarse  y  se  le  gratifiquen  sus 
servicios  y  gastos,  y  que  la  que  se  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él,  por 
ser  de  las  partes  é  cualidad  que  dicho  tiene;  y  dijo  ser  verdad  para  el  ju- 
i-amento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  se  ratificó  en  ello;  y  dijo 
ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  no  le  tocan  las  generales. — El 
licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres. — Gaspar  Sáncliez  de  Plazuela. 
— Ante  mí. — Joan  de  Monfoi/a. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  juUio  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ociio  años,  el  dicho  señor  licenciado 
Alonso  Maldonado  de  Torres,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  en  esta  Real 
Audiencia,  para  la  información  que  le  está  cometida  de  los  servicios  é 
cualidad  del  capitán  Hernando  Lamero,  hizo  parescer  y  llamar  ante  sí 
al  adelantado  Alvaro  de  Mendafia,  adelantado  de  las  islas  de  Salomón 
y  vecino  desta  -ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  y  rescebido  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  por  Dioí,  nuesti'o  señor,  é  prometió  de 
decir  verdad;  é  le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  si  conosce  al  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drade  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte  y  en  qué  casos  y  cosas  sabe  el  suso- 
dicho ha  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos  del  Pirú,  dijo:  que  conosce  al 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  desde  el  año  pasado  de  sesenta  y  siete, 
é  que  gobernando  este  reino  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del 
Consejo  Real  délas  Indias,  queriendo  enviará  descubrir  tierras  nuevas, 
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como  S.  M.  le  había  ordenado  y  mandado,  para  aumentar  sus  reinos  y 
señoríos,  hizo  y  ordenó  una  armada  de  dos  navios  y  por  capitán  ge- 
neral della  á  este  testigo,  para  enviar  á  descubrir  por  esta  Mar  del  Sur, 
y  uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  á  ir  al  dicho  descubrimiento 
con  este  testigo  fué  el  diclio  capitán  Hernando  Lamero  para  en  él  servir 
á  S.  M.,  y  se  embarcó  en  el  puerto  del  Callao  desta  ciudad  de  los  Reyes 
al  dicho  descubrimiento;  é  yendo  este  testigo  con  la  dicha  armada  por 
tal  general,  y  en  su  compañía  el  dicho  Hernando  Lamero,  en  demanda 
do  su  viaje,  descubrieron  la  isla  del  nombre  de  Jesús  y  luego  la  isla  de 
Santa  Isabel,  que  así  les  pusieron  nombre,  y  otras  m\ichas  islas  de 
mucha  grandeza  y  fertilidad  é  provecho  á  S.  M.,  de  que  S.  M.  tiene  re- 
lación; é  que,  descubierta  la  dicha  isla  de  Santa  Isabel  y  buscando  sur 
gidero  este  testigo  con  los  soldados  que  llevaba,  saltaron  en  tierra,  y 
para  descubrir  una  de  las  islas  y  ver  lo  que  en  ella  había,  este  testigo 
envió  al  capitán  Sarmiento  á  ello,  y  se  volvió  otro  día,  y  tornó  á  enviar 
al  maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  y  en  su  compañía  fué  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  dende  á  pocos  días  volvieron, 
habiendo  entrado  por  la  tierra  adentro  hasta  ver  la  mar  de  la  otra  parte, 
y  que  por  la  relación  quel  dicho  maese  de  campo  y  demás  soldados 
dieron  á  este  testigo,  pasaron  muchos  trabajos,  guasábaras  y  rencuen- 
tros con  los  naturales  de  la  dicha  isla  y  se  vieron  en  mucho  peligro,  y 
en  todo  esto  se  halló  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  así  el  dicho 
maese  de  campo  y  demás  soldados  loaron  mucho  á  este  testigo  y  al 
dicho  Hernando  Lamero  de  muy  buen  soldado  y  muy  animoso  é  para 
mucho;  y  que,  estando  este  testigo  surto  en  la  dicha  isla  de  Santa  Isa- 
bel con  su  armada,  hizo  hacer  un  bergantín  para  que  con  él  se  fuese 
descubriendo  la  costa  de  aquella  isla,  para  que  por  donde  fuese  el  ber- 
gantín pudiesen  navegar  los  navios  sin  riesgo,  ó  que,  después  de  hecho, 
envió  al  maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  en  él  y  llevó  en  su 
compañía  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  se  tardaron  treinta  días 
ó  más  en  el  camino,  estándolos  este  testigo  esperando  en  la  dicha  isla; 
y  después  que  fueron  venidos,  le  refirió  á  este  testigo  todo  lo  que  había 
hecho  y  los  grandes  é  peligrosos  trabajos  que  por  mar  y  por  tierra 
habían  pasado  con  los  naturales  de  aquellas  islas  en  las  guazábaras  que 
con  ellos  habían  tenido  en  defender  sus  tierras,  y  do  las  muertes  y 
casos  que  en  la  dicha  jornada  les  había  sucedido;  y  que  en  todo,  el  dicho 
maese  de  campo  y  demás  soldados  decían  mucho  bien  y  loaban  al  dicho 
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ca¡iitán  Hernando  Lamero  de  muy  buen  soldado,  esforzado  y  ani- 
moso y  que  era  para  mucho  servicio,  y  que  en  todo  se  había 
hallado  y  en  las  astucias  que  habían  hecho  las  había  hecho  el  dicho 
Hernando  Lamero  y  él  solo  había  rendido  muchos  indios  y  arrojádose 
á  los  mayores  peligros;  y,  ñnalmente,  decían  que  había  trabajado  y 
servido  mucho  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  como  muy  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.;  é  que  ansimismo,  estando  el  dicho  maese  de  campo 
en  la  dicha  isla  de  Santa  Isabel,  lejos  de  donde  este  testigo  tenía  su  ar- 
mada, y  viendo  que  con  vientos  contrarios  no  podía  navegar  el  ber- 
gantín, determinó  de  inviar  una  piragua  de  las  que  habían  tomado  á 
los  indios  con  quien  habían  tenido  guazábaras,  con  algunos  soldados, 
y  en  ella  envió  por  capitán  y  hombre  que  entendía  las  cosas  de  la  mar 
al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  adonde  este  testigo  estaba  con  su 
armada,  á  darle  aviso  de  lo  que  habían  hecho  y  donde  estaba,  porque 
este  testigo  estaba  con  gran  pena  de  no  saber  dellos;  y  ansí  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  vino  con  el  aviso  á  este  testigo,  donde,  des- 
pués de  llegados  los  dichos  soldados  y  gente  que  traía,  hicieron  relación 
de  los  grandes  é  muchos  trabajos  ó  infortunios  que  habían  pasado:  en 
lo  cual  el  dicho  Hernando  Lamero  hizo  muy  señalado  trabajo  y  estu- 
vieron muy  á  riesgo  de  las  vidas,  porque  un  indio  lengua  que  llevaban 
en  las  mismas  piraguas  se  les  huyó  y  estuvieron  con  gran  riesgo  y  te- 
mor de  las  vidas,  entendiendo  que,  dando  aviso  á los  indios  dellas,  die- 
ran sobre  ellos  y  los  mataran;  y  estando  con  este  trabajo,  no  sabiendo  por 
donde  habían  de  caminar  para  ir  donde  estaban  los  navios,  por  tierra, 
por  no  pasar  por  donde  había  gran  suma  de  indios  de  guerra,  vieron 
el  bergantín  por  la  mar  y  lo  llamaron  haciendo  señas,  y  ansí  los  vol- 
vió á  tomar  y  les  llevaron  al  armada,  donde  le  hicieron  á  este  testigo 
relación  de  todo  y  de  lo  que  el  dicho  capitán  Lamero  había  servido;  é 
que  habiendo  llegado  este  testigo  á  la  isla  llamada  Giiadalcanal,  envió 
este  testigo  al  capitán  Sarmiento  al  castigo  de  unos  indios  que  habían 
muerto  unos  soldados  sobre  seguro  yendo  á  tomar  agua,  y  en  su  com- 
pañía salió  el  dicho  Hernando  Lamero,  y  los  indios  hicieron  unas  eni- 
bosca<las  y  los  acometieron  por  la  playa  y  por  la  tierra  y  pelearon  mu- 
cho tiempo  con  ellos,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  Lamero  siempre  se 
señaló  mucho  en  acudir  á  todo'con  grande  ánimo  y  esfuerzo  y  fué  mu- 
cha parte  con  sus  ardides  para  que  se  consiguiese  la  vitoria;  é  que  ansi- 
mismo otro  día,  de  ahí  á  algunos  días,  salió  con  este  testigo  y   con  el 
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maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  de  Valencia  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lainero  á  otra  provincia  donde  eran  cnlpados  del  mesmo  delito;  y 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  tuvieron  con  los  indios,  el  dicho  Her- 
nando Lamero  peleó  muy  animosamente  contra  los  dichos  indios  y  lo 
hizo  como  muy  buen  soldado  é  animoso,  porque  este  testigo  lo  vio  por 
vista  de  ojos,  y  desde  entonces  lo  tuvo  y  estimó  en  más  de  lo  que  hasta 
allí  lo  había  tenido  por  las  relaciones  que  de  su  ánimo  le  habían  dado, 
porque  vio  que  aún  era  más  de  lo  que  de  él  se  decía;  é  que  después 
fueron  á  la  isla  de  San  Cristóbal,  é  que  de  allí  con  el  bergantín  se  en- 
vió á  descubrir  la  isla  de  Santa  Ana  y  Santa  Catalina  y  la  costa  de  la 
isla  de  San  Cristóbal,  3'  en  todas  estas  y  otras  ocasiones,  ansí  en  pre- 
sencia de  este  testigo  como  de  otros  capitanes  que  salían  á  hacer  algu- 
nos efetos,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  era  uno  de  los  que  se 
escogían  y  el  primero,  por  ser  tan  buen  soldado  para  todo  y  tan  animo- 
so y  que  tan  bien  servía  á  S.  M.;  y  que  después  de  haber  descubierto 
las  dichas  islas  y  tomado  posesión  dellas  en  nombre  de  S.  M.  y  haber 
dado  algunas  la  obediencia,  se  volvió  este  testigo  con  su  armada;  y  atra- 
vesando la  línea  equinocial  para  venir  sobre  la  costa  de  Xueva  España, 
habiendo  llegado  treinta  y  dos  grados  de  altura  á  la  parte  del  norte,  les 
dio  un  huracán  muy  grande  en  que  dentro  de  una  hora  se  perdieron  de 
vista  las  dos  naos  de  armada  que  llevaban  y  se  zozobró  la  nao  capitana 
en  que  este  testigo  iba,  y  para  salir  del  peligro  fué  nescesario  cortar  el 
mástil  mayor,  contra  la  voluntad  de  los  pilotos,  y  con  velas  y  todo  fuéá 
la  mar,  y  ansí  volvió  el  navio  á  enderezarse,  y  por  la  falta  de  velas  que 
desde  entonces  tuvieron  y  falta  de  comida  que  se  iba  gastando  pasaron 
tres  meses  de  mucha  hambre,  comiendo  á  seis  onzas  de  pan  y  ixiedio 
cuartillo  de  agua  sin  otra  cosa,  y  estuvieron  tres  meses  en  esta  nescesi- 
dad  y  tardaron  seis  meses  desde  que  salieron  de  las  islas  hasta  llegar  á 
tierra  que  pudiesen  remediarse  de  comida;  y  al  cabo  de  los  tres  meses 
que  se  apartaron  un  navio  de  otro,  habiendo  este  testigo  surgido  con 
la  nao  capitana  en  el  puerto  de  Santiago  de  México  y  teniendo  ya  por  per- 
dida la  nao  almirante  en  que  iba  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
á  tercero  día  después  que  este  testigo  llegó  al  dicho  puerto  entró  la  di- 
cha nao  almirante  en  d  dicho  puerto,  teniéndose  por  perdidos  los  unos 
á  los  otros,  y  contándose  los  trabajos  los  unos  á  los  otros  que  habían 
pasado  en  la  dicha  navegación,  supo  este  testigo  cómo  la  nao  almirante 
había  estado  zozobrada  como  lo  estuvo  la  nao  capitana,  y  que  por  solo 
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el  pnrescer  de  el  dicho  Hernando  Lamero  se  cortó  el  mástil  maj'or  de 
la  diciía  nao  y  se  salvó  la  diclia  nao  y  la  gente  que  en  ella  venía;  y  que 
habiendo  ido  este  testigo  al  reino  de  España  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo 
que  se  le  había  encomendado  y  habiendo  vuelto  á  este  reino  con  orden 
de  S.  M.  para  ir  á  poblar  las  dichas  islas,  este  testigo  nombró  por  capi- 
tán de  uno  de  los  navios  que  habían  de  ir  á  la  dicha  población  al  dicho 
ca|Mtán  Hernando  Lamero,  el  cual  á  su  costa  hizo  y  levantó  cient  hom- 
bre» para  que  fuesen  á  la  dicha  jornada,  la  cual  no  se  consiguió  respeto 
de  la  venid;\  del  cosario  inglés  y  no  se  le  haber  dado  á  este  testigo  lo 
que  S.  M.  mandaba  y  por  le  haber  quitado  á  este  testigo  la  gente  que 
tenía  hecha  para  que  fuese  al  Vallano  contra  los  ingleses  y  después  otra 
vez  contra  el  capitán  Francisco;  y  este  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Lamero  trabajó  todo  cuanto  á  él  fué  posible  en  lo  susodicho  y  en  todo 
lo  que  ha  referido,  con  su  persona,  criados  y  esclavos,  á  su  costa  y  min- 
ción. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  susodicho  ha- 
ya deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni 
entendido  quel  susodicho  haj'a  deservido  en  cosa  alguna,  antes,  como 
dicho  tiene,  lia  servido  muy  leahnente  y  como  soldado  y  capitán  muy 
animoso  y  celoso  del  servicio  de  su  rey. 

Preguntados!  para  los  dichos  servicios  se  le  ha  dado  algún  salario  ó 
ayuda  de  costa  déla  real  caja  ó  si  ha  sido  gratificado  de  los  dichos  ser- 
vicios", dijo  este  testigo  que  no  sabe  que  le  hayan  dado  paga  ni  salario 
alguno  de  el  tiempo  que  ha  servido  como  soldado  y  capitán  en  lo  su- 
sodicho, ni  que  haya  sido  gratificado,  mas  de  que  el  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  le  dio  en  la  provincia  de  Paita  unos  indezuelos,  que,  á  lo 
que  este  testigo  ha  oído  y  entendido,  valen  tan  poco  que  no  rentan 
duscientüs  pesos;  y  así  por  esto  como  por  ser  habido  é  tenido  el  dicho  ca- 
pitán Lamero  por  persona  noble  é  hijodalgo  y  haber  servido  á  S.  M. 
con  lustre  de  su  persona,  este  testigo  entiende  que  está  pobre,  por  haber 
hecho  gastos  grandes  de  su  hacienda  y  hecho  á  su  costa  los  dichos  ser- 
vicios y  dejado  de  ganar  de  comer;  é  que  por  esto  y  estar  casado  con 
hija  del  capitán  Prado,  que  también  ha  oído  decir  que  sirvió  en  estos 
reinos,  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  S.  M.  descargará  su 
real  conciencia  en  que  se  le  dé  de  comer  y  renta  con  qué  se  pueda  sus- 
tentar así  y  su  mujer  é  familia,  conforme  á  su  cualidad,  méritos  y  ser- 
vicios, é  que  la  merced  que  se  le  hiciere   cabrá   muy  bien  en  él  é  será 
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innj'  justa;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  liizo,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años. — El  li- 
cenciado Alonso  Maldonado  de  Torres. — Alvaro  de  Mendaña,  adelantado 
de  Ins  islas. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  treinta  días  del  mes  de  juJlio  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha 
información  hizo  llamar  y  parescer  ante  sí  á  don  Francisco  Maniique 
de  [jara,  caballero  del  hábito  de  Santiago  é  fator  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.,  del  cual  el  dicho  señor  oidor  hizo  tomar  y  tomó  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  por  el  conoscimiento  del  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  y  sus  partes  y  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  {«arte,  dijo:  que  le  conosce  de  más  de  ca- 
torce años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  S.  M.  en  es- 
tos reinos  del  Pirú,  dijo  este  testigo:  que  al  tiempo  quel  cosario  Fran- 
cisco Draque  entró  en  esta  Mar  del  Sur,  el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  estaba  en  las  provincias  de  Chile  con  un  navio  suyo  é  del  Licen- 
ciado Torres,  que  estaba  cargado  para  venir  al  puerto  de  esta  ciudad, 
el  cual  le  tomó  el  dicho  cosario  con  todo  lo  que  en  él  estaba,  que  valía 
más  de  veinte  mili  pesos;  y  esto  testigo  vio,  por  una  relación  que  se  le 
trajo  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  quel  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  había  pedido,  visto  lo  que  importaba  el  dar  aviso  en  este  rei- 
no, se  le  diese  un  barco  para  venir  á  dar  aviso  de  la  entrada  del  dicho 
inglés,  por  ser  cosa  de  tanta  importancia,  y  por  la  dicha  relación  en- 
tendió este  testigo  que  no  se  le  había  querido  dar  el  dicho  navio,  por- 
que si  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  viniera  con  el  aviso,  como  lo 
pretendía,  no  hiciera  el  dicho  cosario  los  daños  que  hizo,  y  aún  que  le 
paresce  que  no  pasara  de  este  puerto,  como  pasó,  porque  estaba  la 
tierra  desapercebida;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo,  como 
fator  y  veedor  de  su  real  hacienda,  vio  cómo  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero  fué  al  estrecho  de  Magallanes  por  piloto  mayor  de  la  arma- 
da que  don  Francisco  de  Toledo  hizo  é  por  general  el  capitán  Pedro 
Sarmiento,  el  cual  fué  al  dicho  Estrecho  con  orden  de  que,  faltando  el 
general  ó  ahnirante,  quedase  en  su  lugar  el  dicho  capitán  Hernando 
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Laiiiero,  porque  como  persona  que  se  ocupó  en  el  dicho  despacho  de 
la  dicha  armada,  vio  lo  susodicho  y  la  instrucción  que  llevó  el  dicho 
Hernando  Lamero  para  el  dicho  efeto;  y  que  este  testigo  supo  y  en- 
tendió de  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada,  y  relaciones  quo  de 
todo  el  discurso  del  viaje  se  enviaron,  quel  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  trabajó  y  sirvió  muy  principalmente  en  la  dicha  jornada  y  fué 
de  gran  efeto  el  ir  en  ella;  é  que,  salido  de  la  dicha  jornada  y  volvién- 
dose para  esta  ciudad,  arribó  al  puerto  de  Valdivia  á  tiempo  que  toda 
la  tierra  estaba  alzada  é  las  ciudades  de  arriba  puestas  en  arma  y  que 
estaban  en  riesgo  de  perderse  é  despoblarse,  é  quel  dicho  capitiinlluego 
que  supo  la  necesidad  é  aprieto  de  la  tierra,  saltó  en  ella  con  su  gente, 
y  con  ella  é  su  {)ersona  y  esfuerzo  fué  parte  para  que  se  tornase  á  paci- 
ficar y  no  se  acabase  de  perder;  y  este  testigo  vio  cartas  de  los  Cabildos, 
escritas  á  don  Francisco  de  Toledo,  por  las  cuales  le  referían  lo  mucho 
y  bien  quel  dicho  capitán  había  servido  y  como  había  sido  el  todo 
para  que  no  se  despoblasen  las  ciudades  de  Osorno,  Valdivia  y  la  Im- 
perial y  otras  ciudades,  y  suplicaban  al  dicho  Visorrey  le  hiciese  merced 
muy  grande  y  copiosa;  y  que  este  testigo  vio  en  esta  corte  unos  indios 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  trujo  de  tornaviaje  del  dicho  Es- 
trecho, que  los  cogió,  á  lo  que  se  dijo,  en  el  estado  de  Arauco,  en  Chile, 
y  para  ello  les  hizo  un  engaño,  que  fué  darles  á  entender  que  quería  to- 
mar tierra  y  que  eran  ingleses  y  que  los  venían  á  favorecer  contra  los 
españoles,  y  con  este  seguro  los  metió  en  el  navio  y  dio  la  vela,  y  ha 
sido  esto  cansa,  á  lo  que  este  testigo  ha  sabido,  que  ahora,  aunque  lie  - 
gan  ingleses,  no  les  dejan  tomar  tierra  ni  seconfían  dellos,  y  desta  ma- 
nera no  están  poblados  entre  ellos,  que  fué  un  servicio  é  un  ardid  muy 
señalado  y  causa  para  que  aunque  quieran  quedarse  y  confederarse 
con  ellos,  no  lo  acepten  los  indios  y  los  ingleses  no  tengan  acogida,  y 
esto  se  verifica  por  haberse  entendido  que  el  cosario  último  que  pasó 
por  este  Mar,  queriendo  tomar  tierra,  se  la  defendieron  los  indios  y  le 
mataron  dos  ingleses;  y,  que  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe 
y  vio  cómo  por  ser  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persona  de  tan- 
ta confianza  y  experiencia,  así  en  la  guerra  como  en  las  demás  cosas 
de  la  navegación,  el  virrey  don  Martín  Enríquez  le  eligió  y  escogió  para 
que  fuese  al  reino  de  Tierra-firme  por  capitán  con  la  armada  de  S.  M. 
y  su  tesoro  y  en  guarda;  y  este  testigo  vio  cómo  fué  é  volvió,  yendo 
por  general  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa,  porque  como  fator  de 
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S.  M.,  despachó  é  provej-ó  la  dicha  armada;  ó  para  el  inesino  efeto  fué 
escogido  y  señalado  otros  tres  vi,ajes,  imo  en  que  fué  por  general  don 
Francisco  de  Quiñones,  y  otro  en  que  fué  por  general  Martín  Gai-cía 
de  Loyola,  3'  otro  en  que  fué  por  general  don  Francisco  de  Mendoza 
Manrique,  todas  las  cuales  armadas  proveyó  y  despachó  este  testigo 
como  talfator  y  vio  que  volvió  con  los  navios  de  su  cargo  el  dicho  Her- 
nando La  mero;  y  vio  este  testigo  y  sahe  que  todos  los  dichos  generales 
llevaron  orden  é  instrucción  para  que  en  todo  acaescimiento  se  tomase 
el  parecer  de  dicho  Hernando  Lamero  y  no  se  hiciese  cosa  sin  su  pa- 
rescer  é  voto,  'por  tenelle  los  Visorreyes  é  Audiencias  por  homl^re  de 
tanta  experiencia,  fidelidad  y  confianza;  y  que,  demás  de  lo  susodicho, 
este  testigo,  como  tal  fator  de  S.  M.,  ha  despachado  otros  tres  viajes  al 
dicho  Hernando  Lamero  con  una  saltía  que  se  le  mandó  dar  por  el 
Virrey  y  oficiales  reales  para  que  fuese  al  reino  de  Tierra-firme  con  avi- 
sos y  despachos  de  mucha  importancia  y  de  la  entrada  de  otros  cosa- 
rios en  esta  Mar,  y  con  el  armada  de  que  fué  por  general  el  Licenciatlo 
Cárdenas  por  explorador  y  descubridor  de  lo  que  ha'bía  en  la  Mar,  y  des- 
cubriendo si  [lial)ía]  algunas  veladas  de  enemigos,  por  el  temor  que  había 
dellos,y  volvióde  los  diciios  viajes;  y  el  últimoque  se  tornó  ádespachar 
para  Tierra-firme  fué,  á  lo  que  este  testigo  vio  por  relación,  desde  el  di- 
cho reino  de  Tierra-firme  á  la  costa  de  México  con  la  armada  de  S.  M. 
en  busca  del  capitán  Tomás  Dens;  y  el  dicho  capitán  Lamero,  á  lo  que 
oyó  y  vi6  por  relaciones  y  entendió  de  personas  que  se  hallaron  presen- 
tes, é  por  testimonio  que  este  testigo  ha  visto,  trabajó  mucho  con  el  ge- 
neral don  Cristóbal  de  Cárdenas  que  se  siguiera  el  cosario  é  puso  to- 
das sus  fuerzas  é  diligencias  sobre  ello,  y  se  ofreció  á  comprar  un 
navio  para  seguirle,  é  que  padeció  mucho  trabajo,  hambre  y  necesidad 
de  su  hacienda é  de  la  vida,  sirviendo,  como  sirvió  siein[)re,  á  su  costa  y 
niinción,  y  haciendo,  como  ha  hecho,  y  á  este  testigo  le  consta,  grandes 
gastos  de  su  hacienda. 

Preguntado  digay  declare  este  testigo  si  sabe  ó  ha  oído  y  entendido  que 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos, 
dijo:  que  este  testigo  no  ha  oído,  ni  visto,  ni  entendido  que  haya  de- 
servido á  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  ha  servido  como  leal  y  verda- 
dero vasallo  suyo,  á  su  costa  y  minción,  con  lustre  de  su  persona  y  como 
hijodalgo,  ques  habiilo  en  tal  posesión  entre  todos  los  que  le  conocen, 
y  hecho  muchos  gastos  de  su  hacienda,  como  tiene  dicho  este  testigo. 
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Preguntado  diga  y  declare  este  testigo,  si  este  testigo  sabe  ó  ha  visto 
que  liaya  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  é  trabajos  ó  se  le 
haya  dado  algún  salario  ó  ayuda  de  costa  de  la  real  caja,  dijo  este  tes- 
tigo: que  este  testigo  conosce  de  la  condición  é  partes  del  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  Gallegos  que,  aunque  se  le  quisiera  dar  algún  sala- 
rio ó  ayuda  de  costa,  no  le  rescibiera  y  se  corriera  dello,  por  haber 
siempre  hecho  á  su  costa  los  dichos  servicios  y  gastado  su  hacienda  y 
empeñádose  para  ello,  y  por  los  haber  hecho  dejando  de  ganar  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  viajes  que  hubiera  hecho  con  sus  navios  y 
gente,  de  que  estuviera  muy  próspero;  y  que,  así  por  esto  como  por  es- 
tar casado  con  hija  del  capitán  Prado,  persona  principal  y  de  méritos 
é  que  sirvió  en  la  conquista  destos  reinos,  este  testigo  sabe  que  está 
nescesitado  é  que  no  tiene  otro  entretenimiento  mas  de  hasta  docien- 
tos  pesos  de  renta,  que  le  dio  don  Francisco  de  Toledo,  y  este  testigo 
sabe  que  se  le  dieron  al  dicho  capitán  con  ánimo  y  demostración  de  le 
hacer  más  mercedes  por  sus  servicios  y  gastos,  y  esto  le  dijo  á  este  tes- 
tigo el  dicho  don  Francisco  de  Toledo  tratando  del  particular  del  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  é  de  lo  mucho  que  merescía,  por  lo  que 
á  este  testigo  le  paresce  que  será  justísimo  que  S.  M.  haga  al  dicho  ca- 
pitán Hernando  Lamero  merced  y  gracia  de  darle  renta  con  que  se 
pueda  sustentar  conforme  á  su  cualidad,  méritos,  servicios  y  gastos, 
que  han  sido  muchos  y  grandes;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  cinco  años. — El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres. — D.  Fran- 
cisco Manriqíis  de  Lara. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya. 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drrda,  digo:  que  por  V.  A.  y  de  pedimiento  mío,  se  ha  mandado  res- 
cibir  información  de  mis  servicios  hechos  en  este  reino,  partes  y  cuali- 
dad, y  para  que  conste  á  vuestra  real  persona  de  algunos  de  los  dichos 
servicios  y  cómo  han  sido  hechos  todos  á  mi  costa  y  minción,  hago 
presentación  de  estos  recaudos,  autos  y  testimonios; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  pongan  con  la  dicha  información 
y  vayan  con  ella,  y  para  ello,  etc. — Hernando  Lamero  (iallegos  de  An- 
drada. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  ^e  agosto  de  mili  ó 
qu'uientos  y  ochenta  y  ocho  años,  estando  los   señores  p.iesidente  é  oí- 
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dores  desta  Real  Audiencia  en  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  peti- 
ción; é  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  se  mandó  que  los 
recaudos  de  que  en  en  ella  se  hace  mención  se  pongan  con  la  informa- 
ción que  se  rescibe  de  oficio  del  dicho  capitán  Hernando  l^amero  Ga- 
llegos de  Andrade. — Juan  de  Montoya. 

Yo,  Domingo  de  Garro,  contador  de  la  real  liacienda  de  S.  M.  y  de 
la  Nueva  Castilla  destos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  certifico  á  todos 
los  señores  que  la  presente  vieren  cómo  por  los  libros  reales  que  están 
en  mí  poder  en  la  contaduría  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  no  consta  ni 
paresce  que  al  capitán  Hernando  l^amero  se  le  haya  dado  ni  pagado 
ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa  desde  principios  del  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve,  que  entró  en  la  Mar  del  Sur  á 
robar  el  capitán  Francisco  Drake,  hasta  el  día  de  la  fecha,  así  para  la 
jornada  y  descubrimiento  del  Esirecho  de  Magallanes  quel  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  se  hizo  por  mamlado  del  señor 
visorrey  don  Francisco  de  Toledo,  donde  fué  proveído  por  piloto  ma- 
yor por  el  dicho  Visorre}',  con  título  y  provisión  que,  en  caso  que  Joan 
de  Villalobos,  almirante  de  la  dicha  armada,  muriese,  quedase  en  su 
lugar  por  almirante  della  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero;  ni  para 
la  jornada  en  que  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  tres 
fué  por  capitán  de  un  galeón  de  S.  M.  y  de  la  gente,  soldados,  pasa- 
jeros y  marineros  que  en  él  fueron,  que  salió  del  puerto  desta  dicha 
ciudad  para  el  reino  de  Tierra  Firme  con  la  plata  de  S.  M.  y  particu- 
lares, con  título  de  capitán  que  para  ello  le  dio  el  señor  don  Martín 
Enríquez,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos;  ni  por  otra  causa  alguna, 
como  consta  y  paresce  por  los  dichos  libros,  á  que  en  lo  nescesario 
me  remito;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Hernando 
Lamero,  di  la  presente,  ques  fecha  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
á  treinta  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é 
cuatro  años. — Domingo  de  Garro. 

Yo,  Tristán  Sánchez,  contador,  juez  é  oficial  de  S.  M.  de  la  Nueva 
Castilla  de  los  reinos  del  Pirú,  certifico  á  los  que  la  presente  vieren 
como  por  los  libros  de  la  real  hacienda  del  Rey,  nuestro  señor,  que 
están  en  la  contaduría  de  esta  ciudad,  á  mi  cargo,  no  paresce  que  al 
capitán  Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  ni  pagado  ningún  sueldo, 
paga  ni  ayuda  de  costa  desde  treinta  del  mes  de  septiembre  del  año 
pasado  de  ochenta  é  cuatro,  hasta  el  día  de  la  fecha,  aunque  en  este 
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tiempo  filé  en  la  armada  que  salió  del  puerto  de  esta  ciudad  al  reino 
de  Tierra  Firme  con  la  plata  de  S.  M.  y  particulares,  de  que  fué  por 
general  don  Francisco  de  Mendoza,  nombrado  por  la  Real  Audiencia, 
con  título  de  capitán  del  galeón  San  Francisco,  que  fué  en  la  dicha  ar- 
mada; y  después,  en  el  dicho  tiempo,  ha  ido  por  orden  del  visorrey 
Conde  del  Villar,  del  dicho  puerto  desta  ciudad  al  de  Tierra  Firme  en 
una  saltía,  á  cosas  del  real  servicio,  por  la  nueva  que  había  de  cosarios 
fiígleses  que  han  entrado  en  esta  costa,  como  paresce  por  los  dichos 
libros,  á  que  me  refiero;  y  en  fee  dello,  lo  firmé  de  mi  nombre.  Fecho 
en  los  Rej'es,  á  once  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
años. —  Trisíán  Sánches. 

Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  j\isticia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majes- 
tad, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  y  bien  deste  reino  y  de  las 
provincias  del  Pirú  enviará  una  persona  en  un  barco  con  marineros  y 
gente  para  que  dé  aviso  al  excelente  señor  Virrey  del  Pirú  del  navio 
que  ha  parescido  en  esta  costa  de  luteranos  cosarios  y  cómo  han  roba- 
do un  navio  que  estaba  en  este  puerto  con  suma  de  pesos  de  oro,  y  co- 
mo á  cosa  tan  importante,  confiando  de  vos  Hernando  Lamero,  que  sois 
persona  que  con  todo  cuidado  y  diligencia  iréis  en  el  dicho  barco  y 
daréis  el  dicho  aviso; 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  mando  que  vais  al  puerto 
de  la  Ligua  y  allí  os  embarquéis  con  los  marineros  y  gente  que  lleváis 
para  que  os  ayuden  á  llevar  el  dicho  barco  y  á  defenderle,  en  el  cual 
os  embarcaréis  é  iréis  dando  aviso  por  todos  los  puertos  hasta  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  allí  entregaréis  los  despachos  que  míos  lleváis  á  su  ex- 
celencia del  señor  V^isorrey;  y  si  acaso  topáredes  con  el  dicho  navio  lu- 
terano y  os  paresciere  que  al  menos  riesgo  vuestro  y  de  la  dicha  gente 
los  podéis  acometer  y  tomarle  los  dichos  navios,  lo  haréis;  y  mando  á 
las  personas  que  van  en  el  dicho  barco  ó  fragata  cumplan  vuestros 
mandamientos  y  obedezcan  en  todo  aquello  que  les  mandáredes,  so  las 
penas  que  les  pusiéredes,  en  las  cuales  les  doy  por  condenados  lo  con- 
tsario  haciendo,  que,  si  nescesario  es,  os  nombro  por  caudillo  para 
que,  como  á  usanza  de  guerra,  haréis  hacer  todo  lo  que  convenga  para 
lo  susodicho,  que,  si  es  nescesario,  os  doy   poder  cumplido  con  libre  y 
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general  administración,  y  podáis  con  toda  diligencia  armar  el  dicho 
barco  ó  fregnta,  que  para  todo  ello  y  toiiinr  caballos  é  indios  para  el 
dicho  avianiiento,  os  doy  poder  cumplido  y  para  tomar  el  bastimento 
que  fuere  nescesario. 

Y  mando  que  ninguna  persona  os  ponga  embargo  ni  impedimiento 
alguno  á  lo  que  dicho  es,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  S.  M. 

Fecho  en  Santiago,  á  diez  y  seis  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta y  nueve  años. 

Y  otrosí:  os  mando  que  toméis  las  tablas  y  clavazón  que  fuere  me- 
nester para  empavesar  el  dicho  barco,  lo  cual  lo  sacaréis  é  tomaréis  de 
donde  lo  halláredes,  por  cuenta  y  razón,  para  que  yo  lo  mande  pagar  á 
cuyos  fueren. 

Fecha  nf  supra ;  y  tomaréis  cualesquier  herramientas  de  carpintero. — 
Fecha  itt  supra. — Jiodrigo  de  Quiroga. — Por  mandado  de  S.  S. —  Cristó- 
bal Lilis.  ^ 

Alvaro  de  Mendaña  de  Neira,  adelantado,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, por  S.  M.,  de  las  Islas  Occidentales  del  Mar  del  Sur. 

Por  cuanto  en  nombre  de  la  Majestad  Real  é  usando  de  su  real  poder 
que  tengo  levanté  bandera  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  estoy  hacien- 
do gente  públicamente  para  la  jornada  de  las  Islas,  como  Su  Majestad 
lo  manda  por  la  real  provisión  que  para  ella  me  dio,  que  es  la  que  se 
sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jeru.'-alén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme 
del  Mar  Océano,  conde  de  Flandesy  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  en  cierto  asiento  y  capitulación  que  vos  Alvaro  de  Men- 
dafia  tomastes  con  Nos,  en  veinte  y  siete  de  abril  próximo  pasado  deste 
presente  año,  sobre  el  descubrimiento  y  población  y  pacificación  de  las 
Islas  Occidentales  del  Mar  del  Sur,  hay  dos  capítulos  por  los  cuales 
vos  ofrecéis  de  llevar  á  las  dichas  islas  quinientos  hombres  ó  los  que 
más  pudiéredes,  y  Nos  os  damos  licenoia  para  que  los  podáis  llevar  de 
estos  reinos  y  de  las  provincias  del  Pirú,  y  ofrescemos  otras  cosas  con- 
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tenidas  en  uno  de  los  dichos  capítulos,  como  más  largo  en  los  dichos 
capítulos  se  contiene,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

ítem,  os  ofrecéis  de  llevar  destos  reinos  ó  de  las  provincias  del  Pirú 
á  las  dichas  islas  para  las  descubrir,  poblar  y  pacificar,  como  dicho  es, 
en  el  primero  viaje  que  hiciéredes  á  ellas,  por  lo  menos  trescientos  hom- 
bres, los  cincuenta  casados  y  con  sus  mujeres  é  hijos,  si  los  tuvieren; 
y  al  segundo  viaje  que  hiciéredes  á  las  dichas  islas,  doscientos  hom- 
bres; y  si  del  primero  viaje  pudiéredes  llevar  juntos  ios  quinientos 
hombres,  que  lo  haréis  ,  y  toda  la  más  gente  que  pudiéredes,  así  casa- 
dos como  solteros,  y  todos  muy  bien  apercebidos  de  armas  para  su  de- 
fensa y  ofender,  si  fuere  nescesario;  y  para  que  podáis  hacer  y  levantar 
en  estos  reinos  y  en  las  provincias  del  Pirú  los  quinientos  hombres,  ó 
más,  que  conforme  áeste  asiento  habéis  de  llevar  á  las  dichas  islas,  y 
para  nombrar  capitanes  y  maestres  de  campo  y  los  demás  oficiales  nes- 
cesarios,  y  para  que  puedan  enarbolar  bandera  y  tocar  pífanos  y  atam- 
bores  yj)ublicarlas  jornadas,  os  mandaremos  dar  luego  provisión  nues- 
tra, é  para  que  las  justicias  de  las  partes  donde  se  hiciere  la  dicha  gen- 
te, así  en  estos  dichos  reinos  como  en  las  dichas  provincias  no  les  pon- 
gan impedimento  ni  estorbo,  antes  los  ayuden  é  favorezcan  para 
levantarla,  é  para  que  la  gente  que  se  asentare  para  ir  con  ellos  no  les 
impidan  la  jornada,  aunque  hayan  cometido  delitos  porque  deban  ser 
castigados,  no  habiendo  parte  que  lo  pida  ni  siendo  de  los  en  derecho 
exceptuados,  y  que  no  les  lleven  interese  alguno  por  ello  y  les  hagan 
dar  alojamiento  y  bastimentos  necesarios  á  ciertos  y  moderados  pre- 
cios, según  que  entre  ellos  valieren. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  con  lo  concertado  en  los  capítulos  suso 
incorporados,  por  la  presente  os  damos  licencia  é  facultad  para  que  en 
cualquiera  ciudades,  villas  y  lugares  destos  nuestros  reinos  y  de  las 
dichas  provincias  del  Pirú  podáis  hacer  y  levantar  y  vuestros  capitanes 
los  dichos  quinientos  hombres,  casados  y  solteros,  é  los  que  más  pu- 
diéredes para  llevar  á  las  dichas  Islas,  y  que  para  levantar  la  dicha 
gente  é  hacer  lo  que  más  conviniere  en  la  dicha  jornada,  podáis  nom- 
brar maestre  de  campo  y  capitanes  y  los  demás  oficiales  nescesarios,  y 
vos  y  los  dichos  capitanes,  así  en  estos  dichos  reinos  como  en  las  dichas 
provincias,  podáis  enarbolar  banderas  é  tocar  pífanos  é  atambores  é 
publicar  la  jornada  en  todas  las  i)artes  donde  vos  y  ellos  anduvié- 
redes. 
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Y  mandamos  á  cualesquier  nuestros  jueces  y  justicias,  así  destos  rei- 
nos como  de  las  diciías  provincias  del  Pirú  é  de  cualesquier  ciudades, 
villas  3'  lugares  delios  á  quien  esta  nuestra  carta  ó  su  traslado  signado 
fuese  mostra<la,  que  en  lo  susodicho  ni  en  |>arte  dello  no  pongan  á  vos 
el  dicho  Alvaro  de  Mendaña  ni  á  los  dichos  capitanes  que  así  nombra- 
redes  é  cualesquier  delios  embargo  ni  impedimento  alguno,  antes  vos 
den  el  favor é  ayuda  que  para  el  cumplimiento  dello  fuere  nescesario  y 
se  le  pidiere  por  vos  y  por  los  dichos  capitanes,  ni  impidan  la  jornada 
á  ninguna  persona  de  las  que  se  asentaren  pai"a  ir  á  ella,  aunque  hayan 
cometido  delitos  porque  deban  ser  castigados,  no  habiendo  parte  que 
lo  pida  y  no  siendo  de  los  en  .derecho  exceptuados,  y  por  ello  no  les 
lleven  interese  alguno  y  les  hagan  dar  alojamiento  y  bastimentos  nes- 
cesarios  á  justos  y  moderados  precios,  según  que  entre  ellos  valieren, 
sin  los  más  encarecer. 

Y  vos  el  dicho  Alvaro  de  Mendaña  y  los  dichos  capitanes  teméis  mu- 
cho cuidado  de  que  toda  la  dicha  gente  vajean  en  buena  orden  é  que 
no  hagan  agravio  alguno  en  ninguna  de  las  partes  por  donde  anduvie- 
ren, y  á  los  que  lo  hicieren  los  castigaréis  con  rigor,  que  Nos  os  da- 
mos poder  para  ello  y  á  los  dichos  capitanes  por  vos  nombrados;  y  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  y  fagan  ende  al  por  ninguna  manera. 

Dada  en  Aranjuez,  á  doce  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y 
cuatro  años. — Yo  el  Rey. 

Yo,  Antonio  de  Eraso,  secretario  de  S.  M.  Católica,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado. — El  licenciado  Joan  de  Ovando. — El  Licenciado  Cas- 
tro.— El  Licenciado  Gasea  de  'Salazar. — El'  Licenciado  Gamboa. — El 
Doctor  Gómez  de  Sanfillán. 

E  vos,  Hernando  Lamero  Gallegos,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera 
de  los  reinos  de  España,  deseando  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  S.  M.,  y  que  la  santa  fee  católica  sea"  ensalzada  y  los  reinos  y  seño- 
ríos aumentados,  os  habéis  determinado  de  ir  en  mi  compañía  con  cin- 
cuenta hombres,  y  más  los  que  pudiéredes,  á  la  dicha  jornada,  y  lleváis 
un  navio  á  vuestra  costa  y  de  la  gente  que  con  vos  va,  artillado  y  ade- 
rezado de  todo  lo  nesce-sario;  y  conviene  proveer  capitán  de  la  dicha 
compañía,  y  habéis  servido  á  S.  M.  en  haber  ido  antes  de  agora  en  mi 
compañía  al  dicho  descubrimiento  y  sabéis  la  tierra  que  es,  y  fuistes 
al  Estrecho  de  Magallanes  por  capitán  de  la  gente  que  fué  en  segui- 
miento del  cosario  que  por  él  entró  en  esta  mar,  é  volviendo  á  esta  ciu- 
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dad  tuvistes  notici.a  que  los  indios  deCliile  estaban  alzados,  y  con  vues- 
tra gente  fiiistes  á  socorrer  los  españoles  que  tenían  cercados  y  f iiistes 
causa  de  los  allanar  y  pacificar  3'  que  fuesen  castigados  3'  vueltos  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  le  habéis  servido,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que  se 
03  ha  encargado,  como  leal  vasallo.  3'  sois  notorio  hijodalgo  é  tenéis  au- 
toriilad,  cualidad,  partes  y  suficiencia,  confianza  y  fidelidad  para  en- 
cargaros cualquier  oficio,  de  que  tengo  buena  experiencia  é  satisfac- 
ción, é  yo  ando  aviándome  con  toda  pi-esteza  para  la  dicha  jornada 
atento  á  lo  cual,  en  conformidad  de  ¡a  dicha  real  provisión  3'  usando  del 
poder  que  por  ella  S.  M.  me  da,  os  elijo,  nombro  y  proveo  por  capitán  de 
la  dicha  gente  y  navio  que  lleváis  á  las  dichas  Islas,  y  como  tal  capitán 
podáis  usar  y  uséis  del  dicho  cargo  en  esta  ciudad  y  fuera  della  y  en 
las  dichas  Islas  y  en  cada  una  dellas,  y  podáis  enarbolar  bandera  y  to- 
car j)ífanos  y  alambores  y  publicar  la  jornada  para  hacer  la  dicha  gen- 
t3,  según  y  como  3'^o  en  nombre  de  S.  M.  lo  puedo  hacer,  y  nombrar 
alférez  y  sargento  3-  los  demás  oficiales  que  fueren  menester,  así  en  esta 
ciudad  como  fuera  della  y  en  las  dichas  Islas,  y  en  usar  y  ejercer  el 
dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  usan  y  pueden  usar  los  otros  capitanes  de 
S.  M.,  así  en  los  casos  déla  guerra  como  en  los  demás  que  conviniere,  sin 
que  en  ello  se  os  pongan  impedimento  ni  contradición  alguna;  3'  en 
nombre  de  S.  M.  os  do3'  poder  para  que  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
capitán  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  así  por  mar 
como  por  tierra,  y  en  el  dicho  navio  y  fuera  del,  por  vos  y  por  vuestro 
lugar-teniente,  que  en  el  dicho  oficio  podáis  con  los  demás  oficiales  po- 
neré quitar  3' admover  cada  que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes;  y 
pido  y  suplico  al  excelentísimo  señor  Virrey  de  estos  reinos  del  Pirú  y 
á  los  señores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  y  del  reino  de 
Tierra-firme,  3'  encargo  y  pido  por  merced  á  las  demás  justicias  é  jue- 
ces destos  reinos  y  de  otras  partes,  y  mando  á  cualesquier  capitanes  é 
gente  que  en  mi  compañía  va  al  descubrimiento,  población  y  pacifica- 
ción de  las^  dichas  Islas  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  ca- 
lidad que  sean,  vos  ha3-an,  resciban  y  tengan  por  mi  capitán  de  las  di- 
chas Islas  3'  usen  con  vos  y  con  vuestros  tenientes  el  dicho  cargo  en  los 
casos  á  él  anexos  y  concernientes,  y  como  á  tal  vos  acaten,  obedezcan 
y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  los  dichos  vuestro  lugar-tenien- 
te y  oficiales,  y  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
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mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmu- 
nidades y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dallas  que  por  razón  del  di- 
cho cargo  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  según  se 
nsa  y  se  debe  usar  y  guardar  á  los  otros  capitanes,  sin  que  os  falto  co- 
sa alguna,  y  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de 
S.  M.,  os  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  y  cargo  y  al  uso  y 
ejercicio  del,  é  vos  doy  poder  é  facultad  pai'a  lo  usm-y  ejercer,  caso  que 
por  ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  admitido;  y  les  encargo  y  pido 
por  merced  que  todos  vos  hayan  é  tengan  por  tal  capitán  y  se  confor- 
men con  vos,  y  vos  den  y  hagan  dar  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiére- 
desy  fuere  menester  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  y  para  lo 
demás  que  conviniere. 

Y  mando  á  los  soldados  que  debajo  de  vuestra  bandera  están  y  de 
aquí  adelante  estuvieren,  que,  siempre  que  sea  nescesario  é  se  ofrezca 
ocasión  del  servicio  de  S.  M.  é  por  vos  les  fuere  mandado,  acudan  á 
vuestros  llamamientos  y  hagan  y  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere  or- 
denado y  mandado  como  tal  capitán,  que  ningún  estorbo  vos  pongan 
ni  consientan  poner  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  y  co- 
sas á  él  anexas  y  pertenecientes,  so  las  penas  contenidas  en  la  real  pro- 
visión y  de  las  demás  que  les  pusiéredes,  las  cuales  ejecutéis  en  las 
personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  un  años. — El  adelantado  Alvaro  de  Mun- 
dana. 

Pedro  Díaz  Valdeleón,  escribano  deS.M.  en  sus  reinos  y  señoríos,  fui 
presente  á  lo  susodicho  é  fice  aquí  mi  signo. — Fedro  Díaz  Valdeleón,  es- 
cribano. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  y  capitán  general  por  S.  M.  en  es- 
tos reinos  é  provincias  del  Pirú,  etc. 

Por  cuanto,  por  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  la 
Majestad  del  rey  Don  Phelipe  y  al  seguro  destos  reinos  y  enviar  á  ha- 
cer, por  esta  Mar  del  Sur,  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, visto  que  ya  el  enemigo  y  cosarios  le  han  descubierto  y  entrado 
en  esta  Mar  y  hecho  tan  grandes  robos  y  daños,  como  son  notorios,  he 
mandado  que  se  haga  el  diclio   descubrimiento  con  dos  navios  de  ar- 
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mada  y  la  gente  y  pilotos  y  marineros  y  artillería  y  municiones  que 
paresciere  ser  nescesario  para  que  se  pueda  ver  y  entender  el  remedio 
que  se  puede  y  debe  dar  para  que  los  dichos  cosarios  'no  puedan  en- 
trar en  esta  Mar  del  Sur,  y  he  nombrado  por  capitán  superior  de  la  di- 
cha armada  y  gente  al  capitán  Pedro  Sarmiento  y  por  almirante  della 
á  Joan  de  Villalobos;  y  en  caso  quel  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento 
muriese,  conviene  que  se  nombre  persona  que  sirva  el  dicho  oficio  de 
capitán  superior,  porque  en  tal  caso  ha  de  subceder  en  el  dicho  oficio 
el  dicho  almirante  della,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual, 
en  no:nbre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  poderes  y  comisiones  reales, 
fallesciendo  el  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento  en  prosecución  de  la  di- 
cha jornada  y  descubrimiento,  nombro  y  mando  que  se  quede  porca- 
jiitán  superior  de  la  dicha  armada  el  almirante  della,  para  que  use  el 
dicho  oficio  y  cargo  según  y  de  la  manera  quel  dicho  capitán  Pedro 
Sarmiento  lo  pudo  y  debió  hacer  en  virtud  de  mi  provisión  y  de  las 
instrucciones  que  para  ello  se  le  dieron,  y  mando  que  en  ello  no  se  le 
pueda  poner  ni  ponga  impedimento  alguno,  so  pena  de  caer  en  mal 
ca=io  y  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  van  contra  los 
mandamientos  de  S.  M.  y  de  su  capitán  general.  Fecha  en  los  Reyes, 
á  nueve  días  del'mes  de  otnbre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve 
alos. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  S.  E. — Alvaro  Huiz 
d"  Navamuel. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  y  capitán  general  de  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  etc. 

Por  cuanto,  por  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su 
Majestad  del  rey  Don  Phelipe  y  al  seguro  de  estos  reinos  enviar  á  ha- 
cer, por  esta  Mar  del  Sur,  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, visto  que  ya  enemigos  cosarios  le  han  descubierto  y  entrado  en 
Bita  Mar  y  hecho  tan  grandes  robos  y  daños  como  es  notorio,  he 
maiidado  que  se  haga  el  dicho  descubrimiento  con  dos  navios  de  arma- 
da é  pilotos  y  marineros  y  artillería  y  municiones  que  parescieren  ser 
necesarios  para  que  se  pueda  ver  y  entender  el  remedio  que  se  puede 
y  debe  dar  para  que  los  dichos  cosarios  no  puedan  entrar  en  esta  Mar 
del  Sur,  y  he  nombrado  por  capitán  superior  de  la  dicha  armada  y 
gente  al  capitán  Pedro  Sarmiento,  é  por  almirante  della  á  Joan  de  Vi- 
llalobos, é  por  piloto  mayor  á  Hernando  Lamero;  y  en  caso  que  el  di- 
cho Joan  de  Villalobos  muriese,  conviene  nombrar  persona  que  sirva 
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el  dicho  oficio  de  almirante  desta  dicha  armada,  é  porque  vos,  el  dicho 
Hernando  Lamero,  vais  por  piloto  mayor  della,  como  dicho  es,  en  el 
navio  nombrado  San  Francisco,  en  que  va  nomhrado  el  dicho  almi- 
rante, é  sois  persona  de  quien  yo  tengo  mucha  satisfacción  y  confianza 
que  serviréis  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  descubrimiento;  por  ende, 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en 
virtud  de  sus  poderes  y  comisiones  reales,  en  caso  que  el  dicho  Joáu 
de  Villalobos  fallesciere  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, nombro  á  vos,  el  dicho  Hern&ndo  Lamero,  piloto  mayor  de 
la  dicha  armada,  por  almirante  della,  en  lugar  del  dicho  Joan  de  Villa- 
lobos, para  que  uséis  el  dicho  oficio  de  almirante,  según  y  de  la  ma- 
nera quel  dicho  Juan  de  Villalobos  lo  pudo  y  debió  hacer  en  virtud  de 
mi  provisión  que  para  ello  se  le  dio,  y  mando  que  en  ello  no  se  vos  pue- 
da poner  ni  ponga  impedimento  alguno  por  ninguna  persona,  so  pena 
de  caer  en  mal  caso  y  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los 
que  van  contra  los  mandamientos  de  S.  M.  y  de  su  capitán  general. 
Fecho  en  los  Rej'es,  á  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  nueve  años. — Dora  Francisco  de  Toledo. — Por  manda- 
do de  S.  E. — Alvaro  Buiz  de  Navamuel. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  é  capitán  general  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  etc. 

Por  cuanto,  por  lo  mucho  que  importa  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  Su  Majestad,  bien  y  seguro  deste  reino  que  se  haga  por 
esta  Mar  del  Sur  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  por 
haber  y  entender  el  remedio  que  se  puede  y  debe  dar  para  que  no  pue- 
dan pasar  por  él  á  esta  dicha  Mar  del  Sur  enemigos  de  nuestra  santa 
fee,  como  ya  lo  han  comenzado  á  hacer,  de  que  han  resultado  tantos 
daños  é  inconvenientes,  he  mandado  que  se  haga  el  dicho  descubri- 
miento con  dos  navios,  que  el  uno  se  llama  Nuestra  Señora  de  Esperan- 
za, y  ha  de  ir  por  capitana,  y  el  otro  nombrado  San  Francisco,  que  ha 
de  ir  por  alrairanta,  y  los  pilotos  y  soldados,  marineros  y  gente  que 
para  ello  se  ha  ido  aprestando  y  aderezando;  y  estando  proveído  poi^ 
capitán  superior  de  los  dichos  dos  navios  el  capitán  Pedro  Sarmiento, 
como  en  la  provisión  ó  título  que  para  ello  se  le  ha  dado  se  contiene,  y 
conviene  nombrar  piloto  mayor  de  la  dicha  armada;  y  porque  soy  in- 
formado que  vos,  Hernando  Lamero,  sois  persona  de  suficiencia  y  con- 
fiauza  é  piloto  examinado  y  en  quien  concurren  las  partes  é  cualidades 
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que  para  ello  se  requieren,  que  habéis  servido  á  S.  M.,  así  en  navega- 
ciones de  Chile  v  en  otrns  cosas,  y  en  la  jornada  é  descubrimiento  de 
las  islas  de  la  INIar  de  Sur,  á  que  fué  Alvaro  de  Mendaña,  y  con  celo  de 
servir  á  Dios  y  á  S.  M.  os  habéis  ofrecido  de  ir  á  esta  jornada,  acordé 
de  dar  la  presente,  por  la  cual  vos  nombro  por  piloto  mayor  de  los  di- 
chos navios,  y  para  que,  como  tal,  obedesciendo,  guardando  y  cum- 
pliendo lo  que  os  fueie  ordenado  por  el  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento 
en  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  del  dicho  Estrecho  de  Magalla- 
nes, y  el  almirante  delta,  uséis  el  dicho  oficio  de  piloto  maj'or  de  los 
dichos  dos  navios,  según  y  como  lo  pueden  y  deben  usar  los  otros  pi- 
lotos mayores  de  las  armadas  de  S.  M.,  en  todas  las  cosas  y  casos  al 
dicho  oficio  anexas  y  concernientes;  y  mando  á  los  otros  pilotos,  oficia- 
les y  marineros  de  los  dichos  navios  que  os  obedezcan  é  tengan  por  tal 
piloto  mayor,  é  que  os  sean  guardadas  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  que  j'o,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho 
oficio,  uso  y  ejercicio  del.  Fecho  en  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años. — Don  Francisco 
de  Toledo.— Por  mandado  de  S.  E. — Alvaro  Buiz  de  ^avamuel. 

Don  Martín  Enríquez,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M. 
en  estos  reinóse  provincias  del  Pirúé  Tierra-firme,  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto,  estando  acorda- 
do y  mandado  que  la  plata  de  S.  M.  y  particulares  que  este  presente 
año  se  envía  al  reino  de  Tierra-firme,  se  enviase  y  llevase  en  cuatro  na- 
vios de  armada  que  para  ello  se  habían  nombrado,  y  que  dellos  fuese 
por  capitana  el  galeón  de  S.M.  llamado  «Santiago  el  Mayor»,  é  por  almi- 
ranta  el  galeón  nombrado  «San  Francisco», ansimismo  de  S.  M.,  después 
acá  ha  parescido  que  para  más  guarda  3'  seguridad  de  la  dicha  armada 
y  plata  que  en  ella  se  lleva,  conviene  que  vaya  en  su  defensa  el  ga- 
león de  S.  M.  nombrado  «San  Pedro  y  San  Pablo»,  que  estaba  en  este 
puerto  asistiendo  á  la  guarda  del,  el  cual,  por  ser  navio  de  más  forta- 
leza que  todos  los  demás,  ha  parescido  que  vaya  por  capitana,  é  que  el 
galeón  nombrado  «Santiago  el  Maj'or»  vaya  por  almiranta,  é  así  está  or- 
denado y  mandado;  y  conforme  á  esto,  hay  necesidad  de  nombrar  per- 
sona que  vaya  por  cabeza  en  el  dicho  galeón  San  Francisco  que  estaba 
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nombrado  por  almiranta;  por  ende,  confiando  de  vos  Hernando  Lame- 
ro,  maestre  nombrado  para  el  diciio  na\'io,  que  bien  y  fielmente  haréis 
lo  que  por  mí  os  fuere  encargado  y  mandado,  y  por  la  relación  que 
tengo  de  vuestra  persona  y  de  la  experie,ncia  y  práctica  que  tenéis  de 
las  cosas  de  la  mar,  }'  que  en  la  jornada  que  se  Iiizo  para  descubrir  el 
Estrecho  de  Magallanes,  por  mandado  del  excelentísimo  virrey  don 
Francisco  de  Toledo,  fuisteis  nombrado  por  capitán  del  uno  de  los  dos 
navios  que  fueron  por  la  plata  en  nombre  de  S.  M.,  os  nombro  y  pro- 
veo por  capitán  del  dicho  galeón  de  S.  M.,  nombrado  «San  Francisco», 
y  de  la  gente,  soldados,  pasajeros  y  marineros  que  en  él  fueren,  para  que 
por  tal  capitán,  guardando  y  cumpliendo  lo  que  por  el  general  y  almi- 
rante de  la  dicha  armada  os  fuese  ordenado,  uséis  el  dicho  oficio  en  to- 
das las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  llevando  y  teniendo 
á  vuestro  cargo  el  dicho  navio  y  gente  del,  por  todas  las  partes  de  la 
mar  donde  dicha  armada  navegare,  y  ni  más  ni  menos,  en  la  tierra 
donde  los  dichos  soldados  y  gente  saltaren  y  se  desembarcaren,  según 
como  lo  usan  y  han  debido  usar  los  demás  capitanes  de  los  navios  de 
las  armadas  de  S.  M.,  ordenando  y  proveyendo  lo  que  para  la  guarda 
y  defensa  de  dicho  navio  os  pareciere  convenir,  y  mandando  á  los  sol- 
dados, pasajeros  y  oficiales  de  lo  que  deben  hacer,  á  los  cuales 
mando  os  obedezcan,  como  ásn  cabeza  y  capitán,  lo  que  así  les  ordena- 
redes  y  mandáredes,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cua- 
les he  por  puestas  y  condenados  en  ellas  á  los  que  rebeldes  é  inobe- 
dientes fueren;  é  que  se  os  guarden  é  hagan -guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  como  tal  capitán  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben 
ser  guardadas,  de  manera  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  im- 
pedimento alguno  no  os  sea  puesto  ni  consentido  poner,  que  yo,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  os  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  cargo 
y  oficio  de  capitán  del  dicho  navio,  y  en  el  dicho  real  nombre  os  doy 
poder  é  facultad  para  lo  poder  usar  y  ejercer  según  y  como  en  tal  caso 
se  requiere,  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir 
por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M. — Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  é  tres  años. — Don  Martin  Enriquez. — Por 
mandado  de  S.  E. — Cristóbal  de  3Iiranda. 
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El  licenciado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  presidente,  gobernador  y 
capitán  general  en  este  reino  de  Tierra-firme  y  provincia  de  Veragua 
por  S.  M  ,  etc.  Por  cuanto  se  tiene  noticia  de  ingleses  luteranos  é  otras 
gentes  cosarias  que  nuevaniq^ite  lian  pretendido  pasar  de  la  Mar  del 
Norte  á  esta  del  Sur  á  robar  é  bacer  otros  daños  en  deservicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  por  lo  cual  se  debe  prevenir  y  andar  sobre  aviso  para  resis- 
tirlos y  prenderlos  y  castigarlos;  é  porque  tengo  noticia  que  vos  el  ca- 
pitán Hernando  Lamero  sois  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  persona 
hábil  y  suficiente  para  tal  cargo,  como  consta  de  señalados  servicios 
que  habéis  fecho  en  estos  reinos,  especialmente  que  fuisteis  por  piloto 
mayor  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidentales,  con  el  adelantado  Al- 
varo de  Mendaña,  é  fueron  descubiertas,  de  que  se  trajo  noticia  para  que 
se  pueda  irápredicarel  santo  Evangelio  á  los  naturaiesdellas;y  asimismo 
en  el  reino  de  Giiile  liabéis  hecho  notaljles  é  señalados  servicios,  llevando 
bastimentos  de  unas  partes  á  otras  para  soldados  servidores  de  S.  M.  que 
continuaban  la  guerra  y  gente  para  el  socorro  della;  y  asimismo  venísteis 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  un  barco  á  dar  aviso  al  dicho  reino 
del  Pirú  de!  estado  de  la  tierra  y  de  la  entrada  de  los  ingleses,  enemi- 
gos de  nuestra  santa  fe  católica,  en  aquella  tierra;  después  de  lo  cual 
fuisteis  por  orden  del  virrey  don  Francisco  de  Toledo  á  descubrir  el  Es- 
tracho  de  Magallanes,  por  capitán  de  uno  de  los  navios  y  piloto  mayor 
de  la  dicha  armada  que  fué  al  dicho  descubrimiento;  y  de  vuelta  de  la 
dicha  jornada  tocasteis  en  la  ciudad  de  Valdivia  del  dicho  reino  é  pro- 
vincias de  Chile,  que  estaba  rebelada  por  los  naturales  contra  el  real 
servicio,  y  allí  fuisteis  nombrado  por  la  Justicia  é  Regimiento  por  capi- 
tán para  el  allanamiento,  con  mucho  riesgo  de  vuestra  persona  é  ami- 
gos que  á  ella  fuisteis  se  allanó  é  restaurasteis  la  dicha  ciudad  al  real 
servicio,  y  otras  tres  comarcanas  que  estaban  en  él  dicho  término  de  se 
perder  y  se  apoderar  en  ellas  los  rebelados;  y  dejándolo  llano  y  reduci- 
do, os  venísteis  con  el  galeón  que  á  vuestro  cargo  traíades,  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  dar  aviso  del  estado  de  aquella  tierra  para  que  el  Virrey 
proveyese  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M.;  y  en  el  camino  os  dio 
nn  tiempo,  donde  corristeis  mucho  riesgo  de  vuestra  vida,  y  arribasteis 
á  las  provincias  de  Arauco  en  el  reino  de  Chile,  donde  saltasteis  á 
tierra,  y  sabido  que  aquellos  naturales  se  habían  comunicado  y  resce- 
bido  por  amigos  con  cantidad  de  ingleses  luteranos  que  allí  habían 
aportado   y  les  habían  dado  señales  de  amistad  y  esperanzas  de  que 
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serían  dellos  favorescidos  para  salir  de  la  obediencia  de  S.  M.  en  que  es- 
taban,}' prendisteis  ocho  capitanes  de  los  naturales,  gente  belicosa  é  prin- 
cipales en  la  guerra  é  tirain'a,  de  cuj'a  prisión  quedaron  todos  los  dichos 
naturales  atemorizados,  y  conoscían  ser  grande  el  poder  de  S.  M., 
cosa  de  mucha  importancia  para  no  rescibir  ni  aliarse  de  los  dichos  in- 
gleses cuando  quisieran  volver  á  ellos;  todo  lo  cual  iiabéis  servido  á  vues- 
tra costa  y  minción,  según  todo  más  largamente  consta  y  paresce  por  una 
provisión  ó  título  de  encomienda  y  merced  que  por  el  dicho  visorrey 
don  Francisco  de  Toledo  en  parte  de  remuneración  de  vuestros  servicios 
vos  fué  fecha;  y  asimismo,  en  confirmación  de  la  confianza  que  de  vues- 
tra persona  se  tiene,  el  virrey  don  Martín  Enríquez  os  envía  por  capi- 
tán del  navio  de  S.  M.,  nombrado  «San  Francisco»,  en  compañía  de  la 
armada  que  este  presente  año  vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  Á  este  rei- 
no, de  que  vino  por  general  don  Pedro  de  Mercado,  para  guarda  y  de- 
fensa del  oro  y  plata  [que|  deS.  M.  y  particulares  se  enviaba  <á  España;  y 
ahora  estáis  con  el  dicho  navio  de  partida  para  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  é  provincias  del  Pirú,  y  conviene  que  continuéis  el  dicho  cargo  de 
capitán  que  habéis  ejercido  para  las  cosas  que  podrían  susceder  en  lo  que 
dicho  es;  por  tanto,  en  nombre  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
aprobando  la  lealtad  de  vuestra  persona  y  confianza  que  della  se  tiene, 
demás  de  vuestra  suficiencia  que  en  semejantes  casos  tenéis,  vos  nom- 
bro y  señalo  por  tal  capitán  á  vos  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
para  que  siguiendo  el  diclio  vuestro  viaje  ala  dicha  cibdad  de  los  Re3'es 
podáis  hacer  é  hagáis  en  vuestra  defensa  y  gente  dellos,  y  que  en  el  ca- 
mino y  puertos  donde  entráredes  topáredes  é  hailáredes,  todo  aquello 
que  á  buen  capitán  de  S.  M.  toca  y  puede  é  debe  hacer,  y  podáis  tocar 
y  hacer  tocar  pífano  y  atambor  y  alzar  é  tender  bandera  como  tal  capi- 
tán de  S.  M.;  nombrar  y  crear  alférez,  sargentos  y  otros  oficiales,  según 
y  como  os  pareciere  convenir  para  el  servicio  de  la  milicia  y  casos  que, 
como  dicho  es,  se  os  ofrecieren;  y  apremiar  y  compeler  á  la  obe- 
diencia y  cumplimiento  de  vuestros  mandamientos  á  los  soldados,  pa- 
sajeros, marineros,  y  demás  gente  del  dicho  navio;  y  apellidar  la  voz  de 
S.  M.  en  cualquier  parte  que  llegáredes,  siendo  necesario  ayuda,  y  en 
el  orden  y  expedición  de  los  dichos  casos  y  cosas  de  guerra  podáis  ha- 
cer é  hagáis  todo  aquello  que  á  tal  capitán  compete  y  puede  y  debe 
hacer  y  por  derecho  y  costumbre  de  guerra;  y  mando  que  por  tal  ca- 
pitán vos  hayan  é  tengan  las  personas  que  así  lleváredes  en  el  dicho 
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navio,  y  os  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmuniílades  que  se  os  deben  como  á  tal 
capitán  de  S.  M.,  que  para  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  os  doy  en- 
tero poder  y  comisión,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  y  con  libre 
y  general  administración,  según  que  yo  lo  podría  hacer.  Ques  fecha  en 
la  ciudad  de  Panamá,  en  quince  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  qui- 
nientos y  ochenta  é  tres  aflos. — El  licenciado  Pedro  Ramírez. — Por  man- 
dado de  Su  Señoría. — Juaii  Delgado,  escribano  real. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  archidu- 
que de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc.  Por 
cuanto  por  una  cédula  de  nuestra  real  persona  está  proveído  y  manda- 
do que  en  cada  un  año  se  nos  envíe  nuestra  real  hacienda  que  nos  per- 
tenece en  estos  reinos  del  Pirú  al  de  Tierra  Firme,  para  que  de  allí  se 
lleve  á  los  reinos  de  España  con  la  buena  guarda  y  custodia  que  fuere 
necesario;  3''  en  conformidad  dello,  este  presente  año  de  ochenta  y 
cinco  se  lia  hecho  armada  de  navios  con  los  pertrechos  y  demás  cosas 
necesarias,  y  nombrado  general  y  almirante  para  que  la  dicha  nuestra 
real  hacienda  y  la  de  particulares  vaya  con  más  seguridad,  por  el  riesgo 
que  podría  tener  de  los  piratas  ingleses  y  cosarios  que  han  entrado  en 
esta  Mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  robar  é  hacer  daños 
en  nuestros  subditos  y  naturales,  y  conviene  nombrar  persona  de  cua- 
lidad y  confianza  por  capitán  del  navio  noinbrado  San  Francisco  de 
Buena  Esperanza,  ques  uno  de  los  de  la  dicha  armada;  y  porque  vos 
el  capitán  Hernando  Lamero  nos  habéis  servido  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrescido  en  este' reino,  especialmente  en  que  fuistes  por 
piloto  mayor  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidentales  con  el  ade- 
lantado Alvaro  de  Mendaña,  y  fueron  descubiertas  3'  se  trajo  noticia 
para  que  se  pueda  ir  á  predicar  el  santo  Evangelio  á  los  naturales  dellas; 
y  en  el  reino  de  Chile  nos  habéis  fecho  notables  y  señalados  .servicios 
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en  el  llevar  bastimentos  de  unas  partes  á  otras,  para  socorro  de  los  sol- 
dados de  nuestro  campo  real  que  continuaban  la  guerra,  y  en  venir  de 
las  dichas  provincias  en  un  barco  á  dar  aviso  del  estado  de  aquella 
tierra  á  don  Francisco  de  Toledo,  que  en  aquella  sazón  era  visorrej'  de 
estos  reinos  del  Pirú,  y  de  cómo  habían  entrado  en  ella  los  ingleses 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  en  haber  ido  por  orden  del 
dicho  nuestro  Visorrej'  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  por  capi- 
tíin  de  uno  de  los  navios  é  piloto  mayor  de  la  armada  que  se  envió  al 
dicho  descubrimiento;  y  en  haber  tocado  de  vuelta  de  la  dicha  jornada 
en  la  cibdad  de  Valdivia  del  dicho  reino  de  Chile,  que  estaba  rebelada 
por  los  naturales  contra  nuestro  servicio,  donde,  habiendo  sido  nom- 
brado por  capitán  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  para 
el  allanamiento  de  la  dicha  rebelión,  con  mucho  trabajo  y  riesgo 
de  vuestra  persona  }'  amigos  que  llevastes,  se  allanó  con  otras  tres  co- 
marcanas que  estaban  en  término  de  perderse  y  apoderarse  deltas  los  re- 
belados, y  todo  se  redujo  á  nuestro  servicio;  y  dejándolo  reducido  ó 
quieto,  os  venistes  con  el  galeón  que  traíades  á  cargo  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  á  dar  aviso  de  lo  sucedido  en  aquel  reino,  para  que  nuestro  Vi- 
sorrey  proveyese  lo  que  conviniese  á  nuestro  servicio,  y  en  el  camino 
os  dio  un  temporal,  donde  corristes  gran  riesgo  de  la  vida,  y  arribastes 
á  la  provincia  de  Arauco;  y  sabido  por  vos  que  aquellos  naturales  se 
habían  comunicado  y  rescibido  por  amigos  gran  cantidad  de  ingleses 
luteranos  que  allí  habían  aportado,  porque  les  habían  dado  esperanzas 
de  que  serían  deljos  favorecidos  para  salirse  de  nuestro  servicio  é  obe- 
diencia en  que  estaban,  saltastes  en  tierra  é  prendistes  ocho  capitanes 
de  los  más  prencipales  y  belicosos  en  la  guerra  y  tiranía,  decuj'a  prisión 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia  quedaron  atemorizados  y  co- 
noscieron  ser  grande  nuestro  poder,  cosa  que  importó  mucho  para  no 
aliarse  ni  valerse  de  los  dichos  ingleses,  ni  recibirlos  cuando  quisiesen 
volver  á  ellos;  en  todo  lo  cual  y  en  haber  ido  dos  viajes  por  capitán  del 
dicho  navio  San  Francisco  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  y  otros  al 
puerto  de  Arica  en  guarda  é  custodia  de  nuestra  real  hacienda  é  plata 
de  particulares  que  en  él  Hevábades;  y  nos  habéis  servido  á  vuestra 
costa  y  minsión,  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  sin  haber  rescebido 
por  ello  ningún  salario  ni  acostamiento,  como  todo  nos  constó  por  al- 
gunos títulos  y  recaudos  que  por  vuestra  parte  se  han  presentado;  y 
porque  tenemos  satisfacción  de  vuestra   persona  y  que  bien  é  fielmea- 
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te  liaréis  y  cumpliréis  lo  que  por  Nos  os  fuere  encargado  y  mandado,  y 
que  continuaréis  en  nuestro  servicio,  según  y  como  hasta  aquí  lo  habéis 
fecho;  visto  por  el  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chan- 
cillería  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros 
reinos  del  Pirú,  gobernadores  dellos,  fué  acordado  que,  aprobando  la 
lealtad  de  vuestra  persona  é  confianza  que  della  se  tiene,  demás  de  la  sufi- 
ciencia que  en  semejantes  casos  habéis  mostrado,  os  debíamos  nombrar 
y  elegir,  como  por  la  presente  os  elegimos  y  nombramos  á  vos  el  dicho 
Hernando  Lamero  por  capitán  del  dicho  navio  nombrado  San  Fran- 
cisco de  Buena  Esperanza  y  de  la  gente  de  guerra,  soldados,  pasajeros 
y  marineros  que  en  él  fueren  en  este  dicho  viaje,  para  que,  como  tal 
capitán,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anexas  y  concernientes,  teniendo  y  llevando  el  dicho  navio  y  gente  déi 
á  vuestro  cargo,  según  y  como  lo  han  usado  y  debido  usar  los  demás 
capitanes  que  lo  han  sido  de  navios  de  nuestras  armadas  reales,  así  eii 
la  mar  como  en  la  tierm,  donde  los  dichos  soldados  y  gente  saltare  y 
desembarcare;  é  de  todos  seáis  obedescidoy  respetado  como  tal  capitán.^ 
y  en  el  uso  del  dicho  oficio  podáis  proveer  y  proveáis  lo  que  en  la 
guarda  y  defensa  del  dicho  navio  os  paresciere  que  conviene,  ordenan- 
do y  mandando  á  los  oficiales  de  guerra  y  soldados  que  en  él  fueren  lo 
que  entendiéredes  que  conviene  y  deben  hacer,  guardando  y  cumplien- 
do en  todo  la  orden  que  se  os  diere  por  los  dichos  nuestro  capitán  ge- 
neral é  almirante  de  la  dicha  armada,  y  fuera  della  todos  los  demás 
os  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  é  hagan  lo  que  les  manda- 
redes,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales  Nos  desde 
agora  para  entonces  habemos  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas,  y 
mandamos  se  ejecuten  en  las  personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é 
inobedientes  fueren;  é  que  en  el  uso  del  dicho  oficio  se  os  guarden  é 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liberta- 
des, preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  con  el  dicho  ofi- 
cio debéis  haber  y  gozar,  y  os  deben  ser  guardadas  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  delio,  embargo 
ni  contrario  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  Nos  por  la  presénteos 
recibimos  y  habemos  por  reseebido  al  dicho  oficio  de  capitán  del  dicho 
navio  y  gente  que  en  él  lleváis,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  damos 
poder  é  facultad  cuanto  en  tal  caso  se  requiere  para  lo  usar  y  ejercer; 
y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera, 
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SO  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  mili  pesos  de  oro  pava  la 
nuestra  cámara. 

Dada  en  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  y  cinco  años. — El  Licenciado  de  Monzón. — El  Dolor  Artea- 
ga.—El  dolor  Alonso  Criado  de  Caslilla. 

Yo,  Joan  Ramos  de  Gauna,  escribano  mayor  de  gobernación  del  Pirú, 
por  S.  M.  C,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presi- 
dente é  oidores. — Registrada. — Joan  de  Sagaslizahal. — Chanciller. — Lo- 
renzo de  Aliaga. 

Don  Hernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorrey  y 
gobernador  y  capitán  general  en  estos  reiuos  é  provincias  del  Pirú  y 
Tierra  Firme,  por  S.  M.,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
etc.  Por  cuanto,  por  nueva  que  he  tenido  de  los  reinos  de  España  y 
por  vía  de  la  Isla  Española  y  cibdad  de  Santo  Domingo,  se  ha  entendi- 
do que  los  ingleses  luteranos  con  otra  gente  han  pretendido  y  preten- 
den pasar  á  esta  Mar  del  Sur,  como  otras  veces  lo  han  hecho,  á  robar  é 
desasosegar  este  reino  é  hacer  otros  daños  en  deservicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  S.  M.,  y  al  real  servicio  conviene  procurar  por  todas  las 
vías  posibles  estar  apercebidos  para  que,  viniendo  á  estas  partes,  sean 
confundidos  y  desbaratados;  y  porque  de  presente,  por  mi  orden,  se 
ha  aprestado  armada  en  este  puerto  y  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  para  que  vaya  con  toda  seguridad  la  plata  de  S.  M.  é  de  parti- 
culares al  reino  de  Tierra  Firme  para  que  de- allí  se  lleve  á  los  reinos 
de  España  por  la  orden  que  S.  M.  tiene  dada,  para  lo  cual  he  nombra- 
do general,  almirante  y  capitanes  y  otros  oficiales  y  gente  de  guerra, 
y  dado  el  aviamiento  nescesario  para  que  vaya  con  la  seguridad  que  se 
requiere,  y  conviene  que  asimesmo  vaya  con  la  dicha  armada  la  saltía 
que  S.  M.  tiene  en  este  puerto  con  capitán  que  gobierne  la  gente  que 
en  ella  fuere,  llevando  la  delantera  de  las  demás  naos  de  la  dicha  ar- 
mada para  descubrir  y  avisar  al  general  della  todo  lo  que  se  ofresciere 
y  entendiere  ser  del  servicio  de  S.  M.  y  seguridad  de  la  dicha  armada; 
é  porque  soy  informado  que  el  capitán  Hernando  Lamero  es  tal  perso- 
na cual  conviene  para  el  dicho  efeto  y  celoso  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  y  de  toda  confianza,  3'  que  sabe  y  entiende 
la  navegación  desta  Mar  del  Sur  y  altura  delia,  é  que  ha  dado  buena 
cuenta  de  lo  que  se  le  ha  encargado  por  los  señores  virreyes  don  Fran- 
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cisco  de  Toledo  y  don  Martín  Etn-íquez,  y  Audiencia  de  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes,  y  en  especial  lo  soy  que  ha  servido  en  las  provincias 
de  Chile  con  su  persona,  así  en  la  guerra  de  los  indios  como  con  un  na- 
vio que  tenía  en  llevar  soldados  y  bastimentos  para  las  fortalezas  de 
l.i  dicha  provincia;  é  que  fué  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidenta- 
les el  año  de  sesenta  y  siete,  en  compañía  del  adelantado  Alvaro  de 
Mendaña;  y  demás  de  lo  dicho,  estando  el  susodicho  en  el  puerto  de 
Santiago,  llegó  el  cosario  Francisco,  inglés,  y  le  tomó  un  galeón  y  con 
él  más  de  ocho  niill  pesos  de  oro  que  en  él  tenía,  y  que,  sin  embargo 
desto,  se  ofreció  á  los  oficiales  reales  é  Justicia  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  traer  á  esta  corte  el  aviso  de  la  entrada  del  dicho  cosario  en 
uü  barco  que  á  la  sazón  allí  estaba,  ofreciéndose  con  su  persona  y  es- 
clavos, hasta  que  en  ella  la  dio,  cumpliendo  la  instrucción  que  se  le 
dio;  demás  de  lo  cual,  en  la  armada  que  el  dicho  visorrey  don  Francis- 
co de  Toledo  hizo  para  descubrir  el  Estrecho,  fué  por  capitán  de  uno 
de  los  navios,  é  piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  donde  hizo  lo  que 
era  obligado;  y  habiendo  saltado  á  la-vuelta  en  Valdivia,  se  halló  en  el 
allanamiento  de  los  naturales  que  se  habían  rebelado,  y  fué  elegido 
nuevamente  por  capitán  por  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para  la  de- 
fensa della  y  do  otras  cuatro  ciudades  sus  comarcanas,  para  lo  cual  sa- 
lió con  la  gente  que  en  el  dicho  navio  llevaba  é  con  la  demás  que  hizo 
en  la  dicha  ciudad,  con  que  dio  batallas  á  los  dichos  indios  y  los  des- 
barató, haciendo  él  todo  lo  pusible,  que  fué  parte  para  que  no  3e  per- 
diesen las  dichas  ciudades  y  los  indios  se  redujesen  al  servicio  de  Su 
Majestad;  é  que  habiendo  salido  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  había 
tocado  con  su  navio  en  la  provincia  de  Arauco,  y  saltando  en  tierra, 
dando  á  entender  á  los  indios  de  la  dicha  provincia  que  era  capitán 
inglés,  prendió  ocho  caciques  capitanes,  y  entre  ellos  ai  maese  de  cam- 
po de  aquella  tierra  y  los  trajo  al  dicho  visorrey  don  Francisco  de  To- 
ledo; después  de  lo  cual  había  ido  tres  viajes  al  reino  de  Tierra  Firme 
en  las  armadas  de  S.  M.  por  capitán  de  infantería  de  uno  de  los  navios 
della:  todo  lo  cual  había  fecho  á  su  costa  y  minsión,  sin  haber  recibido 
paga  ni  ayuda  de  costa;  é  por  entender  que  es  una  persona  desta  cua- 
lidad é  que  quiere  y  desea  continuar  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  con 
sus  soldados  es  necesario  que  vaya  en  la  dicha  armada  por  uno  de  los 
capitanes  della,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  [)or  la  cual,  en  nombre 
de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  per- 
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sona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertas,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  por  capitán  de  la 
dicha  armada  y  saltía  nombrada  San  Lázaro,  para  que,  como  tal,  uséis 
el  dicho  cargo  en  todas  aquellas  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concer- 
nientes, segvín  y  como  lo  usan  3^  lien  usado  y  debido  usar  los  demás 
capitanes  de  las  armadas  de  Su  Majestad,  por  todas  las  partes  de  la 
mar  por  donde  la  dicha  armada  anduviere,  ordenando  y  mandando  á 
los  caballeros,  soldados,  pasajeros,  maestres,  pilotos  y  marineros  de  la 
dicha  saltía,  con  la  cual  habéis  de  ir  adelante  de  las  demás  naos  á  las 
partes  y  lugares  donde  paresciere  convenir,  descubriendo  é  avisando  á 
rai  teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  armada  todo  lo  que  se  ofres- 
ciere  y  entendiéredes  ser  necesario  y  conveniente  al  servicio  de  S.  M. 
y  seguridad  de  la  dicha  armada,  yendo  siempre  una  vista  della,  miran- 
do }•  guardando  á  todas  partes  para,  conforme  á  lo  que  viéredes,  dar 
el  dicho  aviso  de  todo,  conforme  á  la  instrucción  que  os  será  dada;  y 
por  el  buen  concepto  é  diligencia  que  de  vuestra  persona  tengo,  man- 
do al  dicho  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  os  llame  á  las  consul- 
tas é  acuerdos  de  guerra  y  navegaciones  que  se  hicieren  y  convinieren 
hacer,  en  especial  si  se  trocaren  caminos  y  derrotas,  que  entre  personas 
que  lo  entendieren  lo  ha  de  consultar  con  vos  el  dicho  general;  y  á  los 
demás  capitanes  é  oficiales  de  guerra,  soldadas,  jiasajeros  y  demás 
gente  que  en  la  dicha  armada  fueren,  maestres,  pilotos,  marineros  que 
vos  hayan  é  tengan  por  tal  capitán,  y  los  que  en  la  dicha  saltía  fueren 
cumplan  y  guarden  lo  que  les  ordenáredes  j;  os  obedezcan,  respeten  y 
acaten  como  á  tal  capitán,  guardando  en  todo  la  orden  que  el  dicho  ge- 
neral os  diere,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales  man- 
do se  ejecuten  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren,  é  que  os  guar- 
den todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades  que 
como  á  tal  capitiui  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  de 
manera  que  en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno 
110  vos  sea  puesto  ni  consentido  poner,  que  yo,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  cargo  y  os  doy 
poder  é  facultad  \)üva.  lo  usar  y  ejercer  y  para  que  podáis  arbolar  ban- 
dera y  tocar  pífano  y  atambor  é  hacer  la  gente  que  fuere  nescesaria 
para]vuestra  compafiía,  cual  en  tal  caso  se  requiere;  y  otrosí,  mando  á 
los  maestres,  pilotos  y  niariheios  de  los  demás  navios  de  la  dicha  ar- 
mada guarden  y  cumplan  lo  que  en  la  dicha  navegación  de  la  dicha 


368  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

armada  ordenáredes  y  mandáredes  en  nombre  de  Su  Majestad  en  las 
cosas  que  convengan  á  la  buena  derrota  é  navegación  de  la  dicha  ar- 
mada; y  los  unos  ni  los  otros  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna 
manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad. Feclia  en  el  puerto  del  Callí©  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cinco 
días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — El 
Conde  del  Villar. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Joan  Bello. 

Don  Hernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorrey,  go- 
bernador y  capitán  general  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  é  Tie- 
rra Firme,  presidente  en  la  Real  Audiencia  y  Cliancillería  que  reside 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  en  las  demás  destos  dichos  reinos,  etc. 

Por  cuanto,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  S.  M.  por  una  su 
real  cédula  está  ordenado  que  se  compren  dos  navios  para  el  viaje  del 
Estrecho  en  el  reino  de  Tierra  Firme,  é  para  ello  cometí  que  lo  hiciese 
el  capitán  Hernando  Lamero,  persona  que  de  presente  va  por  mi  orden 
en  servicio  de  S.  M.  por  capitán  de  la  saltía  al  dicho  reino  con  el  avi- 
so de  haber  entrado  en  esta  Mar  del  Sur  ciertos  navios  de  ingleses;  é 
para  el  dicho  viaje  é  compra  de  los  dichos  navios,  se  le  dio  la  orden  é 
despacho  que  convenía,  con  poder  de  los  oficiales  reales  desta  ciudad 
de  los  Reyes  para  la  paga  dellos,  é  para  que,  comprados,  se  aderecen  y 
despachen  y  avíen  con  la  brevedad  posible  para  el  puerto  desta  ciudad, 
con  la  fortificación  é  aderezo  que  en  el  dicho  reino  y  ciudad  de  Pana- 
má se  pudiese  hacer;  é  que,  puestos  á  punto,  se  embarcase  en  el  uno 
dellos  y  en  el  otro  nombrase  persona  que  lo  trújese  á  su  cargo,  y  los 
demás  oficiales,  maestres  é  pilotos  que  conviniesen,  viniendo  el  suso- 
dicho como  capitán  mi  lugar-teniente  de  general  en  ellos,  y  para  que 
entienda  en  ello  con  todo  cuidado  y  diligencia,  di  la  presente,  por  la 
cual  doy  comisión  é  facultad  y  mando  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero que,  luego  que  vea  esta  mi  provisión,  parta  en  la  dicha  saltía, 
como  está  acordado,  y  vaya  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  con  el  dicho 
aviso  que  lleva,  y  llegado  que  sea  á  la  ciudad  de  Panamá,  use  é  haga 
y  cumpla  en  razón  de  la  compra  de  los  dichos  dos  navios  y  aderezo  y 
preparación  dellos,  hasta  que  se  hagan  á  la  vela,  de  los  recaudos  y  po- 
deres que  para  su  compra  lleva,  ansí  míos  como  de  los  dichos  oficiales 
reales  desta  dicha  ciudad,  entendiendo  en  ello  con  la  presteza,  cuidado 
y  diligencia  que  de  su -persona  confío;  y  puestos  á  punto,  los  traiga  á 
su  cargo,  como  mi  lugar-teniente  de  capitiiu  general,  hasta  el  puerto  y 
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Callao  desta  ciurlad,  que  para  ello,  siendo  iiesce.«ano,  desde  luego  en 
nombre  de  S.  M.,  le  nombro  y  señalo  pnr  tal,  embarcándose  en  el  uno 
de  los  dichos  navios  y  en  el  otro  pueda  nomln-ar  la  persona  que  le  pa- 
resciere  para  que  lo  traiga  á  su  cargo,  viniendo  en  él  por  en|)itán  ó 
caudillo,  como  mejor  viere  que  conviene  señalarle;  y  ansimisnio  nom- 
bre y  señale  á  los  maestres  y  pilotos  y  demás  oficiales  que  fueren  nes- 
cesarios  para  el  mareaje  y  servicio  de  los  dichos  navios,  á  costa  de  S. 
M.;  y  habiendo  efeto  lo  susodicho,  enviará  la  dicha  saltía  al  puerto  des- 
ta ciudad,  con  la  brevedad  pusible,  con  la  persona  de  diligencia  y  cui- 
dado que  para  ello  sea  necesario,  que  la  traiga  á  su  cargo,  acudiendo 
en  todo  al  servicio  de  S.  M.  con  la  buena  diligencia  que  siempre  ha  te- 
nido, como  quien  tiene  la  cosa  presente:  que  para  todo  y  lo  dello  de- 
pendiente le  doy  la  dicha  falcultad  y  poder  cual  se  requiere,  3'  mando 
que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  se  le  ponga  ni  consienta  poner  por  nin- 
guna justicia,  ni  jueces,  ni  oficiales  de  S.  M.  del  dicho  reino  de  Tierra 
Firme  ni  de  otras  partes  destos  reinos,  embargo  ni  impedimento  algu- 
no, antes  le  den  el  favor  y  ayuda  cual  convenga,  cum¡)l¡endo  en  todo 
los  poderes  y  orden  que  para  lo  que  dicho  es  lleva  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  con  esta  mi  provisión,  so  pena  de  cada  mili  ¡)esos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de 
abril. de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — El  Conde  del  Villar. 
— Por  mandado  de  S.  E. — Juan  Bello. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  nos,  don  Francisco  Manrique 
de  Lara,  fator  y  veedor,  y  Antonio  de  Avalos,  tesorero,  Tristáu  Sán- 
chez, contador  de  la  real  hacienda  desta  Nueva  Castilla,  y  sus  jueces 
oficiales,  otorgamos  y  conoscemos  por  esta  presente  carta  y  decimos 
que,  por  cuanto,  por  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  dirigida  al  Conde 
del  Villar,  virrey  destos  reinos,  se  manda  que  envíe  dos  navios  media- 
nos al  Estrecho  de  Magallanes  en  socorro  de  la  gente  que  allí  está  po- 
blada, é  que  se  les  lleve  paños  y  otras  cosas  para  que  se  puedan  sus- 
tentar; y  para  que  tenga  efeto  lo  que  manda  el  Rey,  nuestro  señor,  se 
juntó  á  acuerdo  el  dicho  Virrey  y  el  fiscal  de  S.  M.  y  nosotros  los  di- 
chos oficiales  reales,  y  allí  se  trató  sobre  ello  y  se  resumió  que,  atento 
que  en  esta  costa  no  había  navios  dispuestos  para  el  dicho  viaje,  por 
haber  de  ^er  fuertes  y  nuevos,  é  hay  noticia  los  hay  en  Tierra  Firme, 
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que  se  enviasen  á  comprar,  enviando  para  ello  dineros;  y  estando 
aprestado  de  ir  á  este  efeto  el  capitán  Hernando  Lainero  al  dicho  rei- 
no de  Tierra  Firme,  con  nueva  de  cómo  han  parescido  en  esta  Mar,  en 
la  provincia  de  Cliile,  tres  navios,  uno  grande  y  dos  pequeños,  y  una 
lancha,  é  que  se  tiene  por  cosa  cierta  ser  de  cosarios  por  las  demostra- 
nes  que  habían  fecho,  incontinente  el  dicho  Virrey  se  juntó  á  acuerdo 
con  los  oidores  y  alcaldes  desta  corte  y  fiscal  y  con  nos  los  dichos  ofi- 
ciales reales,  y  allí  se  trató  de  algunas  cosas  tocantes  al  servicio  del 
Rey,  nuestro  señor,  é  defensa  deste  reino,  y  aviso  que  se  había  de  dar 
desta  nueva,  así  á  Tierra  Firme  como  á  la  Nueva  España  y  á  todos  los 
puertos  de  la  costa,  para  que  estuviesen  apercebidos  v  á  punto  para  lo 
que  se  ofreciese;  y  entre  las  cosas  que  se  trataron,  fué  que,  atento  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  ha  de  partir  hoy  con  la  saltía  para 
ir  á  Tierra  Firme  á  dar  noticia  de  los  dichos  cosarios,  y  si  topare  en  el 
camino  el  armada  que  fué  del  Rey,  nuestro  señor,  que  lleva  su  real 
plata  y  de  particulares,  que  ha  que  salió  deste  puerto  doce  días,  dé  an- 
simismo  aviso,  que,  por  la  dicha  nueva,  no  podía  el  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero  llevar  plata  para  la  compra  y  aderezo  de  los  dichos  na- 
vios, por  el  riesgo  que  podría  haber  de  encontrar  con  los  dichos  cosa- 
rios, que  se  diese  orden  y  crédito  para  la  compra  de  los  dichos  dos 
na\íos,iy  para  que,  comprados,  se  aderezasen  y  fortificasen  por  la  orden 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamaro  Gallegos  diese,  é  para  que  se 
comprasen  anclas  dobladas  y  cables  y  la  demás  jarcia  que  se  tuviese 
nescesidad,  y  cada  treinta  pipas  y  algunos  barriles  para  el  aguada  que 
han  de  llevar  en  la  dicha  jornada  del  dicho  Estrecho  los  dichos  navios, 
é  de  manera  que  vengan  bien  fortificados  y  marinados  y  con  todo  lo 
nescesario  para  el  dicho  viaje;  y  para  que  tenga  efeto  lo  que  ansí  se 
acordó  en  nombre  de  S.  M.,  como  sus  oficiales  reales  que  somos,  damos 
nuestro  podercinn¡)lido,  cuanbastante  dederecho  se  reijuiere  y  es  nece- 
sario, á  los  oficiales  reales  del  reino  de  Tierra  Firme  )•  á  cualquiera  de- 
líos,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  especialmen- 
te para  que  en  el  dicho  reino  de  Tierra-Firme  puedan  comprar  y  com- 
pren para  el  Hey,  nuestro  señor,  é  por  su  real  cuenta  dos  navios,  los 
mejores  que  se  hallaren  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme  y  más  forti- 
ficados, de  porte  cada  uno  de  seis  ó  siete  n)ill  arrobas,  poco  más  ó  me- 
nos; é  ansí  comprados,  puedan  obligarnos  en  nombre  de  S.  M.  á  que 
paguemos  el  precio  é  precios  poique  se  concertaren,  al  plazo  ó  plazos 
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porque  fueren  convenidos,  otorgando  eu  razón  delicias  escripturas  que 
para  su  validación  les  fueren  j>edidas  y  demandadas,  con  las  fuerzas, 
vínculos  y  firmezas  que  para  su  validación  fueren  nescesarias,  some- 
tiéndolas á  la  justicia  que  allí  pai-esciere,  que,  siendo  por  ellos  otorgadas, 
las  cutnpliremos  en  todo  tiempo  de  la  hacienda  real;  y  ansí  comprados 
los  dichos  dos  navios  }•  cada  uno  dellos  los  pueden  aderezar  é  fortificar, 
así  de  corbatones  doblados  como  de  todo  lo  demás  que  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  le  parescierey  dijere  que  conviene,  como  del  se  tiene 
entera  confianza  y  habilidad,  para  que  vengan  muy  fortificados  para 
poder  hacer  el  dicho  viaje;  é  para  ello  el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero tomará  á  sueldo  los  maestres  y  pilotos,  contramaestres  y  los 
demás  marineros  que  le  paresciere,  y  comprar  para  cada  uno  cuatro 
anclas,  deniás  de  las  que  tuviere  cada  uno  de  los  dichos  iiavíos,  y  dos 
cables  buenos  y  alguna  jarcia,  obligándonos  en  nombre  del  Rey,  nues- 
tro señor,  é  su  real  hacienda,  de  que  lo  pagaremos  á  los  [)lazos  que 
les  fueren  pedidos  y  demandados,  otorgando  escripturas  dello  en  forma: 
que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  habemos  é  tenemos  para  lo  que 
dicho  es,  otro  tal  y  este  mismo  damos  j'  otorgamos  á  los  dichos  oficia- 
les reales  y  capitán  Hernando  Lamero  é  á  cualquiera  dellos,  con  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  ge- 
neral administración  para  lo  que  dicho  es;  é  prometemos  en  nombre  del 
Rey,  nuestro  señor,  cuya  real  hacienda  administramos,  de  haber  por 
firme  é  valedero  todo  cuanto  por  virtud  de  este  poder  hicieren,  é  de  lo 
ansí  tener,  guardar  y  cumplir  y  pagar,  so  expresa  obligación  que  ha- 
cemos de  los  bienes  y  reutas  del  Rey,  nuestro  señor.  Que  es  fecha  en  los 
Reyes  del  Pirú,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete  años,  é  los  dichos  otorgantes,  que  yo  el  escri- 
bano doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos 
Juan  de  Belbeder  y  Juan  de  Lozano  y  Andrés  de  Horozco,  etc.,  en  esta 
ciudad. — Antonio  de  Avalos.—Tristán  Sánchez. — Alonso  liamos  Cer- 
vantes, escribano. 

E  yo  Alonso  Ramos  Cervantes,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor, 
y  mayor  de  minas  y  registros,  según  ante  mí  pasó,  fice  aquí  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Fiamos  Cervantes. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día.  mes  y  año  susodichos,  los 
dichos  jueces  oficiales  reales  dijeron  que  daban  el  dicho  poder  cum- 
plido al  dicho  capitán   Hernando  Lamero  para  que,  habiéndose  com- 
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pvndo  los  diclios  dos  navios  é  todo  lo  demás  que  sea  iieseesario,  y 
comprar  la  comida  y  demás  alimentos  que  fueren  menester  para  la 
gente  do  mar  que  tuviere  de  traer,  é  así  aparejados  los  pueda  traer  el 
dicho  ca])it;in  IlernaiUlo  Lainero  á  este  puerto,  como  del  se  tiene  confian- 
za. Finalmente,  se  le  da  este  poder  paní  que  haga  con  los  dichos  navios  lo 
mesnio  que  podrían  hacer  los  dichos  oficiales  reales,  ansí  en  la  compra 
dellos,  como  en  las  demás  cosas  que  fueren  menester  para  su  fornesci- 
miento,  comida  y  nombramiento  de  pilotos  y  maestres  y  marineros,  é 
traerlos,  como  dicho  es,  á  este  puerto,  de  manera  que  por  falta  de  poder 
no  cese  de  hacerse  lo  contenido  en  el  dicho  poder;  é  lo  firmaron  de  sus 
nombres. 

Testigos:  Garci  Rodríguez  Medrano  y  Juan  López  de  Azcune  é 
Martín  Hernández,  estantes  en  esta  corte. — Don  Francisco  Manrique 
de  Lara. — Antonio  de  Avalos. — Tristán  Sunches. — Ante  mí. — Alonso 
Hamos  Cervantes,  escribano;  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo,  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Hamos  Cervantes. 

El  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  del  Consejo  de  S.  M.,  presiden- 
te en  su  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá de!  reino  de  Tierra  Firme,  gobernador  é  capitán  general  en  su 
distrito,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drada  habéis  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido  en 
los  reinos  del  Piíú  é  Chile,  especialmente  que  fuistes  por  piloto  mayor 
de  las  Islas  Occidentales  con  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña,  y  las 
descubristes,  é  se  trajo  noticia  para  que  se  ¡nidiese  ir  á  predicar  el 
santo  Evangelio  á  los  naturales;  y  en  el  reino  de  Chile  habéis  fecho 
notables  servicios,  así  en  llevar  bastimentos  de  unas  partes  á  otras  para 
los  soldados  del  ejército  real  que  continuaba  la  guerra,  y  en  venir  de 
las  dichas  provincias  en  un  barco  á  dar  aviso  al  virrey  del  Pirú  don 
Francisco  de  Toledo  dello,  y  de  cómo  habían  entrado  en  aquella  tierra 
cosarios  ingleses;  y  por  orden  del  dicho  Virrey  fuistes  en  su  seguimiento 
y  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  por  capitán  de  uno  de  loa 
navios  de  la  armada  que  envió  y  piloto  mayor  della;  y  en  haber  tocado 
de  vuelta  de  la  dicha  jornada  en  la  ciudad  de  Valdivia  de  Chile,  que 
eítaba  rebelada  por  los  naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.,  donde  ha- 
biendo sido  nombrado  por  capitán  por  la  Justicia  é  Regimiento  de  la 
dicha  ciudad  para  el  allanamiento  de  la  dicha  rebelión,  con  mucho  tra- 
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bajo  y  riesgo  de  vuestra  persona  é  amigos  que  Devastes,  se  allanó  con 
otras  tres  comarcanas,  que  estaban  en  término  cíe  perderse é  apoderarse 
dellas  ios  rebeldes,  é  todo  se  redujo  al  servicio  de  S.  M.;  y  viniendo  con 
el  galeón  de  vuestro  cargo  á  dar  aviso  al  dicho  Virre}^  de  lo  sucedido, 
para  que  proveyese  lo  que  conviniese,  con  un  temporal  corristes  riesgo 
de  la  vida,  y  arribastes  á  la  provincia  de  Araueo;  y  sabido  por  vos  que 
aquellos  indios  se  habían  comunicado  y  rescibido  por  amigos  cantidad 
de  ingleses  luteranos  que  allí  liabían  aportado,  porque  les  dieron  espe- 
ranza de  favorecerlos  para  salirse  del  servicio  y  obediencia  de  S.  M., 
saltastes  en  tierra  y  prendistes  ocho  capitanes  de  los  más  principales  y 
belicosos;  de  donde  resultó  que  los  naturales  de  aquella  provincia 
quedaran  atemorizados  y  conoscieran  el  gran  poder  de  S.  M.,  para  no 
alterarse  ni  valerse  de  los  dichos  enemigos  ingleses;  y  ansimismo  hicis- 
te tres  viajes  por  capitán  del  navio  de  S.  M.  nombrado  Sati  Francisco  á 
este  reino  y  al  puerto  de  Arica,  en  guarda  é  custodia  de  la  real  hacienda 
y  plata  de  S.  M.  y  particulares,  como  todo  ¡o  susodicho  parcsce  en  una 
provisión  librada  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  á  trece  de  abril  del 
año  pasado  de  ochenta  y  cinco,  é  por  los  títulos  del  dicho  Virrey  é  go- 
bernadores que  para  lo  susodicho  fueron  dados;  y  asimismo  don  Her- 
nando de  Torres  é  Portugal,  virrey  é  capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú,  por  una  provisión  firmada  de  su  mano,  feclia  en  los  Reyes, 
á  cinco  de  mayo  de<ochenta  y  seis,  os  nombró  por  capitán  de  la  arma- 
da que  había  de  venir  con  la  plata  de  S.  M.,  y  de  la  saltía  nombrada 
San  Lázaro,  y  con  la  dicha  saltía  hicistes  dos  viajes  á  este  reino  á  cosas 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.;  y  por  otro  título,  fecho  en  los  Reyes,  á 
cuatro  de  abril  de  diciio  año  de  ochenta,  os  nombró  por  capitán  de  la 
dicha  saltía  nombrada  San  Lázaro,  y  que  viniésedes  á  este  reino  á 
comprar  dos  navios  para  S.  M.,.  para  llevarlos  al  Estrecho  de  Magalla- 
nes, y  que  fuésedes  en  ellos  por  lugarteniente  de  capitán  general  del 
dicho  Virrey  vos  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  nombrásedes 
persona  que  fuese  en  el  un  navio  por  capitán  ó  caudillo,  según  que 
en  los  dichos  títulos  se  contiene:  en  cuj'O  cumplimiento  habéis  venido 
á  este  reino  á  poner  en  ejecución  lo  que  os  fuere  ordenado,  y  porque 
mediante  los  avisos  que  se  tienen  de  que  cuatro  navios  é  una  lancha 
de  cosarios  ingleses  estuvieron  en  el  puerto  de  Arica  y  vienen  corrien- 
do la  costa  abajo  hacia  estas  partes  para  hacer  todo  mal  y  daño,  se  ha 
acordado,  entre  otras  prevenciones  de  guerra  que  están  mandadas  hacer, 
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que  se  armen  y  fortifiquen  los  dos  navios  de  S.  M.  que  están  en  el 
puerto  de  Perico  y  otros  que  paresciere  convenir,  y  que  para  tener  no- 
ticia de  donde  están  los  dichos  enemigos,  salgáis  vos  el  diclio  capitán 
Hernando  Lamero  á  descubrirlos,  conforme  la  orden  é  instrucción  que 
por  nn'  os  será  dada,  con  cincuenta  soldados  bien  armados;  y  acatando 
vuestras  buenas  partes  é  cualidades  y  los  servicios  que  habéis  fecho  á 
S.  M.,  que  me  fueron  notorios  en  el  tiempo  que  residí  en  la  Real  Au- 
diencia de  los  Reyes,  y  los  que  entiendo  haréis  de  aquí  adelante  y  sa- 
tisfacción que  tengo  de  vuestra  persona,  por  la  presente  os  nombro  por 
mi  lugarteniente  de  capitán  general  ea  la  dicha  saltía  de  armada,  du- 
rante el  dicho  viaje,  en  el  cual  habéis  de  guardar  la  orden  que  por  mí 
os  será  dada,  y,  como  tal,  [lodáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  en  todas  las 
cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes;  y  mando  que  seáis  habido, 
tenido  y  obedescido  por  tal  mi  teniente  general  en  la  dicha  saltía,  y  se 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  preeminencias  y 
lo-  demás  que  os  debe  ser  guardado,  de  todo  bien  y  cumplidamente, 
de  manera  que  no  os  falle  cosa  alguna,  y  que  en  lo  susodicho  ni  en 
parte  dello  embai'go  ni  contrario  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 
que  yo  por  la  presente  vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  y 
ejercicio  del,  y  para  lo  usar  y  ejercer  os  doy  poder  cumplido  con  sus 
incidencias  y  dependencias;  y  entiéndese  que  vos  el  diclio  capitán  Her- 
nando Lamero  habéis  de  estar  sujeto  á  la  orden  que  por  mí  os  fuere 
dada  é  por  don  Cristóbal  de  Mendoza  y  Cárdenas,  mi  lugar-teniente  y 
capitán  general  de  la  dicha  armada  que  se  está  aprestando,  y  no  de  otra 
persona  alguna,  no  embargante  lo  contenido  en  este  título. 

Fecho  en  Panamá,  á  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinien- 
tos y  ochenta  y  siete  años. — El  licenciado  Francisco  de  Cárdenas. — Por 
jnandado  de  Su  Señoría. — Fero   González  Fiengel. 

Instrucción  de  lo  que  el  capitán  Hernando  Lamero  ha  de  hacer  con 
lu  saltía  de  S.  M.,  que  lleva  en  la  real  armada  en  seguimiento  de  los  co- 
sarios ingleses: 

\. — Primeramente,  seguirá  á  la  capitana  adonde  quiera  que  fuere  é 
procurará  de  no  apartarse  della. 

2. — ítem,  hallarse  ha  en  todos  los  acuerdos  y  consultas  que  se  hicie- 
ren en  la  capitana,  y  juntarán  á  hacer  y  ordenar  lo  que  convenga. 

3. — ítem,  si  toparen  con  los  enemigos,   antes  de  acometerlos  harán 
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alto  y  se  juntarán  con  el  general  todas  las  personas  que  les  fiarescieren 
que  son  para  consejo,  y  ejecutarán  lo  que  la  mayor  parte  ordenare. 

4. — ítem,  si  llegaran  los  enemigos,  procurará  de  tener  siempre  cuenta 
con  su  capitana,  y  socorrerla  y  ayudarla,  que  éste  ha  de  ser  su  principal 
intento. 

5.— ítem,  todas  las  noches  se  juntarán  y  tomarán  el  .santo  que  han 
de  seguir  y  farol  de  la  capitana,  donde  fuere  menester  y  vieren  que 
conviene,  é  irán  juntos. 

6. — ítem,  al  amanescer  harán  su  salva  á  su  capitana,  y  en  todo  el 
día  no  faltarán  soldado  ó  marinero  en  el  tope,  y  han  de  ir  descubriendo 
lo  que  hay,  de  manera  que  en  la  gavia  nunca  falte  hombre. 

7. — ítem,  á  la  mañana  cuando  le  paresciere  se  juntarán  todos  los 
días  de  todas  tres  naos  las  personas  que  fueren  de  consejo,  y  acordarán 
aquel  día  la  derrota  que  tuvieren  de  llevar. 

8.' — ítem,  tendrá  mucho  cuidado  con  el  fuego,  pues  es  el  principal 
arma  que  el  enemigo  tiene,  y  procurará  de  barloar,  porque  cou  esto  y 
con  que  es  causa  de  Dios,  confio  que  tendremos  vitoria. 

9. — ítem,  tendrá  mucha  cuenta  con  los  enfermos  y  los  heridos,  si 
los  tuviere,  de  mandarlos  curar  y  regalar,  de  manera  que  por  descuido 
ó  negligencia  no  dejen  de  ser  curados. 

10. — ítem,  hará  confesar  todos  los  soldados  y  marineros  que  fueren 
á  su  cargo,  y  siempre  tendrá  muy  particular  cuidado  de  avisar  de  lo 
que  sucediere. 

11. — ítem,  irá  inmediato  al  general  don  Cristóbal,  y  á  éste  ha  de  seguir 
y  obedescer  y  no  á  otra  persona.  De  Panamá,  á  catorce  de  junio  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — El  Licenciado  Francisco  de 
Cárdenas. — Ante  mí. — Pero  González  Bengei. 

Yo,  Pero  López,  escribano  de  la  armada  real  que  bajó  de  los  reinos 
del  Pirú  con  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares  al  reino  de  Tie- 
rra Firme  este  año  de  ochenta  y  siete,  de  que  era  general  el  presidente 
Francisco  de  Cárdenas,  y  agora  que  va  siguiendo  la  dicha  nao  capitana 
y  almiranta  y  una  saltía  al  enemigo  por  estas  costas  de  Nueva  España, 
por  orden  del  dicho  Presidente  y  Audiencia  de  Panamá,  y  en  la  cual 
dicha  armada  va  por  general  don  Cristóbal  de  Mendoza,  almirante,  que 
del  Pir-ú  bajó  en  ella  para  seguir  y  castigar  á  los  ingleses  que  en  esta 
Mar  este  dicho  año  entraron,  y  porque  hoy  quince  de  agosto  el  general 
hizo  acuerdo  eu  esta  nao  capitana  nombrada  San  Fedro  y  San  Pallo, 
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que  está  surta  en  esta  playa  de  Sonsonate  y  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  distrito  de  Guatiinala,  y  en  el  dicho  acuerdo  se  juntaron  en 
la  cániai-a  de  popa  grande  el  niniirante  de  la  dicha  armada,  capitanes 
y  otros  oficiales,  como  más  largamente  constará  é  parescerá  por  el  dicho, 
á  que  me  refiero  en  todo;  y  en  el  dicho  acuerdo,  entre  los  demás  pares- 
ceres  de  almirante  y  capitanes,  el  capitán  de  la  saltía  Hernando  Lame- 
ro  Gallegos  de  Andrade  dio  por  parescer  que  de  toda  la  armada  se 
escogiesen  trescientos  hombres  y  que  se  echasen  en  la  capitana  y  en 
un  navichuelo  de  Alejandro  de  Niza,  que  en  este  puerto  estaba,  é  quel 
dicho  capitán  pagaría  luego  de  contado  dos  mili  pesos,  y  por  lo  que 
más  faltase  daba  fiadores,  y  servía  á  S.  M.  en  aquella  ocasión  con  su  per- 
sona é  navio,  y  porque  se  siguiese  el  dicho  enemigo  y  se  castigase, 
yendo  navegando  á  los  puertos  de  Navidad  y  California,  y  que  la  gente 
inútil  se  quedasen  en  el  almiranta  y  saltía,  como  todo  consta  y  parescerá 
cumplidamente  por  los  acuerdos  quel  general  hizo  con  los  dichos  almi- 
rante y  capitanes;  y  porque  dicho  capitán  Hernando  Lamero  me  pidió 
testimonio  del  dicho  acuerdo,  y  el  dicho  acuerdo  el  general  don  Cristó- 
bal con  otros  autos  originalmente  me  tomó,  y  para  que  constase  de  al- 
guna parte  y  sustancia  del  me  pidió  á  mí  el  presente  escribano  le  die- 
se testimonio  de  lo  que  él  propuso,  }•  firmo  lo  que  tengo  referido,  re- 
mitiéndome, como  me  remito,  al  dicho  acuerdo  original;  é  para  que 
dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  di  el 
presente  testimonio  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fee,  que  es  fe- 
cho en  esta  nao  capitana,  á  quince  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  siete  años;  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Joan  do 
Asuncia,  y  Silvestre  Caballero,  y  Rodrigo  Tello,  piloto,  y  Martín  Sán- 
chez.— Pero  López,  escribano. 

Yo,  Pero  López,  escribano  real  de  la  Armada  del  galeón  de  S.  M. 
nombrado  San  Pedro  y  San  Pahlo,  capitana  de  la  dicha  armada,  doy 
fee  é  verdadero  testimonio  en  pública  forma  ó  manera  que  haga  fee, 
cómo  en  siete  de  otubre  notifiqué  al  capitán  de  la  saltía  nombrado 
Hernando  Lamero  Gallegos  de  Andrade,  un  auto  que  el  general  don 
Cristóbal  de  Mendoza  me  mandó  le  notificase  cumplidamente  al  dicho 
capitán  Lamero  en  que  siguiese  la  nao  capitana  para  las  costas  del  Rea- 
lejo y  Pirú,  so  pena  de  nmerte  y  de  caer  en  nial  caso,  como  inobedien- 
te á  los  mandamientos  de  su  general  sufjerior  y  otros  gravámenes,  co" 
mo  eu  el  dicho  auto  más  largamente  se  contenía,  el  cual  dicho  auto  lo 
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notifiqué  ni  dicho  capitán  Hernando  Lainero  en  sn  persona:  á  lo  cual 
fueron  presentes  por  testigos  el  capitán  Hernando  Alonso,  maestre  del 
dicho  galeón,  y  Alonso  de  Gurjosa,  y  Domingo  Lisuado  y  Marcos  Ga- 
llegos, piloto  del  dicho  galeón;  y  porque  el  dicho  auto,  después  de  lo 
haher  notificado,  como  es  dicho,  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
respondió  que,  en  cuanto  á  obedecerle,  él  lo  ol)edecía  como  de  su  gene- 
ral; y  que,  en  cnanto  á  seguirle,  que  el  ca[)itán  Lamero  le  suplicaba  no 
mandase  le  siguiese  para  las  costas  arriba  dichas  sino  que  fuesen  si- 
guiendo á  los  puertos  de  Navidad  y  California,  y  que  si  no  tenían  co- 
midas para  podellos  seguir,  que  la  tomasen  á  aquellos  navios  del  Doc- 
tor Palacios,  y  si  no,  que  entrasen  en  el  Acapulco  á  toinalla,  é  que 
hiciese  un  mensajero  al  Virrey  de  México,  é  que  cuando  esto  no  qui- 
siere el  dicho  general  y  acuerdo  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
le  suplicaba  que  le  diese  licencia  para  ir  con  la  saltía  y  su  gente  en 
compañía  del  Doctor  Palacios,  pues  el  dicho  general  se  quería  volver  á 
las  costas  del  Pirú,  como  es  dicho,  por  falta  de  comidas  y  otras  nesce- 
sidades;  y  el  dicho  general,  vista  la  respuesta  del  dicho  ca[>itán  Hernan- 
do Lamero,  que  iba  incorporada  en  el  dicho  auto,  la  tomó  }'  rompió  y 
de  nuevo  le  mandó  le  siguiese  y  no  se  fuese  á  juntar  con  la  otra  arma- 
da; y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  me  pidió  y  requirió,  como  á 
escribano  real  del  armada  y  del  dicho  galeón  San  Pedro  y  San  Pablo, 
se  lo  diese  por  testimonio:  lo  cual  fué  y  pasó  ansí  como  he  dicho,  é  para 
que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  di 
el  presente  testimonio,  que  es  fecho  en  siete  del  dicho  mes  de  otubre 
de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  digo  del  año  de  ochenta  y 
siete  años. — Pero  López,  escribano. 

Yo,  Joan  de  Montoya,  escribano  de  cámara  del  Re}-,  luiestro  señor, 
en  esta  Real  Audiencia  que  por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  doy  fee  que  por  la  tasa  y  revista  fecha  de  reparti- 
miento de  Frías,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Piuraj'  Paita,  f)or  el  re- 
sumen y  resolución  della  consta  y  piu'esce  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  Gallegos  de  Andrade  tener  de  renta  en  el  dicho  repartimiento 
en  plata  y  especies  lo  siguiente: 

El  tributo  que  líquido  deben  los  indios  de  Lajas  y  EIrán  y  Sonda 
á  sus  encomenderos,  conforme  á  la  retasa  de  atrás,  cada  año  es  lo  si- 
guiente: 
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En  plata,  ciento  y  diez  y  seis  pesos  y  dos  tomines. 

En  trigo,  veinte  y  nueve  hanegas  y  media. 

En  maíz,  veinte  y  siete  lianegas  y  setenta  y  cinco  alumljres. 

Diez  y  ocho  aves. 

Todo  lo  cual,  sacado  lo  que  se  adjudica  á  la  doctrina  y  gastos  perte- 
necientes á  los  demás  interesantes,  conforme  á  la  tasa,  y  por  esta  cuen- 
ta y  razón,  conforme  cá  esto,  para  cobrar  Su  Majestad  lo  que  le  pertene- 
ce del  año  de  ochenta,  que  corrió  por  Su  ¡Majestad,  hasta  tres  de  diciem- 
bre se  cobra  y  se  hizo  la  cuenta  por  mí,  el  contador  Gabriel  de  Miran- 
da, en  Frías,  en  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  é  un  años. — Gabriel  de  Miranda. 

La  cual  hizo  .sacar  del  original  que  está  signado  de  Joan  de  Bustos, 
escribano  público,  y  va  cierto  j  verdadero  y  corregido  con  su  original. 
Joan  de  Monioya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  eu  veinte  y  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  afios,  el ,  dicho  señor  oidor 
para  la  dicha  información,  hizo  llamar  é  parescer  ante  sí  á  Domingo  de 
Garro,  caballero  de  la  Orden  y  Hábito  de  Sant  Eítéban,  é  contador  que 
fué  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
tomó  é  reseibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  conocimiento  é  demás  partes,  calidades  y  servicios  del 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  dijo  lo  siguiente. 

Preguntado  si  conosee  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  le  conosee  de  más  tiempo  de  veinte  años 
á  esta  parte  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo  ó  ha 
oído  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  Su  Majestad 
en  este  reino;  dijo  que  lo  que  este  testigo  sabe  é  oído  de  lo  susodicho, 
es  que  gobernando  este  reino  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  nom- 
bi'ó  i)or  capitán  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  al  ge- 
neral Alvaro  de  Mendaña,  y  con  dos  navios  le  ordenó  que  fuese  al 
dicho  descubrimiento;  3'  sal^e  este  testigo  que  en  el  despacho  de  los  di- 
chos navios  trabajó  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  tuvo  grande 
cuidado  y  diligencia  en  que  se  aviasen  y  aprestasen  con  brevedad,  en 
uno  de  los  cuales  el  dicho  eajiitán  Hernando  Lamero  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento; y  cuando  se  volvió  del  oyó  este  testigo  decir  á  personas 
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que  habían  ido  á  la  diclia  jornada  que  el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  había  trabajado  en  ella  con  muchas  ventajas  y  que  haljía  sido 
uno  de  los  primeros  que  habían  acudido  á  las  rna\-ores  afrentas,  y  que 
mediante  él  ir  á  la  dicha  armada  tuvo  el  subceso  que  había  tenido  y  el 
haber  podido  volver  los  navios  á  este  puerto;  y  que  este  testigo  sabe 
que,  vuelto  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña  de  los  reinos  de  España, 
trayendo  de  S.  M.  la  dicha  jornada  de  las  Islas  y  comenzando  á  hacer 
gente,  fué  proveído  por  capitán  de  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero,  )'  estándose  aprestando  para  ir  á  ella,  vino  el  cosa- 
rio Francisco  Draque,  y  entró  en  este  Mar  del  Sur,  por  donde  cesó  la 
ida  á  la  dicha  jornada;  y  este  testigo  vio  ansimismo  que  el  virrey  don 
Francisco  de  Toledo  hizo  una  armada  de  dos  navios  para  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  su  descubrimiento,  y  por  general  al  capitán  Sarmien- 
to, y  i)or  piloto  mayor  del  dicho  descubrimiento  al  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero,  con  orden  particular  de  que,  faltando  el  almirante  ó 
general,  lo  fuese  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  de  los  dichos  na- 
vios: el  cual  sabe  este  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento  del  dicho 
Estrecho,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  corte  cuando  el  dicho  don 
Francisco  de  Toledo  despachó  los  dichos  navios,  y  era  contador  de  la 
real  hacienda  de  S.  M.  y  pasó  por  su  mano  el  dicho  despacho  de  los 
dichos  navios;  y  habiendo  vuelto  del  dicho  Estrecho  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  á  este  i)uei'to,  supo  y  entendió,  y  vio  por  cartas  y 
papeles  escri|)tos  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  por  informa- 
ciones hechas^en  aquel  reino,  cómo  saliendo  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamei'o  del  dicho  Estrecho  había  llegado  al  puerto  de  \'aldivia  y 
hallado  todos  los  naturales  de  la  tierra  levantados  y  en  notable  riesgo  y 
peligro  todo  aquel  reino,  y  que^  mediante  el«  haber  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  cnn  su  gente  saltado  en  tierra  y  hedióles  guerra, 
los  había  reducido  y  se  habían  allanado  los  indios  que  estaban  alzados, 
encaresciendo  lo  que  el  dicho  caf)itán  Hernando  Lamei'o  había  hecho 
y  peligros  en  que  se  había  puesto;  y  entendió  este  testigo  y  supo  de 
personas  que  con  él  vinieron,  cómo  en  el  camino,  viniendo  desde  la 
dicha  ciudad  de  \'aldivia  á  esta  coi-te,  había  saltado  en  tierra  del  esta- 
do de  Arauco  y  hecho  entender  á  los  indios  que  eran  ingleses  )•  que 
venían  á  ayudarles  contra  los  españoles,  y  con  este  ardid  y  cautela  ha- 
bía metido  en  el  dicho  navio  cuatro  capitanes  y  otros  tres  ó  cuatro  ca- 
ciques de  los  principales  caudillos  de  aquella  tierra  y  se  había  hecho  á 
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la  vela  con  ellos,  los  cuales  dichos  indios  este  testigo  vio  en  esta  ciudad 
cuando  los  trajo  el  diclio  capitán  Hernando  Lamero;  y  sabe  este  testigo 
qne  lia  sido  un  muy  notable  servicio  que  ha  hecho  el  dicho  capitán, 
porque  los  indios,  como  están  hostigados  de  la  cautela  que  usó  con  ellos 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  no  dejaron  tomar  puerto  á  ningu- 
nos navios  de  ingleses,  ni  hacer  agua  ni  otra  cosa,  y  este  testigo  ha 
oído  decir  que  los  últimos  ingleses  que  agora  entraron  en  este  Mar 
quisieron  tomar  puerto,  y  los  diciios  indios  se  lo  defendieron  y  avhi  les 
mataron  alguna  gente,  y  ansí  lo  ha  entendido  este  testigo  de  algunas 
personas  de  aquel  reino;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Hernando  Lamero  ha  ido  cuatro  veces  con  diferentes  generales 
al  reino  de  Tierra  Firme  por  capitán,  en  guarda  y  custodia  del  tesoro 
de  S.  M.,  y  que  ha  ido  por  orden  de  los  visorreyes  destos  reinos  y  Real 
Audiencia  dellos  á  las  provincias  de  Tierra  Firme  con  navios,  en  que 
siempre  ha  servido  como  muy  principal  capitán  é  vasallo  de  Su  Ma- 
jestad. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  si  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de  costa  ó  salario  de 
la  real  hacienda,  ó  le  hayan  gratificado  los  dichos  sus  servicios  y  traba- 
jos, dijo  este  testigo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  ni  oído  ni  entendido  que 
al  dicho  capitán  Heinando  Lamero  se  le  haya  dado  de  la  real  hacienda 
ni  en  otra  manera  ninguna  cosa  de  salario  ni  ayuda  de  costa,  ni  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  lo  tomara  aunque  se  lo  dieran,  por  te- 
nerlo, como  este  testigo  lo  tiene,  por  hombre  hijodalgo  y  servidor  de 
S.  JL;  y  que  este -testigo  sabe,  como  contador  que  era  á  la  sazón  de  la 
real  hacienda  desta  provincia,  que  cuando  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamtro  volvía  del  Estrecho  de  Magallanes,  se  trató  é  propuso  de  que 
so  le  diese  una  muy  buena  ayuda  de  costa  y  sueldo  de  la  real  hacien- 
da, y  sabe  este  testigo  que,  entendido  por  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero,  no  sólo  no  lo  quiso  tomar  pero  sintió  de  que  se  le  ofreciese 
sueldo  ni  salario  de  la  real  hacienda  por  lo  que  había  hecho  y  servido 
en  el  dicho  viaje,  pues  haln'a  servido  otras  ocasiones  sin  quererlo  to- 
mar ni  llevar,  y  este  testigo,  como  tal  contador,  ha  dado  certificación 
al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  de  cómo  no  se  le  ha  dado  de  la  real 
hacienda  salario  ni  ayuda  de  costa  alguna;  y  este  testigo  sabe  por  lo 
qne  tiene  dicho,  que  todos  los  dichos  servicios  ha  hecho  el  dicho  capi- 
tán Hernando  Lamero  á  su  costa  é  minsión,  y  que  sólo  sabe  este  testi- 
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go  que  el  diclio  virrej'  don  Francisco  de  Toledo  le  dio  en  la  ciudad  de 
Paita  unos  indezuelos  de  muy  poco  aprovechamiento  é  que  no  rentan 
doscientos  pesos  corridos  de  á  nueve  reales  el  peso,  que  es  tan  poco 
que  no  alcanza  aún  para  zapatos,  y  que  en  ninguna  manera  se  puede 
sustentar  con  ellos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  demás  de  que 
este  testigo  sabe  que  es  casado  con  liija  del  capitán  Prado,  conquista- 
dor que  fué  destos  reinos,  y  homljre  principal. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  ó  lia  oído  decir  quel  diclio  capitán 
Hernando  Lamero  baj-a  deservido  á  S.  ■M.  ó  baliádose  en  algunas  alte- 
raciones pasadas  en  estos  reinos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  ni  enten- 
dido que  el  susodicho  liaya  deservido  en  cosa  alguna,  antes,  como  dicho 
tiene,  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  principal  vasallo  y  capitán  suyo, 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  á  su  costa  é  minsión,  y  este  testigo  le 
tiene  por  uno  de  los  hombres  que  ha\'  en  todo  este  reino  de  confianza 
para  cualquier  cosa  que  se  ofreciese  tocante  al  servicio  de  S.  M.,  y  por 
hombre  de  mucho  ánimo  y  valor  en  las  cosas  de  la  guerra  y  mar,  y 
que  á  este  testigo  le  paresce  que  será  cosa  justa  que  S.  M.  le  haga  al- 
guna merced  y  le  dé  renta  [lara  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  su 
calidad  y  servicios,  y  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él;  y  esta 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  é  retificóse  en 
este  su  dicho,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  firmó  ansimismo. — JEl  licencia- 
do Alonso  Maldonado  de  Torres. — Domingo  de  Garro. — Ante  mí. — Joan 
Je  Monloya. 

E  de  mandado  de  los  señores  presidente  é  oidores  la  fice  escrebir,  y 
liice  ini  signo  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Joan  de  Mon- 
toya, — (Hay  una  rúbrica). 
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12  de  agosto  de  1589. 

XVI. — líenlos  y  servicios  de  Pedro  de  Bnstumante. 

(Archivo  de  Indias,    77-5-14.) 

Pedro  de  Bustaniante  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  cjue  yo  pasé  de  los 
reinos  de  España  al  del  Pirú  habrá  veinte  años,  en  coinpafiía  del  Doc- 
tor Bustamante,  mi  hermano,  primer  inquisidor  apostólico  del  dicho 
reino  del  Perú  y  deste,  gastando  en  el  viaje  nuestro  patrimonio,  que 
valía  y  era  de  más  de  cinco  mil  ducados,  y  yo  me  ocupé  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  el  asiento  de  la  dicha  Inquisición  y  en  el  oficio  de  secre- 
tario de  secrestos  y  del  juzgado  de  bienes  confiscados,  seis  años;  }'  por 
servir  á  S.  M.  vine  á  este  rt^ino  de  Chile  habrá  catorce  años,  y  del  di- 
cho tiempo  á  esta  parte  me  he  ocupado  en  él  en  servir  á  S.  M.  en  la 
guerra  ordinaria  de  los  naturales  rebelados  y  cosas  que  me  han  sido 
encargadas,  á  mi  projjia  costa  y  minción,  sin  recibir  paga  ni  socorro, 
ansí  en  tiempo  que  gobernó  este  reino  el  adelantado  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  V.  S.,  siempre  con  mis 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  caballero  y  gastando  en  ello  muchos 
pesos  de  oro,  y  al  presente  estoy  pobre,  sin  remuneración,  ni  gratifica- 
ción, ni  feudo,  ni  con  qué  me  poder  sustentar;  y  para  ocurrir  á  S.  M. 
y  Real  Consejo  }'  Virreyes  á  que  me  hagan  mercedes  }'  gratifiquen,  ten- 
go necesidad  sean  informados  con  información  verdadera  de  mis  ser- 
vicios. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  recibir  información  de  los  dichos 
mis  servicios,  conforme  a  la  real  ordenanza,  y  dando  en  ella  V.  S.  su 
parecer  de  lo  que  le  consta  y  sabe,  me  mande  dar  deella  un  traslado  ó  más, 
para  ocurrir  á  pedir  merced  y  gratificación,  y  V.  S.  sea  servido  mandar 
se  citen  los  oficiales  reales  para  que  si  de  parte  del  real  fisco  tuvieren  ó 
hubiese  qué  decir  ó  alegar,  lo  hagan,  atento  á  que  no  hay  fiscal;  y  hago 
presentación  de  este  memorial  por  donde  se  han  de  examinar  los  testi- 
gos que  V.  S.  mandase  declarar,  donde  se  contiene  lo  que  en  servicio 
de  S.  M.  he  hecho,  en  suma;  sobre  que  pido  justicia  y  el  cargo  de 
V.  S.  imploro. — Pedro  de  Bustamante. 
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En  la  eindad  do  Santiago,  reino  de  Chile,  en  doce  días  del  raes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  ante  don  Alonso 
de  Sotoraayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  $.  M.,la  presentó  el 
arriba  contenido  con  un  memoi-ial,  é  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que ' 
está  presto  á  hacer  la  dicha  información,  conforme  á  la  real  ordenanza, 
y  por  defecto  de  no  haber  fiscal  en  este  reino,  se  citen  para  la  dicha  in- 
formación á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  desta  ciudad  é  reino.  Testigos: 
el  capitán  Gregorio  Serrano  é  Juan  Hartado. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 

En  este  día,  mes  é  año  dicho,  yo  el  secretario,  cité  [lai'a  la  dicha  in- 
formación é  probanza  al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  é  al  teso- 
rero Baltasar  de  Herrera  y  al  contailor  Juan  Hiu'tado,  en  sus  personas. 
Testigos:  Martín  de  Zamora  y  el  Capitán  Serrano. — Cristóbal  Luih. 

Memorial  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  el  capitán  Pedro  de 
Bustamante  de  que  se  ha  de  recibir  información,  conforme  á  la  real  or- 
denanza. 

1.  —Primeramente, si  conocen  al  dicho  Pedro  de  Bustamante,  y  saben 
que  estando  en  los  reinos  de  España,  S.  M.  proveyó  al  Doctor  Busta- 
mante, su  hermano,  por  primer  inquisidor  a])0stólico  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  reino  del  Perú,  y  de  éste,  para  que,  como  persóUa  docta 
y  de  ciencia  que  era,  fundase  y  plantase  la  dicha  Inquisición  en  el  dicho 
reino;  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  se  dete:'minó  de  venir 
al  dicho  reino  del  Perú  con  el  dicho  inquisidor  su  hermano,  los  cuales, 
para  hacer  la  dicha  jornada  y  viaje  gastaron  su  patrimonio  que  tenían 
en  España,  que  valía  más  de  cinco  mil  ducados,  y  para  el  dicho  efecto 
salieron  del  dicho  reino  de  España,  por  el  año  pasado  de  sesenta  y 
nueve,  con  mucho  lustre  y  gasto,  como  caballero  hijodalgo  notorio  que 
es  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  por  tal  conocido,  habido  y  te- 
nido y  reputado;  digan  lo  que  saben. 

2. — Si  saben  que  prosiguiendo  el  dicho  viaje,  el  dicho  Doctor  Busta- 
mante falleció  en  el  viaje,  antes  de  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes; 
y  el  dicho  capitán  Podro  de  Bustamante,  llegado  á  ella,  ayudó  á  fundar 
la  diciía  Inquisición  y  por  título  que  tuvo  del  Cai'denal  Espinosa,  inqui- 
sidor general,  fué  proveído  por  secretario  de  los  secrestes  y  del  juzgado 
mayor  de  bienes  confiscados,  en  cuyo  oficio  y  ejercicio  se  ocupó  tiempo 
de  seis  años,  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  siendo  de  mucho  efecto, 
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gastanrlo  en  ello  para  se  sustentar  su  persona,  mujer,  hijos  y  familia, 
por  se  haber  casado  en  la  diciía  ciudad  de  los  Reyes,  más  de  diez  mil 
pesos  que  se  le  dio  en  dote,  y  por  no  se  le  pagar  el  salario  del  dicho 
oficio  de  secretario,  y  dejandoen  su  lugar  nombrado  á  Domingo  de  Garro, 
con  licencia  de  los  inquisidores  apostólicos  pasó  y  vino  á  este  reino  de 
Chile,  con  mucho  lustre,  habrá  tiem[io  de  catorce  años,  poco  más  ó 
menos,  trayendo  á   él  su  mujer  y  casa;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que,  como  dicho  es,  habrá  catorce  años  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bustamante  entró  en  este  reino  de  Chile,  siendo  go- 
bernador en  él  el  adelantado  Rodrigo  de  Quiroga,  en  cuyo  discurso  de 
gobierno  y  del  mariscal  Ruiz  de  Gamboa,  que  le  sucedió,  ydeD.  Alonso 
de  Sotomaj'or,  que  al  presente  lo  es,  se  ha  ocupado  el  dicho  Pedro  de 
Bustamante  en  lo  que  le  ha  sido  ordenado  y  mandado  en  servicio  de 
S.  M.,así  en  andar  actualmente  en  la  guerra  continua  que  con  los  indios 
rebelados  ha  tenido  y  tiene,  como  en  muchos  otros  efectos  y  casos  de 
mucha  importancia  que  le  han  sido  encomendados  como  á  persona  de 
mucha  calidad  y  partes  para  ello,  tratando,  como  ha  tratado  de  ordina- 
rio]su  persona,  con  mucho  lustre,  el  tiempo  que  ha  andado  en  la  guerra, 
con  muy  buenas  armas  y  caballos,  doblados,  aventajados;  digan,  etc. 

4. —  Si  saben,  que  habiendo  venido  á  este  reino  por  teniente  genera! 
el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  y  á  alzar  y  quitar  el  Audiencia  Rea 
que  residía  en  la  ciudad  de  la  Concepción  deste  reino,  el  dicho  Licen 
ciado  Calderón  salió  de  esta  ciudad  de  Santiago  para  ir  á  la  dicha  ciu 
dad  de  la  Concepción,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  ordenó 
llevase  socorro  de  soldados,  ganados  y  bastimentos,  así  para  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  como  para  la  ciudad  de  los  Confines  de  Ongol, 
principales  fronteras  de  guerra  de  este  reino,  y  por  ser  de  mucha  impor- 
tancia y  necesidad  el  socorrerlas  y  proveerlas  de  ganados  y  bastimen- 
tos para  su  sustento  y  ser  de  tanto  efecto,  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Bustamante  se  ofreció  ser  uno  de  los  soldados  para  ir  y  llevar  el  dicho 
socorro,  como  fué,  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calderón,  con 
muy  buenas  armas  y  caballos;  y  se  metieron  los  dichos  ganados  y  bas- 
timentos en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  mucho  trabajo,  y 
metidos,  luego,  sin  se  parar,  volvió  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustaman- 
te al  río  de  Itata  á  los  meter  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  y  se 
metieron  con  mucho  trabajo,  porque,  demás  de  ser  tierra  de  guerra  y 
de  enemigos,  había  de  por  medio  ríos  que  llevaban  mucha  agua,  y  así 
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les  fué  forzoso  pasar  el  ganado  los  soldados  enciina  de  sus  caballos, 
con  mucho  trabajo  y  riesgo,  y  así  se  ahogó  un  soldado  pasando  el  ga- 
nado, y  estuvo  para  se  ahogar  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante, 
pasándose  en  ello  mucho  trabajo  y  sirviendo  en  ello  mucho  á  Su  Ma- 
jestad; digan. 

5. — Si  saben  que,  habiéndose  dado  el  dieiio  socorro  y  bastimentos  á 
las  dichas  ciudades  Concepción  é  Infantes  y  héchose  en  ello  mu- 
chos servicios  á  S.  M.,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  ordenó 
y  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  que  con  comisión  y 
poder  que  le  dio  por  céduhi  particular  de  S.  M.,  fuese  á  las  ciudades  de 
arriba  y  en  ellas  entendiese  en  la  cobranza  de  bienes  de  difuntos,  por 
ser  mucho  lo  que  se  les  d«bía  y  haber  habido  en  ello  gran  descuido  y 
negligencia,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  lo  aceptó  y  enten- 
dió en  ello  con  diligencia  y  cristiandafl,  c()bran<lo  muchos  pesos  de 
oro,  que  se  enviaron  á  los  reinos  de  España  á  los  herederos;  y  estando 
ocupado  en  ello,  sucedió  al  alzamiento  en  los  naturales  de  los  términos 
de  las  dichas  ciudades  de  arriba  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Busta- 
mante se  halló  en  la  guerra,  conquista  é  pacificación  que  se  les  hizo, 
con  mucho  trabajo,  trabajando  mucho  en  ello  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

G.^Si  saben  que,  habiéndose  ocupado  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Bustamante  en  lo  susodicho  mucho  tiempo  y  habiendo  venido  á  esta 
ciudad  de  Santiago,  estando  en  ella  el  dicho  adelantado  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  le  convino  al  dicho  Gobernador  enviar  a  la  ciudad 
de  la  Serena  al  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  con  soldados  á  efectos 
convenientes  al  sosiego  de  la  dicha  ciudad,  y  trayendo  sol'lados  de  ella, 
j'  al  dicho  Pedro  de  Bustamante  le  encargó  fuese  con  el  dicho  capitán 
Nicolás  de  Quiroga  á  la  dicha  ciudad,  como  fué,  y  lo  guió  por  caminos 
no  usados,  como  convino  para  que  no  fuese  sentido,  por  cuyo  efecto 
se  sosegó  la  dicha  ciudad  y  se  efectuó  á  lo  que  se  iba,  en  lo  cual  sirvió 
muciio  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  y  convino  á  su 
real  servicio  la  dicha  jornada  por  la  orden  que  se  hizo;  digan  lo  que 
saben. 

7. — Si  saben  que,  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  tuvo  orden  é  aviso  del  virrey  don  Francisco  de  To- 
ledo cómo  enviaba  al  general  Sarmiento  al  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  que  para  esto  convenía  estuviese  acabado  y  presto  uu 
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galeón,  que  á  la  sazón  estaba  haciendo  el  capitán  Alonso  Benítez  en  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  otro  bergantín  de  remos,  y  muchas  vituallas  y 
bastimentos  para  el  dicho  efecto;  y  teniendo  el  dicho  aviso,  el  dicho 
Gobernador,  por  la  satisfacción  que  tenía  y  tuvo  del  dicho  capitiin 
Pedro  de  Bustamante,  le  proveyó  por  proveedor  y  capitán  de  la  gente 
que  había  de  sacar  de  las  ciudades  de  arriba  para  que  en  el  dicho  ga- 
león y  bergantín  [fuese]  para  el  dicho  efecto,  con  poderes  bastantes; 
y  así  fué  al  diclio  efecto,  pasando  mucho  trabajo  en  la  distancia  de  ca- 
mino que  hay  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  Valdivia,  de  más 
de  ciento  treinta  leguas,  y  muchos  ríos  y  tierra  de  guerra,  y  así  en  el 
camino  se  peleó  en  la  Quebrada  Honda  que  llaman  y  se  estuvo  en  mu- 
cho riesgo  é  peligro,  hallándose  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  solo  en- 
tre los  enemigos;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  se 
había  de  aparejar  para  la  dicha  jornada  del  Estrecho  el  dicho  galeón  y 
bergantín  y  bastimentos,  el  dicho  capitiin  Pedro  de  Bustamante  entendió 
en  ello  con  mucho  cuidado  y  trabajo  de  su  persona,  juntando  los  maes- 
tros y  oficiales  necesarios,  andando  en  ello  de  día  y  de  noche,  y  por  ser 
en  tierra  sospechosa  de  guerra,  velándose  todas  las  noches  y  con  el 
cuidado,  trabajo  y  solicitud  que  en  ello  puso,  acabó  el  dicho  galeón  y 
juntó  los  dichos  bastimentos,  con  la  menos  costa  y  daño  que  ser  pudo, 
sirviendo  á  S.  M.,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que  le  tocaba,  con  mu- 
cho cuidado,  voluntad  y  diligencia;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que,  habiendo  suscedido  en  el  gobierno  deste  reino  el 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  muerte  del  dicho  adelantado 
Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  mariscal  subió  á  las  ciudades  de  arriba  de 
este  reino,  que  de  nuevo  se  habían  alterado  y  rebelado  los  naturales 
de  sus  términos,  á  los  conquistar  é  paciQcar,  y  el  dicho  capitiin  Pedro 
de  Bustamante  se  halló  en  su  compañía  en  la  guerra  y  castigo  que  hizo 
á  los  dichos  rebelados,  y  hallándose  con  su  persona  en  las  corredurías, 
velas  é  trasnochadas  que  se  ofrecían  y  le  era  mandado,  y  en  especial  en 
el  castigo  que  el  dicho  Gobernador  hizo  á  los  caciques  é  naturales  del 
valle  de  Quiuchilca  y  su  comarca  y  fuertes  que  pobló,  pasándose  en 
ello  mucho  trabajo  é  riesgo  de  la  vida,  siendo  de  mucho  efecto  para 
la  quietud  y  sosiego  de  los  dichos  naturales  y  estorbar  los  muchos  da- 
ños que  los  nuevamente  rebelados  hacían,  hallándose  en  todo  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bustamante,  siendo  uno  de  los  que  mejores  aderezos 
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traían  en  la  dicha  guerra  3'  iníís  continuo  en  el  trabajo  de  ella;  digan  lo 
que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que,  pasado  todo  lo  contenido  en  los  capítulos  de 
suso,  vino  por  gobernador  deste  reino,  proveído  por  S.  M.,  don  Alonso 
de  Sotomayor,  habrá  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  llegado  á  esta 
ciudad  de  Santiago  y  hecho  llamamiento  general  de  los  caballeros  y  sol- 
dados que  en  él  había  y  socorro  de  gente  que  el  dicho  Gobernador  tru- 
jo, juntó  campo  y  ejército  para  hacer  la  guerra  á  los  uaturales  de  las 
provincias  de  Arauco,  Purén,  Mareguano  y  las  demás  de  los  naturales; 
y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  con  celo  y  voluntad  que  siem- 
pre ha  tenido  y  tiene  de  servir  á  S.  M.,  se  aderezó  su  persona  y  con 
sus  armas  y  buenos  caballos  y  aderezos  fué  con  el  dicho  Gobernador  á 
la  dicha  guerra,  y  en  su  compañía  y  de  sus  capitanes  se  halló  en  la  que 
hizo  á  los  dichos  rebelados,  talándoles  las  comidas  por  mano  de  los  ca- 
pitanes y  soldados,  dándoles  trasnochadas,  prendiendo  muchos  de  ellos 
en  emboscadas  que  se  les  echaban  y  corredurías  que  se  hacían,  sir- 
viendo muy  bien  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante;  digan  lo  que 
saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  ocupado  el  dicho  Gobernador  con  su  campo 
algún  tiempo  en  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  pobló  un 
fuerte  en  el  valle  y  provincia  de  Purén  para  mejor  poder  sujetar  al  real 
servicio  los  dichos  naturales,  haciendo  un  fuerte  y  presidio  donde  re- 
sidir los  dichos  soldados,  el  cual  se  hizo  por  mano  de  ellos,  haciéndolo 
por  sus  personas;  y  el  dicho  capitán  Pedro  da  Bustamante  con  gran 
voluntad  y  cuidado  se  ocupó  en  hacer  el  dicho  fuerte  y  los  materiales 
de  adobes  que  fueron  necesarios,  corriendo  la  tierra  desde  el  fuerte 
dicho  al  enemigo,  de  cuyo  trabajo  cobró  una  enfermedad  muy  grande; 
digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  habiendo 
venido  con  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  la  ciudad 
de  los  Infantes,  frontera  de  guerra,  la  misma  noche  que  llegó  los  indios 
rebelados,  sin  ser  sentidos  y  con  gran  ímpetu,  entraron  á  la  dicha  ciu- 
dad á  la  robar  y  quemar,  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  á  su  de- 
fensa salió  en  su  caballo  y  peleó  aquella  noche  con  los  enemigos  valero- 
samente, como  buen  soldado  que  es,  procurándolos  echar  de  la  dicha 
ciudad,  poniendo  en  gran  riesgo  su  persona  por  el  gran  aprieto  en  que 
los  naturales  le  tenían,  sirviendo  mucho  á  S.  M.,  y   fué  causa  que  los 
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enemigos,  dejando  la  dicha  ciudad  por  el  daño  que  recibían,  se  retira- 
sen, j'endo  en  su  alcance  el  diclio  capiti'ui  Pedro  de  Bustaniaimte;  digan 
lo  que  saben. 

13. — Si  saben  que  el  diclio  gobernadpr  don  Alonso  de  Sotoniayor  des- 
de la  ciudad  de  los  Confines  envió  al  alférez  general,  que  á  la  sazón 
era  el  capitán  Campofrío  de  Carvajal,  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á 
que  de  ella  trújese  cantidad  de  ropa  para  dar  de  socorro  á  los  soldados  que 
militaban,  }' el  ílicbo  Pedro  de  Bustamaute  fué  en  su  compañía,  y  vol- 
viendo de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  la  dicha  ropa  tuvo  nue- 
va el  dicho  alférez  general  que  los  naturales  rebelados  le  esperaban  en 
el  camino  para  se  la  quitar  y  matar  á  la  gente  que  traía,  y  con  esta 
nueva  envió  al  capitán  Pedro  de  Bustamaute  y  á  Miguel  de  la  Cerda, 
soldado,  para  que  fueseu.idescubriendo  el  camino  hasta  el  río  de  la  La- 
ja, que  está  diez  leguas  antes  de  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  los  Confi- 
nes, y  que  si  hasta  ahí  no  descubriesen  ni  hallasen  enemigos,  pasasen 
de  largo  y  diesen  aviso  al  dicho  Gobernador  de  la  ida  de  la  dicha  ropa 
y  que  diese  la  orden  de  adonde  se  había  de  llevar;  y  que  el  dicho  Go- 
bernador recibió  sumo  contentamiento  del  dicho  aviso  y  dio  la  orden 
que  se  le  [)edía  y  se  llevó  en  salvo  el  dicho  socorro,  y  en  ello  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.  el  ca[)itán  Pedro  de  Bustamaute;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Infantes,  tuvo  aviso  cómo  el  fuerte  que  había  poblado  en 
la  provincia  de  Purén  estaba  cercado  de  los  enemigos  y  en  gran  aprie- 
to, y  con  toda  diligencia  salió  de  la  dicha  ciudad  á  lo  socorrer,  llevan- 
do en  su  compañía  al  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamaute  con  otros 
muchos  soldados,  ó  jí^endo  marchando,  antes  de  llegar  al  dicho  fuerte 
de  Paren,  sobre  la  quebrada  de  Guadaba,  se  vieron  las  centinelas  de 
los  enemigos,  las  cuales,  dando  aviso  á  la  junta  de  los  dichos  enemigos, 
la  cual  salió  al  diclio  Gobernador  y  campo,  el  cual,  viendo  la  junta, 
juntó  los  capitanes  á  consulta  sobre  lo  que  se  debía  hacer,  por  ser  mu- 
chos los  enemigos,  y  estando  en  diferencias  sobre  lo  que  debían  hacer, 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamaute,  liallándose  con  armas  dobladas 
y  en  úu  muy  buen  caballo,  arremetió  á  los  enemigos  y  alcanzó  un  ca- 
pitán SU3'0  que  los  acaudillaba,  y  con  esto  arremetieron  los  capitanes 
Juan  de  Lizama  y  Miguel  de  Olaverría,  y  fué  causa  de  alcanzar  otros 
muchos  'y  que,  mediante  ello,  se  alzase  el  cerco  que  tenían  puesto  á 
dicho  fuerte,  como  se  tuvo  por  aviso   del  maestre  de   campo   Alonso 
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García  Ramón  lo  habían  alzado,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bnstamante;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que,  habiendo  ido  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  á  hacer  la  guerra  á  Gualque  y  Quilaco3'a,  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Bustainante  se  lialló  en  su  compañía,  talando  las  comidas  á  los 
enemigos,  haciéndoles  guerra  cruel,  prendiendo  muchos  de  ellos  y  sus 
familias,  haciéndose  muchas  malocas  y  corredurías  en  la  dicha  jorna- 
da, siendo  siempre  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  continuo  en 
ellas,  sin  dejar  ninguna  en  que  no  se  hallase,  sirviendo  á  S.  M.  con 
mucha  voluntad  y  celo;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Bustamante  se  halló  en  toda  la  guerra  y  corredurías  que  el 
dicho  Gobernador  hizo  desde  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  por  el 
estero  de  Vergara  y  en  la  provincia  de  Mareguano,  haciendo  muchos 
daños  á  los  enemigos  en  sus  comidas  y  sementeras  y  familias;  y  si  sa- 
ben que,  después  de  haber  hecho  la  dicha  jornada,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Bustamante  se  halló  con  el  maestre  de  campo  Alonso  García 
Ramón  en  la  jornada  y  guerra  que  hizo  en  la  provincia  de  los  Cójam- 
eos, corriendo  toda  la  cordillera  que  llaman  de  Ongol,  de  muchos  na- 
turales rebelados,  descubriendo  valles  y  quebradas  que  nunca  habían 
sido  vistas  por  españoles,  haciéndoles  cruel  guerra,  quemándoles  mu- 
chas rancherías  é  tomándoles  muchos  ganados  y  otros  muchos  daños,  y 
hallándose  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  muy 
continuo  á  todas  las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  daban  é  hacían; 
digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor  con  su  campo  y  ejército,  y  en  él  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bus- 
tamante, se  ocupó  en  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  la  dicha  cordi- 
llera de  Ongol,  haciéndoles  muchos  daños  en  sus  personas,  mujeres  y 
familias,  quemándoles  sus  casas,  talándoles  las  comidas,  tomándoles 
sus  ganados,  de  manera  que,  por  el  mucho  daño  que  se  les  hacía,  les 
oprimió  y  forzó  á  que  diesen  la  paz  y  servidumbre,  que  fué  de  mucho 
efecto;  digan  lo  que  saben. 

18. — Itera,  si  saben  que,  habiendo  poblado  el  dicho  gobernador  lú- 
bera  del  gran  río  de  Biobío  los  dos  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu 
Santo,  que  estuvieron  poblados  mucho  tiempo,  y  habiendo  dado  la 
paz  un  cacique  muy  principal,  llamado  Ainande,  tuvo  trato  doble  con 
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los  enemigos  que  debajo  de  la  paz  que  tenía  dada  y  confianza  que  del 
tenía  el  capitán  de  los  dichos  fuertes,  metería  en  ellos  á  los  enemigos 
para  qne  matasen  al  dicho  capitán  y  soldados  que  en  él  estaban  é  hi- 
ciesen otros  muchos  daños;  é  sabido  por  el  dicho  maestre  de  campo  la 
dicha  traición  y  para  el  día  que  estaba  señalado,  fué  á  los  dichos  fuer- 
tes con  cincuenta  soldados,  y  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Bustamante,  y  secretamente  se  emljoscó  para  que  no  supiesen  eran 
sentidos  los  dichos  y  Ainande,  al  cual  prendió  con  otros  doce  indios  que 
venían  por  espías,  y  por  no  venir  la  dicha  junta,  averiguado  el  caso 
y  confesado  por  él  propio,  hizo  justicia  de  él  y  de  las  espías,  y  se 
estorbó  y  estirpó  notable  daño  que  á  este  reino  redundara  si  el  dicho 
Ainande  saliera  con  la  traición  que  tenía  ordenada;  digan  lo  que 
saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón  fué  ala  ciudad  de  la  Concepción  á  traer 
ropas  para  los  soldados,  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Bustamante,  y  saben  los  testigos  era  uno  de  los  que  mejores  armas 
y  caballos  traían  y  más  aventajado  andaba  y  ordinario  en  los  traba- 
jos de  la  guerra,  y  así  el  dicho  maestre  de  campo  tenía  puestos  los  ojos 
en  él  para  las  cosas  de  importancia,  hallándose  en  todas,  sirviendo  á  S. 
M.  muy  bien;  digan  lo  qne  saben. 

20. — Si  saben  que  habiendo  hecho  llamamiento  el  dicho  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor  para  entrar  é  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  natu- 
rales rebelados  el  año  pasado  de  ochenta  y  ocho,  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Bustamante  se  aderezó  de  armas  y  caballos  y  se  halló  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  en  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  rebe- 
lados de  las  cabezadas  de  las  islas  de  Maquegua,  cortándoles  las 
comidas,  corriéndoles  las  tierras,  prendiendo  muchos  de  ellos,  velando 
y  corriendo  de  ordinario,  haciendo  lo  que  le  era  ordenado,  como  muy 
buen  soldado  ó  muy  obediente  á  sus  capitanes,  sirviendo  mucho  é  muy 
bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  por 
orden  que  el  dicho  Gobernador  de  este  reino  tuvo  del  virrey  del  Perú, 
Conde  del  Villar,  le  encargó  juntase  los  bastimentos  de  bizcochos  y  che- 
cinas  y  comidas  que  el  dicho  Virrey  enviaba  á  pedir  para  el  presidio 
contra  e'  inglés,  y  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  con  mucho  cuidado  se 
ocupó  en  las  buscar,  juntar  y  embarcar  en  los  navios  que  las  llevaron, 
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con  mucha  solicitud  y  curiosidad,  ocupándose  eu  ello  tiempo  de  sie- 
te meses  y  residiendo  en  el  puerto  de  esta  ciudad  para  las  juntar  y  em- 
barcar; y,  demás  del  trabajo  de  su  persona,  tuvo  mucho  gasto  de  su 
hacienda,  así  en  su  persona  como  en  las  personas  que  en  ello  ocupó, 
sustentando  mesa  y  en  ella  muchas  personas  á  su  costa,  registrándolos 
dichos  bastimentos  para  la  ciudad  délos  Reyes;  y  el  Virrey  de  los  rei- 
nos del  Perú,  vista  y  sabida  la  diligencia  y  buen  despacho  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bustamante  había  tenido,  le  escribió  cartas  de  mucho 
agradecimiento,  sirviendo  mucho  á  S.  M.  el  dicho  Pedi-o  de  Bustaman- 
te; digan,  etc. 

22. — Si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bus- 
tamante entró  y  está  en  este  reino  de  Chile,  siempre  ha  sustentado  en 
esta  ciudad  de  Santiago  su  casa  poblada  con  mujer  y  familia  y  en  ella 
soldados,  á  su  costa,  armas  y  muy  buenos  caballos;  y  deníás  de  haber 
acudido  con  su  persona  á  la  guerra,  á  su  propia  costa,  sin  paga  ni  so- 
corro y  gastando  en  ello  muchas  sumas  de  pesos  de  oro,  ha  ayudado 
con  su  hacienda  para  la  dicha  guerra;  y  saben  los  testigos  siempre  ha 
dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  le  ha  sido  encargado,  y  ha  sido  teni- 
do y  estimado  por  los  gobernadores  por  sus  buenas  partes  y  muy  obe- 
diente, y  está  al  presente  muy  pobre  y  necesitado,  con  casa,  mujer  é  hi- 
jos, sin  tener  con  qué  se  sustentar;  digan,  etc. 

23. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  jamás 
ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  siempre  le  ha  servido  muy 
bien,  con  mucho  lustre  y  gasto  y  celo,  acudiendo  con  muchas  veras  ásu 
real  servicio  y  no  tiene  gratificación  de  sus  servicios  ni  con  qué  se  sus- 
tentar, y  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  es  persona  á  quien  se  le 
pueden  dar  y  encomendar  cargos  y  oficios  de  su  real  servicio;  y  saben 
que  de  los  que  le  han  sido  encargado  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  los 
que  ha  usado  con  mucha  rectitud  y  cuidado;  digan  lo  que  saben. — Pe- 
dro de  Bustamank. 
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»   3  de  marzo  de  1592. 

X  VIL — Frolxnua  ele  los  servicios  de  Maleo  de  Espinosa,  soldado  en  la  gue- 
rra de  Araiico  y  Titcapcl,  en  compañía  de  D.  Alonso  de  Solomayor,  en  d 
fuerte  de  San  Ildefonso  del  valle  de  Araiico. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  l-G-45,  8). 

Probanza  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  Mateo  de  Espinosa 
en  el  reino  de  Chile. 

Mateo  de  Es[iinosa,  soldado,  dijo:  que  j'o  he  servido  á  S.  M.  de  once 
aflos  á  esta  parte,  desde  que  me  emharqué  con  V.  S.  en  los  reinos  de 
España,  pasando,  como  jiasaron  los  soldados  en  el  discurso  del  viaje 
en  la  navegación  de  la  mar,  grandes  trabajos,  y  en  tierra  ma\'ores,  á 
causa  de  venir  á  pié  todo  el  campo  y  por  caminos  no  usados  más  de 
doscientas  cincuenta  leguas  de  despoblado;  y  desde  que  entré  en  este 
dicho  reino,  como  de  todo  á  X.  S.  le  consta,  he  asistido  en  la  guerra  de 
él,  sin  salir  delia,  hallándome  en  todas  las  ocasiones  de  peligros  que  se 
han  ofrecido,  gastando  muchos  pesos  de  oro  en  andar,  como  he  andado, 
con  lustre  de  hijodalgo,  sustentándome  siem[ire  á  mí  y  á  mis  camara- 
das  á  mi -costa  y  minción,  sin  ser  premiado  en  cosa;  y  para  que  áS.  M. 
y  su  Real  Consejo  de  las  Indias  conste  de  los  dichos  mis  servicios  y  sea 
gratificado  dellos,  tengo  necesidad  que  V.  S.  de  su  oficio,  3'  como  el  Rey, 
nuestro  sefior,  lo  manda  por  su  real  cédula,  haga  V.  S.  probanza  de 
los  dichos  mis  servicios. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  hacer  la  dicha  probanza  de  como  he 
servido  desde  que  estoy  en  este  reino  y  me  embarqué  para  venir  á  él, 
y  fecha,  dando  en  ella  V.  S.  su  parecer,  mande  enviar  uno  ó  dos  tras- 
lados, interponiendo  V.  S.  su  autoridad  y  decreto  judicial,  al  dicho 
Real  Consejo  de  las  Indias,  para  que  yo  pida  allá  gratificación  de  los 
dichos  mis  servicios;  y  ante  todas  cosas  mande  V.  S.  citará  los  oficiMés 
reales,  por  defeto  de  fiscal  en  este  reino;  y  pido  justicia;  y  los  testigos 
que  V.  S.  examinare  se  pregunten  por  el  memorial  de  preguntas  y  ca- 
pítulos siguientes: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  habrá   tiempo  de  once  años,  poco 
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más  ó  menos,  que  ofreciéndose  el  socorro  y  jornada  que  S.  M.  mandó 
hacer  para  este  reino  á  orden  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  goberna- 
dor y  capitán  general  é  justicia  mayor  de  él,  y  visto  el  dicho  Mateo  de 
Espinosa  ser  jornada  de  mucha  importancia  al  servicio  de  S.  M.,  se  dis- 
puso de  venir,  como  vino  en  ella,  con  celo  y  voluntad  de  servirá  S.  M., 
gastando  muchos  ducados,  por  venir,  como  vino,  con  lustre  de  caballero 
hijodalgo,  en  que  sirvió  mucho  al  Re\',  nuestro  señor. 

2.—  ítem,  en  el  discurso  del  dicho  viaje  se  padeció  excesivo  trabajo, 
respeto  délas  grandes  tormentas  y  necesidades  que  se  pasaron,  que  fue- 
ron las  mayores  que  han  pasado  en  la  mar,  y  llegado  al  Río  Janeiro  el 
dicho  gobernador  con  su  armada,  en  el  cual  estuvo  invernando  siete 
meses,  y  allí  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  deshizo  de  muchos  aderezos 
de  su  persona  para  sustentarse  á  sí  y  á  cuatro  ó  cinco  camaradas  que 
venían  en  su  camarada  y  compañía,  respeto  de  padecerse  gran  necesi- 
dad de  comida;  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M. 

3. — ^Item,  llegado  al  Río  de  la  Plata,  después  de  haber  invernado  en 
el  Río  Janeiro,  por  los  grandes  trabajos  que  se  haliían  pasado  y  ])orque 
se  tenía  nueva  que  comenzaban  de  nuevo,  se  huyeron  muchos  soldados, 
y  el  general  don  Luis  de  Sotomayor  envió  al  dicho  JVIateo  do  Espinosa, 
por  tener  gran  concepto  y  mucha  confianza  de  su  persona,  tras  dellos  á 
la  ciudad  de  Córdoba,  y  otras  veces  á  his  demás  partes  donde  se  iban;  y  vi- 
niendo caminando  á  este  diciio  reino,  en  el  camino  pasaron  los  soidadqs 
grandes  trabajos, por  venir,  como  venían,  á  pié,  por  el  despoljlado  hasta 
llegar  á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza  de  Cuyo;  y  estando  en  la  dicha  ciu- 
dad, el  dicho  general  don  Luis  de  Sotomayor  envió  á  el  dicho  Mateo 
de  Espinosa  con  otros  cinco  soldados  al  Desaguadero,  treinta  leguas  de 
la  dicha  ciudad,  á  llevar  socorro  de  comiila  y  caballos  para  los  soldados 
que  traía  el  inaese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  á  la  sazón  era 
capitán,  y  hacer  balsas  en  que  pusase  la  artillería  y  municiones  que 
traía  de  Córdoba,  lo  cual  hizo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  con  mucho 
cuidado  y  diligencia,  y  en  ello  sirvió  nuieho  á  S.  M.  y  vino  ayudando^ 
á  traer  la  dicha  artillería  y  municiones  hasta  la  ciudad  de  Santiago,  pa- 
sando grande  trabajo, á  causa  de  venir  por  la  cordillera  nevada 

4. — ítem,  luego  quel  dicho  maese  do  campo  llegó  á  la  ciudad  de 
Santiago  y  con  él  dicho  Mateo  de  Espinosa,  do  ahí  á  pocos  días  le  or- 
denó ir  á  la  jornaila  de  las  minas  de  plata,  en  compañía  de  Lorenzo  Ber- 
nal  de  Mercado,  que  fué  proveído  por  general,   y  entre  los  soldados 
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que  escogieron  fué  uno  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  por  tener  buenos 
caballos  y  aderezos,  criados  y  las  demás  cosas  necesarias,  en  la  cual 
dicha  jornada  se  pasó  mucho  trabajo,  porque  se  fué  por  la  cordillera  ne- 
vada, tierra  de  guerra,  abriendo  caminos,  siendo  la  tierra  muy  fragosa 
y  aparejada  para  cualquier  desgracia;  y  asi,  en  uu  mal  paso,  de  vuelta 
de  las  dichas  minas, estaban  juntos  y  fortificados  gran  número  de  rebe- 
ladosy  hechos  tres  fuertes  y  peinada  una  barranca,  en  el  cual  pelearon  la 
mayor  parte  del  día,  y  habiéndoles  ganado  los  dos  fuertes,  se  rehicie- 
ron en  el  último,  y  peleando  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  como  muy  va- 
liente soldado,  fué  uno  de  trece  soldados  que  subieron  con  el  capitán 
M.  de  Herrera,  pasando  para  ello  una  mu}'  áspera  quebrada,  y  de  los 
trece,  de  los  primeros  que  acometieron,  y  peleando  muy  valerosamente 
el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
rebelados  con  muerte  de  muchos  dellos;  y  en  la  guazábara  cayó  uu  sol- 
dado que  se  llamaba  Juan  Martínez  de  Benito,  que  los  indios  tenían  en 
el  suelo  dándole  de  lanzadas,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  le  ayudó  á 
levantar;  en  lo  cual  sirvió  muciio  á  S.  M. 

5. — ítem,  después  de  haber  campeado  todo  el  dicho  verano  y  traba- 
jado mucho  en  talar  las  comidas  á  los  indios  rebelados,  el  dicho  Mateo 
de  Espinosa,  en  compañía  del  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Merca- 
do, se  quedó  á  invernar  en  la  ciudad  y  frontera  de  Ango!,  la  de  más  tra- 
bajo y  riesgo  de  las  deste'reino,  por  estar  cercada  de  indios  muy  belico- 
sos rebelados,  acudiendo  á  todas  las  malocas,  corredurías,  armas  y  á 
todas  las  demás  cosas  que  se  ofrecían  de  servicio  de  S.  M.;  y  entre  otras 
muchas  armas,  tocaron  una  que  se  llevaban  los  caballos,  y  por  orden 
del  dicho  general  salió  el  dicho  Maleo  de  Espinosa  con  otros  seis  solda- 
dos á  ella,  pasando  el  río  de  la  cindail  á  nado,  siguieron  los  dichos  in- 
dios hasta  sus  tierras  y  les  quitaron  la  presa,  peleando  con  ellos;  y  en 
cierta  parte  se  descubrió  gran  suma  de  comida  y  ganado,  de  que  el  di- 
cho Mateo  de  Espinosa  dio  noticia  al  diclio  general,  y  luego  salió  con 
ochenta  soldados  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  entre  ellos,  á  traer  la 
dicha  comida  en  gran  cantidad,  como  la  trajeron  con  algún  ganado, 
mediante  lo  cual  se  sustentó  aquella  ciudad  abundantemente  aquel  in- 
vierno y  la  gente  de  guerra  della,  que  tenían  necesidad  de  comida;  en  lo 
cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

6. — ítem,  habiéndose  pasado  el  dicho  invierno  y  juntado  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  gobernador  deste  reino,   campo  formado  para  cam- 
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pear  el  verano  siguiente,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  salió  de  la  dicha 
ciudad  de  Angol  con  niu}'  buenas  armas,  caballos  y  criados,  y  se  juntó 
con  el  dicho  gobernador,  el  cual  entró  en  los  estados  de  Arauco  y  Tu- 
capel  corriéndolos  á  la  ligera  y  dando  vuelta  á  todos  ellos;  y  al  salir  se 
juntaron  muchos  rebelados  y  dieron  en  la  retaguardia  un  día  de  sobre- 
salto, donde  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  venía,  y  peleando  con  ellos  se 
prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  dichos  indios, 
suceso  de  muclio  efecto;  y  en  el  dicho  día  se  halló  en  librar  á  un  solda- 
do el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  que  habían  preso  los  indios  días  ha- 
bía, llamado  Jerónimo  Hernández. 

7. — ítem,  andando  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  el 
dicho  verano  campeando,  hizo  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món, que  á  la  sazón  era  sargento  mayor,  una  maloca  por  orden  del  di- 
cho gobernador  á  el  valle  de  Chipinco,  que  fué  de  gran  eEeto  porque  se 
hizo  mucha  matanza  j  destrozo  en  los  enemigos,  poniéndoles  mucho 
temor  y  espanto,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  y  pren- 
dió y  mató  algunos  dellos  enemigos  y  talaron  las  comidas;  y  el  dicho  go- 
bernador con  su  campo  estando  alojado  en  la  provincia  de  Mareguano, 
una  noche  a  media  noche  vinieron  gran  suma  de  enemigos  á  dar  en  el 
campo  de  sobresalto,  como  dieron,  y  habiendo  peleado  gran  rato  con 
ellos,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  peleando  como  muy  buen  soldado, 
guardando  la  orden  que  se  le  daba  por  su  gobernador  y  capitanes,  é 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

8. — ítem,  al  cabo  del  dicho  verano,  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo,  talando  las  comidas  á  los  enemigos  hasta  el  río  que  llaman 
Biobío,  riberas  del,  fundó  el  dicho  Gobernador  dos  fuertes,  que  se  lla- 
maron el  uno  la  Trinidad  y  el  otro  el  Espíritu  Santo,  hallándose  el 
dicho  Mateo  de  Espinosa  en  la  dicha  población,  asistiendo  siempre  en 
ella;  y  acabado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Espinosa  se  quedó  á  invernar 
en  los  dichos  fuertes  con  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  acudiendo  en  ellos  á  todas  las  malocas,  corredurías,  trasnocha- 
das, velas  y  escoltas  y  á  todas  las  demás  cosas  que  de  servicio  de  Sn 
Majestad  se  ofrecían,  siendo  siempre  de  los  primeros  en  todas  las  oca- 
siones, y  particularmente  se  halló  en  una  maloca  que  se  hizo  á  las 
faldas  de  Catiray,  donde  los  enemigos  cogieron  á  un  soldado  llamado 
Martínez  de  Moscoso,  que  se  había  quedado  á  recoger  ciertas  cosas  que 
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liabía  tomado  de  la  dicha  maloca,  y  estáiidole  alanceando,  llegó  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa  embistiendo  con  los  indios,  y  peleando  con  ellos,  por 
debajo  de  los  pies  de  su  caballo  sacó  al  diclio  Moscoso  mny  mal  herido: 
en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque  son  de  calidad 
estos  indios  que  en  cogiendo  una  cabeza  de  español,  alborotan  la  tierra 
y  procuran  iiacer  juntas  3^  borracheras. 

0. — ítem,  después  de  halier  pasado  el  dicho  invierno  el  dicho  Gober- 
nador con  su  campo  y  con  él  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  pasándose 
mucho  trabajo  en  el  cortar  las  comidas,  salió  á  campear  á  los  rebelados 
de  la  cordillera  de  Angol  y  valle  de  Mareguano  y  Talcamávida  hasta  el 
valle  de  Purén,  haciendo  todo  el  daño  que  se  podía,  hallándose  en  la 
emboscada  que  por  orden  del  Gobernador  hizo  e!  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  el  valle  de  Chipinco,  que  fué  de  grandísimo 
efeto  y  la  maj'or  que  se  ha  hecho  en  este  reino,  donde  se  prendieron  y 
mataron  muchos  dellos,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  prendió  y  mató 
algunos. 

10. — ítem,  llegado  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  al  dicho  valle 
do  Purén,  dio  orden  de  hacer  un  fuerte,  como  lo  hizo,  en  la  cual  dicha 
población  y  fundación  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  acudiendo 
á  todo  lo  que  se  ofrecía  de  servicio  de  Su  Majestad,  con  sus  armas,  ca- 
ballos y  criados,  siendo  muy  obediente  á  lo  que  se  le  mandaba  por  sus 
oficiales;  y  venido  el  invierno  siguiente,  el  dicho  Mateí  de  Espinosa  se 
quedó  á  invernar  con  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  en  el 
cual  se  padeció  excesivo  trabajo  de  hambre  y  por  ser  el  invierno  tan 
recio  y  no  haber  comida,  teniéndose  muchos  recuentros  con  los  enemi- 
gos, ansí  en  las  escoltas  como  en  un  cerco  que  pusieron  los  enemigos  á 
el  diclio  fuerte,  los  cuales  fueron  desbaratados  y  echados  de  allí  con 
pérdida  de  algunos  dellos,  en  todos  los  cuales  rencuentros  se  halló  el 
dicho  Mateo  de  Espinosa  peleando  como  muy  buen  soldado. 

11. — ítem,  saliendo  del  dicho  fuerte  á  la  escolta  el  sargento  mayor 
Tiljurcio  de  Ileredia  y  en  su  compañía  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  el 
cual  por  su  orden  se  quedó  de  centinela  con  otros  dos  soldados  en  un 
alto,  y  estando  en  él,  vi<lo  salir  de  la  dicha  ciénaga  de  Purén  gran  can- 
tidad de  indios  que  venían  muy  á  priesa  á  dar  en  los  yanaconas,  j' el  di- 
cho Mateo  de  Espinosa  con  los  compañeros  al  más  correr  de  sus  caballos 
fueron  é  hicieron  rostro  á  los  dichos  indios  y  los  detuvieron  hasta  que 
llegó  el  dicho  sai'gento  mayor,  y  fué  parte  para  que  no  matasen  muchos 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  397 

yanaconas  que  estaban  haciendo  yerba;  é  j-endo  un  día  á  correr  la  cié- 
naga el  dicho  Mateo  de  Espinosa  fué  uno  de  doce  soldados  que  trujeron 
en  tieni|io  de  grandísima  necesitlad  de  comida  y  que  no  había  caiSie 
ninguna,  mucho  ganado  ovejuno,  que  sacaron  de  la  dicha  ciénaga,  con 
el  cual  se  sustentó  el  fuerte  muchos  días,  que  fué  gran  servicio  que  á 
S.  M.  se  liizo. 

12. — ítem,  después  de  haber  pasailo  lo  contenido  en  los  capítulos 
de  arriba,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  viniendo  la 
primavera  del  verano,  acordó  de  despoblar  el  dicho  fuerte  de  Purén  y 
fué  á  campear  y  talar  las  comidas  y  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebe- 
lados de  la  cordillera  de  Angol,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  en  su 
compañía  trabajó  mucho  y  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  acudiendo 
á  todo  lo  que  Su  Señoría  ordenaba  y  sus  capitanes  le  mandaban,  acu- 
diendo con  mucho  lustre  á  todas  las  malocas,  escoltas,  armas,  velas  y 
corredurías  que  en  el  dicho  verano  se  ofrecieron,  como  muy  buen  sol- 
dado, siendo  siempre  de  los  primeros  que  acudían,  como  fuese  servicio 
de  Su  Majestad. 

13. — ítem,  acabado  de  campeí^r  el  dicho  verano é  habiéndose  de.shecho 
el  campo,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  quedó  á  invernar  en  la  ciudad 
y  frontera  de  Angol  de  su  propia  voluntad,  ofreciéndose  jiara  ello  al 
dicho  raaese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  se  quedó  allí,  siendo, 
como  es,  la  frontera  más  trabajosa  y  de  más  riesgo  de  este  reino:  lo 
cual  hizo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa^  por  más  servir  á  Su  Majestad, 
siendo,  como  es,  la  dicha  ciudad  mu\'  necesitada  y  donde  los  soldados 
de  ordinario  padecían  muchas  necesidades,  respeto  de  estar  tan  apurada 
con  la  continua  guerra  que  en  sus  contornos  había,  acudiendo  el  dicho 
invierno  á  lodo  lo  que  se  ofreció,  como  muy  buen  soldado,  con  lustre 
de  hijodalgo,  que  es  con  muy  buenas  aruras  y  caballos,  sustentándose 
á  su  costa  y  minsión,  con  muy  buenas  cantaradas,  gastando  muchos 
pesos  de  oro. 

14. — ítem,  en  el  dicho  invierno,  entre  muchas  armas  que  se  tocaron 
en  la  dicha  ciudad,  un  día  se  tocó  una  que  en  el  valle  de  Marbel  se 
llevaban  los  enemigos  el  ganado,  á  la  cual  salió  el  capitán  Andrés  Ro- 
dríguez, corregidor  que  á  la  sazón  era  de  aquella  ciudad,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  y  habiendo  corrido  se  hizo  el  dicho 
alcance  á  los  dichos  indios  y  les  quitaron  el  ganado  que  llevaban,  y 
peleando  cou  ellos  fueron  presos  y  muertos  algunos,  y  al  dicho  capitán 
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le  hirieron  muy  nial  en  un  arroyo,  donde  el  dicho  Mateo  de  Espinosa 
le  ayudó  á  salir,  atándole  las  heridas  que  llevaba,  que  fueron  muy  peli- 
grosas, y  de  aquella  manera  vinieron  á  la  dicha  ciudad  con  el  dicho 
ganado:  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M. 

15. — ítem,  habiendo  la  primavera  el  dicho  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor  juntado  campo,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  salió  de  la 
dicha  ciudad  y  fué  en  compañía  del  dicho  Gobernador  todo  aquel  ve- 
rano, haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  la  Cordillera  Nevada, 
términos  de  las  ciudades  de  Angol,  Imperial,  y  el  dicho  Mateo  de  Espi- 
nosa acudiendo  á  todo  lo  que  se  ofrecía  deservicio  de  Su  Majestad,  como 
muy  buen  soldado,  hallándose  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían 
con  sus  armas,  caballos  y  criados,  sustentándose  á  sí  y  á  sus  camaradas 
á  su  costa  y  minsión,  gastando  muchos  pesos  de  oro,  en  que  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

IG. — ítem,  acabado  el  dicho  verano  de  campear  y  cortar  las  comidas 
á  los  dichos  indios,  se  deshizo  el  campo,  y  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  quedó  á  invernar  en  la  ciudad 
de  Angol,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  pasándose  el  dicho 
invierno  mucho  trabajo,  porque  con  la  buena  diligencia  y  trabajo  que 
el  dicho  maese  de  campo  puso  con  la  buena  gente  de  guerra  con  que 
se  quedó  á  invernar,  con  él  se  i'edujeron  al  servicio  de  Su  Majestad 
mucha  cantidad  de  indios,  poblándose  junto  á  la  dicha  ciudad,  en  lo 
cual  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  trabajó  mucho,  hallándose  en  toda  la 
reducción  de  los  dichos  indios:  é  habiendo  pasado  con  este  contino 
trabajo  la  mayor  parte  del  dicho  invierno,  quedando  todo  en  concierto, 
el  dicho  maese  de  campo  se  fné  á  la  ciudad  de  Santiago  á  negocios 
que  convenían,  y  teniendo  atención  á  los  buenos  servicios  del  dicho 
Mateo  de  Espinosa  y  que  tenía  necesidad  de  caballos  y  otras  cosas 
para  servir  á  Su  Majestad,  le  llevó  consigo,  y  en  mitad  del  camino  el 
dicho  maese  de  campo  tuvo  nueva  que  algunos  de  los  indios  que  habían 
dejado  de  paz  se  alzaban  y  habían  muerto  a  un  español,  volvió  á  la 
dicha  ciudad  por  la  posta  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  con  él,  en  la  cual 
dicha  vuelta  se  pasó  grandísimo  trabajo,  por. haber  llovido  mucho  y 
bajar  los  ríos  muy  caudalosos,  y  en  muchos  dellos  ser  fuerza  para  pasar 
hacer  balsas,  y  mediante  la  vuelta  del  dicho  maese  de  campo  con  el 
socorro  que  traía,  se  volvió  á  quietar  la  dicha  ciudad,  y  habiendo  el 
dicho  Mateo  de  Espinosa  asistido  algunos  días  en  ella,  el  dicho  maese 


INFOKMACIONES  DE  SERVICIOS  399 

de  campo  le  envió  con  la  nneva  fiel  estado  de  la  tierra  á  el  dicho  Gober- 
nador, que  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  viaje  pasó  gran- 
dísimo trabajo,  respeto  de  los  ríos  y  esteros  que  pasó  nadando  con 
mucho  riesgo  de  la  vida. 

17.' — Itera,  entrando  el  verano  siguiente,  el  dicho  maese  de  campo 
bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  sacar  la  gente  de  guerra  que  allá 
había  bajado  á  peltrechase,  y  trayéndola  el  dicho  maese  de  campo,  vino 
en  su  compañía  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  á  la  dicha  ciudad  de  Án- 
gel, castigando  en  ella  á  muchos  indios  que  estaban  rebelados  é  no  que- 
rían dar  la  paz,  con  malocas  é  corredurías  que  se  les  hacían,  y  con  el 
contino  trabajo  que  en  esto  los  saldados  tenían  y  buena  diligencia, 
vinieron  á  dar  la  paz  todos,  y  se  redujeron  á  el  real  servicio  los  indios 
de  los  alrededores  de  la  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa,  con  grandísima  puntualidad  en  el  servicio  de  S.  M. 
y  muy  obediente  á  lo  que  por  sus  oficiales  le  era  mandado. 

18. — ítem,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  habiendo 
juntado  campo  formado  para  entrar  en  los  estados  de  Tucapel  y  eu 
estos  de  Arauco,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  vino  en  su  compañía,  y 
viniendo  marchando  el  campo  por  sus  jornadas,  llegado  á  la  cuesta 
de  Lavemán,  donde  los  indios  en  gran  número  tenían  hecho  un  fuerte 
y  estaban  juntos  gran  cantidad  dellos  para  pelear  con  el  dicho  Gober- 
nador y  su  campo;  llegando  a  los  dichos  indios,  se  peleó  con  ellos  y 
fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  dellos,  hallándose  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa  en  el  dicho  desbarate,  peleando  con  los  enemigos, 
el  cual  vino  muy  bien  peltrechado  á  servir  á  S.  M.,  con  muy  buenas 
armas,  caballos  y  criados,  sustentándose  á  sí  y  á  sus  camaradas  nuiy 
honrosamente,  y  siempre  se  ha  preciado  de  venir  á  servir  á  S.  M.  con 
lustre  de  hijodalgo  que  es,  y  lo  mejor  que  le  ha  sido  posible,  y  en  todo 
ha  sido  de  los  primeros. 

19. — ítem,  llegando  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  á  el 
valle  de  Arauco,  fujidó  y  pobló  un  fuerte,  que  se  llama  de  San  Alifon- 
80,  en  la  cual  dicha  población  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  todo 
un  verano,  pasando  grandísimo  trabajo,  respeto  de  no  haber  indios  de 
mita,  que  en  aquella  sazón  no  habían  dado  la  paz,  trabajando  los  sol- 
dados lo  que  suelen  los  indios,  trayendo  adobes  y  todo  lo  demás  que 
era  necesario,  saliendo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  á  todas  las  malocas, 
corredurías  y  trasuociíadas,  armas  y  todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  sien- 
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do  siempre  de  los  primeros;  é  j-endo  el  dicho  maese  de  campo  con  mu- 
clios  soldados  á  meter  á  la  ciudad  de  Angol  cantidad  de  carneros,  yen- 
do el  dicho  Mateo  de  Espinosa  corriendo,  ca3'ó  del  caballo  una  muj' 
gran  caída,  de  la  cual  se  quebró  un  brazo  y  al  presente  está  manco  de 
él;  y  de  aquella  manera  fué  y  vino  la  dicha  jornada  por  más  servir  á 
S.  M.,  pudiéndose  quedar  en  la  ciudad  de  Angol  á  curarse,  y  quiso  vol- 
ver á  este  dicho  fuerte. 

20. — ítem,  de  la  manera  que  ha  dicho,  estando  el  dicho  Mateo  de 
Espinosa  manco  del  dicho  brazo  3'  pudiendo  salir  á  invernar  fuera  des- 
te  diclio  fuerte  v  á  curarse,  que  á  invernar  en  él,  en  el  cual  dicj^o  in- 
vierno se  pasó  grandísima  necesidad  y  trabajo,  así  de  hambre  como  de 
las  muchas  y  grandes  aguas  que  hobo,  que  fué  el  más  trabajoso  in- 
vierno que  ha  habido  en  este  reino;  é  de  la  manera  diciía,  por  nías  ser- 
vir á  S.  M.,  el  diclio  Mateo  de  Espinosa  acudió  á  todas  las  escoltas  que 
le  tocaban,  y  teniendo  el  brazo  un  poco  mejor,  aunque  manco,  á  todas 
las  malocas  y  armas  que  se  ofrecieron  en  este  dicho  fuerte,  como  nuiy 
buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  siendo  siempre  de  los  primeros 
en  todas  ocasiones. 

21.^ — ítem,  viniendo  el  verano  siguiente,  el  dicho  Gobernador  salió 
de  ordinario  á  muchas  malocas  y  corredm'ías  y  trasnochadas  y  á  talar 
las  comidas  a  los  indios  rebelados  de  la  provincia  de  Tucapel  y  sus 
contornos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  acu- 
diendo á  todo  lo  que  se  ofreció,  y  habiéndose  quemado  este  dicho  fuer- 
te y  la  ropa  que  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  tenía  con  la  de  los  demás 
soldados,  ayudó  á  rediticalle  y  ha  asistido  en  él,  acudiendo  á  las  escol- 
tas que  se  han  hecho  para  cortar  madera,  trayendo  en  sus  hombros  y 
en  sus  caballos  con  sus  yanaconas  muchas  dellas,  acarreando  adobes  y 
teja  para  la  reedificación,  trabajando  de  ordinario  sin'  descansar,  tanto 
como  el  que  más,  acudiendo  asimismo  á  todas  las  escoltas  y  malocas 
que  se  ofrecían,  y,  finalmente,  á  todo  lo  que  de  servicio  de  Su  Majestad 
ha  habido. 

22. — ítem,  que  después  quel  dicho  Mateo  do  Espinosa  entró  en  este 
reino,  ha  asistido  de  ordinario  en  la  guerra,  sin  descansar,  y  en  las 
partes  que  más  peligro  y  riesgo  ha  habido,  trayendo  su  persona,  armas, 
caballos  y  criados,  como  hijodalgo  ques;  y  trayendo  ansimismo  toldo  é 
las  demás  cosas  que  para  el  servicio  de  S.  M.  son  necesarias,  susten- 
tándose á  su  costa  y  minsión,  con  muy  buenas  camaradas,  siendo  siem- 
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pve  mny  obediente  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado,  y  muy  leal  vasa- 
llo de  S.  M.,  sin  jamás  haberle  deservido  en  cosa  ninguna,  por  lo  cual 
está  pobre  y  necesitado  y  merece  por  sus  muchos  y  leales  servicios  S. 
M.  le  haga  merced,  y  cualquiera  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle  cabe 
en  él,  por  ser  hijodalgo  notorio. — Mateo  de  Espinosa. 

(Fecha  de  ¡aprobanza  en  el  fuerte  de  San  Alifonso  del  valle  de  Arau- 
00,  á  tres  de  marzo  de  mil  quinientos  noventa  y  dos,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chile,  y  Die- 
go López  de  Salazar,  su  secretario). 


17  de  enero  de  1594. 

XVII. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Gregorio  de  Rojas  en  la 
conquista  y  pacificación  de  Aranco  y  Tticapel  con  el  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato  l-6-4r)/9). 

En  la  muy  noble  ó  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  once  días  del  mes 
de  enero  de  mil  é  quinientos  é  noventa  y  cuatro  años,  ante  el  licencia- 
do don  Juan  Bermúdez  y  Figueroa,  teniente  de  asistente  en  esta  ciudad 
de  Sevilla  y  su  tierra,  por  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Baltasar  Gómez,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  del 
audiencia  y  juzgado  del  dicho  teniente,  pareció  el  capitán  Gregorio  de 
Rojas  é  presentó  una  petición  y  un  interrogatorio  y  una  conduta  que 
parece  estar  firmada  de  Juan  de  Uribe  Apallúa  y  refrendada  de  Ruy 
López  Hurtado,  su  tenor  de  lo  cual,  con  lo  proveído  por  el  dicho  te- 
niente y  de  cierta  información  que  dio,  es  lo  siguiente: 

El  capitán  Gregorio  de  Rojas,  vecino  de  esta  ciudad,  digo:  que  á  mi 
derecho  conviene  probar  y  averiguar  ad  perpetiiam  rei  memoriam,  ó  co- 
mo mejor  hobiere  lugar  en  derecho,  cómo  he  servido  á  el  Rey,  nuestro 
señor,  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  le  serví  en  las  guerras  de  Chile, 
en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga, del  hábito  de  Santiago,  y  con  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente que  fué  en  la  Real  Audiencia  de  aquel  reino,  y  en  los  presidios 
de  la  Concepción  y  Angol  é  Imperial,  donde  hobo  muchas  guerras  y 
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peleas  con  los  inclios,  en  la  compañía  y  estandarte  de  don  Antonio  de 
Qiiiroga,  sobrino  de  el  Gobernador; 

Pido  y  suplico  á  vuestra  merced  me  mande  recibir  información  por 
el  tenor  de  los  artítiilos  que  protesto  presentar,  y,  liabida,  me  la  mande 
dar  por  testimonio  en  pública  foi-ma  para  la  presentar  ante  el  Rey, 
nuestro  señor,  é  pedir  con  ella  lo  que  á  mi  dereclio  convenga;  é  pido 
justicia,  é  para  ello,  etc. — El  Licenciado  Escudero  de  Hungría. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  del  capitán  Gregorio  de  Rf>jas  acerca  de  sus 
servicios  de  Cbile. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  y 
si  tienen  noticia  de  los  servicios  que  hizo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en 
el  reino  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben  que  ha  más  tiempo  de  veinte  é  tres  años  que  entró 
á  servir  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en  el  reino  de  Chile  con  don  Miguel 
de  Velasco,  general  que  fué  de  aquel  reino,  en  la  compañía  de  Loren- 
zo Benial,  maestre  de  campo  de  aquel  reino,  y  habiendo  salido  el  di- 
cho general  á  el  asiento  de  Purén  y  allí  los  indios  le  desbarataron,  y  el 
dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  andaba  en  aquel  tiempo  haciendo  la 
guerra  con  el  maestre  de  campo;  }'  si  saben  que  nos  dieron  nuevas  en 
Itata  cómo  estaba  la  Concepción  en  gran  peligro  y  habían  llevado  mu- 
cho ganado. 

3.— ítem,  si  saben  que  salió  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  á  socorrer 
con  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  la  Concepción,  donde  estaba 
la  Real  Audiencia,  siendo  presidente  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  y  me- 
diante llegar  de  socorro  cien  soldados  con  el  dicho  Lorenzo  Bernal, 
siendo  uno  dellos  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  estuvo  sosegado  el  pue- 
blo y  fué  muy  gran  servicio  que  se  hizo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  y  a  aquel 
pueblo. 

4. — ítem,  si  saben  que  saliendo  de  allí  á  correr  la  tierra  el  dicho 
maestro  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  iba  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  con  él,  con  la  gente  de  guerra  que  llevaba,  y  andan- 
do corriendo  los  llanos  de  la  Concepción,  tomando  algunos  indios,  nos 
dieron  nuevas  cómo  habían  desbaratado  los  indios  á  don  Miguel  de 
Velasco  con  toda  su  gente  en  el  asiento  de  Purén,  y  ITiego  salieran  el  di- 
cho maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  socorrer  al  Go- 
bernador que  venía  de  Santiago  con  la  gente  de  guerra;  y  si  saben 


INFORMACIONES    DE    SERVICIOS  403 

que  el  dicho  capitán  iba  con  el  dicho  maestre  de  campo  cuando  se  jun- 
tó con  el  campo  del  Dotor  Saravia  en  Itata. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  fuá  con  el  dicho  gobernador 
Saravia  á  Purén  con  campo  formado  á  hacer  el  castigo,  y  se  tomaron 
muchos  indios,  y  á  cabo  de  muchos  días  so  vino  á  la  provincia  de 
Mareguano,  donde  se  estuvo  todo  aquel  verano  iiaeiendo  la  giierj-a;  }'• 
si  saben,  como  es  público  y  notorio  y  lo  era  en  aquel  reino,  que  siem- 
pre se  halló  el  diclio  capitán  Gregorio  de  Rojas  con  el  gobernador  en 
la  guerra,  hasta  que  se  alojó  la  gente  en  las  ciudades  de  Angol  y  la 
Concepción  é  Imperial,  deshecho  el  campo  y  dio  la  vuelta  el  Goberna- 
dor á  Valdivia.  ^ 

6. — ítem,  si  saben  que  quedó  sirviendo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en 
el  presidio  de  Angol  más  de  dos  años,  como  es  público  é  notorio,  y 
desde  allí  salió  á  hacer  muchas  corredurías  con  el  maestre  de  campo, 
ansí  en  laque  fué  á  el  socorro  de  la  Imperial,  que  nos  dieron  nuevas  en 
el  presidio  que  estaba  cercada,  y  salió  el  dicho  maestre  de  campo  al  so- 
corro de  ella;  y  si  saljen  que  el  capitán  Gregorio  de  Rojas  iba  con  el 
dicho  maestre  de  campo  3^  entró  con  él  en  Rolomo  y  Carcóimo,  don- 
de había  veinte  años  que  no  habían  entrado  españoles,  por  ser  indios 
bravos,  y  allí  se  prendieron  muchos  indios  de  guerra,  y  desde  allí  se  vino 
á  correr  los  Coyuncos;  y  si  saben  quel  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló 
en  una  batalla  que  les  dieron  los  indios  en  los  Coyuncos  con  el  capitán 
Zarate,  yendo  con  él  el  dicho  Gregorio  de  Rojas. 

7. — ítem,  si  saben  que,  liallándose  en  el  presidio  <3e  Ongol,  salió  á 
correr  la  tierra  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con  el  capitán  Juan  Moran, 
del  que  se  trata  en  La  Araucana,  y  se  halló  en  Voquilemo  en  desbaratar 
mil  é  quinientos  indios;  y  si  saben  que  fué  una  de  las  más  señaladas 
Vitorias  que  ha  habido  en  aquel  reino,  porque  hacía  quince  días  ha- 
bían desbaratado  en  Malloco  el  capitán  Zarate  y  muértole  mucha  gente; 
y  si  saben  que  luego  vino  el  cerco  sobre  Ongol,  donde  se  pasaron  nui- 
chos  trabajos,  y  siempre  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todas 
las  ocasiones  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa. 

8. — ítem,  si  saben  que  estuvo  un  año  sirviendo  en  la  Imperial  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las  ocasiones,  así  en  la  casa  fuerte  de  Ma- 
quegua  como  en  otras  muchas  corredurías;  y  si  saben  que  se  halló  en 
quitar  á  los  indios  mil  vacas  que  habían   tomado  á  el  capitán  Antonio 


404  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

de  Montiel  en  la  ciénega  de  Renaco,  yendo  con  el  capitán  Juan  Galle- 
go; y  si  saben  que  se  estuvo  todo  un  día  escaramuceando  con  los  indios 
y  á  la  noche  se  trujo  el  ganado  j'  lo  pusimos  en  tierra  de  paz;  y  si  saben, 
como  es  público,  que  siempre  fué  uno  de  los  soldados  de  lustre  que  an- 
duvieron en  aquel  reino. 

9. — ítem,  si  saben  que  cuando  vino  la  gente  de  Juan  de  Losada, 
agora  diez  é  ocho  ó  diez  é  nueve  años,  le  hallaron  á  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  en  aquel  reino,  sirviendo;  y  después  saben  entró  con 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  del  hábito  de  S.intiago,  á 
apaciguar  el  estado  de  Arauco  }•  Tucapel,  con  campo  formado;  y  si  sa- 
ben que  se  halló  en  todas  las  corredurías  que  se  hicieron  á  los  indios, 
ansí  en  la  provincia  de  Tucapel  como  en  todas  las  demás  partes;  y  si 
saben  siempre  trujo  muy  buenos  caballos  y  armas  j' fué  de  los  de  quien 
se  hizo  mucha  cuenta;  y  si  saben  salió  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  á 
echar  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  el  estado  de  Tucapel  á 
la  Imperial,  y  á  la  vuelta  trujeron  al  maestre  de  campo  Loi-enzo  Ber- 
nal  y  á  ciento  é  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  siendo  uno  dellos 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  los  indios  en  grande  aprieto,  y  fué  Dios 
servido,  á  pesar  dellos  entramos  en  el  campo  del  Gobernador,  que  esta- 
ba en  Arauco. 

10. — ítem,  si  saben  sé  halló  en  la  batalla  de  Gualqui,  donde  se  des- 
larataron  los  indios  y  se  echaron  del  fuerte;  y  si  saben  se  halló  el  di- 
cho Gregorio  de  Rojas  en  prender  toda  la  gente  de  Miilarapue,  tomán- 
doles todo  lo  más  del  ganado  que  tenían;  y  si  saben  se  halló  con  el 
n;aestre  de  campo  en  prender  las  mujeres  de  Longonabal  y  él  se  nos 
escapó;  y  si  saben  se  halló  en  Arauco  cuando  vino  el  cerco  sobre  Arau- 
co, siendo  de  la  compañía  del  capitán  Barahona  de  á  caballo,  donde 
vino  toda  la  tierra  sobre  el  campo  del  Gobernador  en  Arauco;  y  si  sa- 
len que  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todo  esto,  con 
muy  buenas  armas  y  buenos  caballos;  y  si  saben  que  invernó  en  el  pro- 
pio estado  de  Arauco;  y  si  saben  que  salió  siempre  á  correr  la  tierra 
con  el  maestre  de  campo,  y  siempre  fué  de  los  soldados  que  el  maes- 
tre de  campo  trujo  en  su  compañía;  y  si  saben  que  esto  es  público  y 
1.0  torio. 

11. — Y  si  saben  que  se  halló  en  la  cuesta  de  Andalicán  con  el  go- 
bernador Quiroga  con  campo  formado,  y  que  estuvieron  aguardando 
los  dichos  indios  al  Gobernador  y  hobo  de  parar  el  campo  en  la  propia 
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cuesta  una  noche,  por  tener  cercado  al  Gobernador,  y  por  ia  mañana 
se  les  dio  batalla,  siendo  la  primera  hilera  la  compañía  del  estandarte 
de  don  Antonio  de  Qiiiroga,  en  la  cual  iba  el  dicho  Gregorio  de  Rojas, 
y  á  medio  día,  si  saben,  desbaratamos  los  indios,  y  á  pesar  sn3'0  corri- 
mos el  estado  de  Arauco  y  Tncapel;  y  si  saben  invernó  con  el  dicho 
Gobernador  en  Paicaví,  donde  se  pasó  mucho  trabajo;  y  si  saben  que 
saliendo  el  verano  á  correr  el  campo,  salió  á  muchas  corredurías;  y  si 
saben  se  halló  en  la  quebrada  de  Purén  con  el  Gobernador  cuando  los 
indios  dieron  en  la  retaguardia  y  hirieron  algunos  soldados  y  nos  mata- 
ron uno;  y  si  saben  se  halló  en  prender  en  los  Coyuncos  mucha  gente 
de  guerra,  con  la  cual  se  rescató  un  español  llamado  Fuentes,  que  habían 
tomado  los  indios  en  la  batalla  del  capitán  Zarate  en  Malloco;  y  si  saben 
que  esto  es  público  y  notorio. 

13. — Y  si  saben  que  no  se  le  ha  hecho  merced  por  los  servicios  que  ha 
hecho  en  aquel  reino  como  en  los  demás  que  ha  estado,  y  haber  ve- 
nido por  capitán  de  Juan  de  Uribe  en  la  armada  del  Rey,  nuestro 
señor,  de  Cartagena  á  la  Habana,  y  haber  estado  siete  meses  á  su  costa 
y  minción;  digan  lo  que  saben. — Gregorio  de  Hojas. 

El  teniente  mandó  que  se  reciba  la  información  que  ofrece  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas,  y  la  verá  é  proveerá  justicia,  y  así  lo  mandó. 
— Baltasar  Gómez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  noventa 
é  cuatro  años,  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  y  para  la 
dicha  información  presentó  por  testigo  á  el  capitán  Andrés  Díaz  de 
Ribadeneira,  natural  del  valle  de  Labarcos  en  el  reino  de  Galicia,  es- 
tante al  presente  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  que  posa  en  la  Pajería,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  los  santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
en  que  puso  su  mano  derecha  corporahuente,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  capitán  Gre- 
gorio de  Rojas  desde  el  año  de  setenta  é  cinco  entrante  el  año  se- 
tenta y  seis  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  algunos  servicios  que 
el  dicho  capitán  hizo  á  S.  M.  en  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  de 
las  Indias,  porque  los  vio  hacer;  y  esto  responde. 
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De  las  preguntas  generales,  dijo:  qnes  de  edad  de  cuarenta  y  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sal)e  \'  vido  que  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  fué 
á  las  diclias  provini-ias  de  Chile  con  el  socorro  de  Su  Majestad  que 
llevó  don  Miguel  de  Velasco,  general,  por  orden  de  don  Francisco  de 
Toledo,  visorrey  del  Perú,  y  esto  fué  dos  ó  tres  años  antes  queste  testi- 
go entrase  en  aquel  reino,  que  le  parece  que  es  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta,  jioeo  más  ó  menos;  y  este  testigo  supo  y  oyó  decir  por 
cosa  muy  cierta  que  el  iliciio, capitán  Gregorio  de  Rojas  estuvo  en  l.i 
compañía  de  Lorenzo  Bernal,  maese  de  campo  de  aquel  reino,  é  que 
habiendo  salido  el  dicho  general  al  asiento  de  Purén,  allí  los  indios 
le  desbarataron  en  el  sitio  de  Luinaco,  y  el  dicho  Lorenzo  Bernal,  raaese 
de  campo,  salió  de  socorro  á  campear,  y  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
Rojas  salió,  como  dicho  tiene,  en  su  compañía,  é  allí  hizo  é  ayudó  á 
liacer  la  guerra  con  mucho  cuidado  é  solicitud;  y  esto  se  lo  dijo  á  este 
testigo  muchas  veces  el  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  maese  de 
campo,  á  este  testigo  é  á  otros  muchos  soldados  é  capitanes,  y  así  es 
público  y  notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  supo  por  cosa  muy  cierta  y  sin  duda  que  salió  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  á  socorrer  con  el  dicho  maese  de  campo  Lo- 
renzo Bernal  á  socorrer  la  Concepción,  donde  estaba  la  Real  Audien- 
cia, siendo  presidente  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  y  mediante  llegar  de 
socorro  cien  soldados  con  el  dicho  Lorenzo  Bernal,  siendo  uno  dellos 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  estuvo  .sosegado  el  pueblo,  y  los  indios  al- 
zaron el  cerco  que  tenían  puesto  en  aquel  pueblo,  en  lo  cual  se  hizo  no- 
table servicio  á  el  Rey,  nuestro  señor,  y  asi.se  lo  dijeron  á  este  testigo 
muchos  capitanes  é  soldados  que  so  hallaron  en  ello,  y  este  testigo  se 
lo  oyó  decir  ansimismo  á  el  dicho  Dotor  Bravo  de  Saravia,  -y  es  cosa 
muy  pública  c  notoria  en  aquellas  partes;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  se  refiere  á  lo  que  diclio 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  lo  contenido  en  esta  proguu- 
ta  es  muy  público  c  notorio  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  este  tes- 
tigo se  ha  hallado  muchas  veces  y  ha  estado  en  el  lugar  donde  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  fué  desbaratado,  y  le  dijeron  á  este  testigo  allí 
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muchas  personas  que  le  había  sucedido  todo  lo  contenido  é  declarado 
en  esta  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  cosa  muy 
pública  é  notoria  é  pública  voz  é  fama  en  aquellas  partes,  que  el  dicho 
capitán  fué  con  el  dicho  gobernador  Saravia  á  Paren  con  campo  forma- 
do á  hacer  el  castigo,  é  se  tomaron  muchos  indios;  é  á  cabo  de  muchos 
días  se  vino  á  la  provincia  de  Mareguano,  donde  se  estuvo  todo  aquel 
verano  haciendo  la  guerra,  é  que  siempre  se  halló  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  con  el  dicho  Gobernador  en  la  guerra,  hasta  que 
se  alojó  la  gente  en  la  ciudad  de  Ongol  y  la  Concepción,  Imperial  des- 
hecho el  campo  é  ido  el  Gobernador  á  Valdivia,  y  así  se  lo  dijeron  á 
este  testigo  muchos  soldados  y  capitanes;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
cierta  y  notoria,  aunque  este  testigo  no  se  halló  en  ello,  que  el  dicho  ca- 
pitán Gregorio  de  Rojas  quedó  sirviendo  á  el  Re}',  nuestro  señor,  en  el 
presidio  de  Ongol  muchos  días,  é  desde  allí  salió  á  hacer  muchas  co- 
rredurías con  el  maese  de  campo,  porque  era  cosa  muy  forzosa  á  los 
buenos  soldados  llevarles  á  semejantes  corredurías,  como  lo  es  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas,  ansí  en  la  correduría  é  socorro  de  la  ciudad 
Imperial,  por  haber  dado  nuevas  en  el  dicho  presidio  de  Ongol  de  que 
V  estaba  cercada,  é  que  salió  el  dicho  maese  de  campo  en  socorro  della, 
yendo  con  el  dicho  maese  de  campo  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas, 
y  entró  con  él  en  Rolomo  é  Callcoimo,  que  era  tierra  muy  peligrosa  é 
de  mucho  riesgo,  de  grandes  montañas  y  esteros,  y  por  ser  los  indios  de 
aquella  tierra  mu}'  peligrosos,  é  que  se  habían  prendido  muchos  indios 
de  guerra;  é  desde  allí  se  vino  á  correr  los  Coyuncos,  porque  así  lo  oyó 
decir  todo  lo  susodicho  al  propio  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  é  á  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  capitán  que  en  aquel  tiempo 
era  deJ  dicho  presidio,  é  de  cómo  se  había  hallado  en  todo  ello  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  y  lo  había  hecho  como  muy  buen  soldado; 
y  ansimismo  oj'ó  este  testigo  decir  al  propio  capitán  Zarate  que  el  dicho 
Gregorio  de  Rojas  se  había  hallado  con  él  en  una  batalla  que  les  dieron 
los  indios  en  los  Coyuncos,  y  el  dicho  capitán  Zarate  lo  honraba  y 
alababa  mucho  por  haberse  hallado  en  las  dichas  batallas;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  é  declarado  en 
esta  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  el  mesmo  capitán  Juan  Moran 
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de  la  Cerda  é  á  Miguel  de  Robles  é  á  otros  muchos  soldados,  que 
había  pasado  la  batalla  de  \'oqnilemo,  y  en  ella  habían  desbaratado  é 
muerto  y  alanceado  mucha  cantidad  de  indios,  según  é  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  que  fué  una  de  las  bien  reñidas  batallas  de  aquel  remo, 
por  ser  los  indios  muy  belicosos;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  muy  púlilica  é  notoria  á  soldados  y  personas 
que  se  hallaron  en  la  correduría  que  la  pregunta  dice;  é  sabe  que  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  estuvo  sirviendo  á  el  Rej',  nuestro  señor,  eii 
el  presidio  de  la  Imperial  cantidad  de  tiempo,  y  en  todas  las  ocasiones 
que  estando  en  el  dicho  presidio  se  ofrecían;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  habello  visto, 
que  cuando  pasó  de  los  reinos  de  España  Juan  de  Losada  de  Quiroga, 
podrá  haber  diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  con  gente  de  socorro 
para  el  reino  de  Chile,  este  testigo  vido  que  estaba  ya  allá,  sirviendo  á 
el  Rey,  nuestro  señor,  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  como  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  désta,  porque  este  testigo  pasó  con  el  dicho 
Juan  de  Losada  é  su  gente;  é  después  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Gregorio  de  Rojas  entró  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  apa- 
ciguar el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  con  campo  formado,  y  en  todo 
ello  y  en  todas  las  corredurías  que  se  hicieron  á  los  indios  se  halló  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas,  como  muy  buen  soldado,  sirviendo  con  mucha 
diligencia  y  cuidado,  trayendo  siempre  muy  buenos  caballos  y  armas, 
siendo,  como  era,  uno  de  los  soldados  de  quien  se  hacía  mucha 
cuenta  en  el  campo,  y  por  tal  lo  trataban  é  respetaban  el  Gobernador  y 
maese  de  campo  y  caj)itanes  y  soldados;  y  ansimismo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  la  compañía  de  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  cuando  fué  á  echar  á  el  mariscal  Martín  de  Ruiz  de  Gamboa 
por  el  estado  de  Tucapel  á  la  Lnperial,  y  á  la  vuelta  vido  este  testigo 
que  tuvieron  al  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  é  á  ciento 
é  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  los  indios  en  grande  aprieto, 
yendo  entre  ellos  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  é  visto  por  el  dicho  Loren- 
zo Bernal  de  Mercado  como  llevaba  poca  gente  é  los  indios  eran  muchos, 
les  dieron  lado  y  así  lo  vido  este  testigo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima   pregunta,   dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo 
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vido,  que  se  halló  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  en  la  batalla  y  rompi- 
miento de  Gualqui,  donde  se  desbarataron  los  indios  é  se  echaron  del 
inerte;  é  ansiinismo  se  halló  en  prender  toda  la  gente  de  Millarapue, 
tomándoles  el  ganado  qne  tenían  é  prendiendo  más  cantidad  de  ocho- 
cientos indios,  qne  se  llevaron  á  las  minas  de  Coquimbo;  é  ansiniismo 
que  se  halló  con  el  inaese  de  campo  Lorenzo  Bernal  en  prender  las  mu- 
jeres de  Longonabal,  y  el  dicho  Longonabal  se  escapó;  y  ansiinismo 
sabe  é  vido  qne  se  halló  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  en  Arauco,  cuando 
vino  el  cerco  sobre  él,  siendo  de  la  compañía  del  capitán  Barahona  de 
á  caballo,  donde  vinieron  más  cantidad  de  quince  mil  indios,  al  parecer 
deste  testigo,  porque  fueron  once  escuadrones,  y  este  testigo  los  contó, 
hallándose  en  todo,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con 
muy  buenas  armas  y  caballos,  y  vido  que  salió  siempre  á  correr  las 
tierras  con  el  maese  de  campo  é  á  todas  las  demás  corredurías  é  tras- 
nochadas que  se  hacían,  é  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  3' vido  que, 
saliendo  el  campo  de  Andalicán,  donde  había  invernado,  salió  para  ir 
al  valle  de  Arauco  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  j'endo  con 
él  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  y  subiendo  la  cuesta  de  Lavemán,  donde 
fué  desbaratado  Francisco  de  Villagrán,  los  corredores  descubrieron  un 
indio  armado  en  el  monte,  é  con  la  orden  que  llevaban  los  corredores, 
por  saber  que  toda  la  tierra  estaba  junta  para  dalles  allí  la  batalla,  se 
tocó  arma  y  el  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  mandó  marchar  la  van- 
guardia, y  en  la  corva  del  monte,  junto  á  los  indios,  se  alojó  y  no  pasó 
aquel  dia  á  Arauco,  á  cansa  de  que  el  Gobernador  ii)a  enfermo  y  lo  lle- 
vaban en  una  silla,  y  aquella  noche  toda  estuvieron  en  arma  todas  las 
compafn'as,  y  el  mestizo  que  andaba  con  los  imlios  de  noche  les  habla- 
ba, á  causa  de  donde  oyese  la  voz  tirar  el  arcabuz  para  hacer  daño,  y 
en  amaneciendo  Dios  se  cargó  el  carruaje  é  se  puso  toda  la  gente  de 
guerra  en  orden,  é  hallaron  todos  los  indios  junto  á  ellos  puestos  en 
arma  y  en  orden,  é  se  rompió  con  ellos,  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
los  desbarataron  é  siguieron  el  alcance  todo  el  valle  de  Arauco  y  la  com- 
pañía de  don  Antonio  de  Quiroga  hasta  Colocólo;  é  sabe  quel  dicho 
Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todo  ello  é  acudió  como  muy  bueno  y 
principal  soldado;  y  ansiinismo  se  halló  en  la  quebrada  de  Purén  con 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  los  indios  salieron  é 
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dieron  en  la  retaguardia  y  les  hirieron  algunos  soldados,  y  á  este  testi- 
go le  dieron  ciertas  heridas,  y  les  mataron  á  un  soldado  llamado  Juan 
Beltrán,  que  iba  en  la  dicha  conipailía  junto  á  este  testigo;  y  ansimismo 
vido  que  se  halló  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  en  prender  en  los  Co- 
yuncos  mucha  gente  de  guerra,  con  la  cual  se  rescató  uu  español  lla- 
mado Fuentes,  que  habían  tomado  los  indios  en  la  batalla  del  capitán 
Zarate,  en  Malloco,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe,  ni  ha  oído  ni 
entendido  que  por  los  dichos  servicios  que  ansí  ha  hecho  áel  Rey,  nues- 
tro señor,  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  referidos  en  la  pregunta 
antes  desta,no  se  le  ha  hecho  ninguna  merced,  ni  se  le  ha  gratificado 
ninguna  cosa  por  ningún  virrey  ni  gobernador  ni  por  otra  persona 
ninguna,  porque  este  testigo  vido  que  estando  el  dicho  Gregorio  de  Ro.- 
jas  en  la  ciudad  de  los  Reyes  pretendió  que  se  le  hiciese  merced  por  los 
dichos  sus  servicios,  estando  por  virrey  el  Conde  del  Villar,  y  aunque 
dio  sus  memoriales  é  rei>resentó  sus  servicios,  sabe  que  no  le  dieron 
cosa  ninguna,  porque  si  le  hubiera  hecho  alguna  merced,  este  testigo  lo 
hubiera  visto,  sabido  }'  entendido,  y  no  pudiera  ser  menos  por  el  mu- 
cho trato  é  comunicación  que  con  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas 
ha  tenido  y  tiene;  3'  sabe  que  cualquier  merced  que  el  Rey,  nuestro  se- 
ñiir,  }•  su  Real  C'Hisejo  de  las  Indias  le  hiciere  cabe  muy  bien  en  su 
persona,  ])or  ser  muy  principal  y  por  ser  tan  buenos  los  servicios  que 
ha  hecho;  y  esto  responde  á  la  pregunta  y  es  lo  que  sabe  deste  caso,  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é 
so  cargo  dé!,  é  lo  firmó  de  su  nomhve.— Andrés  Díaz  de  Ribadeneira. — 
Ballasar  Gómez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  este 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
Rojas  é  para  la  dicha  información  presentó  más  por  testigo  á  don  Juan 
deAguilar,  caballero  de  la  Orden  de  Cristo,  natural  déla  isla  déla  Gran 
Canaria  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Juan  de  la  Palma,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  é  lo  hizo  cumiilidamente,  según  que  el 
primero  testigo,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,   dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Gre- 
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gorio  de  Rojas  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  que  este  testigo  le 
conoció  é  vido  en  la  guena  de  Chille,  é  que  tiene  noticia  de  los  servi- 
cios (]ue  en  la  diclia  guerra  el  susodicho  hizo  á  S.  M. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta 
años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta 
lo  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas,  capitanes  y  soldados, 
y  fué  público  é  notorio  en  la  provincia  de  Chile  de  las  Indias. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  asimismo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  por  muy  público  é  notorio  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  4IÍJ0:  que,  aunque  este  testigo  no  se   halló 

presente  á  lo  contenido  en  esta  pregunta,  estando  en   aquel  reino,  este 

testigo  halló  en  él  al  dicho  capitánGregorio  de  Rojas  sirviendo  á  S.  M., 

y  así  forzosamente  se  había  de  hallar  é  ocn|)ar  en  las  cosas  que  la  pre- 

'gunta  dice,  y  así  lo  oyó  decir  públicamente;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  porque 
antes  que  este  testigo  pasase  al  reino  de  Chile,  había  pasado  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  y  en  las  demás  que  se  le  han  preguntado. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  [¡orque  habín  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta antes  queste  testigo  fuese  á  el  dicho  reino,  é  que  luego  como  este 
testigo  llegó  al  dicho  reino,  oyó  decir  de  los  muchos  servicios  que  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas  é  Juan  Moran  de  la  Cerda,  asimismo  soldado, 
que  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  fué 
muy  público  é  notorio  en  la  dicha  [irovincia  de  Chile,  é  lo  oyó  decir 
este  testigo  públicamente  á  muchas  personas  graves;    y  esto  responde. 

9. — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que;  podrá  haber 
veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo,  habiendo  salido 
de  la  villa  de  Madrid  con  cédula  particular  de  S.  M.  para  hacer  gente  de 
guerra  para  el  reino  de  Chile,  é  habiéndola  hecho,  este  testigo  la  trujo  y  en- 
tregó en  esta  ciudad  de  Sevilla  é  río  della  áJuan  de  Losada,  que  iba  por 
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capitán  general  de  la  guerra  de  Chile,  y  liabiéndosela  entregado  este  testi- 
go se  embarcó  con  el  Licenciado  Calderón,  que  iba  con  comisión  particular 
á  el  reino  de  Chile  á  quitar  el  Audiencia  é  hacer  visita  della;  y  habien- 
do llegado  á  el  dicho  reino  do  Chile,  luego  llegó  tras  ellos  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Losada  con  la  dicha  gente  de  guerra,  donde  este  testigo  en 
el  dicho  reino  de  Chile  halló  sirviendo  á  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
Kojas,  y  por  haber  muerto  en  la  mar  el  dicho  capitán  Juan  de  Losada 
llegó  la  dicha  gente  de  guerra  hasta  la  ciudad  de  Santiago,  adonde  la 
tomóé  recibió  en  sí  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  é  de  allí  se  partió 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  toda  la  dicha  gente  é  la  demás  que 
tenía,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con  sus  armas  y 
caballo,  muy  bien  puesto,  y  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel, 
Purén  y  Mareguano  á  allanar  é  conquistar  las  dichas  provincias,  y  este 
testigo  vido  que  en  el  primer  encuentro  que  tuvieron  fué  en  el  fuerte 
de  Gualqui,  donde  estaban  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra  he- 
chos fuertes,  y  allí  se  arrojaron  en  el  fuerte  el  dicho  Rodi-igo  de  Quiro- 
ga con  la  dicha  su  gente,  y-«l  dicho  Gregorio  de  Rojas,  y  los  dichos  in- 
dios los  recibían  en  los  hierros  de  las  picas,  y  trabajaron  y  pelearon  de 
manera  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  la  dicha  su  gente  los  des- 
barataron é  quemaron  el  dicho  fuerte,  donde  pelearon  muy  valerosamente 
toda  la  gente  de  guerra,  y  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  á  todo  ello 
sirviendo  á  S.  M.  en  ello  y  en  todo  lo  demás  contenido  en  esta  pregun- 
ta, como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  que  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  prender  y  sujetar  toda  la  gente  de 
Millarapne,  donde  les  tomaron  lo  más  del  ganado,  porque  este  testigo  y 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas  iban  en  una  compañía;  y  sabe  y  vido  asi- 
mismo que  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  prender  las  mujeres 
de  Longonabal,  y  el  dicho  Longonabal  se  les  escapó;  ó  asimismo  sabe  é 
vido  que  se  halló  en  Arauco  cuando  vino  el  cerco  de  los  indios  rebela- 
dos de  la  tierra  sobre  Arauco,  siendo  de  la  compañía  del  capitán  Bara- 
hona  de  á  caballo,  que  fué  cuando  vino  toda  la  tierra  sobre  el  campo 
del  Gobernador  en  Arauco,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Gregorio 
de  Rojas  con  muy  buenas  armas  y  caballos;  y  vido  este  testigo  que  in- 
vernó con  el  mesmo  campo  en  el  propio  estado  de  Arauco,  donde  de 
aquel  real  salió  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  á 
muchas  corredurías  hacia  Longonabal,  donde  estuvieron  á  punto  de  alio- 
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garse;  é  asimismo  se  halló  en  otras  corredurías  de  Andalicán  é  á  Co- 
locólo é  á  Guendeoolo  éá  Millarapue  é  áTncapel  la  despoblada,  don- 
de el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todos  estos  trabajos  é 
sucesos,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  é  lo  vido,  porque 
muchas  vaces  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  iba  á  comer  con 
este  testigo;  y  esto  sabe  é  responde  áesta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  quel 
dicho  ca[)itán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  la  cuesta  de  Andalicán  con 
el  gobernador  Qniroga,  estando  en  ella  con  su  campo  formado,  por- 
que los  indios  de  guerra  estuvieron  aguardando  á  el  dicho  Goberna- 
dor, é  hobo  de  parar  el  campo  en  la  propia  cuesta  una  noche,  por  tener 
cercado  al  Gobernador;  y  por  la  mañana  vio  este  testigo  que  se  les  dio 
la  batalla,  siendo  la  primera  hilera  la  compañía  del  estandarte  de  D.  Anto- 
nio de  Quiroga,y  se  peleó  muy  valerosamente  con  los  dichos  indios  hasta 
medio  día,  que  los  desbarataron  é  romi)ieron;  é  de  allí  se  corrió  el  esta- 
do de  Arauco  é  Tucapel  hasta  el  valle  ó  casa  de  Arauco;  é  asimismo 
vido  que  se  invernó  en  Paicaví,  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  é  de  allí 
el  verano  vido  que  se  salieron  á  hacer  muchas  corredurías  ése  halló  en 
la  quebrada  de  Puréu  con  e!  Gobernador  cuando  los  indios  de  guerra 
dieron  en  la  retaguardia  é  hirieron  á  algunos  soldados  é  mataron  un 
soldado;  ó  se  halló  asimismo  el  dicho  capitán  (iregorio  de  Rojas  en  los 
Coyuncos  con  mucha  gente  de  guerra  que  se  prendió,  con  la  cual  se 
rescató  un  español  llamado  Fuentes,  que  habían  tomado  los  indios  en  la 
batalla  del  capitán  Zarate,  en  Malloco,  porque  ansí  lo  vido  este  testig» 
é  se  halló  presente  á  todo;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir que  el  Rey,  nuestro  señor,  ni  los  Virreyes  del  Perú  ni  otra  ningu- 
na persona  en  su  nombre  le  hayan  hecho  merced  ninguna  por  los  ser- 
vicios que  ha  hecho,  porque  si  se  le  hubiera  gratificado  lo  hubiera 
oído  decir,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  el  mucho  trato  é  conocimiento 
que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  así  es  muy  público  é  notorio,  y  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  por  el  ju- 
ramento que  hizo  ó  so  cargo  del. — Don  Juan  de  Ayuilar. — Baltasar 
Gómez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  siete  días 
del  raes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  ante  el 
dicho  teniente  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  é  dijo:  que 
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al  presente  en  esta  ciudad  no  tiene  más  testigos  que  presentar  é  pidió 
se  le  dé  por  testinionio;  y  el  dicho  teniente  mandó  á  mí  el  dicho  escri- 
bano saque  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que  quisiere  é  pidiere  el  dicho 
capitán  Gj-egorio  de  Rojas,  é  signados  é  firmados  y  en  pública  forma  y 
manera  que  hagan  fe,'se  los  dé  y  entregue,  en  los  cuales  y  en  cada  uno 
dellos  su  merceil  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial  para  que  valgan  y  hagan  fe  enjuicio  y  fuera  del,  doquier 
que  parecieren  é  fueren  presentados;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo 
testigos  Martín  de  Morales  é  Juan  Martínez,  escribanos,  vecinos  de  Se- 
villa.— El  licenciado  don  Juan  Bermüdez. — Baltasar  Gómez,  escribano. 

Eyo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dicho  capitán  Gregoño  de 
Rojas  é  por  mandado  del  dicho  teniente  di  el  presente  testimonio,  ques 
fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  los  dichos  días,  mes  é  año  di- 
cho.— El  licenciado  don  Juan  Bermüdez. 

E  yo  el  dicho  Baltasar  Gómez  de  Aguilera,  escribauo-ílel  Rej',  nues- 
tro señor,  vecino  de  Sevilla,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Bidlasar  Gówei",  escribano  de  S.  M. 

(En  Ciudad  Real,  en  diez  y  siete  de  marzo  de  nnl  quinientos  noven- 
ta y  cuatro,  declaró  el  capitán  Juan  de  Beltrán  Guevara  por  el  mismo 
interrogatorio). 

17  de  enero  de  159G. 

XVIIl. — Solicitud  de  Juan  delluhias. 

(Archivo  de  Indias,  Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  legajo  1.") 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Ruliias,  vecino  de  la  ciudad  Impe- 
rial del  reino  de  Chile,  dice:  que  él  es  hijo  natural  del  capitiín  Joan 
Gallegos  de  Rubias  y  de  Joana,  hidia,  natural  del  Cuzco;  que  el  dicho 
su  padre  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  del 
Pirú  y  del  dicho  reino  de  Chile,  y  como  á  tal  y  que  sirvió  bien  á  V.  S., 
se  le  dio  indios  de  encomienda;  y  después  de  nacido  el  dicho  Joan  de 
Rubias  se  casó  el  dicho  su  padre,  y  jwr  no  tener  hijos  legítimos,  subce- 
dióen  los  dichos  indios  su  mujer,  y  el  dicho  Juan  de  Rubias  es  de  más 
edad  de  más  de  cuarenta  años  y  desde  que  tuvo  quince  ha  acudido  al 
servicio  de  V.  S.,  procurando  imitar  al  dicho  su  padre  en  todas  las  oca- 
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sionesquese  han  ofrecido,  á  sn  costa,  sin  habérsele  liecho  merced  ni 
dado  premio;  está  casado  con  doña  Mencía  de  Acuña,  hija  legítima  del 
capitán  don  Luis  Barba  y  de  doña  Mencía  de  Torres,  vecinos  y  enco- 
níenderos  que  fueron  do  la  diclia  ciudad  de  la  Imperial  y  de  la  gente 
más  principal  de  aquel  reino  y  do  los  que  más  bien  sirvieron  á  V.  S.: 
en  consideración  de  lo  cual  y  á  que  el  dicho  Joan  de  Rubias  ha  vivi- 
do siempre  virtuosamente  y  es  hábil  y  suficiente  y  como  tal  ha  sido 
notario  mayor  del  Audiencia  episcopal  de  aquel  reino  y  se  le  lian  en- 
cargado negocios  de  mucha  consideración,  de  que  ha  dado  buena  cuen- 
ta, á  Y.  S.  suplica  le  haga  merced  de  le  hacer  ligítimo  y  capaz  para  po- 
der tener  cualesquier  honras  y  oficios  y  preeminencias  que  los  que  son 
de  ligítimo  matrimonio  tienen  y  gozan,  en  la  forma  acostumbrada,  en 
que  rescibirá  merced. 


1597. 


XIX. — Pedmienfo  ñd  capitán  Sclasfián  García  Cairelo  sobre  que  se  le 
haga  merced  de  encomendar  indios.  • 

(Archivo  de  Indias,  77-5-1-1:). 

Muy  poderoso  señor: — -El  capitán  Sebastián  García  Carreto,  dice: 
que  ha  diez  y  siete  años  que  salió  de  estos  reinos  para  el  de  Chile  por 
uno  de  los  soldados  que  jiara  la  conquista  y  pacificación  de  aquel  reino 
llevó  á  su  cargo,  por  orden  de  V.  A.,  don  Alonso  de  Sotomayor,  que 
fué  por  gobernador  y  capitán  general  de  aquel  reino,  el  año  de  ochenta 
y  uno,  y  en  el  viaje,  hastíi  llegar  al  reino  de  Chile,  tardaron  dos  años, 
con  mucho  riesgo  de  la  vida,  naufragios  y  tormentas  y  tiempos  tem- 
pestuosos, y  en  algunas  necesidades  que  en  el  camino  se  ofrecieron,  le 
fué  forzoso  al  dicho  Don  Alonso  dividirse  del  dicho  campo  y  ejército  y 
encargarle  á  Don  Luis,  su  hermano,  quedándose  él  con  cinco  soldados 
principales  y  de  quien  él  tenía  satisfacción  y  confianza,  uno  de  los  cua- 
les fué  el  dicho  Carreto,  por  ser  hijodalgo  notorio  y  que  llevaba  siempre 
bien  aderezada  su  persona;  y  el  tercer  año  pasaron  la  cordillera  á  pié, 
con  mucho  trabajo,  con  las  demás  compañías,  y  en  llegando  á  la  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  por  la  mucha  satisfac- 
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ción  que  de  él  tenía,  le  ordenó  fuese  con  el  coronel  don  Luis  de  Soto- 
maj'or,  su  hermano,  y  con  el  maestre  de  campo  Francisco  del  Campo, 
á  la  rcdución  y  castigo  de  los  indios  rebelados  de  las  ciudades  de  arriba 
Imperial,  Villarrica,  Valdivia  y  Osorno  con  el  ejército  que  llevó;  y  lue- 
go que  llegaron  á  las  provincias  de  Liben,  acometieron  un  fuerte  de 
asperísima  subida  y  dificultosa  entrada,  que  estaba  al  pié  de  un  gran 
peñón,  orilla  de  una  gran  laguna,  y  habiendo  peleado  por  un  día  vale- 
rosamente por  ganar  el  dicho  fuerte,  que  defendían  seis  mil  indios,  no 
le  pudieron  entrar  por  la  grande  aspereza  y  mucha  defensa  que  tenía, 
de  que  salió  mucha  gente  herida  y  muerta  de  entrambas  partes;  y  de 
allí  á  dos  días  le  acometieron  por  tierra  y  por  la  laguna  en  barcos  y 
canoas,  y  lo  rompieron  y  entraron,  y  por  ser  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián García  Carreto  uno  de  los  primeros  que  acometieron  y  entraron  al 
dicho  fuerte  peleando  como  muy  valiente  soldado,  habiéndole  derriba- 
do de  la  albarrada,  salió  muy  mal  herido;  y  pasando  adelante  corriendo 
la  tierra,  cortando  y  talando  las  comidas  á  los  enemigos,  con  mucho 
trabajo,  reedificando  el  dicho  fuerte,  se  quedó  en  él  el  dicho  capitán  Se- 
bastián García  á  invernar  con  otros  soldados,  donde  padeció  muchos  y 
grandes  trabajos,  por  ser  tierras  frías  y  lluviosas,  y  en  medio  del  invier- 
no les  acometieron  tres  mil  indios  en  tres  escuadrones,  habiendo  salido 
á  la  escolta  veinte  y  ocho  soldados  con  el  capitán  Galleguillo,  y  el  di- 
cho capitán  Sebastián  García  con  los  demás  soldados  peleó  tan  valero- 
samente que  los  desbarataron  y  mataron  más  de  ochenta  de  ellos,  con 
poco  daño  de  los  nuestros;  y  el  dicho  año  bajó  el  dicho  capitán  Carreto 
con  el  maese  de  campo  y  demás  gente  á  la  guerra  de  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel,  donde  se  juntaron  con  el  dicho  D.Alonso  de  Sotoma- 
yor  con  la  demás  gente  que  traía,  y  estando  todos  juntos  el  dicho  cam- 
po y  ejército,  entró  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  Don  Alonso 
á  correr  la  tierra,  cortando  y  talando  las  comidas  de  los  enemigos  de 
Arauco  y  Tucapel,  donde  el  dicho  capitán  Carreto  se  señaló  como  buen 
soldado  con  sus  armes,  caballos  y  criados  en  diversas  acciones  que  se 
ofrecieron;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  capitán  en  una  guazábara  que 
hubo  con  los  indios  de  guerra,  á  la  salida  de  Arauco,  en  que  se  prendió 
un  mestizo  llamado  Alonso,  general  de  los  dichos  iiídios  de  Arauco, 
que  fué  de  mucha  Í4nportancia;  y  este  día  saliendo  á  correr  la  provin- 
cia de  Talcamávida  el  capitán  Juan  de  Gumera  con  su  compañía,  y  en 
esta  ocasión  el  dicho  Sebastián  García  con  dos  compañeros  quitó  á  los 


INFORMACIONES  DE   SERVICIOS  417 

indios  nn  mestizo  que  llevaban  preso,  llamado  Jerónimo  Hernández, 
que  habían  tomado  pocos  días  liabía  en  los  términos  de  la  Concepción; 
y  asimismo  se  iialió  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  Don  Alonso 
en  la  gnerra  que  se  hizo  á  las  provincias  Purén,  Gnadaba  y  Gatiray,  y 
en  la  batalla  que  los  indios  de  guerra  dieron  de  noche  en  el  asiento  de 
Maregnano,  en  que  fueron  desbaratitdos  los  dichos  indios,  en  lo  cual  se 
mostró  peleando  el  dicho  capitán  Carreto  como  muj'  bueno  y  valiente 
soldado;  y  asimismo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor 
en  los  fuertes  que  hizo  en  la  ribera  del  Biobío,  á  donde  el  dicho  Carre- 
to hizo  su  casa,  con  sus  caballos  \'  criados,  é  invernó  en  el  dicho  fuer- 
te, asistiendo  á  su  sustento  y  defensa  aquel  invierno,  acudiendo  á  to- 
das las  malocas,  emboscadas,  escoltas  y  corredurías  que  se  ofrecieron; 
y  asimismo  salió  con  el  dicho  Don  Alonso  á  correr  la  tierra  y  cordillera 
de  Angol,  coitando  y  talando  hasta  el  valle  de  Purén,  donde  el  dicho 
Don  Alonso  edificó  una  casa  fuerte,  y  el  dicho  Carreto  hizo  su  casa  y 
se  quedó  á  invernar  en  él,  donde  pasó  grandes  trabajos  }•  necesidades; 
y  en  medio  del  invierno,  saliendo  á  un  arma  con  el  capitán  Contreras 
con  treinta  soldados,  el  dicho  Carreto  salió  de  los  primeros,  y  pasando 
un  mal  paso  tras  de  unos  indios  que  llevaban  unos  caballos,  dieron  en  una 
emboscada  de  más  de  trescientos,  que  dieron  en  los  nuestros,  \'  el  dicho 
capitiín  Contreras,  reconociendo  los  muchos  indios  y  el  mal  paso  que 
tenían,  mandó  retirar,  y  el  dicho  capitán  Sebastián  García  Carreto  se 
quedó  en  la  retaguardia  el  postrero  al  pasar  el  mal  paso,  que  era  muy 
angosto,  y  apeándose  de  su  caballo  con  un  arcabuz  hizo  rostro  á  los  in- 
dios que  le  seguían  y  fatigaban,  y  disparando  su  arcabuz  los  indios 
cerraron  con  él,  que  estaba  junto  á  su  cíipitán,  y  dándole  un  maca- 
nazo en  la  cabeza  le  derribaron  en  el  suelo,  y  abollada  la  celada  y 
con  mucho  ánimo  se  levantó  sin  perder  su  arcabuz,  y  echando  ma- 
no á  la  espada  muy  valerosamente  resistiendo  á  los  indios  y  defen- 
diendo el  paso  hasta  que  fué  socorrido  del  capitán  y  compañeros, 
con  lo  cual  se  evadieron  de  los  enemigos  y  del  dicho  paso,  de  la 
cual  ocasión  el  dicho  capitán  Carreto  salió  con  cuatro  heridas,  de 
que  estuvo  á  pique  de  muerte,  y  el  resto  del  invierno  en  aquel 
fuerte  pasó  muchas  calamidades  y  hallándose  el  dicho  Carreto  en 
diversos  reencuentros,  ocasiones  y  peleas  con  los  naturales  de  aquella 
provincia  que  se  ofrecieron,  sirviendo  el  dicho  Carreto  á  Su  Majestad 
en  todas  ellas,  y  señalándose  como  muy  valiente  soldado;  y  asimismo 
i>oc.  XXV  27 
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salió  con  el  dicho  don  Alonso  y  demás  soldados  á  correr  el  campó  del 
enemigo,  cortando  y  talando;  y  se  liulló  el  dicho  Carrete  en  el  discurso 
de  la  guerra  que  el  dicho  Don  Alonso  hizo  á  los  naturales  rebelados  de 
las  provincias  de  Af.gol,  Co3anicos,  Chichaeo,  Coteino,  Piliolcuna,  Que- 
gua,  Calviyanga,  Veicuén  y  en  los  reencuentros  y  gnazábaras  y  corre-' 
durias  que  se  ofrecieron,  trasnochadas  y  talas  de  comidas,  acudiendo  á 
todas  con  ordinaria  continuación  y  mucha  y  entera  puntualidad,  de 
invierno  y  de  verano,  y  fué  tanta  la  guerra  que  en  tres  años  se  les  hizo 
á  aquellas  provincias,  que  les  fué  forzoso  dar  la  paz  la  mayor  parte  de 
ellas;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  D.  Alonso 
de  Sotomayor  en  la  población  del  fuerte  de  la  Candelaria,  y  el  afio  de 
noventa  se  halló  en  la  entrada  que  hizo  el  dicho  Don  Alonso  á  los  esta- 
dos de  Arauco  y  Tucapel  y  su  conquista  y  pacificación,  entrando  el 
dicho  capit^in  Carreto  en  ella  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y 
criados;  y  en  la  entrada  de  la  cuesta  de  Villagrán,  que  tenían  loe  indios 
hecho  en  ella  un  fuerte,  y  en  él  mucha  gente  belicosa  y  bien  armada 
para  la  defensa  del  paso  é  impedir  la  entrada,  peleó  con  los  indios  y 
los  desbarataron,  en  que  se  mostró  dicho  capitán  Carreto  como  muy 
buen  soldado;  y  desbaratado  el  dicho  fuerte,  pasó  el  campo  al  valle  de 
Arauco,  á  donde  el  dicho  don  Alonso  edificó  y  pobló  un  fuerte,  y  el 
dicho  capitán  Sebastián  García  se  quedó  á  invernar  en  él,  ayudando  á 
la  fábrica  y  sustento,  acudien<lo  con  mucha  diligencia  y  cuidado  á 
diversas  corredurías,  y  en  especial  á  la  reducción  de  los  naturales  de  la 
isla  de  Santa  María,  que  estaban  retirados  en  la  provincia  de  Lavapié;  y 
asimismo  se  halló  el  dicho  Don  Alonso  en  las  jornadas  que  hizo  al  estado 
de  Tucapel,  donde  los  indios  naturales  dieron  á  los  nuestros  una  batalla 
en  la  provincia  de  Molvilla,  en  que  fueron  desbaratados  los  indios  y 
muertos  muchos  de  ellos,  con  poco  daño  de  los  nuestros,  en  la  cual 
ocasión  el  dicho  capitán  Carreto  se  señaló  y  aventajó  de  los  demás, 
como  muy  honrado  y  valiente  soldado,  saliendo  con  el  dicho  don  Alonso 
á  campear  y  correr  la  tierra  y  estado  de  Tucapel,  cortando  y  talando 
las  comidas  á  los  naturales;  y  saliendo  á  una  correduría  el  capitiín  Pedro 
Cortés  con  su  compañía,  el  dicho  capitán  Sebastián  García  fué  con  él,  y 
con  sólo  un  soldado  salió  á  una  montaña  á  recoger  un  atajo  de  ganado 
de  los  enemigos  indios  de  guerra,  los  cuales  le  acometieron  saliendo  do 
la  montaña  para  quitársele,  con  los  cuales  peleó  valerosamente  defen- 
diendo el  ganado,  hasta  que  fué  socorrido  del  dicho  capitán  Pedro 
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Cortés  y  demás  compañeros,  y  sacaron  el  ganado  con  daño  del  ene- 
migo; y  todo  el  verano  anduvo  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  co- 
rriendo la  tierra;  y  después  que  fué  al  diciio  reino  de  Cliiie  por  gober- 
nador Martín  García  de  Loyr.la,  fué  con  él  á  la  ciudad  y  frontera  de  la 
Concepción,  que  le  llevó,  por  iiaberse  informado  cuan  buen  soldado  é 
liidalgo-  era  y  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  llegado  que  fué  á 
la  dicha  Concepción,  salió  con  toda  la  gente  de  guerra  y  fué  á  los  esta- 
dos de  Arauco  y  Tucapel,  y  taló  y  cortó  las  comidas  á  los  enemigos  y 
maloqueando,  acudiendo  á  todo  ello  el  dicho  capitán  Carreto,  con 
mucha  diligencia  y  cuidado;  y  constando  al  dicho  gobernador  Martín 
García  de  Lo3'ola  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  dicho  capitán 
Carreto  había  hecho  á  Su  Majestad  en  aquel  reino  con  tanta  continua- 
ción, aprobación,  cualidad  y  buenas  partes  y  práctico  en  la  dicha  gue- 
rra, le  hizo  3'  nombró  por  capitán  de  una  compañía,  para  que  con  ella 
continuase  el  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  fuerza  de  Arauco, 
con  la  cual  dicha  compañía  sirvió  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron, 
hasta  que  por  orden  del  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  fuerte  para 
ir  á  la  Concepción,  á  donde  él  estaba,  á  donde,  habiendo  llegado,  de 
allí  á  pocos  días  salió  con  el  dicho  Gobernador  á  la  frontera  de 
Angol  y  de  allí  pasó  á  la  de  Imperial  y  Villarrica,  á  donde  el  dicho 
Gobernador  bajó  á  hacer  la  guerra  á  los  contornos  de  Angol  y  Purén 
y  río  de  Biobío,  á  donde  el  dicho  Goljernador  hizo  dos  fuertes  para 
ofender  á  los  enemigos  que  eran  muy  belicosos,  y  en  el  uno  de  ellos, 
que  era  el  principal,  llamado  de  la  Cruz,  estuvo  el  dicho  cai)itáu  Ca- 
rreto contir.uando  el  servicio  de  Su  Majestad  con  sus  armas,  caba- 
llos y  criados,  con  una  compañía  de  á  caballo,  por  orden  del  dicho  Go- 
bernador, con  la  cual  sirvió  á  S.  M.  con  mucha  diligencia  y  cuidado 
todo  el  invierno  en  las  malocas,  escoltas,  trasnochadas  que  se  ofrecie- 
ron y  que  fueron  de  mucho  efecto;  y  después  á  la  primavera  el  dicho 
Gobernador  pobló  en  la  provincia  de  Millapoa  y  Catiray,  cerca  del  di- 
clioríode  Biobío,  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  á  donde  el  dicho  capitáuCa- 
rreto,  continuando  el  real  servicio,  se  halló  en  la  dicha  población,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  la  dicha  compañía  de  á  caballo,  acudiendo  á  muchas 
malocas,  emboscadas  y  demás  corredurías  con  mucha  puntualidad;  y 
se  hizo  el  dicho  invierno  y  verano  tanta  guerra  que  las  dichas  provin- 
cias dieron  la  paz;  y  á  lo  último  del  verano  entró  con  el  dicho  Gober- 
nador eu  Tucapel  á  correr  la  tierra,  que  fué  de  mucho  efecto,  á  donde 
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el  dicho  capitán  Carreto  peleó  como  muy  valiente,  principal  y  esforzado 
soldado;  y  después  de  lo  dicho,  salió  en  co.npafiía  del  dicho  Goberna- 
dor el  diciio  ca[)itán  Carreto  á  invernar  á  la  frontera  de  la  Concepción, 
y  á  la  primavera  salió  con  el  diclio  Gobernador  y  campo  al  asiento  de 
Puréu,  don<le  se  poljló  un  fuei'te,  por  ser  allí  la  tnayor  parte  de  la  gue- 
rra de  aquel  reino,  á  donde  el  dicho  capitán  Carreto  continuó  el  real 
servicio,  como  siempre  hizo,  con  mucho  lustre;  y  después  de  poblado 
el  dicho  fuerte  de  Purén  se  ofrecieron  muchos  encuentros  y  guazába- 
ras  con  los  indios  rebelados,  así  en  la  misma  ciénega  donde  los  dichos 
indios  estaban,  como  fuera  de  ella,  que  fué  en  tanto  grado  que  en  cua- 
renta días  no  se  dejó  de  pelear  con  ellos  un  día,  matando  en  los  dichos 
reencuentros  muchos  de  los  dichos  indios,  y  especialmente  en  una  ba- 
talla y  reencuentro  que  con  ellos  se  tuvo,  llevándose  los  dichos  indios 
las  vacas,  las  cuales  les  quitaron  á  fuerza  de  lanzadas  y  arcabnzasos 
donde  se  peleó  con  mucho  número  de  indios  hasta  que  fné  de  noche, 
en  la  cual  dicha  refriega  mataron  los  dichos  indios  dos  soldados,  y  en 
esta  dicha  ocasión,  demás  de  las  referidas,  el  dicho  capitán  Carreto  se 
mostró  acudiendo  á  ellas  como  muy  valiente  soldado,  siendo  él  uno  de 
los  que  se  apearon  en  un  mal  paso  y  a  pié  fueron  cerrando  con  los  di- 
chos indios  hasta  que  ios  desbarataron  con  muerte  de  algnnos  de  ellos; 
y  otro  día  siguiente  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  más  de  mil  doscien- 
tos indios  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  les  acometió 
fuera  del  dicho  fuerte  con  la  gente  de  guerra  que  tenía  y  los  desbarató, 
en  la  cual  dicha  ocasión  se  halló  el  dicho  capitán  Carreto,  siendo  de 
los  primeros  que  se  hallaron  en  el  dicho  reencuentro  con  mucha  hoiu'a, 
como  valiente  soldado;  y  habiéndosele  ofrecido  al  dicho  Gobernador 
hacer  ausencia  del  dicho  fuerte,  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Carreto, 
y  después  vino  nueva  al  dicho  Gobernador  que  estaba  cercado  el  diclio 
fuerte  de  más  de  cinco  mil  indios,  el  cual  fué  luego  al  socorro,  y  el  di- 
cho Carreto  con  él,  y  llegados  que  fuei'on  hallaron  que  había  cinco  días 
que  estaba  cercado  el  dicho  fuerte,  y  viendo  los  indios  el  socorro  que 
había  venido,  alzaron  el  campo  y  se  retiraron  con  pérdida  de  algunos 
de  ellos,  en  que  asimismo  se  señaló  en  el  real  servicio  el  dicho  capitán 
«Carreto;  y  por  haber  los  dichos  diez  y  siete  años  que  continuamente 
•sirve  á  S.  M.  en  las  ocasiones  de  guerra  en  el  dicho  reino  de  Chile, 
con  sus  armas,  caballos  y  criados  que  ha  sustentado  y  cantaradas  suyos, 
-como  buen  soldado  hijodalgo,  sin  sueldo  alguno  y  sin  que  hasta  ahora 
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se  le  haya  hecho  alguna  remuneración  de  los  dichos  servicios,  está  muy 
pobre  y  necesitado,  por  no  haber  tratado  de  adquiíir  liacienda  sino  sólo 
de  acudir  al  servicio  de  Dios 3^  de  Su  Majestad,  guardando  y  cumpliendo 
con  mucha  puntualidad  y  muy  lealmente  lo  que  sus  generales  v  maj'o- 
res  le  mandaban,  como  de  todo  constará  más  particularmente  por  la  in- 
formación de  oficio  y  otros  recaudos  á  que  se  refiere.  Suplica  á  V.  A. 
que,  teniendo  consideración  á  los  dichos  sus  servicios  y  que  ha  gastado 
la  hacienda  que  tenía  en  servicio  de  S.  M.  y  que  está  al  presente  muy 
pobre  y  á  que  es  notorio  hijodalgo,  se  le  haga  merced  de  le  dar  cé- 
dula para  que  el  Virrey  del  Perú  le  gratifique  y  dé  de  comer  en  in- 
dios vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren,  en  cantidad  de  cinco  mil 
pesos,  por  dos  vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  y  que  en  el  Ínte- 
rin, si  no  los  hubiere  vacos,  le  ocupen  en  oficios  y  cargos  conforme  á  su 
cualidad,  méritos  y  suficiencia,  que  en  ello  recibirá  merced. 

Désele  la  cédula  favorable  al  cajntán  Sebastián  García  Carreto,  diri- 
gida al  Gobernador  de  Chile  para  que  le  dé  comer  en  indios  vacos,  ó 
que  primero  vacaren,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  méritos  y 
servicios.  En  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  quinientos  noven- 
ta y  ocho  años. — Licenciado  Gomales. 


Sin  fecha. 

XX — Oposición  de  Baltasar  de  Castro  á  ciertas  encomiendas  de  indios 
dadas  por  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  la  cual  hace  mención  de  sus 
servicios. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Muy  poderoso  señor:— Baltasar  de  Castro,  digo:  que  yo  ha  diez  y  sie- 
te años  que  pasé  á  este  reino  á  servir  en  compañía  de  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  que  fué,  y  de  todo  el  dicho  tiempo  á  esta  parte 
os  he  servido  en  la  conquista  y  pacificación  y  población  de  la  ciudad 
de  Cañete  y  Arauco,  sin  salir  un  punto  de  la  guerra,  con  mis  armas  y 
caballos,  muy  aventajado  de  algunos  soldados  que  la  seguían,  sin  haber 
recibido  socorros  ni  entretenimientos,  todo  lo  cual  he  hecho  como  hijo- 
dalgo que  soy,  y  estoy  por  ello  muy  necesitado  y  adeudado  y  muy  vie- 
jo y   cansado  y  con   muchas  heridas,  de  las  cuales   estoy  casi   manco 
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de  una  mano,  como  todo  es  notorio  y  consta  á  vuestro  Presidente  é  oi- 
dores; é,  siendo  necesario,  protesto  de  dar  información  bastante  délos 
dichos  mis  servicios;  y  es  ansí  que  liabiendo  vacado  en  este  reino  los 
indios  de  la  isla  de  Maque^ua  encomendados  en  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  ya  difiuito,  y  por  fin  y  muerte  de  Do- 
fia  Cándida,  su  mujer,  y  los  indios  é  yanaconas  de  Bernabé  Mejía,  y 
otros  yanaconas  de  Diego  de  Soto,  difuntos,  y  otro  re[)artimiento  de 
Grabiel  de  la  Cruz,  por  su  ausencia,  que  son  y  están  en  los  términos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  y  la  dicha  isla  en  la  de  la  Imperial,  y  viéndome, 
como  dicho  tengo,  tan  viejo  y  enfermo  y  necesitado,  he  ocurrido,  des- 
pués que  hubo  la  dicha  vacación,  al  Doctor  Bravo  de  Saravia,  vuestro 
presidente é  gobernador,  para  que  mehiciese  en  vuestro  real  nombre  al- 
guna mercad  en  darme  en  parte  y  remuneración  de  lo  mucho  y  bien  que 
os  he  servido  los  dichos  indios  é  yanaconas  délos  dichos  Diego  de  Soto 
é  Bernabé  Mejía,  los  cuales  me  dijo  muchas  veces  me  haría  la  dicha 
merced,  y  ahora  ha  venido  á  mi  noticia  que  ha  dado  toda  la  dicha  isla 
y  los  diciios  yanaconas  de  los  dichos  difuntos  á  Ramiriáñez,  su  hijo,  y 
el  diciio  repartimiento  de  Grabiel  de  la  Cruz  á  Ramiriáñez,  su  sobrino, 
y  otros  muchos  repartimientos  á  sus  criados,  sin  lo  poder  ni  deber  ha- 
cer, por  estar  ordenado  y  mandado  por  vuestras  reales  cédulas  se  den 
los  semejantes  repartimientos  é  indios  á  los  conquistadores,  poblado- 
res, reedificadores  y  sustentadores  y  personas  beneméritas,  como  yo 
soy,  con  que  se  descarga  vuestra  real  conciencia;  y  asimismo  está  pro- 
hibido por  vuestra  persona  real  no  se  den  los  dichos  indios  y  reparti- 
mientos por  vuestros  gobernadores  ásus  liijos,  parientes  ni  criados,  es- 
pecialmente á  los  dichos  Ramiriáñez,  hijo  y  sobrino  del  dicho  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  vuestro  presidente,  que  serían  niños  de  cuatro  ó  cin- 
co años  cuando  yo  vine  á  serviros  en  este  reino,  derramando  mi  san- 
gre en  las  batallas  y  cercos  de  ciudades  y  casas  fuertes  y  conquistas  y 
pacificación  del,  mayormente  que  el  dicho  Ramiriáílez,  hijo  del  dicho 
vuestro  presidente,  no  ha  más  de  cinco  años  que  pasó  á  este  reino  con 
el  dicho  su  padre,  y  en  él  os  ha  servido  muy  poco,  y  el  dicho  Ramiriáñez, 
su  sol)rino,  ningún  servicio  os  ha  hecho,  porque  no  ha  más  de  tres  años 
que  vino  á  este  reino  y  todo  el  dicho  tiempo  se  ha  estado  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  por  todo  lo  cual,  las  dichas  encomiendas  fechas  en 
los  susodichos  por  el  dicho  vuestro  Presidente,  conforme  á  derecho  y  á 
las  dichas  vuestras  reales  cédulas,  son  qyso  jure  uu\a.s  y  como   tales  se 
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deben  por  V.  A.  mandar  declarar,  mandando  qne  los  dichos  indios  se 
encomienden  en  personas  beneméritas  como  3'0. 

Por  tanto,  como  puedo  y  de  derecho  debo,  me  opongo  á  los  dichos 
repartimientos  é  indios  é  yanaconas  que  ansí  se  han  encomendado  en 
los  dichos  Ramiriáñez  por  el  dicho  vuestro  Presidente,  padre  y  tío  de 
los  susodichos;  y,  si  es  necesario,  me  siento  por  agraviado,  y  como  tal, 
con  el  debido  acatamiento,  apelo  del  dicho  vuestro  Presidente  é  Gober- 
nador y  de  las  dichas  encomiendas  que  ansí  hizo  é  dio  á  los  dichos  su 
hijo  y  sobrino,  para  ante  Vuestra  Alteza,  ante  quien  me  presento  en 
el  dicho  grado. 

Por  ende,  á  A'uestra  Alteza  pido  y  suplico  me  haya  por  opuesto  y 
presentado  en  el  dicho  grado  y  mande  breve  y  sumariamente  poner  re- 
medio en  el  caso,  mandando  anular  é  dar  por  nengunas  las  dichas  en- 
comiendas hechas  por  el  dicho  vuestro  Presidente  en  los  dichos  su  hijo 
y  sobrino,  y  que  me  sean  dados  y  encomendados  á  mi  los  dichos  indios 
é  j'anaconas,  como  á  persona  benemérita  que  soy,  como  dicho  tengo: 
en  lo  cual  se  cumplirá  la  voluntad  de  vuestra  real  persona  y  las  dichas 
sus  reales  cédulas;  sobre  que  pido  justicia  y  para  ello,  etc. — Baltasar 
de  Castro. 

Corregida  con  el  original  questá  en  mi  poder. — Antonio  ele  Quevcdo. 
— (Hay  una  rúbrica). 

4  de  mayo  de  1602. 

XXI. — Servicios  de  Juan  de  Aróstigui. 

(Archivo  de  Indias,  7111). 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de 
mil  y  seiscientos  é  dos  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figue- 
roa,  corregidor  é  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante 
mí,  Diego  de  Frías,  escribano  público,  pareció  presente  Juan  de  Arós- 
tigui y  presentó  esta  petición  é  capítulos  de  interrogatorio,  é  pidió  jus- 
ticia é  imploró  su  oficio. 

Juan  de  Aróstigui,  vecino  y  morador  de  la  ciudad  de  Osorno  de  Chi- 
le, parezco  ante  vuestra  merced,  y  digo:  que  de  catorce  años  á  esta  par- 
te que  ha  que  entré  en  este  reino  con  armas  y  muy  buenos  aderezos  y 
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he  andado  en  la  guerra  en  el  servicio  real  en  los  estados  de  Areuco  y 
Tucapel,  Piirén  y  sus  comarcas,  y  agora,  últimamente,  en  el  alzamien- 
to general  délos  naturales  de  este  obispado  de  la  Imperial,  que  se  cau- 
só por  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  pérdida  de  la 
ciu<lad  de  Valdivia,  hallándome  de  ordinario  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  y  en  el  desbarate  del  inglés  que  tomó  la  ciudad  de 
Castro;  y  porque  yo  pretendo  informará  S.  M.  yá  su  excelencia  del 
Visorrey  delPirú  y  al  señor  Gobernador  de  este  reino  de  los  dichos  mis 
servicios,  para  lo  cual  pretendo  hacer  información  de  ellos,  y  porque 
anda  acupado  en  las  cosas  de  la  guerra  de  los  estados  no  vendrá  tau 
presto  y  no  poderse  comunicar,  por  estar  los  estados  de  guerra  y  no  ha- 
ber navio  en  el  puerto  de  la  ciudad,  por  estar  despoblada,  y  los  testigos 
que  saben  y  me  han  visto  en  la  guerra  y  haber  yo  fecho  los  dichos  ser- 
vicios están  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  no  puedo  hacer  la  dicha 
información  ante  Su  Señoría,  conforme  á  la  real  ordenanza;  y,  fecha, 
pretendo  presentarla  ante  el  señor  Gobernador  que  la  apruebe  y  certifi- 
que, para  que  S.  M.  me  haga  merced  y  gratifique  los  dichos  mis  ser- 
vicios, hallándome  ser  benemérito. 

A  V.  Md.  pido  de  su  oficio,  por  las  causas  por  mí  referidas,  reciba 
mi  información,  que  quiero  dar  de  las  personas  que  me  conocen  y  han 
visto  hacer  los  dichos  servicios,  y  les  toinen  sus  dichos  y  declaraciones 
conforme  á  los  capítulos  que  de  yuso  se  hará  mención,  mandando  ci- 
tar á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  para  si  tienen  algo  que  decir  y 
alegar  lo  digan  y  aleguen,  y  los  capítulos  son  los  siguientes: 

1. — Primeramente,  de  qué  tiempo  á  esta  parte  conocen  al  dicho  Juan 
de  Aróstigui,  y  saben  que  ha  catorce  años  que  entró  en  este  reino  en 
compaiíía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal. 

2. — Estando  en  los  reinos  del  Pirú,  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  el 
Conde  de  el  Villar,  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  del  Pirú, 
mandó  levantar  un  tercio  de  duscientos  soldados  para  socorrer  á  este 
reino,  que  estaba  muy  necesitado  de  gente  y  con  mucho  riesgo,  y  saben 
queel  dichoJuan  de  Aróstigui,  por  más  servir  áS.  M.,  siendo  de  los  más 
bien  puestos  y  acreditados  que  en  todo  el  dicho  tercio  vinieron,  por  ser 
persona  de  hacienda  y  señor  de  minas  en  el  cerro  dé  Potosí,  de  su  vo- 
luntad se  asentó  en  la  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal  y 
gastó  su  hacienda  en  aderezos  de  armas  y  su  persona  con  mucho  lus- 
tre; digan  lo  que  saben. 
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3. — Habiéndose  fecho  el  dicho  tercio  y  soldados,  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Caravajal  vino  al  puerto  de  Arica,  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  en  su  compañía,  adonde  se  embarcó,  y  habrá  catorce  años  que  se  de- 
sembarcó en  la  ciudad  y  i)uerto  de  Santiago,  siendo  gobernador  de  este 
reino  don  Alonso  de  Sotoinayor,  el  dicho  capitán  don  Luis  de  Carava- 
jal  entregó  la  gente  y  soldados  de  su  coinpa¿íía,  y  el  dicho  Gobernador 
salió  luego  con  todo  el  ejército  y  campo  de  S.  M.  y  entró  en  los  estados 
de  Arauco,  que  mandaba  S.  M.  se  poblase  é  hiciese  una  fuerza,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  compañía  y  compró  caballos  á  su 
costa,  con  lústrele  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

4. — ^A  la  entrada  de  los  dichos  estados  de  Ai'auco,  en  la  cuesta  que 
llaman  de  Lavemán,  paso  y  sitio  muy  peligroso,  yendo  caminando  el 
dicho  ejército,  salieron  los  indios  rebelados,  que  estaban  aguardando  al 
Gobernador  jiara  impedir  la  entrada,  cantidad  de  más  de  diez  mil 
indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  y  peligrosa  batalla,  ha- 
biendo peleado  gran  rato,  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  ella  en  el  real  servicio  y  peleó  como 
muy  buen  soldado,  arresgando  su  persona,  y  so  entró  en  el  dicho  valle 
de  Arauco;  digan  lo  que  saben. 

5. — Habiendo  entrado  en  el  dicho  valle  de  Arauco  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  una  fuerza  y  fuerte,  como  S.  AL  lo  mandaba,  y  saben  que  el 
diclio  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  lo  ayudaron  á 
hacer,  trayendo  á  cuestas  la  madera,  teja  y  los  demás  materiales,  y 
asistió  en  él  hasta  que  se  acabó  de  todo  punto,  el  cual  sirvió  á  S.  M., 
trabajando  ¡lersonalmente  en  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por 
el  Gobernador  y  capitanes;  digan  lo  que  saben. 

6. — Estando  en  el  dicho  valle  de  Arauco  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  estados  de  Tueapel, 
y  en  lo  que  llaman  Moluilla  le  aguardaron  una  junta  de  más  de  c:inco 
mil  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batall«,  de  manera 
que  los  dichos  rebelados  fueron  desbai'atados,  y  el  dicho  Juan  do  Arós- 
tigui se  linlló  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  peleó  en  ella  como 
muy  buen  soldado  á  satisfacción  del  dicho  Gobernador,  con  sus  armas 
y  caballos,  que  fué  parte  para  que  entrasen  en  los  dichos  estados  de  Tu- 
eapel y  les  hiciesen  la  guerra  y  se  redujesen  algunos  indios  al  real  ser- 
vicio; digan,  etc. 

7. — Habiendo  fecho  la  dicha  fuerza  de  Arauco  v  coirido  la  tierra  de 
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Tucapel,  como  está  diclio,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  en  el  sus- 
tento de  la  diclia  fuerza  dos  años,  en  compañía  del  capitán  Antonio  de 
Galleguillos,  de  donde  salían  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados,  acudien- 
do á  todas  las  velas,  corredurías  y  trasnochadas,  obedeciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  en  el  real  servicio  con  mucha 
puntualidad,  sin  tener  remisión,  con  sus  armas  y  caballos;  digan,  etc. 

8. — Habiendo  estado  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  dos  años  en  la  dicha 
fuerza  de  Arauco,  fué  nueva  al  Gobernador  cómo  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Paradla,  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  habían  muerto  á 
Domingo  de  Oquendo,  que  estaba  en  un  fuerte  de  frovjtera  para  el  re- 
paro de  los  indios  de  paz,  y  á  otros  tres  españoles,  el  dicho  Gobernador 
invió  socorro  de  gente  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  el  cual  fué  á  la 
dicha  provincia  de  Purailla  con  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  corregi- 
dor que  era  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  pasó  la  Cordillera  Nevada,  donde 
acudió  y  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  sustentando  solda- 
dos, y  dio  siempre  buena  cuenta  de  lo  que  por  el  dicho  capitán  le  era 
mandado  y  ordenado;  en  lo  cual  se  iiizo  mucho  servicio  á  S.  M.  y  se 
aseguraron  los  indios  de  paz  y  los  de  la  provincia  se  redujeron  al  real 
servicio;  digan,  etc. 

9. — Pasado  lo  contenido  de  suso,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por  mas 
servir  á  S.  M.,  fué  al  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  á  donde  acudió  á 
las  velas,  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron,  y  vino  por  go- 
bernador de  este  reino  Martín  García  de  Loyola,  el  cnal  por  las  muchas 
y  muy  buenas  partes  del  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  haber  servido  á 
S.  M.,  le  encomendó  el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de  Maquegua.  que 
era  lo  más  importante  para  el  sustento  y  reparo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  y  le  nombró  por  capitán  y  caudillo  de  veinte  y  cuatro  solda- 
dos, que  estaban  en  el  dicho  fuerte  con  trescientos  amigos  de  paz;  digan, 
etc. 

10. — Estando  en  el  dicho  fuerte,  vinieron  sobre  él  una  junta  de  más 
de  mil  y  quinientos  indios,  é  teniendo  nueva  que  estaban  j'a  cerca  de 
el  dicho  fuerte,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  parte  de  los  soldados  y 
aiiiigos  que  tenía,  salió  al  encuentro  de  los  dichos  indios,  con  los  cuales 
tuvo  una  batalla,  de  manera  que  los  desbarató  sin  pérdida  de  ningún 
soldado,  y  siguió  el  alcance  cinjo  leguas,  de  suerte  que  aseguró  todas 
aquellas  comarcas,  y  en  todo  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  dicho 
fuerte  no  le  sucedió  desgracia  alguna  por  el  mucho  cuidado  y  ardides 
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que  tuvo  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo 
lo  que  se  le  había  encai'gado,  como  muy  buen  soldado,  y  acudido  al  real 
servicio,  y  entregó  el  dicho  fuerte  a!  capitán  Antonio  de  Galleguillos, 
corregidor  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  digan  lo  que  saben. 

11. — Pasado  las  cosas  contenidas  de  suso,  el  dicho  gobernador 
Martín  García  de  Loyola  vino  á  visitar  las  ciudades  del  obispado  de  la 
Imperial,  y  habiendo  estado  en  ellas  todo  un  invierno,  por  el  mes  de 
diciembre,  tres  días  antes  de  Navidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Angol, 
los  indios  de  guerra  le  mataron  con  cincuenta  hombres  que  llevaba,  por 
cuya  ocasión  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  Imperial,  Rica  y 
Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  y  empezaron  á  hacer  muclios  daños, 
muertes  do  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas  y  se  alborotó  toda 
la  tierra;  digan,  etc. 

12. — Habiéndose  alzado  el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo  y 
todas  sus  comarcas  y  la  cordillera  de  la  mar,  y  nombrado  por  su  ca- 
pitán general  un  indio  llamado  Libcoy,  se  recogió  en  un  sitio  y  fuerte 
con  cantidad  de  más  de  mil  y  quinientos  indios,  de  .donde  salieron  á 
correr  la  tieri'a,  y  empezaron  á  hacer  muchos  daños  en  los  españoles  é 
indios  de  paz  que  no  querían  rebelarse;  y  visto  por  el  capitán  y  corregi- 
dor los  daños  que  hacían,  pai-a  poder  entrarles,  que  estaban  sitiados  á 
la  orilla  de  una  laguna,  hizo  un  barco  en  la  ciudad  de  Osorno,  para  el 
cual  se  le  tomó  á  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  clavazón  y  brea  y  otros 
adherentes  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  lo  cual  saben  los  testigos  que 
no  se  le  ha  pagado,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia  para  el 
rerl  servicio;  digan  lo  que  saben. 

13. — Habiéndose  fecho  el  dicho  barco,  el  capitán  Ginés  Navarrete, 
corregidor  que  en  aquella  sazón  era,  salió  de  la  ciudad  de  Osorno  con 
treinta  vecinos  y  soldados,  que  fué  la  fuerza  que  pudo  sacar,  é  invió 
el  dicho  barco  por  el  río  abajo  y  canoas  con  otros  ocho  á  diez  arcabu- 
ceros, y  fué  al  dicho  fuerte  donde  estaban  los  indios,  á  los  cuales  aco- 
metió, y  habiéndose  peleado  con  ellos  gran  rato  del  día,  fueron  desba- 
ratados )'  muerto  su  capitán  general;  en  lo  cual  saben  los  testigos  que 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  como  muy  buen  soldado  en  el 
real  servicio,  y  el  dicho  barco  fué  de  muciio  efecto,  mediante  el  cual 
los  dichos  indios  se  desbarataron  y  muciía  parte  de  los  rebelados  se  re- 
dujeron al  real  servicio  y  dieron  la  paz;  digan  lo  que  saben. 

14. — Andando  eu  el  asiento  de  los  indios  rebelados  el  dicho  capitán 
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Ginés  Xavarrete,  en  cuya  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
con  armas  }'  caballos,  sustentando  su  casa  y  soldados,  acudiendo  de  or- 
dinario á  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  que  se  oErecííin  de  or- 
dinal io  al  real  servicio,  vino  nueva  por  el  mes  de  noviembre  habían 
entrado  los  indios  rebelados  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  la  habían  des- 
truido, muerto  la  gente  y  vecinos  de  ella  y  cautivado  las  mujeres  y  la 
habían  quemado,  por  lo  cual  el  capitán  que  estaba  en  el  fuerte  de  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  se  recogió  á  la  ciudad  de  Osorno,  y  los  indios 
que  se  habían  reducido  y  los  de  paz  hicieron  nuevos  daños  y  se  alzaron 
todos  \'  roltaron  los  ganados  que  había;  digan  lo  que  saben. 

15. — Por  la  pérdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  co- 
rregidor de  la  ciudad  de  Osorno  recogió  toda  la  gente  en  un  fuerte  que 
se  hizo  con  cuatro  cubos,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ayudó  y 
trabajó  en  hacerlos  hasta  que  se  acabaron,  de  manera  que  acudía  de 
ordinario  á  las  corredurías  y  velas;  y  estando  en  este  aprieto,  vino  nueva 
de  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad 
de  Valdivia  con  na  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú,  y 
venía  á  pie  á  socorrer  la  ciudad  de  Osorno  por  cordilleras  y  estaba  en 
el  río  y  pasaje  que  llaman  de  Cuneo;  digan  lo  que  saben. 

16. — Sabido  por  el  dicho  capitán  de  la  ciudad  de  Osorno  la  venid  a 
de  el  dicho  coronel,  salió  con  veinte  y  cinco  hombres  á  asegurarle  la 
entrada  y  paso,  y  entre  ellos  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  en  el  dicho 
pasaje  los  indios,  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel,  pasaron  el 
dicho  río  en  canoas  como  quinientos  indios  y  dieron  en  los  españoles, 
de  manera  que  se  peleó  con  ellos  una  muy  reñida  batalla,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio  peleó  como  buen  soldado,  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  el 
dicho  coronel  pasó  sin  riesgo;  digan  lo  que  saben. 

17. — Habiendo  entrado  el  dicho  coronel  y  soldados  en  la  dicha  ciudad 
de  Osorno. *partió  luego  tomando  caballoá  y  fué  al  puerto  de  la  ciudad 
de  Valdivia  por  las  municiones  y  demás  gente  que  había  dejado  en  el 
navio,  y  habiendo  llegado  á  los  llanos,  los  indios  y  junta  que  venían 
sobre  la  dicha  ciudad  le  dieron  lado  y  día  de  los  mártires  San  Fabián 
y  San  Sebastián,  al  amanecer  entraron  en  la  ciudad  de  Osorno  cuatro 
ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelentaro  de  la  ciénega  de  Purén,  dis- 
parando arcabuces  y  á  caballo  con  pechos  é  ijadas,  con  alboroto  y  vo- 
cería acometieron  el  dicho  fuerte  por  cuatro  partes  con  mechones   de 
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fuego  para  quemarle,  clonde  se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día, 
y  el  dicho  Juan  de  Ariístigui  peleó  en  el  sitio  donde  le  fué  ordenado, 
defendiéndolo  como  muy  soldado  y  matando  en  su  puesto  muchos 
indios,  y  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas,  templos  é  iglesias,  de 
manera  que  el  humo,  fuego  y  arcahucería  y  grita  de  los  indios  ponían 
espanto,  día  de  mucho  trabajo  y  riesgo,  que  fueron  compelidos  á  que 
se  retirasen  de  las  dichas  murallas;  digan,  etc. 

18. — Habiéndose  retirado  los  dichos  indios  de  las  murallas  de  el 
dicho  fuerte,  se  recogieron  como  cuatrocientos  indios  en  la  iglesia 
Matriz,  que  estaba  cincuenta  pasos  de  el  fuerte,  y  le  quebraron  las 
puertas  y  entraron  dentro  y  quebraron  el  sagrario,  donde  estaba  el  san- 
tísimo sacramento  y  la  robaron:  visto  por  el  corregidor  y  capitán  el 
daño  que  hacían,  salió  con  veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabu- 
cero^, y  fueron  rompiendo  por  los  indios  y  ganaron  la  puerta  de  la  dicha 
iglesia,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  dichos  doce  arca- 
buceros que  salieron,  y  se  tuvo  con  los  indios  una  ¡lelea  nmy  refiida, 
de  manera  que  murieron  casi  cien  indios,  y  estando  en  ella  vinieron 
como  quinientos  indios  de  á  caljallo  á  los  socorrer,  y  se  revolvió  la  gente 
de  á  caballo  y  arcabuceros  y  cargaron  tantos  indios,  que  con  muerte  do 
un  español  y  muchos  heridos  fué  forzoso  retirarse  al  fuerte  y  los  indios 
asimesmo;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio  peleó,  aven- 
jándose  como  muy  buen  soldado,  y  fué  herido  de  la  mano  derecha  y 
quedó  manco,  como  lo  está,  de  ella;  digan,  etc. 

19. — Retirados  los  dichos  indios  a  una  loma,  habiendo  hecho  muchos 
daños  y  muerto  los  ganados  para  i;npedir  el  tomar  agua,  otro  día  ba- 
jaron parte  de  los  indios  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y  la  que- 
maron, que  era  uno  de  los  mejores  templos  del  obispado;  y  sabido  por 
los  indios  al  tercero  día  que  dieron  en  la  ciudad,  que  el  dicho  coronel 
volvía  con  su  gente,  salió  el  ca[>itán  y  corregidor  y  fué  en  su  alcance 
de  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que 
fueron  en  el  dicho  alcance  hasta  la  dicha  isla,  que  hay  tres  leguas,  y 
anduvo  ocupado  con  el  dicho  coronel,  y  se  metió  la  dicha  munición  y 
gente  sin  riesgo  y  los  dichos  indios  fueron  retirados  y  echados  de  la 
ciudad;  digan,  etc. 

20. — Estando  en  este  estado  las  cosas  de  la  guerra  y  andando  ocu- 
pados en  la  defensa  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  vino  nueva  [)or  carta 
cómo  un  navio  inglés  liabía  tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro  y 
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que  se  liíibía  apoderado  de  ella,  y  siendo  certificado  de  ello  el  dicho  co- 
ronel salió  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte  soldados,  por  el  mes  de 
mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  el  dicho  Jnan  de  Aróstigui  fué 
en  su  compañía  y  se  caminó  cien  leguas,  pasando  ríos  y  malos  pasos  y 
ciénegas  con  mucha  necesidad  de  comidas,  por  estar,  como  estaban,  los 
indios  degueira,  yse  caminó  hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de 
mar,  que  se  pasaron  en  tres  tablas  cosidas  con  cordeles,  y  la  una  de 
ellas  de  una  legua  y  más  de  ancho,  sin  otras  dos  bahías  que  están  antes 
de  llegar  á  ella;  digan  lo  que  saben. 

21.— Llegado  á  la  dicha  bahía  y  pasaje,  se  tuvo  nueva  cierta  cómo  el 
dicho  inglés  llamado  Baltasar  Cordes  había  muerto  la  gente  y  vecinos 
de  la  ciudad  juntamente  con  el  capitán  y  corregidor  de  ella,  y  tenía  en 
su  poder  las  mujeres,  y  los  naturales  estaban  alzados'  y  aliados  con  el 
dicho  inglés,  con  mucha  priesa  y  secreto  pasó  á  mucho  riesgo  y  fué 
caminando  diez  y  ocho  legulis  hasta  llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad, 
víspera  de  la  Ascención  del  Señor,  y  habiendo  reconocido  el  fuerte 
donde  estaban  y  asestadas  tres  piezas  de  artillería  y  un  pedrero  y  seis- 
cientos indios  al  rededor  del  dicho  fuerte,  trincheados,  día  de  la  Ascen- 
ción del  Señor,  al  amanecer,  habiendo  el  dicho  coronel  ordenado  su 
gente,  acometieron  el  dicho  fuerte  y  se  empezó  á  pelear  con  los  indios 
diciios  y  se  dio  asalto  por  las  murallas,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  compañía  del  dicho  coronel,  cerrando  á  caballo  con  los 
ingleses,  primero  que  otro  ninguno,  con  mucho  riesgo  de  su  persona, 
y  le  pasó  una  pelota  de  mosquete  por  el  bigote  de  la  barba  y  se 
chamuscó,  y  con  muerte  de  catorce  ó  quince  ingleses  fueron  des- 
baratados, y  el  dicho  su  general  se  escapó  con  otros,  donde  fueron 
alcanzados  otros  cuatro  ingleses,  y  la  ciudad  fué  reducida  y  las  mu- 
jeres libres  del  cautiverio:  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  sir- 
vió á  Su  Majestad  y  anduvo  como  muy  buen  soldado;  digan  lo  que 
saben. 

22. — Habiendo  desbaratado  el  dicho  inglés  y  ganado  la  dicha  ciudad, 
hallaron  que  la  habían  robado  y  saqueado  y  habían  tomado  al  dicho 
Juan  de  Aróstigui  veinte  y  seis  fardos  de  ropa  de  la  tierra,  que  tenían 
seiscientas  piezas  de  ropa,  que  valían  niíís  de  dos  mil  y  quinientos  pe- 
sos de  buen  oro,  que  era  todo  el  caudal  y  hacienda  que  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  había  adquirido,  por  lo  cual  saben  que  quedó  pobre  y  sin 
remedio  alguno,  y  está  casado  con  hija  y  nieta  de  conquistadores  y 
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descubridores  de  este  reino,  y  tienen  muchos  iiijos  y  pasan  necesidad; 
digan  lo  que  saben. 

23. — Siendo  la  diclia  ciudad  de  Castro  reducida  y  el  dicho  inglés 
desbaratado,  el  dicho  coronel  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Osorno  por 
el  mes  de  julio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía  á  enten- 
der en  el  asiento  y  guerra  de  sus  términos,  en  lo  cual  saben  acudió  de 
ordinario  á  las  velas,  corredurías  y  escolta.?  y  trasnochadas  que  se  ofre- 
cieron, con  sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  ha- 
ciendo y  cumpliendo  en  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  en  el 
real  servicio;  dig&n. 

24. — Habiendo  pasado  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  memorial  y 
acudido  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  al  real  servicio,  de  ordinario,  con 
armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes  y 
soldados,  haciendo  muchos  gastos,  saben  que  no  le  han  dado  socorro 
ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  sino  que  á  su  costa  ha  servido  á 
S.  M.,  y  no  se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  ni 
ha  dado  favor  ni  ayuda  á  ello,  y  saben  que,  conforme  á  sus  servicios  y 
trabajos,  no  está  remunerado  ni  gratificado  de  ellos;  díganlo  que  saben. 

25. — Por  los  muchos  y  calificados  servicios  que  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  ha  fecho  en  el  real  servicio,  haciendo  costas  y  gastos  á  su 
costa,  de  catorce  años  A  esta  parte,  que  de  ordinario  ha  acudido  en  la 
guerra,  Su  Majestad  y  su  excelencia  de  el  señor  Visorrey  del  Perú  y 
señor  Gobernador  de  este  reino  deben  hacerle  merced,  honrar  su  per- 
sona y  darle  con  qué  pueda  sustentar  su  mujer  é  hijos  honro.samente, 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  hallándole  benemérito,  como  lo 
es,  y  ocuparle  en  oficios  y  cargos  de  aprovechamiento;  digan  lo  que 
saben. — Juan  de  Aróstigui. 

Presentado  el  dicho  escrito  y  capítulos,  é  visto  por  el  dicho  capitán 
y  corregidor,  dijo  que  su  merced,  atento  á  las  razones  que  dice  y  á  no 
poder  ir  á  donde  está  el  señor  Gobernador  de  este  reino,  [)0v  estar  los 
caminos  impedidos  de  guerra,  hará  la  dicha  información,  y  los  testigos 
que  saben  de  sus  servicios  declaren  por  las  preguntas  que  presenta  y 
por  cada  una  de  ellas,  y  i)ara  ello  se  cite  á  los  oficiales  reales  de  la  real 
hacienda,  si  tienen  algo  que  alegar  sobre  ello,  lo  digan  y  aleguen;  y  así 
lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Azoca  y 
don  Cristóbal  Sangredo. — Don  Francisco  de  Figueora. — Ante  mí. — Diego 
de  Frías,  escribano  público. 
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En  Osorno,  en  el  dicho  «lía  cuatro  de  mayo,  yo,  el  diclio  escribano, 
cité  para  la  dicha  probanza  á  Antonio  de  Torres  Treviño,  contador  de 
la  real  hacienda  en  esta  ciudad,  en  sn  persona.  Testigo:  Juan  de  Ba- 
rióla. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Fi- 
gueroa,  corregidor  y  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  para  la  dicha  probanza  é  información,  de 
su  oficio  tomó  por  testigo  á  García  de  Torres  Vivero,  clérigo  presbítero, 
juez  vicario  en  esta  ciudad,  visitador  general  de  este  obispado  de  la 
Imperial,  el  cual  juró  según"  forma  de  derecho,  poniendo  la  mano  en 
el  pecho  según  verho  sacerdotk,  en  virtud  de  el  cual  prometió  decir  ver- 
dad; é  declarando  por  las  preguntas  é  capítulos  jiresentados,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  es  público  vino  en 
compañía  del  capitán  don  Luis  de  Carvajal  con  el  tercio  y  soldados 
que  trujo  al  socorro  de  él. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  dos  años, 
que  no  le  tocan  las  generales  y  no  le  va  interés,  y  que  dirá  verdad  en 
este  caso. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  3'  es  verdad  que  por  el  año 
pasado  de  noventa  y  nueve,  á  lo  que  se  acuerda,  el  dicho  gobernador 
Martín  García  de  Loyola  vino  de  los  estados  de  Arauco  con  algunos 
soldados  á  la  cimiad  Imperial,  y  á  visitar  las  demás  ciudades  de 
acá  arriba  del  dicho  obispailo,  habiemlo  estado  en  ellas  todo  un  in- 
vierno; por  el  mes  de  diciembre,  yendo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
la  de  Ongol,  é  tres  días  antes  del  día  de  Navidad,  en  el  camino  le  ma- 
taron los  indios  de  guerra  con  cincuenta  soldados  que  llevaba,  por 
cuya  ocasión  los  indios  de  la  dicha  ciudad  y  Valdivia,  Rica  y  Osor- 
no se  alborotaron  y  se  alzaron  los  más  de  ellos  é  hicieron  muchos 
daños  de  muertes  de  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas,  de 
manera  que  se  alborotó  toda  la  tierra  de  un  alzamiento  general,  porque 
este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que  los  indios  de 
el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo  y  sus  comarcas  y  cordilleras  de 
la  mar,  de  los  términos  de  esta  ciudad,  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el 
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real  servicio  y  nombraron  por  su  capitán  general  un  indio  de  gran  opi- 
nión llamado  Lincoy,  el  cual  con  más  de  mil  indios  se  sitió  en  un  fuer- 
te muy  inespngnable  junto  á  una  laguna,  de  donde  salían  á  hacer  é  hi- 
cieron muchos  daños  de  nuestros  españoles  y  naturales  que  no  se 
querían  reducir  á  su  opinión;  é  visto  por  el  capitán  é  corregidor  de 
esta  ciudad  los  muchos  daños  que  se  hacían,  hizo  un  barco  para  poder 
entrar  en  la  dicha  laguna,  para  el  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  de  Arósitgui  dio  la  clavazón  }'  brea  3' otros  adlierentes  de  mucho 
costo,  que  se  le  tomó  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo que  no  se  le  ha  pagado;  y  sabe  }•  vio  que  el  hacer  el  dicho  barco 
fué  de  mucha  importancia  para  el  real  servicio  }•  reducir  y  desbaratar 
los  dichos  indios  y  otros  efectos  de  importancia  que  se  hicieron  me- 
diante el  dicho  barco;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  fecho  y  acabado 
el  dicho  barco,  el  capitán  y  corregidor  de  esta  ciudad,  que  era  Ginés 
Navarrete,  salió  de  esta  ciudad  con  veinte  y  cinco  ó  treinta  soldados, 
que  fué  toda  la  fuerza  que  pudo  sacar,  con  ruines  armas  y  poca  muni- 
ción, y  otros  ocho  ó  diez  que  fueron  en  el  dicho  barco  el  río  abajo  que 
llaman  de  las  Canoas,  entre  los  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  con  sus  armas  y  caballos;  y  llegados  al  dicho  fuerte,  le 
acometieron,  é  habiendo  peleado  con  los  dichos  indios,  fueron  desbara- 
tados y  echados  del  sitio  y  fuerte  donde  estaban,  con  muerte  de  su  ge- 
neral, en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real 
servicio  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  de  manera 
que  el  dicho  barco  fué  de  mucho  efecto  y  mucha  parte  para  que  los 
dichos  indios  se  desbaratasen  y  mucha  parte  de  los  rebelados  se  redu- 
jesen al  real  servicio,  y  los  de  paz  se  aseguraron,  que  fué  negocio  de 
mucha  importancia  y  servicio  que  se  hizo  á  Hu  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  habiendo 
desbaratado  el  dicho  fuerte  y  los  dichos  indios  reducidos  al  real  .servi- 
cio, el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  andaba  entendiendo  en  el  asiento 
de  los  dichos  naturales,  en  cu^'a  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  con  sus  armas  y  caballos,  y  sustentando  su  casa  y  soldados, 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  á  su  costa,  y  vio  que  acudía  de  los  pri- 
meros á  las  velas,  corredurías  y  trasnochadas  y  escoltas  que  se  hacían, 
con  mucha  puntualidad;  y  sabe  y  vio  que  por  el   mes  de  noviembre 
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que  la  pregunta  dice  vino  nueva  á  esta  ciudad  que  los  indios  rebela- 
dos de  los  términos  de  la  ciudad  de  \'aldivia  y  sus  comarcas  liabían 
entrado  en  ella  y  habían  desbaratado  y  muerto  la  gente  y  cautivado 
las  mujeres,  por  lo  cual  el  capitíin  que  estaba  en  el  fuerte  de  los  Lla- 
nos de  la  dicha  ciudad,  se  retiró  á  ésta  y  los  indios  que  se  hablan 
reducido  y  los  de  paz  se  alzaron  é  hicieron  nuevos  daños  de  muertes 
de  españoles  é  incendios  y  robos  de  ganados  y  se  tornaron  á  alboro- 
tar de  manera  que  apretaron  á  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  3'  es  verdad  que,  sabido 
por  el  corregidor  de  esta  ciudad  la  pérdiila  de  la  de  Valdivia,  recogió 
toda  la  gente  á  un  fuerte  que  hizo  con  cuatro  cubos,  que  se  hicieron  de 
madera,  con  toda  la  priesa  posible,  porque  se  entemlió  los  indios  se 
juntaban  para  venir  sobre  ella,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  ocupó 
en  ayudar  á  hacer  los  dichos  cubos  de  ordinario  hasta  qire  se  acabaron; 
y  estando  en  este  trabajo,  vino  nueva  de  cómo  el  coronel  Francisco  de 
el  Campo  venía  con  un  tercio  de  soldados  que  había  desembarcado  en 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  venían  á  pié  con  las  armas  á 
cuestas  é  había  llegado  al  pasaje  del  río  de  Cuneo;  y  esto  responde  á 
ella. 

IG. — A  los  diez  y  seis  cai)ítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad,  que  sa- 
bido por  el  dicho  capitán  y  corregidor  la  vei)¿da  de  el  dicho  coronel, 
otro  día  salió  con  veinte  y  cinco  soldados  y  fué  á  esperarle  casi  tres  le- 
guas de  la  ciudad,  y  estando  en  el  dicho  pa.saje  y  río  los  indios  que 
estaban  aguardando  al  dicho  coronel,  pasaron  el  dicho  río  y  acometie- 
ron á  los  dichos  españoles,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  teñida  pelea 
y  batalla  y  muy  peligrosa,  de  raane-ra  que  fueron  desbaratados,  en  la 
cual  ocasión  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio, 
donde  fué  negocio  público  que  lo  hizo  como  mu}'  buen  soldado,  acu- 
diendo á  lo  que  el  dicho  capitán  le  ordenaba  y  mandaba,  y  el  dicho  co- 
ronel y  su  gente  entró  en  la  ciudad  sin  riesgo;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así 
que,  llegado  el  dicho  coronel  á  esta  ciudad  y  soldados,  se  les  dio  caba- 
llos y  calzado,  porque  venían  rotos  y  descalzos;  y  sabe  este  testigo  que 
las  personas  que  hospedaron  algunos  oficiales  de  las  dichas  compañías 
fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  socorriéndoles  con  armas 
y  caballos;  y  dicho  coronel  salió  con  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
trujo  y  fué  ai  puerto  de  la  ciudad  de  X^ildivia  á  traer  las  municiones  y 
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demás  soldarlos  que  había  dejado  en  el  navio,  y  llegados  á  los  llanos 
de  la  diclia  ciudad,  los  indios  y  jnnta  qne  venían  sobrevesta,  le  dio  lado, 
y  día  de  los  mártires  San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entra- 
ron en  esta  ciudad  cinco  ó  seis  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén,con  grandes  alaridos  y  voces,  á  caballo  y  á  pié,  con 
pechos  é  ijadas,  disparando  arcabuces,  y  acometieron  el  dicho  fuerte 
con  gran  ímpetu,  por  cuatro  partes,  con  mecliones  de  fuego  para  que- 
marle }'  se  arrimaron  á  las  murallas  para  dar  el  asalto,  domle  se  peleó 
con  ellos  hasta  las  once  del  día,  3'  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  ca- 
sas y  templos  é  iglesias,  de  manera  que  era  tanto  el  ruido  ile  las  armas 
y  voces  de  los  indios,  fuego  y  humo,  que  era  casa  de  espanto  3'  de  mu- 
cho aprieto;  3'  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vio  este  testigo  que  estaba 
en  un  puesto  que  estaba  á  su  cargo,  que  caía  á  la  plaza,  con  su  esco- 
peta, el  cual  lo  defendió  y  peleó  como  muv  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba,  de  manera  que  los  dichos 
indios  fueron  con  la  arcabucería  compelidos  é  echados  de  las  dichas 
murallas,  3'  se  retiraron  3'  dende  afuera  los  españoles  3'  mulatos  que 
traían  los  arcabuceaban,  sin  que  pudiesen  estar  en  las  garitas  y  paredes 
del  dicho  fuert?,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real 
servicio  con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde.  1^ 

18. — A  los  diez  3-  ocho  capítulos,  dijo:  qne  es  verdad  que,  retirados 
los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos indios  se  metieron  en  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  en  frente  del  di- 
cho fuerte,  como  cincuenta  pasos,  que  era  uno  de  los  mejores  templos 
del  obispado,  3'^  le  quebraron  las  puertas,  que  estaba  muy  bien  adereza- 
da para  la  fiesta  de  los  mártires,  y  quebraron  el  Sagrario  donde  estaba 
el  Santísimo  Sacramento  y  se  le  llevaron  y  la  custodia  y  cruz  3'  la  roba- 
ron, sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  pilar  de  los  portales  de  la  igle- 
sia dicha  y  lo  apedreaban;  visto  por  el  dicho  capitán  3'  corregidor  el 
daño  qne  hacían,  salió  de  el  dicho  fuerte  con  veinte  soldados  á  caballo 
y  doce  arcabuceros  á  pie,  que  señaló,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  y  acometieron  los  dichos  indios  hasta  ganar  la  puer- 
ta de  la  dicha  iglesia,  que  estaban  los  dichos  indios  dentro,  y  vio  este 
testigo  que  con  estar  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  recién  herido  de  una 
mano,  de  que  quedó  manco  de  otra  guazábara,  ganó  la  delantera  á  los 
demás  soldados,  y  á  un  fraile  lego  francisco  que  iba  delante  le  dejó 
atrás,  á  la  defensa  de  la  dicha  iglesia;  v  sobre  echarlos  de  ella,  se  trabó 
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una  pelea  y  batalla  de  mucho  riesgo,  donde  murieron  casi  cien  indios, 
porque  este  testigo  estaba  en  unos  corredores  que  estaban  en  frente 
de  k  dicha  iglesia,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  su  escopeta,  á  pié 
quedo  peleó  como  muy  buen  soldado;  y  estando  en  ella,  acometieron  á 
favorecer  los  dichos  indios  un  escuadrón  de  á  caballo,  como  quinientos 
indios,  de  manera  que  los  españoles  de  á  caballo  y  arcabuceros  se  mez- 
claron, que  con  muerte  de  un  soldado  y  otros  heridos,  fué  forzoso  reti- 
rarse á  ganar  la  puerta  del  fuerte,  y  los  dichos  indios  se  retiraron  á  una 
loma  á  impedir  el  tomar  el  agua,  en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  acudió,  como  dicho  tiene,  al  real  servicio,  señalándose  como 
muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  ella. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  retirados 
los  dichos  indios  á  una  loma,  habiendo  hecho  aquel  día  muchos  daños 
de  muerte  de  ganados  y  quemado  la  ciudad,  otro  día  bajaron  algunos 
de  ellos  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y  la  quemaron,  sin  poderlo 
remediar;  y  habiendo  estado  tres  días  en  g\  cerco,  sabido  por  el  dicho 
capitán  Pelantaro  que  volvía  el  dicho  coronel  á  gran  priesa  á  socorrer 
la  dicha  ciudad,  se  retiraron  y  fueron  á  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  y 
el  dicho  coronel,  con  la  gente  y  soldados  que  traía  y  la  que  salió  de  la 
ciudad,  fué  en  el  alcance  de  los  dichos  indios  y  el  capitán  y  corregidor, 
entre  los  cuales  vio  este  testigo  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  los  dichos  indios  habían  pasado  en  canoas  y  balsas, 
y  habiendo  corrido  la  tierra,  metieron  la  munición  y  demás  soldados 
que  traían  del  puerto  de  ¡a  ciudad  de  Valdivia  el  dicho  coronel  sin 
riesgo;  en  lo  cual  vio  y  sabe  este  testigo  acudió  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui al  real  servicio;  y  esto  responde. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habien- 
do pasado  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso,  andando  entendiendo 
'en  las  cesas  de  la  guerra,  vino  nueva  de  cómo  un  navio  inglés  había 
tomado  puerto  en  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de  Cliüué,  y  se  había 
wpoderado  de  ella,  y  luego  el  dicho  coronel  salió  de  esta  ciudad  con 
ciento  y  veinte  soldados,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno 
y  fué  caminando  cincuenta  leguas  que  hay  de  una  ciudad  á  otra,  de 
muy  mal  camino,  de  ríos  y  ciénegas,  con  mucha  necesidad  de  comidas, 
porque  estaban  alzados  y  rebelados  mucha  parte  de  los  indios  por  dou- 
■de  habían  de  pasar  y  les  tenían  tomadas  las  canoas  de  las  bahías,  y  fué 
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notorio  ser  así  que  llegó  á  la  Bahía  Grande,  la  cnal  pasó  en  piraguas 
de  tres  tablas,  cosidas  con  cordeles,  que  tiene  una  legna  de  ancho,  ha- 
biendo pasado  otras  dos  con  mucho  trabajo;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es  quo 
este  testigo  supo  de  el  dicho  coronel  y  de  las  personas  que  fueron  en 
su  compañía  cómo,  llegados  que  fueron  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tuvo 
nueva  cómo  el  dicho  inglés  estaba  en  la  ciudad  de  Castro  apoderado 
de  ella  é  había  muerto  al  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  los 
vecinos  y  tenía  en  su  poder  las  mujeres,  y  tenía  los  indios  que  se  ha- 
bían confederado  con  él,  é  había  pasado  á  gran  priesa  con  mucho  se- 
creto, é  caminando  diez  ó  veinte  leguas  que  hay  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad,  y  víspera  de  la  Ascención  del  Sefior  había  llegado  á  reconocer 
el  fuerte  donde  estaban  y  tenía  asentadas  tres  piezas  de  artillería  y  un 
pedrero  y  seiscientos  indios  al  rededor  del  dicho  fuerte  trinchados;  y 
otro  día  de  la  Ascención,  acometió  el  dicho  fuerte  al  amanecer  y  empe- 
zó á  pelear  con  los  dichos  indios  y  los  había  desbaratado  y  dado  asalto 
por  las  murallas  y  entrado  en  el  dicho  fuerte,  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui  fué  de  la  compañía  de  á  caballo  de  el  dicho  coronel  y  había  sido 
de  los  primeros  que  habían  acometido,  con  mucho  riesgo  de  su  perso- 
na, el  cual  había  tenido  gran  ventura,  porque  le  pasó  una  pelota  de  un 
mosquete  por  el  bigote  de  la  barba  y  se  le  chamuscó  todo,  y  con  muer- 
te de  catorce  ó  quince  ingleses  fueron  desbaratados  y  su  general  se  es- 
capó, echándose  á  nado  á  la  mar,  herido,  con  otros  ingleses,  y  en  el 
agua  fueron  alanceados  otros  tres  ó  cuatro,  de  manera  que  la  ciudad 
fué  ganada  y  reducida  y  las  mujeres  redimidas  del  cautiverio  en  que 
estaban,  en  lo  cual  es  cosa  notoria  haber  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
servido  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  hallándose  en  ocasión  tan  im- 
portante al  real  aservicio,  como  lo  fué;  y  esto  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  notoria  ser  así 
que  el  dicho  inglés  cuando  ganó  la  dicha  ciudad  de  Castro  la  robó 
toda  y  saqueó  y  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  tomó  veinte  y  seis  fardos 
de  ropa  de  la  tierra,  que  tenían  seiscientas  piezas  de  algunas  mercade- 
rías que  había  enviado  á  trocar,  que,  conforme  al  valor  que  tenían, 
valían  dos  mil  y  quinientos  pesos  de  buen  oro;  y  sabe  este  testigo  que 
era  todo  el  caudal  y  hacienda  que  tenía  y  había  adquirido  con  mucho 
trabajo;  y  sabe  este  testigo  que  por  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
quedó  perdido,  pobre  y  sin  remedio,  que  era  el  sustento  de  su  casa  é 
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hijos,  y  está  casado  con  hija  y  nieta  de  conquistador  y  descubridor  de 
este  ruino,  y  tiene  muchos  hijos;  y  esto  responde  á  ella. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
coronel  Francisco  del  Campo  volvió  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  á 
esta  de  Osorno,  y  vino  en  su  compañía  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por 
el  mes  que  la  pregunta  dice,  con  muchas  aguas  y  lluvias  y  trabajo  que 
se  pasó  en  el  camino;  y  llugado  que  fué,  entendió  en  las  cosas  de  guerra 
de  los  términos  de  esta  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
acudió  de  ordinario  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  trasnochadas 
que  se  ofrecieron,  con  sus  armas  y  caballos,  muy  de  onhnario,  y  susten- 
tó su  casa  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  huéspedes  y  soldados,  ha- 
ciendo y  cumpliendo  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho 
coronel  en  el  real  servicio,  sin  tener  remisión  en  ello;  y  esto  responde. 

24.— A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  así  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  alzamiento  genei'al  de  los  naturales  de 
esta  ciudad  ha  acudido  al  reparo  y  sustento  de  ella  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, que  de  ordinario  ha  sustentado  soldados  y  muy  honrosamente, 
en  lo  cual  .^alie  este  testigo  ha  hecho  mucho  gasto  y  no  sabe  que  le  ha- 
yan dado  [aga  ni  sueldo,  ni  ayuda  de  costa,  ni  socorro  de  la  real  ha- 
cienda, antes  ha  visto  que  le  han  tomado  para  cosas  del  real  servicio 
hierro  y  otras  cosas  necesarias  para  las  cosas  de  la  guerra,  y  no  ha  visto 
ni  oído  decir  se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servi- 
cio, ni  ha  dado  favor  ni  ayuda  para  ello,  antes  le  ha  visto,  como  muy 
leal  vasallo  de  S.  M.,  acudir  á  su  real  servicio,  y  no  está  recompensado, 
ni  remunerado  ni  gratificado  conforme  los  dichos  sus  servicios  y  cali- 
dad de  su  persona;  y  esto  responde. 

25. — A  ios  veinte  y  cinco  cai'ítnloí,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy  bien  que  el  di^io  Juan  de  Aróstigui  ha  servido  á  S.  M. 
y  acudido  á  su  real  servicio,  á  su  costa,  haciendo  muchos  gastos  de  su 
hacienda,  después  que  este  testigo  le  conoce,  S.  M.,  siendo  servido  y 
S.  E.  delseñor  Msorrey  del  Pirúyseñor  Gobernador  de  este  reino,  sien- 
do, como  es,  persona  benemérita,  le  haga  merced  [de]  honrar  su  perso- 
na y  ocuparle  en  oficios  y  cargos  honrosos  y  darle  con  qué  sustentar  su 
persona,  casa,  mujer  é  hijos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  mé- 
ritos; y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  corregidor;  y  no  dijo  en 
más  preguntas  porque  dijo  no  las  sabía. — Don  Francibco  ie  Figueroa. 


INFORMACIONES   DE  SERVICIOS  439 

— Garda  de  Torres  Vivero. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  pú- 
blico. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  siete  días  del  dicho  mes  de  mayo  de 
mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Figueroa, 
corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  é  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  para  la  dicha  información  tomó  por  testigo  á  don  Juan 
Cerón  Caravajal,  vecino  de  esta  ciudad  y  sargento  maj'or  de  ella,  el 
.  cual  juró,  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  se- 
ñal de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cupI  prome- 
tió decir  verdad;  é  declarando  por  el  interrogatorio  y  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Arósti- 
gni  de  más  tiempo  de  diez  años  en  este  reino  de  Chile,  y  sabe  que  vino 
á  él  en  el  tercio  de  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal 
por  orden  del  Conde  del   \'illar,  visorrey  que  fué  del  reino  del  Perú. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  dos  años, 
que  no  le  tocau  las  generales,  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad. 

2. — Al  segundo  caj>ítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  siendo  el 
Conde  del  V'illar  visorrey  y  capitán  general  délos  reinos  del  Perú,  man- 
dó que  se  levantase  un  tercio  de  duscientos  soldados  para  inviar  de  so- 
corro á  este  reino,  el  cual  los  levantó  é  hizo  el  dicho  capitán  don  Luis 
de  Caravajal  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  porque  este  testigo  en  aquella 
ocasión  estaba  en  servicio  del  dicho  Visorrey,  y  supo  cómo  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  se  hicieron  en  el  dicho 
tercio  y  se  juntaron  con  el  dicho  capitán  don  Luis  de  Caravajal,  y  se 
tuvo  noticia  del,  porque  era  señor  de  minas  y  era  persona  que  tenía 
hacienda;  y  esto  responde  á  ella. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  venido  el  dicho  capitán  don  Luis  de 
Caravajal  con  el  dicho  tercio  y  soldados  á  este  reino,  de  ahí  á  un  año 
ó  dos  este  testigo  vino  á  este  reino  á  la  guerra,  y  entró  con  el  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  en  los  estados  de  Arauco,  donde  estaba 
hecha  una  fuerza  y  fuerte,  donde  vio  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui que  andaba  en  la  guerra  con  sus  armas  y  caballos,  con  mucho  Ins- 
te de  hijodalgo,  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  su  maese  de 
campo  y  capitanes;  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  salió  de 
la  dicha  fuerza  y  fuerte  con  su  campo  á  los  estados  de  Tucapel,  y  eu 
lo  que  llaman  Mulvilli  estaban  aguardándole  cuatro  ó  cinco  mil  indios. 
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con  los  cuales  se  tuvo  una  niu}'  reñida  batalla  y  peligrosa,  de  manera 
que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  en  la  cual  dicha  ocasión  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  compañía  de  el 
dicho  Gobernador  y  en  la  dicha  batalla  y  en  la  guerra  de  los  dichos 
estados  de  Tucapel  tres  ó  cuatro  meses,  y  muchos  de  los  dichos  indios 
se  redujeron  al  real  servicio,  porque  este  testigo  anduvo  en  la  dicha 
guerra  y  lo  vio;  y  esto  resi)onde. 

7. — -Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiémlose  ocupa- 
do el  dicho  Gobernador  en  la  guerra  de  los  estados  de  Tucapel,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía,  volvió  al  dicho  fuerte  de 
Arauco,  donde  dejó  por  capitán  de  él  al  capitán  Antonio  Galleguillos,  y 
entre  los  soldados  que  quedaron  en  el  dicho  fuerte  fué  uno  de  ellos  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  estuvo  en  él  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
de  donde  salía  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  trasnochadas  que  se 
ofrecieron  de  ordinario,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  sol- 
dado, acudiendo  al  real  servicio  á  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  manda- 
ba por  el  dicho  capitán,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y 
esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que,  habiendo 
estado  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  la  dicha  fuerza  de  Arauco  dos 
años  y  más,  vino  nueva  cómo  en  la  provincia  de  Purailla,  en  términos 
de  esta  ciudad,  habían  muerto  al  dicho  Domingo  de  Oquendo,  que  esta- 
ba en  un  fuerte  con  ciertos  españoles,  y  el  dicho  Gobernador  invió  gente 
de  soldados  y  socorros,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui;  y  llegado  que  fué  á  esta  ciudad,  sabe  que  salió  con 
el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  de  ella,  y  fué  á  la 
pacificación  de  los  rebelados  de  la  dicha  provincia  de  Purailla  y  pasó  la 
gran  cordillera  nevarla,  y  fué  la  dicha  jornada  de  tanto  efecto  que  los 
dichos  indios  dieron  la  paz  y  se  redujeron  al  real  servicio,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  acudió  y  anduvo  en  el  real  servicio  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron  en  la  dicha  ocasión;  y  esto'responde. 

9. — -Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  venido  de  la  jor- 
nada de  la  dicha  provincia  de  Purailla,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acu- 
dió á  la  guerra  y  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  donde  acudía  á  las 
velas  y  corredurías  y  trasnochadas  que  se  le  mandaba;  y  estando  en 
ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín  García  de  Loyola;  y 
sabe  y  oyó  que,  por  ser,  como  es,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  tau  buen 
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soldado  y  persona  de  mucho  cuidado  y  satisfacción  y  haber  acudido  al 
real  servicio,  le  nombró  el  dicho  Gobernador  por  capitán  y  caudillo  de 
el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de  Maquegua,  donde  estaban  veinte  y 
cuatro  soldados,  que  era  la  fuerza  más  importante  para  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  donde  estaban  cuatrocientos  indios  amigos, 
para  que  los  amparase  y  defendiese,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así 
que  estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

10.—  Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que  estando  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  por  capitán  de  el  dicho  fuei'te  de  Waquegua, 
vinieron  sobre  él  como  mil  y  quinientos  indios,  y  sabido  el  dicho  ca- 
pitán que  estaban  cerca,  con  una  parte  de  los  soldados  que  tenía 
salió  á  los  dichos  indios  y  con  algunos  indios  amigos,  con  los  cuales 
tuvo  una  batalla  y  rencuentro  niu}'  peligrosa,  porque  eran  pocos  espa- 
ñoles y  muchos  enemigos,  los  cuales  desbarató  y  siguió  el  alcance  casi 
cinco  leguas,  y  con  la  victoria  aseguró  aquellas  comarcas;  y  sabe  y  vio 
que  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  estuvo  en  el  dicho  fuerte 
y  lo  tuvo  á  su  cargo,  sirvió  á  S.  M.  con  mucho  cuidado  y  diligencia, 
por  lo  cual  no  le  subcedió  suceso  malo  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo 
lo  que  se  le  encargó,  y  entregó  el  dicho  fuerte  al  capitán  y  corregidor 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  el  cual  subcedió  este  testigo  y  tuvo  á 
su  cargo  el  dicho  fuerte,  y  sabe  ser  así,  porque  lo  vido;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  en  estos 
términos  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  subió  á,  la  ciudad  Imperial  y  á  visitar  las  ciudades  de  acá  arri- 
ba, y  habiendo  estado  en  esta  ciudad  casi  dos  meses  de  invierno,  tornó  á 
bajar  á  la  dicha  ciudad,  y  por  el  mes  de  diciembre  y  tres  días  antes  de 
Navidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Ongol,  los  indios  de  guerra  nlatar^n  al 
dicho  Gobernador  y  á  cincuenta  soldados  que  llevaba,  por  lo  cual  los 
indios  de  las  ciudades  de  acá  arriba  se  empezaron  á  alzar  y  á  hacer 
muchos  daños,  muertes  de  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas  y 
se  alborotó  todo  el  reino,  de  manera  que  lo  puso  en  gran  confusión;  y 
esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  los  términos 
de  esta  ciudad  se  alzó  y  rebeló  el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo 
y  todas  sus  comarcas  y  cordillera  de  la  mar,  y  nombraron  por  su  capi- 
tán general  un  indio  llamado  Lincoy,  de  mucha  opinión  y  muy  cruel, 
el  cual  se  recogió  á  una  falda  do  una  cordillera,  donde  estaba  una  la- 
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guna  é  se  fortificó  con  cantidad  de  más  de  mil  indios,  de  donde  salió  á 
correr  la  tierra  é  hacer  muchos  daños  y  crueldades  en  los  indios  de  paz 
y  españoles  que  tomó;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  Ginés  Navarrete, 
corregidor  que  era  en  aquella  sazón,  para  poder  ir  al  dicho  fuerte,  hizo 
un  barco,  para  el  cual  vio  .este  testigo  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de 
Aróstigui  la  clavazón,  brea  y  otros  adherentes  para  hacer  el  dicho  bar- 
co, lo  cual  sabe  que  no  se  le  pagó  ni  ha  pagado,  porque  fué  á  cuenta 
de  la  real  hacienda,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia  el  dicho 
barco;  y  esto  responde.  * 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  acabado  el  dicho 
barco,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  metió  en  él  diez  ó  doce  arca- 
buceros, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  él,  y  por  tie- 
rra llevó  treinta  soldados  y  vecinos,  que  fué  toda  la  fuerza  que  tenía 
esta  ciudad,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  llegó  donde  el  dicho  capitán  Lincoy  estaba  sitiado 
á  la  orilla  de  la  dicha  laguna,  y,  habiéndolo  reconocido,  le  acometió  y 
se  peleó  con  los  dichos  rebelados  gran  rato,  de  manera  que  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados  y  muerto  su  general  y  mucha  parte  de  los 
indios  reducidos  al  real  servicio,  y  los  de  paz  se  aseguraron;  en  la  cual 
dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M,  como  muy 
buen  soldado,  acudiendo  en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba, 
y  el  dicho  barco  fué  de  mucho  efecto,  y,  mediante  él,  se  consiguió  la 
victoria,  el  cual  se  hizo  mediante  tomarle  los  dichos  adherentes;  y  esto 
responde. 

14. — A  los  catorce  capítvüos,  dijo:  que  es  verdad  que  habiendo  des- 
baratado los  dichos  indios  y  fuerte,  el  dicho  corregidor  ^entendía  en 
asentar  los  demás  indios  que  se  habían  alboroíado,  en  lo  cual  andaba 
el  dicho  .Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  con  armas  y  caballos,  y  susten- 
taba su  casa  y  huéspedes  }•  soldados  que  militaban  en  el  real  servicio; 
y  en  esta  ocasión  vino  nueva,  por  el  mes  de  noviembre,  que  los  indios 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  sus  comarcas  habían  entra- 
do en  ella  y  la  habían  desbaratado  y  muerto  la  gente  y  vecinos  y  cauti- 
vado las  mujeres,  por  lo  cual  el  capitán  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad, 
que  estaba  en  un  fuerte,  se  recogió  á  esta  ciudad  y  los  indios  que  se  ha- 
bían reducido  y  los  de  paz  se  tornaron  á  alborotar  y  se  alzaron  y  tor- 
naron á  hacer  nuevos  daños  y  poner  en  aprieto  los  españoles  y  robar 
los  ganados  y  quitar  los  bastimentos;  y  esto  responde. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  la  pérdida 
de  la  dicha  ciudad  de  \^ildivia  e^  capitán  y  corregidor  de  esta  ciudad 
recogió  la  gente  á  un  fuerte,  que  se  liizo  con  cuatro  cubos  de  madera, 
en  los  cuales  vio  este  testigo  que  el  dieiio  Juan  de  Aróstigui  ayudó  á  los 
hacer  y  trabajó  en  él  ordinario  hasta  que  se  acabaron,  y  salía  á  las  co- 
rredurías y  escoltas  y  velas  que  se  hacían;  y  sabe  y  vio  que,  estando  en 
este  aprieto  aguardando  los  indios  que  habían  de  venir,  vino  nueva  có- 
mo el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad  do 
Valdivia  á  la  socorrer  con  un  tercio  de  soldados  que  traía  del  Perú  á  pie 
y  por  cordilleras,  é  había  llegado  al  río  y  pasaje  de  el  río  que  llaman 
de  Cuneo;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  [que],  sa- 
bido por  el  capitán  de  esta  ciudad  la  venida  de  el  dicho  coronel,  salió 
con  veinte  y  cinco  soldados  y  vecinos  á  recibir  al  dicho  coi'onel,  entre 
los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui;  y,  llegados  al  dicho  pasaje  de 
Cuneo,  que  está  casi  tres  leguas,  los  indios  é  junta  que  venían  á  impe- 
dir el  paso  y  entrada  á  los  dichos  españoles,  como  quinientos  inihos  pa- 
saron el  río  en  canoas  }'  dieron  de  repente  en  el  dicho  coi-regidor  y  gen- 
te, y  se  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  batalla,  casi  hasta  puesta  del 
sol,  de  manera  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  en  la  cual 
ocasión  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  el 
real  servicio  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  aventurando  su  vida  en 
lo  más  peligroso  déla  batalla,  porque  este  testigo  se  halló  en  ella,  me- 
diante lo  cual  el  dicho  coronel  y  soldados  pasaron  sin  riesgo  y  entraron 
en  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  habiendo 
el  dicho  coronel  entrado  en  la  dicha  ciudad  y  el  dicho  tercio,  que  ve- 
nían rotos  y  descalzos,  los  hospedaron  y  se  les  socorrió  con  caballos  y 
calzado;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  hosjiedó  al- 
gunos oficiales  de  las  compañías  y  los  socorrió  con  caballos  y  calzado  y 
otros  peltrechos  de  guerra;  y  habiendo  descansado,  el  dicho  coronel  con 
parte  de  los  dichos  soldados  y  vecinos  de  la  ciudad  salió  para  el  puerto 
de  la  ciudad  de  Valdivia  por  las  municiones  que  había  dejado  en  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  y  los  nidios  y  junta  que  venían  le  dieron  lado; 
y  sabe  y  oyó  que  día  de  los  mártires  de  San  Fabián  y  San  Sebastián, 
á  veinte  de  enero,  al  amanecer  entró  en  esta  ciudad  el  capitán  general 
llamado  Pelantaro  con  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  á  pie  y  á  caballo,  con 
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pechos  é  ijadas,  y  disparando  arcabuces  con  algunos  mulatos  que  traían 
y  gran  alarido  y  acometieron  á  las  murallas  de  el  fuerte  por  cuatro  par- 
tes con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  donde  se  peleó  hasta  las  on- 
ce del  día  de  los  cubos  y  garitas  y  murallas  con  los  arcabuces  y  mos- 
quetes, y  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas  y  templos  é  iglesias, 
que  fué  la  mayor  lástima  ver  quemar  más  de  quinientas  casas  de  teja, 
que  era  tanto  el  humo  y  fuego  y  grita  de  los  indios  y  arcabucería  que 
se  disparaba  que  fué  un  día  de  grande  espanto;  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui,  con  su  escopeta,  en  el  sitio  donde  le  fué  señalado  con  los  que  es- 
taban á  su  cargo,  peleó  como  valiente  soldado  y  defendió  la  dicha  mu- 
ralla hasta  que,  visto  por  los  dichos  indios  los  daños  que  se  les  hacían, 
se  retiraron  de  las  dichas  murallas  y  las  desampararon,  habiendo  pelea- 
do los  españoles  como  muy  buenos  soldados;  y  esto  responde  á   ella. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así 
que,  habiéndose  retirado  los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como 
trescientos  y  más  indios  se  retiraron  á  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  en- 
frente del  dicho  fuerte,  como  cincuenta  pasos,  y  le  quebraron  las 
puertas  y  entraron  en  ella,  que  estaba  muy  bien  aderezada  para  la  tiesta 
de  los  dichos  mártires,  y  quebraron  el  Sagrario,  donde  estaba  el  Santí- 
simo Sacramento,  y  sacaron  la  Custodia  y  cruces  y  ornamentos,  y  un 
Cristo  le  ataron  á  un  pilar  de  los  portales  de  la  dicha  iglesia  y  lo  ape- 
drearon; y  visto  por  el  capitán  y  corregidor  el  daño  que  hacían  y  desa- 
catos de  atreverse  á  tomar  el  Santísimo  Sacramento,  a[)ercibió  veinte 
hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabuceros  que  señaló,  entre  los  cuales  fué 
el  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompiendo  por  los 
dichos  indios  hasta  que  se  ganó  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde  se 
empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
fué  de  los  delanteros  á  pié,  }'  queriendo  un  fraile  lego  francisco  ir  de- 
lante, le  detuvo  y  pasó  por  él,  hasta  que  llegó  hasta  la  misma  puerta  y 
parte  más  peligrosa,  donde  se  tuvo  mucho  riesgo  de  las  vidas,  y  á  arca- 
buzasos  se  mataron  como  hasta  cien  indios;  y  estando  en  esta  batalla 
como  quinientos  indios  á  caballo,  acometieron  á  socorrer  su  infantería, 
y  se  revolvió  la  gente  de  á  caballo  y  á  pié  con  ellos,  de  manera  que  fué 
forzoso  volver  á  tornar  á  ganar  la  puerta  del  dicho  fueite,  couniuerte 
de  un  soldado  y  otros  heridos;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  estar 
herido  de  la  mano  derecha,  de  que  está  de  dos  dedos  manco  de  otra 
ocasión,  peleó  como  muy  buen  soldado  eu  el  real  servicio  y  acudió  á  la 
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defensa  de  su  pueblo  y  ciudad,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así,  por- 
que fué  utio  de  los  veinte  soldados  que  salieron  á  caballo;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  de  suso,  los  dic'hos  indios  sobre  tarde  se  reti- 
raron á  una  loma,  que  está  sobre  la  ciudad,  á  impedir  el  tomar  el  agua, 
habiendo  muerto  muchos  ganados  y  robado  las  casas  y  toda  la  ciudad; 
y  otro  día  bajaron  algunos  de  ellos  }•  pusieron  fuego  á  la  diciía  iglesia 
y  la  quemaron,  que  era  de  los  mejores  templos  del  obispado;  é  sabido 
por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que  el  dicho  coronel  volvía  á  gran  priesa 
á  socorrer  la  dicha  ciudad,  habiendo  estado  sobre  ella  tres  días,  se  retiró 
á  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  esta  tres  leguas,  y  el  dicho  capitán 
Ginés  Navarrete  salió  con  algunos  soldados  y  se  juntó  con  el  dicho  co- 
ronel y  fueron  en  el  alcance  de  los  dichos  indios;  y  el  dicho  Juan  do 
Aróstigui  fuá  uno  de  los  que  salieron  con  sus  armas  y  caballos,  y  an- 
duvo ocupado  por  todas  aquellas  comarcas  en  la  guerra  en  el  real  ser- 
vicio, y  se  metió  la  dicha  munición  y  demás  gente,  sin  riesgo;  y  esto 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  los 
dichos  indios  alzado  el  dicho  cerco,  el  dicho  coronel  y  capitán  andaban 
en  el  asiento  de  los  indios  rebelailos,  y  vino  nueva  cómo  un  navio  inglés 
estiiba  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro;  y  certificado  de  el  caso,  el 
dicho  coronel  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte  sol- 
dados que  sacó  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno;  y 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  fueron  en  su  compañía, 
y  fué  caminando  cincuenta  leguas  que  ha}'  de  una  ciudad  á  otra,  donde 
se  pa.só  mucho  trabajo  en  el  camino,  de  ríos,  ciénegas  y  malos  pasos  y 
mucha  falta  de  bastimentos,  porque  estaban  alzados  los  indios  de  la 
provincia  de  Ancud  y  teman  quitadas  las  piraguas  y  pasaje;  y  con  este 
trabajo  llegó  á  la  Bahía  Grande  y  brazo  de  mar,  que  se  pasó  en  tres 
tíiblas  cosidas  con  cordeles,  una  legua  de  mar,  sin  otras  dos  bahías  que 
se  pasan  antes  de  llegar  á  ella,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así,  porque 
fué  en  compañía  del  dicho  coronel  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui acudía  á  el  dicho  real  servicio,  velas  y  corredurías  y  fué  uno  de  los 
soldados  que  se  señalaron  en  el  trabajo;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que,  lle- 
gados á  la  dicha  bahía,  se  tuvo  nueva  más  cierta  cómo  el  dicho  inglés 
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estftba  apoderado  de  la  ciudad  dicha  de  Castro  é  había  mnerto  al  capi- 
tán y  corregidor  de  ella  }•  vecinos,  y  tenia  las  mujeres  cautivas  en  su 
poder;  con  muelia  pi'iesa,  secreto  y  silencio  pasó  el  dicho  coronel  con 
mucho  riesgo  y  caminó  diez  y  ocho  leguas  ó  veinte,  que  había  á  la  ciu- 
dad, y  víspera  de  la  Ascención  del  Señor  reconoció  el  fuerte  donde  es- 
taba el  dicho  inglés,  que  se  decía  el  general  Baltasar  Cordes,  que  tenía 
seiscientos  indios  al  rededor  del  dicho  fuerte  trinchados,  que  estaban 
confederados  con  ellos,  y  tres  piezas  de  artillería  asestadas  y  un  pedre- 
ro; y  habiéndolo  bien  visto  y  ordenado  la  gente  y  soMados,  otro  día  de 
la  Ascención,  al  amanecer,  acometió  al  dicho  fuerte,  y  se  empezó  á  pe- 
lear con  los  dichos  indios  en  la  dicha  trinchera  gran  rato,  y  fueron 
desbaratados,  y  se  dio  asalto  á  las  murallas  de  manera  que  se  entró  en 
el  dicho  fuerte,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  entró  á  caballo  y  vio  que 
el  primer  inglés  que  se  alanceó  y  mató  lo  alanceó  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui,  y  fueron  desbaratados  con  muerte  de  catorce  ó  quince  in- 
gleses, y  el  dicho  su  general  con  otros  cuatro  ó  cinco  se  echó  á  la  mar 
á  la  lancha,  que  venía  por  él,  y  en  el  agua  se  alancearon  }•  mataron 
otros  cuatro,  de  manera  que  la  dicha  ciudad  se  redimió  y  las  mujeres 
se  rescataron,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  anduvo  muy  buen 
soldado  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad  y  aventuró  su  vida, 
porque  le  pasó  una  bala  de  mosquete  por  el  rostro  y  le  chamuscó  el 
bigote  de  la  barba,  que  fué  ventura  no  matarle;  y  esto  responde,  porque 
lo  vido. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
desbaratado  al  dicho  inglés,  se  vio  cómo  habían  saqueado  y  robado  la 
dicha  ciudad,  y  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  tomal-on  y  saquearon  mu- 
cha cantidad  de  fardos  de  ro[)a,  que  decían  que  habían  sido  veinte  y 
tantos  fardos,  que  tein'an  de  valor  de  dos  mil  pesos  y  más,  que  era  toda 
la  hacienda  que  había  adquirido;  por  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  pobre  y  necesitado,  y  sabe  que  es  casa- 
do con  hija  y  nieta  de  conquistadores  y  descubridores  de  este  reino,  y 
tiene  muchos  hijos  que  sustentar,  como  los  sustenta;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
reducido  la  dicha  ciudad  de  Castro  al  real  servicio  y  desbaratado  el  di- 
cho inglés,  por  el  mes  de  julio  el  dicho  coronel,  con  muchas  aguasé 
liielos  volvió  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compa- 
fiia;  y  llegado  que  fué,  entendió  en  el  asiento  de  los  indios  rebelados,  á 
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lo  cual  vio  este  testigo  qne  el  flicho  Juan  de  Aróstigiñ  acudió  á  las  ve- 
laSjCorredun'as,  escoltas  y  trasnochadas  que  se  ofi-ecieron,  sustentando 
armas  y  caliailos  con  lustre  de  hijodalgo  y  en  su  casa  huéspedes  y  sol- 
dados, haciendo  en  todo  loque  los  cajiitanes  y  coronel  le  ordenaban  y 
mandaban  en  el  real  servicio,  con  mucha  puntualidad,  sin  tener  remi- 
sión en  ello,  y  es  uno  de  los  soldados  que  en  el  dicho  alzamiento  y  gue- 
rra ha  servido  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  dijo  que  sabe  é  vio  ser  así  como 
la  pregunta  dice  que  el  dicho. Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  ha  servido  á 
S.  M.  muchoy  muy  bien  y  ha  sustentado  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspe- 
des muy  honradamente,  haciendo  gastos  de  su  hacienda  en  el  sustento  de 
armas  y  caballos,  y  no  sabe  ni  ha  visto  le  hayan  dado  socorro  ni  paga 
ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda;  y  sabe  que  no  se  ha  hallado  en 
motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ni  ha  dado  favor  ni  a3'uda 
á  ello,  y  sabe  ser  así  qne,  conforme  a  sus  servicios,  no  está  gratificado 
ni  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  lo  mucho  y  muy 
bien  que  el  dicho  Juan  de  Aióstigui  ha  servido  á  Su  Majestad  en  esto 
reino,  en  los  estados  de  Arauco  y  Tucapcl,  en  el  alzamiento  y  rebe- 
lión de  los  naturales  de  este  obispado  de  la  Imperial,  y  gastos  que  ha 
fecho  ásu costa,  S.  M.,  sieiuloservido,ysu  excelencia  del  señor  Visorrey 
del  Pirú  y  el  señor  Gobernador  de  este  reino,  hallándole  benemérito, 
como  lo  es,  le  hagan  merced  de  honrar  su  persona  y  darle  cargos  de 
aprovechamiento  y  con  qué  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona  y  méritos;  y  esto  responde,  y  lo  declai-ado  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  corre- 
gidor; y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  dijo  que  no  las  sabía. — Don 
Francisco  de  Figuerca. — Don  Juan  Cerón  Carvajal.— Ante  mí. — Diego 
de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  mayo  de  mil 
seiscientos  é  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Fi'ancisco  de  Figueroa,  co- 
rregidor é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  para  la  dicha  pro- 
banza tomó  por  testigo  á  Bartolomé  Hernández,  soldado,  el  cual  juró 
segvín  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  declarando  por  los  capítulos  presentados,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  y  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
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de  Aróstigui  de  tres  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  en  esta  ciu- 
dad, qne  estaba  en  ersnstento  y  fuerte  donde  estaba  recogida  la  gente, 
mujeres  y  vecinos  de  ella. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años, 
qne  no  le  tocan  las  generales  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad  en 
este  caso. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vino  en  compañía 
del  coronel  Francisco  del  Campo  en  el  tercio  y  soldados  que  trujo  del 
reino  del  Perú  al  socorro  de  este  reino,  habrá  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  llegados  al  puerto  déla  ciudad  de  Valdivia,  la  hallaron  perdiday 
desbaratada  y  muerta  la  gente  de  ella  de  los  naturales  rebelados;  y  sa- 
bido por  el  dicho  coronel  que  los  dichos  indios  hacían  una  gran  junta  y 
venían  sobre  esta  ciudad  de  Osorno,  con  todo  el  dicho  tercio  y  soldados 
la  vino  á  socoi'rer,  viniendo  á  pie  y  por  caminos  inusitados,  pasando 
cordilleras  y  ríos  y  malos  pasos,  donde  se  tardó  más  de  quince  días  en 
llegar  al  pasajey  río  que  llaman  de  Cuneo,  donde  este  testigo  vio  y  co- 
noció al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  que  fué  con  el  capitán  y  corregidor 
de  esta  ciudad  á  le  recibir  y  asegurar  la  entrada  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  esto  responde. 

16. — -A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  di- 
cho coronel  Francisco  del  Campo  llegó  al  dicho  pasaje  y  río  que  lla- 
man de  Cuneo,  y  el  capitán  y  corregidor  salió  á  recibirle;  y  sabe  que 
los  indios  rebelados  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel  pasaron 
el  dicho  río  en  canoas  y  acometieron  al  dicho  capitán  y  tuvo  con  ellos 
una  muy  reñida  batalla,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en 
la  dicha  ocasión  en  el  real  servicio;  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el 
dicho  coronel  y  tercio  y  soldados  pasaron  sin  riesgo  el  dicho  río.  donde 
vio  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  se  había  hallado  en  la 
dicha  pelea  y  le  conoció;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  lle- 
gado que  fué  el  dicho  coronel  á  esta  ciudad,  habiendo  tomado  caballos, 
salió  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  por  las  municiones  que 
había  dejado,  y  llegado  que  fué  á  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  la  jun- 
ta é  indios  que  venían  sobre  esta  ciudad  le  dieron  lado,  y  día  de  los 
mártires  San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entraron  en  esta 
ciudad  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro,  de  la  ciéne- 
ga de  Purén,  á  pie  y  á  caballo,    disparando   arcabuces,  pechos  é  ija- 
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das  y  [con]  gran  alboroto  y  gran  ímpitu  acometieron  el  fuerte  y  murallas 
de  él  con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  y  á  un  tiempo  pusieron 
fuego  á  todas  las  casas  de  la  ciudad,  templos  é  iglesias,  y  se  peleó  con 
los  dichos  indios  hasta  medio  dia  con  mucha  furia  de  los  cubos  y  mura- 
llas en  tanto  que  pretendieron  darle  asalto;  y  el  diclio  Juan  de  Arósti- 
gui  vio  estek  testigo  que  en  el  puesto  que  le  tenia  i)uesto  el  capitán  y 
corregidor  defendió  la  dicha  muralla  y  i)el2Ó  como  muy  buen  soldado 
con  los  demás  soldados  que  tenía  á  su  orden,  hasta  que  la  arcabucería 
y  mosquetes  compelieron  á  los  dichos  indios  se  apartasen  y  dejasen  la 
muralla  y  fuerte:  en  la  cual  ocasión  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  sirvió  á  S.  ^I.  como  persona  principal,  porque  este  testigo 
se  halló  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  res[)onde. 

18.* — ^A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  i]ue,  re- 
tirados los  dichos  indios  de  las  murallas  de  el  dicho  fuerte,  se  retiraron 
como  trescientos  ó  cuatrocientos  indios  á  la  iglesia  Matriz  de  esta  ciu- 
dad, (jue  estaba  como  cincuenta  pasos  del  dicho  fuerte,  y  quebraron  las 
puertíis  y  entraron  dentro  y  quebraron  el  Sagra  rio,  donde  estaba  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  sacaron  la  custodia  y  cofre  donde  estaba  y  la  ro- 
baron y  saquearon;  y  visto  por  el  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor 
de  la  dicha  ciudad,  el  daño  que  liacían,  salió  con  veinte  hombres  á  ca- 
ballo y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  sabe  y  vio  este  testigo  fué 
uno  de  los  arcabuceros  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompien- 
do por  los  dichos  enemigos  hasta  llegar  á  la  puerta  de  la  dicha  iglesia, 
y  á  la  puerta  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  donde  se  mataron  como 
casi  cien  indios;  y  estando  en  esto,  como  quinientos  indios  á  caballo  vi- 
nieron sobre  los  españoles  á  socorrer  su  infantería  y  se  mezclaron  coa 
los  españoles,  de  manera  que  mataron  un  soldado  é  hirieron  otros,  que 
fué  forzoso,  poi'  la  gente  que  cargaba,  retiriirse  al  fuerte,  de  manera  que, 
con  estar  ei  dicho  Juan  de  Aróstigui  herido  de  la  mano  derecha,  aco- 
metió de  los  primeros  y  detuvo  un  fraile  lego  francisco  y  se  le  puso 
delante  en  lo  más  peligroso  de  la  batalla,  y  en  la  dicha  ocasión  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  porque  este  testigo  lo  vio 
y  se  halló  en  la  dicha  batalla;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que  los  di- 
chos indios,  habiendo  quemado  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  ga- 
nados y  hecho  otros  daños,  para  impedir  el  tomar  el  agua  se  retiraron  á 
una  loma  que  estaba  sobre  la  ciudad  y  río  é  hicieron  demostración  de 
üoc.  x.w  2y 
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toda  la  genle  que  había,  y  otro  día  Imjaron  algunos  indios  y  pusieron 
fuego  á  la  dicha  iglesia  y  la  qnemnron,  que  era  uno  de  los  mejores 
templos  de  este  obispado,  y  estuvieron  sobre  el  dicho  fuerte  tres  días' 
que  le  tuvieron  cercado;  y  sal.)ido  por  el  dicho  capitán  Pelautaro  que 
el  dicho  coronel  volvía  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  se 
retiró,  y  el  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  salió  con  alguna 
gente,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstiguiy 
S3  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los  dichos  in- 
dios hasta  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  hay  tres  leguas,  y  por  haber 
pasado  los  dichos  indios  los  ríos,  no  se  les  pudo  hacer  daño;  y  el  dicho 
coronel  anduvo  ocupado  algunos  días  en  hacer  la  guerra  á  los  de  aque- 
lla comarca  y  metió  la  munición  que  traía,  sin  riesgo:  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  el  real  servicio  á  todo  lo  que  se  le 
ordenaba  y  mandaba,  con  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo  con- 
tenido en  las  preguntas  de  suso,  y  andando  ocupados  en  la  guerra  de  los 
rebelados,  vino  nueva  al  dicho  coronel  Francisco  del  Campo  por  cartas 
misivas,  que  un  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro 
y  se  había  apoderado  el  dicho  inglés  de  ella;  y  siendo  de  ello  certificado  y 
visto  el  dicho  navio,  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte 
españoles  soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno, 
entre  los  cuales  sabe  y  vio  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  se  caminó 
cincuenta  leguas,  pasando  ríos,  ciénegas  y  malos  pasos,  con  mucha  ne- 
cesidad de  bastimentos,  hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de  mar,  que 
les  tenían  los  indios  quitado  las  piraguas  y  pasajes,  porque  estaban  re- 
belados, y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  Bahía  Grande  y  brazo  de  mar, 
que  tiene  más  de  una  legua  de  ancho;  y  esto  responde,  porque  este  tes- 
tigo fué  en  la  dicha  jornada  y  ocasión  y  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  uno  ca¡)ítulos,  dijo:  que  sabey  es  verdad  que,  lle- 
gado el  dicho  coronel  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tomó  nueva  cierta  que 
el  dicho  inglés,  llamado  Baltasar  Cordes,  haJjía  t(ímado  la  dicha  ciudad 
de  Castro  y  había  muerto  el  capitiin  de  ella  }'  vecinos,  y  tenía  en  su 
poder  las  mujeres,  y  la  había  saqueado,  y  tenía  más  de  seiscientos  indios 
en  su  guarda;  y  luego  se  dio  priesa  con  todo  el  silencio  que  pudo  y 
pasó  la  dicha  bahía  y  caballos,  y  fué  caminando  diez  y  ocho  leguas 
hasta  llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad,  víspera  de  la  Ascención  del 
Señor;  y  habiendo  reconocido  el  fuerte  donde  estaba  metido  el  enemi- 
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go  y  los  indios  [que]  tenía  por  la  parte  de  afuera  trinchados,  y  otro  día  con 
buena  orden  acometieron  el  dicho  fuerte  y  se  empezó  á  pelear  con  los 
dichos  indios,  y  los  desbarataron  y  se  dio  asalto  por  las  murallas;  }'  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  á  caballo,  que  era  de  la  compañía  de 
el  dicho  coronel,  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
el  primero  soldado  que  arremetió  con  los  dichos  ingleses,  con  mucho 
riesgo,  alanceó  un  inglés,  \-le  tiraron  con  un  mosquete,  que  le  chamus- 
caron el  bigote  de  la  barba,  que  fué  el  primero  que  se  mató,  de  manera 
que,  habiendo  peleado  gran  rato  con  el  dicho  inglés  y  muértole  cator- 
ce ó  quince  y  más  de  cuatrocientos  indios,  fueron  desbaratados,  y  el  ge- 
neral para  escapar  se  echó  con  otros  cuatro  ó  cinco  ingleses  á  la  mar,  y 
en  ella  se  alancearon  otros  tres  ó  cuatro,  de  manera  que  la  dicha  ciudad 
fué  reducida  al  real  servicio  y  rescatadas  y  libertadas  las  mujeres,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  pelearon  nnicho  y 
niu}'  bien  y  anduvo  en  el  real  servicio  como  muy  buen  soldado  y  á 
mucha  satisfacción  del  dicho  coronel,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  ocasión  y  lo  vido;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  desbara- 
tado el  dicho  inglés  y  reconocida  la  dicha  ciudad,  se  halló  haberla  roba- 
do y  saqueado  y  había  tomado  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  muchos 
fardos  de  ropa  de  la  tierra,  que,  según  este  testigo  entendió,  eran  más  de 
seiscientas  piezas,  que  tenían  de  valor  de  dos  mil  pesos,  que  era  todo 
el  caudal  y  hacienda  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  tenía  é  había  ad- 
quirido; y  sabe  este  testigo  que  por  esta  ocasión  y  pérdida  quedó  pobre 
y  perdido  sin  remedio;  y  sabe  que  es  casado  con  hija  y  nieta  de  con- 
quistador y  descubridor  de  este  reino,  según  este  testigo  ha  entendido, 
el  cual  sabe  este  testigo  tiene  muchos  hijos;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  dejada  la 
dicha  ciudad  de  Castro  sosegada,  el  coronel  volvió  á  esta  ciudad  de  Osor- 
no,  por  el  mes  de  julio  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía,  á 
entender  en  las  cosas  de  la  guerra,  en  la  cual  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real  servicio  con  sus  armas  y  caba- 
llos, con  inuclio  lustre  de  hijodalgo,  á  las  velas,  corredui'ías,  escoltas  y 
trasnochadas  en  el  sustento  de  esta  ciudad,  haciendo  en  todo  lo  que  se 
le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  coronel  y  capitanes  con  mucha 
puntualidad,  de  manera  que  en  todo  el  dicho  tiempo  le  ha  visto  acudir 
al  real  servicio  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  del 
tiempo  de  los  tres  años  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Juan 
de  Aióstigui  en  esta  ciudad  y  fuerte,  le  ha  visto  sustentar  armas  y  ca- 
ballos y  su  casa  y  mesa  con  mucho  lustre,  y  huéspedes  y  soldados,  ha- 
ciendo muchos  gastos  y  costas,  y  no  sabe  este  testigo  que  le  hayan  dado 
socorro  ni  a^'uda  de  costa  de  la  real  hacienda,  sino  que  á  su  costa  ha 
servido  á  S,  M.;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  se  haya  hallado  en  motín 
ni  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ni  que  haya  dado  favor  ni  ayu- 
da á  ello,  y  no  está  remunerado  de  sus  servicios  y  trabajos;  y  esto  res- 
ponde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  lo  que  este  testigo 
ha  visto  después  que  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudir  al  real 
servicio  y  gastos  que  ha  hecho  en  la  guerra,  sustentando  de  ordinario 
armas  y  caballos,  y  ser  persona  benemérita,  S.  M.  é  su  excelencia  del  señor 
VisoiTey  del  Pirú  y  su  señoría  del  señor  Gobernador  de  este  reino  deben 
hacerle  merced,  honrar  su  persona  y  darle  con  qué  pueda  sustentarse 
honrosamente  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y  esto  responde,  y 
lo  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su 
nombre;  y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  las  sabía. — Don  Fran- 
cisco de  Figaeroa. — Bartolomé  Hernandos. — Ante  mí. — Diego  de  Frías, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  quince  días  del  mes  de  jimio  de  mil  y 
seiscientos  y  dos  años  el  dicho  capitán  don  Francisco  Figueroa,  corre- 
gidor é  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  para  la  dicha  pro- 
banza tomó  por  testigo  á  Jerónimo  Hernández,  soldado,  residente  en 
esta  cindad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho,  jurando  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecho,  en 
virtud  de  la  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  declarando  por  el  memo- 
rial y  capítulos  de  él,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capíiulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  de  catorce  años  á  esta  [)arte,  que  ha 
que  entró  en  este  i'eino  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  que  no  le  tocan  las  generales,  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad 
en  este  caso. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  habrá  catorce  años,  poco  más  ó 
menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Ongol,  soldado  de  aquella 
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frontera,  vino  á  ella  el  dicho  Juan  de  Aróstigni,  que  había  venido  eu 
el  tercio  y  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Carvajal,  por  or- 
den del  visorrey  del  Perú,  Conde  del  Villar,  y  le  conoció  allí  y  supo 
cómo  venía  al  socorro  de  este  reino  por  servir  á  S.  M.,  é  liabía  dejado 
en  Potosí  muy  buen  entretenimiento  y  hacienda,  y  le  vido  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  é  uno  de  los  soldados 
de  quien  se  hacía  mucha  cuenta;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  vino  á  la  ciudad  de  Ongol  y  se  juntó  con  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  gobernador  que  fué  en  este  reino,  para  entrar  en  los  estados 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde  S.  M.  mandaba  se  hiciese  ;ina  fuerza  y 
fuerte,  y  le  vio  entró  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  con  buen  lus- 
tre de  caballos  3'  armas,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  jornada  y 
lo  vido;  y  esto  respondo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  yendo  el  dicho  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  caminando  para  entrar  en  los  esta- 
dos de  Arauco  con  su  campo  y  ejército,  los  indios  rebelados  estaban 
aguardándole  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  muy  peligro- 
so, y  se  tuvo  con  ellos  una  mu}'  reñida  batalla,  que  pretendían  impedirle 
el  paso  y  entrada  ocho  ó  diez  mil  indios;  é  habiendo  peleado  con  ellos 
un  buen  rato,  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Juan  de  ArÓstigui  acudió  en  la  dicha  ocasión  al  real  ser- 
vicio, como  muy  buen  soldado,  haciendo  en  todo  lo  que  le  ordenaba  el 
dicho  Gobernador}' capitanes,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
se  halló  presente,  y  se  entró  en  el  dicho  Arauco  sin  riesgo;  y  esto  res- 
ponde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor  hizo  una  fuerza  y  fuerte,  como  S.  M.  lo  man- 
daba, en  el  dicho  Arauco;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  hacerle  é  ayudó,  como  los  demás  soldados,  á  traer  tierra  y 
adobes  y  madera  á  cuestas  y  hacer  la  teja,  y  asistió  en  él  hasta  que  se 
acabó  de  hacer,  acudiendo  asimesmo  á  todo  lo  que  se  le  ordenaba  de 
velas  y  corredurías,  con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  su  persona 
con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  acabada  la  dicha 
fuerza  y  fuerte,  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
rebelados  de  los  estados  de  Tucapel,  y  andándola  haciendo  en  las  tie- 
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rras  que  llaman  Muluille  le  salió  una  junta  de  cantidad  de  cuatro  ó 
cinco  mil  indios  que  le  aguardaban,  con  los  cuales  tuvo  una  batalla 
muj'  reñida  y  peligrosa,  liasta  que  fueron  desbaratados;,  y  sabe  y  vio 
que  el  dicbo  Juan  de  Aróstigui  se  bailó  en  ella  en  compañía  del  diclio 
Gobernador,  baciendo  en  ella  lo  que  estaba  obligado  liacer  un  buen 
soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  y  vio  este  testigo  que  era  uno  de  los 
soldados  de  quien  el  dicbo  Gobernador  y  capitanes  liacían  mucha  men- 
ción, y  parte  de  los  diclios  se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  i'esponde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  de  vuelta  que  vol- 
vió el  dicho  Gobernador  de  los  estados  de  Tacapel  á  la  dicha  fuerza 
de  Arauco,  el  dielio  Juan  de  Aróstigui  quedó  en  el  dicho  fuerte  y  es- 
tuvo en  él  dos  años  en  compañía  del  capitán  Antonio  de  Galleguillos, 
que  quedó  por  capitán  de  ella,  de  donde  salían  á  hacer  trasnochadas, 
velas  y  corredurías,  y  acudió  al  real  servicio  con  mucha  puntualidad, 
con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  estando  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomaj'oren  la  dicha  fuerza  de  Arau- 
co y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  vino  nueva  cómo  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Purailla,  términos  de  esta  ciudad,  habían  muerto  al  dicho 
Domingo  de  Oquendo,  que  estaba  en  un  fuerte  con  otros  soldados,  y  el 
dicho  Gobernador  iuvió  ciertos  soldados  y  gente,  entre  los  cuales  fué 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  entró  en  la  dicha  provincia  de  Purailla 
con  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  en  esta  ciudad, 
y  fué  notorio  pasó  la  gran  cordillera  nevada,  y  fueron  reducidos  los  di- 
chos indios  de  aquella  provincia  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta desuso,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  fué  á  la  dicha  ciudad  y  estuvo  al  sustento  de  ella,  y  vio  acu- 
dió á  las  velas  y  corredurías  que  se  [ofrecieron,  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  estando  en  la  dicha  ciudad,  vino  á  ella  el  gobernador  Martín 
García  de  Loyola;  y  sabe  y  vio  que,  por  las  muchas  y  buenas  partes  de 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  ser  tan  buen  soldado  y  haber  servido  á 
S.  M.,  le  dio  que  tuviese  á  su  cargo  el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de 
Maquegua,  que  era  la  más  importante  frontera  para  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad,  y  le  nombró  por  capitán  de  la  gente  y  soldados  que  en 
ella  había  y  reparase  y  mirase  por  los  indios  amigos  que  estaban  en  él 
y  los  amparase,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así;  y  esto  responde. 
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10. — Al  décimo  capítnio,  dijo:  que  es  verdad  que,  teniendo  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  á  su  cargo  el  dicho  fuerte,  vinieron  sobre  él  cantidad 
de  indios  rebelados,  á  los  cuales  salió  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  á  re- 
sistirlos con  parte  de  los  indios  amigos  y  los  desbarató  sin  pérdida  de 
ningún  español,  }'  les  siguió  el  alcance  y  aseguró  todas  aquellas  comar- 
cas; y  sabe  y  vio  que  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  dicho  fuerte  dio 
muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó,  sin  que  le  sucediese 
desgracia  alguna,  acudiendo  en  todo  al  real  servicio,  j'  entregó  el  dicho 
fuerte  y  fuerza  á  la  persona  que  le  subcedió;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyola  subió  á  la  ciudad  Imperial  á  visitar  las 
ciudades  de  arriba  y  se  ocupó  todo  un  invierno;  y  sabe  que  por  el  mes 
de  diciembre,  tres  días  antes  de  Navidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Ongol, 
los  indios  rebelados  le  mataron  3'  á  otros  cincuenta  hombres  que  iban 
con  él,  por  lo  cual  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, Valdivia  y  Rica  y  esta  de  Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  é  hicie- 
ron muchos  daños,  muertes  de  españoles  y  ganados,  y  se  alborotó  toda 
la  tierra;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  por  muerte 
del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Lo}-ola,  se  alzó  el  repartimien- 
to de  indios  que  llaman  de  Cuneo,  términos  de  esta  ciudad,  y  toda  la 
cordillera  de  la  mar  y  sus  comarcas,  y  nombraron  por  su  capitán  gene- 
ral á  un  indio  de  mucha  opinión  llamado  Lincoy,  el  cual  se  recogió  á 
un  sitio  y  fuerte  con  mil  y  quinientos  indios,  de  donde  salía  á  hacer  é 
hizo  muchos  daños  en  los  indios  que  no  se  querían  alzar;  y  el  capitán 
Ginés  Xavarrete,  corregidor  que  en  aquella  sazón  era  de  esta  ciudad, 
hizo  un  barco  para  entrar  en  la  laguna  donde  estaba  sitiado,  para  el 
cual  sabe  y  vio  este  testigo  que  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
cierta  clavazón  y  brea  y  otros  adherentes,  á  cuenta  de  la  real  hacienda: 
lo  cual  sabe  este  testigo  que  fué  negocio  muy  importante  para  el  real 
servicio,  que  no  se  le  han  pagado,  porque  mediante  el  dicho  barco  se 
hizo  gran  efecto  en  desbaratar  los  dichos  indios;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo  que  sabe  ser  así  como  la  pregunta 
dice:  el  dicho  capitán  Ginés  de  Navarrete  salió  de  esta  ciudad  con  trein- 
ta vecinos  y  soldados,  y  en  el  barco  que  se  hizo  invió  el  río  abajo,  que 
llaman  de  las  Canoas,  diez  arcabuceros,  y  llegados  al  fuerte  donde  es- 
taban los  dichos  indios,   é   habiéndolo  reconocido  y  puesto  la  gente  eu 
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orden,  le  acometieron,  y  el  dicho  barco  por  resguardo  del  dicho  río,  con 
los  cuales  se  peleó  muy  gran  rato  y  fueron  desbaratados  y  muerto  su 
capitán  general,  en  la  cual  dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
peleó  en  el  real  servicio  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  se  lialló  en  la  dicha  guazábara  y  batalla,  y  sabe  que  muchos  in- 
dios de  los  que  se  habían  rebelado  se  redujeron  al  real  servicio  y  dieron 
la  paz;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  caisítulos,  dijo:  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte  é 
indios,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  volvió  á  esta  ciudad  y  se  ocu- 
pó en  el  asiento  de  los  indios  rebelados,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
andaba  en  su  compañía  con  sus  armas  y  caballos,  acudiendo  á  las  ve- 
las y  corredurías  y  trasnochadas;  y  estando  en  este  estado,  por  el  mes 
de  noviembre  vino  nueva  que  los  indios  rebelados  de  los  términos  de 
la  ciudad  de  Valdivia  la  habían  entrado  y  muerta  los  vecinos  y  cauti- 
vado las  mujeres,  y  la  habían  quemado  y  arrasado,  por  lo  cual  el  ca[)i- 
tán  que  estaba  en  el  fuerte  de  los  Llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió 
íí  esta  ciudad  de  Osorno,  y  los  indios  que  habían  dado  la  paz  se  torna- 
ron á  rebelar  y  alzar  é  hicieron  otros  nuevos  daños  y  muertes  de  espa- 
ñoles é  incendios  de  casas;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  j'  es  verdad  que,  sabida 
la  nueva  déla  pérdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  él  capitán  y  co- 
rregidor de  esta  ciudad  recogió  toda  la  gente  á  un  fuerte,  3^  en  él  se 
hicieron  cuatro  cubos,  con  toda  la  priesa  posible,  los  cuales  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  ayudó  á  hacer  y  asistió  en  ellos  hasta  que  se  acaba- 
ron, y  acudía  á  las  velas  y  trasnochadas  con  sus  armas  y  caballos,  y 
los  indios  rebelados  que  ii)an  apretando  la  gente  y  ciudad;  }•  estando 
en  esta  necesidad,  vino  nueva  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo 
venía  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  un  tercio  de  soldados  que 
traía  del  Pirú,  y  venía  á  pié  y  con  gran  priesa  a  socorrer  esta  ciudad,  y 
que  venía  al  río  y  pasaje  que  llaman  de  Cuneo,  que  les  fuesen  á  asegu- 
rar la  entrada;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  qtie  es  verdad  que,  sabido  por 
el  capitán  y  corregidor  que  el  dicho  coronel  venía,  salió  con  hasta  vein- 
te y  cinco  hombres,  porque  este  testigo  fué  el  uno  de  ellos,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui;  y  llegados  al  dicho  río  y  pasaje,  los  indios,  que  esta- 
ban aguardando  al  dicho  coronel  para  iinpedii'le  el  pasaje,  pasaron  co- 
mo quinientos  indios  en  canoas  y  dieron   en  los  dichos  españoles  y  se 
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peleó  con  ellos  una  muy  refiida  batalla  y  fueron  desbaratados,  en  la 
cual  ocasión  el  diclio  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  acudió  como  muy  buen 
soldado,  sirviendo  á  S.  M.  á  satisfacción  de  el  dicho  cajiitán,  do  mane- 
ra que  con  la  victoria  que  se  tuvo  se  aseguró  la  entrada  de  el  dicho  co- 
ronel y  pasaje;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  cajiítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  coronel  á  la  ciudad  dicha  y  los  soldados  descansados  3' 
tomados  caballos,  partió  luego  al  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde 
había  dejado  el  navio  y  municiones,  y  en  los  llanos  de  la  dicha  ciudad 
la  junta  y  gente  que  venía  sobre  ésta,  le  dio  lado,  y  día  de  los  mártires 
San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entraron  en  esta  ciudad 
cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro,  de  la  ciénega  de 
Purón,  á  pié  y  á  caballo,  disparando  arcabuces  con  pechos  é  ijadas  y 
gran  alboroto  y  con  mechones  de  fuego  para  quemar  el  fuerte,  y  aco- 
metieron las  murallas  por  cuatro  partes,  con  la  muralla  del  dicho  fuerte, 
pretendiendo  darle  asalto,  sin  temor  de  los  mosquetes  y  arcabuces,  y 
se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día,  y  pu.sieron  fuego  á  todas  las 
casas  y  á  un  tiempo  se  ardían  todas,  y  ver  la  batería,  fuego  y  humo, 
que  fué  un  día  de  mucho  trabajo  y  riesgo;  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui, en  el  puesto  que  le  señaló  el  capitán,  con  los  soldados  que  estaban 
á  su  orden  peleó  como  muy  buen  soldado,  de  manera  que  los  dichos 
indios  con  pérdida  de  machos  se  retiraron  de  las  murallas,  ardiendo 
los  templos  é  casas  con  grande  humareda;  y  esto  responde,  porque  este 
testigo  se  halló  en  el  dicho  fuerte  y  lo  vido. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose 
retirado  los  dichos  indios  de  !as  <lichas  murallas,  como  trescientos  ó 
cuatrocientos  indios  se  metieron  en  la  iglesia  Matriz  de  esta  ciudad, 
que  estaba  como  cincuenta  pasos  del,  y  quebraron  las  puertas  y  entra- 
roa  dentro  y  tomaron  el  Sagrario,  donde  estalja  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y  lo  quebraron  y  se  llevaron  la  custodia,  y  robai'on  la  dicha 
iglesia,  sacando  las  imágenes  y  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  pilar,  ape- 
dreándolo; y  visto  por  el  dicho  coiTCgidor  el  daño  que  hacían,  salió  con 
veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  vio 
este  testigo  fué  el  dioho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompiendo  por 
los  dichos  indios  hasta  que  ganaron  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  y  se 
tuvo  con  ellos  una  batalla  y  rencuentro,  de  manera  que  con  muerte  de 
casi  cien  indios  se  fueron  retirando;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con 
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SU  escopeta,  fué  uno  de  los  primeros  que  ganaron  la  puerta  de  la  dicha 
iglesia,  para  lo  cual  detuvo  un  fraile  lego  fiancisco  que  se  le  pasó  de- 
lante; y  visto  por  los  dichos  indios  que  su  infantería  pasaba  n)al,  como 
quinientos  indios  á  caballo  vinieron  á  socorrerlos,  de  manera  que  los 
españoles  se  mezclaron  con  ellos,  que  fué  necesario  retirarse  coa  muerte 
de  un  español  y  otros  heridos;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  herido  de 
la  mano  derecha,  vino  peleando,  como  muy  buen  soldado,  en  lo 
cual  sirvió  á  Su  Majestad,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  veinte 
de  á  caballo  que  salieron  á  la  defensa  de  la  dicha  iglesia;  y  esto  res- 
ponde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en 
la  pregunta  de  suso,  los  dichos  indios  se  retiraron  á  la  tarde  á  una 
loma,  sobre  el  río  de  la  ciudad,  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y  se 
mostraron  los  escuadrones;  y  otro  día  bajaron  ciertos  indios  y  pusieron 
fuego  á  la  dicha  iglesia,  de  manera  que  la  quemaron,  que  era  uno  de 
los  mejores  templos  del  obispado;  é  habiéndose  estado  sobre  la  dicha 
ciudad  tres  días,  sabido  por  el  capitán  Pelantaro  que  el  dicho  coronel 
volvía  á  priesa  al  socoiro,  alzó  el  cerco  y  se  retiró;  y  el  capitán  de  ella 
salió  con  alguna  gente  de  á  caballo  á  darles  alcance,  entre  los  cuales 
fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui;  y  siguieron  los  dichos 
indios  hasta  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  tres  leguas;  y  los  dichos  indios 
habían  pasado  el  dicho  río  en  balsas,  donde  se  detuvieron  algunos  espa- 
ñoles á  asegurar  el  paso  y  se  metió  la  dicha  nnniición  sin  riesgo;  y  esto 
responde. 

20. — Á  los  veinte  capítulos,  dijo:  que,  andando  el  dicho  coronel  enten- 
diendo en  las  cosas  de  la  guerra,  vino  nueva  que  un  navio  inglés  había 
tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro  y  que  se  había  apoderado  de 
ella;  y  siendo  certificado  ser  así,  el  dicho  coronel  salió  á  la  socorrer  cou 
ciento  veinte  soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  in- 
vierno; y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  en  su 
compañía,  con  sus  ai'uias  y  caballos;  y  caminaron  cincuenta  leguas, 
que  hay  de  una  ciudad  á  otra;  y  es  cosa  claia  que,  siendo,  como  era, 
invierno,  y  tan  mal  camino,  y  los  indios  de  guerra,  que  pasaron  mucho 
trabajo  y  riesgo  y  necesidad  de  bastimentos,  porque  este  testigo  se  quedó 
en  el  sustento  y  defensa  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

23.^ — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  veidad  que  por  el 
raes  de  julio  adelante  el  dicho  coronel   volvió  de  la  dicha  ciudad  de 
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Castro,  habiendo  desbaratado  el  dicho  inglés  j'redncido  la  dicha  ciudad 
al  real  servicio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  volvió  con  él,  de  los  cua- 
les supo  este  testigo  cómo  el  dicho  inglés  había  robado  la  dicha  ciudad 
y  muerto  los  vecinos  de  ella;  y  este  testigo  vio  que  en  el  sustento  de 
esta  dicha  ciudad  y  defensa  de  ella,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordi- 
nario acudió  á  las  velas,  escoltas  y  trasnochadas,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, con  mucho  lastre  de  hijodalgo,  acudiendo  a  todo  lo  que  se  le 
ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  coronel  y  capitanes  en  el  real  servi- 
cio; y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  acudió  al  real  servicio  con  sus 
armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes, 
liaciendo  muchas  costas  y  gastos  de  su  hacienda,  y  no  sabe  ni  ha  visto 
■  desde  que  le  conoce,  de  los  catorce  años  á  esta  parte,  le  hayan  dado 
socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  ni  haya  haliádose  en 
motín  ni  dado  favor  á  él  contra  el  real  servicio,  y  conforme  á  sus  ser- 
vicios y  trabajos,  no  está  remunerado  de  ellos;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy  bien  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  servido  á  S.  M., 
haciendo  costas  y  gastos  en  sustentar  armas  y  caballos  en  el  real  ser- 
vicio, S.  M.,  siendo  servido,  y  S.  E.  del  señor  Viaorrey  del  Pirú  y  su 
señoría  del  Gobernadorde  este  reino  le  hagan  merced  de  honrar  su  per- 
sona, mujer  é  hijos,  conforme  la  calidad  de  su  persona  y  méritos,  ha- 
llándole ser  benemérito;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  no  dijo  en  más 
preguntas  porque  dijo  que  no  las  sabía. — Don  Francisco  de  Figiieroa. 
— Jerónimo  Hernández. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,   escribano  público. 

Eli  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  j'  seis  días  del  mes  de  junio  de  el 
dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Fran- 
cisco de  Figneroa,  corregidor  ajusticia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  la  dicha  información  tomó  |)or  testigo  á  Lorenzo  de  Zamudio,  sol- 
dado residente  en  esta  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho, 
jurando  por  Dios,  nuestro  señor,  en  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su 
mano  derecho,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando 
por  los  capítulos  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
de  tres  años  á  esta  parte,  poco   más  ó  menos,  que  ha  que  entró  en 
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esta  ciudad  en  el  tercio  y  soldados   que  trujo  el  coronel  Francisco  del 
Campo. 

De  la  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  veinte  y  cinco  años, 
que  no  le  tocan  la  generales,  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  vinieron  en  el  tercio  que  el  coronel  Francisco  del  Campo 
trujo  al  socorro  de  este  reino,  y  vinieron  á  tomar  puerto  á  la  ciudad  de 
Valdivia,  la  cual  hallaron  perdida,  que  los  indios  de  guerra  la  habían 
desbaratado  y  muerto  los  vecinos  y  gente  de  ella,  y  vinieron  al  socorro 
de  esta  ciudad,  que  se  tuvo  nueva  venía  una  gran  junta  á  la  desbaratar; 
y  visto  por  el  dicho  coronel,  vino  caminando  á  pie,  con  las  armas  en 
las  manos,  pasando  ríos  y  ciénegas,  hasta  llegar  al  río  y  pasaje  que 
llaman  de  ^nco,  á  donde  fué  el  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor 
de  ella,  á  lo  recibir;  y  sabe  que  los  indios  que  estaban  aguardando  al 
dicho  coronel  pasaron  el  dicho  río  en  canoas  y  dieron  en  el  dicho  capi- 
tán, y  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  batalla  y  fueron  desbaratados,,  y 
en  el  dicho  pasaje  vio  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  se  había  hallado 
en  el  real  servicio  en  la  dicha  guazábara;  y  esto  responde. 

17. — .A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  coronel  con  los  dichos  soldados  á  esta  ciudad,  y  tomados  caballos, 
salió  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  había  dejado  el 
navio  y  municiones,  }'  llegados  á  los  llanos  de  la  dicha  ciudad,  los  indios 
y  junta  que  venía  le  dio  lado;  y  sabe  y  vio  que  el  día  de  los  mártires 
San  Fallían  y  San  Sebastián,  al  auianecer,  á  pié  y  á  caballo  entraron  en 
esta  ciudad  como  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro 
disparando  arcabuces  y  con  grandes  alaridos  acometieron  al  fuerte 
donde  estaban  los  españoles  por  cuati-o  partes,  con  mechones  de  fuego 
para  quemarle,  y  se  peleó  con  ellos  hasta  medio  día  de  los  cubos  y  ga- 
ritíis  con  los  arcabuces  y  mosquetes;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  puesto  donde  estaba  con  los  soldados  que  le 
habían  dado  á  su  cargo  peleó  como  muy  buen  soldado  con  su  escope- 
ta, de  manera  que  pusieron  fuego  á  los  templos,  iglesias  y  casas,  y  todo 
á  un  tiempo  ardía  y  se  peleaba  con  los  dichos  indios,  y  andaba  la  ha- 
tería sin  tener  temor  de  los  niosquetes  y  arcabuces,  que  fué  un  día  de 
mucho  trabajo  y  riesgo,  hasta  que  compelieron  los  dichos  indios  á  que 
se  retirasen  de  las  dichas  murallas  y  los  dejasen;  y  esto  responde. 
l5    . — A  los  diez  y  ocho  capítutes,  dijo:  que  es  verdad  que,  retirados 
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los  tlichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como  trescientos  indios  se  re- 
cogieron a  la  iglesia  Matriz,  qne  estaba  en  frente  del  dicho  fuerte  como 
cien  pasos,  y  le  quebraron  las  jiuertas  \'  entraron  dentro  3'  quebraron  el 
Sagrario  donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento,  y  le  sacaron  y  se  lleva- 
ron la  custodia,  y  sacaron  un  cristo  y  le  ataron  á  un  pilar,  ape- 
dreándolo, de  manera  que  rollaron  la  dicha  iglesia;  y  estando  haciendo 
estos  daños,  el  capitán  y  corregidor  mandó  abrir  la  puerta  del  fuerte  y 
salió  con  veinte  soldados  d'e  á  caballo  y  doce  arcabuceros,  entre  los 
cuales  salió  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  su  escopeta,  ií  pié,  y  fueron 
rompiendo  por  los  dichos  indios  hasta  que  les  ganaron  la  puerta  de  la 
dicha  iglesia,  y  se  tuvo  con  los  dichos  indios  una  batalla,  de  manera  que 
los  dichos  arcabuceros  ganaron  la  iglesia  con  muerte  de  casi  cien  in- 
dios; )'  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados 
que  se  adelantaron  al  ganar  la  puerta  de  la  dicha  iglesia;  y  viendo  los 
dichos  indios  que  su  infantería  lo  pasaba  mal,  acometieron  en  un  escua- 
.  drón  como  quinientos  indios  á  caballo  y  se  mezclaron  con  los  españo- 
les, de  manera  que  cargó  tanta  gente  que  con  muerte  de  un  soldado  y 
\  heridos  otros  fué  forzoso  retirarse  á  ganar  la  ¡nierta  del  fuerte,  que  fué 
un  caso  de  mucho  peligro  y  riesgo  el  de  defenderse  de  tantos  indios;  y 
esto  responde,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

19. — A  los  diez  }•  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habien- 
no  pasado  lo  contenido  de  suso,  á  la  tarde  los  dichos  indios  se  retiraron 
á  una  loma  que  está  sobre  el  río  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y 
otro  día  bajaron  algunos  indios  y  llegaron  á  la  dicha  iglesia  y  la  quema- 
ron, que  era  un  templo  muy  bueno;  é  habiendo  estado  sobre  la  dicha 
ciudad  tres  días,  sabido  por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que  el  dicho 
coronel  venía  á  gran  priesa,  alzó  el  cerco  y  se  retiró  á  la  isla  que 
llaman  de  Gaete;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  y  corregidor  salió  con  al- 
guna gente  á  caballo,  entrólos  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  y  se  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los 
indios  hasta  la  dicha  isla,  y  se  ocuparon  algunos  días  en  las  cosas  de 
la  guerra  [hasta]  que  se  metióla  munición  sin  riesgo;  en  lo  cual  el  dicho 
Juau  <le  Aróstigui  sirvió  á  S.  M.  y  acudió  al  real  servicio  como  muy 
buen  soldado;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  pasado  las  'cosas  susodichas, 
andando  el  dicho  coronel  ocupado  en  la  pacificación  de  los  naturales, 
vino  nueva  cómo  un  uavío  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la  ciudad 
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tle  Castro  y  se  había  apoderado  de  ella,  y  sabido  por  el  dicho  coronel 
ser  cierto,  salió  de  esta  ciudad  con  ciento  y  veinte  hombres  á  la  socorrer, 
entre  los  cuales  fué  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por  el 
mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  caminaron  cincuenta 
leguas,  pasando  grandes  ríos  y  ciénegas  y  muclia  necesidad  de  comida, 
porque  estaban  alzados  los  indios  de  toda  aquella  provincia  y  habían 
quitado  las  piraguas  de  los  pasajes  y  bahías,  y  con  este  trabajo  llegó  á 
la  bahía  y  brazo  de  mar  que  tiene  una  legua  y  más  de  ancho,  que  se 
pasó  en  tres  talólas  cosidas  con  cordeles,  á  mucho  riesgo,  sin  otras 
tres  bahías  y  brazos  de  mar  que  se  pasan  antes  de  ella;  y  esto  res- 
ponde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho" coronel  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tuvo  nueva  cierta  de  cómo  el 
dicho  inglés  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Castro  y  apoderado  de  ella, 
y  había  muerto  los  vecinos  y  capitán  y  corregidor  y  el  cura  y  tenía  en 
su  poder  las  mujeres,  y  los  naturales  alzados  y  apareados  con  él  y  en  su 
guarda,  y  luego  el  dicho  coronel  y  soldados,  á  mucha  priesa  y  con  si- 
lencio, pasó  la  dicha  bahía  y  fué  caminando  diez  y  ocho  leguas  hasta 
llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad,  y,  víspera  de  la  Ascención  del  Señor, 
reconoció  el  fuerte  donde  estaba  metido  y  tenía  asestadas  tres  piezas 
de  artillei'ía  con  un  pedrero  y  seiscientos  indios  trinchados  alrededor 
del  dicho  fuerte;  y  otro  día  al  amanecer,  el  dicho  coronel,  habiendo 
puesto  la  gente  en  orden,  de  á  pie  y  de  á  caballo  le  acometieron,  y  se 
empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios  y  el  dicho  inglés  á  ponerse  en 
defensa,  de  manera  que,  habiendo  rompido  los  dichos  indios,  se  dio  asal- 
to al  dicho  fuerte  y  se  entró  dentro,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  entró 
á  caballo,  que  era  de  la  cojipañía  de  el  dicho  coronel,  de  manera  que 
peleó  como  muj^  buen  soldado,  y  el  primer  inglés  que  se  alanceó  fué 
el  que  mató  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  le  tiraron  con  un  mosquete, 
que  la  pelota  le  chamuscó  la  barba  y  bigote,  que  fué  de  mucho  riesgo; 
y  sabe  que,  habiendo  muerto  catorce  ó  quince  ingleses,  el  general  de 
de  ellos  se  escapó  y  echó  á  la  mar  á  la  laucha,  y  en  el  agua  se  alancea- 
ron otros  tres  ó  cuatro  ingleses,  de  manera  que  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui en  la  dicha  ocasión  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  en  el  real  ser- 
vicio, y  la  dicha  ciudad  y  las  mujeres  fueron  rescatadas  y  reducida  al 
real  servicio,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  ciudad;  3' 
esto  responde. 
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22. — A  los  veinte  3'  dos  capítulos,  dijo;  qvie,  reducida  la  dicha  ciudad, 
liallaron  que  el  dicho  inglés  la  había  robado  y  saqueado  toda,  y  fué 
público  que  tomaron  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  la  cantidad  de 
fardos  de  ropa  de  la  tierra  que  tenía  en  la  dicha  ciudad,  que  al  precio 
que  valían  tenían  de  valor  lo  que  la  pregunta  dice,  que  era  todo  el  caudal 
y  hacienda  que  tenía,  por  lo  cual  quedó  pobre  3'  necesitado;  y  sabe  que 
es  casado,  y  es  público,  con  hija  v  nieta  de  conquistador  3'  descubridor 
de  este  reino,  y  tiene  muciios  hijos  y  sustenta  su  casa  muy  honrosa- 
mente; 3'  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  3'  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  ha- 
biendo reducido  la  dicha  ciudad  al  real  servicio,  el  dicho  coronel,  por  el 
mes  de  julio,  volvió  á  esta  ciudad  de  Osorno,  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui  en  su  compañía,  á  entender  en  la  pacificación  de  los  rebela<los,  y 
vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  de  ordinario  á  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron  con  sus  armas  y  caballos,  á  las  velas,  corredu- 
rías 3'  trasnochadas  que  se  le  mandaban,  con  mucha  puntualidad,  con 
lustre  de  hijodalgo  3'obedecienilo  en  todo  lo  que  el  dicho  coronel  3' ca- 
pitanes le  mandaban  en  el  real  servicio;  3'-  e.sto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  tiempo 
que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  ha  visto  de  ordinario 
acudir  al  real  servicio  con  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa  muy 
honrosamente  y  huéspedes  3'  soldados;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  se  le 
haya  dado  ayuda  de  costa  do  la  real  hacienda,  ni  que  se  haya  hallado 
en  motín  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  para  ello,  y  conforme  á 
lo  que  este  testigo  le  ha  visto  andar  en  el  real  servicio  y  vístele  traba- 
jar, no  está  remunerado  de  ellos  ni  gratificado  de  los  dichos  sus  servi- 
cios; y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  3'  cinco  capítulos,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
que  por  lo  mucho  3'  bien  que  este  testigo  ha  visto  acudir  al  real  servi- 
cio al  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  3'  de 
ordinario  andar  en  la  guerra  y  sustentar  armas  y  caballos,  S.  M.,  siendo 
servido, y  su  excelencia  del  señor  Visorrey  del  Perú  3'  su  señoría  del  se- 
ñor Gobernador  de  este  reino  le  hagan  merced  honrar  su  persona  3'  gra- 
tificarle los  dichos  sus  servicios,  conforme  la  calidad  de  su  persona  y 
méritos;  3' esto  responde,  y  lo  declarado  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo,  3'  lo  firmó  de  su  nombre,  y  no  dijo  en  más  preguntas,  por- 
que dijo  que  no  las  sabía;  y  firmólo   el  dicho   corregidor. — Don  Fran- 
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cisco  de  Fiffucroa. — Lorenzo  de  Zamudio. — Ante  mí. — Diego  de  Frias,  es- 
crib.ino  iniblico. 

En  la  ciudad  de  Osoriio,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
del  dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  diclio  capitán  don 
Francisco  de  Figueroa,  corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  para  la  dicha  prol)anza  tomó  por  testigo  á  Antonio  de  Torres 
Treviño,  vecino  de  esta  ciudad,  contador  de  la  real  hacienda  de  k  di- 
cha ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  virtud  del 
cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando  por  el  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
de  más  de  catorce  años  á  esta  parte  que  ha  que  entró  en  este  reino  con 
el  tercio  y  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal  por  or- 
den del  Conde  de  el  Villar,  visorrej'  que  fué  del  reino  del  Perú. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  que   no  le  tocan  las  generales  ni  le  va  interés,  y  que  dirá  verdad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  cosa  pública  ser  así  que  el  Con- 
de de  el  Villar,  visorrej'  que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  mandó  hacer  é 
hizo  un  tercio  de  gente  y  soldados  en  el  reino  del  Perú,  en  la  villa  de 
Potosí,  el  cual  lo  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal,  más  tiempo  de 
catorce  años,  en  cuya  compañía  y  tercio  vino  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui, muy  bien  aderezado,  con  buenas  armas;  y  este  testigo  oj'ó  decir 
que  había  sido  persona  de  hacienda  y  pasible  y  se  había  ofrecido  de 
su  voluntad  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  y  para  ello  había  fecho  mu- 
chos gastos  de  su  hacienda;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Carvajal,  con  el  dicho  tercio  y  soldados,  habrá  los  dichos  cator- 
ce años,  llegó  á  la  ciudad  de  Santiago,  siendo  gobernador  de  este  reino 
don  Alonso  de  Sotomayor,  á  quien  entregó  la  gente  y  soldados;  y  el 
dicho  Gobernador,  habiéndola  aderezado,  salió  de  la  dicha  ciudad  con 
el  campo  y  tercio  de  S.  M.  para  la  guerra  de  los  estados  de  Arauco  y 
Tucapel  y  sus  comarcas;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino  en  su  com- 
pañía, con  sus  armas  y  caballos,  muy  bien  aderezada  su  persona,  por- 
que se  iba  á  poblar  el  fuerte  y  fuerza  de  Arauco;  y  esto  responde. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  al  entrar  del  estado 
de  Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemáu,  paso  de  mucho  peli- 
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gro,  caminando  el  campo, les  salieron,  que  les  estaban  ngnardando,  ocho 
ó  diez  mil  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  y  pe- 
leó buen  rato  del  día, y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  en  la  cual 
ocasión  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  sirvió  á  S.  M.  como  muy 
buen  soi<lado,  cc)n  sus  armas  y  caballos;  y  el  dicho  Gobernador  entró 
en  el  dicho  valle  de  Arauco  con  todo  su  campo  y  ejército;  y  esto  res- 
ponde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  entrado  el 
dicho  Gobernador  en  el  dicho  Arauco,  hizo  una  fuerza  y  fuerte  en  él, 
como  Su  Majestad  lo  mandaba,  el  cual  lo  hicieron  los  soldados,  trayen- 
do los  materiales  de  madera  á  cuestas  y  haciendo  los  adobes  y  hacien- 
do la  teja,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
ayudó  en  él  y  trabajó  personalmente  á  todo  loque  el  dicho  Gobernador 
le  ordenaba  y  mandaba  y  sus  capitanes,  como  muy  buen  soldado;  y  es- 
to responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  fecho  el  dicho  fuerte 
y  fuerza  en  el  dicho  Arauco,  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  la  gue- 
rra de  los  estados  de  Tueapel  y  sus  comarcas,  y  en  lo  que  llaman  ]Mu- 
luilli  les  salieron  una  junta  de  indios  de  ties  ó  cuatro  mil  y  se  peleó  con 
ellos,  donde  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  compañía  del  dicho 
Gobernador,  y  peleó  como  muy  buen  soldado  en  servicio  de  S.  M.,  y 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  y  el  dicho  Gobernador  }'  campo 
entró  en  los  estados  de  Tueapel  y  fué  mucha  parte  [¡ara  que  algtuios 
indios  rebelados  se  redujesen  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  acaba- 
do de  hacer  la  dicha  fuerza  de  el  dicho  Arauco,  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui estuvo  en  ella  el  tiempo  que  la  {pregunta  dice,  según  este  testigo 
supo,  de  dónde  se  salía  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados,  y  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  acudía  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecie- 
ron y  se  le  ordenaba  y  mandaba,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así,  estando  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  le 
fué  nueva  cómo  los  indios  de  la  provincia  de  Purailia  habían  muerto 
al  caudillo  que  estaba  en  la  frontera  de  la  dicha  provincia,  y  el  dicho 
Gobernador  luego  despachó  ciertos  soldados  á  socorro  del  dicho  daño  y 
reparo  del  dicho  alzamiento,  y  entre  los  soldados  que  vinieron  al  dicho 
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socorro  fué  uno  de  ellos  el  diclio  Juan  de  Aróstigui,  porqne  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  Rica  y  le  vio  pasar  con  la  demás  gente  que  venía; 
y  sabe  que  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  en  aque- 
lla sazón  de  esta  ciudad,  salió  al  allanamiento  de  la  dicha  provincia  de 
Purailla,  que  es  en  la  Cordillera  Nevada,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
fué  con  él  y  anduvo  en  la  conquista  }'  pacificación  de  los  dichos  in- 
dios y  en  real  servicio,  con  sus  armas  }•  caballos;  y  esto   responde  á  él. 

9. — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es  que,  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  de  suso,  estando  en  la  dicha  ciudad  Rica  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  volvió  al  sustento  y  guerra  de  la  ciudad  Im- 
perial, y  estando  en  ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín 
García  de  Loyola;  y  sabe  que,  por  lo  mucho  y  muy  bien  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  había  servido  á  S.  M.  y  por  la  mucha  satisfacción 
que  tenía  de  su  persona,  le  encomendó  el  fuerte  que  llaman  de  Maque- 
gua  3'  le  nombró  por  capitán  de  la  gente  y  soldados  que  en  él  estaban 
é  indios  amigos  de  paz,  por  ser,  como  era,  la  frontera  y  fuerza  de 
más  importancia  para  el  sustento  de  !a  dicha  ciudad  Imperial,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  estuvo  en  él  y  estuvo  á  su  cargo;  y  esto  res- 
ponde. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  dicho  fuerte,  vino  sobre  él  una  junta  de  indios 
de  mucha  cantidad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  parte  de  los  sol- 
dados que  tenía  y  amigos,  .salió  á  resistir  el  enemigo,  con  el  cual  tuvo 
una  muy  reñida  batalla  y  ios  desbarató,  sin  pérdida  ni  muerte  de  es- 
pañol, de  manera  que  con  aquélla  se  aseguró  los  indios  de  aquella  co- 
marca; y  sabe  que  dio  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó 
y  acudió  al  real  servicio  con  mucha  puntualidad  y  entregó  el  dicho 
fuerte  y  soldados,  sin  haber  perdido  cosa  alguna  de  él,  al  corregidor  de 
la  ciudad  Im[)erial;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  el  dicho 
gobernador  Martín  García  de  Loyola  en  la  fuerza  de  Arauco,  vino  á  la 
ciudad  Imperial  y  á  visitar  las  demás  ciudades  de  el  obispado;  y  ha- 
biendo estado  todo  un  invierno,  por  el  mes  de  diciembre,  tres  días  an- 
tes de  Xavidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Ongol,  los  indios  de  guerra  le 
mataron  con  cincuenta  hombres  que  llevaba;  y  sabe  ser  así,  por  lo  cual 
los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  Imperial,  Valdivia  y  Rica  y  esta 
de  Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  y  empezaron  á  hacer  muchos  da- 
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ños  y  muertes  de  españoles  y  roljos  y  incendios,  y  se  alborotó  todo  el 
reino;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  alzó  y  rebeló 
el  repartimiento  de  indios  que  llaman  de  Cuneo,  en  términos  do  esta 
ciudad,  é  toda  la  cordillera  de  la  maro  sus  comarcas,  y  nombraron  pcir 
su  capitán  general  á  un  indio  llamado  Lincoy,  de  muclia  opinión,  y  se 
üccogió  á  un  sitio  y  fuerte  con  más  de  mil  indios,  de  donile  salía  á  ba- 
eer  corredurías  y  bacer  mucbos  daños  en  los  españoles  é  indios  de  paz; 
y  sabe  quel  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor  de  esta  ciudad,  bizo 
un  barco  para  ir  á  desbaratarlos,  que  estaba  junto  á  una  laguna,  para 
el  cual  sabe  este  testigo  se  le  tomó  al  diebo  Juan  de  Aróstigui  la  clavazón 
y  brea  y  otros  adberentesá  cuenta  de  la  real  bacienda,  porque  este  testi- 
go es  contador  y  lo  vio  y  sabe  que  no  se  le  ba  pagado,  q\ie  fué  de  mu- 
cha importancia  para  desbaratados  dicbos  indios  y  real  servicio;  j'esto 
responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad,  porque  lo  vio 
ser  y  pasar  así,  que  el  dicbo  capitán  Ginés  Navarrete  salió  con  treinta 
vecinos  y  soldados,  que  fué  toda  la  fuerza  que  pudo  sacar,  y  armas,  y 
en  el  dicbo  barco,  por  el  río  abajo,  que  llaman  de  las  Canoas,  y  él  por 
tierra,  fué  al  dicbo  fuerte  donde  estaba  fortificado  el  dicbo  indio,  y,  ba- 
biéndole  reconocido,  le  acometió  y  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  ba- 
talla gran  rato  del  día,  }' los  dicbos  indios  fueron  desbaratados  y  muer- 
to su  capitán  general;  y  sabe  este  testigo  que  q1  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui se  halló  en  la  dicha  ocasión  en  el  real  servicio,  con  sus  armas  y 
caballos,  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  y  el  dicbo  barco  fué  de  mu- 
cha importancia  y  efecto,  que,  mediante  él,  fué  mucha  parte  para  des- 
baratar los  dichos  indios,  y  algunos  indios  que  se  habían  rebelado  se 
redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  ca[)ítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habien- 
do pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  do  suso,  el  dicho  jcapitáu  Ginés 
Navarrete,  entendiendo  en  reducir  los  indios  que  so  habían  alterado,  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  andaba  en  su  compañía,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, en  el  real  servicio,  y  sustentaba  su  casa,  huéspedes  y  soldados, 
y  de  ordinario  acudía  á  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  con  mu- 
clia  puntualidad;  y  sabe  que,  por  el  mes  de  noviembre,  vino  luieva  que 
los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  habían  entrado  en 
ella  y  la  habían  desbaratado  y  muerto  los  vecinos  y  cautivado  las  mu- 
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jeresy  qucmádula;  y  sabe  que  el  cnpitán  que  estaba  e;i  el  fuerte  do  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió  á  esta  ciudad,  y  los  indios  que  es- 
taban de  paz  y  ios  que  se  iiabían  reducido  se  levantaron  y  alzaron  é 
hicieron  nuichos  dafios  y  muertes  de  ganados  y  españoles;  y  esto  res- 
ponde. 

ló. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  visto 
por  el  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  la  jiéi'dida  de  la  dicha 
ciudad  de  WnMivia,  recogió  toda  la  gente  en  un  fuerte,  que  se  hizo  á 
gran  priesa,  con  cuatro  cubos  de  madera,  donde  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui  acudió  á  hacerlos  personalmente  hasta  que  se  acabaron,  porque  se 
aguai'daba  una  gran  junta  que  venía  sobre  la  dicha  ciudad,  acudiendo, 
como  dicho  tiene,  á  las  velas  y  corredurías  que  so  ofrecieron;  y  sabe  y 
vio  que,  estando  en  este  trabajo  y  con  i.iuy  poca  gente,  vino  nueva  có- 
mo el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad  de 
\'^aldivia  con  un  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú  y  venía 
á  pié  á  socorrer  esta  ciudad  de  Osorno  y  estaba  en  el  río  y  pasaje  que 
llaman  de  Cuneo,  y  venía  con  mucho  trabajo;  y  esto  resi>onde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  y  pasar  co- 
mo la  pregunta  dice,  que,  sabido  por  el  dicho  capitán  y  corregidor,  salió 
con  veinte  }'  cinco  soldados  y  vecinos  á  asegurar  el  paso  y  entrada  al 
dicho  coronel,  entre  los  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui,  al  paso  y  río  del  dicho  Cuneo,  en  el  cual  estaba  la  junta  de  los  di- 
chos indios  aguardándole  para  impedirle  el  paso  y  pasaje,  como  qui- 
nientos indios  pasaron  el  dicho  río  en  canoas,  sin  ser  vistos,  y  dieron 
en  los  españoles,  de  manera  que  se  trabó  con  ellos  una  escaramuza  y 
batidla,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  se  señaló  en  el  real 
servicio  como  muy  buen  soldado,  hasta  que  los  dichos  indios  se  retira- 
ron y  echaron  al  dicho  río,  con  pérdida  de  algunos  de  ellos,  y  el  di- 
cho coronel  pasó  sin  riesgo  con  todo  su  campo  y  soldados;  y  esto  res- 
ponde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  ha- 
biendo el  dicho  coronel  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  con  el 
dicho  tercio  y  soldados,  é  habiendo  descansado  y  tomado  caballos,  par- 
tió para  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  que  iba  por  las  muni- 
ciones y  demás  gente  que  había  dejado  en  el  navio;  y  llegado  á  los 
Llanos,  los  indios  é  junta  que  venía  le  dieron  lado,  y  día  de  los  márti- 
res San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entraron  en  esta  ciudad 
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de  Osorno  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  general  llamado  Pe- 
laiitaro,  de  la  ciénega  de  Piirén,  á  pié  y  á  caballo,  con  gran  alboroto  y 
alaridos,  disparando  arcabuces,  [conj  pedios  é  ijadas,  y  acometieron  al 
dicho  fuerte  por  cuatro  partes  con  mechones  de  fuego  para  quemarle, 
donde  se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día,  }'  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  en  el  puerto  y  sitio  que  le  pusieron  lo 
defendió  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  y  a  un  tiempo  pusieron  fue- 
go á  todas  las  casas  y  templos  y  se  ardía  toda  la  ciudad,  que  ver  el  hu- 
mo de  más  de  quinientas  casas  y  arcabucería,  que  fué  un  día  de  mu- 
cho trabajo  3'  riesgo,  hasta  que  se  retiráronlos  indios  de  las  murallas  y 
desde  afuera  á  los  de  las  garitas  con  piedras  y  flechas  los  maltrataban; 
}'  esto  res[)onde  á  ella,  porque  se  halló  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
peleado  en  las  murallas  hasta  las  once  del  día,  los  dichos  indios  se  re- 
tiraron, y  como  trescientos  indios  se  metieron  en  la  iglesia  Matriz,  que 
estaba  enfrente  del  dicho  fuerte,  como  cien  pasos,  quebi'aron  las  puer-  ' 
tas  de  la  dicha  iglesia  \'  se  metieron  ei\  ella  y  quebraron  el  sagrario, 
donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento,  y  se  lo  llevaron,  y  sacaron  las 
imágenes,  y  un  cristo  le  ataron  á  un  pilar  y  le  apedrearon,  y  de  mane- 
ra que  robaron  todos  los  ornamentos  de  la  dicha  iglesia  y  plata,  porque 
estaba  muy  bien  aderezada  para  la  fiesta  de  los  mártires;  y  visto  por  el 
dicho  capitán  el  daño  que  se  hacía,  salieron  veinte  hombres  á  caballo 
y  doce  arcabuceros  y  acometieron  á  los  dichos  indios  y  fueron  ganando 
iiasta  que  ganaron  la  puerta  de  la  dicha  iglesia;  y  sabe  y  vio  que  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  doce  arcabuceros,  porque  este  tes- 
tigo salió  entre  ellos,  y  se  empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios  gran 
rato,  de  manera  que  fueron  desbaratados  con  muerte  de  casi  cien 
indios;  y  en  la  dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vio  este  testi- 
go que  peleó  en  el  real  servicio  aventajadamente,  como  mu\'  buen  sol- 
dado, siendo  de  los  primeros  y  deteniendo  un  fraile,  lego  francisco, 
que  se  le  puso  delante,  haciéndolo  como  persona  de  mucho  valor;  y 
sabe  y  vio  que,  estando  en  la  dicha  batalla,  vino  un  escuadrón  como  de 
quinientos  indios  á  caballo  á  socorrer  la  infantería  y  gente  de  á  pié,  y 
se  mezclaron  con  los  españoles  de  á  caballo  y  arcabuceros,  que  les  fué 
forzoso,  con  muerte  de  un  español  y  muchos  heridos,  tornar  á  retirarse 
y  ganar  la  puerta  del  fuerte,  y  los  dichos  indios  se  retiraron  á  los  pare- 
dones y  solares  que  se  estaban  quemando;  y  esto  responde. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capitules,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
pasado  lo  contenido  en  la  pregvuita  de  suso,  los  dichos  indios  sobre 
tarde  se  retiraron  á  una  loma  sobre  el  río  á  impedir  el  tomar  el  agua, 
y  otro  día  bajaron  algunos  indios;  y,  sin  poder  repararlo,  pusieron  fuego 
á  la  dicha  iglesia  y  la  quemaron;  é  habiendo  estado  tres  días  sobre  la 
dicha  ciudad,  salado  por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que  el  dicho  coro- 
nel venía  á  gran  priesa  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  alzó  el  cerco  y  se 
retiró  hacia  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  hay  tres  leguas,  y  el  ca- 
pitán y  corregidor  de  la  ciudad  salió  con  alguna  gente  de  á  caballo  y 
se  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los  indios  di- 
chos hasta  la  dicha  isla;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
fué  uno  de  los  soldados  que  salieron  al  dicho  alcance  y  anduvo  ocupa- 
do algunos  días  con  el  dicho  coronel  en  el  real  servicio,  y  se  metió  la 
dicha  munición  y  demás  gente  que  venía,  sin  pérdida  alguna;  y  esto 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  en  este 
estado,  vino  nueva  cómo  un  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Castro  y  lo  había  entrado  y  tomado,  y  sabido  por  el  dicho 
coronel  ser  cierto,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  con  ciento  y  vein- 
te soldados,  en  medio  del  invierno,  por  el  mes  de  mayo;  y  sabe  y  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compa- 
ñía del  dicho  coronel,  porque  este  testigo  le  vio  salir,  j'  quedó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad  y  fuerte;  y  sabe  que  en  el  camino  y  viaje,  que 
hay  cincuenta  leguas,  se  pasó  mucho  trabajo  y  necesidad  de  bastimen- 
tos j' malos,  pasos,  ciénegas  }•  ríos,  I lorque  estaban  los  indios  de  toda 
aquella  pi-ovincia  alzados  y  rebelaiios;  y  lo  demás  de  la  pregunta  es 
cosa  cierta  haber  pasado  como  lo  dice  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde. 

23. — ^A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
habiendo  desbaratado  el  dicho  inglés,  el  dicho  coronel  volvió  á  la  ciu- 
dad de  Osorno  poi'  el  mes  de  julio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
vino  en  su  com]>añía,  donde  acudió  á  las  velas,  corredurías  y  trasno- 
chadas que  se  ofrecieron,  con  muctha  puntualidad,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, haciendo  en  todo  lo  que  le  ordenaban  y  mandaban  los  capitanes}' 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  fuertes;  y  vio  que  sustentaba  su  ca- 
sa, mujer  é  hijos,  y  de  ordinario  caballos  y  armas,  que  tenían  nmcho 
precio,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  que  por  tal  era  tenido  }■  habido; 
y  esto  responde. 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  y  fuerte  de  él,  de  ordinario  acudió  al  real  servicio  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  sustentó  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes,  haciendo 
gastos  y  costas  á  su  costa,  y  no  sabe  ni  ha  visto,  ni  ha  oído  decir  que 
se  haya  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ni  dado 
favor  ni  aj'uda  á  ello;  3'  no  sabe  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda 
de  costa  de  la  real  hacienda,  y,  conforme  á  sus  servicios  y  trabajos,  no 
está  remunerado  ni  gratificado  de  ellos;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  los  muchos  servi- 
cios que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  fecho  en  este  reino  á  S.  M.  y 
gastos  y  costas  en  armas  y  caballos,  3'  sustentar  huéspedes  3'  soldados 
después  que  entró  en  este  reino,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  3'  estar 
pobre,  S.  M.,  hallándole  ser,  como  es  persona  tan  beneínérita,  3'  S.  E. 
del  Visorrey  del  Perú  3'  su  seiíoría  del  Gobernador  de  este  reino,  le  hagan 
merced  3'  honren  su  persona,  y  remunerarle  sus  servicios  y  darle  con  qué 
se  sustente,  conforme  la  calidad  de  su  persona,  casa,  mujer  é  hijos,  3'  ocu- 
parle en  oficios  3'  cargos,  por  ser  persona  de  mucha  satisfacción  y  que 
dará  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargare,  y  caber  en  su  perso- 
na cualesquier  oficios  y  cargos;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  3'  lo  firmó  de  su  nombre,  3'  no  dijo 
en  más  pregup.tas  porque  no  fué  presentado  en  más;  leyósele  su  dicho, 
é  dijo  que  está  bien  escrito. — Don  Francisco  de  Figueroa. — Antonio  de 
Torres  Treviño. — Ante  mi. — Diego  de  Frías,  escribano  púl^lico. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
de  mil  y  sei.scientos  é  dos  años,  ante  el  dicho  capitán  don  Francisco 
de  Figueroa,  corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Re3',  nuestro  señor,  y 
por  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  capitán,  de  su  oficio,  tomó  por 
testigo  á  Antón  Nieto  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
residente  en  esta  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho  por 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  de- 
recha, en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  del  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

]. — A  la  primera  pregunta,  c^jo:  qife  conoce  al  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entró  eii  este  reino 
en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajalfn  el  tercio  de  soldados 
que  trujo  de  los  reinos  del  Perú. 
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De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  }'  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  que  no  le  locan  las  generales,  ni  le  va  interés,  que  dirá 
verdad  en  este  caso. 

2. — De  la  pregunta  segunda,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser  así 
que,  siendo  visorrey  del  Perú  el  Conde  del  Villar,  mandó  hacer  un  ter- 
cio de  soldados  en  los  reinos  del  Perú  y  la  provincia  de  Potosí  para  so- 
correr este  reino,  el  cual  levantó  é  hizo  el  capitán  don  Luis  deCaravajal; 
y  fuá  público  y  supo  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui.por  más 
servirás.  M., aunque  era  persona  de  pusibley  hacienda,  según  este  testi- 
go entendió,  se  asentó  por  soldado  en  el  dicho  tercio  para  venir,  como 
vino  á  este  reino,  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal;  y  fué 
público  qne  para  la  dicha  jornada  hizo  muchos  gastos  de  su  hacienda, 
en  armas  y  aderezos;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  público  ser  así,  que  el  dicho  ca- 
pitán don  Luis  de  Caravajal  con  el  dicho  tercio  y  soldados  que  trujo 
del  reino  del  Perú  al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  y 
desembarcó  la  dicha  gente  y  soldados  y  la  entregó  á  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  este  reino,  el  cual 
sabe  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  su  campo  y 
ejército  para  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  y  este  testigo  bajó  en 
aquella  sazón  con  la  gente  y  vecinos  que  bajaron  á  la  dicha  guerra  de 
las  ciudades  de  acá  arriba  por  orden  del  dicho  Gobernador,  y  se  junta- 
ron con  él,  donde  vio  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  venía 
en  la  compañía  de  los  soldados  que  trujo  el  dicho  ca[)itán  don  Luis  de 
Caravajal.  y  supo  que  había  venido  en  el  dicho  tercio  y  venía  muy 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  persona,  y  el  dicho 
Gobernador  venía  á  poblar  el  fuerte  de  los  estados  de  Arauco;  y  esto 
responde. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así,  que  vi- 
niendo el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  con  todo  su 
campo  y  ejército  de  Su  Majestad  á  la  población  del  dicho  fuerte  de 
Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  y  sitio  de  mucho 
riesgo  y  peligro,  yendo  cannnando  el  dicho  ejército,  salieron  los  indios 
rebelado.s,  que  estaban  aguardando  al  dicho  Gobernador  y  campo  para 
impedirle  la  entrada;  y  según  se  tuvo  por  cierto  y  pareció,  eran  más  de 
diez  mil  indios,  y  se  tuvo  una  muy  reñida  y  peligrosa  batalla,  que  duró 
gran  rato  del  día,  y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  donde  vio 
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este  testigo  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  que  en  la  dicha  ha- 
talla  y  ocasión  lo  hizo  como  muy  huen  soldado,  acudiendo  al  real  ser- 
vicio, aventurando  su  persona  y  vida,  y  fué  uno  de  los  soldados  de 
quien  se  hacía  é  hizo  mucha  rainción  y  cuenta  por  el  dicho  Gohernador 
y  capitanes;  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  Gobernador 
entró  en  el  dicho  valie  de  Arauco  con  todo  su  campo  y  ejército;  y  esto 
responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  Gobernador  con  su  campo  }'  ejército  al  dicho  valle  de  Arauco, 
hizo  una  fuerza  y  fuerte  en  él,  como  lo  mandaba  Su  Majestad,  donde 
vio  este  testigo  que  el  diciio  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados 
que  ayudaron  á  lo  hacer,  trayendo  á  cuestas  la  madera  y  haciendo  los 
adobes  y  trayéndolos,  }'  las  tejas  y  demás  materiales,  y  asistió  en  él 
hasta  que  se  acabó  de  todo  punto;  en  lo  cual  sabe  y  vio  este  testigo  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  acudido  al  real  servicio,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  el  Gobernador  le  ordenalja  y  mandaba  y  sus  capitanes, 
como  muy  buen  soldado,  de  quien  se  tenía  muclia  satisfacción,  y  con 
mucho  lustre  de  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  acahado  el  diclio 
fuerte  y  fuerza,  el  dicho  Gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  salió 
con  parte  de  su  campo  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  los  estados 
de  Tucapel;  y  sabe  y  vio  que  en  lo  que  llaman  Muluille,  contenido  en 
la  pregunta,  los  dichos  indios  le  aguat-daron,  que,  según  se  tuvo  rela- 
ción verdadera,  fueron  cinco  mil  indios,  y  acometieron  al  dicho  Gober- 
nador, y  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  y  los  dichos  indios  fueron  desba- 
ratadcs;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  acudió 
al  real  servicio,  como  soldado  de  mucha  presunción,  por  lo  cual  y  por 
haber  desbaratado  los  dichos  indios  fué  parte  para  entrar  en  los  dichos 
estados  de  Tucapel  y  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios,  y  algunos  de 
ellos  dieron  la  paz  y  se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  de 
vuelta  que  volvió  el  dicho  Gobernador  de  los  estados  de  Tucapel,  entre 
lossoldados  que  el  dicho  Gobernador  dejó  en  el  dicho  fuerte  y  presidio 
de  Arauco,  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  en  compañía 
del  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  á  cuyo  cargo  quedó  eUlicho  fuerte, 
donde  asimismo  quedó  este  testigo,  en  el  cual  estuvo  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  de  donde  ordinariamente  salía  á 
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hacer  la  guen-a  á  los  indios  rebelados;  y  el  dicho  Juan  de  Arósligui 
acudía  y  acudió  á  las  velas  y  corredun'us  con  niuclia  puntualidad  y  á 
lo  que  se  le  mandaba  y  ordenaba,  sin  remisión  alguna,  porque  este  tes- 
tigo lo  vio  y  se  halló  presente;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  ca[iítul(>,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  estando  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  la  ilicha  fuerza  y  fuerte  de  el  dicho  Arauco, 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  estaba  este  testigo,  vino  nueva 
al  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  cómo  los  indios  de  la 
provincia  de  Purailla,  en  términos  de  esta  ciudad,  habían  muerto  á 
Domingo  de  0(]uendo  y  otros  soldados  que  estaban  en  un  fuerte  y 
frontera  para  la  guarda  de  los  indios  de  paz;  y  sabe  que  el  dicho  Gober- 
nador proveyó  de  socorro,  gente  y  soldados;  y  entre  los  que  vinieron  al 
dicho  socorro  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  este  testigo, 
y  vino  al  dicho  socorro  á  esta  ciudad;  y  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas 
fué  á  la  dicha  provincia  de  Purailla  y  pasó  la  Cordillera  Nevada;  y  en 
la  dicha  jornada  y  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  trabajó  en  el  real 
servicio,  con  sus  armas  y  caballos  y  llevando  bastimentos  y  sustentan- 
do soldados  á  su  costa,  acudiendo  á  las  velas  y  corredurías  como  muy 
buen  soldado,  y  dio  muj^  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó  y 
mandó  por  el  dicho  capitán;  y  los  dichos  indios  3'  mucha  parte  de  ellos 
se  redujeron  al  real  servicio  y  los  de"  paz  se  aseguraron  y  asentaron, 
que  fué  mucho  servicio  que  se  hizo  á  S.  W.,  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  y  fué  á  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser  así,  que,  ha- 
biendo pasado  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  fué  al  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  donde  supo  este  testigo 
acudió  al  real  servicio,  á  las  velas  3*  corredurías  que  se  ofrecieron;  y, 
estando  en  ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín  García  de 
Loyola,  y  por  la  satisfacción  que  tenía  del  dicho  Juan  de  Arósligui  y  ha- 
berlo hallado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  fué  notorio  le 
encomendó  y  nombró  [)or  caudillo  del  fuerte  y  fuerza  que  llamaban 
Maquegua,  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  mucha  importancia, 
y  era  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  donde  asistían  de  ordinario  veinte 
soldados  y  los  indios  amigos  que  estaban  ile  paz,  en  el  cual  supo  esto 
testigo,  y  fué  público  y  notorio,  estuvo  á  su  cargo  y  fué  capitán  de  él, 
donde  sirvió  á  S.  M.  y  acudió  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  es- 
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taiido  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  por  capitán  y  caudillo  del  dicho  fuerte 
de  Maqupgua.  fué  notorio  que  los  indios  de  guerra  vinieron  sobre  él  y 
le  acometieron;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  salió  á  la  defensa  y  los 
desbarató,  y  haber  sucedido  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  es  cosa 
clara  que  si  los  dichos  indios  hicieran  algunos  daños  y  no  fuei'an  des- 
baratados, se  supiera  y  acudiera  gente  v  soldados  al  socorro;  )'  así,  en 
la  dicha  ocasión,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 
y  acudió  á  su  real  servicio:  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  pasa- 
do lo  susodicho  en  las  preguntas  de  suso,  el  dicho  gobernador  Martín 
García  de  Loyola  vino  de  los  estados  de  Arauco  á  la  ciudad  Imperial, 
y  subió  á  visitar  las  demás  ciudades  de  acáarriba  del  obispado  de  la  Im- 
perial y  estuvo  en  ellas  todo  un  invierno;  y  sabe  ser  así.  que  por  el  mes 
de  dicieuibre,  tres  días  antes  de  Navidad,  el  dicho  Gobernador  salió 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  la  de  Ongol  con  cincuenta  hombres,  y 
eu  el  camino  los  indios  de  guerra  lo  desbarataron  y  mataron  &1  dicho 
Gobernador  y  toda  la  gente  y  soldados  que  ilian  con  él,  por  lo  cual  los 
indios  de  las  ciudades  de  VaMivia  y  esta  de  Osoruo  y  Rica  se  alborota- 
ron y  alzaron  contra  el  real  servicio,  é  hicieron  muchos  daños  y  muertes 
de  españoles,  incendios  y  robos  de  ganado?  y  otras  cosas,  y  se  alborotó 
toda  la  tierra;  y  esto  responde. 

12! — .\  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  ha- 
biéndose alzado  los  indios  de  los  téraiiuos  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
acudieron  al  reparo  y  socarro  de  los  llanos,  donde  estaban  los  ganados 
y  comidas,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  a  los 
dichos  llanos,  y  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  se  alzaron,  es- 
pecialmente el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo,  que  está  río  en 
medio  de  los  dichos  llanos;  y  fué  notorio  que  se  alzó  un  imlio  de  grande 
opinión,  llamado  Lincoy,  y  se  recogió  á  un  sitio  y  fuerte  que  hizo  en 
el  dicho  repartimiento  de  Cuneo,  con  cantidad  de  más  de  mil  indios, 
de  donde  hacía  sus  corredurías  y  entradas  en  los  indios  que  no  se  habían 
querido  alzar  y  en  algunos  españoles  que  mató,  y  robos  de  ganados  y 
incendios  de  casas,  de  manera  que  hacía  muchos  daños;  y  fué  público 
que  el  capitán  Ginés  de  Xavarrete,  corregidor  é  justicia  mayor  que  era 
en  aquella  sazón,  le  desbarató  é  hizo  el  dicho  barco  para  ello,  para  el 
cual  este  testigo  entendió  se  le  tomó  la  clavazón  que  la  pregunta  dice; 
y  esto  responde. 
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13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  el  fuerte  que  se 
había  fecho  en  los  llanos  de  Valdivia,  donde  se  tuvo  nueva  cierta 
que  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor  que  fué  de  la  dicha 
ciudad,  había  desbaratado  el  fuerte  donde  estaban  los  diclios  indios  re- 
cogidos y  muerto  su  capitán  general,  llamado  Lincoy,  y  había  ido  el 
barco  que  se  expresa  en  la  pregunta;  y  de  las  personas  que  se  iiallaron 
en  la  dicha  ocasión  supo  este  testigo  que  el  diclio  Juan  de  Aróstigui 
se  había  hallado  en  ella  con  sus  armas  y  caballos  en  el  real  servicio, 
como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas  y  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad 
que,  estando  las  cosas  de  la  guerra  como  tiene  dicho  en  las  preguntas 
de  suso,  y  andando  el  dicho  .Juan  de  Aróstigui  en  la  guerra  en  el  real 
servicio,  vino  nueva  al  fuerte  de  los  llanos,  por  el  mes  de  noviembre, 
cómo  una  gran  junta  de  indios  rel^elados  habían  entrado  en  la  ciudad 
de  Valdivia  y  habían  muerto  todos  los  vecinos  de  ella  y  la  habían 
abrasado  y  quemado  y  cautivado  las  mujeres  y  niños  y  robádola  toda,  y 
se  habían  apoderado  de  la  ciudad,  por  lo  cual  el  capitán  del  dicho 
fuerte,  por  la  poca  gente  que  tenía  y  municiones,  por  no  se  poder  sus- 
tentar, y  [porque]  los  indios  que  estaban  de  paz  se  rebelaron,  se  retiró 
á  esta  ciudad  con  su  gente  y  soldados  3'  la  vino  á  socorrer,  porque  se 
tenía  nueva  venían  sobre  ella,  porque  este  testigo  era  uno  de  los  sol- 
dados que  estaban  en  el  dicho  fuerte  y  fuerza;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
pérdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  corregidor  de  esta 
ciudad  recogió  toda  la  gente  y  mujeres  en  un  fuerte  que  hizo  con 
mucha  presteza  de  unas  cuadras,  é  hizo  cuatro  cubos  de  madei'a;  y  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  á  la  asistencia  de 
ellos,  ayudando  á  los  hacer  y  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecían  y 
se  hacían,  con  mucha  puntualidad,  con  sus  armas  y  caballos,  aguar- 
dando la  junta  que  había  de  venir  sobre  el  dicho  fuerte;  y  sabe  y  vio 
que,  estando  en  este  aprieto,  vino  nueva  que  el  coronel  Francisco  del 
Campo  venía  con  un  tercio  de  gente  y  soldados  del  puerto  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  que  traía  del  Perú  por  caminos  inusitados  y  cordilleras,  á 
socorrer  la  dicha  ciudad,  y  que  estaba  en  el  río  y  pasaje  que  llaman  de 
Cuneo,  aguardando  canoas  y  que  le  asegurasen  la  entrada;  y  esto  res- 
ponde. 
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IG.  —A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  sabido  por 
el  capitán  de  I¡i  dicha  ciudad  que  el  dicho  coronel  venía  y  estaba  en  el 
dicho  pasaje  de  Cuneo,  salió  a  asegurar  el  paso  y  entrada,  llevando 
veinte  y  cinco  capitanes  y  soldados,  que  fué  todo  lo  que  pudo  sacar, 
entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  este  testigo,  y  llegado 
al  dicho  pasaje,  los  indios,  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel 
para  impedirle  la  entrada,  pasaron  como  quinientos  indios  el  dicho  río 
en  canoas  con  gran  presteza,  y  acometieron  losesi»añoles,  con  los  cuales 
se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  domle  so  peleó  con  muclio  riesgo,  por 
ser  los  enemigos  muchos  y  la  gente  española  tan  poca,  de  manera  que 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos  de  ellos;  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  como  muy  buen  soldado,  siendo  de  los 
primeros,  á  satisfacción  del  dicho  capitán,  acudiendo  en  todo  al  real 
servicio,  y  el  dicho  coronel  }'  tercio  de  soldados  pasó  el  dicho  río  sin 
riesgo  y  entró  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

17.  —A  los  diez  y  siete  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  lle- 
gado el  dicho  coronel  á  la  dicha  ciudad  y  soldados,  habiéndoseles  dado 
caballos,  partió  para  el  ]iiierto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  había 
dejado  el  navio,  á  traer  las  municiones  }•  demás  gente  que  en  él  había 
quedado;  y  sabe  que,  llegado  que  fué  á  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de 
Waldivia,  la  junta  que  vem'a  sobre  la  dicha  ciudad  le  dio  lado  y  dejó 
pasar,  y  día  de  los  mártires  de  San  Fabián  y  San  Sebastián,  y  al  ama- 
necer, entraron  los  dichos  indios  é  junta  con  el  ca[)itán  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén,  que  venía  por  capitán  general,  con  cuatroó  cinco 
mil  indios  á  pie  y  á  caballo,  con  pechos  é  ijadas,  disparando  arcabu- 
ces, y  con  gran  alboroto  acometieron  el  dicho  fuerte  por  cuatro  partes, 
con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  y  se  tuvo  gran  batería  con  los 
dichos  indios,  que  duró  hasta  medio  día;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho 
Ja  ni  de  Aróstigui,  en  el  puesto  y  sitio  que  estuvo,  peleó  y  defendió 
que  por  aquella  parte  los  dichos  indios  no  hiciesen  daño  ni  ofendiesen 
el  dicho  fuerte,  como  muy  buen  soiilado,  acudiendo  á  lo  que  se  le  or- 
denaba y  mandaba,  con  mucha  puntualidad;  y  los  dichos  indios  á  un 
tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas  y  tem[)la3  é  iglesias,  que  se  ardía  to- 
da la  ciudad,  y  el  humo  y  arcabucería  que  jugaba  y  la  vocería  de  lo.s 
dichos  indios  era  día  de  grande  espanto  y  de  mucho  trabajo  y  riesgo, 
á  to  lo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  sus  armas  en  el 
real  servicio  y  trabajos;  y  esto  responde. 
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18. — A  los  diez  }'  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  veidad  que,  habiéndo- 
se peleado  con  los  dichos  indios  y  retirádoles  de  las  ninrallas,  como 
trescientos  indios  se  retiraron  á  la  iglesia  matriz,  que  está  como  cien 
pasos  de  el  dicho  fuerte,  y  quemaron  las  puertas  }'  se  metieron  en  ella 
y  quebraron  el  sagrario,  donde  está  el  Santísimo  Sacramento,  y  profa- 
naron la  dicha  iglesia  y  la  robaron,  porque  estaba  muy  bien  aderezada 
para  la  fiesta  de  los  dichos  mártires,  y  sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á 
un  pilar  de  los  portales  y  lo  ajiedreaban;  y  sabe  que  el  capitán  y  co- 
rregidor, visto  los  daños  que  hacían,  apercibió  veinte  de  d  caballo  y 
doce  ó  trece  arcabuceros,  y  mandó  abrir  la  puerta  del  dicho  fuerte  y 
salió  con  gran  ímpetu  basta  llegar  á  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde 
^e  trabó  una  escaramuza  con  los  dichos  indios  y  los  arcabuceros,  y  se 
mataron  casi  cien  indios,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los 
doce  arcabuceros  que  salieron  á  pie,  y  en  la  dicha  ocasión  peleó  como 
muy  buen  soldado,  siendo  do  los  'primeros  que  se  adelantaron,  aventu- 
rando y  arriesgando  su  peisona  en  el  real  servicio;  y  visto  por  los  di- 
chos indios  que  su  infantería  era  desbaratada,  una  escuadra  como  [de] 
quinientos  indios  á  caballo  arremetió  á  la  socorrer,  de  manera  que  la 
gente  española  de  á  caballo  y  arcabuceros  se  mezclaron,  y  por  cargar 
mucha  gente,  fué  forzoso  retirarse  á  ganar  la  puerta  del  dicho  fuerte, 
con  muerte  de  un  español  y  otros  heridos;  y  este  testigo  vio  al  dicho 
Juan  de  Aróstigui  herido  en  la  mano  derecha,  de  que  ha  quedado  man- 
co de  algunos  dedos  de  ella,  acudiendo  en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba 
y  mandaba,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado'que  es, 
y  por  tal  es  habido  y  tenido;  y  esto  resiionde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
habiendo  echado  los  dichos  indios  de  la  dicha  iglesia,  sobre  tarde  los 
dichos  indios  y  el  dicho  Pelantaro  se  retiró  á  una  loma  de  la  otra  parte 
del  río  de  esta  ciudad,  habiendo  hecho  muchos  daños  y  muertes  de  ga- 
nados y  quemado  las  casas,  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y  otro  día 
bajaron  ciertos  indios  y  quemaron  la  dicha  iglesia,  sin  lo  poder  reme- 
diar; y  habiendo  estado  tres  días  sitiado  el  dicho  fuerte  y  ciudad,  los 
dichos  indios  tuvieron  nueva  que  el  dicho  coronel  volvía  á  gran  priesa 
á  socorrer  la  dicha  ciudad,  alzaron  el  dicho  cerco  y  se  retiraron  hacia 
la  isla  que  llaman  de  Gaete,  tres  leguas,  y  el  capitán  y  corregidor  sa- 
lió con  alguna  gente  de  á  caballo  en  su  alcance,  y  el  dicho  Juau  de 
Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  su  compañía  y  se  juu- 
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taren  con  el  diclio  coronel  y  fneron  siguiendo  los  dichos  indios  hasta 
¡a  dicha  isla  y  retirándolos,  de  manera  que  en  la  dicha  ocasión  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M.  con  nuiclia  puntualidad,  y  el  dicho 
coronel  metió  la  dicha  munición  y  gente  que  traía  del  dicho  puerto, 
sin  riesgo,  que  fué  negocio  de  mucha  impoitancia,  porque  este  testigo 
se  halló  en  ello  y  lo  vido;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  hahiendo  pasa- 
do las  cosas  contenidas  en  las  pi'cguntas  de  suso,  y  andando  el  dicho 
coronel  entendiendo  en  las  cosas  de  la  guerra  y  sustento  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  vino  nueva  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  que  un  na- 
vio inglés  estaba  en  el  puerto  de  ella  y  que  se  había  a|)oderado  de  la 
dicha  ciudad,  y  el  dicho  coronel  salió  á  socorrerla  con  ciento  y  veinte 
soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  compañía  con  sus  armas  y  caballos;  y  es 
cosa  notoria  que,  en  distancia  de  cincuenta  leguas  que  se  caminó  y  de 
invierno,  se  pasaron  muchos  trajjajus  de  hambre,  porque  estaban  los 
indios  todos  rebelados,  pasando  muchos  ríos  y  ciénegas  y  malos  pasos, 
hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de  mar,  que  se  pasan  en  tres  tablas 
cosidas,  que  llaman  piraguas,  donde  el  diclio  Juan  de  Aróstigui  pasó 
mucho  trabajo  en  el  real  servicio,  haciendo  en  todo  lo  que  se  le  orde- 
naba y  mandaba,  con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde. 

21. — Alos  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  es  notorio  que, 
llegado  el  dicho  coronel  á  la  bahía  grande  de  la  dicha  ciudad  de  Castro, 
que  se  pasa  un  bi'azo  de  mar  de  una  legua  en  las  dichas  piraguas,  el 
dicho  coronel  tuvo  luieva  cierta  que  el  dicho  inglés,  llamado  Baltasar 
Cordes,  había  muerto  al  corregidor  y  capitán  y  demás  vecinos  y  tenía 
cautivas  todas  las  mujeres,  y  tenía  mucha  cantidad  de  indios  rebelados 
en  su  favor  y  estábil  metido  en  un  fuerte  y  con  piezas  de  artillería  y  ua 
tiro  pedrero,  y  el  día  que  la  pregunta  dice,  con  mucho  ánimo  acometie- 
ron eldicliofuerte  y  se  dio  batería  en  él,  de  manera  que  le  dieron  asalto, 
habiendo  peleado  ¡¡rimero  con  los  indios  que  estaban  trinchados  al  re- 
dedor del  dicho  fuerte,  y  se  entró  en  él;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
uno  de  los  de  la  compañía  del  dicho  coronel,  á  caballo,  el  cual  arreme- 
tió de  ios  (irimeros  con  los  dichos  ingleses,  con  mucho  riesgo  de  su  per- 
sona, que  le  pasó  una  bída  de  mosquete  ó  arcabuz  por  el  rostro  y  cha- 
muscó el  bigote  de  la  barba;  y  los  dichos  ingleses  fueron  desbaratados 
con  los  (hay  un  claro  en  el  documento  auUxjrafo)  contenidos  en  la  pre- 
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gunta,  y  el  capitán  se  eclió  á  la  mar  y  tleiitro  de  ella  se  alancearon 
otros  tres  ó  cuatro  y  la  dicha  ciudad  fué  reducida  al  real  servicio  y  las 
mujeres  y  niños  libres:  en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  á  su  real  servicio;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  desbara- 
tado el  dicho  inglés  y  reducida  la  dicha  ciudad  ai  real  servicio,  el  dicho 
inglés  había  robado  y  saqueado  la  dicha  ciudad,  y  al  dicho  Juan  de 
Aróstigui  asimismo  le  robó  y  saqueó  la  ropa  y  fardos  de  ropa  que  te- 
nía, que,  según  se  dijo  y  fué  público,  era  la  cantidad  de  fardos  que  la 
pregunta  dice,  que  su  valor  y  común  estimación  valían  mil  y  quinien- 
tos pesos  de  buen  oro,  que  eia  todo  el  caudal  y  hacienda  que  había  ad- 
quirido y  granjeado;  por  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  quedó  perdido  y  pobre  3'  sin  remedio,  y  sabe  que  es  casado 
con  hija  de  conquistador  de  este  reino, y  nieta, y  tiene  muchos  hijos  que 
sustentar;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
desbaratado  el  dicho  inglés  y  puesta  la  dicha  ciudad  de  Castro  en  or- 
den, el  dicho  coronel  volvió  á  esta  ciudad  de  Osorno  |)or  el  mes  de 
julio  en  medio  del  invierno,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino  en  su 
compañía  y  se  ocupó  en  la  guerra  y  asiento  de  los  indios  rebelados  de 
sus  términos;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  sus  armas  y  caballos, 
acudió  á  las  escoltas,  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecie- 
ron, con  mucha  puntualidad,  de  ordinario,  con  mucho  lustre  de  hijo- 
dalgo, haciendo  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  en  el  real  servicio  por  los 
capitanes,  sin  remisiSn  alguna,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en 
todo  en  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  andando  de  ordinario  en  el  real  servicio, 
con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  é  hijos  y  hués- 
pedes y  soldados,  á  su  costa,  haciendo  gastos  en  ello;  y  no  sabe  ni  ha 
visto  este  testigo  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la 
real  hacienda,  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  se  liaj-a  hallado  en  motín  ni  al- 
zamiento contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  para  ello,  antes 
Je  ha  visto  después  que  está  en  este  reino  andar  en  la  guerra  y  acudir 
al  real  servicio  con  mucha  })untualidad;y,  como  tal,  los  capitanes  y  go- 
bernadores le  han  honrado  su  persona  y  dado  muy  buen  lugar  de  hijo- 
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dalgo  y  le  han  tratado  como  tal,  y  ha   sido   soldado  de  mucha  estima- 
ción, y  sabe  no  está  gratificado  de  sus  servicios;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  los 
muchos  servicios  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  fecho  á  S,  M.  en 
este  reino  del  tiempo  que  ha  que  entró  en  él  y  gastos  y  costas  que  para 
ello  ha  fecho,  no  está  remunerado  ni  gratificado  de  los  dichos  sus  ser- 
vicios, y  ser  persona  benemérita,  S.  M.,  siendo  servido,  y  su  excelencia 
del  señor  Visorre}"^  del  Pirú  y  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino 
le  hagan  merced  [de]  honrar  su  persona  y  ocuparle  en  el  real  servicio  en 
oficios  }'  cargos  y  darle  con  qué  se  sustente,  conforme  la  calidad  de  su 
persona  y  méritos;  y  esto  responde,  y  lo  declarado  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  leyósele  su  dicho  y 
retificóse  en  él. — Don  Francisco  de  Figueroa. — -Antonio  de  Castcuieda. — 
Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mil 
y  seiscientos  é  dos  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figueroa,  co- 
rregidor é  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  por  ante  mí  el  di- 
cho e-scribano,  el  dicho  capitán,  de  su  oficio,  tomó  por  testigua  Melchor 
de  los  Reyes,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  juró,  según  forma  de  de- 
recho, por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su 
mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
■;  más  de  quince  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  vino  á  este  reino  habrá 

orce  años,  poco  más  ó  menos,  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de 
\va jal . 
las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
,  que  no  lo  tocan  las  generales  ni  le  va  interés,  que  dirá  verdad 
e  caso. 

segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,   siendo  el 
Coi.  '  Villar  visorrey  de  los  reinos  del  Perú,  mandó  levantar  y 

hacci  rcio  de  soldados  para  que  viniesen  á   este  reino,  el  cual  se 

liizo  }  .vantó  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  donde  estaba  el  dicho 
'Juan  de  Aróstigui,  que  era  uno  de  Jos  que  estaban  bien  [¡uestos  y  acre- 
ditados que  liabía  en  la  dicha  villa,  y  señor  de  minas  en  el  cerro  de  él, 
y  sabe  y  vio  que  por  más  servir  á  S.  M.,  de  su  voluntad  se  asentó  en 
la  compañía  del  dicho  don  Luis  de  Cara  va  jal,  é  se  aderezó  su  pereona 

UOC.  XXV  3i 
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de  armas  y  otros  pertrechos,  á  su  costa,  Je  su  hacienda,  dejando  las  mi- 
nas y  otras  granjerias  que  tenía  de  nnicho  aprovechamiento  y  vino 
con  mucho  histre  de  hijodalgo,  y  de  quien  el  diclio  capitán  hacía  mu- 
clia  mención  y  honraba  í.u  persona,  porque  este  testigo  asiinesmo  vino 
en  el  diclio  tercio  y  compañía  á  este  reino;  y  esto  responde. 

3. — ^Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  fecho  el 
dicho  tercio  de  soldados,  en  número  de  doscientos,  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Caravajal  vino  al  puerto  de  Arica,  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  vino  en  su  compañía  y  se  embarcó  en  un  navio,  y  vinieron  á  des- 
embarcar al  puerto  de  la  ciudad  Je  Santiago  de  este  reino,  que  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  siendo  gobernador  de  él  don  Alonso 
de  Sotomayor,  al  cual  el  dicho  don  Luis  de  Caravajal  entregó  el  dicho 
tercio  y  soldados,  guardando  la  orden  del  dicho  Visorrey;  y  sabe  y  vio 
que  el  dicho  Gobernador,  habiéndole  dado  y  entregado  los  dichos  sol- 
dados y  tercio,  los  aderezó  y  dio  caballos  y  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  con  todo  su  campo  y  ejército  de  S.  AL  para  los  estados  de 
Arauco,  que  mandaba  S.  M.  se  poblase  é  hiciese  un  fuerte  é  fuerza  en 
él;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  compró  caballos  y  ade- 
rezos á  su  costa  y  vino  en  compañía  del  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
guerra,  y  trujo  mucho  lustre  de  hijodalgOí  y  su  persona  era  tenida  y 
respetada  como  soldado  de  cuenta  y  principal,  porque  este  testigo  vino 
eu  el  dicho  campo  á  la  dicha  guerra  y  lo  vido;  y  esto  respoíide. 

■4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  á  la  entrada 
del  valle  de  Arauco,  eu  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  y  sitio 
muy  peligroso,  estaban,  según  se  tomó  de  noticia,  más  de  diez  mil  lu- 
dios aguardando  al  dicho  Gobernador  á  impedirle  el  paso  y  entrada  y 
desbaratarle,  y  salieron  al  encuentro,  con  los  cuales  se  tuvo  una  ir.iuy 
reñida  y  trabada  batalla,  que  duró  muy  gran  rato  del  día,  en  la  cual  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  el  real  servicio  como  muy  buen 
soldado,  hallándose  con  su  capitán  y  compañía  en  la  vanguardia;  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  con  pérdida  de  muchos  de  ellos,  y 
se  entró  en  el  dicho  valle  de  Arauco  con  todo  el  campo  y  ejército  de  S. 
M.,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  batal)  vido; 

y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  entrandc  ho 

Gobernador  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  hizo  una  fuerza  y  f  uei  i 

S.  M.  lo  mandaba;  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
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los  soldados  que  acudieron  á  hacerlo,  trayendo  á  cuestas  la  madera  y 
adobes,  asistiendo  de  ordinario  liasta  que  se  acalcó,  liaciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  Gobernador  y 
capitanes,  en  lo  cual  sabe  este  testigoy  [le]  vio  servir  á  S.  M.  con  niuciía 
puntualidad;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  ques  es  verdad  y  vio  que,  acabado  el  di- 
cho fuerte,  el  diclio  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  dejando 
gente  en  la  dicha  fuei'za,  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  los 
estados  y  provincia  de  Tucapel,  y  en  lo  que  llaman  ¡Nluluilli,  donde  sa- 
lieron cuatro  ó  cinco  mil  indios  á  impedir  la  entrada  y  paso,  y  acome- 
tieron al  dicho  Gobernador  y  campo  3'  ejército,  y  se  tuvo  con  ellos  una 
muy  reñida  batalla  y  pelea,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  y  se  entró  en  los 
dichos  estados,  y  mediante  á  desbaratar  los  dichos  indios,  fué  parte 
para  que  muchos  indios  se  redujesen  al  real  servicio  y  diesen  la  paz, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  así  que,  habiendo  el  dicho  Go- 
bernador entrado  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel  y  corrido  la  tierra, 
volvió  al  dicho  fuerte  de  Arauco  y  dejó  en  él  copia  y  cantidad  de 
soldados  con  el  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  y  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  fuerza  dos  años,  de  donde 
salían  á  hacer  corredurías  y  trasnochadas  con  mucho  riesgo,  3'  acudía 
á  las  velas  y  á  todo  lo  que  por  el  dicho  capitán  Antonio  de  Gallegui- 
llos le  era  ordenado  3'  mandado  en  el  real  servicio,  con  mucha  puntua- 
lidad, sin  tener  remisión  en  cosa  alguna,  porque  este  testigo  estaba  y 
quedó  en  la  dicha  fuerza;  y  esto  resi)onde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  3'  es  verdad  que,  estando 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco  dos  años  ha- 
bía, fué  nueva  al  dicho  Gobernador  cómo  los  indios  de  la  provin- 
cia de  Purailla,  términos  de  esta  ciudad,  se  habían  rebelado  é  habían 
muerto  á  Domingo  de  Oquendo  y  á  otros  españoles  que  estaban  en 
un  fuerte  que  estaba  en  la  frontera  de  la  dicha  provincia;  y  el  dicho  Go- 
bernador invió  gente  y  soldados  al  socorro  de  la  dicha  provincia,  en- 
tre los  cuales  vino  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  á  la  ciudad  de  Osorno, 
y  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  de  ella,  salió  con 
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gente  y  fué  á  la  dicha  provincia  de  Purailla,  y  pasó  la  gran  Cordillera 
Nevada,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  corapaüía  cou  sus  ar- 
mas y  caballos,  y  en  la  dicha  jornada  sustentó  en  su  mesa  á  soldados, 
y  anduvo  en  el  real  servicio  pasando  muchos  trabajos  y  fríos,  y  de  to- 
do lo  que  se  le  encargó  dio  muy  buena  cuenta  y  [hizo]  mucho  servicio  á 
S.  M.,  y  se  aseguraron  los  indios  que  estaban  de  paz  y  los  que  se  alza- 
ron se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde  á  ella. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habiendo  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  vuelto  de  la  jornada  de  la  provincia  de  Purai- 
lla, para  más  servir  á  S.  M.,  bajó  á  la  ciudad  Imperial,  donde  ordinario 
acudió  á  las  velas,  trasnochadas  y  corredurías  que  se  ofrecieron,  con 
sus"armas  y  caballos,  sustentando  su  persona  á  su  costa,  porque  este 
testigo  estuvo  asimesmo  en  aquella  sazón  en  la  dicha  ciudad;  y  en  esta 
ocasión  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín  García  de  Loyola,  el 
cual,  por  la  mucha  satisfacción  que  tenía  del  dicho  Juan  de  Aróstigui 
y  conocer  de  su  persona  la  diligencia  y  cuidado  con  que  acudía  al  real 
servicio,  le  encomendó  y  dio  á  su  cargo  el  fuerte  que  llaman  de  Ma- 
qupgua,  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  era  la  fuerza 
más  importante,  y  le  nombró  por  capitán  y  caudillo  de  veinte  y  cuatro 
soldados  que  estaban  en  él  y  trescientos  indios  amigos,  el  cual  vio  este 
testigo  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  sustentó,  acudiendo  al  real  servi- 
cio con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  sustento 
y  frontera  de  la  ciudad  Imperial  }'  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el 
fuerte  de  Maquegua,  vino  nueva  que  una  junta  de  más  de  mil  indios 
venía  sobre  el  dicho  fuerte,  á  lo  cual  salieron  de  socorro,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  salió  con  parte  de  los  soldados  que  tenía  é  indios 
amigos  y  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  de  manera  que  los  dichos  in- 
dios fueron  desbaratados,  y  cuando  llegó  el  socorro,  los  tenía  desbara- 
tados, sin  pérdida  de  españoles  y  sin  hacer  daño  alguno,  y  se  les  siguió 
el  alcance  cinco  á  seis  leguas,  por  lo  cual  se  aseguró  los  indios  que  es- 
taban de  paz  de  aquella  comarca;  }•  sabe  que  todo  el  tiempo  que  estuvo 
el  dicho  fuerte  á  cargo  del  dicho  Juan  de  Aróstigui  no  le  subcedió 
pérdida  ni  daño  alguno,  por  el  mucho  cuidado  que  tuvo  y  presteza  en 
el  real  servicio,  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó,  y 
entregó  el  dicho  fuerte  al  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  corregidor 
que  fué  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 
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11. — A  Jos  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  pasado 
las  cosas  contenidas  en  las  preguntas  de  suso  y  subcesos  y  ocasiones, 
el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  vino  á  la  ciudad  Impe- 
rial á  visitar  las  ciudades  del  dicho  obispado,  é  habiendo  estado  un  in- 
vierno, por  el  mes  de  diciembre,  tres  días  antes  del  día  de  Navidad, 
yendo  á  la  ciudad  de  Ongol,  en  el  camino  los  indios  de  guerra  mataron 
al  dicho  Gobernador  y  á  cincuenta  hombres  que  iban  con  él;  por  la 
cual  pérdida  y  desbarate  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  Valdivia  y  ciudad  Rica  y  esta  de  Osorno  se  alborotaron  y  al- 
zaron contra  el  real  servicio  é  hicieron  muchos  daños  de  muertes  de 
españoles  y  naturales  é  incendios  de  casas,  de  manera  que  se  alborotó 
toda  la  tierra,  porque  este  testigo  estaba  en  aquella  sazón  en  el  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  los  dichos  indios 
muerto  al  dicho  Gobernedor,  este  testigo,  como  vecino  de  esta  ciudad, 
vino  déla  ciudad  Imperial  al  sustento  de  ella;  y  sabe  y  vio  que  el  re- 
partimiento que  llaman  de  Cuneo  y  todas  sus  comarcas  y  cordillera  de 
la  mar  se  habían  alzado  y  rebelado  y  habían  nombrado  por  su  capitán 
general  un  indio  llamado  Liucoj'^,  el  cual  se  letiró  y  fortificó,  con  canti- 
dad de  más  de  mil  indios,  junto  á  una  laguna,  sitio  muy  fuerte  y  de 
mucho  riesgo,  de  donde  salía  á  correr  la  tierra  y  hacía  muchos  daños 
y  muertes  de  españoles  y  naturales  que  no  se  querían  alzar  y  seguir  su 
opinión,  y  muertes  3'  robos  de  ganados;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  y 
corregidor  de  esta  ciudad,  para  poder  entrar  en  el  dicho  sitio  y  laguna 
donde  estaba,  hizo  un  barco,  para  el  cual  sabe  y  vio  este  testigo  se  le 
tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  la  clavazón  y  brea  para  hacerle  y  otros 
adherentes,  diciendo  se  tomaba  á  cuenta  de  la  real  hacienda  'para  el 
real  servicio;  y  sabe  este  testigo  que  no  se  le  ha  pagado,  que  fué  de 
mucha  importancia,  porque,  mediante  el  haber  hecho  el  dicho  barco, 
se  hizo  grande  efecto  en  el  real  servicio;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  el  di- 
cho capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor  de  esta  ciudad,  fecho  y  acaba- 
do el  dicho  barco,  salió  con  treinta  vecinos  y  soldados,  que  fué  toda  la 
fuerza  y  gente  que  pudo  sacar,  y  el  dicho  barco  lo  invió  por  el  río 
abajo,  que  llaman  de  las  Canoas,  con  doce  hombres,  y  fué  á  donde  es- 
taban los  dichos  indios  fortificados,  y  el  dicho  barco  entró  en  la  dicha 
laguna  y  se  acometió  el  dicho  fuerte  y  se  peleó  con  ellos  gran  parte  del 
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día,  y  con  mucho  riesgo  los  dichos  indios  fueron  desharatados  y  muer- 
to su  general  y  muchos  de  los  dichos  indios  reducidos  al  i'eal  servicio; 
y  sahe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstiliui  se  lialló  en  la  dicha  oca- 
sión y  polca,  con  sus  armas  y  cahallos,  y  peleó,  siendo  de  los  primeros 
en  el  real  servicio,  aventurando  su  persona  y  vida;  y  sahe  que  el  dicho 
barco  fué  de  mucho  efecto,  porque,  mediante  el  haberle  llevado,  los  di- 
chos indios  fueron  desbaratados  y  asegurado  el  río  y  pasaje  del  dicho 
Cuneo;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  des- 
baratado el  dicho  fuerte,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  andaba  en  el 
asiento  de  los  indios  rebelados  y  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  en 
cuya  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  sus  armas  y 
caballos,  sustentando  su  casa  y  huéspedes,  acudiendo  á  las  velas  y  co- 
rredurías y  trasnochadas  que  se  ordenaban  en  el  real  servicio,  con 
mucha  puntualidad;  y  vino  nueva,  por  el  mes  de  noviembre,  que  los 
indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  habían  entrado  en  ella 
y  la  habían  desbaratado  y  iiiuerto  los  vecinos  y  gente,  y  cautivado  las 
mujeres  y  las  habían  llevado;  por  lo  cual  sabe  y  vio  que  el  capitán  que 
estaba  en  el  fuerte  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió  á  esta 
ciudad  de  Osorno,  y  los  indios  que  se  habían  reducido  y  dado  la  paz 
se  tornaron  á  alzar,  y  los  de  paz  se  rebelaron  todos  y  hicieron  muchos 
daños  y  muertes  de  españoles  y  ganados,  y  se  alliorotó  toda  la  tierra;  y 
esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que£s  verdad  ser  así  que  por  la 
pérdida  y  ruina  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  corregidor 
hizo  un  fuerte,  á  gran  priesa,  porque  se  entendió  habían  de  venir  sobro 
ella  los  indios,  con  cuatro  cubos  de  madera,  donde  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  vio  este  testigo  acudió  de  ordinario  y  asistió  á  los  hacer  con 
mucho  trabajo,  hastaquese  acabaron,  donde  sometió  toda  la  gente  déla 
dicha  ciudad,  acudiendo  á  las  velas  y  corredurías  que  se  le  ordenaban, 
con  mucha  j)untualidad  en  el  real  servicio;  y  sabe  y  vio  que,  estando  en 
este  trabajo  y  riesgo,  vino  nueva  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo 
venía  á  pie  y  por  cordilleras  del  [luerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  con 
un  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú,  y  venía  á  socorrer  la 
dicha  ciudad  y  haber  llegado  al  río  y  pasaje  que  llaman  de  Cuneo,  donde 
los  indios  de  guerra  les  estaban  aguardando  para  desbaratarle  é  impe- 
dirle la  entrada;  y  esto  responde. 
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16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  sabida 
¡)or  el  capitáu  y  corregiilor  la  venida  del  dicho  coronel  y  gente,  salió 
con  veinte  y  cinco  vecinos  3'  soldados  á  le  recibir,  entre  los  cuales  fué 
uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  llegados  al  dicho  río  y  pasa- 
je deCunco,  losiiidios  que  estaban  aguanlando  al  dicho  coronel,  viendo 
la  poca  fuerza  que  tenía  el  dicho  Corregidor  y  capitán,  pasó  uu  escua- 
drón como  de  quinientos  indios  el  dicho  río  en  canoas,  á  gran  priesa, 
y  dieron  en  los  dichos  españoles,  y  se  tuvo  con  ellos  una  batalla  y  ren- 
cuentro de  mucho  riesgo  y  peligro,  donde  vio  este  testigo  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  peleó  y  se  señaló  en  el  real  servicio,  como  nui}'  buen  saldado, 
y  se  desbarataron  los  dichos  indios  con  muerte  de  algunos  de  ellos,  sin 
pérdida  de  españoles,  y  se  aseguró  el  pasaje  y  entrada  del  dicho  coro- 
nel, y  pasó  el  dicho  río,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  la  dicha 
ocasión;  y  esto  responde.. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
el  dicho  coronel  y  su  tercio  [entrado]  en  esta  ciudad  y  tomado  caballos,  el 
dicho  coronel  partió  y  salió  de  ella  con  parte  de  los  dichos  soldados,  para 
iral  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  había  dejado  el  navio, 
á  traer  las  municiones  y  demás  gente  que  había  dejado;  y  llegado  á  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  los  indios  que  venían  sobre  esta  ciudad  lo 
dieron  lado;  y  sabe  y  vio  que,  día  de  los  mártires  San  Fabián  y  Saa 
Sebastián,  al  amanecer,  entró  el  capitán  general  llamado  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén,  con  cuatro  ó  cinco  mil  indios  á  pie  y  á  caballo, 
disparando  arcabuces  con  grandes  alaridos  y  voces,  y  acometieron  el 
dicho  fuerte  por  cuatro  partes,  con  mechones  de  fuego  para  quemarle, 
y  pusieron  fuego  á  las  casas  é  iglesias,  todo  á  un  tiempo,  y  se  empezó 
á  pelear  con  ellos  de  todas  partes,  y  se  dio  batería  arrimándose  alas  mu- 
rallas y  paredes,  de  manera  que  el  fuego  y  humo  y  arcabucería  y  artillería 
que  jugaba  de  los  cubos  y  garitas,  lodo  á  un  tiempo,  que  fué  día  de 
mucho  riesgo  y  peligro;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  acudió  al 
real  servicio  en  el  puesto  donde  estaba  y  lo  defendió  de  manera  que  el 
primer  capitán  de  los  indios  y  de  más  opinión  le  mató,  que  fué  parte 
para  que  por  aquella  parte  los  indios  allojasen  la  batería,  y  se  peleó  con 
ellos  hasta  las  diez  y  once  del  día,  que  fueron  compelidos  á  echarlos  de 
las  murallas  y  retirarse  de  ellas;  y  en  todo  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real  servicio  con  toda  puntualidad,  defen- 
diendo lo  que  se  le  encargó,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 
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18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  retirados 
los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  una  escuadra  como  de  tres- 
cientos indios  se  retiraron  á  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  como  cien  pa- 
sos del  dicho  fuerte,  enfrente,  y  le  quebraron  las  puertas  y  entraron 
dentro  y  quebraron  el  sagrario  donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento, 
lo  sacaron  y  robaron  la  dicha  iglesia,  que  estaba  muy  bien  aderezada 
para  la  fiesta  de  los  dichos  mártires,  y  profanaron  las  imágenes  y 
sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  poste  de  un  portal  de  la  dicha 
iglesia,  tirándole  con  piedras;  y  sabe  y  vio  que,  visto  por  el  dicho  capi- 
tán el  daño  que  hacían,  salió  del  dicho  fuerte  con  veinte  de  á  caballo 
y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui, 
y  fueron  hasta  ganar  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde  se  tuvo 
con  los  indios  dichos  una  escaramuza  y  rencuentro  muj'  reñido,  donde 
murieron  de  los  enemigos  casi  cien  indios,  y  los  echaron  de  la  dicha 
iglesia;  y  es  verdad  que,  estando  en  esta  ocasión,  como  quinientos  in- 
dios á  caballo  arremetieron  con  la  gente  española  y  de  á  caballo  y  se  re- 
volvieron, donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  su  escopeta  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  y  porque  los  enemigos 
fueron  cargando  fué  forzoso  retirarse  al  dicho  fuerte,  con  muerte  de  un 
español  y  otros  heridos,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  herido  en  la 
mano  derecha,  de  que  quedó  manco  de  algunos  dedos,  porque  este  tes- 
tigo lo  vio  y  se  halló  presente;  y  esto  responde. 

19. — A  ios  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  de  suso,  á  la  tarde  el  dicho  capitán  Pelanta- 
ro  con  su  gente  se  retiró  á  una  loma  de  la  otra  parte  del  río  de  la  ciu- 
dad, habiendo  hecho  muchos  daños  y  muertes  de  ganados,  para  impe 
dir  tomar  el  agua,  y  tuvieron  sitiada  la  dicha  ciudad;  y  otro  día  algu- 
nos de  los  dichos  indios  bajaron  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y 
la  quemaron,  sin  podeilo  remediar;  y  sabe  y  vio,  que  habiendo  estado 
los  dichos  indios  tres  días,  y  que  el  diciio  coronel  venía  á  gran  priesa  á 
socorrer  el  diciio  fuerte,  alzaron  el  dicho  cerco,  y  el  capitán  }'  corregi- 
dor salió  con  alguna  gente  y  soldados  en  su  alcance,  y  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  salieron  con  él  y  se-juntaron  con 
el  dicho  coronel  y  fueron  hasta  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  tres 
leguas,  }'  por  haber  pasado  los  dichos  indios  el  Río  Bueno  no  se 
pudo  dar  el  dicho  alcance,  y  el  dicho  coronel  metió  la  dicha  muni- 
ción y  gente,  sin  riesgo,  donde  el  dicho  Juan  de   Aróstigui  sirvió  á 
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Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  con  mucha  puntualidad;  y  esto 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  vio  que,  andando 
el  diclio  coronel  y  capitán  de  la  ciudad  entendiendo  en  el  repa- 
10  del  dicho  fuerte  y  haciendo  la  guerra  á  los  rebelados,  por  cartas 
que  se  tuvo  de  la  ciudad  de  Castro  se  tuvo  nueva  cómo  un  navio 
inglés  estaba  en  el  puerto  que  llaman  de  la  Cruz  y  había  ido  á  la  dicha 
ciudad  y  que  la  había  tomado  y  robado,  y  el  dicho  coronel,  tomada  re- 
lación verdadera,  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte 
soldados  en  la  fuerza  del  invierno,  por  el  mes  de  mayo;  y  este  testigo 
vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  salió  en  compañía  del  dicho  coronel, 
con  sus  armas  y  caballos,  en  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Castro,  y 
fué  público  que  por  el  camino,  por  ser  tan  largo,  de  las  leguas  conteni- 
das en  la  pregunta,  se  pasó  mucho  trabajo,  por  haber  muciios  ríos  y 
ciénegas  y  estar  el  camino  cerrado,  porque  estaban  los  indios  de  guerra 
y  haberse  de  pasar  los  brazos  de  mar  que  la  pregunta  dice  en  tres 
tablas  cosidas  y  con  mucho  riesgo;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  con 
el  dicho  coronel  al  socorro  de  la  ciudad  de  Castro,'  mas  de  que  de 
vuelta  que  volvió  el  dicho  coronel,  le  oyó  contar  cómo  había  pasado 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta  y  había  desbaratado  el  dicho  inglés, 
y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  había  sido  de  su  compañía  y  le  había  pa- 
sado una  bala  por  el  rostro  y  chamuscádole  la  barba  y  bigote,  y  había 
acudido  al  real  servicio  á  mucha  satisfacción  suya  en  el  real  servicio, 
y  así  fué  público  y  notorio  entre  todos  los  soldados  que  se  hallaron  en 
la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
que  el  dicho  inglés  había  robado  toda  la  dicha  ciudad  de  Castro,  y  al 
dicho  Juan  de  Aróstigui  le  habían  tomado  y  llevado  la  cantidad  de 
fardos  de  ropa  de  la  tierra  que  tenía  en  la  dicha  ciudad,  que,  según  su 
precio,  valían  dos  mil  pesos,  por  la  falta  que  hay  de  ropa;  por  lo  cual 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  pobre  y  necesi- 
tado, porque  no  tenía  otro  caudal,  y  lo  había  adquirido  con  mucho  tra- 
bajo, con  qué  sustentar  su  mujer  é  hijos,  y  sabe  que  es  casado  con 
hija  de  conquistador  y  poblador  de  este  reino  que  había  servido  mucho 
y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
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por  el  mes  de  julio,  el  dicho  coronel,  después  de  haber  desbaratado  el 
dicho  inglés,  volvió  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino 
ensu  compañía  y  se  ocupó  y  entendió  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
y  fuerte;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  acudió  á  las  velas 
y  corredurías  y  trasnochadas,  con  sus  armas  y  caballos,  haciendo  lo 
que  se  le  ordenaba  y  mandaba  con  mucha  puntualidad,  sustentando  su 
casa  y  huéspedes  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  á  quien  el  dicho  co- 
ronel y  capitanes  lionraron  su  persona  y  trataron  como  persona  princi- 
pal y  que  acudió  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
habiendo  pasado  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  estando 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  fuerte,  de  ordinario  acudió  al  real  ser- 
vicio, con  sus  armas  y  caballos,  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  tras- 
nochadas, con  mucha  puntualidad,  haciendo  en  todo  lo  que  los  capita- 
nes le  mandaban,  sin  remisión  alguna,  y  sustentó  su  casa  y  soldados  á 
su  costa,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  dándole  asiento  y  lugar  de 
soldado  principal  y  de  mucha  cuenta;  y  no  sabe  ni  ha  visto  que  en  este 
reino  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  ni 
que  se  haya  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  ni 
que  haya  dado  favor  ni  ayuda  á  ello,  antes  le  ha  visto  siempre  acudir 
al  real  servicio,  como  muy  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  y  no  está  remu- 
nerado de  sus  servicios  y  trabajos,  como  persona  tan  benemérita;  y  esto 
responde. 

25. — -'A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  los 
muchos  servicios  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  hecho  á  Su  Majes- 
tad en  este  reino  y  ser  persona  principal  y  que  de  ordinario  ha  acu- 
dido á  la  guerra,  y  ser  soldado  de  estimación,  hijodalgo,  y  haber  hecho 
muchos  gastos  y  costas  evj  armas,  criados  y  caballos  para  el  real  servi- 
cio. Su  Majestad  y  su  excelencia  del  Virrey  del  Perú  y  su  señoría  del 
Gobernador  de  este  reino,  es  digno  le  hagan  merced  de  honrar  su  per- 
sona y  darle  renta  con  qué  pueda  sustentar  su  persona,  casa,  mujer  é 
hijos,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  que  dará  buena  cuenta  de 
lo  que  so  le  encargare;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la  verdad 
paiva  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Leyósele  su  dicho, 
dijo  que  está  bien  escripto.— í)oh  Francisco  de  Figueroa. — Melchor  de 
los  Beyes. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  piiblico. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mil  y 
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seiscientos  \'  dos  años,  ante  el  diclio  capitán  don  Francisco  de  Figueroa, 
con-egidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  é  por  ante  el 
diclio  escribano,  pareció  i)resente  el  diciio  Juan  de  Aróstegui,  é  dijo 
que  su  merced  ha  tomado  los  testigos  de  la  información  que  liace  de 
su  oficio  de  los  servicios  que  ha  fecho  á  Su  Majestad,  que  pedía  é  pidió 
su  merced  mande  se  le  dé  sacada  en  limpio,  en  pública  forma  y  ma- 
nera que  haga  fe,  é  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial;  é  pidió 
justicia. 

E  visto  por  el  dicho  corregidor  el  dicho  pediraiento,  dijo  que  se  le 
dé  la  dicha  información  y  probanza  al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  sacada 
en  limpio,  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  para  que  la  pre- 
sente ante  quien  viere  que  le  convenga,  á  la  cual  interponía  é  inter- 
puso su  autoridad  y  decreto  ju<iicial;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Don 
Francisco  de  Figueroa. — Ante  mi. — Diego  de  Frías,  esciibano   público. 
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21  de  enero  de  1572. 

/. — Francisco  del  Campo  hace  constar  sus  servicios  por  información, 
y  pide  ser  gratificado  con  algi'in  empleo,  y  el  Consejo  mandó  se  le  diese 
cédula  de  recomendación  para  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  del  Campo,  digo:  que  ya  habrá 
tiempo  de  diez  y  ocho  afios  questoy  en  estos  reinos  de  Indias,  y  todo 
este  dicho  tiempo  me  he  ocupado  en  servicio  de  V.  A.,  ansí  en  este 
reino  como  en  el  de  Chile,  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofrescido;  y 
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porque  de  los  servicios  que  en  el  reino  de  Oliile  he  hecho  ha  tieinpo 
de  diez  años,  hice  prohnn/a  en  la  vuestra  Real  Audiencia  de  la  Con- 
cepción, donde  articulé  haber  servido  en  este  reino  en  la  entrada  de  los 
Mojos  y  otras  partes,  en  lo  cual  he  gastado  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro  é  no  he  recibido  premio  alguno,  y  pretendo  que,  atento  á  los  di- 
clios  mis  servicios,  V.  A.  me  haga  alguna  merced; 

A  V.  A.  pido  é  suplico  que  para  el  dicho  efecto  mande  rescebir  la 
información  y  probanza  que  sobre  ello  diere,  conforme  á  la  ordenanza, 
y  se  me  dé  para  la  llevar  juntamente  con  la  que  hice  en  el  reino  de 
Chile,  y  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  los  capítulos  si- 
guientes; y  pido  justicia. 

1. — Lo  ]>rimero,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Francisco  del  Campo,  y  si 
tienen  noticia  del  tiempo  que  ha  cuando  se  hizo  la  entrada  de  los  Mo- 
jos, yendo  á  ella  por  capitán  Antón  de  Gatos  y  otras  personas  que  á 
ella  fueron. 

2. — ítem,  si  saben  que  habrá  quince  años,  poco  más  ó  menos,  que 
se  fué  á  la  dicha  entrada  de  los  Mojos,  y  que  entre  los  soldados  que  á 
ella  fueron,  fué  uno  el  dicho  Francisco  del  Campo. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  fué  á  la  dicha 
entrada  con  mucho  lustre,  como  buen  soldado,  llevando  dos  esclavos  y 
muchos  caballos  y  armas,  que  en  aquel  tiempo  eran  costosos  y  de  mu- 
cho precio;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  por  haber  sido  la  dicha  entrada  muy  traba- 
josa, el  dicho  Francisco  del  Campo  trabajó  mucho  en  ella  en  todo  lo 
que  se  ofrescía,  y  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  demás  de  los 
caballos,  negros  y  ganados  y  otras  cosas  que  á  la  dicha  entrada  llevó  y 
perdió;  digan  lo  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Francisco  del  Campo  per-so- 
na  de  mucha  calidad  y  por  haber  llevado  mucho  bastimento  á  la  dicha 
entrada,  ansí  de  ganado  y  comidas,  en  caballos  y  carneros,  tuvo  de  or- 
dinario á  su  mesa  nnichos  soldados  manteniéndoles,  que,  si  no  fuera 
por  él,  padescicran  mucha  hambre  y  necesidad;  digan  lo  que  saben. — 
Francisco  del  Campo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Plata,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  y  cuatro  años,  estando  presente  ante  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  la  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores  mandaron 
que  se  lleve  al  acuerdo. — Fedro  Xuárez  de  Valles. — (Hay  una  rúbrica). 
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En  la  ciudad  de  la  Concppción,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  un  días 
del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  ties  años,  ante  K  s 
muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  y  Clianci- 
llería  real  que  reside  en  esta  diclia  ciudad  de  la  Concepción,  é  por  ante 
mí,  Antonio  Lozano,  secretario  de  cámara  en  ella,  estando  los  dichos 
señores  en  audiencia  real,  pública,  paresció  Francisco  del  Campo  é  pre- 
sentó la  petición  é  memorial  del  tenor  siguiente: 

Muy  podei'oso  señor:— Francisco  del  Campo,  digo:  que  yo  he  servido 
á  V.  A.  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  de  Chile,  de  diez  y  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ocupándome  en  vuestro  real  servicio,  ( n 
lo  cual  he  gastado  muy  gran  surria  do  pesos  de  oro,  á  cuya  causa  estoy 
muy  pobre  y  necesitado,  sin  haber  iiabido  retribución  ni  provecho  al- 
guno; y  para  informar  á  V.  M.  de  lo  que  he  servido,  para  que,  confor- 
me á  mis  servicios,  rae  haga  mercedes  como  á  su  vasallo  que  he  estado 
ocupado  en  su  real  servicio,  me  conviene  resciba  información  de  mis  ser- 
vicios, la  cual  pido  sea  fecha  por  la  orden  que  S.  M.  manda,  é  por  estos 
capítulos  que  presento. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  Francisco 
del  Campo,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  al  fiscal  de  S.  .M. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ha  diez  y  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  vino  á  estos  reinos  do  Indias,  en  compañía  del 
Marqués  de  Cañete;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo,  en  el  reino  del 
Perú,  siempre  se  ocupó  en  servir  a  Su  Majestad,  especialmente  en  la 
jornada  que  se  hizo  de  los  Mojos  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  eu 
compañía  del  cai)itán  Antón  de  Gatos;  digan,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  etc.,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  para  la  dicha 
jornada  y  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Mojos,  el  dicho 
Francisco  del  Campo  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  armas,  caballos,  es- 
clavos, aderezos  y  pertrechos  de  guerra  pertenecientes  á  la  dicha  jorna- 
da, en  más  cantidad  de  tres  mili  pesos,  ocultándose  en  ella  dos  años  é 
medio,  poco  más  ó  menos,  sustentando  .soldados  á  su  costa  é  minsión, 
é  haciendo  caminos  é  puentes  y  calzadas,  velando  y  corriendo,  como 
muy  buen  soldado  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  desi)ués  de  haber  salido  desta  dicha  jornada, 
el  dicho  Francisco  del  Campo  tuvo  noticia  cómo  este  reino  de  Ciiile 
estaba  de  guerra  y  muy  falto  de  gente,  á  cuya  eausa  se  padescían  eu 
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él  muy  grandísimos  trabajos,  por  la  alteración  de  los  naturales,  y  por 
servir  á  Su  Majestad  vino  á  este  reino  habrá  nueve  años,  poco  más  ó 
menos,  gobernando  en  ella  el  gobernador  Pedro  de  Viliagra,  donde 
lia  servido  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  en  este  tiempo,  estando  el  dicho  Francisco 
del  Campo  en  este  reino,  vino  por  gobernador  dé!  Rodrigo  de  Quiroga, 
con  el  cual  y  en  su  acompañamiento  el  dicho  Francisco  del  Campo 
entró  á  la  conquista  é  allanamiento  de  los  indios  alterados  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tiicapel,  con  buenas  armas,  caballos  y  servicio,  á 
su  costa  y  minsión,  sustentando  á  su  mesa  algunos  soldados  que  iban 
en  la  dicha  jornada,  donde  en  ello  sirvió  el  dicho  Francisco  del  Campo 
muy  bien  á  Su  Majestad,  por  ser  persona  prencipal;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  el  di- 
cho viaje  é  conquista,  haciendo  en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  caba- 
lleros hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.;  poblando  la  ciudad  de  Cañete  y 
haciendo  en  ella  un  fuerte  para  la  defensa  de  la  ciudad,  trayendo  á 
cuestas  los  materiales  nescesarios,  pasando  excesivos  trabajos  é  nescesi- 
dades,  por  ser  la  tierra  áspera  y  falta  de  bastimentos,  corriendo  y  pe- 
leando y  conquistando;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  envió 
al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubrimiento,  conquista,  po- 
blación de  la  provincia  de  Chilué,  donde  el  dicho  Francisco  del  Campo 
fué  en  acompañamiento  del  dicho  general,  en  el  cual  descubrimiento 
se  pasaron  excesivos  trabajos,  pasando  un  brazo  de  mar  de  una  legua 
en  ancho,  con  grandísima  dificultad,  por  ser  la  dicha  provincia  muy  ás- 
pera y  tempestuosa  y  lluviosa,  donde  se  padescieron  mu}'  grandes  nes- 
cesidades,  á  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Francisco  del  Campo  llevó 
buenos  aderezos  de  armas,  caballos  y  servicio;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  la  di- 
cha jornada  y  descubrimiento  de  la  dicha  provincia,  descubriendo  y 
conquistando  y  hallándose  en  la  población  de  la  ciudad  de  Castro,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  buenos  soldados  é  hijosdalgo 
que  á  S.  M.  sirven,  como  su  buen  vasallo,  á  cuya  causa  é  respeto  el  di- 
cho general  le  nombró  por  vecino  de  la  dicha  ciudad,  señalándole 
novecientas  casas  de  indios  en  el  repartimiento,  con  sus  moradores;  di- 
gan lo  que  saben. 
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10. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  uo  estar  bien  visitada  la  provin- 
cia, salieron  inciertas  las  dichas  novecientas  casas  de  indios  al  diclio 
Francisco  del  Campo,  á  cu3'a  causa  el  maese  de  campo  Alonso  Benítez, 
atento  á  sus  méritos  y  servicios,  le  reformó  en  ciertos  cavíes  ó  indios, 
ansimesmo  los  cuales  le  han  sacado  por  pleito  el  ca{)itán  Baltasar  Ver- 
dugo y  Andrés  de  Salazar;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  .si  sabeu  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ha  estado  sus- 
tentando la  dicha  ciudad  de  Castro  con  mucho  lustre  é  valor  y  gastos, 
ejerciendo  en  ella  oficios  preeminentes  de  Su  Majestad,  como  es,  alcal- 
de ordinario,  contador  de  la  real  hacienda,  lo  cual  tuvo  y  ejerció 
bien  é  fielmente,  sin  rescebir  cosa  ni  otro  premio  ninguno;  digan  lo  que 
saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  los  muchos  servicios  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  hecho  á  S.  M.  está  muy  poljre  é  nescesitado, 
sin  tener  en  este  reino  retribución  alguna  con  qué  poderse  sustentar,  y 
que,  atento  á  sus  servicios  é  gastos  é  calidad  de  su  persona  é  buena 
vida  é  fama,  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga  cabe  en  él,  por  ser 
persona  principal  y  de  honra  y  ser  habido  é  tenido  por  tal. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo,  en  tiempo  al- 
guno, nunca  ha  deservido  á  S.  M.  ni  ha  rescebido  paga  ni  socorro  de  su 
real  hacienda  en  este  su  reino  de  Chile;  digan,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  pn- 
blioa  voz  é  fama;  digan,  etc. 

Y  los  dichos  señores  firesidente  é  oidores  dijeron:  que  mandaban  é 
mandaron  que  se  resciba  información  de  los  servicios  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  ha  hecho  á  S.  M.,  la  cual  cometían  y  cometieron  al 
sefior  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia, 
para  que  la  resciba  conforme  á  la  r^al  ordenanza,  para  lo  cual  manda- 
ron citar  al  fiscal,  lo  cual  pasó  presente  Pedro  de  Salvatiei'ra,  persona 
que  usa  el  oficio  de  fiscal  en  esta  Real  Audiencia  por  ausencia  del  Li- 
cenciado Xavia,  fiscal  en  ella,  á  quien  yo  el  secretario  cité  para  ello  en 
forma. — Antonio  Lozano. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Cliile,  á  veinte  é  dos 
días  del  mes  de  enero  año  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  años,  el 
ihistre  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real 
Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego 
Cabral  de  Meló,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced,  eu 


10  COLECCIÓN   DE    DOCUMENTOS 

presencia  de  mí,  Francisco  García,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  en 
la  su  corte  _y  reinos  y  señoríos,  tomó  é  i'cscibió  juramento,  según  dcre- 
ciio,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  sfihre  la  que 
puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  dijese  la  verdad 
de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  sí,  juro  y  amén,  y  ansí  prometió  de  lo  hacer  é  cum- 
plir; y  siendo  examinado  por  las  pregmitas  del  memorial  presentado 
¡lor  el  dicho  Francisco  del  Campo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  jirimera  jiregunta,  dijo:  que  conosce  al  diciio  Francisco  del 
Campo  de  más  de  ocho  años  á  esta  parte  en  este  reino,  y  que  conosce 
al  fiscal  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testigo 
conosció  al  dicho  Francisco  del  Campo  en  este  dicho  reino,  en  tiempo 
que  le  gobernaba  el  gobernador  Pedro  de  Villngra,  y  que  sabe  que  en 
el  dicho  tiempo  estaban  alzados  y  rebelados  los  indios  del  estado  de 
Arauco  y  Tucapel  y  Mareguano  y  los  de  los  términos  desta  dicha  ciu- 
dad y  de  los  Confines,  y  nuiehos  de  la  ciudad  Imperial,  y  á  esta  cau- 
sa había  mucha  nesccsidad  de  gente  en  este  dicho  reino,  de  cuya  causa 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Francisco  del  Campo  vino  á  servir  á  S.  M.; 
y  esto  responde  cá  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  cajiílulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando,  como 
estaba  en  este  dicho  reino  el  dicho  Francisco  del  Campo,  vio  este  testi- 
go vino  proveído  á  él  el  gobernador  Rodrigo  do  Quiroga,  y  vio  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  su  compañía  en  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  indios  questaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S. 
M.  en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel,  bien  adereza- 
do de  armas  y  buenos  caballos,  en  servicio  de  S.  M.,  sirviendo  á  S.  M. 
á  su  costa  é  minsión,  sustentando  á  su  mesa  soldados  que  iban  la  di- 
cha jornada  en  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  vio  este  testigo  quel  diciio 
Francisco  del  Campo  sirvió  á  S.  M.  prencipalmente  y  con  mucho  lus- 
tre de  caballero  é  hijodalgo;  y  esto  sabe  deste  capítulo  porque  este  tes- 
ligo  fué  la  dicha  jornada  y  vio  pasó  lo  que  dicho  tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  Francisco 
del  Camjio  anduvo  en  la  dicha  conquista  y  allanamiento  en  compañía 
del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  haciendo  como  valiente  sol- 
dado, caballero  é  hijodalgo  en  servicio  de  S.  M.;  y  sabe  se  halló  en 
la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  hacer  y  reedi- 
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dificar  un  fuerte  que  en  ella  se  hizo  para  defensa  de  los  naturales,  y  le 
a\'udó  á  hacer,  trayendo  á  cuestas  la  piedra  y  demás  materiales  nesce- 
sarios;  y  corriendo  la  tierra  y  velando  y  trasnochando,  haciendo  en 
todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  era  mandado, 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos; 
y  esto  sabe  deste  ca})ítulo  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  lo  declara  fué 
y  pasó,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada,  en  compañía  del  dicho 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  vio  fué  ansimesmo  el  dicho  Fian- 
cisco  del  Campo  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  mucho 
servicio  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esto  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  en  él  se  contiene  y  de- 
clara lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  por  se  hallar,  como  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  él  contenido,  ansimesmo  el  dicho  Francisco-  del 
Campo,  y  vio  pasar  todo  lo  quel  capítulo  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  qne  lo  en  él  contenido  lo  ha  este  tes- 
tigo oído  decir  por  cosa  pública  en  este  dicho  reino,  des[)ués  queste  tes- 
tigo salió  deliis  dichas  provinciasde  Cliilué;  y  sabe  que  en  la  Audiencia 
Real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  el  capitán  Baltasar  Verdugo  y  An- 
drés de  Salazar  le  sacaron  por  pleito  los  dichos  indios,  y  que  al  presente 
sirven  é  no  tiene  indios  algunos;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo. en  él  contenido  este  testigo  lo 
ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  este  reino,  porque  Qste  testigo  se  salió 
acabada  de  conquistar  la  dicha  provincia  de  Chilué  para  este  dicho 
reino. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  á  causa 
de  haber  servido  el  dicho  Fiancisco  del  Cam[)o  á  S.  M.  en  lo  que  dicho 
tiene  en  los  capítulos  antes  déste,  á  su  costa  y  misión  y  con  mucho 
lustre,  está  muy  pobre  y  nescesitado;  y  sabe  que  no  tiene  en  remu- 
neración de  los  dichos  sus  servicios  retribución  alguna  en  este  reino,  y 
que  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  gastado  de  su  hacienda,  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él,  porque  os  hombre  prenci- 
I)al  y  pacífico  y  de  buena  vida  y  fama,  y  este  testigo  por  tal  le  tiene 
y  es  habido  y  tenido  entre  las  personas  que  le  conoscen  como  este  tes- 
tigo; y  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  ó  entendido  quel   dicho  Francisco  del 


12  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  é  haya  rescebido  paga 
ó  socorro  algnno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  no  ha  visto, 
sabido  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  servido^  según  dicho  tiene,  prencipal- 
mente;  é  que  no  sabe  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real 
hacienda,  sino  que  siempre  ha  servido  á  S.  M.  á  su  costa  é  misión,  según 
y  como  dicho  tiene;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombré;  y  dijo  ser 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. — El  Doctor  Peralta. — Diego  Cahral  de  Meló. — • 
Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodi- 
cho, el  dicho  señor  doctor  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real  Audiencia, 
para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Pedro  Ordó- 
"fiez  Delgadillo,  vecino  de  la  ciudad  de  ^^lldivia,  del  cual  su  merced  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  secretario  tomó  é  rescibió  juramento,  según 
derecho,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  tiempo 
que  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  gobernaba  este  reino,  estaba  la 
mayor  parte  del  de  guerra,  á  cuya  causa  entiende  este  testigo  quel 
dicho  Francisco  del  Casnpo  vino  al  socorro  del  á  servir  á  S.  M.  en  él, 
}'  este  testigo  le  vido  en  este  dicho  reino;  \  ques  verdad  se  padescían  en 
este  dicho  reino,  en  la  dicha  sazón,  muchos  trabajos  por  la  continua 
guerra  que  en  él  había;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — AI  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  questando  el  dicho 
Francisco  del  Campo  en  este  dicho  reino,  vino  nombrado  por  gober- 
nador del  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  vio 
quel  dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  su  acompañamiento  en  el 
estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
naturales,  questaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos  y  con  mucho  lustre,  sustentando  á  su  mesa 
algunos  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á  S.  M.;  y  sabe  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  n:uy  bien  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  Gober- 
nador en  la  dicha  jornada,  y  lo  vio  ansí  ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 
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7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  diclio  Francisco 
del  Campo  contim.ió  el  dicho  viaje  y  conquista  en  acompañamiento  del 
dicho  Gobernador,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  y  acostumbran  ha- 
cer los  soldados  caballeros  y  hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.,  que  por  tal 
es  tenido  y  estimado  el  dicho  Francisco  del  Campo;  3'  sabe  se  halló  en 
la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  reedificación  de- 
11a  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  ayudando  á  traer 
la  piedra  á  cuestas  }■  demás  materiales,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  traba- 
bajo  y  necesidad  por  la  falta  de  las  comidas,  y  se  halló  en  las  guazálxi- 
ras  que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  en  la  cuesta  de  Tal- 
camávida,  haciendo  en  todo  como  valiente  soldado  y  hombre  de  honra 
y  presunción,  haciendo  siempre  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus 
capitanes  le  fué  mandado;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  por  se  hallar,  co- 
mo se  halló,  presente  á  todo  lo  en  él  contenido. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  envió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al 
descubrimiento  y  conquista  de  la  provincia  de  C'hilué,  y  vio  este  testi- 
go fué  en  su  acompañamiento  el  dicho  Francisco  del  Campo  y  este 
testigo  ansimismo;  en  el  cual  descubrimiento  sabe  este  testigo  se  pasa- 
ron muchos  y  excesivos  trabajos,  por  pasar,  como  se  pasó,  un  brazo  de 
mar  de  una  legua,  poco  más  ó  menos,  de  ancho,  con  gran  riesgo  y  pe- 
ligro, por  ser  la  dicha  provincia  muy  áspera  de  montes  y  malos  pasos 
j'  muy  tempestuosa  de  lluvias,  en  todo  lo  cual  se  padescieron  grandes 
nescesidades  y  trabajos,  y  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  fué  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  y  peltrechos  de  guerra  y  mucho  servi- 
cio y  muy  en  orden,  como  hombre  de  mucha  honra  y  presunción;  y 
esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo,  en  continuación  de  la  dicha  jornada  y  descubrimien- 
to, siempre  anduvo  con  el  dicho  general  conquistándola,  y  hallándose, 
como  se  halló,  en  la  población  y  fundación  de  la  ciudad  de  Castro, 
haciendo  en  todo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  hijodalgo  servi- 
dor de  S.  M.,  de  cuya  causa  el  dicho  general  le  nombró  3^  señaló  por 
vecino  en  el  repartimiento  que  hizo  de  los  indios  de  la  dicha  provincia; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 
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10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  á  cansa 
de  no  estar  bien  visitados  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Chilué,  le 
salieron  inciertos  al  dicho  Francisco  del  Campo  los  indios  quel  dicho 
general  le  había  dado;  de  cuj'a  causa  sabe  quel  maestre  de  campo 
Alonso  Benítcz,  le  tornó  á  dar  más  indios,  visto  era  persona  que  los  me- 
recía, los  cuales  ansimesino  le  salieron  inciertos  y  se  los  sacaron  por 
pleito  los  dichos  Verdugo  y  Espinosa,  como  el  dicho  cafiítulo  contiene; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que,  al  tiempo  quel  dicho  Francis- 
co del  Campo  hizo  los  oficios  contenidos  en  el  capítulo,  este  testigo  no 
se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Castro,  por  se  haber  venido  á  este  dicho 
reino  con  el  general  Martín  Ruiz,  donde  vio  quedar  al  dicho  Francisco 
del  Campo;  y  questando  en  este  dicho  reino,  oyó  decir  por  cosa  públi- 
ca el  dicho  Francisco  del  Campo  había  usado  y  ejercido  los  dichos  ofi- 
cios é  cargos,  según  y  como  en  el  capítulo  se  contiene,  sustentándose 
su  persona  y  casa  con  lustre  de  hijodalgo  y  persona  muy  honrada,  y 
que  sabe  que  no  se  le  dio  salario  por  el  ejercicio  de  los  dichos  oficios; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12  — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  ha  servido  en  este  dicho  reino  y  en  el  de  Chilué,  se- 
gún dicho  tiene,  siempre  á  su  costa  é  misión,  de  cuya  causa  sabe  está 
muy  pobre  y  que  no  tiene  en  este  reino  retribución  alguna  en  remune- 
ración de  sus  servicios,  y  que  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M., 
cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él,  por  ser  persona 
de  calidad  y  hombre  de  mucha  honra  y  de  buena  vida  y  fama, 'y  por 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.-  M.  en  alguna  cosa,  ansí  en  este  reino 
como  fuera  del,  ó  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  lia- 
cienda  de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á  S. 
M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  servido  según  dicho  tiene;  é  que  no  sabe, 
ni  ha  oído  ni  entendido  haya  rescebido  socorro  alguno  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  sino  servídole  á  su  costa  é  misión,  como  dicho  tiene; 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta 
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y  tres  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. — 
El  Doctor  Feralta. — Pedro  Ordóñez  JDelgadiUo. — Ante  mí. — Francisco 
Garda,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concepción,  veinte  é  tres  días  del  mes  de  enero  y  del  dicho 
afio.  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real  Audiencia, 
para  la  dicha  información  hizo  f)arescer  ante  sí  á  Luis  González,  veci- 
no de  la  ciudad  de  Castro,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su 
merced,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  jura- 
mento según  derecho,  el  cual  le  hizo  bien  c  cumplidamente,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  entiende  este 
testigo  que  en  el  reino  del  Pirú  se  tiene  noticia  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo,  jior  estar  este  reino  mucha  parte  del  de  guerra,  de  cuya 
causa  entiende  el  dicho  Francisco  del  Campo  venía  por  servir  á  S.  M., 
y  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  le  ha  conoscido  en  él  desde  el  tiem- 
po que  dicho  tiene;  3'  esto  responde  á  este  capítulo. 

6.— Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  habiendo 
nombrado  por  gobernador  deste  dicho  reino  al  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  vio  este  dicho  testigo  cómo 
el  dicho  Gobernador  viuo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  entrar 
en  el  estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  naturales  con  su  campo,  y  entre  los  demás  soldados  que  consi- 
guió metió  en  la  dicha  jornada,  vio  entró  el  dicho  Francisco  del  Cam- 
po, bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  y  á  su  costa  é  nii- 
.sión  en  servicio  de  S.  M..  y  vio  sustentar  á  soldados  en  su  mesa  en  la 
dicha  jornada,  que  iban  en  servicio  de  S.  M.,  en  lo  cual  vio  que  el  dicho 
Francisco  del  Campo  servía  é  sirvió  muy  prencipalmente  á  S.  M.,  por 
ser,  como  es,  persona  prencipal;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porqueste 
testigo  fué  la  dicha  jornada  en  acompaOamiento  del  dicho  Gobernador 
é  lo  vio  ansí  ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

7. — ^Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  vio  quel 
dicho  Franci-sco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada,  siempre  en 
acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  haciendo  todo  lo  que  por  él  y 
sus  capitanes  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  caballero  hijodalgo, 
que  por  tal  es  tenido  y  estimado,  bailándose,  couio  se  halló,  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Cañete,  contenida  en  el  capítulo,  y  ayudó  eu 
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ella  á  hacer  un  fuerte,  trabajando  por  su  persona  en  traer  á  cuestas  la 
piedra  y  demás  materiales  nescesarios  para  el  edificio  del  dicho  fuerte, 
para  la  defensa  de  los  naturales  rebelados  contra  el  real  servicio,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabajo  ó  necesidad  por  lo  mucho  que  se  trabaja- 
ba, ansí  en  lo  dicho  como  en  las  corredurías  y  trasnochadas  y  recuen- 
tros que  se  tuvo  con  los  naturales,  y  velas  y  otras  cosas;  y  lo  sabe  ser 
ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ser  y 
pasar  como  dicho  tiene. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando  el  di- 
cho Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  el  sustento  della,  pro- 
veyó por  general  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  que  fuese  al  descu- 
brimiento de  la  provincia  de  Chilué,  y  vio  que  en  su  acompañamiento 
fué  el  dicho  Francisco  del  Campo;  y  sabe  se  padescicron  muchos  y  ex- 
cesivos trabajos  en  la  dicha  jornada,  por  pasar,  como  se  pasó,  un  brazo 
de  mar  de  una  legua  de  anclio,  poco  más  ó  menos,  con  mucho  riesgo  é 
peligro  de  las  vidas,  y  por  las  muchas  aguas  que  llovía  y'por  ser  la 
tierra  muy  áspera  y  montuosa,  y  vio  quol  dicho  Francisco  del 
Campo  fué  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  buenos  caballos  y  servicio  y  muy  en  orden  de  ca- 
ballero hijodalgo;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porqueste  testigo  fué  la 
dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  general;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  contiene  y  de- 
clara lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar,  por  se  hallar,  como  se  halló,  pre- 
sente á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  vio  el  auto  de  repar- 
timiento quel  dicho  en  él  hizo,  en  el  cual  vio  se  le  señalaron  al  dicho 
Francisco  del  Campo  las  casas  de  indios  quel  capítulo  contiene;  y  esto 
responderá  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  no  estar  bien  vi- 
sitada la  dicha  provincia  de  Chilué  salieron  inciertos  al  dicho  Francisco 
del'Campo  las  novecientas  casas  contenidas  en  el  capítulo,  de  cuya  causa 
el  maese  de  campo  Alonso  Benítez,  visto  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  era  persona  prencipal  y  meritoria,  le  retornó  en  ciertos  cavíes 
de  indios  en  la  dicha  provincia,  los  cuales  cavíes  é  indios  sabe  le  saca- 
ron por  pleito  el  capitán  Baltasar  Verdugo  y  Salazar,  contenidos  en  el 
dicho  capítulo,  y  lo  sabe  porque  este  testigo  le  vio  tratar  los  pleitos  y 
vio  las  ejecutorias  que  los  susodichos  llevaron  de  los  dichos  indios  que 
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le  sacaron  al  dicho  Francisco  del  Campo,  como  vecino  qne  es  de  la  dicha 
ciudad  de  Castro;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vio  estar  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  al  dicho  Fran- 
cisco del  Campo,  con  mucho  lustie  y  valor  de  su  jiersona,  teniendo  los 
cargos  quel  <lich()  capítulo  contiene,  de  alcalde  y  contador  de  S.  M.  y 
de  su  real  hacienda,  los  cuales  cargos  vio  hizo  hien  y  fielmente,  á  su  en- 
tender deste  testigo,  porque  nunca  vio  hiciese  cosa  que  no  debiese,  y 
que  sabe  que  no  se  le  dio  salario  alguno  de  la  real  hacienda;  y  esto  res- 
ponde a  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  servido  nnu-ho  á  S.  M.  y  siempre  á  su  custa  y 
minción,  de  cuya  causa  sabe  está  probé  y  necesitado,  porque  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M;  y 
que  sabe  que  no  tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  con  qué 
se  poder  sustentar,  qne  por  haber  gastado  lo  que  ha  gastado  y  por  lo 
nuicho  que  á  S.  M.  ha  servido  y  [)0r  ser  persona  de  calidad  y  de  buena 
vida  é  fama,  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él  y  la  me- 
rece, por  ser  tal  persona  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ú  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Cam[)0  ansí  en  este  reino  como  en  otra  parte  alguna  haya  deservi- 
do á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ó  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  se  le 
haya  dado  paga  ó  socorro  alguno  de  ¡a  reíd  hacienda  de  S.  M.  en  cosa 
alguna  en  este  dicho  reino  ni  fuera  del,  y  que  no  sabe,  ha  oído,  ni  en- 
tendido se  le  haya  dado  paga  ni  socoiro  alguno  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  qne  sabe  deste  caso,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  ÍJÍzo;y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  preguntas  generales. — El  Doctor  FeruUu. — Luis  González. — Ante  mí. 
Francisco  Garda,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Doctor  Peral- 
ta, para  la  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego  de  Chávez  Tabla- 
da, residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced,  en  presencia  de 
mí,  el  esciibano,  tomó  é  rescibió  juramento  según  derecho,  el  cual  le 
hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  examinado  por  los  caj)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  depu- 
so lo  siguiente: 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vio 
en  este  reino  ni  dicho  Francisco  del  Campo  en  tiempo  que  le  goberna- 
ba el  gobernador  Pedro  de  Vilingra,  que  habrá  tiempo  de  ocho  años, 
poco  niás  ó  menos,  y  sabe  ha  servido  en  él  á  S.  M.;  y  esto  sabe  deste 
capítulo. 

6. — Alsexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  estando  el  dicho 
Francisco  del  Campeen  este  reino,  vio  vino  nombrado  por  gobernadordél 
Rodrigo  deQuiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  y  en  su 
acompañamiento  el  dicho  Francisco  del  Campo  entró  á  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  indios  alzados  y  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  en  servicio  de  S.  M.,  á  su  costa  é  minción;  y  en  ella  vio  sirvió 
á  S.  M.  prencipalmente  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar,  por  venir,  como  vino, 
la  dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  conquista  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  que  sirven 
á  S.  M.,  y  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fronte- 
ra y  en  a3mdar  á  hacer  el  fuerte  que  el  capitulo  declara,  trayendo  á 
cuestas  la  piedra  para  el  dicho  edificio  del,  para  defensa  de  los  natura- 
les rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M..  pasando  muchos  trabajos,  ansí 
en  velas  como  en  corredurías  y  otras  cosas,  haciendo  lo  quel  dicho  Go- 
bernador y  sus  capitanes  mandaban;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque 
ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando  el  dicho 
Gobernador  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  conquistando  }'  alla- 
nando las  dichas  provincias  y  trayendo  de  paz  los  naturales  dellas,  vio 
este  testigo  invió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  provincia  de 
Chilué  al  descubrimiento  della,  y  vio  ir  con  él  al  dicho  general  á  la 
dicha  conquista  al  dicho  Francisco  del  Campo,  bien  aderezado  de 
armas  é  caballos;  y  sabe  se  pasó  trabajo  en  la  dicha  jornada,  por  pasar, 
como  pa.saron,  en  unas  piraguas,  un  brazo  de  mar  que  tenía  de  ancho 
una  legua,  poco  más  ó  menos,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  con  mu- 
cho trabajo;  y  esto  sabe  deste  cajiítulo  porqueste  testigo  fué  la  dicha 
jornada. 

d. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  sabe  es  ques  verdad 
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quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  hasta  tanto 
que  se  pobló  la  ciudad  de  Castro  contenida  en  el  dicho  capítulo,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  general,  como  muy 
buen  soldado  é  hombre  de  honra  é  presunción;  y  vio  este  testigo  que 
el  general  le  nomliró  en  el  repartimiento  de  indios  que  hizo  por  veci- 
no de  la  dicha  ciudad  de  Castro;  y  esto  sabe  deste  capítulo  porque 
ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  no  estar  visi- 
tada la  dicha  provincia,  ni  saber  la  cantidad  de  naturales  que  en  ella 
había,  sabe  le  salieron  inciertos  los  indios  quel  dicho  general  repartió 
al  dicho  Francisco  del  Campo  }'  á  otras  muchas  personas,  de  cuya  causa 
el  maese  de  Campo  Alonso  Benítez,  en  la  reformación  que  hjzo  en  la 
dicha  provincia  le  tornó  á  dar  cierta  cantidad  de  indios,  sobre  los  cuales 
le  ha  visto  este  testigo  traer  pleito  en  esta  Audiencia  que  por  S.  M.  re- 
side en  esta  dicha  ciudad,  y  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  se  loa 
quitaron  por  pleito  los  contenidos  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  queJ  dicho 
Francisco  del  Campo  está  pobre  y  nescesitado, }'  que  no  tiene  en  remu- 
neración de  sus  servicios  retribución  alguna,  y  ques  persona  muy  hon- 
rada, y  ha  vivido  y  sustentádose  con  mucho  lustre  en  este  dicho  reino, 
á  cuya  causa  salje  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien 
en  él  y  estará  bien  empleada;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ansí  en  este 
reino  como  fuera  del,  ó  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  alguno  de 
la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no 
sabe  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á  Su  Majestad 
en  cosa  alguna,  ni  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la 
real  hacienda  de  Su  Majesiad;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre; 
y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. — El 
Doctor  Peralta. — Diego  de  Chaves  Tablada. — Ante  mí. — Francisco  Gar- 
cía, escribano  de  S.  M. 

En  la  Concebción,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  viitud 
de  la  dicha  comisión,  tomé  é  rescibí  juramento,  según  derecho,  del 
dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so 
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cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los 
capítulos  de!  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  este  testigo 
fué  la  dicha  jornada  de  Chilué,  contenida  en  el  diylio  capítulo,  en  coni- 
pafn'a  del  diclio  general  Martín  Ruiü  de  Gamboa;  y  vio  ir  ansiniesmo 
en  su  compañía  al  dicho  Francisco  del  Campo,  en  el  cual  descubri- 
miento sabe  este  testigo  se  pasaron  grandes  trabajos  y  riesgos,  por 
pasar,  como  se  pasó,  un  brazo  de  mar  que  tenía  una  legua  de  ancho, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  pasaron  con  mucho  riesgo  y  peligro,  y  por 
ser  la  tierra  nmy  montuosa  y  de  muchas  lluvias,  en  todo  lo  cual  se 
pasó  mucho  trabajo,  y  vio  quel  dicho  Fnuicisco  del  Campo  fué  muy 
prencipalraente  adereszado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  y  sirvió  á 
Su  Majestad  la  dicha  jornada,  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo, 
como  lo  es,  y  por  tal  es  tenido  y  estimado;  y  esto  responde  á  esto  ca- 
pítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  3-  descubrimiento  en 
compañía  del  dicho  general,  hasta  tanto  que  se  pobló  la  ciudad  de 
Castro,  y  sabe  que  en  el  repartimiento  que. en  ella  se  hizo  de  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia,  el  dicho  general  le  señaló  indios  de  reparti- 
miento, y  que  no  sabe  la  cantidad  que  fueron;  y  esto  sabe  deste  capí- 
tulo, porque  ansí  lo  vio  ser  é  jiasar  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

10. — A  los  diez  capítulo.?,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  los  indios 
quel  dicho  general  dio  de  repartimiento  al  dicho  Francisco  del  Campo 
le  salieron  incierto?,  y  los  más  que  repartió,  a  causa  de  no  estar  visitada 
la  tierra;  y  que  este  testigo  es  el  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y,  visto 
por  este  testigo  el  repartimiento  quel  dicho  Martín  Ruiz  hizo,  descubrió 
y  visitó  la  dicha  provincia  de  Chilué.  y  por  entender  que  convenía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  este  testigo  hizo  reformación  del  repartimiento 
quel  dicho  Martín  Ruiz  había  hecho,  como  capitán  y  maese  de  campo 
á  cuyo  cargo  quedo  la  dicha  provincia,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en 
la  cual  dicha  reformación  este  testigo  dio  al  dicho  Francisco  del  Campo 
ciertos  indios,  los  cuales  ha  este  testigo  entemlido  le  han  sacado  por 
pleito  las  personas  contenidas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  1«>  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo lo  ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública;  y  que  sabe  que  no 
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se  le  ruó  salario  de  la  real  hacienda,  porque  no  se  acostumbra  á  dar  á 
persona  alguna  que  tenga  y  use  los  dichos  cargos;  y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  está  muy  pobre  y  uescesitado,  y  que  sabe  que  no 
tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  en  remuneración  de  sus 
servicios  con  que  se  pueda  sustentar,  y  que  cualquier  merced  que  Su 
Majestad  le  haga  cabe  bie^  en  él,  por  ser,  como  es,  persona  prencipal 
y  de  mucha  calidad,  y  que  sabe  ha  vivido  quieta  y  pacíficamente  y 
virtuosamente;  y  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  Su  Majestad,  ansí  en  este  reino  cromo  en 
otra  cualquier  parte,  é  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  ha- 
cienda real  de  Su  Majestad,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe 
liaj'a  deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  antes  sabe  le  ha  servido 
según  y  cómo  dicho  tiene,  ni  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno 
de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y 
lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — El  Doctor  Peralta. — Alonso 
Benítez. — Ante  mi. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Goncebción,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho 
escribano  tomé  é  rescibí  juramento  del  dicho  Gonzalo  Hernández,  en 
forma  de  dereciio,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
examinado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  quel  capítulo  dice, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Francisco  del  Campo  vino  á  este  dicho 
reino,  que  fué  en  el  tiempo  que  le  gobernaba  el  gobernador  Pedro  de 
Villagra,  y  le  ha  visto  servir  en  este  dicho  reino  como  muy  buen  sol- 
dado; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  dende  á  poco 
tiempo  de  cómo  quel  dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  este  dicho 
reino,  vino  nombrado  j)or  gobernador  del  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  y  en  su  acompañamiento  vio 
este  testigo  entró  el  dicho  Francisco  del  Campo  á  la  conquista  é  paci- 
ficación de  los  indios  alzados  é  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  bien  aderezado  de  armas  é   caballos  y  servicio,  á  su  costa  é 
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misión,  sustentando  á  su  mesa  algunos  soldados  de  los  que  sirven  á 
S.  M.;  y  sabe  el  dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  á  S.  M.  prenci- 
palmente  en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porqueste 
testigo  fué  la  dicha  joj-nada  en  acompafiamiento  del  dicho  Gobernador, 
y  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  como  dicho  tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  la  pobla' 
ción  y  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  contenida  en  el  dicho 
capítulo,  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  en  él  se  hizo  para  defensa 
de  los  españoles;  y  sabe  y  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ayudó 
á  traer  la  piedra  á  cuestas  para  hacer  el  dicho  fuerte,  como  los  demás 
soldados  hacían,  en  lo  cual  3'  en  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas 
que  se  hacían  andando  en  la  diciía  conquista,  se  pasó  mucho  trabajo 
é  nescesidad;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo 
ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  es 
y  pasa  ansí  según  é  como  en  él  se  declara,  porqueste  testigo  fué  la 
dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
y  vio  ansimesmo  fué  el  dicho  Francisco  del  Campo,  según  y  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  cajútulo,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  la  provincia  de 
Chilué,  descubriendo  y  conquistando  la  tierra,  y  se  halló  en  la  pobla- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  Castro,  haciendo  siempre  lo  que  suelen  y 
acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.,  de 
cuya  causa  vio  este  testigo  qnel  dicho  general  en  el  repartimiento  de 
indios  que  hizo  en  la  dicha  provincia,  le  dio  indios  de  repartimiento, 
que  no  sabe  la  cantidad  que  fueron;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  por  se 
hallar,  como  se  halló,  presente  á  todo  lo  contenido  en  él. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  en  el  capítulo  se  con- 
tiene lo  ha  visto  este  testigo  ser  é  pasar,  y  así  es  cosa  pública  en  esto 
reino. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dél  sabe  es  queste  testi- 
go vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de 
Castro  y  sustento  della  el  tiempo  queste  testigo  estuvo  en  ella,  que 
sería  tiempo  de  ocho  meses,  poco  mis  ó  menos,  y  vio  se  sustentaba  muy 
honrosamente  y  con  nmcho  lustre;  y  que  después  queste  testigo  salió 
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de  la  dicha  provincia,  se  quedó  en  ella  el  dicho  Francisco  del  Campo; 
j'  oyó  este  testigo  decir  por  cosa  púljlica  en  este  reino,  qnel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  tnvo  los  cargos  qnel  capítulo  contiene  y  que  los  usó 
y  ejerció  con  mucha  retitud  y  diligencia;  y  esto  responde  á  este  capí- 
tulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  qnel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  servido  mucho  é  mu}'  bien  á  S.  M.,  á  su 
costa  é  misión,  á  cuya  causa  sabe  está  muy  pobre  y  nescesitado;  y  sabe 
que  no  tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  en  remuneración  de 
sus  servicios  con  qué  se  poder  sustentar,  y  cualquier  merced  que  Su 
Majestad  sea  servido  de  le  hacer,  cabrá  bien  en  el,  por  ser,  como  es, 
jiersona  de  calidad  y  hombre  de  buena  fama  y  costumbres,  y  que  por 
tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  }'  esto  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

Preguntado  si  sobe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  qnel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino 
como  fuei-a  del,  ó  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  sabe  le  ha  servido  muy  prencipalmen- 
te,  como  se  contiene  en  el  dicho  memorial  de  capítulos;  y  más,  y  que  no 
sabe  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  que  si  la  hobiera  rescebido,  este  testigo  lo  supiera,  por  ser 
su  amigo  j'  de  su  tierra  el  dicho  Francisco  del  Campo;  y  que  lo  que 
tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  ju- 
ramento que  hizo;  y  lo  fií'mó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta é  tres  años,  poco  más  ó  menos;  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Gómalo  Hernández  Bermejo. 
— Ante  nn'. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concebción,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  yo  el 
dicho  escribano,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho 
señor  Doctor  Peralta,  tomé  é  rescibí  juramento,  según  derecho,  del  diclio 
Juan  Caro,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  vino  nombrado  por 
gobernador  deste  dicho  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  con  el  cual  y  en  su 
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acompañamiento  vino  este  testigo,  y  qnel  dicho  Francisco  del  Campo 
entró  á  la  conquista  é  allanamiento  de  ios  indios  alzados  y  rebelados 
contra  el  servicio  de  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tiicapel,  bien 
adereszado  de  armas  é  caballos  y  servicióla  su  costa  é  misión,  y  vio 
sustentaba  á  su  mesa  algunos  soldados  que  iban  la  dicha  jornada  en 
servicio  de  S.  M.,  y  que  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  en 
ella  á  S.  M.  prencipalmente,  siendo  muy  obediente  á  lo  quel  dicho  Go- 
bernador y  sus  capitanes  le  mandaban;  y  esto  sabe  deste  dicho  capítulo, 
porqueste  testigo  fué  ansimesmo  la  dicha  jornada  y  lo  vio  ansí  ser  é 
pasar. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel- dicho  Francisco  del 
Campo  continuó  la  dicha  jornada  hasta  tanto  que  se  pobló  y  reedificó 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado,  hallándose 
en  velas,  corredurías  é  trasnochadas  que  se  hacían,  como  buen  soldado, 
caballero  hijodalgo,  que  por  tal  es  tenido  y  estimado,  y  como  tal  se  tra- 
taba y  era  habido  y  tenido;  y  sabe  se  halló  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  trayendo  la  piedra  á  cuestas,  como  los 
demás  soldados,  en  todo  lo  cual  sabe  pasaj'on  muchos  trabajos;  y  esto 
sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  como 
dicho  tiene,  por  se  hallar  presente  á  todo  ello. 

■  8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gober- 
nador Quiroga  invió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubri- 
miento de  la  provincia  de  Chilué,  y  sabe  fué  la  dicha  jornada,  y  vio  ir 
con  él  al  dicho  Francisco  del  Campo  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos y  servicio;  y  sabe  se  pasaron  en  la  dicha  jornada  grandes  trabajos, 
por  las  cau.sas  contenidas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  deste  capítu- 
lo, porqueste  testigo  fué  la  dicha  jornada. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  la 
dicha  provincia  de  Chilué  y  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad 
de  Castro,  haciendo  en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  buenos  caballeros 
hijosdalgo  que  á  S.  M.  sirven,  como  su  buen  vasallo;  y  sabe  quel  gene- 
ral Martín  Ruiz,  en  el  repartimiento  de  indios  que  hizo  de  la  dicha  pro- 
vincia, le  dio  indios  de  repartimiento,  pero  que  no  sabe  la  cantidad;  y 
esto  sabe  deste  capítulo,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  presen- 
te á  todo  ello. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítu- 
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lo  lo  ha  este  testigo  oído  por  cosa  pública  en  esta  dicha  ciudad,  y  que 
le  ha  visto  traer  pleito  en  la  Roal  Audiencia  della,  porqueste  testigo  se 
salió  de  la  dicha  provincia  después  de  haber  poblado  la  dicha  ciudad  de 
Castro  y  dado  una  vuelta  á  la  dicha  provincia;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

11. — ^A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testi- 
go, cuando, salió  de  la  dicha  provincia,  vio  quedaren  ella  al  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  sustentando  su  casa  muy  honrosamente  y  tratando  su 
persona  con  mucho  lustre;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  y  lo  demás 
en  él  contenido  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  está  muy  pobre  é  nescesitado,  y  ha  visto  ha  ser- 
vido muy  prencipahnente  á  S.  M.  en  este  reino,  á  su  costa  y  con 
mucho  lustre,  de  cuya  causa  entiende  está  pobre,  y  que  no  sabe  se  le 
haya  dado  en  remuneración  de  sus  servicios  cosa  alguna,  y  que  á  est.a 
causa  sabe  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en 
él,  por  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  ha  servido;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino 
como  en  otra  parte,  é  si  sabe  haya  rescebido  socorro  é  paga  alguna  de 
la  hacienda  real  de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido 
á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  sabe  y  ha  visto  le  ha  servido  prencipal- 
mente,  según  dicho  tiene;  ni  ha  visto  ni  sabido  ha3'a  rescibido  paga  ni 
socorro  alguno  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.,  sino  antes  le  ha  visto 
ha  servido  siempre  á  su  costa  é  minsión;  y  que  lo  que  tiene  dicho  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  y  lo 
firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  poco 
más  menos. — El  Docto)-  Peralta. — Juan  Caro. — Ante  mí. — Francisco 
García,  escribano  de  S.  M. 
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5  de  abril  de  1577. 


II. — Información  hedía  de  oficio,  de  los  servicios  del  capitán  Pedro 
Ordóñes  DrJgadillo,  reciño  de  la  ciudad  de  Vcddivia. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  ilustre  señor. — El  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  vecino 
de  la  ciudad  de  Valdivia  de  este  reino  de  Cliile,  natural  que  soy  de  la 
ciudad  de  Zamora  en  los  reinos  de  España,  digo:  que  yo  pasé  de 
los  diclios  reinos  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  Marqués  de  Cañete 
al  tiempo  que  vino  proveído  por  virrey  de  los  reinos  del  Pirú  y  á  paci- 
ficar y  allanar  á  Fiancisco  Hernández  Giró'i  y  sus  secuaces  que  esta- 
ban alzados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  por  ser  desbaratado  el  dicho 
Francisco  Hernández  al  tiempo  que  llegó  el  dicho  Marqués  de  Cañete 
á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  por  más  servir  á  S.  M.  vine  a  servir  en 
este  reino  de  Chile  en  compañía  de  don  García  de  Mendoza,  que  fué 
proveído  por  gobernador  de  este  dicho  reino,  en  lo  cual  me  he  ocupa- 
do de  ordinario,  de  veinte  años  á  esta  parte,  hallándome  con  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  y  con  los  demás  gobernadores  que 
han  sucedido  en  el  gobierno  de  este  reino,  y  al  presente  estoy  en  com- 
pañía de  V.  S.,  hall.indome  en  la  pacificación  é  poblaciones  y  reedifica- 
ciones de  las  ciudades  y  casas  fuertes  que  se  han  poblado  y  reedifica- 
do, y  en  las  guazábaras  y  recuentros  é  corredurías  que  en  el  dicho 
tiempo  se  han  ofrecido  en  este  dicho  reino,  é  de  como  estoy  pobre  é 
adeudado  por  los  gastos  de  la  dicha  guerra,  de  lo  cual  quiero  hacer  in- 
formación para  informar  á  S.  M.  y  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de 
las  Indias,  y  me  haga  merced  de  gratificar  mis  servicios  conforme  á 
ellos,  y  á  que  soy  casado  en  esta  tierra  con  hija  del  capitán  Pedro  Gómez, 
que  vino  por  maese  de  campo  del  Gobernador  \'aldivia,  que  descubrió 
y  pobló  este  reino. 

A  V.  S  pillo  y  suplico  que  en  virtud  de  la  real  cédula  de  S.  M.,  á 
V.  S.  dirigida,  en  que  le  comete  el  cumplimiento  de  las  reales  provi- 
siones, cédulas  y  ordenanzas  dirigidas  y  enviadas  á  la  Real  Audiencia 
que  fué  de  este  reino,  mande  hacer  información  y  probanza  de  oficio 
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conforme  á  la  ordenanza  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  á  los  testigos  de 
quien  V.  S.  entendiere  ser  informado  mande  examinar  é  preguntar  por 
las  preguntas  y  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Pedro  Ordóñez  Delga- 
dillo,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  es  verdad  que  habrá  veinte  é  dos 
años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  los  del  Pirú  en  compañía  del 
Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  del  dicho  reino  del  Pirví,  que 
venía  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  Francisco  Hernández  Girón, 
que  estaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  el  dicho  reino  del 
Pirú;  y  si  saben  cómo  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  llegado 
que  fué  á  las  dichas  provincias  del  Pirú  y  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por 
haber  sido  ya  desbaratado  el  tirano  Francisco  Hernández  Girón,  pro- 
veyó luego  por  gobernador  de  este  reino  á  don  García  de  Mendoza,  su 
hijo,  por  haber  muerto  el  Adelantado  Alderete,  que  venía  proveído  por 
S.  M.  de  gobernador,  y  de  cómo  yo,  el  dicho  Pedro  Ordóñez  Delgadillo, 
por  más  servir  á  S.  M.  vine  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza;  digan  lo  que  saben. 

2. — Y  si  saben  que  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  habiendo 
entendido  en  el  riesgo  en  que  estaba  este  dicho  reino,  por  haber  muer- 
to los  indios  dél  al  Gobernador  Valdivia  y  desbaratado  y  muerto 
muchos  españoles  y  despobládose  (res  ciudades,  proveyó  al  dicho  don 
García  de  Mendoza  por  gobernador  de  este  reino,  porque,  por  ser  su 
hijo,  mejor  se  animasen  á  venir  al  socorro  de  este  reino  caballeros  y 
gente  principal,  porque  por  ser  esta  tierra  pobre  y  tan  rica  la  del 
Pirú,  nadie  quería  venir  á  ella,  y  ansí,  los  que  vinieron  en  aquella 
sazón  hicimos  mucho  servicio  á  S.  M.,  é  yo,  el  dicho  Pedro  Ordó- 
ñez fui  uno  de  los  que  vinieron  por  la  mar  desde  la  ciudad  de  los 
Reyes  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  enviando  por  tieira  un 
muy  buen  caballo  é  trayendo  mi  persona  bien  aderezada  de  armas  é  los 
demás  pertrechos  necesarios  para  la  guerra;  digan  lo  que  saben. 

3. — Que  vine  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  la  mar, 
desde  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de  esta  goI)ernaciÓ!i,  y 
adonde  se  desembarcó  el  dicho  don  García  de  Mendoza  cuando  se 
partió  del  Pirú,  á  la  isla  de  Quiriquina,  que  está  en  la  bahía  del  puerto 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  dcs[)oblada,  adon- 
de, por  ser  tiempo  de  invierno  y  estar  en  frontera  de  la  tierra  de  guerra 
y  ser  pocos  los  españoles  que  vinimos,  pasamos  mucho  trabajo  y  ries- 
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go  é  hambre,  y  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  porque  desde  ella  enviaba  el 
dicho  gobernador  Don  García  á  requerir  los  indios  de  guerra  viniesen 
de  paz,  y  se  hacían  otras  diligencias  para  estorbar  que  los  indios  de 
guerra  no  saliesen  al  camino  á  los  españoles  que  venían  por  tierra  con 
los  caballos  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  se  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  y  me  hallé  velando  é  ;3orriendo  á  pié  con  mi  arcabuz 
con  el  dicho  Don  García;  digan  lo  que  saben. 

4. — Sabido  por  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  que  los 
indios  de  guerra  se  convocaban  para  ir  á  dar  en  los  españoles  que 
venían  de  la  ciudad  de  Santiago  por  tierra  con  los  caballos  á  juntarse 
con  el  dicho  Gobernador,  se  determinó  con  los  españoles  que  con  él  es- 
tábamos en  la  dicha  isla  de  irse  á  la  tierra  firme,  junto  al  sitio  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  para  que  viéndolo  allí, 
los  indios  de  guerra  mudasen  la  determinación  que  tenían  de  dar  en  la 
gente  que  iba  por  tierra,  é  cómo  hizo  un  fuerte  con  los  dichos  españo- 
les, que  estaban  á  pié  y  sin  caballos,  trayendo  la  madera  á  cuestas  y  ha- 
ciendo la  cava  é  foso  por  sus  personas;  y  como  dentro  de  cinco  días 
vino  toda  la  tierra  de  guerra  sobre  el  dicho  Gobernador,  y  pelearon  con 
él  los  naturales  de  ella  é  con  los  diciios  españoles,  arrimándose  los 
dichos  indios  al  dicho  foso  é  poniendo  en  gran  aprieto  á  los  dichos  es- 
pañoles, por  ser  ellos  muchos  é  los  españoles  pocos,  y  con  la  buena 
orden  que  dio  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  fueron  los 
dichos  indios  desbaratados  y  tan  castigados  que  no  se  atrevieron  á 
salir  á  la  gente  que  venía  por  tieri'a  con  los  dichos  caballos,  y  se  sirvió 
mucho  á  S.  M.:  en  todo  lo  cual  me  hallé  velando  é  corriendo  é  hacien- 
do lo  que  me  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitane?; 
digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  dentro  de  pocos  días  llegó  toda  la  gente  y  caballos 
que  venían  por  tierra  é  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  en  el  dicho  sitio  de  la  Concepción,  sin  topar  indios  de  gue- 
rra, }'  junta  la  dicha  gente,  reedificó  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
y  rae  envió  en  un  navio  al  Pirú  al  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete, 
con  sus  despachos  y  aviso  de  la  llegada  á  este  reino  de  su  (>ersona  é 
gente  é  caballos  y  estado  en  que  había  hallado  este  reino,  y  á  que  le 
proveyese  de  municiones  y  otros  pertrechos  de  guerra,  y  fui  ó  volví  á 
este  reino  dentro  de  seis  meses,  trayendo  resolución  de  todo  é  cantidad 
de  municiones,  como  fué  pólvora  y  mechas,   é  vine  por  tierra  desde  la 
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ciuJacl  de  Santiago  hasta  la  de  la  Imperial,  donde  estaba  el  dicho  gober- 
nador D.  García  de  Mendoza,  en  lo  cual  y  en  la  ida  é  vuelta  pasé  mu- 
ciio  trabajo  é  gasté  muchos  pesos  de  oro  tle  mi  hacienda;  digan  lo  que 
saben. 

6. — Sabido  en  la  ciudad  Imperial  por  el  dicho  gobernador  D.  García 
de  Mendoza  que  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
Purén  se  convocaban  é  juntaban  para  dar  sobre  el  capitán  Alonso  de 
Reinoso,  que  estaba  en  un  fuerte  en  Tucapel  con  ciertos  españoles,  sa- 
lió el  dicho  Gobernador  al  socorro  del  dicho  capitán  Alonso  de  Reino- 
so,  é  llegado  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  íbamos  al  dicho  va- 
lle de  Tucapel,  donde  estaba  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  en  el  dicho 
fuerte  con  los  dichos  españoles,  mudó  el  dicho  fuerte  é  hizo  otro  en  el 
sitio  de  la  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  pobló,  el  cual  hicimos 
los  españoles  por  nuestras  manos,  trayendo  la  [jiedra  é  madera  á  nues- 
tras cuestas  y  en  los  caballos,  y  se  hicieron  muchas  corredurías  y  se 
pasaron  nuichos  trabajos  de  hambre  é  necesidades,  por  estar  todos  los 
indios  de  aquellas  comarcas  de  guerra:  en  todo  lo  cual  me  hallé  yo  sir- 
viendo á  S.  M.,  con  mis  armas  y  caballos,  criados  y  esclavos,  haciendo 
en  todo  lo  que  me  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capita- 
nes, con  mucha  humildad  y  cuidado;  digan  lo  que  saben. 

7.— De  ahí  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  D.  García  de  Mendoza 
tuvo  poblada  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  hecho  el  dicho  fuerte,  y  sabido 
que  los  dichos  naturales  tenían  hecho  un  fuerte  en  el  cauuuo  real  que 
iba  fiara  las  provincias  de  Arauco  y  Concepción,  juntó  todos  los  más 
españoles  que  pudo  é  fué  al  dicho  fuerte  y  le  reconoció  y  desbarató, 
haciendo  castigo  en  los  dichos  naturales,  é  yo  me  hallé  con  el  dicho 
Gobernador,  con  mis  armas  y  caballos,  peleando  é  haciendo  lo  que  por 
el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  me  era  mandado,  en  lo  cual  se  sir- 
vió mucho  á  S.  M.  y  se  pasó  mucho  riesgo,  por  ser  los  indios  muchos 
y  ser  el  dicho  fuerte  que  tenían' hecho  en  mal  sitio  é  serlos  españoles 
pocos;  digan  lo  que  .saben. 

8. — Si  saben  que  luego  por  sus  jornadas  llegó  el  dicho  gobernador 
Don  García  con  los  españoles  que  llevaba  al  valle  de  Arauco  é  reedifi- 
có y  fundó  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  despoblada,  y  dentro 
de  pocos  días  vinieron  los  indios  del  dicho  valle  de  paz  y  todos  los  da 
su  comarca  é  los  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  ahí  á  pocos  días 
como  dejó  la  dicha  casa  fundada,  en  poniendo  en  orden  la  dicha  ciudad 
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de  la  Concepción,  volvió  con  los  más  españoles  que  pudo  al  socorro  de 
la  diclia  casa  é  fuerte  de  Arauco,  donde  estuvo  más  de  ocho  meses,  de 
donde  se  hacían  muclias  corredurías  é  trasnochadas,  é  se  pasó  nnicho 
trabajo,  porque  no  había  qué  comer  y  el  dicho  Gobernador  no  comía  en 
muchos  días  sino  tortillas  de  cebada:  en  todo  lo  cual  me  hallé  en  compa- 
ñía del  dicho  Gobernador,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballos, 
criados  y  esclavos,  con  muclio  lustre  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben. 

9. — Que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  go- 
bernó este  dicho  reino,  estuvo  siempre  en  su  compañía  y  de  sus  capi- 
tanes en  toda  la  guerra  que  se  hizo,  hasta  tanto  que  los  naturales  que 
estaban  rebelados  vinieron  de  paz  y  ciudades  que  estaban  despobladas 
se  reedificaron  y  se  caminaron  los  caminos,  que  estaban  cerrados  antes 
que  el  diciio  Gol)ernador  viniese  á  este  reino,  en  lo  cual  serví  mucho  ó 
muy  bien,  siendo  uno  de  ios  que  más  humildemente  y  con  más  cuida- 
do hacía  lo  que  rae  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capita- 
nes, trayendo  buenos  caballos  y  armas,  criados  y  esclavos,  con  mucho 
lustre  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben. 

10. — Habiendo  proveído  S.  M.  al  gobernador  Francisco  de  ^'ilIagra 
por  gobernador  de  este  reino,  vine  de  la  ciudad  de  Santiago  en  com- 
pañía del  mariscal  de  este  reino  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  socorrer  al 
dicho  Gobernador,  que  estaba  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  con  poca 
gente,  al  cual  hallamos  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  allí  por  su 
mandado  fuimos  con  su  maese  de  campo  Altamirano  al  socorro  de  la 
ciudad  de  los  Confines;  y  en  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción hallamos  que  los  indios  de  guerra  iban  quemando  las  casas  de 
los  indios  que  estaban  de  paz  é  robando  los  ganados  de  los  españoles  y 
haciendo  muchos  daños,  é  fuimos  trece  ó  catorce  españoles  con  el  dicho 
maese  decampo  siguiendo  los  indios  de  guerra,  los  cuales  se  nos  hicie- 
ron fuertes  en  un  paso  malo  y  los  acometimos  é  desbaratamos,  quitán- 
doles los  ganados,  en  lo  cual  pasamos  niucho  riesgo,  por  ser  tan  pocos 
españoles  é  los  indios  muchos,  é  salimos  todos  heridos  é  yo  en  una  ma- 
no de  un  flechazo,  que  hubiera  de  quedar  manco;  é  después  de  esto,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  fuimos  con  el  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  al  castigo  de  cinco  españoles  que  habían  muer- 
to los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  está  tres  leguas  del  valle  de 
Arauco,  los  cuales  se  pusieron  á  defender  el  desembarcar  de  los  bateles 
é  nos  mataron  un  español  é  algunos  indios,  é  los  desbaratamos  é  tru- 
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jiinos  (le  paz,  en  lo  cual  se  pa?ó  niuelio  trabajo  y  riesgo,  é  me  hallé  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagra,  que  fui  uno  de  los  veinte  soldados  señala- 
dos que  llevaron  caballos  para  este  dicho  castigo,  é  serví  á  S.  M.  du- 
rante lo  que  gobernó  el  dicho  Francisco  de  Villagra  en  la  guerra,  hasta 
que  murió,  en  todas  las  corredurías,  velas  é  trasnochadas  é  guazábaras 
que  se  ofrecieron  después  que  me  junté  con  el  dicho  Gobernador,  con 
mis  armas  é  caballos  é  criados,  con  mucho  lustre  de  mi  persona;  digan 
lo  que  saben. 

11. — Que  después  de  muerto  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  sucedió 
por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  con  el  cual 
me  hallé  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  des- 
baratar el  fuerte  que  los  dichos  naturales  hicieron  en  Lebocatal,  que 
estaba  en  el  camino  real;  y  de  ahí  á  pocos  días,  por  mandado  del  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  fui  con  el  capitán  Francisco  Vaca  á  reco- 
ger comidas  á  las  riberas  del  río  de  Itata  para  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  que  fué  con  treinta  liombres,  y  dentro  de 
ocho  días  se  juntaron  muchos  indios  de  guerra  sobre  nosotros  é  nos 
desbarataron  y  mataron  cinco  españolea  y  tuvimos  mucho  riesgo  é  tra- 
bajo, por  salir  todos  heridos  y  haber  perdido  los  caballos  é  hacienda 
que  teníamos,  en  todo  lo  cual  me  hallé  con  mis  armas  y  caballos,  sir- 
viendo á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — Visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estar  cerrados 
los  caminos  reales  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Confines,  juntó 
gente  de  españoles  en  la  ciudad  de  Santiago  é  vino  á  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  desbarató  el  fuerte  de  Palqui- 
lauquéu,  en  que  estaban  muchos  indios  de  aquellas  comarcas,  y  dentro 
de  tres  días  salieron  en  el  lebo  de  Tolmilla  muchos  indios  de  guerra, 
los  cuales  fueron  desbaratados  é  presos  más  de  seiscientos,  y  se  comu- 
nicó con  la  ciudad  de  los  Confines  y  se  abrió  el  camino  de  la  Concep- 
ción y  se  entró  en  ella  el  diciio  Gobernador,  é  yo  quedé  con  el  general 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado  ayudando  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
de  las  minas  y  otras  partes,  hasta  tanto  que  el  dicho  Gobernado)',  visto 
ser  ya  invierno,  deshizo  el  campo;  en  todo  lo  cual  y  en  lo  demás  que 
se  ofreció  servir  á  S.  M.  durante  el  tiempo  que  gobernó  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  me  hallé  con  él  sirviendo  á  S.  M.  con  muy  buenos  caballos 
y  armas,  haciendo  siempre  lo  que  era  obligado  é  con  mucha  diligencia 
é  cuidado,  siendo  de  los  primeros  á  acometer  en  los  reencuentros  entre 
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los  dichos  indios  y  de  los  postreros  en  los  pasos  peligrosos;  digan  lo  que 
saben. 

13. — Que  el  Licenciado  Castro,  gobernador  é  presidente  que  fué  de 
las  provincias  é  reinos  del  Piró,  envió  con  el  geneial  Jerónimo  Cos- 
tilla socorro  de  doscientos  españoles  á  este  reino  é  nombró  por  gober- 
nador de  él  al  señor  Rodrigo  do  Quiroga,  gobernador  que  al  presente 
es,  el  cual  con  la  gente  del  socorro  juntó  campo  para  hacer  la  guerra 
á  los  naturales  que  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.. 
é  reedificar  las  ciudades  é  fuerzas  que  estaban  despobladas,  á  lo  cual 
yo  vine  en  com|iañía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  la  de- 
más gente  que  trajo  de  las  ciudades  de  arriba  ó  nos  juntamos  con  el 
dicho  señor  Gobernador  en  el  estero  de  Vergara,  de  donde  salió  con 
todo  su  campo  junto  á  los  términos  de  la  ciudad  de  los  Confines,  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  y  estuvimos  muchos  días 
haciendo  la  guerra  á  la  provincia  de  Mareguano  y  Catiray,  que  es  la 
más  belicosa  de  esta  tierra,  por  liaber  desbaratado  y  muerto  muchos  es- 
pañoles en  el  fuerte  de  dicho  Catiray,  y  en  todo  lo  cual  me  hallé  sir- 
vieudo  á  Su  Majestad  con  mis  armas  y  caballos  é  criados;  digan  lo  que 
saben. 

14. — Que  me  hallé  en  compañía  del  ^icho  señor  Gobernador  en  la 
guazábara  é  reencuentro  é  desbarate  que  se  hizo  á  los  indios  de  guerra 
que  salieron  al  dicho  señor  Gobernador  en  la  cuesta  é  sierra  que  dicen 
de  Talcamávida,  é  fui  uno  de  los  soldados  que  se  hallaron  con  el  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  general  Lorenzo  Bemal  de  Mercado 
en  desbaratar  los  indios  que  vinieron  á  dar  á  los  españoles  que  venía- 
mos de  retaguardia,  y  en  desbaratar  el  fuerte  é  indios  de  guerra  que 
estaban  en  el  fuerte  uu  poco  más  adelante  de  la  dicha  cuesta  de  Talca- 
mávida, de  donde  pasó  el  campo  á  este  valle  de  Arauco,  donde  estuvo 
haciendo  la  guerra  algunos  días,  é  luego  pasó  al  puerto  que  dicen  de 
Lebo,  donde  reedificó  y  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despo- 
blada, é  hizo  un  fuerte  con  los  esjyafloles  é  indios  que  llevaba,  en  todo 
lo  cual  me  hallé  con  mis  armas  é  caballos  é  criados  sirviendo  á  S.  JL; 
digan  lo  que  saben. 

15. — De  ahí  á  pocos  días  después  de  reedificada  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  salió  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  maese  de 
campo  del  dicho  señor  Gobernador,  á  correr  la  tierra  con  cien  hombres 
é  vino  de  trasnochada  al  valle  de  Arauco,   donde  estuvimos  muchos 
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días  liaeiendo  la  guerra,  hasta  tanto  que  el  dicho  valle  é  sus  comarcas 
dieron  la  paz  é  se  abrió  el  camino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo  de  hambre  é  otras  necesidades,  é 
yo  me  hallé  en  todo  lo  susodicho  con  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal 
sirviendo  á  Su  Majestad  con  mis  armas  y  caballos  é  criailos;  digan  lo 
que  saben. 

10. — Si  saben  que  salió  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  á  correr  las  provincias  de 
Tucapel  y  Purén,  con  ciento  y  tantos  españole?,  y  anduvieron  haciendo 
la  guerra  á  los  dichos  indios  hasta  tanto  que  todos  Tos  indios  de  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel  dieron  la  paz;  é  luego,  sin  entrar  en  poblado, 
volvió  el  dicho  general  con  la  dicha  gente  á  visitar  los  indios  de  Aran- 
co  é  sus  comarcas,  y  dejándolos  asentados,  pasamos  á  hacer  la  guerra, 
con  el  dicho  general,  á  las  provincias  de  Mareguano  é  Catiray,  donde 
estuvimos  casi  tres  meses  de  invierno,  é  se  tuvieron  muchos  trabajos 
de  hambre  é  peligros,  por  pelear  con  los  indios  cada  vez  que  se  iba  á 
buscar  comida  y  correr  ia  tierra  donde  estaban  los  dichos  indios  de 
guerra,  y  fui  muchas  veces  r)or  caudillo  del  dicho  general  á  buscar  co- 
midas y  correr  la  tierrra,  en  lo  cual  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  }'  ca- 
ballos é  criados,  peleando,  corriendo  y  velando  como  muy  servidor  de 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

17. — ^Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  general  Lorenzo  Bernal, 
en  la  dicha  provincia  de  Mareguano,  salí  con  treinta  hombres  á  correr 
la  tierra  é  buscar  comidas,  y  en  la  cuesta  que  dicen  de  Carampangue 
di  en  una  ranchería  de  indios  con  la  gente  que  llevaba,  donde  estaban 
mucha  cantidad  de  indios  en  un  fuerte  que  allí  tenían  hecho  los  dichos 
indios  de  guerra,  que  se  venían  á  situar  sobre  el  dicho  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  y  dime  tan  buena  maña  que,  con  estar  tan  metido 
en  muy  áspera  tierra  é  ser  los  indios  muchos  y  los  españoles  pocos  é  á 
pié,  peleando  con  alguna  pérdida  de  los  dichos  indios,  salí  sin  perder 
ningún  español  ni  indio  amigo  de  los  que  llevaba,  xiueináudoles  la  ran- 
chería y  quitándoles  una  cola  é  otras  armas  que  tenían  de  españoles, 
en  lo  cual  serví  mucho  á  S.  M  ;  digan  lo  que  saben. 

18. — Por  más  servir  á  S.  M.,  salí  del  campo  del  señor  Gobernador 
en  compañía  del  mariscal  Martín  Rniz  de  Gamboa,  por  orden  del  dicho 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  al  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  Chilué,  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Castro  é  se  pasó  un  brazo 
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de  mar  en  unas  piraguas,  que  no  caben  más  de  cinco  ó  seis  hombres,  é 
los  caballos  nadando,  que  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo,  y  en  la  con- 
quista de  los  indios,  hasta  quese|trajeron  todos  de  paz  é  se  pobló  la  dicha 
ciudad,  y  en  todo  ello  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi 
costa  é  mincióu;  é  por  orden  del  dicho  mariscal  vine  á  la  casa  de  Arau- 
co  á  dar  aviso  del  suceso  de  la  dicha  jornada  al  dicho  señor  Goberna- 
dor, donde  estuve  sirviendo  á  S.  M.,  hasta  que  dejó  el  gobierno;  é  serví 
á  S.  M.  hallándome  en  todo  personalmente  y  siendo  uno  de  los  que 
más  sirvieron,  así  de  soldado  como  de  caudillo,  de  los  que  anduvieron 
con  el  dicho  señor  Gobernador  ti^do  el  tiempo  que  duró  su  gobierno, 
trayendo  mi  persona  muy  aderezada  de  armas  y  caballos,  y  sustentan- 
do soldados  é  criados  á  mi  costa  é  mincióu,  con  mucho  lustre;  digan  lo 
que  saben. 

19. — -Los  oidores  entraron  en  el  gobierno  de  este  reino  é  hicieron 
junta  de  gente  de  españoles  ó  nombraron  por  general  á  don  Miguel  de 
Velasco,  en  compañía  del  cual  estuve  sirviendo  á  S.  M.  en  este  valle  de 
Arauco  é  sus  comarcas,  haciendo  algunas  corredurías,  hasta  que  vino 
el  invierno,  que  fui  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  donde  salí  á  algu- 
]  as  corredurías  é  serví  á  S.  M.  durante  el  gobierno  de  los  dichos  oido- 
res, con  mucho  lustre  de  armas  y  caballos  é  criados,  corriendo,  velando 
é  haciendo  lo  que  me  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  hasta  que  vino 
por  gobernador  de  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia;  digan  lo  que 
saben. 

20.  —Después  de  venido  el  presidente  é  gobernador  Saravia,  el  gene- 
lal  don  Miguel  de  Velasco  trajo  á  este  reino  doscientos  hombres  de  so- 
corro desde  el  Pirú,  y  el  dicho  gobernador  Saravia  envió  á  los  capitanes 
Ramiriáñez  de  Saravia  é  Gaspar  de  la  Barrera  á  hacer  gente  á  las  ciu- 
dades de  arriba,  con  los  cuales  yo  vine  á  servir  á  S.  M.,  é  nos  juntamos 
con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  en  Curaupe,  á  donde  se 
iba  haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  y  desde  á  pocos  días  que 
estuvimos  cerca  de  la  ciénega  que  dicen  de  Purén,  habiendo  hecho  al- 
gunas corredurías,  vinieron  muchos  indios  de  guerra  sobre  los  españo- 
les que  estábamos  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  é  ha- 
biendo peleado  con  ellos,  nos  desbarataron  é  matíiron  algunos  españoles, 
en  lo  cual  estuvimos  en  mucho  riesgo  é  [¡eligro,  é  más  yo,  que  por 
orden  del  dicha  general  don  Don  Miguel  estuve  por  caudillo  de  treinta 
hombres,  é  pasé  un  río  á  pie  con  parte  de  los  dichos  soldados  y  estuve 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  35 

á  tiro  de  piedra  de  los  dichos  indios,  animando  á  los  soldados  y  hacien- 
do en  todo  lo  que  me  era  mandado,  sustentando  el  puesto  después  de 
desbaratados  los  españoles,  hasta  que  vino  á  avisarme  el  ca imitan  Gaspar 
de  la  Barrera  que  me  retirase,  y  así  salí  con  gran  peligro;  en  lo  cual 
serví  mucho  á  S.  M.,  sustentando  algunos  soldados  é  partí  con  ellos  todo 
lo  que  llevaba,  que  eran  muchos  caballos  é  ropa  de  mi  persona  é  basti- 
mentos; digan  lo  que  saben. 

21. — De  ahí  á  pocos  días  los  que  así  fuimos  desliaratados  nos  junta- 
mos con  el  dicho  gobernador  Saravia,  é  juntos  todos  los  españoles,  or- 
denó el  campo  é  hizo  capitanes,  entre  los  cuales  me  nombró  á  mí  é  me 
dio  gente  española,  é  anduvimos  haciendo  la  guerra  á  las  provincias  de 
Purén,  hasta  que  vino  el  invierno,  que  se  deshizo  el  campo;  é  después 
vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  velaba  y  corría  por  mandado 
del  dicho  gobernador  Saravia,  y  durante  su  gobierno  serví  á  S.  M.  en 
todo  aquello  que  él  é  sus  capitanes  me  mandaban,  todo  á  mi  costa  é 
niinción,  con  mucho  lustre,  con  mis  armas  y  caballos  y  criados;  digan 
loque  saben. 

22. — Habiendo  S.  M.  enviado  el  socorro  que  ha  venido  á  este  i'eino 
de  los  reinos  de  España  de  españoles  para  la  pacificación  de  estas  pro- 
vincias, que  trajo  el  general  Juan  de  Losada,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor ha  hecho  junta  de  todos  los  más  españoles  del  reino  que  ha  podido, 
entre  los  cuales  he  venido  yo  á  servir  á  S.  M.,  ó  habiéndose  hecho  ca- 
pitanes para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados,  me  ha  nombrado 
por  capitán  y  dado  gente  de  españoles,  con  los  cuales  é  con  mi  persona 
he  servido  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  hallándome  en  desbaratar 
el  fuerte  que  tenían  los  indios  en  el  fuerte  que  dicen  de  Gualqui,  que 
está  cinco  leguas  de  la  ciudad  Je  la  Concepción,  de  donde  salían  de  or- 
diuacio  los  naturales  de  guerra  á  saltear  los  españoles  é  ganados  de  la 
dicha  Concepción,  é  á  matar  los  indios  y  españoles  que  salían  y  entra- 
ban en  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  desbarate  se  sirvió  mucho  á  S.  M., 
perqué  se  echaron  de  allí  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 
.  23. — Vine  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  campo  de  S.  M.,  después 
de  desbaratado  el  dicho  fuerte  de  Gualqui,  á  pasar  el  gran  río  de  Biobío, 
é,  pasado,  vine  en  su  acompañamiento  como  tal  capitán,  hasta  entrar 
en  este  valle  de  Arauco,  donde  al  presente  estamos,  velando  ó  corrien 
do,  haciendo  en  todo  lo  que  me  es  mandado,  en  lo  cual  es  muy  servido 
S.  M.,  porque  han  venido  de  paz  casi  todos  los   indios  de  este   dicho 
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valle  de  Araueo  y  sus  comarcas,  y  se  entiende  vendrán  las  provincias 
de  Tucapel,  é  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  muchos  caballos  y 
criados  y  esclavos,  sustentando  muchos  soldados  á  mi  mesa,  dándoles 
de  comer  é  otras  cosas,  en  que  so  ha  servido  é  sirve  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

24. — Que  me  hallé  en  la  ciudad  de  Valdivia  pocos  días  antes  que  en- 
trase en  este  reino  el  dicho  .socorro  de  esi)anolcs  que  traía  el  dicho  Juan 
de  Losada,  al  tiempo  que  se  alzaron  ios  indios  de  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  é  parte  de  los  de  la  ciudad  Rica,  y  fui  con  el  corregidor  Pedro 
de  Aranda  Valdivia  á  la  pacificación  de  los  dichos  indios  así  rebelados, 
y  me  hallé  con  él  en  desbaratar  el  fuerte  que  tenían  hecho  los  indios  de 
Reuigua,  }'  en  desbaratar  otro  fuerte  que  iiicieron  los  indios  de  las  pro- 
vincias de  Raneo  é  Maguey,  y  fui  nombrado  por  caudillo  por  el  dicho 
corregidor  Podro  de  Aranda  de  ciertos  españoles,  con  los  cuales  abrí  un 
camino  por  un  monte  y  subí[por  un  lado  del  fuerte  que  ansí  tenían  hecho 
junto  á  la  laguna  de  Raneo,  é  como  los  dichos  indios  me  vieron  tan 
cerca  dejsí,  se  huyeron  é  desampararon  el  dicho  fuerte,  y  fui  el  primero  que 
pasé  de  la  otra  parte  del  dicho  fuerte  con  mi  caballo  y  atajé  con  otros 
españoles  que  me  siguieron  muchos  indios  y  se  hizo  castigo  de  algu- 
nos de  ellos,  por  lo  cual  vinieron  todos  los  más  de  aquellas  provincias 
de  paz,  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  yo  hice  lo  que  era  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.,  trayendo  muy  buenas  armas  é  criados,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo,  ])orque  eran  mucha  cantidad  de 
indios  y  por  ser  tiempo  de  invierno;  digan  lo  que  saben. 

25. — Si  saben  que  es  notorio  que,  por  razón  de  los  dichos  gastos  é 
continua  ocupación  que  he  tenido  en  la  dicha  guerra  el  dicho  tiempo 
de  los  veinte  años,  estoy  muy  pobre  y  adeudado,  é  por  ser,  como  soy, 
casado  con  mujer  principal,  hija  del  ca[)itán  Pedro  Gómez,  que  vino 
por  maese  de  campo  del  Gobernador  Valdivia  en  el  descubrimiento  de 
esta  tierra,  é  por  ser  los  indios  que  tengo  en  encomienda  de  tan  poco 
provecho  que  no  valen  de  renta  cada  un  año,  sacadas  las  costa.s,  qui- 
nientos pesos,  con  los  cuales  no  me  puedo  sustentar  conforme  á  la  ca- 
lidad de  mi  persona;  é  que  no  estoy  recompensado  de  los  dichos  mi.s 
servicios  é  merezco  que  S.  M.  me  haga  mucha  merced,  conforme  á  la 
calidad  de  mi  persona  y  servicios;  digan  lo  que  saben. 

26. — Que  nunca  he  deservido  á  Su  Majestad  ni  me  he  hallado  en 
ningún  motín  ni  con  ningún  tirano  contra  el  servicio  de  Su  Majestad, 
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antes  le  he  servido  siempre  como  muy  leal  vasallo,  con  mucho  lustre 
de  caballero  hijodalgo  notorio,  todo  á  mi  costa  é  minción;  digan  lo  que 
eaben. — Pedro  Ordóñez  DeJgadiUo. 

(Dicha  petición  é  interrogatorio  fueron  presentados  en  el  valle  y  asien- 
to de  Arauco,  término  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  5  de  abril  de 
1577,  ante  el  mu}'  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  3'  ca- 
pitán general  del  reino  de  Chile,  el  cual  recibió  la  dicha  información). 


19  de  marzo  de  1579. 

7/7. — Información  de  servicios  de  Francisco  de  Soto,  Jwcha  ante  el  muy 
ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gohernador  y  capitán  general  del 
reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  ilustre  sefior. — Francisco  de  Soto,  digo:  que  ha  más  tiempo  de 
diez  y  siete  años  que  vine  á  este  reino  de  Chile,  en  el  cual  dicho 
tiempo  he  servido  á  Su  Majestad  y  á  los  gobernadores  pasados  y 
á  Vuestra  Señoría,  en  su  real  nombre,  en  todas  las  guazábaras  y  re- 
cuentros que  se  han  ofrecido  y  ha  habido  contra  los  indios  naturales 
rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  poniendo  mi  persona 
muchas  veces  en  riesgo  de  la  vida,  gastando  en  la  dicha  conquista  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  para  informar  á  Su  Majestad  y  á  los  de  su  Real 
Consejo  de  los  dichos  mis  servicios  para  que,  conforme  á  ellos  y  á  la 
calidad  de  mi  persona,  Su  Majestad  me  haga  mercedes,  tengo  necesidad 
de  hacer  probanza  dellos; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  la  man<]e  recibir  y  los  testigos  que 
para  ello  fueren  tomados  se  examinen  por  el  tenor  deste  memorial 
de  servicios,  firmado  de  mi  nombre,  que  presento,  con  citación  de  los 
oficiales  reales;  y  hecha  la  dicha  probanza,  con  el  parecer  de  Vuestra 
Señoría,  se  me  mande  dar  para  enviarla  á  Su  Majestad  y  señores  de  su 
Real  Consejo,  autorizada  en  forma,  para  que,  conforme  á  los  dichos  mis 
servicfos  y  calidad  de  mi  persona,  se  me  hagan  las  mercedes;  sobre  que 
pido  justicia. — Francisco  de  Soto. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  diez  y 
uueve  días  del  mes  de  marzo  de  rail  é  quinientos  é  setenta  y  nueve 
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aííos,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  Su 
Majestad,  la  presentó  Francisco  de  Soto;  é  por  Su  Sefioría  vista,  mandó 
que,  con  citación  oe  los  oficiales  reales,  se  haga  lo  que  pide  el  dicho 
Francisco  de  Soto  é  se  traiga  el  memorial,  que  Su  Sefioría  hará  llamar 
los  testigos  de  quien  se  entendiere  aprovecliar. 

Testigos:  el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  Juan  Pardo. — Crisfóial 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  este  día, 
mes  y  afio  dicho,  yo  el  secretario  cité  é  notifiqué  lo  proveído  por  Su 
Señoría  al  contador  Francisco  de  Gálvez  en  su  persona. 

Testigos:  Babilés  de  Arellano  é  Galíndez,  platero. —  Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  nueve 
años,  citó  é  notifiqué  lo  proveído  por  Su  Sefioría,  á  Juan  Hurtado,  fator 
de  S.  M.,  en  su  persona. 

Testigo:  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. —  Cristóbal  Luis. 

Memorial  de  los  servicios  que  Francisco  de  Soto  ha  hecho  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino  de  Chile,  después  que  en  él  entró. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Francisco  de  Soto  y  al  con- 
tador Francisco  de  Gálvez  y  Antonio  Carreño,  tesorero,  y  al  fator 
Nicolás  de  Gárnica,  oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  deste 
reino. 

2. — Si  saben,  que  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  Francisco  de  Soto  vino  á  este  reino,  que  fué  poco  antes  que 
Francisco  de  Villagra  muriese;  y  luego  como  murió,  fué  el  mariscal 
Martín  Rniz  de  Gamboa,  siendo  capitán,  con  socorro  de  gente  desta 
ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  que.staba  con  necesidad,  y  el 
dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  el  dicho  Martín  Ruiz,  muj'  aderezado, 
como  hijodalgo  que  es;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  luego  como  llegaron  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  estaba  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  gobernaba 
poi-  fin  y  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  se  tuvo  nueva  que 
los  naturales  de  la  dicha  comarca  de  la  Concepción  tenían  hecho  un 
fuerte  en  Lebocatal,  y  salió  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  gente  de 
guerra  en  busca  del  dicho  fuerte,  donde  halló  los  dichos  indios  enemi- 
gos juntos,  y  peleó  con  ellos;  y  habiéndose  retirado  hasta  otro  día,  por 
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ser  ya  tíirde,  de  donde  se  huyeron  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Francisco 
de  Soto  se  halló  en  el  dicho  fuerte;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que  luego  el  verano  próximo,  por  haber  ios  dichos  ene- 
migos tomado  avilantez  de  haber  desbaratado  al  capitán  Francisco 
Vaca  en  Itiita  y  á  Juan  Pérez  de  Zurita  en  Lebocata!,  pusieron  cerco  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  tuvieron  cercada  sesenta  días, 
peleando  los  más  días;}'  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  el  dicho 
fuerte,  acudiendo  á  todo  lo  que  era  obligado;  digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que,  gobernando  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  el  asiento  de  Termallén,  mataron 
siete  españoles;  y  luego  salió  desta  ciudad  de  Santiago,  por  mandado 
del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  el  general  don  Miguel 
de  Velasco,  con  noventa  hombres  de  socorro,  y  fué  el  dicho  Francisco 
de  Soto  con  él,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados 
y  aderezos  de  su  persona,  con  lustre  de  hijodalgo,  como  lo  es  y  está 
tenido;  y  anduvo  con  el  dicho  Don  Miguel  todo  el  tiempo  que  anduvo 
haciendo  la  guerra  á  lo?  naturales  comarcanos  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Confine?  j-  la  Imperial  y  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  el  recuentro 
que  se  tuvo  en  Lumaco  con  los  dichos  indios,  en  compañía  del  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  donde  mataron  un  español  y  se  vio  el  dicho 
Francisco  de  Soto  en  mucho  riesgo,  por  haber  caído  entre  los  enemigos, 
de  donde  salió  con  mucho  ti'abajo. 

7.  —Si  saben  que  luego  se  juntaron  los  dichos  indios  y  acometieron  al 
campo,  de  donde  desbarataron  los  españoles,  y  el  dicho  Francisco  de 
Soto  perdió  todos  sus  vestidos,  caballos  y  cnanto  tenía;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  luego  vino  el  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia 
y  juntó  el  campo  y  gente  desbaratada  y  entró  en  Purén  á  destruirle  y 
castigarle  todo  lo  restante  de  aquel  verano,  hasta  que,  por  sobrevenir 
el  invierno,  deshizo  el  campo  y  repartió  la  gente  en  las  fronteras;  y  el 
dicho  Francisco  de  Soto  fué  al  sustento  de  la  Concepción,  donde  estuvo 
todo  aquel  invierno  y  pasó  mucho  trabajo,  por  haber  salido  del  desba- 
rate de  Purén  perdido,  y  siempre  sustenté  mis  armas  y  caballos;  digan 
lo  que  saben. 

9.—  Si  saben  quel  verano  adelante  salió  el  dicho  Francisco  de  Soto, 
por  mandado  del  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  busca  del  general 
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Lorenzo  Bernal,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Infante?,  para  ir  á  hacer 
la  guerra  á  los  dichos  enemigos  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Imperial 
y  de  los  Confines  y  Concepción,  de  donde  se  fué  de  trasnochada  hasta 
la  casa  de  Purén  y  de  allí  á  Mareguano,  y  des[)ucs  á  las  minas  y  fuerte 
de  Gualfpii,  donde  se  tuvo  con  los  enemigos  recuentro  en  el  dicho 
fuerte,  y  fueion  los  indios  desbaratados  en  un  día  dos  veces  en  el  di- 
cho fuerte  y  muertos  algunos,  en  tido  lo  cual  se  halló  el  dicho  Fran- 
cisco de  Soto  como  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  y  luego  se  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  á 
dallo  cuenta  de  lo  sucedido  y  ver  donde  había  de  repartir  la  gente  el 
invierno;  y  después  de  haberse  hecho  otras  malocas  y  trasnochadas  fué 
el  dicho  Francisco  de  Soto,  con  licencia  del  dicho  Gobernador,  á  la 
ciudad  do  Santiago  á  setiderezar  para  volver  á  servir  á  S.  M.,  donde  se 
casó  con  una  doncella  muy  pobre,  hija  de  un  conquistador  muy  honra- 
do y  muy  pobre;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  luego,  el  verano  siguiente,  fué  el  dicho  Francisco 
de  Soto  en  compañía  del  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  al  sus- 
tento de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  estando  en  ella,  vino  nueva 
que  en  los  Coyuncos,  términos  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  habían 
desbaratado  al  capitán  Zarate  y  inuértole  catorce  españoles,  y  el  dicho 
Gobernador  envió  al  capitán  Gómez  de  la  Paz  con  socorro  de  gente,  y 
el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — .Si  saben  quel  otro  verano  siguiente  vino  junta  de  enemigos  a 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  estando  emboscados,  yendo  ciertos 
españoles  fuera,  salieron  de  la  emboscada  y  mataron  dos  españoles,  que 
fué  á  Juan  de  Molines  y  Bustamante,  y  luego  se  tocó  arma  y  salió  la 
gente  y  se  peleó  con  cIIds  y  fueron  los  indios  desbaratados  y  muertos 
muchos  lie  ellos,  y  el  dicho  Fi-ancisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  gna- 
zabara  con  sus  armas  y  caballo,  y  peleó  como  muy  buen  soldado  hijo- 
dalgo; digan  lo  que  saben. 

12.— Si  saben  [que]  con  este  suceso,  el  dicho  gobernador  Doctor  Bra- 
vo de  Saravia  envió  aviso  al  general  Lorenzo  Bernal,  quostaba  en  los 
Infantes,  y  fué  el  dii/ho  Fi-aucisco  de  Soto  con  otro  soldado  á  dar  el 
dicho  aviso,  con  mucho  ric-'^go  de  su  persona,  por  haber  veinte  leguas 
de  tierra  de  guerra  desde  la  Concepción  á  los  Infantes,  donde  estaba 
el  dicho  Lorenzo  Bernal;  digan  lo  que  saben. 
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13. — Si  Silben  que  otro  verano  siguiente,  que  fué  cuando  le  vino  el 
gobierno  al  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  estv;vo  el  dicho 
Francisco  de  Soto  en  el  sustento  de  la  Concepción,  y  el  otro  adelante 
anduvo  con  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  en  los  Llanos,  haciendo  la 
guerrra  con  sus  anuas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción;  digan  lo  que 
saben.  • 

14. — Si  saben  que  luego,  el  veraíio  adelante,  salió  el  señor  goberna- 
dor Rodrigo  de  (Quiroga  con  campo  y  ejército  formado  para  hacer  la 
guerra  y  castigar  todos  los  indios  rebelados,  y  yendo  caminando  con  su 
campo  llegó  á  Gualqui,  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
halló  los  enemigos  hacieudo  un  fuerte  y  los  desbarató,  y  el  dicho 
Francisco  de  Soto  se  halló  en  él  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijo- 
dalgo; digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que  luego  pasó  el  río  el  dicho  señor  Gobernador,  por 
Talcamávida,  y  se  entró  con  su  campo  y  ejército  en  el  valle  y  asiento 
de  Arauco,  donde  hizo  asiento  y  fuerte  para  invernar,  para  desde  allí 
correr  3'  castigar  los  dichos  enemigos  rebelados,  donde  salió  el  maese 
de  campo  general  con  gente  de  guerra  áChichirinebo  y  Lebo,  donde  sa- 
lieron muchos  indios  á  dar  la  paz,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con 
él;  digan  lo  que  saben. 

Ifi. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  acompaña- 
miento del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  todo  el  ivierno  en 
Arauco,  estando  siempre  apercibido  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron, con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  cuando  el  señor  Gobernador  alzó  el  campo  del 
valle  de  Arauco,  donde  había  invernado,  estaba  allí  el  dicho  Francisco 
de  Soto  \'  se  halló  con  cuatro  cal)alio.s,  que  había  sustentado  todo  el  in- 
vierno con  mucho  trabajo,  ))or  haber  los  indios  hurtado  más  de  mil 
caballos,  y  salió  el  señor  Gobernador  haciendo  la  gueri'a  á  todos  los  in- 
dios de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  hasta  salir  por  el  valle  y  que- 
brada de  Chilicura  á  Purén,  donde,  en  la  dicha  quebrada  de  Chilicura, 
se  jinitaron  los  dichos  enemigos  y  dieron  en  la  retaguardia  y  mataron 
un  homljre,  y  los  dichos  indios  fueron  desljaratados  3*  muertos  algunos, 
y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  retaguardia  muy  bien 
aderezado,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

18. — Si  saben  que  todo  el  verano  anduvo  el  dicho  señor  Gobernador 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  de  las  comarcas  de  la  Imperial  y  de  los 
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Confines  y  de  la  Concepción,  y  el  diclio  Francisco  de  Soto  se  halló  con  él 
y  con  sus  capitanes  haciendo  lo  qne  se  le  mandaba,  como  mny  buen 
soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  luego,  el  verano  siguiente,  hizo  por  comisión  del 
señor  gobernador  el  Licenciado  Calderón,  teniente  general  deste  reino, 
apercibimiento  de  gente  pasa  ir  adonde  el  dicho  señor  Gobernador  es- 
taba y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  á  su  costa  y  tninción,  mnj' 
bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo;  digan  lo  que 
saben. 

20. — Si  .saben  que,  llegados  con  el  dicho  teniente  general  al  río  de 
Biobío,  se  tuvo  nueva  que  los  enemigos  se  juntaban  para  dar  de  noche 
en  el  campo  del  señor  Gobernador,  y  el  maese  de  campo,  que  había  ve- 
nido allí,  fué  á  la  ligera  con  treinta  hombres  para  hallarse  en  el  dicho 
campo,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  á  la  ligera,  con  sus 
armas  é  caballos,  y  hallaron  al  dicho  señor  Gobernador  en  los  Coyun- 
cos;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  que  otra  noche  como  llegaron  al  campo,  dieron  los 
indios  al  amanecer  en  él,  donde  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos, 
y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  guazábara  con  sus 
armas  }•  caballos,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo  que  es;  digan  lo 
que  .saben. 

22. — Si  saben  que  luego,  de  allí  <á  dos  días,  fué  nueva  de  la  ciudad 
de  Santiago  que  había  llegado  á  la  costay  puerto  de  la  ciudad  de  San- 
tiago un  navio  de  luteranos  y  tomado  un  navio  questaba  en  el  puerto, 
por  donde  el  señor  Gobernador  se  determinó  á  venir  y  proveer  lo  ne- 
cesario 3'  dejar  encargado  el  campo  al  maese  de  campo  general  Loren- 
zo Berna],  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  quedó  con  el  dicho  maese  de 
campo  muy  bien  aderezado. 

23. — Si  .saben  que  el  diclio  Francisco  de  Soto  .se  iialló  en  la  guazá- 
bara que  los  indios  de  las  comarcas  de  la  Concepción  y  los  Infantes 
dieron  á  la  media  noche  en  las  juntas  de  Biobío  y  Niviquitén,  donde  nos 
tuvieron  muy  perdidos,  y  al  fin,  con  el  ayuda  de  Dios,  fueron  desbara- 
tados y  muertos  muchos  de  los  enemigos,  y  peleé  como  muy  buen  sol- 
dado hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

24. — Si  saben  que  luego  el  dicho  maese  de  campo  avisó  do  lo  suce- 
dido al  señor  Gobernador  y  para  que  enviase  socorro  de  ropa  á  los  sol- 
dados y  gente  de  guerra,  que  estaba  muy  necesitada  y  desnuda,  y  el 
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dicho  Francisco  de  Soto  vino  con  el  dicho  aviso,  con  mucho  riesgo  de 
su  persona  por  venir  solo  }'•  por  tierra  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

25. — ^Si  saben  quel  diciio  Francisco  de  Soto  es  casado  y  tiene  mujer 
é  hijos,  3'  está  muy  pobre  y  necesitado,  y  que  nunca  se  ha  hallado  en 
deservicio  de  S.  M. 

26. — Si  sal;en  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama;  digan  lo  que  saben. — Francisco  de  Soto. 


20  de  junio  de  1579. 

IV. — Información  de  servicios  de  Alonso  López  de  la  Raiguda,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-34/18). 

Muy  poderoso  señor: — -Domingo  de  Oribe,  en  nombre  de  Alonso  Ló- 
pez de  la  Raigada,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  en  el  reino  de  Chi- 
lle, digo:  quel  dicho  ini  parte  habrá  veinte  y  cinco  años  que  pasó  des- 
tos  reinos  á  los  de  Chile,  con  fin  de  einplearse  en  el  servicio  de  V.  A., 
como  lo  hizo,  yendo  muy  proveído  de  arinas  é  caballos,  aventurando  é 
poniendo  su  persona  á  muchos  peligros  é  trabajos,  hallándose  en  mu- 
chas batallas  é  rencuentros;  é  particularmente  habiendo  salido  el  capi- 
tán Juan  de  Alvarado  á  poblar  la  ciudad  de  la  Conceción,  que  estaba 
despoblada  des<le  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  fué  desba- 
ratado, el  dicho  mi  parte  fué  con  el  dicho  capitán,  muy  aderezado  de 
armas,  con  cincuenta  é  siete  soldados  quel  diclio  capitán  llevó;  é  ha- 
biendo poblado  la  dicha  ciudad,  los  indios  naturales  de  la  tierra  vinie- 
ron sobre  el  dicho  capitán  é  su  gente  con  muy  gran  furia  y  en  una  ba- 
talla muy  reñida  que  tuvieron,  desbarataron  al  dicho  capitán  é  le  ma- 
taron veinte  é  tres  españoles,  donde  el  dicho  mi  parte  peleó  como  buen 
soldado,  é  salió  muy  mal  herido  é  á  punto  de  muerte;  é  habiendo  de  ahí 
á  dos  años  venido  Lautaro  con  mucha  gente  de  guerra  de  ios  estados  de 
Arauco  á  hacer  rebelar  los  indios  de  la  ribera  de  Maule  é  promaucaes, 
el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  estorbar  que  los  dichos 
indios  no  se  levantasen,  invió  al  capitán  Diego  García  Altamirano  con 
diez  soldados  para  que  corriese  todas  las  riberas  de  Maule  é  {)romau- 
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caes,  el  cual  lo  hizo,  castigando  los  indios  rebelados  y  amedrentándolos' 
de  tal  suerte  qne  bastó  para  que  no  se  rebelasen,  donde  el  dic-lio  mi  par- 
te, que  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados,  sirvió  en  la  dicha  jornada 
como  buen  sokiado;  é  asimesmo  fné  uno  de  treinta  soldados  quefue- 
rsn  con  el  capitán  Godínez  á  socorrer  al  capitán  Pedro  de  Villagra, 
que  por  orden  de  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  había  ido  á  des- 
hacer un  fuerte  que  se  decía  quel  dicho  Lautaro  tenía  hecho  en  Pe- 
teroa,  y  habiéndose  ido  del  dicho  fuerte  los  naturales,  el  dicho  capitán 
halló  un  grande  escuadrón  de  gente  del  estado  de  Arauco  que  iba  á 
juntarse  con  el  dicho  Lautaro  é  á  socorrei'le,  é  habiendo  peleado  con  ellos, 
los  venció  é  desbarató,  hallándose  mi  parte  con  él  en  la  dicha  pelea  é 
jornada;  é  habiendo  el  dicho  Lautaro  vuelto  con  mucha  gente  de  gue- 
rra, pasó  el  río  de  Maule,  rebelando  toda  la  gente  de  la  comarca  é  pro- 
mocaes.  hasta  Mataquito  é  Peteroa,  haciendo  grandes  daños  é  levan- 
tando los  indios,  el  dicho  gobernador  Villagra,  por  impedir  que  no  se 
acabasen  de  alzar  todos,  fué  contra  el  dicho  Lautaro,  questaba  con  su 
gente  en  Mataquito  en  un  fuerte  de  muchas  cavas  y  albarradas  y  muy 
fortificado,  con  muchos  indios,  y  habiendo  señalado  el  dicho  Goberna- 
dor treinta  hombres  escogidos  que  entrasen  en  el  dicho  fuerte,  dio  so" 
bre  él  una  madrugada  al  cuarto  del  alba,  y  se  hubo  tan  bien  é  tan  va- 
lerosamente que,  habiendo  tomado  los  enemigos  descuidados,  entró  en 
el  dicho  fuerte,  }'  él  é  los  dichos  treinta  sohlados  pelearon  con  el  dicho 
Lautaro  é  sus  indios.  Iiasta  que  ios  vencieron  é  desbarataron,  3'  allí  fné 
muerto  el  dicho  Lautaro  )'  con  él  más  de  quinientos  indios,  é  mi  parte 
fné  uno  de  los  treinta  soldados  que  señaló  el  diclio  Gobernador;  é  des- 
pués, teniendo  noticia  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  junta- 
ba gente  para  entrar  á  pacificar  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el 
dicho  mi  parte,  sin  ser  para  ello  apercibido,  se  fné  en  seguimiento  del 
dicho  Gobernador  é  le  alcanzó  en  el  río  grande  de  Biobío,  é  habiendo 
salido  muchos  naturales  rebelados  en  sus  escuadrones  á  defender  la 
entrada  de  dicho  estado  de  Arauco,  hubo  con  ellos  una  batalla  muy 
reñida,  hasta  que  los  vencieron  é  desbarataron,  y  en  ella  mi  parte  pe- 
leó con  sus  armas  é  caballos;  é  pasada  la  dicha  batalla,  yendo  el  dicho 
Gobernador  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  salieron  contra  él  mu- 
chos indios  en  escuadrones  en  el  lebo  que  llaman  de  Millarapue,  con 
los  cuales  se  tuvo  una  muy  peligrosa  batalla,  en  que  los  indios  fueron 
vencidos  é  desbaratados,  hallándose  á  todo  ello  el  dicho  mi  parte  y  en 
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hacer  el  fuerte  de  madera  quel  dicho  Gobernador  hizo  en  la  provincia 
de  Tncapel,  donde  mi  parte  padeció  nuiclios  trabajos  en  las  corredu- 
rías é  Irasnocliadas  que  allí  se  liicieron;  é  habiendo  venido  al  dicho 
reino  el  Dotnr  Bravo  de  Saravia  por  gobernador,  hizo  gente  para 
liacer  la  guerra  á  los  naturales  comai'canos  de  la  ciudad  de  Engol,  y 
no  pudiendo  mi  parte  hallarse  en  ella,  por  no  faltar  en  cosa  al  ser- 
vicio de  V.  A.,  invió  caballos  é  sillas  é  dineros  é  provej'ó  algunos  sol- 
dados de  cosas  que  tenían  nescesidad,  á  su  costa;  é  asimesmo  se  halló 
en  derribar  muchos  fuertes  que  los  indios  tenían  hechos  y  edilicados, 
y  en  prender  y  matar  muchos  indios  que  se  habían  rebelado,  como  todo 
paresce  por  esta  información  que  presento;  y  es  así  que,  por  haber  gas- 
tado el  dicho  mi  parte  su  hacienda  en  el  servicio  de  V.  A.  ó  no  haber 
sido  hasta  ahora  gratificado  ni  haber  rescebido  paga  ni  socorro  ni  Iié- 
chosele  ninguna  merced  por  los  gobernadores  del  dicho  reino,  está  po- 
bre y  nescesitado,  que  no  tiene  con  qué  poder  sustentarse  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona;  é  porque  habiendo  servido  tan  bien  é  con 
tanta  lealtad  é  con  tanta  costa  de  su  hacienda,  no  es  justo  ni  se  debe 
permitir  que  queden  sus  servicios  sin  remuneración,  pues  no  lo  ha 
quedado  ninguno  de  los  que  han  servido  en  las  dichas  conquistas; 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  é  suplico  que,  atendiendo  á  quel  dicho  mi  par- 
te está  muy  viejo  y  á  que  tiene  muchos  hijos  ó  hijas  é  á  que  ha  estado 
casado  con  una  hija  del  capitán  Diego  Oro,  conquistador  antiguo  é  de 
los  primeros  pobladores  é  descubridores  del  dicho  reino,  é  que  murió 
611  el  servicio  de  V.  A.,  que  le  mularon  los  indios  en  compañía  del  go- 
bernador don  Pedro  de  N'aldivia,  le  haga  merced  de  darle  un  reparti- 
miento de  indios  do  seis  mili  pesos  de  renta,  y  en  el  entretanto  quo 
vaca,  se  le  haga  merced  de  darle  el  oficio  de  protetor  de  los  naturales 
de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  que  es  cargo  que  se  suele 
dar  á  soldados  que  han  servido,  que  cualquiera  que  se  le  hiciere,  cabe 
en  la  persona  del  dicho  mi  parte;  i)ara  lo  cual,  etc. — El  Licenciado 
SanliUana. — Domingo  de  Oribe. 

Muy  ilustre  señor. — Alonso  Ló|)ez  Larraigada,  morador  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  reino  de  Chile,  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  yo  ha 
más  de  veinte  y  cinco  años  que  vine  de  los  reinos  de  España  á  estos  de 
Chile  á  servir  en  ellos  á  S.  M.,  en  tiempo  que  este  reino  estaba  en  mu- 
cha calamidad  y  trabajo  y  tenía  mucha  necesidad  de  gente,  por  haber 
muerto  los  naturales  rebelados  del  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
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vía  5'  á  todos  los  que  con  él  iban,  y  haber  desbaratado  al  gobernador 
Francisco  de  Villagra.  que  tenía  á  su  cargo  este  reino,  y  muértole  noven- 
ta hombres;  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  he  servido  á  S.  M.  con 
mis  armas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  mi  costa  y  minción,  con 
todos  los  gobernadores  que  en  este  reino  ha  habido  en  todo  lo  que  por 
ellos  me  ha  sido  mandado,  sin  iiaberrecibidopaga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda,  ni  haberme  fecho  merced  ninguna  por  ninguno  de  los  gober- 
nadores de  este  reino  ni  por  otra  persona  en  nombre  deS.M.,  hallándome 
en  las  conquistas  y  pacificaciones  de  las  provincias  rebeladas  del  y  en 
muchas  batallas  y  rencuentros  que  han  tenido  con  los  dichos  indios,  pe- 
leando con  ellos  como  buen  soldado  serviddr  de  S.  M.;  y  particularmente 
mehehalladoen  las  conquistas  y  batallas  contenidas  en  este  memorialde 
que  hago  presentación  ante  V.  S.,  y  al  presente  estoy  viejo,  cansado  y 
probé,  y  tengo  hijos  y  hijas,  y  soy  casado  con  Isabel  Oro,  hija  del  ca- 
pitán Diego  Oro,  conquistador  antiguo  y  de  los  primeros  descubrido- 
res é  pobladores  deste  dicho  reino,  y  que  murió  en  él  en  servicio  de 
S.  M.,  que  le  mataron  los  indios  naturales  en  compañía  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  y  para  que  de  todo  ello  conste  á  S.  M.,  y  le  su- 
plicar, atento  á  ellos,  sea  servido  de  me  hacer  mercedes,  etc. 

A  V.  S.  pido  y  suplico,  de  su  oficio  mande  hacer  dello  información 
con  personas  suficientes,  de  calidad  y  verdad,  preguntándoles  por 
los  capítulos  del  dicho  memorial;  y  fecha  la  dicha  información,  V.  S. 
mande  dar  en  ella  su  parecer,  y  sacada  en  limpio  en  manera  que  haga 
fee,  conforme  á  la  real  ordenanza,  la  mande  enviar  al  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que,  vista,  S.  M.  me  haga  las  mercedes  que  fuese  servi- 
do, etc. 

1. — Primeramente,  que  ha  veinte  y  cinco  años  que  el  dicho  Alonso 
López  Larraigada  vino  de  los  reinos  de  España  á  estos  de  Chile  á  servir 
en  ellos  á  S.  M.,  con  mucho  lustre  y  aderezos  de  su  persona,  como  hi- 
jodalgo ques,  etc. 

2. — Que  habrá  veinte  y  cuatro  años  que  el  capitiin  Juan  de  Alvara- 
do  salió  desta  ciudad  de  Santiago  con  cincuenta  y  siete  soldados  á 
poblar  la  cibdad  de  la  Concepción,  questaba  despoblado.,  que  la  había 
despoblado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  cuando  fué  desbarata- 
do, y  el  dicho  Alonso  López  fué  la  dicha  jornada  muj''  bien  aderezado 
de  armas,  caballos  y  servicio,  con  mucho  lustre;  y  después  de  poblada 
la  dicha  ciudad,  los  dichos  naturales  vinieron  sobre  el  dicho  capitán  é 
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Sil  gente,  con  muy  gran  fuerza,  y  tuvieron  con  ellos  una  muy  reñida 
y  peligrosa  batalla,  donde  los  dichos  españoles  fueron  desbaratados  y 
muertos  veinte  y  tres  delios,  en  la  cual  el  dicho  Alonso  López  peleó 
como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  y  salió  muy  mal  herido  de  muchas 
heridas  y  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  etc. 

3. — Que  habrá  veinte  y  tres  años  que  vino  Lautaro  con  su  gente  de 
guerra,  de  los  estados  de  Arauco,  á  hacer  rebelar  los  indios  de  la  ribera 
de  Maule  y  pi'omaucaes,  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  y  por  el 
Cabildo  de  esta  cibdad  envió  á  la  defensa  y  socorro  delios  al  capitán 
Diego  García  Altamirano  con  diez  soldados,  el  cual  fué  y  corrió  todas 
las  riberas  del  Maule  y  promaucaes,  é  hizo  mucho  castigo  en  los  diclios 
indios  rebelados  y  quitó  y  sosegó  los  demás  que  no  se  rebelasen,  y  fué 
de  tanto  efeto  el  dicho  castigo  y  socorro  que,  si  no  acudiera  tan  presto, 
todos  los  indios  de  aquella  comarca  se  hubieran  rebelado,  y  el  dicho 
Alonso  López  de  Larraigada  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados  que 
allí  se  hallaron  con  sus  armas  y  caballos  y  servicio,  sirviendo  en  todo 
lo  que  por  el  dicho  capitán  le  era  mandado,  como  buen  soldado,  siendo 
siempre  eu  todo  de  los  primeros,  etc. 

4. — Después  de  pasado  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  déste,  te- 
niendo nueva  que  el  dicho  Lautaro  estaba  en  Peteroa  fecho  fuerte, 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  envió  al  capiUin  Pedro  de 
Villagra  con  gente  de  guerra,  el  cual,  viendo  la  mucha  fuerza  que  el 
dicho  Lautaro  tenía,  envió  á  pedir  socorro  de  más' gente  á  esta  ciudad, 
y  salió  della,  al  socorro,  el  capitán  Juan  Gudínez  con  treinta  é  dos 
hombres,  y  cuando  llegó  el  dicho  socorro  halló  que  ya  los  dichos  na- 
turales se  habían  ido  del  dicho  fuerte;  y  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gu- 
dínez con  su  gente  en  seguimiento  de  los  dichos  naturales,  y  en  donde 
llaman  Lora,  halló  un  escuadrón,  que  era  de  gente  del  estado  de  Arauco 
que  se  vem'an  á  juntar  y  socorrer  al  dicho  Lautaro,  y  peleó  con  ellos  y 
los  venció  y  desbarató  y  mataron  más  de  ochenta  delios;  y  el  dicho 
Alonso  López  fué  uno  de  los  que  fueron  la  jornada  y  se  halló  en 
la  dicha  battilla  y  peleó  en  ella  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
S.  M. 

5. — Que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Lautaro  con  mucha  gente  de  guerra  pasó  el  río  de  Maule  y  vino  alzan- 
do y  rebelando  toda  aquella  comarca  y  pormocaes  hasta  Mataquito  y 
Peteroa,  haciendo  grandes  daños  en  los  indios  que  servían,  haciéndolos 


48  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

rebelar  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  sabido  por  el  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  fué  al  socorro  de  los  diclios  naturales,  porque  no  se  aca- 
basen de  al/.ar  tmlos,  con  noventa  bnmbrcs,  }•  bailó  a!  dicbo  Lautaro  y 
su  gente  en  Mataquito,  metidos  en  un  fuerte  do  nuicbas  cavas  y  ai- 
barradas,  y  muy  fortificados  de  gran  suma  de  gente,  y  una  madrugada, 
al  cuarto  del  alba,  dio  sobre  el  dicbo  fuerte  con  su  gente  y  señaló  trein- 
ta boinbres  escogidos  para  que  entrasen  en  el  dicbo  fuerte  á  pié  con  el 
general  Gabriel  de  Villagra,  loscualescon  su  buena  diligencia  se  dieron 
maña  de  suerte  que  tomaron  los  enemigos  descuidados  y  rompieron  el 
dicbo  fuerte  y  entraron  y  estvivieron  peleando  con  los  dicbos  enemigos 
más  de  seis  boríis.  basta  que  Dios,  nuestro  señor,  fué  servido  los  dicbos 
naturales  fueron  desbaratados  y  muerto  el  dicbo  Lautaro  y  con  él  más 
de  quinientos  indios,  en  lo  cual  todo  se  bailó  el  dicbo  Alonso  Lópex 
de  Larraigada,  y  fué  uno  de  los  treinta  hombres  que  entraron  en  el  dicbo 
fuerte  y  peleó  con  los  dicbos  naturales- como  muy  buen  soldado  servi- 
dor de  S.  M.,  bailándose  siempre  en  las  partes  más  peligrosas. 

6. — Que  babrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  por 
gobernadora  este  reino  don  García  de  Mendoza,  y  bizo  su  campo  para 
entrar  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  el 
dicbo  Alonso  Ló[)ez,  sin  ser  para  ello  apercibido,  se  fué  en  seguimiento 
del  dicbo  Goljernador  y  le  alcanzó  en  el  río  grande  de  Biobío,  adonde 
después  de  le  baber  pasado,  salieron  al  dicbo  Gobernador  y  su  gente 
gran  suma  de  los  dicbos  naturales  rebelados  en  sus  escuadrones  á  de- 
fender la  entrada  del  dicbo  estado  de  Arauco,  con  los  cuales  se  tuvo 
una  muy  reñida  batalla,  y  se  peleó  con  los  dicbos  naturales  basta  que 
fueron  desbaratados  y  muertos  mucbos  dellos,  en  la  cual  se  halló  el 
dicbo  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  y  caballos,  peleando 
como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  etc. 

7. — Que  después  de  pasada  la  dicha  batalla,  entró  el  dicbo  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  coil  su  campo  en  las  provincias  de  Arauco, 
á  donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  castigos  á  los  dichos  natura- 
les; é  yendo  en  prosecución  do  la  dicha  jornada  hacia  las  provincias  de 
Tucapel,  en  el  lebo  que  llaman  de  Millarapue,  una  mañana  dieron  sobro 
el  dicho  Gobernador  y  su  campo  muy  gran  núuiero  de  los  dichos  indios 
de  guerra  en  muchos  escuadrones,  con  mucha  furia  y  fuerza,  con  los 
cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  donde  los  dichos  naturales 
fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  más  de  quinientos  dellos,  en 
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la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con 
sus  armas  y  caballos,  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
Su  Majestad,  como  lo  ha  heciio  en  todas  las  ocasiones  [en]  que  se  ha 
hallado,  etc. 

8. — Después  de  la  dicha  batalla,  el  dicho  Gobernador  entró  con  su 
campo  y  gente  en  las  provincias  de  Tucapel,  donde  hizo  un  fuerte  de 
madera,  tierra  y  piedra  para  la  seguridad  de  la  gente  que  consigo  tenía 
y  había  de  quedar  allí  de  guarnición,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alon- 
so López  de  Arraigada,  ansí  en  las  velas,  corredurías  y  trasnochadas 
que  allí  se  hicieron,  como  en  hacer  el  dicho  fuerte,  trayendo  en  Jiombros 
y  en  brazos  la  piedra,y  tierra  y  los  demás  materiales  nescesarios  para  el 
dicho  fuerte,  etc. 

9. — Que  habrá  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á  este  reino 
por  gobernador  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  é  hizo  gente  para  hacer  la 
guerra  á  los  naturales  de  las  provincias  y  términos  de  las  ciudades  de 
Engol  y  la  Concepción,  y  por  no  poderse  hallar  el  dicho  Alonso  Ló[)ez 
con  el  dicho  Gobernador,  sirvió  á  S.  M.  con  caballos  y  sillas  y  dineros, 
y  proveyó  algunos  soldados  de  algunas  cosas  [dej  que  tenían  nescesidad, 
á  su  costa  y  mincióii,  etc. 

10. — Que  habrá  tres  años,  poco  más  menos,  que  haciendo  gente  en 
este  reino  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  para  la  pacificación 
y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  las  demás  re- 
beladas deste  reino,  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  sin  ser  para  ello 
apercebido,  se  ofresció  al  dicho  señor  Gobernador  de  irá  servirá  S.  M.  la 
dicha  jornada,  y  fué  en  su  compañía  con  mucho  lustre  y  buenos  adere- 
zos, caballos  y  servicio  y  muchos  mantenimientos,  comidas  y  ganados, 
por  mar  y  por  tierra  para  su  sustento  y  de  otros  soldados  que  sustentaba 
á  su  mesa  y  costa,  y  haciendo  las  velas  é  yendo  á  las  trasnochadas  y 
corredurías  y  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  buen  solda- 
do, etc. 

11. — Llegando  el  dicho  señor  Gobernador  con  su  campo  á  la  orilla 
del  río  grande  que  llaman  de  Biobío,  supo  cómo  en  donde  llaman 
Gualqui  había  mucha  cantidad  de  gente  de  guerra  en  un  fuerte,  y 
aunque  estaban  en  lugar  muy  áspero  y  fortificado  de  muchas  cavas  y 
hoyos  y  albarradas  y  mucha  cantidad  de  gente  de  guerra  para  su  defen- 
sa, el  dicho  señor  Gobernador  fué  á  él  cou  su  gente  y  le  acometió  y 
rompió  y  peleó  con  los  dichos  indios  y  los  venció  y  desbarató  y  mató 
uoc.  x.wi  '  4 
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algunos  (lellos,  y  los  demás  se  echaron  al  río,  dejando  las  armas;  en  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  etc. 

12. — Después  de  desbaratado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  señor  Gober- 
nador, en  seguimiento  de  la  dicha  pacificación,  fué  haciendo  la  guerra  á 
los  naturales  rebelados  de  los  téi'minos  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
haciéndoles  muchas  corredurías,  talándoles  las  comidas,  y  pasó  el  dicho 
lío  l'.iobío  haciendo  mucho  castigo,  ansí  en  quitar  y  talar  las  comidas, 
como  en  la  gente  que  se  tomaba  en  las  trasnochadas  y  corredurías  que 
se  hacían;  3'  entró  en  el  estado  y  valle  de  Arauco,  á  donde  se  hizo  un 
fuerte  de  madera  y  tierra  para  su  seguridad  y  de  la  gente  que  consigo 
tenía  para  pasar  allí  el  invierno,  por  no  se  poder  campear  por  la  mucha 
fuerza  de  las  aguas,  á  donde  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos, 
ansí  en  hacer  el  dicho  fuerte  como  en  las  trasnochadas  y  velas  y  corre- 
durías que  desde  allí  se  hacían,  por  ser  el  invierno  muy  recio  y  tem- 
pestuoso; en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada, 
pasando  los  dichos  trabajos,  así  en  hacer  el  dicho  fuerte  y  traer  los  ma- 
teriales para  él  necesarios,  con  su  servicio  y  criados,  como  en  las  velas, 
corredurías  y  trasnochadas  que  desde  allí  se  hacían,  haciendo  siempre 
lo  que  por  sus  ca[)itaues  y  oficiales  le  era  mandado,  etc. 

13. — .Que  salió  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  del  dicho  fuerte 
de  Arauco  con  ciento  y  setenta  hombres  á  buscar  comida  para  el  campo, 
questaba  con  nescesidad,  á  las  provincias  de  Tucapel,  y  estando  en  el 
lebo  que  llaman  de  Miliarapue,  tuvo  nueva  cómo  los  dichos  naturales 
le  quei'ían  aguardar,  para,  en  pasando,  dar  en  él  y  en  su  gente  soijre  si- 
guro,  diciendo  estaban  de  paz;  y  sabido  por  el  dicho  general,  nna  ma- 
drugada repartió  su  gente  entre  sus  capitanes  y  dio  en  las  rancherías 
de  los  dichos  indios  y  prendió  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  se  cas- 
tigaron algunos  más  culpados  y  los  demás  [se]  desterraron  del  dicho  es- 
tado, que  fué  negocio  de  nmcho  castigo  [)ara  el  dicho  valle  de  Arauco; 
en  la  cual  dicha  prisión  de  indios  so  halló  el  dicho  Alonso  López  do 
Arraigada  con  sus  armas  y  caballcs,  sirviendo  como  buen  soldado. 

14. — Estando  el  dicho  señor  Gobernador  en  el  dicho  asiento  de 
Arauco,  tuvo  nueva  cómo  á  dos  leguas  de  allí  había  junta  de  gente  de 
guerra  para  dar  sobre  él,  y  salió  con  parte  de  su  gente  del  dicho  fuerte, 
dejando  en  él  gente  para  su  guardia,  y  fué  en  busca  de  la  dicha  junta, 
y  dio  en  una  cuadrilla  de  indios  prencipales  y  capitanes  que  allí  esta- 
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ban  juntos,  y  se  prendieron  y  mataron  muchos  dellos,  y,  entre  otros 
capitanes,  se  prendió  uno  muy  belicoso  llamado  Don  Juan,  que  era 
general  de  todos  los  indios  de  guerra,  y  fué  negocio  de  mucha  impor- 
tancia; y  el  dicho  Alonso  López  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la 
muerte  y  prisión  de  los  dichos  indios  y  del  dicho  Don  Juan;  etc. 

15. — Pasada  la  furia  del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió 
con  su  campo  del  sitio  de  Arauco  y  fué  corriendo  la  tierra  á  los  dichos 
naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Tucapel,  Ilicura,  Purén,  Co- 
yuncos,  Mareguano,  Catiray  y  Andalicán  y  corrió  todas  las  provincias 
de  guerra,  talando  las  comidas  y  haciéndoles  muchas  corredurías  y 
trasnochadas;  y,  queriendo  tornar  á  entrar  en  el  dicho  valle  de  Arauco, 
en  la  cuesta  que  llaman  de  Villagra  le  salieron  al  dicho  señor  Goberna- 
dor y  su  gente  gran  suma  de  indios  en  muciios  escuadrones,  para  le 
defender  la  entrada  del  dicho  valle,  con  los  cuáles  se  tuvo  una  reñida 
batalla,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  peleando 
en  ella  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  que  los  dichos  natu- 
rales fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos;  etc. 

16. — Después  de  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  señor  Gober- 
nador con  su  campoentró  en  el  dicho  valle  de  Arauco  y  fué  cortándolas 
comidas  y  corriendo  las  tierras  á  los  dichos  naturales  hasta  las  provin- 
cias de  Tucapel;  y  en  el  lebo  que  llaman  de  Paicaví  hizo  su  asiento  para 
pasar  la  furia  del  invierno,  quentraba  con  mucha  fuerza,  y  donde  pasaron 
muchos  y  muy  excesivos  trabajos  de  agua,  hambre,  velas  y  trasnocha- 
das y  corredurías  y  rencuentros  que  se  tuvieron  cou  los  dichos  indios: 
en  lodo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus 
armas  y  caballos  y  servicio,  cortándoles  las  dichas  corridas,  velando,  co- 
rriendo y  trasnochando  y  pasando  los  dichos  trabajos  y  hambres, 
haciendo  siempre  lo  que  por  sus  capitanes  leerá  mandado,  sustentando 
siempre  soldados  en  su  mesa  de  los  que  servían  á  S.  M.;  etc. 

17. — Estando  en  el  dicho  asiento  de  Paicaví,  salió  el  general  Loren- 
zo Bcrnal  de  Mercado  con  ciertos  soldados  á  buscar  comidas,  por  no 
tener  qué  comer  en  el  campo,  y  en  el  lebo  que  llaman  de  Liucoya  tuvo 
noticia  el  dicho  general  cómo  los  dichos  naturales  se  juntaban  para 
pelear  con  él,  y  envió  al  campo  á  pedir  socorro  de  más  gente;  y  salió  á 
su  socorro  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  más  gente,  y  fue- 
ron donde  se  tenía  nueva  questabau  los  dichos  indios,  un  día  de  muy 
gran  tormenta  de  agua  y  frío,  por  tierra  muy  áspera,  y  pelearon  con 
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los  dichos  indios  y  los  vencieron  y  desbarataron,  y  se  mataron  y  pren- 
dieron algunos  dellos  y  los  demás  se  fueron  huyendo,  por  ser  la  tierra 
áspera  y  montuosa,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada,  peleando  como  muy  buen  sohlado  serviflor  de  Su 
Majestad,  liaciendoen  todo  lo  que  por  sus  capitanes  le  era  mandado;  etc. 

18. — Pasada  la  furia  del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  tornó 
á  campear  con  su  gente  y  corrió  las  tierras  de  los  indios  de  todas 
aquellas  provincias,  y  fué  al  valle  de  Purén,  donde  se  tuvieron  algunos 
rencuentros  con  los  dichos  naturales  y  se  les  cortaron  \'  talaron  las 
comidas;  }•  estando  el  dicho  señor  Gobernador  con  su  campo  en  el  lebo 
que  llaman  Guadaba,  una  noche,  dos  horas  antes  del  día,  dieron  sobre 
el  dicho  Gobernador  y  su  gente  gran  suma  de  los  dichos  naturales  rebe- 
lados, con  mucha  furia  y  fuerza,  de  suerte  que  tuvieron  al  dicho  señor 
Gobernador  y  su  gente  puestos  en  mucho  peligro,  y  pelearon  con  ellos 
hasta  que  fué  de  día,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  por  la  buena 
diligencia  del  dicho  señor  Gobernador  y  su  gente  fueron  desbaratados 
y  muchos  dellos  presos  y  muertos,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el 
dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  é  caballos  y  fué  uno 
de  los  primeros  que  acometieron  los  dichos  indios  á  caballo,  y  siguió 
el  alcance  dellos,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como  muy  buen  sol- 
dado, etc. 

19. — Después  de  pasada  la  dicha  batalla,  el  dicho  señor  Gobernador 
fué  con  su  gente  cortando  las  comidas  y  corriendo  la  tierra  á  los  dichos 
indios,  y  entró  en  la  provincia  de  los  Coyuncos,  adonde,  teniendo  su 
campo  sitiado  en  donde  llaman  Tomocuyeo,  una  tardecilla,  á  hora  de 
la  oración,  vinieron  sobre  el  dicho  señor  Gobernador  y  su  gente  gran 
fuerza  de  los  dichos  indios  naturales  rebelados,  en  sus  escuadrones, 
con  mucha  furia,  con  los  cuales  se  tuvo  una  [leligrosa  batalla,  en  la 
cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  y  fué  uno  de  seis 
hombres  que  se  hallaron  los  primeros  á  caballo  con  el  general  Lorenzo 
Pernal  de  Mercado,  y  rompieron  los  dichos  indios,  hallándose  siempre 
en  las  ocasiones  de  más  necesidad,  como  buen  soldado,  y  siguió  el 
alcance,  donde  fueron  muertos  y  [)resos  muchos  dellos  y  los  demás  se 
escaparon  huyendo,  dejando  muchas  armas. 

20. — Después  de  pasada  la  dicha  batalla,  estando  el  dicho  señor  Gober- 
na  dor  en  las  dichas  provincias  de  Coyuncos,  haciéndola  dicha  guerra  á 
los  dichos  naturales,  le  vino  nueva  cómo  en  el  puerto  de  Valparaíso 
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había  llegado  un  navio  de  luteranos  y  que  había  otros  tres  navios  dellos 
en  esta  costa,  y  visto  por  el  dicho  señor  Goljernador,  acudió  al  socorro 
desta  ciudad  de  Santiago  y  á  la  defensa  de  los  dichos  luteranos,  porque 
no  se  foi  tincasen  en  tierra,  con  cincuenta  hombres  en  su  compañía, 
dejando  al  general  Lorenzo  Bernal  de  Mei'cado  con  la  más  gente  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  dichos  naturales;  y  el  dicho  Alonso  López  de 
Arraigada  fué  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  que  vinieron  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador.  El  dicho  Alonso  López  de 
Arraigada  ha  servido  á  Su  Majestad  entre  todo  lo  susodicho  y  en  otras 
muchas  cosas  con  sus  aimas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo  ques, 
á  su  costa  y  minsión,  sin  haber  recebido  paga  ni  socorro  de  la  real  caja 
de  Su  Majestad,  ni  hécliosele  ninguna  merced  en  remuneración  de  los 
dichos  sus  servicios,  y  es  casado  con  Isabel  Oro,  hija  del  capitán  Diego 
Oro,  antiguo  conquistador  deste  dicho  reino,  que  murió  en  el  servicio 
de  S.  M.,  que  le  mataron  los  dichos  naturales  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  y  tiene  en  ella  muchos  hijos,  y  está  viejo 
y  cansado  y  pobre,  y  no  tiene  con  qué  se  sustentar  á  sí  y  á  la  dicha  su 
mujer  é  hijos,  meresce  que  S.  M.  le  haga  merced  por  los  dichos  sus 
servicios,  que  cualquiera  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacelle, 
cabe  en  su  persona,  por  le  haber  servido  como  dicho  tiene  y  haber  gas- 
tado su  hacienda  en  su  servicio. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  3'  nueve  años,  an- 
tel  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chile,  por  Su 
Majestad,  Alonso  López  de  Arraigada  presentó  la  petición  de  arriba  é 
los  cai)ítulos  arriba  contenidos;  é  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que,  con 
citación  de  los  oficiales  reales  de  S.  M.,  en  defecto  de  fiscal  de  S.  M., 
parezcan  los  testigos  que  se  señalan  para  que  se  examinen  por  los  di- 
chos capítulos.  Testigos:  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  Juan 
Pardo. — Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  cité  yo  el  secretario  al  contador  Fran- 
cisco de  Gáivez  en  su  persona,  siendo  testigo  don  Antonio  de  Quiro- 
ga.— Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario  cité  para  lo  arriba  con- 
tenido á  Juan  Hurtado,  íator  de  S.  M.,  siendo  testigos  Juan  de  Gáivez 
é  Diego  Lozano. — Cristóbal  Luis,  etc. 
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En  Santiago,  en  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario  cité  para 
la  probanza  é  para  lo  arriba  contenido  al  tesorero  Antonio  de  Carrefio, 
en  su  persona;  testigo:  Andrés  Hernández. —  Cristóbal  Luis,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  los  di- 
chos veinte  días  del  dicho  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
y  nueve  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  de  su  oficio,  mandó  parescer 
ante  sí  al  capitán  Diego  García  Altamirano,  estante  al  presente  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  dicho 
Alonso  López  de  Arraigada,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempo  quel  ca- 
pítulo dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Alonso  López  vino  á  este  rei- 
no de  Ciiille,  bien  aderezada  su  persona,  con  el  lustre  quel  capítulo 
declara;  y  esto  responde,  etc. 

2. — AI  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  quel  capítulo 
declara,  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  fué  á  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  desde  esta  de  Santiago,  con  gente  de  guerra  que 
llevó  para  el  dicho  efeto;  y  después  de  |)oblada,  los  naturales  rebelados 
de  aquellas  provincias  y  las  demás,  dieron  en  él  y  pelearon  con  ellos, 
y  los  dichos  españoles  fueron  desbaratados  y  muertos  veinte  y  tantos 
dellos,  y  sabe  cómo  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los 
que  allí  se  hallaron,  porque  este  testigo  salió  de  la  ciudad  Imperial  al 
socorro  de  los  españoles  que  de  allí  se  habían  escapado,  y  supo  cómo 
el  dicho  Alonso  López  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla;  y  esto 
responde,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  es  el  capitán  Diego 
García  Altamirano  que  el  capítulo  declara  que  fué  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  quel  dicho  Alonso  López  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados 
que  fueron  en  su  compañía  y  de  los  que  más  sirvieron  la  dicha  jorna- 
da, como  el  capítulo  declara  y  con  el  lustre  que  en  él  dice;  y  esto  res- 
ponde á  él,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  estuvo  en  compañía  del 
maese  de  campo  Pedro  de  Villagra  el  tiempo  quel  capítulo  dice,  y  vio 
cómo  el  capitán  Juan  Gudínez,  con  cierta  gente,  fué  á  le  socorrer  al 
dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra,  y  llegado  donde  estaba  el  di- 
cho maese  de  campo,  fué  en  seguimiento  de  los  dichos  indios,  y  es  pú- 
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blico  é  notorio  mataron  los  indios  que  el  capítulo  dice,  y  los  dichos 
indios  mataron  un  español  que  se  decía  Salamanca;  y  sabe  quel  di- 
cho Alonso  López  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Juan 
Gudínez,  y  entendió  de  los  que  allí  se  hallaron  había  peleado  muy 
bien  }'  hecho  lo  que  debía  á  buen  soldado;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 
5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  cómo  el  dicho  Lauta- 
ro vino  con  mucha  cantidad  de  gente  escogida  de  los  estados  de  Arauco 
y  Tucapel  y  demás  provincias  de  guerra,  haciendo  grandes  daños  y 
alzando  y  rebelando  los  naturales  questaban  de  paz,  que  se  alzaron 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  corriendo  toda  la  tierra  hasta  llegar  á  Ma- 
taquito,  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo  su  asiento  y  un 
fuerte  para  su  seguridad;  y  sabido  por  el  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  que  venía  de  socorrer  las  ciudades  Lnperiai  3'  las  demás  de  arri- 
ba, cómo  el  dicho  Lautaro  venía  sobre  esta  ciudad  y  estaba  ya  en  sus 
términos,  dobló  las  jornadas,  dándose  mucha  priesa  á  caminar,  y  lle- 
gando á  Peteroa,  supo  cómo  iba  el  capitán  Juan  Gudínez,  proveído  por 
el  Cabildo  desta  ciudad  de  Santiago,  con  veinte  soldados  á  reparar  y 
resistir  al  dicho  Lautaro  no  pasase  adelante,  y  el  dicho  Gobernador, 
viendo  la  fuerza  de  los  enemigos,  aguardó  á  quel  dicho  Juan  Gudínez 
llegase  con  su  gente,  y  después  de  llegado,  sabiendo  por  espías  y  len- 
guas que  estaba  el  dicho  Lautaro  muy  fortificado  y  con  mucha  gente, - 
ansí  de  aquella  comarca,  que  se  habían  alzado,  "como  de  las  demás  que 
consigo  había  traído,  puso  su  gente  en  orden  una  noche  para  dar  en 
ellos  al  cuarto  del  alba,  como  lo  hizo,  y  señaló  treinta  soldados  á  pie 
para  que  entrasen  en  el  dicho  fuerte,  y  le  entraron  y  estuvieron  pelean- 
do con  los  dichos  naturales  desde  antes  del  día  hasta  más  de  las  diez, 
qiie  fué  Nuestro  Señor  servido  fueron  desbaratados  y  vencidos  y 
muerto  el  dicho  Lautaro  y  con  él  seiscientos  }'  treinta  y  tantos  indios; 
y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de 
los  que  allí  se  hallaron,  que  había  ido  en  compañía  del  dicho  capitán 
Juan  Gudínez  y  que  peleó  en  la  dicha  batalla  como  muy  buen  solda- 
do servidor  de  S.  M.,  ansí  él  como  los  demás  que  allí  se  hallaron,  por- 
que fué  una  de  las  más  reñidas  y  peligrosas  batallas  que  ha  habido  en 
este  reino,  por  ser  el  dicho  Lautaro  el  más  valiente  y  más  belicoso  ca- 
pitán que  ha  habido  en  él,  y  tener,  como  dicho  tiene,  muclia  fuerza;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  fué  uno  de  los  que  allí  se  hallaron;  y  esto 
responde  al  capítulo,  etc. 
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21. — A  los  veinte  é  un  copítnlos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraiga<la  lia  servido  á  S.  M.  en  lo  que  diclio  tiene  y  en  otras 
niuclias  cosas,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  por 
tal  es  tenido,  á  su  costa  é  mineión,  sin  queste  testigo  sepa  ni  entienda 
que  haya  recebi'io  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda,  ni  héchosele 
ninguna  iperced  en  gratillcacióa  de  los  dichos  sus  servicios;  y  sabeques 
casado  con  Isabel  Oro,  liija  del  capitán  Diego  Oro,  que  fué  uno  de  los 
antiguos  conquistadores  y  pobladores  deste  dicho  reino  y  murió  en  él 
en  servicio  de  S.  M.,  que  le  mataron  los  indios  naturales  rebelados  en 
compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  sabe  que  tiene  en  ella 
muchos  hijos  y  está  pobre  y  cansado  y  viejo  \'  meresce  que  S.  M.  le 
haga  mercedes  con  que  pueda  sustentar  su  mujer,  hijos  y  casa,  por  él 
haber  servido  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo,   etc. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Gobernador  si  este  testigo  ha  vis- 
to é  oído  ó  entendido  quel  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  haya  de- 
servido á  S.  M.  ó  halládose  en  alguna  rebelión,  motín,  alzamiento  con- 
tra su  real  servicio  én  este  reino  de  Chile  ó  fuera  del,  que  lo  diga  y 
declare,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  etc. 

Dijo:  que  nunca  este  testigo  ha -visto,  oítlo  ni  entendido  quel  dicho 
López  de  Arraigada  haya  deservido  á  S.  JL  ni  halládose  en  motín,  re- 
belión ni  alzamiento  contra  sn  real  servicio,  antes  le  ha  servido,  como 
dicho  tiene;  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó;  é  siéndole  leído  este  su  dicho,  reti- 
ficóse  en  él,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  dijo  que  tiene  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales 
de  la  ley. — Rodrigo  de  Quiroga. — Diego  Garda  Altamirano. — Ante  raí. 
—  Cristóbal  Luis. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte 
y  un  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años,  el  diclio  señor  Gobernador  mandó  parescer  ante 
sí  al  general  Lorenzo  Berual  de  Mercado,  vecino  de  la  ciudad  de  los 
Confines,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de^  Santiago,  del  cual  fué 
toma<io  é  i-escibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  de  - 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  me- 
morial present.ido  por  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  declaró  lo 
siguiente,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  cómo  al  dicho  goberua- 
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doy  don  García  de  Mendoza  le  salieron  al  cainino  gran  suma  de  indios 
rel)elados  de  la  otra  parte  del  rio  que  llaman  de  Biobío,  y  se  tuvo  con 
ellos  una  batalla  muy  reñida,  y  los  dichos  naturales  fueron  desbarata- 
dos y  muertos  y'presos  muchos  dellos;  en  la  cual  sabe  y  vio  este  testi- 
go se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  el  capítulo  declara,  j' peleó  como  mu}-  buen  soldado;  é  yen- 
do en  seguimiento  de  los  dichos  naturales  este  testigo,  se  rehicieron 
más  de  cien  imlios  entre  unas  matas,  y  viendo  este  testigo  al  dicho 
Alonso  López  cerca  dellos,  le  llafTió,  y  el  dicho  Alonso  Ló[)ez  se  apeó 
de  su  caballo  y  fué  con  este  testigo  y  acometieron  á  pie  los  dichos  in- 
dios y  mataron  muchos  dellos  y  los  demás  se  salieron  huj'endo  de  las 
dichas  matas,  donde  vio  este  testigo  que  el  diciio  Alonso  López  dio 
muestra  de  su  persona,  como  valiente  soldado  servidor  de  Su  Majestad; 
y  esto  responde  al  capítulo  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto,  como  diciio 
tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  cómo  en  el  dicho 
lebo  de  Millarapue  quel  capítulo  declara,  salieron  los  dichos  naturales 
con  mucha  furia  y  fuerza  al  dicho  Gobernador  y  se  tuvo  con  ellos  una 
muy  reñida  batalla,  donde  murieron  más  de  quinientos  indios;  y  sabe 
y  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso  López  se  halló  en  ella  y  peleó  co- 
mo muy  buen  soldado,  como  lo  suele  hacer  y  ha  heclio  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ha  hallado;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  se  haber  ha- 
llado en  ello  y  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al 
capítul*,  etc. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  después  de  la  dicha 
guazábara  el  dicho  Gobernador,  en  pro.secución  de  la  dicha  jornada,  fué 
haciendo  la  guerra  á  las  provincias  de  Tucapel,  haciendo  muchas  co- 
rredurías y  trasnochadas,  y  allí  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  madera  y 
tierra  para  seguridad  de  la  gente  que  allí  había  de  quedar  de  guarni- 
ción, á  manos  de  los  soldados  que  consigo  traía,  trayendo  en  brazos  y 
en  hombros  los  materiales  para  él  necesarios;  y  sabe  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada  se  halló  en  todo  ello,  ansí  en  hacer  el  dicho  fuerte, 
trayendo  para  él  los  dichos  materiales,  como  en  las  corredurías,  velas  y 
trasnochadas  que  allí  se  hicieron;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  presente  á  todo  y  lo  vio;  y  esto  responde,  etc. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempo  quel 
capítulo  declara,  quel  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
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gente  en  este  reino  y  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provin- 
cias de  Arauco  )'  Tueapel,  y  vio  cómo  el  dicho  Alonso  López  de  Arrai- 
gada fué  en  su  com|)añía  con  el  lustre  de  armas  y  caballos  que  el  capítulo 
declara;  y  sabe  que  llevó  la  dicha  jornada  muchos  bastimentos  y  gana- 
dos por  mar  y  tierra  para  su  sustento  y  de  otros  soldados  que  sustenta- 
lia  á  su  mesa  y  costa,  y  acudía  á  las  velas,  trasnochadas  y  corredurías 
y  á  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  buen  soldado  servidor  de 
S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  ¡lorque  era  maese  de  campo  del  dicho 
Gobernador  y  veía  j  sabía  todo  lo  que  en  él  pasaba  y  tenía  cuenta  con 
las  personas  que  en  él  servían;  y  esto  responde  al  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  yendo  el  dicho  señor 
(xobernador  con  su  campo  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  supo  cómo  en  las  orillas 
del  río  grande  que  llaman  de  Biobío,  en  donde  llaman  Gualque,  estaban 
los  dichos  naturales  en  el  fuerte  quel  capítulo  declara,  con  mucha 
fuerza,  así  por  estar  el  dicho  fuerte  en  tierra  muy  áspera,  como  por  las 
albarradas,  cavas  y  iioyos  de  questaba  cercado,  y  el  dicho  Gobernador 
le  acometió  con  su  gente  y  le  rompió  y  desbarató  los  dichos  naturales, 
y  se  mataron  y  prendieron  algunos  dellos  y  se  tomaron  muchas  armas, 
y  los  demás  se  huyeron  por  el  río  y  otros  á  los  montes;  y  el  dicho  Alon- 
so López  se  halló  en  el  dicho  desbarate  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

12. — A  losdoce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  desbaratado 
el  dicho  fuerte,  el  dicho  señor  Gobernador  fué  haciendo  la  guerra  á 
los  dichos  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  así 
en  cortar  las  comidas  como  en  trasnochadas  y  corredurías  }'  castigar 
indios  que  en  ellas  se  tomaban,  y  pasó  el  dicho  río  de  Biobío  y  entró  en 
el  valle  de  Arauco,  y  en  el  lugar  más  cómodo  hizo  un  fuerte  de  made- 
ra y  tierra  y  ranchería  para  pasar  allí  el  invierno,  por  no  se  poder  cam- 
pear por  la  fuerza  de  las  aguas,  y  desde  allí  se  hicieron  muchas  corredu- 
durías  y  pasaron  muchos  trabajos  y  nescesidades  por  el  invierno  muy  recio; 
y  el  dicho  Alonso  López  se  IiaIIó  en  todo  ello,  ansí  en  traer  los  materiales 
con  su  servicio  para  el  diclio  fuerte,  como  en  las  dichas  trasnochadas  y 
corredurías  y  en  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  muy  buen 
soldado;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene, 
etc. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  es  el  general  Lorenzo 
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Bernal  de  Mercado  quel  capítulo  declara,  y  salió  del  dicho  fuerte  de 
Arauco  á  buscar  comida,  y  como  supo  la  emboscada  que  los  dichos  na- 
turales lo  tenían  hecha  sobre  paz  falsa,  repartió  su  gente  una  noche  en 
cuadrillas,  y  dio  en  la  ranchería  de  los  dichos  indios  y  prendió  más  de 
quinientos  dellos  y  castigó  algunos  más  culpados  y  soltó  otros,  y  deste- 
rró los  demás  fuera  del  dicho  estado,  lo  cual  sabe  fué  negocio  de  nniclio 
castigo  para  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  de  ¡nucho  provecho  al 
servicio  de  S.  M.;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno 
de  los  que  fueron  en  compañía  deste  testigo,  é  fizo  siempre  lo  que  por 
sus  capitanes  le  fué  mandado,  ansí  en  la  prisión  de  los  dichos  indios 
como  en  todo  lo  demás;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  etc. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  estando  en  el  dicho  fuerte  el 
dicho  señor  Gobernador  y  este  testigo  y  todo  el  dicho  campo,  tuvo 
nueva  cómo  á  dos  leguas  del  dicho  fuerte  había  junta  de  gente  de  guerra 
para  dar  sobre  el  dicho  campo,  y  salieron  el  dicho  señor  Gobernador  y 
este  testigo  }'  otros  soldados  y  capitanes  del  dicho  campo  en  busca  de 
la  dicha  junta  de  gente  de  guerra,  dejando  en  el  dicho  fuerte  la  gente 
para  su  defensa  necesaria,  y  dieron  en  dos  cuadrillas  de  indios,  que  en 
la  una  dellas  había  muchos  ca[)itanes  é  indios  belicosos,  y  entre  ellos  el 
dicho  don  Juanillo  quel  capítulo  declara,  que  era  capitán  general  de 
los  naturales  de  aquella  provincia  y  que  había  hecho  mucho  daño  á  los 
españoles,  y  fueron  muertos  y  presos,  y  entrellos  fué  preso  el  dicho  don 
Juanillo  y  hecho  del  castigo,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia 
para  el  sosiego  de  los  dichos  naturales;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  López 
de  Arraigada  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  y  deste  testigo,  y  se  halló  en  la  muerte  y  prisión  de  los 
dichos  indios  y  desbarate  dellos,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  á  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

Ib. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  pasada  la 
furia  del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió  del  dicho  estado  de 
Arauco  y  fué  haciendo  la  guerra  y  corriendo  las  tierras  y  provincias 
quel  capítulo  declara  y  otras  muchas,  haciendo  mucho  daño  á  los  dichos 
naturales,  ansí  en  cortarles  las  comidas,  como  castigando  los  que  se 
prendían  en  malocas  y  corredurías  que  se  hacían;  y  queriendo  tornar  á 
entrar  en  el  diclio  valle  de  Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Villagra, 
donde  fué  desbaratado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  le  salieron 
al  dicho  señor  Gobernador  y  su  campo  muchos  naturales   rebelados 
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al  camino  y  paso  para  le  defender  la  entrada  del  dicho  valle,  y  se  tuvo 
con  ellos  una  reñida  batalla,  y  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados 
y  jnuertos  muchos  dellos;  y  sabe  y  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada  se  halló  en  la  dicha  batalla  con  sus  armas  y  caba- 
llos y  i)eleó  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  JI.,  haciendo  siempre 
lo  fjue  por  sus  capitanes  le  era  mandado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  pa- 
sada la  dicha  batalla  y  de.sbaratados  los  dichos  indios  naturales,  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  con  su  campo  corriendo  las  tierras  y  rancherías 
de  las  provinciasde  Araucoy  Tucapel  y  demás  comarcanas,  corUmdo  las 
comidas  y  castigando  la  gente  que  se  tomaba;  y  viendo  que  vem'a  ya 
la  furia  del  invierno,  hizo  su  asiento  en  el  lebo  que  llaman  de  Paicaví, 
para  lo  pasar  allí,  en  donde  vio  este  testigo  se  pasaron  muchos  y  muy 
excesivos  trab.ijos  y  necesiilades  y  hambres,  por  no  tener  mantenimien- 
to y  estar  los  soldados  en  tierra  muy  peligrosa,  doiide  se  tenía  muchos 
rencuentros  con  los  dichos  naturales  y  muchas  armas;  y  sabe  y  vio 
quel  dicho  Alonso  Lípez  de  Arraigada  sé  halló  en  todo  ello.ansí  eu  cortar 
las  dichas  couiidas  y  malocas,  velas  y  trasnochadas  y  armas,  como  en 
las  hambres  y  demás  neseesidades  quel  capítulo  declara;  y  sabe 
que  con  todo  esto  sustentaba  soldados  á  su  mesa,  de  los  que  servían  á 
S.  M.  en  la  dicha  guerra;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  salió  del  dicho 
asiento  de  Paicaví  con  ciertos  soldados  á  buscar  comida  al  lebo  que 
llaman  ile  Liiicoya,  donde  tuvo  nueva  que  los  dichos  naturales  se  junts- 
ban  para  pelear  con  este  testigo,  y  envió  al  dicho  campo  por  más  gente, 
y  vino  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  ciertos  soldados,  donde 
estaba  este  testigo,  y  juntos  fueron  adonde  este  testigo  tenia  nueva 
questaban  los  dichos  naturales  un  día  de  mucha  agua  y  frío,  y  los  halla- 
ron en  un  sitio  y  tierra  muy  áspera  y  montuosa,  y  pelearon  con  ellos  y 
fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  y  presos  algunos  dellos,  y 
los  demás  se  huyeron  por  el  dicho  monte  y  aspereza;  y  sabe  este 
testigo  quel  dicko  Alonso  López  de  Arraigada  se  halló  en  la  dicha  bata- 
lla y  peleó  en  ella  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  el  dicho  Alonso  López  fué  en  su  compañía  y  lo 
vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  pasada  la  furia 
del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió  con  su  campo  corriendo 
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la  tierra  de  los  naturales  de  todas  aquellas  provincias  de  guerra,  y  llegó 
al  valle  de  Purén.  y  se  cortaron  y  talaron  las  comidas  de  los  naturales 
de  aquellas  provincias,  y  se  tuvieron  allí  algunos  rencuentros,  y  desde 
allí  fué  al  lebo  que  llaman  de  Guadaba  y  este  testigo  se  fué  á  la  ciudad 
de  Engol,  donde  supo  cómo  los  dichos  naturales  habían  dado  de  noclie 
en  el  dicho  señor  Gobernador  y  su  campo  y  le  habían  puesto  en  mucho 
peligro  y  riesgo,  y  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y 
muertos  y  presos  algunos  dellos;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  López  de 
Arraigada  estaba  en  el  dicho  campo,  y  cree  y  tiene  por  cierto  pelearía 
como  muj'  buen  soldado,  como  lo  ha  hecho  en  las  demás  ocasiones  que 
esté  testigo  le  ha  visto;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  señor 
Gobernador  salió  con  su  gente  del  dicho  asiento  de  Guadaba  3'  fué  ha- 
ciendo la  guerra  y  cortando  la?  comidas  á  los  naturales  de  aquellas  pro- 
vincias y  las  de  los  coyuncos,  3'  teniemlo  el  dicho  señor  Gobernador  su 
campo  en  las  dichas  provincias  de  los  co3'uncos,  en  donde  llaman  To- 
mocuj'eo,  una  tardecilla,  á  hora  de  la  oración,  vinieron  sobre  el  dicho 
campo  gran  número  de  los  dichos  naturales  rebelados,  con  mucha  furia, 
}•  habiendo  tocado  arma,  este  testigo  los  salió  á  rescüiir  con  alguna  infan- 
teríay  gente  de  a  caballo,  y  acometió  los  dichos  indios  y  los  desbarató;  3' 
el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
hallaron  con  este  testigo  3'  i'ompieron  los  dichos  indios,  y  peleó  como 
nuiy  valiente  soldado,  acudiendo  adonde  más  necesidad  había,  como  ce- 
loso del  servicio  de  S.  M.,  3'  siguieron  el  alcance  de  los  dichos  indios  3' 
se  i)rendieron  3'  mataron  muchos  dellos  y  se  tomaron  muchas  armas  y 
se  hizo  mucho  castigo,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto,  como 
dicho  tiene;  y  esto  responde  al  cajiítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  qnestando  el  dicho  señor 
Gobernador  con  su  campo  en  las  dichas  provincias  de  los  coyuncos, 
tuvo  nueva  cómo  un  navio  de  luteranos  había  dado  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  y  se  decía  andaban  otros  tres  navios  en  la  costa,  y  para  poner 
en  ello  remedio  acudió  por  su  persona  á  esta  ciudad  de  Santiago  con 
ochenta  soldados,  dejando  á  este  testigo  con  la  demás  gente  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  de  aquellas  provincias;  3'  este  testigo  sabe  quel 
dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los  que  fueron  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  socorro;  3'  esto  responde  ai 
capítulo.  • 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  los  dichos  veinte  y  un  días  del  dicho 
mes  de  junio  del  dicho  arto,  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  pares- 
cer  ante  sí  á  Francisco  Zela\'a,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  Doctor 
Bravo,  gobernador  que  fué  deste  reino,  hizo  gente  para  hacer  la  guerra, 
el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  por  no  podei-se  hallar  en  ello,  le 
dio  caballos  y  sillas  y  armas  para  otros  soldados,  y  proveyó  á  otros  sol- 
dados de  algunas  cosas  que  tenían  nescesidad,  ansí  para  esta  jornada 
como  para  otras,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  ver  cómo 
el  dicho  Alonso  López,  viendo  algún  soldado  con  nescesidad,  le  socorría 
con  lo  que  podía  de  su  hacienda;  y  esto  responde,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos,  que  no  se  copian  por 
declarar  lo  mismo). 


4  de  abril  de  158L 

V. — Interrogatorio  de  la  información  de  servicios  de  Juan  Ortki  de 
Zarate. 

(Archivo  de  Lidias,  70C-28). 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Ortiz  de  Zarate,  digo:  que  á  raí  me  con- 
viene hacer  información  de  testigos  de  lo  que  he  servido  á  V.  A.  en  las 
provincias  de  Ciiile  y  en  estos  reinos  del  Pirú. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  admitir  la  diclia  información  y  nom- 
brar una  persona  desta  vuestra  Real  Audiencia  ante  quien  se  haga, 
con  citación  de  vuestro  fiscal,  y  que  sean  preguntailos  los  testigos  por 
los  artículos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  por  las  generales. 

2. — Si  saben  que  luego  que  llegó  á  este  reino  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
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Zarate,  que  fué  fiño  de  quinientos  é  sesenta  é  nueve,  por  mandado  del 
excelentísimo  señor  Visorrey  destos  reinos  fué  á  servir  á  Su  Majestad 
á  las  provincias  de  Chile,  llevando  á  su  cargo,  como  capitán,  una  com- 
pañía de  gente  de  socorro  para  el  dicho  reino,  la  cual  hizo  en  esta  cih- 
dad  de  los  Re3'es  en  tiempo  que  ninguna  persona  quería  ir  á  ellos  te- 
miendo el  peligro,  por  estar  los  naturales  del  dicho  reino  alzados  y  el 
poco  aprovechamiento  que  en  él  esperaban  tener. 

3. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  con  la  dicha 
gente  al  dicho  reino  de  Ciiile  sirvió  ¡i  Su  Majestad  en  la  guerra  como 
tal  capitán,  sin  salir  dolía  invierno  ni  verano  y  con  mucho  ardid,  pres- 
teza y  valentía,  tiempo  de  cuatro  años  continuos,  donde  pasó  muchos 
trabajos  y  peligros  de  su  persona,  é  muciías  batallas  y  rencuentros  que 
con  los  indios  tuvo,  tanto  que,  mediante  lo  dicho  y  lo  que  á  S.  M.  sir- 
vió, los  pueblos  despañoles  se  sustentaron  de  no  se  perder,  questaban 
muy  á  canto  dello  antes  quel  dicho  socorro  fuese,  y  los  indios  questa- 
ban de  paz  se  conservaron  en  ella;  digan  los  trabajos  y  peligros  de  su 
persona  que  pasó,  y  en  el  estado  que  estaba  el  reino. 

4. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años  que 
ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  en  el  dicho  reino  de 
(yhile,  en  la  guerra  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  sustentar  su  persona 
y  criados,  y  en  armas  y  caljallos  y  soldados  que  tenía  en  su  compañía, 
y  salió  muy  adeudado. 

5. — ^Si  saben  que,  al  cabo  de  los  dichos  cuatro  años,  el  dicho  Juan 
Ortiz  de  Zarate  volvió  á  este  reino  del  Piní  y  fué  á  la  provincia  do  los 
Charcas,  donde  á  la  sazón  estaba  el  excelentísimo  señor  Visorrey  des- 
tos  reinos  con  cartas  de  las  ciudades  del  dicho  reino  de  Chile,  á  pedir 
socorro  de  gente  é  armas  para  el  dicho  reino,  y  halló  á  Su  Excelencia 
juntando  gente  para  entrar  á  hacer  guerra  á  los  rebeldes  tiranos  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  á  los  indius  chiriguanaes  de  la  cordillera,  y 
Su  Excelencia  le  mandó  hiciese  en  la  villa  imperial  de  Potosí  una  com- 
pañía de  soldados,  y  sirvió  á  S.  M.  con  ella  en  la  jornada  hasta  que  se 
acabó  la  dicha  guerra^  y  salió  con  algunas  heridas  que  le  dieron  en 
recuentros  que  tuvo  con  los  dichos  indios,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro; 
digan  los  recuentros  que  tuvo  con  los  dichos  indios  y  heridas  que  sacó 
é  trabajos  que  pasó  y  gastos  que  hizo. 

6. — Si  saben  que,  acabada  la  dicha  guerra,  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
Zarate  anduvo  siempre  en  acompañamiento  de  Su  Excelencia  aguar- 
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dando  las  ocasiones  que  se  ofreciesen  para  en  qué  servir  á  S.  M.  y  á 
Sn  Excelencia  en  su  real  nombre  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, que  serán  seiscientas  leguas  de  camino  desde  la  cordillera  de  los 
chiriguanaes  á  ella. 

7. — Si  saben  que  después  de  llegado  Su  Excelencia  á  esta  ciudad  de 
los  Reyes  y  en  su  acompanamiento  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  den- 
de  á  pocos  días  vacó  la  plaza  de  alguacil  mayor  desta  Real  Audiencia, 
y  Su  Excelencia  le  mandó  usase  y  ejerciese  el  dicho  oficio,  y  así  lo  usó 
y  ejerció  por  tiempo  de  dos  años,  pocos  días  menos,  con  mucho  lustre 
de  su  persona  y  con  mucha  fedilidad  y  con  tanta  diligencia  é  cuidado 
cuanto  requería  la  ejecución  de  la  real  justicia. 

8. — Si  saben  que  los  aprovechamientos  del  dicho  oficio  valen  tan 
poco  que  no  valen  de  nuevecientos  pesos  corrientes  arriba,  y  que  para 
se  sustentar  en  el  lustre  que  anduvo  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  y 
requería  el  dicho  oficio  fué  nescesario  hacer  mayor  gasto  que  el  dicho 
aprovechamiento,  por  manera  que  salió  con  deuda. 

9. — Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  Su  Excelencia  mandó  al 
dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  fuese  á  usar  y  ejercer  el  cargo  de  corregidor 
y  alcalde  ma3'or  de  minas  de  la  ciudad  de  Guamanga  y  su  juridición, 
en  que  entran  las  minas  de  azogue,  oro  y  plata  de  Guancabélica,  con 
salario  de  tres  mili  pesos  ensayados  cada  año. 

10. — Si  saben  que,  cuando  comenzó  á  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo 
el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  faltaban  por  cumplir  á  los  mineros  de 
los  indios  que  Su  Excelencia  tenía  repartidos  á  las  minas  de  azogue 
casi  la  tercia  parte,  el  cual,  para  que  se  cumpliesen,  puso  gran  calor  y 
diligencia,  enviando  á  Francisco  de  Montoya,  escribano  real,  á  requerir 
á  los  corregidores  de  los  partidos  con  las  provisiones  y  capítulos  de 
instruciones  para  que  cumpliesen  lo  que  se  les  mandaba,  haciéndoles 
prevenciones  y  protestaciones  del  daño  del-  haber  real;  y  asimismo 
mandó  venir  á  Guancabélica  los  caciques  hasta  que  cumpliesen  el  nú- 
mero, con  lo  cual  y  otros  proveimientos  se  cumplió  el  dicho  número,  y 
lo  ha  sustentado  hasta  ho}',  de  lo  cual  ha  resultado  gran  aumento  á  la 
hacienda  real  de  Su  Majestad  en  se  haber  sacado  mucha  más  cantidad 
de  azogue  en  cada  un  año  del  que  se  sacaba  antes. 

11. — Si  saben  que,  por  haber  hecho  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate 
lo  contenido  en  el  capítulo  de  suso,  qtiitó  á  los  mineros  de  azogue  la 
excusa  que  tenían  ó  podían   tener  en  decir  que  por  no  se  les  haber 
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cumplido  los  indios  que  tenían  repartidos,  no  pudieron  cumplir  la  obli- 
gación que  tenían  fecha  á  S.  M.  sobre  dar  dos  quintales  de  azogue  por 
cada  indio  repartido,  en  cada  un  año. 

12. — Si  saben  que,  por  provisión  ó  instrucción  de  Su  Excelencia, 
mandaba  que  en  cada  domingo  de  cada  semana  se  pagasen  á  los  indios 
sus  jornales  que  habían  trabajado,  lo  cual  no  se  había  cumplido  por 
decir  parecía  imposible,  de  que  resultaron  muchos  daños  del  haber  real, 
y  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  dio  orden  y  traza,  luego  que  fué  al  dicho 
cargo,  para  que,  cada  domingo,  se  pagasen,  y  así  se  ha  hecho  y  hace 
hasta  hoy,  que  ha  sido  causa  para  que  los  indios  no  se  fuesen  á  sus 
tierras  sin  paga,  y  se  les  quitó  la  ocasión  de  decir  que  no  les  pagaban 
y  que  no  tenían  qué  comer  ni  con  qué  comprarlo,  y  así  cumplen  la 
mita,  fué  y  es  causa  para  acrecentar  la  hacienda  real  de  S.  M. 

13. — Si  saben  que  cuando  fué  al  cargo  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, valía  comunmente  en  el  asiento  y  minas  de  Guancabélica  una 
hanega  de  maiz  cuatro  pesos  y  cinco,  y  se  iba  encareciendo  en  tal  ma- 
nera que  ya  no  se  podían  sustentar  los  indios  ni  asiento,  porque  decían 
que  no  les  bastaba  lo  que  ganaban  para  comprar  maíz,  y,  lo  peor,  que 
no  lo  había,  el  cual  dio  orden  en  que  hubiese  maíz  de  depósito  para  los 
indios,  enviando  persona  á  recoger  lo  que  había  de  tasas  de  reparti- 
mientos y  de  comunidades,  y  otras  prevenciones,  en  que  hubo  mucho 
maíz  á  dos  pesos  y  dos  tomines  hanega,  y  hasta  hoy  está  en  el  dicho 
precio,  que  fué  causa  muy  importante  para  sustentar  y  acrecentar  la 
labor  de  las  minas,  y,  por  el  consiguiente,  la  hacienda  real  de  S.  M. 

14. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  de  mucha 
habilidad  é  para  mucho  trabajo,  para  ver  las  medidas  y  labores  de  las 
minas  ha  subido  muchas  veces  á  visitar  los  socabones,  entrando  en 
ellos  á  hacer  medidas  por  dentro  y  fuera,  con  aguja  y  nivel,  cordel  y 
medida,  para  quitar  diferencias,  y  así  ha  quitado  muchas,  por  lo  cual 
se  han  proseguido  muchas  labores  de  minas  fijas  y  socabones,  de  que 
se  ha  sacado  y  saca  mucha  cantidad  de  buen  metal  y  mucho  azogue, 
de  lo  cual  ha  resultado  mucho  haber  á  la  hacienda  real  de  Su  Ma- 
gostad. 

15. — Si  saben  que,  habiéndose  descubierto  ciertas  minas  de  oro  y 
plata,  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Guancabélica,  en  el  cerro  de  Sulcani  y 
su  comarca,  hizo  venir  indios  de  los  repartimientos  de  la  dicha  provin- 
cia, sin  los  questabau  repartidos  para  las  minas  de  azogue,  y  los  repar- 
uoc,  x.\v:  5 
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tió  en  las  personas  qne  lial)ían  descubierto  las  tales  minas,  para  que  las 
raleasen  é  hiciesen  ensayos,  y  se  ha  venido  á  proseguir  la  labor  en  tal 
manera  que  se  han  dado  y  dan  cada  día  gran  cantidad  de  pesos  do  oro 
de  quintos  reales,  y  se  espera  será  mucho  más,  todo  en  aumento  de  la 
real  hacienda. 

16. — ^Si  saben  que  cuando  fué  al  dicho  cargo  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  había  en  la  villa  de  Oropesa  y  minas  toda  manera  de  juegos 
vedados  y  muchas  rifas  3'  muchas  personas  vagamundos,  lo  cual  todo 
extirpó  y  quitó,  prendiendo,  castigando,  desterrando  á  muchas  perso- 
nas, en  tal  manera  que  todos  entienden  en  sus  haciendas  y  en  descu- 
brir y  labrar  minas,  de  que  ha  redundado  mucho  aprovechamiento  á 
la  real  haeieda  y  quietud  á  la  dicha  villa  y  minas. 

17. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  para  desagraviar  á 
los  indios  y  que  fuesen  relevados  y  bien  tratados  y  de  las  fundiciones 
no  recibiesen  daño,  ha  visitado  los  asientos  y  fundiciones  y  visto  en 
persona  donde  segaban  los  indios  el  hubo  y  paja,  dando  orden  é  me- 
dida en  todo,  y  en  que  hubiese  dos  fundiciones  en  cada  asiento,  para 
que  no  se  fundiese  en  una  cada  día,  de  que  ha  redundado  gran  bien  á 
los  indios,  por  les  haber  descargado  de  mucho  trabajo  que  tenían,  y 
también  á  la  hacienda  real  de  S.  M.,  por  se  sacar  más  azogue  habiendo 
d  >s  fundiciones. 

18.— Si  saben  quel  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  después  acá  que  ha 
tenido  el  dicho  cargo,  ha  tenido  é  tiene  la  dicha  ciudad  de  Guamanga 
y  su  provincia  en  toda  quietud  y  paz,  estando  antes  en  bandos,  pasio- 
nes y  cuestiones,  por  ser  juez  reto,  sin  parcialidad  ni  amistad  para  dejar 
de  hacer  justicia. 

19. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  es  quitado  de  todo 
juego,  vicio,  trato  y  contrato  é  interés,  y  da  seiscientos  pesos  de  su  sa- 
lario al  Licenciado  Eslava,  su  teniente,  para  ayuda  á  su  sustento,  por 
lo  cual  ha  gastado  é  gasta  el  salario  que  le  queda,  sin  le  quedar  apro- 
vechamiento alguno  al  íiu  del  año. 

20. — Si  saben  que  al  presente  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  por  lo 
dicho  de  suso,  y  tratar  su  persona  con  el  lustre  que  se  i-eqniere  para 
los  cargos,  está  muy  pobre  y  necesitado  y  con  deudas. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  es  notorio  hijodal- 
go, de  solar  conocido,  y  como  tal  trata  y  ha  tratado  su  persona  y  casa, 
y  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos. 
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22. — Si  saben  que  por  la  cantidad,  nobleza  y  limpieza,  servicios  y 
méritos  que  tiene  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  merece  y  cabe  y  es 
bien  empleada  en  él  cualquier  merced  grande  y  gratificada  que  S.  M. 
sea  servido  hacerle. 

23. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  liaya  sido  y  sea  pública  voz  y 
fama. — El  Doctor  Yásquez  Fajardo. — Miguel  Buis. 

Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  4  de  abril  de  1581. 


16  de  marzo  de  1582. 

VI. — Servicios  de  Juan  de   Vega. 

(Archivo  de  Indias,  31-7-20). 

En  la  ciudad  Rica  de  las  provincias  de  Chile,  en  primero  día  del 
mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  ante  el  illustre 
señor  capitán  Juan  de  Arritoín,  corregidor  }■  justicia  mayor  por  S.  M. 
en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  juridición,  y  por  ante  mí,  Her- 
nando de  Mo3'a  Hontiveros,  escribano  público  y  de  cabildo  della,  y  de 
los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  Juan  de  Vega,  escribano 
público  en  ella,  y  presentó  una  probanza  que  parece  hizo  ante  el  capi- 
tán Juan  Sáez  de  Alvarado,  alcalde  ordinario  que  fué  eu  esta  dicha 
ciudad,  y  ante  Alvaro  de  Ludeña,  escribano  que  fué  de  ella,  de  la  cual 
dijo  tenía  necesidad  de  sacar  un  traslado,  dos  ó  más,  y  pidió  á  su  mer- 
ced mande  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  la  dé  en  pübhca  forma,  en  ma- 
nera que  haga  fee,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  de  ellos  interponga  su 
autoridad  y  decretojudicial  para  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  y  fue- 
ra del,  y  sacados  los  dichos  traslados,  se  le  vuelva  su  original;  y  pidió 
justicia  é  imploró  su  oficio. — El  capitán  Juan  de  Haro. — Luis  Vásqucz. 
— Rodrigo  Alonso,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad. 

El  dicho  señor  corregidor,  visto  el  dicho  pedimento  y  la  dicha  pro- 
banza y  que  no  estaba  viciosa,  rota  ni  en  parte  sospechosa,  dijo:  que 
mandaba  y  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  traslado,  dos  ó 
más  de  la  dicha  probauza  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee, 
y  los  dé  y  entregue  al  dicho  Juan  de  Vega,  en  los  cuales  y  en  cada  uno 
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de  ellos,  yendo  signado  y  firmado  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  inter- 
ponía é  interpuso  su  acturidad  y  decreto  judicial  tanto  cuanto  puede  y 
con  derecho  debe  para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del;  y 
sacados  los  dichos  traslados,  se  le  vuelva  su  original;  y  así  lo  proveyó 
mandó,  y  firmó  de  su  nombre.  Testigos  los  dichos. —  Juan  de  Arritoin. 
— Ante  mí. — Hernando  de  Moya,  escribano  público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  iiice  sacar  de  la 
dicha  probanza  original  y  petición  y  autos  que  para  la  hacer  parece 
hubo,  que  su  tenor  de  lo  susodicho  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é 
quinientos  y  ochenta  y  dos  años,  ante  el  ilustre  señor  capitán  Juan 
Sáez  de  Alvarado,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Alvaro 
de  Ludeña,  escribano,  la  presentó  el  contenido. — Illustre  señor. — Juan 
de  Vega  por  la  vía  y  forma  que  más  de  derecho  rae  convenga,  parezco 
ante  vuestra  merced  y  digo:  que  á  raí  me  conviene  hacer  probanza  de 
cJmo  soy  hijo  natural  de  Juan  de  Vega,  )'a  difunto,  vecino  que  fué 
desta  ciudad  Rica,  y  de  Elena  Ramírez,  natural  de  la  ciudad  de  San- 
tiago deste  reino  de  Chile,  y  por  tal  su  hijo  natural  me  hubieron  y 
procrearon  siendo  solteros,  y  por  tal  so}'  habido  y  tenido;  y  de  cómo  el 
dicho  mi  padre  era  hijodalgo,  iiombre  muy  principal  y  de  mucha  cali- 
dad, y  siempre  estuvo  en  esta  po-sesión,  y  fué  descubridor  y  conquista- 
dor deste  reino  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  siendo  yo  su  liijo  y  no  ha- 
biendo dejado  otro  hijo  natural  ni  legítimo,  y  iiabiendo  yo  servido  á  S. 
M.,  no  tengo  premio;  y  de  cómo  soy  persona  de  honra  y  calidad,  cris- 
tiandad y  bonilad  }'  de  buena  vida  y  costumbres,  y  tal  persona  que, 
por  mi  iiabilidad  desde  mozo  de  poca  edad,  después  de  fallecido  el  dicho 
mi  padre,  se  me  han  encargado  oficios  de  escribano  público  y  de  con- 
cejo y  escribanía  pública  y  del  número  por  los  gobernadores  que  han 
sido  y  son  deste  reino,  de  los  cuales  oficios  he  dado  buena  cuenta,  de 
todo  lo  cual  me  conviene  hacer  la  dicha  probanza. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  que  ad  perpetuam  ó  co- 
mo mejor  de  derecho  lugar  haya,  me  reciba  los  testigos  que  presentaré, 
los  cuales  se  examinen  por  este  pedimieuto,  y  de  lo  que  dijeren,  se  me 
dé  uu  traslado,  dos  ó  más,  signados  en  pública  forma,  interponiendo  en 
ello  vuestra  merced  su  auturidad  y  decreto  judicial;  para  lo  cual,  etc. — 
Juan  de   Vega. 

Presentado,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  presente  el  dicho  Juau 
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de  Vega  los  testigos  de  que  se  entendiere  aprovechar,  que  sn  merced 
está  presto  de  los  examinar  por  el  dicho  pedimiento;  é  así  lo  proveyó  ó 
mandó. — Juan  Sáez. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ltideña,  escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  dos  años,  ante  el  dicho 
señor  alcalde,  para  la  dicha  información,  el  dicho  Juan  de  Vega  pre- 
sentó por  testigos  al  capitán  Juan  de  Hubiedo  y  al  capitán  Juan  López 
é  Alvaro  de  Vivero  y  al  capitán  Juan  de  Haro  y  al  capitán  Bernardino 
de  Loarte  y  al  capitán  Juan  de  Almonacid,  todos  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad  Rica,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  y  recibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una 
señal  de  cruz,  que  cada  uno  dellos  hizo  con  su  mano  derecha,  que  di- 
rían verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado;  y  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  cada  uno  dellos  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  de  ellos  dijo  y  depuso  en  su 
dicho,  solo  y  apartadamente,  siendo  preguntados  por  el  dicho  pedi- 
miento, es  como  se  sigue. 

El  dicho  capitán  Juan  de  Hubiedo,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  preguntado 
por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Vega  habrá 
tiempo  de  más  de  veinte  años,  y  que  conoció  al  dicho  Juan  de  Vega, 
difunto,  vecino  que  fué  desta  ciudad;  é  sabe  y  vio  que  era  vecino  y 
poblador  y  descubridor  y  conquistador  de  parte  deste  reino  y  desta 
ciudad  Rica,  y  vido  que  tenía  y  criaba  en  su  casa  al  dicho  Juan  de 
Vega,  teniéndole  por  su  hijo  y  tratándole  como  á  tal;  y  conoce  ansimis- 
mo  á  Elena  Ramírez,  madre  del  dicho  Juan  de  Vega;  y  sabe  que  al 
tiempo  que  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Juan  de  Vega  eran  solteros, 
y  que  si  alguno  dellos  fuera  casado,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  pudiera 
ser  menos  por  el  mucho  trato  y  conversación  que  con  ellos  tuvo  deude 
antes  que  naciese  el  dicho  Juan  de  Vega,  su  hijo;  y  que  el  dicho  Juan 
de  Vega,  difunto,  fué  siempre  tenido  por  hijodalgo  y  persona  principal 
é  de  calidad,  y  por  tal  este  testigo  le  tuvo  siempre,  y  ha  visto  al  dicho 
Juan  de  \'ega  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  en  este  reino,  y  que 
le  han  sido  encargados  oficios  de  escribano  y  los  ha  usado  en  esta  ciudad, 
siendo  en  ella  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  al  presente  es  escriba- 
iit)  público  y  del  número,  y  ha  visto  que  los  ha  usado  bien  y  fielmente 
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y  lia  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios;  }•  sabe,  por  lo  que  dicho 
tiene,  que  el  dicho  Juan  de  Vega  es  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de 
Vega,  difunto,  y  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  y  como  á  tal,  como  dicho 
tiene,  le  vido  criar  y  tratar,  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  repu- 
tado; lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  dijo  ser 
de  edad  de  sesenta  años,  poco  mas  ó  menos,  y  no  tocarle  las  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Hu- 
hiedo. — Juan  Sáez. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

El  dicho  capitán  Juan  López,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  preguntado  por  el 
dicho  pediuíiento,  [dijo:]  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Vega  habrá 
tiempo  de  más  de  veinte  afios,  y  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  vecino 
que  fué  desta  ciudad,  ya  difunto,  su  padre,  y  conoce  á  Elena  Ramírez, 
madre  del  dicho  Juan  de  Vega,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  Juau 
de  Vega,  difunto,  y  la  dicha  Elena  Ramírez  criaban  al  dicho  Juan  de 
Vega  por  tal  su  hijo,  criándole  y  tratándole  y  alimentándole  como  á  tal, 
y  que  al  tiempo  que  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Juau  de  Vega  eran 
haljidos  Y  tenidos  y  este  testigo  los  tuvo  por  solteros  y  que  ninguno 
dellos  era  casado,  y  si  alguno  lo  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  por  ha- 
berlos tratado  mucho  tiempo  en  estas  ciudades,  y  no  pudiera  dejar  este 
testigo  de  saberlo;  demás  de  lo  cual,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  del 
dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  se  casó  en  esta  ciudad  comoliombre  libre 
y  soltero,  y  por  tales  solteros  fueron  habidos  y  tenidos;  y  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  Juau  de  Vega,  difunto,  fué  siempre  tenido  en  este 
reino  por  hijodalgo  y  persona  principal  y  de  calidad,  y  por  tal  este  tes- 
tigo le  tuvo  siempre;  y  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Juan  de  Vega 
ha  servido  á  S.  M.  en  este  remo  en  la  guerra,  y  le  ha  visto  usar  el  ofi- 
cio de  esci-ibano  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad,  y  al  presente  usa 
el  oficio  de  escribano  público  y  del  número,  por  haberle  hecho  merced 
del  dicho  oficio  el  señor  Gobernador  deste  reino,  de  lo  cual  siempre  ha 
dado  buena  cuenta,  como  persona  hábil  en  el  dicho  oficio;  y  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  é  dijo  ser  de  edad  de  sesen- 
ta años,  poco  más  ó  menos;  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley;  y  lo  fií'mó  de  su  nombre. — Juan  López. — Juan  Sáez. — Ante 
mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

El  dicho  Alvaro  de  ^'ivero,  vecino  desta^ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Juau  de  ^'ega,  el  cual  después  de  haber  jurado,   é  siendo 
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preguntado  por  el  dicho  pediiniento,  dijo:  qne  conoce  al  dicho  Juan 
de  Vega  é  á  la  diclia  Elena  Ramírez,  su  madre,  habrá  tiempo  de  más 
de  veinte  años,  é  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino  que  fué 
desta  ciudad,  y  vido  que  tenían  por  su  hijo  al  dicho  Juan  de  Vega  y 
como  á  tal  lo  criaban  é  trataban,  teniéndole  en  su  casa  é  alimentándole 
como  á  tal  su  hijo  natural,  é  que  nunca  entendió  este  testigo  que  fuesen 
casados  ninguno  de  los  dichos  Juan  de  Vega,  difunto,  ni  la  dicha  Ele- 
na Ramírez,  antes  este  testigo  ios  tuvo  siempre  por  solteros  y  libres,  y 
por  tales  este  testigo  vido  ser  tenidos  y  comunmente  reputados;  demás 
de  lo  cual,  al  tiempo  que  murió  el  dicho  Juan  de  Vega,  al  tiempo  de  su 
fin  y  muerte,  como  hombre  libre  se  casó  en  esta  ciudad,  como  fué  pú- 
blico y  notorio;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Vega,  difunto, 
padre  del  dicho  Juan  de  Vega,  fué  siempre  habido  y  tenido  é  comun- 
mente reputado  por  hijodalgo  y  persona  principal  y  de  calidad  en  este 
reino,  y  por  tal  este  testigo  le  tuvo  siempre,  por  lo  cual  este  testigo  tiene 
al  dicho  Juan  de  Vega  por  tal  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de  Vega, 
difunto,  é  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  y  portal  es  habido  é  tenido  y  co- 
munmente reputado;  y  ha  visto  quel  dicho  Juan  de  Vega  ha  usado  en 
esta  ciudad  el  oficio  de  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  al  presente 
es  escribano  público  é  del  número  desta  ciudad  é  ha  dado  siempre  mu}' 
buena  cuenta  del  dicho  su  oficio;  é  le  ha  visto  este  testigo  que  ha  servi- 
do á  S.  M.  en  la  guerra;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley;  y  lo  firmó  de  su  nombre.— Alvaro  de 
Vivero. — Juan  Sáes. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

E  dicho  capitán  Juan  de  Haro,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Juan  de  Vega,  el  cual,  después  de  haber  jurado  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Juan  de  Vega  é  á  la  dicha  Elena  Ramírez,  su  madre;  á  la  dicha  Elena 
Ramírez  habrá  más  tiempo  de  treinta  años,  y  al  dicho  Juan  de  Vega 
conoce  dende  que  nació,  y  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino 
que  fué  desta  ciudad,  padre  del  dicho  Juan  de  Vega,  y  sabe  que  el  di- 
cho Juan  de  Vega  es  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de  ^'ega,  difunto, 
é  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de 
Vega,  difunto,  estuvieron  juntos  de  camaradas,  posando  siempre  en 
una  posada,  más  tiempo  de  veinte  é  ocho  años,  comiendo  juntos  y  po- 
sando juntos  en  una  casa  é  ansí  lo  estaban  al  tiempo  que  nació  el  di- 
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cho  Juan  de  Vega;  y  siempre  lo  tuvo  á  los  dichos  Juan  de  Vega,  difun- 
to, y  á  la  dicha  Elena  Ramírez  por  solteros  y  libres  y  que  ninguno 
dellos  fuese  casado,  y  si  alguno  dellos  lo  fuera,  este  testigo  lo  supiera  é 
no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  ó  conversación  que  con  ellos 
tuvo;  é  que  como  estaban  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de  Vega, 
difunto,  se  ofreció  ir  cierta  jornada  al  dicho  Juan  de  Vega  y  le  dejó 
encargado  á  este  testigo  que  mirase  por  el  dicho  su  hijo  como  á  tal  su 
amigo,  j'  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  era  tenido 
é  habido  é  comunmente  reputado  por  hijodalgo  y  persona  de  mucha 
calidad  é  principal,  é  que  era  conquistador  é  poblador  é  descubridor 
deste  reino  é  vecino  desta  ciudad  Rica;  é  ha  visto  que  el  dicho  Juan  de 
Vega  ha  usado  en  esta  ciudad  el  oficio  de  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo y  al  presente  es  escribano  público  é  del  número  é  siempre  ha 
visto  que  ha  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  y  ha  servido  á  S. 
M.  el  dicho  Juan  de  Vega  en  la  guerra;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  é  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  dos  años 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Juan  de  Haro. — Juan  Scwz.—k\\\.Q  mí. — Alvaro  de 
Ludeña,  escribano. 

E  dicho  capitán  Bernardino  Loarte,  vecino  desta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Juan  de  Vega  é  á  la  dicha  Elena  Ramírez,  su  madre,  y  conoció  al  dicho 
Juan  de  Vega,  difunto,  su  padre,  podrá  haber  tiempo  de  más  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  sabe  que  los  dichos  Juan  de  Vega,  difunto,  y  la  di- 
cha Elena  Ramírez  hobierou  por  su  hijo  natural  al  dicho  Juan  de  Ve- 
ga, porque  como  á  tal  su  hijo  lo  criaron  é  trataban  é  alimentaban,  é 
que  al  tiempo  que  le  hobierou  eran  tenidos  por  libres  y  solteros,  y  que 
ninguno  dellos  era  casado,  é  que,  si  lo  fueran,  este  testigo  lo  supiera  y 
no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tuvo;  demás  de  lo  cual,  el  dicho  Juan  de  Vega,  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte  se  casó  en  esta  ciudad,  que  podrá  haber  tiempo  de  catorce  años, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  fué  tenido 
y  reputado  por  hijodalgo  y  conquistador  y  poblador  deste  reino,  y  por 
tal  este  testigo  le  tuvo  siempre;  y  ha  visto  al  dicho  Juan  de  Vega  usar 
el  dicho  qficio  de  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad,  ó  al 
presente  es  escribano  público  é  del  nvimero,  y  siempre  ha  dado  buena 
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cuenta  de  los  dichos  oficios;  é  sabe  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M. 
en  \a  guerra,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  jurauíento  que  tiene  fecho,  é 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  é  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Bernardino  Loar- 
te. — Juan  Sáea.—kwie  mi. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

El  dicho  caiiitán  Juan  de  Ahnonacid,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  de  Vega 
y  Elena  Ramírez,  su  madre;  al  dicho  Juan  de  Vega  de  más  tiempo  de 
veinte  años,  y  á  la  diclia  Elena  Ramírez  podrá  haber  treinta  años,  poco 
más  ó  menos,  é  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino  que  fué  de 
esta  ciudad  Rica;  é  que  este  testigo  vido  que  los  dichos  Juan  de  Vega 
y  Elena  Ramírez  tenían  por  su  hijo  natural  al  dicho  Juan  de  Vega  y 
como  á  tal  lo  criaban  y  trataban  y  tenían  en  su  casa  é  le  alimentaban, 
y  eran  tenidos  al  tiempo  que  le  criaban  por  solteros  y  libres,  é  que 
ninguno  dellos  era  casado,  j  que  si  lo  fuera  alguno  dellos,  este  testigo 
lo  supiera  por  el  mucho  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo;  de- 
más de  lo  cual,  podrá  haber  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  que  murió 
el  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  é  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte  se  casó 
en  esta  ciudad,  é  que  siempre  en  su  vida  fué  habido  é  tenido  por  hijo- 
dalgo é  i)ersona  principal  é  de  calidad  en  este  reino,  é  por  tal  este  tes- 
tigo le  tuvo;  é  ha  visto  quel  dicho  Juan  de  Vega  ha  usado  el  oficio  de 
escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad  é  al  presente  es  escribano 
público  y  del  número  dclla,  y  le  ha  visto  servir  á  S.  M.;  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Ahnonacid. — Juan  Sáez. — Ante  mí. — 
Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

En  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  ochenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  pareció  el  dicho 
Juan  de  Vega,  escribano  desta  ciudad,  é  dijo:  que  él  no  tienemás  testi- 
gos que  presentar,  que  pide  á  su  merced  mande  á  mí,  el  dicho  escriba- 
no, saque  un  treslado,  dos  ó  más  de  los  dichos  [de  los]  testigos,  y  autu- 
rizados  en  pública  forma,  se  los  dé  y  entregue  para  los  presentar  á  do 
á  su  derecho  convenga,  en  los  cuales  dichos  treslados  y  cada  uno  dellos 
su  merced  interponga  su  auturidad  y  decreto  judicial  para  que  valgan  é 
hagan  feo  en  juicio  é  fuera  del;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Vega. 
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E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  el  dicho  pediiiiieiito,  dijo:  que 
mandaba  é  mandó  á  mí,  el  presente  escribano,  saque  un  treslado,  dos 
ó  más  de  la  dicha  probanza,  y  auturizados  en  pública  forma  los  dé  y 
entregue  al  dicho  Juan  de  Vega,  en  los  cuales  dichos  treslados,  yendo 
firmados  de  su  merced  é  signados  y  firmados  de  mí,  el  presente  escri- 
bano, su  merced  dijo  que  interponía  su  auturidad  é  decreto  judicial 
cuanto  de  derecho  puede  é  debe,  para  que  hagan  fee  en  juicio  y  fuera 
del;  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigo:  Juan  de  Hubiedo. — Juan  Sáez. — 
Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

Hecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  de  la  dicha 
probanza  original  de  á  do  se  sacó,  en  la  ciudad  Rica,  en  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  tres  años;  siendo 
testigos  Cristóbal  Ruiz  de  Almonacid  y  Dionisio  de  Naveda  y  Grabiel 
Martín,  residentes  en  la  ciudad. — (Siguen  las  certificaciones). 


30  de  enero  de  1583. 

VII. — Información  de  méritos  y  servicios  del  capitán  Alonso  de  Bastidas, 
uno  de  los  conquistadores  del  Perú  con  el  Presidente  Gasea,  y  que  se 
halló  en  el  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro. 

(Archivo  de  Indias,  71-7-22). 

Muy  poderoso  señor. — Don  Alonso  de  Bastidas,  vecino  y  regidor 
desta  ciudad,  digo:  que  so}'  hijo  legítimo  natural  del  capitán  Alonso  de 
Bastidas,  difunto,  vecino  que  fué  desta  dicha  ciudad,  el  cual  pasó  á 
estas  partes  de  las  Indias  ha  tiempo  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  eli 
los  cuales  sirvió áV.  A.  muy  bien  y  fielmente  en  todo  lo  que  se  ofreció  el 
tiempo  de  su  vida,  sin  jamás  le  deservir  en  cosa  alguna;  y  particular- 
mente al  tiempo  que  se  rebeló  Gonzalo  Pizarro  con  sus  secuaces  contra 
vuestro  real  servicio  estuvoenesta  ciudad  en  la  guardaysustento  della,y 
por  más  servir,  salió  por  capitán  de  mucha  gente  }•  soldados  por  onlen 
de  vuestros  gobernadores,  y  fué  con  ella  á  la  ciudad  de  Lima,  adonde 
se  metió  debajo  de  vuestro  real  estandarte  en  compañía  del  Presidente 
Gasea,  y  anduvo  en  ella  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  que 
fué  desbaratado  y  vencido  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  todo  á  su  costa  y 
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iniíición,  trayendo  españoles  en  su  compañía  )'  á  su  costa  y  negros  de 
su  servicio  j'  armas  y  caballos,  en  que  gastó  la  mayor  parte  de  su  ha- 
cienda; y  después,  por  más  servir  á  V.  A.  entró  en  la  conquista  y  pa- 
cificación de  las  provincias  de  ¡os  Quijos,  por  capitán,  y  llevó  á  su  cos- 
ta muchos  soldados  y  servicio  en  que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro  y  pacificó  los  dichos  naturales  y  pobló  dos  ciudades;  y  después 
se  lialló  en  reducir  esta  ciudad  de  Quito  á  vuestro  real  servicio,  matan- 
do al  capitán  Pedro  de  Fuelles,  que  estaba  por  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y  fué  uno  de  los  que  más  se  señalaron  en  ello,  quitando  la  ban- 
dera á  un  alférez  del  dicho  Pedro  de  Fuelles,  matándole,  como  le  mató, 
á  puñaladas  y  apellidando  vuestro  real  nombre;  y  sirvió  en  otras  cosas, 
como  consta  destas  informaciones  que  presento  y  pretendo  averiguar; 
y  aunque  se  le  hizo  al  dicho  mi  padre  merced  de  un  repartimiento  de  in- 
diosen  que  \'o  he  subcedido  por  ser  tal  su  hijo,  por  ser  de  poca  renta  no 
me  puedo  sustentar  con  él,  y  para  que  vuestra  real  persona  me  haga 
merced  del  dicho  repartimiento  que  así  poseo  por  una  vida  más,  que 
sea  á  la  de  un  hijo  mío,  y  acrecentarme  sobre  lo  que  tengo  á  cumpli- 
miento de  cinco  mil  pesos  de  buen  oro  en  los  tributos  que  hubiere 
vacos  ó  vacaren  en  el  distrito  de  esta  Heal  Audiencia,  que  son  las  mer- 
cedes que  pretendo; 

Pido  y  suplicoá  V.  A.  mande  haber  por  presentadas  las  dichas  in- 
formaciones y  que  se  reciban  las  demás  que  pretendo  dar,  y  se  mande 
hacer  de  oficio  y  dar  parecer  sobre  ello  para  ante  vuestra  real  persona  y 
vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  citando  para  ello  á  vuestro  fiscal; 
para  lo  cual,  etc. — El  Licenciado   Carvajal. — Don  Alonso  de  Bastidas. 

En  Quito,  quince  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años, 
en  audiencia  pública  ante  los  señores  presidente  y  oidores  la  presentó 
el  contenido. 

Los  dichos  señores  dijeron  que  la  información  se  haga,  y  en  lo  demás 
al  acuerdo,  y  que  se  cite  al  fiscal  Suárez. 

Hágala  el  señor  Licenciado  Cañaveral. 

Salió  proveído  lo  desuso  del  acuerdo,  por  los  señores  presidente  y 
oidores,  de  letra  del  señor  licenciado  Diego  Ortegón,  oidor,  en  Quito,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos 
años. — Suárez. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  treinta  díaf  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 
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licenciado  Pedro  Veiiegas  de  Cañaveral,  oidor  déla  Audiencia  y  Chan- 
cillen'a  Real  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  reside,  á  quien  fué  cometido 
el  hacer  la  información  de  los  servicios,  méritos  y  calidad  de  don  Alon- 
so de  Bastidas,  vecino  de  esta  ciudad,  y  del  capitán  Alonso  de  Bastidas, 
su  padre,  hizo  la  información  de  lo  susodicho,  en  la  manera  siguiente: 
Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  dicha  información,  el 
dicho  señor  oidor  mandó  pareseer  ante  sí  al  capitán  Matías  de  Arenas, 
vecino  desta  ciudad,  el  cual  juró  segund  derecho;  é  siendo  [ireguniado 
en  razón  de  lo  susodicho,  al  tenor  de  la  petición  presentada  por  el  di- 
cho don  Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Bastidas,  padre  del  dicho  don  Alonso,  de  treinta  y  siete 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  en  el  tiempo  que  estaba  en  ella  por  teniente  del  tirano  Gonza- 
lo Pizarro  Pedro  de  Pueiles,  que  tenía  tiranizada  esta  ciudad,  y  que, 
cuando  el  capitán  Salazar  mató  al  dicho  Pedro  de  Pueiles,  fué  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  y  ayudó  á  ma- 
tar al  dicho  Pedro  de  Pueiles,  y  salió  á  la  plaza,  como  los  demás,  ape- 
llidando la  voz  del  rey;  y  el  dicho  capitán  Salazar  nombró  después  por 
capitán  de  infantería  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  el  cual  salió 
desta  ciudad  con  una  comi)añía  de  gente  y  fué  al  valle  de  Jauja,  donde 
hallaron  al  Presidente  Gasea,  y  este  testigo  fué  á  lo  mesmo  en  servicio 
de  S.  M.,  y  vido  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea,  hasta  la  batalla  que  se  dio  en 
el  valle  de  Jaquijnguana  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  y  asistió  á  ello 
hasta  que  fué  muerto  y  desbaratada  su  gente,  y  sirvió  en  ello  muy 
principalmente,  como  capitán,  el  dicho  Alonso  de  Bastidas;  y  después 
se  vino  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Bastidas  entró  á  la  conquista 
de  la  gobernación  de  los  Quijos,  y  allí  trabajó  muy  bien  y  sustentó 
mucho  tiempo  la  ciudad  de  Baeza  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  siempre 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  sin  jamás 
haber  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  si  lo  hobiera  hecho,  este  tes- 
tigo lo  hobiera  sabido,  entendido  ó  oído  decir,  por  el  mucho  conoci- 
miento que  con  él  tuvo  y  por  la  mucha  noticia  que  de  semejantes  cosas 
se  tiene  luego;  y  que  sabe  este  testigo  que  tuvo  en  encoiuieuda  ciertos 
indios  en  esta  ciudad,  en  Juanvaralo  y  Cumbaya,  pero  que  rentan 
muy  poco  y  es  muy  poca  gratificación  para  lo  que  mereció  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Bastidas   por  sus  servicios  y  calidad,  y  que  su  mujer 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  77 

é  Ilijos  han  qnerLido  pobres  y  necesitarlos  y  merecen  qne  S.  M.  les  liaga 
merced,  como  á  mnjer  y  hijos  de  quien  tan  bien  le  sirvió;  y  qne  el  di- 
cho don  Alonso,  su  hijo,  es  hombre  honrado  y  regidor  desta  ciudad,  y 
casado  é  padesce  nescesidad;  y  le  paresce  á  este  testigo  que  por  sus 
méritos  y  por  los  de  su  padre,  meresce  que  S.  M.  le  haga  merced  de  le 
acrecentar  otra  vida  más  en  el  repartimiento  que  tiene  y  que  le  mande 
dar  otros  dos  mil  pesos  de  renta  más  de  lo  que  él  tiene,  ó  lo  que  S.  M. 
fuere  servido;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo;  é  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  no  le  tocan  las 
preguntas  generales. — Matías  de  Arenas. — ^^Fuí  presente. — Diego  Suá- 
rez  de  Figneroa. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  dicha  información,  el 
dicho  señor  oidor  mandó  parescer  ante  sí  á  Alonso  de  Saavedra,  veci- 
no desta  ciudad  y  de  los  antiguos  della,  y  del  fué  rescibido  jurauíento 
en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  en  razón  de  lo  contenido  en  la  petición  del 
dicho  don  Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  don  Alon- 
so de  Bastidas  desde  que  nació,  y  que  conosció  á  su  padre  el  capitáu 
Alonso  de  Bastidas  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y 
que  sabe  y  vido  este  testigo  que,  estando  tiranizados  estos  reinos  del  Pirú 
por  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  que  se  alzó  contra  el  servicio  de  S.  M., 
tenía  puesto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  por  su  teniente  en  esta  ciudad  á 
Pedro  de  Fuelles,  y  vido  este  testigo  que  el  capitán  Salazar  fuá  con 
gente  un  día  á  matar,  como  mató,  al  dicho  tirano  Pedro  de  Puelles,  y 
uno  de  los  que  fueron  al  dicho  efecto  en  compañía  del  dicho  capitán 
Salazar,  fué  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas;  y  después  de  haber 
muerto  al  dicho  tirano,  salieron  apellidando  la  voz  del  Rey  por  las  ca- 
lles y  plazas  desta  ciudad,  la  cual  se  redujo  al  servicio  de  S.  M.,  y  en 
ello  sirvió  mucho  á  S.  M.  el  dicho  capitáu  Alonso  de  Bastidas,  como 
bueno  y  fiel  y  leal  vasallo;  y  después  este  testigo  y  otros  muchos  fue- 
ron con  el  dicho  capitán  Salazar,  desde  esta  ciudad,  en  busca  del  Pre- 
sidente Gasea,  y  el  dicho  capitán  Salazar  nombró  por  capitán  de  una 
compañía  de  gente  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bastillas,  el  cual  fué  has- 
ta donde  alcanzaron  al  dicho  Presidente  Gasea  y  se  metió  debajo  del 
estandarte  real  y  sirvió  á  S.  M.  en  su  compañía,  hasta  que  el  dicho  ti- 
rano Gonzalo  Pizarro  fué  desbaratado  y  muerto  en  el  valle  de  Jaqui- 
jaguaua,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  muy 
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principalmente  á  S.  M.,  á  su  costa  y  con  buenas  armas  y  caballos,  como 
liombre  muy  principal  que  él  era;  y  desde  allí  se  vino  á  esta  ciudad,  y 
supo  este  testigo  por  cosa  púljlica  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bas- 
tidas entró  en  la  conquista  de  la  gobernación  de  los  Quijos  y  en  ella 
sirvió  y  trabajó  muy  bien  é  gastó  muchos  pesos  de  oro  y  sustentó  la 
ciudad  de  Baeza  mucho  tiempo;  y  que  nunca  janicís  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Bastidas  supo  este  testigo  ni  oyó  decir  que  hobiese  deservi- 
do a  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  en  rebelión  ni  tiranía  de  las  que  ha  ha- 
bido en  este  reino,  antes  este  testigo  siempre  le  tuvo  y  fué  ¡habido  y 
tenido  por  fiel  y  leal  servidor  de  S.  M.;  y  que  sabe  que  tenía  en  enco- 
mienda un  repartimiento  de  indios  en  esta  ciudad,  que  es  Juanvaralo 
y  Cumbaya  y  Túmbaro;  pero  que  sabe  que  es  de  poco  aprovechamien- 
to y  renta,  y  con  ello  el  dicho  capitán  Bastidas  siempre  venía  adeuda- 
do y  uescesitado,  porque  sustentaba  casa  muy  principal  en  esta  ciudad 
y  era  muy  principal  hombre,  y  que  en  el  dicho  repartimiento  subcedió 
en  segunda  vida  su  hijo  don  Alonso  de  Bastidas,  el  cual  es  casado,  y 
es  cosa  pública  que  también  padesce  nescesidad;  é  que  le  paresce  á 
este  testigo  que  por  los  méritos  y  servicios  del  dicho  capitán  Alonso 
de  Bastidas  y  del  dicho  su  hijo,  le  parece  que  merece  que  S.  M.  le  haga 
más  merced  en  lo  que  fuese  servido  y  que  estará  bien  empleada;  y  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo;  é  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  generales,  y 
que,  porque  sobre  esto  ha  dicho  su  dicho  otra  vez,  mucho  tiempo  hace, 
entiéndase  ser  todo  uno  y  no  encontrarse  ni  contradecirse. — Alonso  de 
Saavedra. — Fui  presente. — Diego  Suárez  de  Figueroa. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  susodicha  información 
el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Zebrián  de  Moresi,  vecino 
antiguo  desta  ciudad,  el  cual  juró  segund  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  al  tenor  de  la  petición  del  dicho  don 
Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  don  Alonso  de  Bas- 
tidas desde  que  nació  y  conoció  á  su  padre,  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Bastidas,  de  cuarenta  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y 
que  en  lo  que  toca  á  los  servicios  y  calidad  del  dicho  capitán  Alonso 
de  Bastidas,  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Bastidas  vino 
Despaña  á  la  provincia  de  Santa  Marta  con  el  adelantado  Pedro  Luis 
de  Lugo,  porque  este  testigo  lo  vido  venir;  y  de  allí  vino  el  dicho  ca- 
pitán Bastidas  perdido  á  la  ciudad  de  Cartagena,  y  desde  allí  fué  este 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  79 

testigo  y  el  diclio  capitán  Bastidas  á  nna  entrada  con  el  capitán  Ledes- 
ma  y  á  otra  con  el  capitán  Montemayor  y  otra  con  el  capitán  Cáceres, 
donde  fueron  al  descubrimiento  del  Cenu,  y  allí  se  pasó  mucho  trabajo 
excesivo;  y  de  allí  subieron  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  de  Bastidas 
con  el  Licenciado  Vadillo,  oidor  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
hasta  la  gobernación  de  Popayán,  descubriendo  y  conquistando  toda 
la  tierra;  y  desde  allí  se  vino  este  testigo  á  esta  ciudad  de  Quito  pai-a 
volver  á  Cartagena;  y  desde  á  un  año  se  vino  á  esta  ciudad  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  en  esta  ciudad  sirvió  á  Su  Majestad  en 
lo  que  se  ofreció  hasta  que  se  alzó  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  el 
tirano  Gonzalo  Bizarro;  y  estando  en  esta  ciudad  el  visorrey  Blasco 
Núñez  Vela,  que  había  venido  huyendo  del  dicho  Gonzalo  Bizarro, 
fué  con  el  dicho  Visorrey  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  desde 
esta  ciudad  á  Piura,  con  sus  armas  y  caballos;  y  después  desto,  volvió 
á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  estando  en  ella  por- 
teniente  del  tirano  Gonzalo  Bizarro  Pedro  de  Puelles,  supo  este  tes- 
tigo que  el  capitán  Salazar  y  otros  mataron  al  dicho  Pedro  de  Puelles, 
y  entre  los  que  se  hallaron  en  la  susodicha  muerte  en  servicio  de  Su 
Majestad,  fué  uno  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  salió  con  una 
bandera,  en  nombre  de  Su  Majestad,  apellidando  su  voz  real;  y  fué  uno 
de  cuatro  á  quien  el  capitán  Salazar  dio  parte  parala  susodicha  muerte; 
y  que  después  desto  el  dicho  ca|)itáu  Salazar  hizo  capitán  al  dicho 
Alonso  de  Bastidas,  y  fué  con  él  y  con  la  gente  que  hizo  y  una  compa- 
ñía que  le  encargó  el  dicho  cai)itán  Salazar  en  busca  del  Presidente 
Gasea;  y  este  testigo,  habiendo  ido  al  dicho  efecto,  volvió  desde  cin- 
cuenta leguas  desta  ciudail  con  unos  proveimientos  del  dicho  capitán 
Salazar,  y  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  Alonso  de  Bastidas  siguió  su 
viaje  hasta  hallar  al  dicho  Presidente  Gasea,  y  se  metió  debajo  del  estan- 
darte real,  y  se  halló  en  su  acompañamiento  en  la  batalla  de  Xaquija- 
guana,  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro,  donde  el  susodicho 
tirano  fué  muerto  y  desbaratada  su  gente;  y  que  después  volvió  á  esta 
ciudad  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  y  entró  á  la  conquista  de 
los  Quijos,  donde  gastó  mucho  dinero  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y 
que  en  todas  las  dichas  cosas  sirvió  el  dicho  capitán  Alonso  de  Basti- 
das muy  principalmente  á  Su  Majestad  y  á  su  costa,  y  sin  jamás  haber 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  y  si  lo  contrario  fuera,  lo  su- 
piera por  el  mucho  conocimiento  que  con  él  tuvo  y  noticia  de  sua 
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cosas;  y  que  sabe  que  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  se  le  enco- 
mendó en  los  términos  de  esta  ciudad  de  Quito  un  repartiiniento  do 
indios,  que  es  el  de  Guamhas,  Aloicumbaya  y  unos  cañares,  que  todo 
ello  es  de  poca  renta  y  aprovechamiento,  mayormente  para  hombre 
que  tan  bien  sirvió  á  Su  Majestad  y  que  era  tan  principal  y  que  sus- 
tentaba en  esta  ciudad  mucha  casa  y  al)turidad;  y  así  siempre  vivió 
con  nescesidad  y  con  ella  dejó  á  su  mujer  é  hijos;  y  que  en  el  dicho 
repartimiento  de  indios  subcedió  en  segunda  vida  el  dicho  don  Alonso 
de  Bastidas,  su  hijo,  el  cual  es  casado  en  esta  ciudad  con  una  mujer 
muy  principal  é  hija  de  conquistador  é  padres  muy  principales  y  que 
también  viven  en  necesidad  y  pobreza;  y  que  por  los  méritos  y  calidad 
del  dicho  don  Alonso  de  Bastidas  é  de  su  padre,  le  parece  á  este  testigo 
que  es  merecedor  de  que  Su  Majestad  le  haga  más  largas  mercedes, 
así  en  alargarles  más  vidas  en  su  encomienda  como  en  darle  más  renta, 
y  estará  en  su  persona  muy  bien  empleado;  y  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é  no  firmó  por  no  saber;  y  que  es  de  edad 
de  más  de  sesenta  y  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  preguntas  generales. 
— Fui  presente. — Diego  Suárez  de  Figueroa. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  Quito,  á  primero  de  feljrero  de  mille 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  señoroidor  para  la  dicha  in- 
formación mandó  parescer  ante  sí  á  Lorenzo  de  Padilla,  vecino  antiguo 
desta  ciudad,  y  del  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho, so 'cargo  del  cual  prametió  de  decir  v^'dad;  é  siendo  preguntado 
al  tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conosce  al  dicho  don  Alonso 
de  Bastidas  desde  que  nasció,  y  asimismo  conosció  al  capitán  Alonso 
de  Bastidas,  su  padre,  de  más  de  cuarenta  años  á  esta  parte;  é  que  sa- 
be que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  á  S.  M.  muy  mucho, 
porque  particularmente  viilo  este  testigo  que  en  tiempo  que  Pedro  de 
Fuelles  tenía  tiranizada  esta  ciudad  por  el  tirano  Gonzalo  Bizarro,  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  ca- 
pitán Salazar  á  matar  al  dicho  Pedro  de  Fuelles,  con  cuya  muerte  se 
redujo  esta  ciudad  al  servicio  de  S.  M.;  y  luego  el  dicho  capitán  Sala- 
zar  nombró  por  capitán  de  una  compañía  al  dicho  Alonso  de  Bastidas  y 
fué  en  busca  del  Presidente  Gasea  y  se  metió  debajo  del  real  estandar- 
te y  sirvió  á  S.  M.  hasta  que  fué  preso  y  desbaratado  y  muerto  el  dicho 
Gonzalo  Fizarro,  porque  este  testigo  lo  vido  todo  y  se  halló  presente  á 
ello;  y  que  después  vino  el  dicho  capitán  Bastidas  á  esta  ciudad  y  fué 
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della  á  la  conquista  de  la  gobernación  de  los  Quijos,  en  la  cual  trabajó 
y  sirvió  muy  bien  y  que  gastó  en  ello  muchos  dineros,  y  siemiire  en 
esta  ciudad  sustentó  casa  mu}'  principal  y  de  hombre  muy  honrado,  y 
jamás  desirvió  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  así  es  cosa  pública  y  notoria; 
y  que  sabe  que  se  le  dio  en  esta  ciudad  un  repartimiento  de  indios  en 
encomienda,  el  cual  es  de  poco  provecho  y  renta  para  sus  méritos  y 
calidad,  con  el  cual  el  dicho  Alonso  de  Bastidas  padesció  nescesidad  y 
lo  mismo  su  hijo;  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que,  siendo  S.  M.  ser- 
vido, es  justo  se  le  haga  más  gratificación  al  dicho  Don  Alonso  por  su 
calidad  y  servicios  de  su  padre  y  que  se  le  acreciente  otra  vida  en  el  re- 
partimiento que  tiene  y  tuviere;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  firmólo,  y  que  es  de  edad  de  más  de  sesenta  años  y 
no  le  tocan  las  preguntas  generales.- — Lorenzo  de  Padilla. — Fui  pre- 
sente.— Diego  Suárez  de  Figueroa. 

C.  R.  M. — Don  Alonso  de  Bastidas,  hijo  del  capitán  Alonso  de  Bas- 
tidas, que  pasó  á  estas  partes  más  ha  de  cuarenta  y  siete  años,  hallóse 
en  servicio  de  V.  M.  en  los  casos  y  ocasiones  contenidas  en  esta  infor- 
mación; está  casado  y  con  hijos,  y  aunque  sucedió  en  el  feudo  que 
tenía  su  padre,  que  es  de  casi  mil  y  quinientos  pesos  en  cada  un  año, 
pasa  necesidad;  atento  á  lo  cual  y  servicios  de  su  padre,  V.  M.,  siejido 
servido,  le  podrá  hacer  merced  alargársela  por  otra  vida  de  un  hijo  ó 
por  nueva  encomienda  la  merced  que  agora  goza. 

Fecho  en  Quito,  á  veinte  y  seis  de  febrero  de  ochenta  y  tves.—El 
licenciado  Pedro  Venegas  de  Cañaveral. — El  licenciado  Diego  Or/egón. 
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8  de  noviembre  de  1583. 

VIH. — Fragmentos  de  la  in/ormacián  de  senecios  de  Juan  Pérez 
de  Zurita. 

(Archivo  de  Indias,  1  G-38  1). 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  raes  de  noviembre  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta  para  la 
dicha  probanza  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  de  Juan 
Gutiérrez  de  Veas,  vecino  é  morador  en  esta  diclia  ciudad,  é  lo  hizo 
cumplidamente  é  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  de  más  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  ha  servido 
á  S.  M.  muy  princii)alraente  como  caballero  hijodalgo,  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  á  su  costa,  con 
mucho  lustre  de  su  persona,  especialmente  en  la  jornada  é  guerra  de 
Tremezén  que  hizo  el  Conde  de  Alcabdete  don  Martín,  cuando  restitu- 
yó al  Rey  de  Tremezén  en  su  reino,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vio 
que  fué  á  ella  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita,  é  que  oyó  decir 
había  servido  en  ella  como  valeroso  soldado,  señalándose  en  el  real  ser- 
vicio como  hombre  principal  en  todo  aquello  que  se  ofreció;  é  asimes- 
mo  sabe  que  habiendo  venido  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  do 
los  reinos  de  España  á  estos  del  Pirú,  el  Marqués  de  Cañete  le  enco- 
mendó parte  de  la  gente  que  inviaba  con  su  hijo  al  reino  de  Chile, 
donde  este  testigo  ha  oído  decir  sirvió  aventajadamente,  siendo  general 
del  campo  de  S.  M.  en  la  pacificación  é  allanamieuto  de  aquellas  pro- 
vincias, tf)do  á  su  costa  é  minsióu  é  con  mucho  lustre  de  hombre  prin- 
cipal que  es;  é  asimesmo  es  público  é  notorio  en  todo  este  reino,  que 
habiendo  vivido  en  el  reino  de  Chile,  como  ha  dicho,  vino  á  la  con- 
quista é  población  de  las  provincias  de  Tucumán,  donde  es  notorio 
pobló  é  conquistó  aquella  tierra  é  la  apaciguió,  de  manera  que  podía 
andar  un  solo  hombre  seguro,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  y  aventa- 
jado servicio  á  S.  M.;  y  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  capitán  Zurita 
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estuvo  en  el  gobiei'iio  de  aquellas  provincias,  es  notorio  las  mantuvo 
en  paz  y  justicia,  de  manera  que  se  andaba  nniy  seguramente  por 
todas  ellas;  y  así  vio  este  testigo  que  salió  Alonso  Pérez,  sobrino  del 
diciio  capitán  Zurita,  dos  veces  á  esta  cibdad  de  la  Plata  á  negocios 
á  la  Abdiencia,  solo  y  sin  compañía  ninguna;  é  después  quel  dicho  ca- 
pitán Zurita  salió  de  aquella  tierra,  ha  visto  este  testigo  que  no  hay  se- 
guridaíl  en  los  caminos,  porque  no  osan  entrar  ni  salir  gente,  sino  en 
mucha  compañía,  por  haberse  rebelado  los  indios  de  Cachaquí  é 
Londres,  é  no  haberse  podido  apaciguar  hasta  agora;  y  es  pública  voz 
y  fama  que  dicen  los  raesmos  indios  rebelados  é  alzados,  que  hasta 
quel  mesmo  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  vaya  á  aquella  tierra  no  se 
piensan  reducir  al  servicio  de  S.  M.  ni  quieren,  y  así  como  ha  dicho 
este  testigo  están  los  caminos  cerrados  é  han  muerto  mucha  gente  es- 
pañola, así  en  el  valle  de  Calchaquí  como  en  el  de  Salta  y  otras  partes; 
ó  qucasimesmo  ha  oído  decir  este  testigo  que  después  de  haber  salido 
del  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  fué  al  reino  de 
Chile,  donde  sirvió  señaladamente  á  S.  M.,  siendo  maestre  de  campo, 
desbaratando  y  rompiendo  é  subjetando  los  indios  que  estaban  rebela- 
dos, y  apaciguando  aquella  tierra;  é  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que 
el  Licenciado  Castro,  gobernador  que  fué  destos  reinos,  le  encomendó 
la  conquista  de  las  noticias  de  César,  é  habiendo  ido  el  dicho  capitán 
Zurita  al  reino  de  Chile,  para  de  allí  ir  al  descubrimiento  dellas,  visto 
que  se  iba  con  él  mucha  gente  de  la  que  estaba  en  Chile,  é  que  por 
esta  causa  se  despoblaba  aquel  reino  é  que  sería  ocasión  de  perderse,  la 
dejó  de  hacer  é  se  volvió  á  Lima;  é  sabe  que  el  visorrcy  don  Francisco 
de  Toledo  le  encargó  el  corregimiento  de  la  ciudad  de  la  Paz  deste  reino, 
por  ser  tan  principal  hombre  é  haber  en  aquel  tiempo  algunas  diferen- 
cias entre  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  allanó  el  dicho  capitán 
Zurita  con  su  buena  industria  y  presencia,  de  manera  que  cesó  todo  ó 
la  tuvo  en  paz  y  quietud  é  justicia  todo  el  tiempo  que  fué  á  su  cargo;  ó 
luego  que  le  dejó,  el  mesmo  visorrey  don  Francisco  de  Toledo  le  encar- 
gó el  gobierno  de  las  provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  este  tes- 
tigo le  vio  ir  á  ellas  desde  esta  ciudad,  donde  estuvo  tiempo  de  nueve 
años,  poco  más  o  menos,  y  fué  público  y  notorio  mantuvo  aquel  tiempo 
el  gobierno  en  paz,  quietud  é  justicia,  haciendo  todo  lo  que  era  obligado 
en  servicio  de  S.  M.,  é  pacificación  y  descubrimiento  de  aquellas  pro- 
vincias; é  que  se  refiere  á  las  probanzas  que  sobre  esto  tendrá  fechas; 
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é  vuelto  á  esta  cihdail  é  dejado  el  dicho  gobierno,  esta  Real  Abdiencia 
le  encomendó  la  residencia  del  cai)itán  Luis  de  Fuentes,  corregidor  que 
fué  de  la  villa  de  San  Bernardo  de  Tarija  é  capitán  de  aquella  fronte- 
ra é  poblador  de  aquella  villa,  en  que  dio  buena  cuenta  el  dicho  capi- 
tán Zurita  de  lo  que  se  le  liabía  encargado;  y  en  todo  lo  que  tiene 
dicho  este  testigo,  ha  servido  el  dicho  capitán  Zurita  muy  valerosa- 
mente, como  buen  capitán,  todo  á  su  costa  é  minsión;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  ve  quel  dicho  capitán  Zu- 
rita haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  porque  si  lo  tal  hubiera  sub- 
cedido,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  puiliera  ser  menos,  por  ser  su  amigo 
é  conocido  é  tratalle  particularmente,  é  que  antes  ha  servido  como 
dicho  tiene. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  los 
dichos  sus  servicios  se  le  haya  hecho  ninguna  merced  por  S.  M.  ni  sus 
visorreyes  en  gi'atificación  dellos,  de  ninguna  renta  ni  situación  ni  ayu- 
da de  costas,  porque  todos  los  gastos  que  ha  hecho  han  sido  á  su  costa 
é  niinción,  é  que  merece  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  muchas 
mercedes,  pues  su  calidad  y  servicios  lo  merecen;  é  que  no  ve  que  se  le 
haya  pagado  de  todos  los  salarios,  así  de  Tucumán  como  los  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  sinóson  hasta  tres  mili  é  cuatrocientas  varas  de  lienzo 
de  aquella  tierra,  que  puestas  en  esta  cibdad,  valen  á  cuatro  reales,  ó 
que  no  los  ha  cobrado  ni  ha  podido  cobrar,  por  ser  aquellas  provincias 
tan  pobres  que  no  hay  de  qué  poderse  pagar  los  salarios  de  gobernado- 
res; é  que  e.sto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  .so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Juan  Gutié- 
rrez de  Veas. — Ante  mí. — Juan  de  Losa. 

En  la  cibdad  de  la  Plata,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  para  la  dicha  probanza 
se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  don  Gabriel  Paniagua  de 
Loaisa,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  é  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  de  diez  y  seis  año?,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  de  oí- 
das algunos  años  antes,  y  que  entiende  este  testigo  que  lia  muchos  años 
que  sirve  á  Su  Majestad,  porque  así  lo  ha  oído  decir,  especialmente  ha 
oído  decir  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  de  Caramamí,  que  lo  oyó  decir  á 
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un  Ochoade  Salazar,  que  decía  que  se  había  hallado  en  aquella  batalla 
de  mar,  y  decía  quel  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  había  servido 
en  ella  mu}'  bien;  é  que  este  testigo  ha  sabido  que  en  este  reino  ha  ser- 
vido, é  fué  cosa  notoria  é  cierta,  quel  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zu- 
rita sirvió  en  las  provincias  de  Chile  cuando  don  García  de  IMendoza 
fué  á  ellas  por  niandado  é  orden  del  Marqués  do  Cañete,  visorrey  des- 
tos  reinos,  é  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  le  invió  por  su  lagar- 
teniente  á  las  provincias  de  Tucuinán  é  Diaguitas,  adonde  este  testigo 
supo  quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  porque 
así  lo  decían  todos  los  que  de  aquella  tierra  venían,  é  pobló  la  cibdad 
de  Londres  é  Calcliaquí,  y  las  sustentó  de  paz  el  tiempo  que  estuvo  eu 
aquella  tierra,  y  entraban  y  salían  gentes  seguiainonte;  y  este  testigo 
oyó  decir  en  veces  públicamente  que  había  entrado  ó  salido  una  mujer 
sola  siu  otra  compañía  despafioles;  é  que  venido  después  á  las  dichas 
provincias  un  fulano  de  Castañeda  de  ido  á  Chile  el  dicho  Juan  Pérez 
de  Zurita,  se  rebelaron  los  indios  destas  nuevas  poblaciones  quel  dicho 
Juan  Pérez  había  hecho,  y  salió  la  gente  huyendo,  é  que  siempre  des- 
pués acá  han  estado  los  dichos  indios  alzados  y  de  guerra;  é  que  des- 
pués quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  salió  de  aquella  provincia,  ha 
sabido  este  testigo  estuvo  muchos  días  en  Chile,  donde  ha  sabido  y  oído 
sirvió  á  Su  Majestad;  é  que  después,  venido  á  este  reino  don  Francisco 
de  Toledo,  visorrey  que  fué  del,  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  por  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz;  después  desto  le  pro- 
ve^'ó  por  gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  estuvo  en  el  dicho 
gobierno  hasta  que  don  Diego  de  Mendoza  prendió  al  dicho  Juan  Pé- 
rez de  Zurita  y  le  invió  á  este  reino,  y  después  de  haberse  hecho  justicia 
del  dicho  don  Diego,  y  pacificado  aquella  provincia,  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Toledo  volvió  á  inviar  á  ella  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita 
por  gobernador,  á  donde  ha  estado,  y  entrambas  veces  ocho  ó  nueve 
años;é  que  entiende  este  testigo  que  en  ir  á  las  dichas  provincias  gastó 
mucha  hacienda  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita,  éque  en  la  dicha  tierra 
no  hay  con  qué  pagar  el  salario  á  los  gobernadores;  é  sabe  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zuiita  está  muy  pobre  y  nescesitado,  y  sabe  que  las 
provincias  de  Santa  Cruz  estuvieron  de  paz  estando  en  ellas  el  dicho 
Juan  Pérez  de  Zurita,  y  las  gentes  del  dicho  pueblo  llanas  é  pacíficas, 
como  lo  han  estado  después  y  están  agora,  é  que  los  chiriguanaes,  de 
la  cordillera,  que  es  en  camino  desta  cibdad  para  la  de  Santa  Cruz,  han 
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estado  unas  veces  de  paz  y  otras  de  guerra,  como  á  los  dichos  indios 
chirigiiaiiaes  les  ha  parecido;  é  qnesto  i-esponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  entendido  quel 
dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  haj'a  deservido  á  S.  M.  ni  ido  con- 
ti-a  su  real  servicio;  é  que  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  sus 
servicios  se  le  haya  hecho  merced  alguna  por  S.  M.,  ni  sus  visorreyes, 
que  para  municiones  é  comidas  de  la  gente,  entrando  en  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  ha  entendido  este  testigo  se  le  dio  ayuda  de  costa,  pero  tan 
poca,  que  no  se  puede  contar  por  merced,  é  que  la  cantidad  este  testi- 
go no  la  sabe  ni  se  acuerda  della,  aunque  lo  oyó  decir,  mas  de  que  era 
inu\' poca;  é  que  merece  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  que  S.  M. 
sesirvadele  hacer  merce<l,  y  cabrá  muy  bien  en  él,  por  ser  hombre  princi- 
pal é  de  abtoridad  é  calidad  y  muy  buen  cristiano  é  que  es  habido  por  tal, 
é  muy  buen  soldado  en  la  guerra;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  reiificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre; 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  gene- 
rales.— Don  Gahrid  Paiüagua  de  Loaisa. — Ante  mí. — Juan  de  Losa. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  Ingalaterra,  de  Francia,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalera, 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  do  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
ria, de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Barcelo- 
na, señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  duque  de  Atenas  é  de  Neopatria, 
marqués  de  Oristán  ó  de  Gociano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgofia  y  de  Brabante  é  Milán,  conde  de  Flandes  éde  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  por  parte  del  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  cu^'o  cargo 
está  la  administración  de  la  nuestra  justicia  de  las  ciudades  de  Londres, 
Córdoba  y  el  Estero,  questán  pobladas  en  las  provincias  del  Tueumán, 
Juríes  é  Diaguitas  de  la  Nueva  Ingalaterra,  nos  fué  fecha  relación  ante 
el  Marqués  de  Cañete,  nuestro  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos 
del  Pirú  de  las  nuestras  Indias  del  Mar  Océano,  que  él  fué  á  las  dichas 
provincias  con  provisiones  que  para  ello  le  dio  don  García  de  Mendo- 
za y  Manrique,  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  para  en- 
tender en  la  poblazóu  dellas  é   tener  la  administración  de   la  nuestra 
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justicia  real  eu  ellas  3'  para  entender  en  otras  cosas,  y  que  por  estar  tan 
apartados  de  la  dicha  gobernación  de  Chile  y  no  se  poder  comunicar 
con  ella  sino  con  mucho  trabajo  é  riesgo,  por  los  despoblados  é  sierras 
nevadas  ó  fríos  muy  excesivos  que  hay  de  por  medio,  donde  han  pe- 
rescido  muchas  personas,  convernía  que  las  dichas  provincias  se  prove- 
yesen en  gobernación  de  por  sí,  por  ser  tierra  larga  y  haber  cantidad  de 
naturales  infieles  en  ella,  é  que  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pirú 
se  podrían  proveer  de  lo  necesario,  por  ser  los  caminos  mas  seguros  ésiu 
riesgo,  como  todo  se  dijo  que  constaba  por  cierta  información  que  ante 
el  dicho  nuestro  Visorrey  se  presentó;  é  que  asimesmo,  porque  se  tenía 
noticia  eu  la  dicha  tierra  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza se  quería  venir  á  los  dichos  nuestros  reinos  del  Perú  é  por  su  ab- 
sencia  podría  ser  hobiese  alguna  novedad  en  ella,  de  no  le  querer  obe- 
descer  por  tal  nuestra  justicia,  de  que  Dios,  nuestro  señor,  y  Nos  sería- 
mos deservidos,  é  para  questé  en  toda  paz  é  quietud  é  se  haga  justicia 
á  las  partes,  nos  fué  pedido  é  suplicado  le  hiciésemos  merced  de  lo  man- 
dar remediar  é  proveer  así,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  vis- 
to por  el  dicho  nuestro  Visorrey,  fué  acordado  que  en  el  entretanto  que 
por  Nos  ó  por  el  dicho  nuestro  Visorrey  otra  cosa  se  provee  é  manda, 
el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  use  de  las  provisiones  é  instruciones  que 
por  el  dicho  nuestro  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  fueron  da- 
das para  la  población  de  las  dichas  provincias  y  administración  de  la 
nuestra  justicia  en  ellas  é  otras  cosas,  é  dar  esta  nuestra  carta  en  la  di- 
cha razón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que  en 
el  entretanto  que  por  Nos  ó  por  el  dicho  nuestro  Visorrey  otra  cosa  se 
provee  é  manda,  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  use  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Tucumán,  Juríes,  Diaguitas  de  la  Nueva  Ingalaterra,  ciu- 
dades, villas  é  lugares  que  en  ellas  están  pobladas  é  se  poblaren,  de  to- 
das las  provisiones  é  instruciones  que  por  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  Manrique  le  fueron  dadas  para  la  población  do- 
lías é  administración  de  la  nuestra  justicia  real,cevil  é  criminal  en  ellas, 
é  para  las  demás  cosas  y  casos  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  contenidas 
bien  así  segund  é  como  hasta  ahora  ha  hecho  y  hace,  puede  é  debe  ha- 
cer en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexas  é  concernientes. 

E  por  la  presente  mandamos  á  los  Concejos,  Justicias  é  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  las  dichas  ciudades  de 
Londres,  Córdoba  y  el  Estero  de  las  dichas  provincias  é  de  los  demás 


88  COLECCIÓN     DE    DOCTTMENTOS 

pueblos  que  en  ellas  se  poblaren,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  que 
usen  con  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  en  las  dichas  cosas  é  casos  que 
de  suso  se  hacen  mención  y  no  con  otra  persona  alguna,  segund  y  co- 
mo en  esta  carta-provisión  se  contiene,  é  le  tengan  y  obedezcan  y  acaten 
por  tal  nuestra  justicia  en  las  dichas  provincias,  ciudades,  villas  é  luga- 
res deilas,  é  que  parezcan  ante  él  á  sus  llamamientos  é  cumplan  sus 
mandamientos,  so  la  pena  ó  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiere  ó 
mandare  poner,  las  cuales,  siendo  por  él  puestas,  Nos  por  la  presente 
las  ponemos  y  habernos  por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario 
hicieron,  las  cuales  pueda  ejecutar  en  las  personas  é  bienes  de  los  que 
rebeliles  é  inoljedientes  fueren,  que  para  entender  en  lo  susodicho  é 
cada  una  cosa  é  parte  dello  le  damos  poder  cumplido  tal  cual  para  en 
tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  dos  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  nuestra  Cíímara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Dada  en  los  Reyes,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  años. — El  Marqués. 

Yo,  Pedrode  Avendaño,  escribano  mayor  de  gobernación  por  su 
Sacra  Católica  Real  Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuer- 
do del  señor  Visorrey. — -Registrada. — Alonso  de  Valencia. — Por  chan- 
ciller.— El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena. 

En  la  muy  leal  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva  Ingaiaterra,  á  dos  días 
del  mes  de  julio,  en  cabildo  se  presentó  esta  provisión  é  se  obedesció, 
y  por  ella  se  rescibió  al  dicho  señor  general,  y  los  señores  del  Cabildo 
pidieron  é  suplicaron  á  S.  Md.  la  mande  pregonar  pübücamente. — Ante 
mí. — Fernando  de  Torre  Blanca,  escribano  del  Cabildo. 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  de  estas  provincias 
de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  S.  M., 
etc.  Por  cuanto  á  el  servicio  de  S.  M.,  bien  de  sus  vasallos,  conservación 
déla  paz  é  justicia  conviene  nombrar  una  persona  por  mi  maestre  de 
campo  general,  que  tenga  mis  veces  é  autoridad  ó  que  sea  caballero  hi- 
jodalgo é  tenga  habilidad  ó  suficiencia  para  saber  mandar  y  tratar  gen- 
te de  guerra,  é  hacerla  á  los  naturales  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.,comoconvieneásureal  servicio; y  porque  vos,  el  capitán  Juan  Pérez 
de  Zorita,  sois  [)ersona  en  quien  concurren  las  calidades  dichas  y  las  de- 
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más  qne  han  de  tener  las  personas  á  qnienes  se  les  encargan  cargos  ,cle 
tanta  confianza  é  autoridad,  é  qne  siempre  en  lo  qne  se  ha  ofrecido  en 
servicio  de  S.  M.  en  las  partes  en  qne  os  habéis  hallado,  lo  habéis  fecho 
con  aquella  fidelidad  y  valor  que  son  obligados  los  caballeros  de  vues- 
tra profesión;  por  la  presente  y  hasta  que  mi  voluntad  sea,  en  nombre 
de  S.  M.  y  por  el  poder  que  para  ello  tengo  por  sus  reales  provisiones, 
elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  por 
mi  maestre  de  campo  general  en  esta  gobernación,  é  mando  á  todos  los 
capitanes,  caballeros,  soldados  é  gente  de  guerra  de  cualquiera  estado 
y  condición  qne  sean,  los  que  ahora  en  ella  están  y  los  qne  de  aquí 
adelante  viniesen,  vos  hayan  é  tengan  por  mi  maestre  de  campo  gene- 
ral é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  no  con  otro  alguno,  y  obedezcan 
vuestros  mandamientos  como  obedecerían  3'  cumplirían  los  míos,  y  vos 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  franquezas  é  previlegios  y  exen- 
ciones, libertades  é  preeminencias  é  antelaciones  que  por  razón  del 
dicho  oficio  é  cargo  os  deben  ser  guardados,  en  guissa  qne  vos  no  men- 
güe ende  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  délas  otras  penas 
que  vos  les  pusiéredes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  [)or  puestas  é  por 
condenados  en  ellas,  y  os  doy  poderparalaspoderejecutaren  los  que  re- 
misos é  inobedientes  fueren,  ca  por  la  presente  desde  ahora  vos  resci- 
bo  y  he  por  rescebido  á  el  dicho  oficio  é  cargo,  é  vos  doy  podercumplido, 
tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis 
así  como  lo  usan  é  suelen  usar  y  ejercer  los  maestres  de  campo  proveí- 
dos por  S.  M.  ó  por  sus  capitanes  generales  en  sus  felicísimos  ejérci- 
tos, con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexida- 
des, con  libre  é  general  administración. 

Otrosí:  03  doy  podercumplido  para  que  en  todas  las  ciudades,  villas 
é  lugares  de  toda  esta  gobernación  podáis  hacer  los  apercibimientos 
de  la  gente  de  guerra  y  otras  [>ersonas,  y  sacar  dellas  las  qne  os  parecie- 
ren convenir  al  servicio  de  S.  M.,  y  llevarlas  adonde  fuere  nescesario  y 
á  vos  bien  visto  vos  fuere;  y  mando  que  ninguna  justicia  se  entreme- 
tan en  vos  lo  impedir,  sino  que  libremente  podáis  hacerlos  dichos  aper- 
cibimientos; y  asimismo  vos  doy  el  dicho  poder  para  que  podáis  poner 
vuestros  tenientes  é  darles  la  comisión  é  autoridad  que  os  paresciere 
conviene,  los  cuales  siendo  por  vos  nombrados  y  trayendo  vara  de  jus- 
ticia, mando  que  sean  tenidos  y  obedescidos  por  tales  en  lo  que  man- 
daren de  vuestra  parte  tocante  á  el  dicho  oficio.  Fecho  en  Santiago,  á 
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doce  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  afios;  y  para 
que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  ignorancia,  Tnando 
se  apregone  públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad.  Fecho  ut  siipra. — ■ 
Pedro  de  Vinagra. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Lorenzo  Pérez. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  plaza  pública  della,  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  saliendo  de  misa  mayor,  miércoles  trece  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  por  ante  mí,  Lo- 
renzo Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación,  se  pregonó  la  provisión 
del  señor  gobernador  Pedro  de  Viilagra.de  esta  otra  parte  escripia,  por 
voz  de  Francisco  de  Figueroa,  moreno,  estando  presentes  por  testigos 
Joan  de  Cuevas  é  Juan  Baptista  de  Pastene,  alcaldes  por  S.  M.  en  esta 
dicha  cibdad,  y  el  fator  Rodriga  de  Vega  Sarmiento,  y  el  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  otras  muclias  personas  que  presentes  estaban. — 
Ante  mí. — Lorenzo  Pérez. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de 
otubre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  sesenta  y  cuatro  afios, 
estando  juntos  los  muy  magníficos  señores  Justicia  é  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad,  es  á  saber:  los  señores  Juan  de  Cuevas  y  el  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene,  alcaldes  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y 
Alonso  de  Córdoba  y  Diego  García  de  Cáceres  é  García  Hernández  é 
Gonzalo  de  los  Ríos  é  Alonso  de  Córdoba  el  mozo,  alguacil  mayor,  re- 
gidores de  la  dicha  ciudad,  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo;  habiéndose  juntado  para  entender  en 
negocios  tocantes  á  el  servicio  de  S.  M.,  acordaron  é  proveyeron: 

Este  día,  estando  ansí  juntos  los  dichos  señores,  paresció  presente 
el  muy  magnífico  señor  Juan  Pérez  de  Zorita,  inaese  de  campo  gene- 
ral deste  reino,  y  presentó  la  conducta  del  dicho  oficio  desta  otra  parte 
contenida,  para  que  conste  de  ella  á  los  dichos  señores  Justicia  é  Regi- 
miento; é  siendo  á  sus  mercedes  leída  la  dicha  conduta,  dijeron:  que 
se  asiente  en  el  libro  de  cabildo  para  que  della  conste,  y  que  el  dicho 
cai'go  de  raaese  de  campo  general  deste  reino  les  paresce  á  sus  merce- 
des questá  muy  bien  puesto  en  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita,  por  ser 
persona  de  tanta  calidad  é  bondad,  como  á  todos  consta,  del  cual  se 
entiende  que,  con  el  dicho  cargo,  servirá  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S. 
M.  é  á  S.  S.  en  su  nombre;  é  así  lo  dijeron  é  proveyeron. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 
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Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  de  estas  provin- 
cias de  Chile,  Nueva  Extremadura,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto,  Su  Majestad  por  sus  reales  provisiones,  cédulas,  ins- 
truciones  tiene  proveído  é  mandado  se  hagan  nuevos  descubrimien- 
tos en  las  partes  y  lugares  de  las  Indias  donde  bebiere  noticia  de  po- 
blaciones, para  que  los  naturales  dellas,  por  los  mejores  medios  que 
sea  posible,  sean  atraídos  á  el  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, y  que  se  les  pueda  predicar  el  sagrado  Evangelio,  é  que  asimismo 
se  pongan  debajo  el  yugo  é  sujeción  real  para  que  sean  administra- 
dos y  mantenidos  en  justicia,  buena  pulieía  é  ley  natural,  por  carescer 
dello,  como  es  público  y  notorio  y  se  ha  visto  por  experiencia;  é  porque 
á  las  espaldas  de  esta  dicha  gobernación,  pasada  la  gran  cordillera  ne- 
vada, aguas  vertientes  á  la  Mar  del  Norte,  por  las  noticias  que  hay  y 
ha  habido  se  tiene  por  cosa  muj'  cierta  y  sabida  hay  gran  cantidad  de 
tierra  muy  poblada,  rica  y  próspera,  y  que  jamás  en  ella  se  ha  entrado 
á  predicar  nuestra  religión  cristiana,  y  paresce  es  cosa  muy  necesaria  y 
conveniente  á  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  para  que  se  haga  lo  que 
es  dicho,  para  que  se  publique  y  traiga  á  el  verdadero  conoscimiento 
y  vasallaje  de  S.  M.,  y  que  á  ello  conviene  vaya  persona  de  calidad  y  < 
confianza  é  que  tenga  isperiencia  en  el  servicio  de  S.  M.  y  semejantes 
cosas,  y  porque  vos  el  general  Juan  Pérez  de  Zorita  sois  tal  persona 
cual  conviene  paralo  que  dicho  es,  y  que  en  ello  haréis  servicio  á  Dios 
y  á  S.  M.,  en  ampliación  de  nuestra  santa  fee  católica  y  ensanchamien- 
to de  los  reinos  de  Castilla;  y  teniendo  atención  á  que  soy  informado 
y  es  público  é  notorio  habéis  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  así 
en  los  reinos  de  España,  Italia  y  Berbería  como  en  otras  partes  que  os 
habéis  hallado,  dando  buena  cuenta  de  lo  que  os  ha  sido  encargado  é 
mandado,  y  especial  y  seíialadaniente  en  la  población  y  sustentación 
de  las  piovincias  de  Tucumán,  Juríes  é  Diagnitas,  que  tuvistes  á  vues- 
tro cargo; 

Por  tanto,  por  la  presente,  en  nomljre  de  Su  Majestad  é  por  el  po- 
der que  para  ello  tengo  é  hasta  en  tanto  que  por  su  real  persona 
ó  por  el  muy  ilustre  señor  Licenciado  Castro,  presidente  de  la  Au- 
diencia Real  délos  Reyes  y  gobernador  de  los  reinos  del  Pirú,  ó  [>or 
raí  en  su  nombre  otra  cosa  se  provea  y  naande,  vos  mando  que  ca- 
da é  cuando  que  pudiéredes,   después  que  hayáis  llegado   á  los  rei- 
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nos  del  Pirú,  podáis  entrar  y  entréis  con  k  gente,  caballos  3'  armas 
y  otras  cosas  que  os  paresciere  ser  nescesarios  á  el  descubrimiento 
é  población  de  la  dicha  tierra  questá  y  estuviere  poblada  de  na- 
turales de  la  otra  parle  de  la  cordillera,  este  oeste,  hacia  la  Mar  del 
Norte,  y  norte  sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  la  otra  parte 
de  la  dicha  cordillera,  donde  se  incluyen  las  provincias  de  las  Trapa- 
nande  y  las  noticias  de  César,  que  comiencen  en  la  forma  susodicha, 
dende  el  paraje  del  río  de  Maule  en  adelante  hacia  el  dicho  Estrecho, 
en  todo  lo  cual,  y  en  las  partes  que  dello  pudiéredes  y  os  paresciere  po- 
dáis entrar  y  entréis  descubriendo  y  poblando  las  ciudades  y  pueblos 
para  que  tuviéredes  recaudo  bastante  y  os  paresciere,  guardando  en  el 
tal  descubrimiento  y  población  la  orden  que  S.  M.  manda  por  sus  rea- 
les instrucciones  se  tenga  en  nuevos  descubrimientos,  para  que,  confor- 
me á  ellas,  sean  los  naturales  de  las  dichas  provincias  traídos  á  el  ver- 
dadero conocimiento  de  Dios,  nuestro  señor,  y  obediencia  de  S.  M.:  que 
para  lo  hacer  en  su  real  nombre,  y  como  mejor  puedo  é  de  derecho 
debo,  os  noml)ro,  elijo  y  señalo  por  mi  lugar-teniente  general  de  gober- 
nador, capitán  é  justicia  mayor  de  las  tierras  y  provincias  que  en  las 
que  de  suso  van  nombradas  descubriéredes  y  pobláredes,  para  que  en 
ellas  y  en  su  distrito  y  en  las  ciudades  que  fundáredes  podáis  usar  y 
uséis  los  dichos  oficios  y  cargos,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  ane- 
xos é  concernientes,  y  que  uséis  y  administréis  la  justicia  real,  cetf'ú  é 
criminal,  teniendo,  pudiendo,  guardando  todas  las  cosas  que  los  capi- 
tanes que  en  nombre  de  Su  Majestad  y  con  sus  poderes  suelen  poder 
tener  y  guardar  en  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones,  y  teméis 
principal  intento  el  servicio  de  Dios  y  procurando  llevar  á  traer  en 
vuestra  compañía  algunos  religiosos  é  personas  sabias^  y  expertas  con 
quien  comuniquéis  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  en  las  ciudades  y  pueblos 
que  pobláredes  podáis,  después  de  haberles  puesto  el  nombre  ó  nom- 
bres que  quisiéredes,  señalar,  en  nombre  de  S.  M.  é  mío,  las  justicias, 
cabildos  y  oficiales,  alguaciles  y  escribanos,  mayordomo  ó  procurador 
é  los  demás  que  fueren  nescesarios  é  conviniere,  é  señaladamente  luga- 
res-tenientes; y  á  los  vecinos  é  personas  que  fueren  en  vuestra  compa- 
ñía y  á  os  ayudar  ea  el  dicho  descubrimiento  ó  poblaciones  podáis  dar 
y  señalar  los  solares,  chácaras  y  estancias,  caballerías  é  peonías,  é  to- 
das las  demás  cosas  que  se  suelen  y  acostumbran  dar  á  los  nuevos  des- 
cubridores y  pobladores;  é  con  la  más  brevedad  que  pudiéredes,  haréis 
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visitar  la  tierra  é  informaros  de  las  cosas  que  hay  en  ella,  de  lo  qne 
tienen  los  naturales,  y  metales  y  otras  riquezas  que  haya,  y  la  reparti- 
réis en  vos  y  en  los  que  os  ayudaren  y  fueren  en  vuestra  compañía  á 
lo  que  dicho  es,  señalando  á  cada  uno  lo  que,  conforme  á  su  calidad  y 
méritos,  meresciere,  é  darles  heis  títulos  y  encomiendas  delios,  por  la 
confirmación  de  lo  cual  enviaréis  á  mí  ó  á  la  persona  que  en  noinhre  de 
S.  M.  esta  gobernación  tuviere  á  cargo;  y  los  tenientes,  alguaciles  y  es- 
cribanos y  otros  oticiales  que  pusiéredes  los  podáis  quitar  y  admover  é 
poner  otros  de  nuevo;  y  mando  á  los  caballeros,  soldados  y  gente  de 
guerra  y  otras  personas,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  que 
con  vos  entraren,  fueren  y  anduvieren  para  el  dicho  efecto,  vos  hayan  é 
tengan,  acaten  é  obedezcan  por  tal  mi  lugar-teniente  }'  capitiín  y  justi- 
cia mayor,  y  que  en  la  ciudad  ó  ciudades  que  pobláredes,  }'  el  cabildo, 
justicia  é  regimiento  que  señaláredes,  juntos  en  su  ayuntamiento,  como 
es  uso  y  costumbre,  resciban  de  vos  el  juramento,  solenidad  é  fianza 
que  en  tal  caso  debéis  hacei-,  y  ellos  y  todos  los  demás  usen  con  vos 
los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y 
concernientes,  y  no  con  otra  ¡)ersona  alguna;  cumplan  é  guarden  vues- 
tros mandamientos  é  acudan  á  vuestros  llamamientos  como  cumplirían, 
guardarían  y  acudirían  á  los  míos,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que, 
siendo  por  vos  puestas,  yo  por  la  presente  se  las  pongo  é  doy  por  con- 
denados á  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren,  las  cuales  podáis  eje- 
cutar en  sus  {¡ersonas  é  bienes,  y  os  acudan  é  os  hagan  acudir  con  los 
derechos  y  salarios  á  el  dicho  oficio  debidos  é  pertenecientes,  é  os  guar- 
den é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y 
libertades,  preheminencias,  antelaciones,  prerrogativas  é  imnunidades 
é  todas  las  demás  cosas  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  debéis  ha- 
ber é  gozar  de  manera  que  no  vos  falte  ni  mengüe  cosa  algtnia,  é  que 
en  ello  ni  en  parte  dello  euibargo  ni  contrario  alguno  no  os  sea  puesto 
ni  consentido  poner  por  ninguna  manera,  causa  ni  razón  que  sea,  é 
que,  si  puesto  vos  fuere,  yo  por  la  presente  os  rescibo  y  he  por  rescibido 
á  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargos,  y  os  doy  poder  é  fa- 
cultad para  que  los  podáis  usar  y  ejercer  como  y  según  dicho  es;  y  os 
mando  guardéis  é  cumpláis,  en  todo  y  por  todo,  derecho  é  justicia  á  las 
partes  que  ante  vos  vinieren  á  pedilla,  y  de  oficio  se  tratasen,  y  en  ellas  y 
en  cada  una  dellas,  dar  é  deis  la  sentencia  ó  sentencias  nescesarias, 
conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  por  leyes  reales 
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fuéredes  obligado,  j'  para  ante  quien  se  debieren  otorgar;  y  las  demás 
ejecutar  en  las  personas  y  bienes  contra  quien  las  diéredes,  é  guardan- 
do la  orden  é  instrucciones  que  S.  M.  cerca  de  todo  lo  susodicho  tiene 
dadas;  é  teméis  cuidado  de  en  el  dicho  descubii miento  é  población 
nombrar  oficiales  reales,  que  son  tesorero  y  contador,  factor  é  veedor, 
dándoles  las  comisiones  que  para  ello  se  requiere  é  mandándoles  dar  y 
entregar  todos  los  bienes  que  á  S.  M.  pertenecieren',  é  las  penas  de  cá- 
mara que  vos  é  los  dichos  lugar-tenientes  aplicáredes  para  S.  M.: 
que  para  todo  lo  que  dicho  es  é  lo  demás  á  ello  anexo  é  "concerniente  é 
contenido  en  una  instrucción  que  mía  lleváis  firmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  del  infrascripto  secretario,  os  doy  todo  poder  cumplido  cual 
de  derecho  se  requiere,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades 
é  conexidades,  como  é  segund  yo  de  S.  M.  le  tengo  é  de  derecho  puedo  é 
debo.  Fecho  en  Santiago,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  juUiode  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — Eoclrigo  de  Quiroga. — Por  manda- 
do del  señor  Gobernador. — Diego  Euiz  dcr  Oliver. 


18  de  noviembre  de  1583. 

IX. — Frohanza  de  ¡os  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  el  capitán  Bodrigo 
Martínez  de  Peralta. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-38/1). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Rodrigo  Martínez  de  Peralta  pa- 
rezco ante  V.  A.  y  digo:  que  yo  me  he  ocupado  en  servir  á  V.  A.  tiem- 
po de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  en  el  reino  de  Chile  y  en 
éste,  con  mis  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  é  riesgo  de  mi  perso- 
na é  gastos  de  mi  hacienda,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  espe- 
cialmente serví  en  las  cosas  siguientes: 

1. — Primeramente,  que  llegué  al  dicho  reino  de  Chile  de  los  Despa- 
fía,  á  mi  costa  é  minción,  cou  lustre  de  caballero  liijodalgo,  y  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  habiendo  subcedido  que  los  indios  rebelados 
habían  muerto  al  capitán  Diego  Barahona  cuando  otra  vez  llegaron  jun- 
to á  la  dicha  ciudad  y  mataron  á  Salazar,  fui  de  los  primeros  que  sa- 
lieron y  se  hallaron  en  la  guazábara  que  se  tuvo  cou  los  dichos  indios 
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rebelados  que  mataron  á  Juan  de  Molines  y  á  Pedro  de  Bustaniante,  y 
fui  uuo  de  los  primeros  que  llegaron  á  los  enemigos  y  con  ellos  peleé, 
aventajando  mi  persona,  de  la  cual  salí  muy  mal  herido  en  el  rostro 
é  cuerpo,  é  fui  uno  de  los  que  se  señalaron  peleando,  hasta  que  los 
enemigos  fueron  desbaratados  y  muertos  nnicha  suma  de  los  dichos 
indios,  en  que  hice  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  en  las  demás  cosas  que 
se  ofrecieron,  acudiendo  como  buen  capitán  é  leal  vasallo  suyo. 

2. — Y  en  la  dicha  ciudad  déla  Concepción  estuve  siete  años  y  en  ella 
gasté  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin  que  se  me  hobiese  dado  ni  que 
se  me  diese'  socorro  de  la  real  hacienda,  como  lo  daban  á  otros  soldados. 

3. — Y  el  gobernador  Ssravia,  habiendo  visto  lo  mucho  y  bien  que  á 
S.  M.  había  servido,  me  encomendó  un  repartimiento  en  la  ciudad 
Rica,  y  estando  en  mi  vecindad,  se  alzó  la  mayor  parte  de  los  términos 
de  la  dicha  ciudad,  y  por  no  se  haber  alzado  los  dichos  indios  de  mi 
encomienda,  los  indios  rebelados  dieron  en  ellos  y  me  mataron  más  de 
doscientos  ó  trescientos  indios,  y  por  haberlos  maltratado  los  de  guerra 
y  muerto  muchos  dellos,  ha  quedado  en  mucha  diminución  el  dicho 
repartimiento,  y  estoy  muy  pobre  y  nescesitado  y  no  me  puedo  susten- 
tar conforme  á  la  calidad  de  mi  persona, 

4. — Y  habiéndose  alzado  y  rebelado  en  los  términos  de  las  ciudades 
de  arriba  y  habiendo  muerto  muchos  españoles  y  que  era  nescesario 
ir  al  castigo  y  socorrer  los  demás  que  habían  quedado  en  un  fuerte 
con  mucho  riesgo,  yo,  como  tan  leal  servidor  de  Su  Majestad,  me  partí 
de  la  dicha  ciudad  Rica  á  socorrer  los  dichos  soldados  que  en  tanto 
aprieto  estaban  y  á  castigar  é  allanar  los  indios  ^rebelados,  en  que  me 
señalé  é  hice  mucho  servicio  á  S.  M.,  digno  de  remuneración;  y  duran- 
te el  tiempo  que  los  dichos  indics  han  estado  rebelados,  yo  he  susten- 
tado á  mucha  costa  de  mi  hacienda  muchos  soldados,  y  he  acudido  á 
las  cosas  de  guerra  con  mucha  prudencia  y  buen  celo,  como  leal  servi- 
dor y  vasallo  de  S.  M. 

5. — Y  continuando  el  celo  que  siempre  tuve  y  he  tenido  en  el  servi- 
cio de  S.  M.,  de  ordinario  sustenté  soldados  servidores  de  S.  M.,  dándo- 
les el  avío  nescesario  que  era  menester,  y  me  partí  en  compañía  del 
maese  de  campo  Juan  Alvarez  de  Luna,  y  fui  en  su  acompamiento  á 
las  provincias  de  Tipucotoreo,  de  guerra,  con  sólo  veinte  hombres,  y 
llegamos  al  río  de  Melifión,  adonde  los  enemigos  estaban  fortificados, 
con  los  cuales  peleé  yo  é  los  dichos  soldados,  aventajando  mi  persona 
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como  inu3'  valiente  soMado  y  buen  capitán,  hasta  que  los  e.netnigos 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos,  y  se  les  siguió  el  alcan- 
ce hasta  la  laguna  de  Millmallauquén  y  cordillera,  pasando  grandes  tra- 
bajos, en  que  se  hizo  notable  servicio  á  S.  M. 

6. — Y  habiendo  hecho  campo  el  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa para  apaciguar  y  allanar  los  indios  rebelados  de  las  dichas  comar- 
cas de  las  dichas  ciudades  de  arriba,  estando  enterado  de  mi  suficiencia, 
me  dio  y  encargó  una  compañía  de  soldados,  y  con  ellos  subí  a  la  gran 
cordillera  nevada,  y  por  haber  mucha  nieve  me  fué  forzoso  volverme, 
como  me  volví,  y  di  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  me  encargó,  sin 
que  me  faltase  ningún  soldado  ni  los  enemigos  rae  lo  matasen  é  hirie- 
sen, aunque  se  oñescieron  muchas  ocasiones  de  recuentros  y  guazá- 
baras. 

7. — Y  ansimesmo  fui  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  y  fui- 
mos á  desbaratar  un  fuerte  llamado  Lepinsueda,  (?)  y  siendo  forzoso  el 
pelear  y  desl)aratar  el  dicho  fuerte,  le  acometimos  á  i)ie  y  tuvimos  una 
batalla  muj'  reñida;  y  continuando  lo  que  tengo  profesado  en  el  real 
servicio,  pospuestos  los  trabajos,  peleé  como  inuy  buen  soldado,  á  pie, 
con  mis  armas,  de  los  primeros  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla, 
hasta  que  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  castigados. 

8. — Y  ansimesmo  el  dicho  maese  de  campo,  en  el  campo  castigando 
los  rebeldes,  le  encomendó  una  compañía,  teniendo  entera  satisfación 
de  su  persona,  para  hacer  la  dicha  guerra,  de  los  cuales  se  encargó  y 
dio  buena  cuenta,  peleando  muchas  veces  y  desbaratando  los  indios,  y 
en  la  batalla  principal  se  señaló,  haciendo  en  todo  como  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.  y  buen  capitán. 

9. — Y  anduve  en  la  conquista  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados 
mas  tiempo  de  ocho  meses,  sin  entrar  en  poblado,  especiaUquestando 
en  Curaco  los  indios  rebelados,  tocaron  arma  cerca  del  campo  donde 
estaban  veinte  soldados,  é  habiendo  tocado  arma  por  un  cabo  é  tenien- 
do hecha  emboscada  por  otro,  y  estando  avisados  los  españoles  del  gé- 
nero de  traición  usado  por  los  dichos  indios,  yo  fui  á  la  principal  em- 
boscada y  en  ella  peleé  con  los  indios  á  pie  y  con  mucho  riesgo  de  mi 
persona,  hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  muertos,  é  yo  to- 
mé el  alto  con  sólo  cuatro  'soldados,  por  cuya  causa,  los  questaban 
abajo,  hicieron  gran  matanza  en  los  dichos  enemigos;  y  en  todo  lo  su- 
sodicho lo  hice  como  muy  buen  capitán  é  servidor  de  S.  M. 
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10. — Y  liabiéudoiiie  hallado  en  el  desbarate  del  fuerte  del  Coiisaiiiey(y), 
peleé  como  siempre  y  fui  de  los  primeros  que  me  hallé  en  el  real  servi- 
cio, hasta  que  se  desbarataron;  y  he  sido  capitán  de  una  frontera,  tér- 
minos de  la  ciudad  Rica,  y  he  dado  y  di  buena  cuenta  de  lo  que  se  rae 
encargó,  demás  de  que  me  he  ocupado  en  negocios  de  justicia  en  la 
dicha  ciudad,  siendo  alcalde  ordinario,  manteniendo  en  paz  y  en  justi- 
cia á  los  vasallos  de  S.  M.,  siendo  obediente  á  los  mandamientos  de  la 
justicia;  y  he  sustentado  mi  casa  é  familia  con  mucho  lustre,  y  estoy 
pobre  y  nescesitado  por  razón  de  los  gastos  que  he  fecho,  é  por  haber 
venido  en  tanta  diminución  el  dicho  mi  repartimiento  estoy  de  esta 
forma. 

11. — Y  de  ordinario  he  dado  buena  cuenta  de  todo  lo  que  .se  me  ha 
encargado,  sin  que  los  enemigos  ine  hobiesen  muerto  ningún  soldado, 
socorriéndolos  en  sus  nescesidades,  partiendo  con  ellos  de  lo  que  tenía, 
llevando  bastante  matalotaje,  sustentando  á  mi  mesa  muchos  soldados. 

Porque  pido  é  suplico  á  V.  A.  que  de  vuestro  real  oficio  mande  se 
tome  y  resciba  información  de  los  diciios  mis  servicios,  de  los  cuales 
no  he  sido  gratificado  ni  remunerado  conforme  á  la  calidad  de  mi  per- 
sona, la  cual  se  iiaga  con  citación  del  licenciado  Marcos  Téllez,  vuestro 
fiscal,  conforme  á  vuestra  real  cédula,  y  que  vuestro  presidente  é  oido- 
res vean  la  dicha  información,  y  sobre  ello  den  su  parescer  y  la  envíen 
á  vuestra  real  persona  para  que  se  me  gratifiquen  los  dichos  servicios, 
é  para  el  sustento  de  mi  persona  Vuestra  Alteza  me  haga  merced  de 
dos  mili  pesos  de  renta  en  los  íikIíos  vacos  que  al  presente  hay  en 
este  reino  ó  de  próximo  vacaren,  como  de  su  poderosa  mano  las  espero; 
é  pido  justicia,  é  para  ello,  etc. — Rodrigo  Martínez  de  Peralta. 
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2  de  julio  de  1585. 

X. — Fraf/meuíos  de  la  información  de  servicios  del  capitán 
Francisco  Ticngifo. 

(Arcliivo  de  Indias,  1-6-38/1). 

Muy  poderoso  señor. — Pedro  Rengifo,  liijo  del  capitán  Francisco 
Reugifo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz  en  el  Peni,  digo:  quel 
diclio  mi  padre  ha  sesenta  años  que  pasó  á  las  Indias,  donde  fué  con- 
quistador y  ¡loblador  de  toda  la  mayor  parte  de  todas  las  Indias,  porque 
en  la  Nueva  España  ayudó  á  conquistar  y  poblar,  y  luego  que  se  des- 
cubrió el  Perú  pasó  allá  y  fué  uno  de  losconquistadores  y  pobladores  y 
fundadores  de  todas  las  ciudades  del;  y  ansiuiesmo  fué  de  los  primeros 
descubridores  del  Río  de  la  Plata,  j)or  la  banda  de  la  Mar  del  Sur,  y 
descubridor  de  la  provincia  de  Tucumán  y  Junes;  y  iiltimamente,  por 
más  servir,  viejo,  de  edad  de  sesenta  años,  fué  á  la  pacificación 
de  Chile  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  por  capitán  de 
gente  de  á  caballo,  porque  el  virrey  Marqués  de  Cañete  le  encargó 
esta  jornada  como  á  hombre  diestro  y  de  mucha  expiriencia  en  la 
guerra,  donde  gastó  gran  suma  de  dineros  con  su  gente  y  compañía  y 
quedó  muy  empeñado  y  murió  pobre;  y  ansimesmo  se  halló  de  parte 
de  V.  A.  en  cinco  batallas  contra  los  tiranos  Gonzalo  Pizarro  y  Fran- 
cisco Hernández  Girón  y  don  Sebastián  de  Castilla,  todo  á  su  costa  y 
sin  deservir  en  ninguna  cosa,  y  fué  de  los  más  estimados  y  conocidos 
caballeros  que  hubo  en  el  Perú,  y  aunques  A'erdad  que  en  su  repar- 
timiento ha  sucedido  un  hermano  mío,  son  indios  que  han  valido  y 
rentan  poco,  y  muy  desigual  gratificación  de  los  servicios  y  méritos 
del  dicho  mi  padre,  y  ansí  ha  lugar  de  hacerme  mercedes  en  virtud 
dellos. 

Yo  soy  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  y  ha  más  de  veinte  y  tres 
años  que  sirvo  á  V.  A.  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  espe- 
cialmente en  toda  la  guerra  de  Chile,  con  armas  y  caballos  y  criadosy  á  mi 
costa  y  minción,  COI  no  hombre  [irinci  pal,  sin  recebir  paga  ni  aj^uda  de  costa 
de  V.  A.  y  sin  deservir  jamás, y  nunca  por  ello  he  sido  gratificado  ni  re- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  99 

immeraflo,  como  de  todo  consta  por  esta  probanza  de  servicios  de  pa- 
dre é  hijo  dequehago  presentación,  la  cual  se  levantó  en  la  Real  Audien- 
cia de  la  ciudad  de  la  Plata,  hecha  con  los  más  principales  hombres 
del  Perú;  ven  consideración  de  los  servicios  que  en  ella  se  averiguan, 
V.  A.  sea  servido  de  hacerme  mercedes  conforme  y  de  la  manera  quo 
V.  A.  acostumbra  liacerlas  á  los  que  bien  y  fielmente  sirven,  especial  y 
señaladamente,  pues  ninguno  de  los  que  han  venido  del  Perú,  ni  de  los 
que  quedan,  son  m<ás  capaces  y  beneméritos  que  yo. 

Suplico  por  tres  mili  pesos  de  renta  en  consignación  cieita  y  segu- 
ra... un  regimiento  de  la  ciudad  de  la  Paz  ó  de  la  ciudad  de  la  Plata 
conquepueda  sustentarme}' vivir  honradamente,'y  que  en  estas  provin- 
cias se  vea  y  entiemla  la  esperanza  que  pueden  tener  los  hijos  de  con- 
quistadores y  pobladores  que  nunca  han  deservido  á  V.  A.,  que  en  ello 
recibiré  bitn  y  merced  y  remuneración  de  haber  venido  tanta  leguas. — 
Yo  lo  presento.— Ji?)-ó«/»to  Góms;.—(E\úve  dos  rúbricas). — Pedro  Ren- 
gifo. — (Con  su  rúbrica). 

Que  no  hay  disposición. — En  Madrid,  2  de  julio  de  1585  años. — El 
Doctor  Nüñez. — (Con  su  rúbrica). — (Hay  otra  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor. — Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Francisco 
Rengifo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz  del  Perú,  dice:  que 
V.  A.  lia  mandado  ver  en  su  Consejo  de  Indias  una  probanza  de  ser- 
vicios en  que  consta  de  los  quel  dicho  Pedro  Rengifo  ha  hecho  á  V.  A. 
y  alguna  parte  de  los  que  ha  hecho  el  dicho  su  padre,  y  habiendo  pe- 
dido y  suplicado  en  virtud  dello  se  le  hiciese  merced  cómoda  para  vivir 
y  sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  el  Perú,  donde 
es  natural,  se  le  respondió  que  por  agora  no  había  lugar,  de  lo  cual  se 
agravia  ante  V.  A.,  pues  aunques  verdad  que  su  hermano  mayor  su- 
cedióenel  repartimiento  desu  padre,  los  servicios  del  dicho  capitán  fueron 
tales  que  en  gratificación  dellos  pudiera  V.  A.  hacer  merced  á  muchos 
hijos,  si  los  tuviera,  de  otros  tales  repartimientos;  mayormente  el  dicho 
Pedro  Rengifo  ha  servido  en  toda  la  guerra  de  la  provincia  de  Chile, 
con  armas  ycaballosy  criados,  ásu  costa  y  ininción,  sin  haber  recibido  de 
V.  A.  ayuda  de  costa  ni  se  le  ha  hecho  merced  por  ellos,  y  nunca  jamás  ha 
deservido,  que  basta  para  esperar  justamente  de  V.  A.  la  merced  que 
ha  suplicado;  y  si  la  dicha  probanza  vino  y  está  sin  parecer  de  la 
Audiencia  de  los  Charcas,  no  es  ni  fué  culpa  del  dicho  Pedro  Rengifo, 
pues  en  la  dicha  probanza   parece  que  pidió  en   la  dicha  .Audiencia  el 
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dicho  parecer  después  de  haberse  heclio  y  jurado  y  depuesto  los  testi- 
gos por  provisión  y  carta  receptoria  de  la  dieiía  Audiencia,  y  citado  el 
fiscal  della,  por  ante  los  corregidores  de  los  lugares  donde  se  hallaban 
los  testigos,  que  con  esta  diligencia  y  solemnidad  y  premisas  se  cum- 
plió enteramente  con  la  dicha  ordenanza  y  con  los  requisitos  della, 
y  por  esto  la  dicha  probanza  no  tiene  nulidad,  j'  conforme  á  ella  ha  de 
mandar  V.  A.  que  se  le  haga  al  dicho  Pedro  Rengifo  la  merced  que 
pretende. 

Atento  á  lo  cual,  suplico  á  V.  A.  la  mande  volver  á  ver,  y  hallan- 
do que  su  relación  es  verdadera  y  que  la  dicha  probanza  no  es  defec- 
tuosa en  la  forma  y  concluyente  en  el  hecho  y  servicios  del  dicho  Pedro 
Rengifo,  le  liaga  V.  A.  la  merced  que  conforme  á  su  grandeza  y  gracia 
acostumbra  hacer  á  todos  los  que  bien  y  fielmente  como  él  le  han  ser- 
vido, teniendo  consideración  al  largo  viaje,  gastos,  peligros  y  trabajo 
que  en  la  venilla  y  en  la  vuelta  se  ha  pasado  y  resta  que  pasar. — Yo  lo 
presento. — Jerónimo  Gómez. — (Entre  dos  rúbricas). — Pedro  Rengifo. — 
(Con  su  rúbrica). 

Proveerse  ha  lo  que  convenga. — ^Madrid,  á  22  de  agosto  de  1585. — 
El  Doctor  J^íiñez. — (Con  su  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia  de  los  Charcas,  deslos  reinos  del 
Pirú,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
tres  años,  estando  los  señores  presidente  y  oidores  desta  Real  Audien- 
dia  haciendo  audiencia  pública,  paresció  Pedro  Rengifo  y  presentó  eu 
ella  esta  petición  y  probanza,  ques  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor. — Pedro  Rengifo,  hijo  delcapitán  Francisco  Ren- 
gifo, vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ya  difunto,  digo:  que  como 
es  notorio,  el  dicho  mi  padre  ha  más  de  cincuenta  y  seis  años  que  salió 
de  los  reinos  de  España  para  la  Nueva  España,  donde  ayudó  á  con- 
quistar y  poblar,  y  tuvo  indios  y  vecindad;  y  de  ahí,  para  más  servir  á 
S.M.,  pasó  á  esta  tierra  del  Pirú  y  fué  de  los  conquistadores  y  pobla- 
dor della;  y  luego  fué  al  Río  de  la  Plata  y  fué  el  primer  descubridor  de 
los  juríes  y  Tucuraán;  }'  luego  fué  á  las  provincias  de  Chile  y  conquis- 
tó y  pobló  pueblos  y  sirvió  en  todas  las  alteraciones  pasadas  muy  bien 
y  á  su  costa  y  con  mucha  calidad,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna 
á  vuestra  Real  Corona,  y  es  público  y  notorio  se  halló  en  cinco  batallas 
de  parte  de  S.  M.  contra  los  tiranos  que  ha  habido  en  este  reino,  que 
todo  tengo  muy  bastantemente  prob&do;  y  para  que  dello  conste,  he 
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fecho  información  por  vnestra  provisión  receptoria,  conforme  á  la 
orden  que  se  tenía  á  la  sazón  que  se  me  dio  en  facer  las  probanzas  de 
los  que  habían  servido  á  vuestra  real  persona,  y  se  hizo  en  muchas  ciu- 
dades deste  reino  con  caballeros  muy  pr¡nci[)ales,  como  dello  consta, 
la  cual  información  es  esta  de  que  hago  demostración;  y  por  ser  los 
testigos  tan  antiguos  y  en  tan  diversas  partes  y  tan  impedidos  de  no 
poder  parecer  en  esta  corte  y  algunos  dellos  serían  muertos  por  su  mu- 
cha vejez  y  antigüedad,  he  tratado  de  facer  la  dicha  probanza,  doce  años 
ha  que  se  comenzó  de  facer,  conviene  á  mi  derecho  V.  A.  la  mande  ver 
y  dar  su  parecer  en  ella;  y  si  vuestro  fiscal  quisiere  traslado,  se  le  dé. 

A  V.  A.  suplico  mande  poner  su  parecer  en  la  dicha  probanza,  por- 
que ansí  conviene  á  mi  derecho  para  la  presentar  á  vuestra  real  perso- 
na, para  que  me  haga  bien  y  merced  y  me  gratifique  lo  que  mi  padre 
sirvió  é  yo  he  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  en  lo  cual  pido  justi- 
cia y  Qii  lo  necesario,  etc. — El  Licenciado  Joan  de  Arévcdo. — Pedro 
Bengifo. 

En  la  ciudad  de  la  Paz,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  afios,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Pablo  de  Carvajal,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y 
su  juridición,  por  S.  M.,  la  presentó  el  contenido  con  la  provisión  real 
é  interrogatorio  de  que  hace  mención. 

Muy  magnífico  señor:  Pedro  Rengifo,  liijo  del  capitán  Francisco  Ren- 
gijo,  vecino  desta  ciudad,  hago  presentación  desta^carta  receptoria,  pro- 
visión real  emanada  déla  Real  Audiencia  de  la  Plata,  por  la  cual  Su  Alte- 
za manda  se  me  resciba,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  otras  partes  deste 
reino,  cierta  información  que  ante  Su  Alteza  me  ofrecí  de  dar. 

Pido  á  vuestra  merced  que  en  virtud  de  la  dicha  real  receptoria  se 
me  mande  rescel)ir  la  información  que  sobre  el  caso  diere,  é  los  testigos 
que  presentare  se  examinen  por  el  tenor  deste  interrogatorio,  que  ansi- 
mismo  presento,  refrendado  de  Tristán  Sánchez,  secretario  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario,  etc. — Pedro  Rengifo. 

Presentada  la  dicha  petición  é  provisión  real  é  interrogatorio,  el 
dicho  señor  corregidor  obedeció  la  dicha  real  provisión  con  el  acata- 
miento debido,  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  como  carta  y  provisión 
real  é  interrogatorio  de  S.  M.,  y  dijo  que  está  presto  de  la  guardar  y 
cumphr  y  facer  que  se  guarde  y  cumpla,  y  en  su  cumplimiento  presen- 
te los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  é  se  examinen  por  el 
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dicho  interrogatorio,  y  se  le  dé  por  testimonio,  como  S.  M.  lo  manda;  á 
lo  cual  fueron  testigos  Alonso  de  Ceilaescusa  y  Diego  Descobar  y  otras 
personas. — Ante  iní. — Hernán  González,  escribano  de  cabildo  y  pú- 
blico. 

Don  Pliclipe,  por  la  gracia  do  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias  y  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Gi'anada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  d&Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
Gibraltar,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  todos  los  corregidores,  alcaldes  mayores  é 
ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias  cualesquier,  ansí  de  la  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz  de  los  nuestros  reinos  del  Finí,  como  de 
otras  cualquier  ciudad,  parte  y  lugar  de  los  dichos  nuestros  reinos  del 
Pirií,  é  a  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro  lugar  y  juridición  á 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  presentada  é  mostrada,  salud  y  gracia. 

Sepades  que  Juan  de  Baños,  en  nombre  de  Pedro  Rengifo,  por  una 
petición  que  presentó  en  la  nuestra  corte  y  chancillería  ante  el  presi- 
dente y  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  que  por  nuestro  manda- 
do reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  nuestros  reinos  del  Pirú,  nos 
liizo  relación  diciendo  que  Francisco  Rengifo,  supadre,  nos  había  ser- 
vido, ansí  en  estos  reinos  del  Pirú  como  en  los  de  Chile,  en  todas  las 
cosas  que  se  habían  ofrescido,  sin  nos  haber  deservido  en  cosa  alguna, 
de  lo  cual  tenía  necesidad  de  facer  información  para  la  presentar  ante 
nuestra  real  persona  y  nuestro  Consejo  de  Indias,  y  á  donde  á  su  de- 
recho conviniere,  y  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  mandásemos  admi- 
tir la  dicha  información,  y  que  se  tomase  por  un  interrogatorio  de  pre- 
guntas que  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  con  citación  de 
nuestro  fiscal,  y  que  porque  alguno  de  los  testigos  de  quien  se  entiende 
aprovechar  estaban  en  esa  ciudad,  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  re- 
ceptoría, para  que  ante  vos  pudiese  hacer  la  dicha  probanza,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuere;  lo  cual  visto  por  los  nuestro  presidente  y  oido- 
res, mandaron  que  se  tome  la  dicha  información,  y  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é 
nos  tuvímoslo  por  bien;  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que  con 
esta  nuestra  caria  fuéredes  requerido  por  parte  del  dicho  Pedro  Rengifo, 
hagáis  veniíy  parescer  ante  vos  á  todas  las  personas  y  testigos  que  dijere 
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que  se  entiende  aprovechar  para  la  dicha  probanza,  y  ansí  ante  vos  pares- 
cidos  y  fuesen  por  su  parte  presentados,  por  ante  un  escribano  púbhco 
de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  la  dicha  probanza  se  hobiere  de  hacer» 
tomaréis  dellos  é  de  cada  uno  dellos  juramento  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios  que 
dirán  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuese  preguntado,  y  luego  les 
preguntaréis  si  son  parientes  de  las  partes  3^  f)or  las  demás  preguntas 
generales  de  la  ley,  y  por  las  del  interrogatorio  ó  interrogatorios  que 
ante  vos  serán  presentados,  que  mandamos  vaya  firmado  de  Tristán 
Sánchez,  escribano  de  cámara  de  la  dicha  nuestra  Real  Abdiencia; 
y  al  testigo  que  dijere  que  sabe  la  pregunta,  preguntadle  cómo 
la  sabe,  y  al  que  dijere  que  la  cree,  que  cómo  y  por  qué  la  cree,  y  al 
que  dijere  que  lo  ha  oído  decir,  que  á  quién  y  a  dónde  y  qué  tanto 
tiemjío,  é  por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  suficiente  de  su  dicho 
y  depusición;  y  lo  que  los  dichos  testigos  dijeren  y  depusieren  con  los 
demás  autos  que  sobre  ello  pasaren,  escripto  en  limpio,  firmado  de 
vuestro  nombre,  y  firmado  y  sinado  del  escribano  ante  quien  pasare, 
cerrada  y  sellada,  en  que  haya  en  cada  plana  los  renglones  y  partes  que 
manda  el  arancel  de  nuestros  reinos,  los  hagáis  entregar  á  la  parte  del 
dicho  Pedro  Rengifo  para  que  lo  presente  donde  viere  que  le  conviene, 
pagando  por  ello  los  derechos  que  justamente  debiere,  conforme  al  dicho 
arancel,  los  cuales  aseutaréis  al  pie  del  sino,  y  la  razón  por  cpié  los  llevan 
y  de  quien,  de  los  cuales  darán  carta  de  pago  aparte  á  la  persona  que 
los  pagare,  so  pena  de  los  volver  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara;  y 
no  fagades  ende  al,  sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — El  licenciado  Pedro  Eami- 
rei. — m  Licenciado  Matienzo. — Licenciado  Antonio  López  de  Haro. — 
Licenciado  Recalde. 

Yo,  Tristán  Sánchez,  escribano  de  cámara  de  S.  M.,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y  oidores. — Registrada. 
— García  Desquivel. — Por  chanciller. —  Tristán  Sánchez. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  yo  Tristán  Sánchez,  escribano  de 
cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  de  pedimento  de  la  parte  de  Pedro 
Rengifo,  notifiqué  la  carta  y  provisión  real  de  S.  M.  receptoría  de  suso 
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contenida  al  licenciado  Jerónimo  Rabanal,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  perso- 
na, y  le  cité  j'  apercibí  para  todo  lo  en  ella  contenido,  que  lo  oyó,  siendo 
testigos  Joan  del  Qnijo  y  Mateo  Fernández,  estantes  en  esta  corte;  y  en 
fee  deilo  lo  firmé  de  mi  nombre. — Tristán  Sánchez. 

Examínense  los  testigos  que  fueren  presentados  por  parte  de  Pedro 
Rengifü  en  la  probanza  de  servicios  que  bace  de  su  padre  el  capitán 
Francisco  Rengifo,  y  del  dicho  Pedro  Rengifo,  por  las  preguntas  si- 
guientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  diclio  Pedro  Rengifo  y  al  capitán 
Francisco  Rengifo,  su  padre,  y  al  Licenciado  Rabanal,  fiscal  desta  Real 
Audiencia,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  dicho  Pedro  Rengifo  es  hijo  del  capitán  Fran- 
cisco Rengifo,  y  por  tal  su  hijo  le  ha  criado  en  su  casa,  llamándole 
y  tratándole  como  fijo,  y  el  dicho  Pedro  Rengifo  á  él  padre,  y  por 
t»l  su  hijo  del  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  es  habido  y  tenido  y 
comunmente  reputado  en  la  ciudad  de  la  Paz,  donde  es  vecino  el  dicho 
capitán  Rengifo,  y  en  todo  este  reino  donde  hay  noticias  de  los  suso- 
dichos. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  ha  más 
de  cuarenta  y  cuatro  años  que  pasó  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  Nueva 
E?paña,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  en  Guatimala,  en  la  pacificación 
de  los  naturales  y  en  la  conquista  deChiapa,  donde  sirvió  muy  califi- 
cadamente, con  sus  armas  y  caballos  é  criados,  como  caballero  fijodalgo; 
digan  los  testigos  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  capitán  Francisco  Rengifo,  luego  que  pasó 
á  este  reino,  estaba  toda  la  tieira  alzada,  donde  se  halló  en  el  cerco  de 
la  ciudad  de  Lima,  que  la  tenían  cercada  los  naturales,  donde  sirvió  á 
Su  Majestad  en  esta  guerra  muy  principalmente,  con  sus  armas  y  ca- 
ballo y  á  su  costa  é  mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo 
saben. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  alzado  que 
fué  el  cerco  d^  la  dicha  ciudad  de  Lima,  fué  con  el  capitán  Alonso  de 
Alvarado  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  quel  Inga  tenía  puesto  el 
cerco  á  los  españoles  que  en  ella  estaban,  donde  en  la  dicha  jornada 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que  se  ofreció, 
con  sus  armas  y  caballos  é  criados  é  á  su  costa  é  mención;  digan  los  tes- 
tigos lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 
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6. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  despnés  de 
lo  susodicho,  fué  con  el  capitán  Francisco  Pizarro  á  la  pacificación  de 
los  Charcas,  3'  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Plata  y  en 
otras  muchas  entradas  que  á  la  sazón  se  ofresció,  hasta  apaciguar  y 
allanar  en  todo  el  Collao  y  Charcas,  en  la  cual  guerra  y  conquista  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  principalmente,  como  caballero,  con  sus  armas  y 
caballos  é  criados  y  á  su  costa  é  mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben 
y  cómo  lo  saben. 

?.■ — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  fué  á  la 
conquista  y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  con  el  gobernador  Die- 
go de  Rojas,  donde  conquistó  y  allanó  la  provincia  de  los  Juríes  y  Tu- 
cumán  y  Diaguitas  y  otras  muchas  provincias,  en  la  cual  conquista  y 
descubrimiento  tardó  tres  años  y  medio,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  principalmente,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  á  su  costa  ó 
mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

8. — ítem,  si  saben  cjnel  dich'o  capitán  Francisco  Rengifo  cuando  sa- 
lió de  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata,  halló 
que  toda  la  tierra  estaba  alzada  contra  Sn  Majestad,  que  la  tenía  tira- 
nizada Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces;  é  ansimesmo  halló  que  traía  voz 
de  Su  Majestad  un  capitán  llamado  Lope  de  Mendoza,  con  muy  pocos 
españoles,  donde  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  con  ochenta  hom- 
bres, se  fueron  en  busca  del  dicho  capitán  Lope  de  Mendoza,  capitán 
de  Su  Majestad,  é  juntándose  con  el  dicho  capitán  dio  batalla  á  Fran- 
cisco de  Caravajal,  general  de  Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  Pocona, 
donde  qnedó  vencido  el  campo  de  Sa  Majestad;  y  con  salir  de  aquella 
batalla  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  y  estar  todo  el  reino  por  el 
dicho  tirano  Pizarro,  desde  Cuyo  hasta  los  Charcas,  que  son  más  de 
setecientas  leguas,  nunca  el  dicho  Francisco  Rengifo  se  metió  ni  se 
juntó  ni  dio  el  dominio  al  dicho  tirano  ni  á  sus  capitanes,  sino  que  todo 
el  tiempo  quel  dicho  tirano  reinó,  se  anduvo  escondido  con  gran  peli- 
gro de  su  vida,  aguardando  á  que  hobiese  voz  de  Su  Majestad  para 
acudir  á  ella,  como  siempre,  donde  en  la  dicha  guerra  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad muy  principalmente,  á  su  costa  ó  mención;  digan  los  testigos  lo 
que  saben  y  cómo  lo  saben. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  después  de 
lo  susodicho,  estando  toda  la  tierra  en  poder  del  dicho  tirano  Gonzalo 
Pizarro,  alzó  bandera  un  capitán  llamado  Diego  Centeno,  y  luego  que 
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el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  incitó  á  Alonso  de  Mendoza,  capi- 
tán del  dicho  tirano,  que  alzase  bandera  por  el  Rey,  y  ansí  lo  hizo  el 
dicho  Alonso  de  Mendoza,  é  ansí  se  juntó  el  campo  del  dicho  Alonso 
de  Mendoza  con  el  de  Diego  Centeno,  general  que  á  la  sazón  fué  de  Su 
Majestad,  donde  se  dio  la  Ijatalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  el  campo 
de  Guarina,  de  la  cual  batalla  salió  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo 
herido  y  desbaratado,  en  la  cual  guerra  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que 
se  ofresció,  á  su  costa  é  mención  y  muy  princi[)almente;  digan  los  testi- 
gos lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  cuando 
se  alzó  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  ciudad  de  la  Plata  y  Egas  de 
Guzmán  en  Potosí  salió  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  al  paso  del 
Desaguadero  á  la  defensa  é  contra  el  dicho  tirano,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas 
y  caballos  y  á  su  costa  é  mención,  hasta  que  se  apaciguó  la  dicha  alte- 
ración; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Rengifo  cuando  se  alzó 
Francisco  Hernández  Girón  en  la  ciudad  del  Cuzco  contra  Su  Majestad, 
luego  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  se  metió  debajo  del  estandarte 
real  de  Su  Majestad  y  fué  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  hasta  el 
valle  de  Chuquinga,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  tirano,  y  por  salir 
desbaratado  de  aquella  batalla  perdió  mucha  suma  de  dineros,  vajilla 
de  plata  y  cabalgaduras,  esclavos  y  otras  muchas  cosas,  donde  en  la 
dicha  guerra  sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  con  sus  armas  y  caballos  é  á  su  costa  é  mencióií;  digan  los 
testigos  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán 
Francisco  Rengifo,  como  salió  desbaratado  de  la  dicha  batalla,  no  se 
quiso  juntar  con  el  dicho  tirano,  aunque  le  escribió  que  viniese  á  su 
campo,  ofreciéndole  muchas  promesas,  con  un  capitán  suyo  llamado 
Pedro  Leal;  no  solamente  no  aceptó  lo  quel  dicho  tirano  le  escribió, 
mas  antes  se  fué  en  busca  del  otro  campo  de  Su  Majestad,  que  venía 
de  Lima  con  los  Oidores,  donde  se  metió  debajo  del  estandarte  real  y 
fué  con  los  Oidores  hasta  dar  otra  vez  la  batalla  al  dicho  Francisco 
Hernández  en  el  campo  de  Pucará,  donde  quedó  desbaratado  é  vencido 
el  dicho  tirano,  en  la  cual  guerra  gastó  muchos  dineros  en  comprar  de 
nuevo  armas  y  caballos  y  otras  cosas  para  aderezo  de  su  persona  to- 


INFORMACIONES   DE  SERVICIOS  107 

cantes  en  la  diclia  guerra,  en  lo  cual  sirvió  muy  calificadamente  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  su  costa  é  mención,  como  caballero;  digan 
los  testigos  lo  que  saben. 

13.— ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  por  más 
servir  á  Su  Majestad,  siendo  de  edad  de  setenta  años,  fué  á  las  provin- 
cias de  Chile  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  aunque  el  dicho 
Gobernador  se  embarcó  y  fué  por  mar  á  las  dichas  provincias,  el  dicho 
capitán  Francisco  Rengifo  fué  por  tierra  desde  la  ciudad  de  Lima  hasta 
Santiago  de  Chile,  que  hay  seiscientas  leguas,  yendo  en  su  compañía 
muchos  soldados,  donde  en  esta  jornada  gastó  muchos  dineros  y  se 
empeñó  en  gran  suma  de  pesos  y  sirvió  en  esta  jornada  por  capitán; 
digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Francisco 
Rengifo  á  las  provincias  de  Chile,  llevó  de  la  ciudad  de  Santiago  un 
galeón  de  comidas  y  bastimentos  á  donde  estaba  el  dicho  gobernador 
don  Gfii'cía  de  Mendoza,  que  era  una  isla  de  indios  de  guerra,  en  lo 
cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  que,  mediante  este  servicio,  .se 
salió  el  dicho  Don  García  de  la  dicha  isla  y  se  fué  á  tierra  firme,  ques 
la  Concepción;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

15. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  sirvió  en 
toda  la  guerra  de  Chile  muy  principalmente,  con  cargo  de  capitán  de  á 
caballos;  y  se  halló  en  dos  ó  tres  batallas  contra  indios,  y  de  algunas 
dellas  salió  herido,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  á  su  costa  é  mención;  digan 
los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

16. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  se  halló 
en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  é  reformación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  é  dejada  la  dicha  provincia  de  Chile  pacífica,  se  vino  á 
estos  reinos  con  las  nuevas,  por  mandado  del  Gobernador,  al  Marqués 
de  Cañete,  virrey  que  entonces  fué;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Francisco  Ren- 
gifo se  embarcó  en  las  provincias  de  Chile  para  este  reino,  repartió 
entre  capitanes  y  soldados  muchas  armas  y  caballos  y  ropas,  que  todo 
lo  cual  valía  muchos  dineros,  lo  cual  dio  sin  paga  alguna:  en  lo  cual 
sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente. 

18. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Fran- 
cisco Rengifo,  sirvió  á  Su  Majestad  en  toda  la  jornada  de  la  provincia 
de  Chile  y  en  toda  la  guerra  que  se  ofresció,  en  compañía  de  su  padre, 
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muy  priucipnlinente,  coiuo  caballero,  y  es  persona  eu  quien  cabe  cual- 
quier merced  que  Su  Majestad  le  haga,  porque  siempre  lia  vivido  muy 
noblemente  y  se  ha  tratado  como  tal,  sin  perjuicio  de  persona  alguna, 
y  está  con  mucha  nescesidad  para  ser  hijo  de  quien  tanto  ha  servido  á 
Su  Majestad. 

19. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  y 
es  público  y  notorio  quel  dicho  capitán  Francisco  Reiigifo  fué  conquis- 
tador de  la  Nueva  España  y  el  Pirú  y  Río  de  la  Plata  y  las  provincias 
de  Tucumán  y  la  provincia  de  los  Juríes  y  Diaguitas  y  reformador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  nunca  ha  deservido  á  S.  M.  ni 
nunca  ha  andado  con  los  tiranos  en  estos  reinos;  digan  los  testigos  lo 
que  saben  y  cómo  lo  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — El  licenciado  Joan  de  Arévalo. — Joan  de  Cañas. — ■ 
Tristán  Sánchez. 


8  de  julio  de  1585. 

XI. — Servicios  del  capitán  Nicolás  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  70-6-28). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Nieulás  de  Quiroga,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  digo:  que  habiéndome  despojado  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  la  dicha  provincia,  del  reparti- 
miento de  indios  que  en  vuestro  i-eal  nombre  tengo  encomendado  en 
la  dicha  provincia,  le  pedí  con  mucha  instancia  me  dejase  venir  ante 
V.  A.  á  seguir  mi  justicia,  y  que  rescibiese  información  de  lo  mucho 
y  bien  que  he  servido  á  V.  A.  en  ella  y  en  los  reinos  de  España,  en 
hacer  la  gente  que  por  mandado  de  Su  Majestad  traía  el  general  Joháu 
de  Losada  Quiroga,  mi  tío,  á  la  guerra  de  aquellos  reinos,  y  aunque  me 
detuvo  y  estorbó  la  venida  por  más  tiempo  de  catorce  meses,  é  presen- 
té interrogatorio  é  hice  otras  diligencias,  como  paresce  por  los  autos 
del  dicho  proceso  del  diciio  despojo,  é  aunque  mandó  que  se  rescibiese, 
nunca  la  quiso  rescebir  ni  hacer,  porque  no  constase  á  V.  A.  de  los  di- 
chos mis  servicios,  que  hacía  mayor  el  agravio  que  me  había  hecho,  y 
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agora  como  envío  ejecutoria  para  que  me  vuelva  el  dicho  repartimien- 
to que  me  quitó  y  tomó  para  sí,  es  cosa  conoscida  que  me  tendrá  ene- 
mistad capital,  y  que,  como  tal  enemigo,  me  hará  todos  los  daños  que 
pudiere;  para  remedio  de  lo  cual, 

A  V.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  mandar  rescebir  la  información 
que  se  pudiere  hacer  con  las  personas  que  están  en  esta  corte  para  in- 
formar á  vuestra  real  persona  dellos,  y  le  suplicar  me  haga  merced. 

Y  me  mande  dar  su  carta  y  provisión  real  para  que  el  dicho  Gober- 
nador ni  sus  tenientes  no  conozcan  de  mis  causas  y  negocios;  sobre  que 
pido  justicia,  y  para  ello  etc. — Niculás  de  Quiroga. 

En  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  en  audien- 
cia pública  se  presentó  esta  petición. 

Y  los  dichos  señores  la  manrlaron  llevar  al  acuerdo. — Montoya. 
Que  la  re-sciba  el  señor  Doctor  Castilla. 

Salió  proveído  del  acuerdo  de  justicia,  en  siete  de  mayo  de  mili  é 
quinientos  é  ochenta  é  cinco  años. — Joan  de  Montoya. 

Memorial  de  los  servicios  del  capitán  Niculás  de  Quiroga  que  ha  fe- 
cho á  Su  Majestad,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  el  reino  de 
Chile  de  doce  años  á  esta  parte. 

1. — Si  conoscen  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  3'  al  licenciado 
Alvaro  de  Caravajal,  fiscal  de  Su  Majestad,  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte. 

2. — ítem,  podrá  haber  los  dichos  doce  años  que  salió  de  la  corte  de 
Su  Majestad  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga,  en  compañía  del  ge- 
neral Johán  de  Losada  Quiroga,  su  tío,  y  por  su  alférez,  y  vino  ayu- 
dándole á  levantar  la  gente  por  el  reino  de  Toledo  y  Andalucía,  hasta  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  allí,  por  su  mandado,  con  el  dicho  cargo  de  capi- 
tán y  alférez,  con  bandera,  pífano  y  atambor,  fué  á  la  ciudad  de  Ecija 
y  su  comarca,  donde  estuvo  tiempo  de  cuatro  meses,  levantando  la  gen- 
te que  pudo,  y  gastando  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  ciudad  de  Se- 
villa mucha  suma  de  pesos  de  oro  dando  á  algunos  de  comer. 

3. — ítem,  el  dicho  Johán  de  Losada  volvió  á  la  corte  á  ciertos  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron  con  Su  Majestad,  dejando  en  la  dicha  ciudad 
de  Sevilla  por  su  capitán  y  alférez  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga, donde  levantó  la  más  gente  que  pudo,  y  con  bandera  tendida  fué 
marchando  con  los  ^^ados  al  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  y 
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anduvo  por  Jerez  de  la  Frontera,  Osuna  y  su  comarca,  levantando  to- 
da la  gente  que  pudo,  en  lo  cual  se  detuvo  tiempo  de  un  año,  susten- 
tando alj^unos  soldados  á  su  costa  é  minción,  hasta  que  el  dicho  gene- 
ral volvió  de  la  corte;  y  al  cabo  de  otros  seis  ó  siete  meses  se  embarcó 
en  compañía  del  dicho  general  Joan  de  Losada  en  el  puerto  de  San 
Lúcar  de  Barrameda  para  venir  con  el  dicho  socorro  al  dicho  reino  de 
Chile;  ó  viniendo  en  prosecución  del  dicho  viaje,  en  el  Golfo  Grande, 
junto  á  la  Dominica,  murió  de  enfermedad  el  dicho  general  Joan  de 
Losada  Quiroga,  su  tío,  y  por  su  fin  é  muerte  nombró  en  su  lugar  al 
general  Joan  Lozano  Machuca,  por  cédula  particular  que  de  3u  Majes- 
tad para  ello  traía;  y  el  dicho  general  Joan  Lozano  Machuca  nombró 
por  su  capitán  é  alférez  general  de  la  dicha  gente  al  dielio  Niculás  de 
Quiroga  y  le  entregó  el  estandarte  real,  y  le  señaló  ciento  y  cincuenta 
hombres  para  que  le  acudiesen,  liabiendo  nescesidad,  como  á  su  capi- 
tán, en  la  cual  dicha  jornada  y  en  la  ciudad  de  Cartagena,  Nombre  de 
Dios  y  Panamá  é  ciudad  de  los  Reyes  é  demás  puertos  de  la  dicha  de- 
rrota y  viaje,  por  haberse  detenido  tiempo  de  año  y  medio,  poco  más 
ó  menos,  el  dicho  capitán  en  enfermedades  que  se  le  recrecieron  y  en  la 
dicha  jornada  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

4. — ítem,  llegado  al  dicho  reino  de  Chile,  después  de  haber  pasado 
muchas  calamidades  y  trabajos,  hambres  y  fortunas  de  mar,  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Quiroga  entregó  el  i-eal  estandarte  y  gente  que  traía 
á  su  cargo,  como  lo  hicieron  los  demás  cai)itanes  que  vein'an  en  la  di- 
cha jornada,  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  á  quien  iban  dirigidos, 
el  cual  con  la  dicha  gente,  y  en  su  compañía  el  dicho  Niculás  de  Qui- 
roga, desde  á  cinco  meses  salió  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  demás  provin- 
cias rebeladas  del  dicho  reino,  á  lo  cual  fué  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  é  criados,  todo  á  su  costa  é  minción,  como  caballero 
hijodalgo. 

5. — ítem,  prosiguiendo  la  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga  con  el  ejército  real  y  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga en  su  compañía,  llegó  á  la  provincia  que  llaman  de  Gualqui,  donde 
se  tuvo  relación  que  los  naturales  rebelados  estaban  en  un  fuerte,  y  el 
dicho  Gobernador,  apercibiendo  las  compañías  que  le  páreselo,  lo  hizo 
acometer,  yendo  de  los  primeros  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga, 
con  los  cuales  naturales  se  tuvo  una  batalla  é  pelea  hasta  ser  deshará- 
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tados,  é  de  allí  se  prosiguió  la  dicha  conquista  hasta  la  provincia  de 
Talcamávida,  en  la  cual  y  en  la  provincia  de  Arauco,  donde  el  dicho 
campo  iba  a  invernar,  se  ocupó  tiempo  de  un  año  en  la  pacificación 
della,  sustentando  soldados  á  su  costa,  en  que  sirvió  mucho  á  Su  Ma- 
jestad. 

6. — ítem,  desde  el  dicho  asiento  de  Arauco  se  hicieron  muchas  y  di- 
versas corredurías  y  se  pasó  un  invierno  muy  tempestuoso,  y  entre 
otras  muchas  cosas  que.se  ofrecieron,  fué  preso  don  Joan,  cacique  ge- 
neral de  la  dicha  provincia  de  Tueape!,  que  fué  negocio  de  mucho  efe- 
to,  3'endo  por  capitán  en  la  diciía  prisión  el  dicho  capitán  Niculás  de 
Quiroga  y  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  su  primo,  en  el  cual  tiempo 
sobrevinieron  al  dicho  asiento  y  fuerte  de  Arauco,  donde  estaba  aloja- 
do el  dicho  campo,  mucha  suma  de  indios  de  guerra,  que  se  entendió 
ser  en  número  de  siete  ó  ocho  mili  indios,  á  los  cuales  salió  la  mayor 
parte  del  campo  y  fueron  en  su  alcance  por  retirarse  los  indios,  siendo 
uno  de  los  que  fueron  al  dicho  alcance  el  dicho  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga, é  por  sobrevenir  la  noche,  cesó  el  seguirlos  y  fué  deshecha  la 
junta. 

7. — ítem,  pasado  lo  contenido  de  susoé  habiéndose  ocupado  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Quiroga  en  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  continuó  la  pacificación  y  conquista,  pasan- 
do á  la  provincia  de  Purén,  donde  los  naturales  de  guerra  le  aguar- 
daron en  la  quebrada  del  mismo  nombre  de  Purén,  emboscados;  y 
habiendo  pasado  la  gente  española  que  il)a  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador, dieron  ios  dichos  indios  de  guerra  en  la  retaguardia,  do;',de 
iban  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  y  el  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
roga, su  primo,  los  cuales,  convocando  los  soldados  que  pudieron,  re- 
sistieron los  dichos  indios  é  pelearon  con  ellos,  con  tanto  ánimo,  que 
desbarataron  los  dichos  enemigos,  señalando  su  persona  el  dicho  capi- 
tán Niculás  de  Quiroga,  con  muerte  de  cantidad  de  indios  de  guerra, 
que  fué  negocio  de  mucho  riesgo;  y  de  allí  se  hizo  asiento  con  el  dicho 
campo  y  se  talaron  muchas  comidas,  .saliendo  de  ordinario  el  dicho  ca- 
pitán Niculás  de  Quiroga,  en  el  cual  discurso  de  tiempo  se  ofrecieron 
recuentros  con  los  indios  de  guerra,  especialmente  en  la  ciénega  de  Pu- 
rén, donde  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  se  señaló  é  hizo  lo  que 
debía  en  el  desbarate  de  los  dichos  indios  de  guerra,  que  eran  mucha 
cantidad. 
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8. — ítem,  se  prosiguió  la  dicha  conquista  eu  la  provincia  de  los  Co- 
yuncos  y  su  comarca  y  de  Guadaba  é  términos  de  Ongol,  Mareguano 
y  Catiray,  donde  se  desliizo  un  fuerte,  donde  estaban  cantidad  de  in- 
dios, hallándose  en  todo  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  sirvien- 
do á  S.  M.  con  el  lustre  referido,  hasta  que,  prosiguiendo  la  dicha  jor- 
nada y  pacificación,  el  año  signiente,  queriendo  entrar  el  dicho  Gober- 
nador y  campo  á  la  provincia  de  Arauco,  llegando  á  la  cuesta  llamada 
de  Lavemán,  donde,  en  tiempo  pasado,  fué  desbaratado  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  hallaron  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  salieron  á  pelear  con  el  dicho  campo  y  á  defender  la  entrada  á  la 
dicha  provincia  de  Arauco,  con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  muy  reñi- 
da, y  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  fué  uno  de  veinte  arcabu- 
ceros que  se  hallaron  en  la  vanguardia,  peleando  con  los  dichos  indios 
hasta  que  fueron  desbaratados  con  muerte  y  prisión  de  muchos  dellos, 
é  se  siguió  el  alcance  cuatro  ó  cinco  leguas,  y  se  prosiguió  la  guerra  en 
la  dicha  provincia  de  Arauco  y  sus  comarcas,  ocupándose  eu  todo  ello 
de  ordinario  el  dicho  capitán  Niculiís  de  Quiroga. 

9. — ítem,  pasado  el  dicho  campo  ala  provincia  de  Tucapel  á  inver- 
nar, salió  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  al  castigo  de  ciertos  es- 
pañoles que  habían  muerto  los  indios  de  guerra  de  la  provincia  de  Tu- 
capel y  valle  de  Lebo  y  tomado  uña  fragata  con  cantidad  de  ropa  é 
municiones,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga, dando  en  ellos  de  trasnochada,  pasando  á  cuchillo  todos  los  que 
pudieron  ser  habidos,  que  fué  mucha  cantidad  dellos;  y  de  allí  se  pro- 
siguió la  dicha  guerra,  haciendo  muciías  corredurías,  talando  mucha 
cantidad  de  comidas  y  prendiendo  é  matando  mucha  cantidad  de  indios 
de  guerra,  y  pasando  excesivos  trabajos  en  otro  invierno  que  consecu- 
tivamente tuvieron,  hallándose  en  todo  el  dicho  capitán  Niculás  de 
Quiroga,  sirviendo  á  S.  M.  eu  todo  muy  aventajadamente. 

10. — ítem,  estando  el  dicho  campo  alojado  en  el  valle  de  Guadaba, 
nna  noche,  al  cuarto  del  alba,  dieron  en  él  más  de  tres  mili  ludios  de 
guerra,  con  gran  ímpetu,  de  suerte  que  cuando  las  centinelas  tocaron 
arma  los  enemigos  estaban  dentro  del  real  é  le  tuvieron  casi  ganado  é 
hirieron  á  muchos  soldados,  en  el  cual  asalto  fué  muerto  el  dicho  capi- 
tán Rodrigo  de  Quiroga,  primo  del  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga, 
á  cuyo  cargo  estaba  la  guarda  del  campo,  por  cuya  muerte  estuvo  á 
punto  de  ser  desbaratado  el  ejército;  y  mediante  el  buen  ánimo  del  di- 
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dio  capitán  Xiculás  de  Quiroga  é  otros  maclios  soldados  que  acudie- 
ron con  mucha  presteza  á  reforzar  el  diciio  campo,  fueron  desbarata- 
dos los  indios  de  guerra,  con  muerte  de  muchos  dellos,  en  que  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

11. — ítem,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  continuando  la 
dicha  guerra,  pasó  á  la  provincia  délos  Cojnincos, á  donde,  acabado  de 
asentar  el  real,  á  prima  noche  vinieron  sobre  el  más  de  seis  mili  indios 
de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  una  batalla  y  pelea  mu}'  reñida,  en 
que  fueron  desbaratados  ios  dichos  indios  con  muerte  de  muclios  dellos, 
y  el  dicho  capitán  Xiculás  de  Quiroga  fué  de  los  primeros  que  acome- 
tieron, por  hallarse  á  la  dicha  sazón  armado  y  con  su  arcabuz,  eu  que 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  en  el  cual  tiempo  se  tuvo  nueva  de  la  llegada  y 
entrada  al  dicho  reino  de  Chile  del  cosario  inglés  en  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  daño  é  robo  que  había  fecho,  á  cuyo  reparo  fué 
el  dicho  Gobernador  con  copia  de  gente,  y  quedó  el  dicho  capitán  Ni- 
culás  de  Quiroga  por  su  orden  en  la  guerra  dicha,  en  compañía  del 
dicho  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado. 

12. — ítem,  después  de  haber  subcedido  lo  contenido,  el  dicho  maesa 
de  campo  Lorenzo  Bernal  hizo  tres  partes  de  la  gente,  y  encomendó  la 
una  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  y  anduvo  todo  un  verano  ocu- 
pado en  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  los  términos  do 
Ongol  é  Concepción,  y  el  dicho  Niculás  de  Quiroga  salió  con  su  com- 
pañía de  ordinario  á  correr  é  cortar  comidas  y  á  lo  demás  que  era  ne- 
cesario á  la  dicha  guerra,  trayendo  siempre  los  enemigos  sobre  el  real; 
y  en  este  tiempo  subcedió  que,  llegado  al  asiento  de  Taruchina,  una 
noche  á  media  noclie  de  ímpetu  dieron  más  de  tres  mili  indios  en  el 
dicho  real,  é  tuvieron  ganado  la  mayor  parte  del  real,  y  el  dicho  capi- 
tán Niculás  de  Quiroga,  como  vivía  con  cuidado,  acudió  con  su  gente 
á  resistir  los  dichos  indios  á  la  tien<la  del  dicho  maese  de  campo,  el 
cual  estaba  peleando  con  tres  ó  cuatro  soldados  con  mucha  suma  de 
indios,  é  por  haber  llegado  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  con 
quince  ó  teinte  arcabuceros  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  é 
no  hicieron  el  daño  que  pudieran  hacer  é  hicieron,  matando  un  solda- 
do é  hiriendo  otros  muchos,  y  el  diclio  Niculás  de  Quiroga  siguió  el 
alcance  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  en  el  cual  se  tomaron 
muchos  indios  é  fué  servicio  muy  señalado  que  á  S.  M.  hizo. 

13. — Itera,  pasado  el  dicho  subceso,  el  dicho  maese  de  campo  y  el 
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dicho  capitán  Niciilás  de  Qiiiroga  en  su  compañía  con  la  demás  gente 
que  liabía  quedado,  jirosiguiendo  la  dicha  guerra  fueron  á  la  provin- 
cia de  Guaiqui,  en  la  cual  se  ocuparon  tiempo  de  tres  meses,  talando 
las  comidas  y  entendiendo  en  la  dicha  pacificación,  en  que  se  pa- 
desció  mucho  trabajo,  por  andar  el  enemigo  ordenadamente  buscan- 
do tiempo  ojHirtuuo  para  ofender,  y  el  dicho  maese  de  campo  al  fia 
deste  tiempo  habiendo  llegado  á  la  provincia  de  Guaciiomahuávida,  y 
liabiendo  pasado  el  dicho  capitán  Nicuiás  de  Quiroga  con  cierto  número 
de  soldados  el  río  de  Nibequetén,  que  es  muy  peligroso  y  arenoso, 
donde  hizo  una  buena  suerte  en  los  enemigos,  c[ue  estaban  fortificados 
en  el  dicho  río,  con  los  cuales  peleó,  prendió  y  mató  muchos  indios 
dellos,  que  fué  servicio  muy  señalado  que  hizo  á  S.  M..  e  redundó  en 
gran  sosiego  de  aquella  comarca,  por  ser  indios  salteadores  que  conti- 
nuaran junto  al  camino  real  haciendo  grandes  daños. 

14. — ítem,  habiendo  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Guachomávida 
el  dicho  campo,  y  ocupádose  en  las  cosas  nescesarias  á  la  guerra  que  se 
hacía,  de  los  continuos  trabajos  se  ausentaron  del  dicho  campo  ciertos 
soldados,  é  por  orden  del  dicho  maese  de  campo  saHó  el  dicho  capitán 
Nicuiás  de  Quiroga  con  cierta  gente,  y  los  siguió  más  de  catorce  leguas, 
é  por  no  podelles  dar  alcance,  dio  noticia  dello  al  sargento  mayor,  que 
lo  alcanzó  en  el  camino,  el  cual  los  siguió  hasta  prendellos  é  aiiorcó  uno 
dellos,  que  fué  causa  de  cesar  que  otros  no  se  huyesen;  y  esto  fecho,  el 
dicho  maese  de  campo  envió  al  dicho  capitán  Xiculás  de  Quiroga  con 
ciertos  soldados  á  la  provincia  de  Mareande  é  su  comarca  á  hacer  el 
castigo  de  los  indios  de  aquella  provincia,  por  haber  muerto  á  ciertos 
soldados  españoles  é  muchos  indios  de  paz,  é  tuvo  tanta  vigilancia, 
cuidado  y  presteza  que  dio  en  los  enemigos  é  mató  más  de  cien  indios 
de  guerra  é  los  demás  huyeron,  que  fué  un  negocio  muy  importíinte, 
por  ser  cosa  notoria  se  hacía  junta  para  dar  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  con  el  dicho  subceso  se  evitó. 

15. — ítem,  después  del  dicho  subceso,  el  dicho  ca[iitán  Nicuiás  de 
Quiroga  fué  al  a.siento  de  Ciiillán,  y  á  causa  de  entrar  el  invierno,  des- 
pués de  haber  pasado  cierto  tiempo,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  á  se  pel- 
trechar  para  proseguir  las  cosas  de  la  guerra,  trayendo  en  su  compañía 
cantidad  de  soldados,  que  siempre  sustentaba  á  su  mesa  todo  el  tiempo 
atrás  referido;  é  llegado  á  la  ciadail  de  Santiago,  por  orden  del  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  su  tío.  por  liabersc  huido  y  ausentado 
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ciertos  soldailos  de  las  fronteras,  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  son 
setenta  leguas  de  la  dicha  ciudad,  por  caminos  inusitados,  de  la  cual 
dicha  ciudad  trajo  gente  é  ropa  para  socorro  de  los  soldados;  en  todo  lo 
cual  sirvió  á  S.  M. 

1(3. — ítem,  desde  algunos  días  salió  el  dicho  capitán  Niculás  de  (iui- 
roga  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  eu  compañía  del  mariscal  ^[artín 
Ruiíí  de  Gamboa,  á  cuyo  cargo  estaljan  las  cosas  de  la  guerra,  y  se  ocu- 
pó un  verano  haciéndola  á  los  naturales  rebelados  de  los  términos  de 
la  Concepción  y  Ougol,  lialhiui.lose  de  ordinario  en  los  trabajos  que  se 
ofrecían  en  la  guerra,  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  sustentando 
á  su  costa  sohlados;  é  prosiguiendo  la  dicha  milicia,  se  fundó  é  pobló 
en  aquella  sazón  la  ciudarl  de  San  Bartolomé  <le  Gamboa  en  el  valle  de 
Chillan,  en  la  cual  fundación  se  halló  el  dicho  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga,  ayudando  á  hacer  asimesmouna  fnei-za  que  convino  hacerse  pai'íi 
reparo  de  la  gente  de  guarnición  que  allí  queiló,  é  fecho,  volvió  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

17. — ítem,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
fué  elegido  é  rescibido  el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por 
tal  gobernador  é  capitán  general  de!  dicho  reino  de  Chile,  el  cual  nom- 
bró por  su  ca[)itán  y  alférez  general  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga^entregándole  el  estandarte  real;  en  el  cual  tiempo  se  tuvo  noticia 
haberse  rebelado  los  naturales  de  los  términos  de  las  ciudades  de  arriba, 
y  el  dicho  Gobernador,  con  ser  en  la  furia  del  iuvierno  é  los  caminos 
muy  peligrosos  de  aguas  y  ríos  é  indios  de  guerra  que  hay  en  el  cami- 
no, salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  fué  á  entender  en  la  pacifi- 
cación de  los  dichos  alterados,  yendo  en  su  compañía  Niculás  de  Qui- 
roga con  el  lustre  referido  y  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados, 
y  llegado  á  los  términos  de  la  ciudail  de  Vahlivia,  hizo  dos  fuertes  en 
la  parte  que  le  páreselo  ser  cómoda,  y  se  prosiguió  la  dicha  pacificación 
y  guerra,  tra^'endo  muchos  indios  de  paz,  hallándose  en  todo  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Ciuiroga. 

18. — ítem,  el  dicho  Gobernador  prosiguiendo  la  dicha  pacificación 
é  dejando  guarnición  en  los  dichos  fuertes,  y  habiendo  fecho  otros  dos 
en  los  llanos  de  \'aldivia,  Osorno  é  isla  que  llaman  de  Nieto  de  Gaete, 
donde  haljía  mucha  fuerza  de  gente  de  guerra  é  un  capií.án  que  llaman 
el  toqui  Don  Cristóbal,  é  llegó  á  las  cabezadas  de  la  dicha  isla,  junto  á 
la  sierra  é   cordillera,  donde  se  hizo  otro  fuerte  en  el  asiento  que  Ha- 
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man  de  Villaviciosa,  en  los  cnales  elidios  fuertes  y  cavas  que  en  ellos 
hicieron  trabajó  el  dicho  ca[)itán  Xiculás  de  Quiroga  por  su  persona 
é  criados,  desde  donde  seiiieieron  muchas  corredurías,  entre  las  cuales, 
por  orden  del  dicho  Gobernador  fué  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga y  el  capitán  Gaspar  de  \'^ilIarroel  á  prender  al  diciio  Don  Cristóbal, 
que  se  tuvo  noticia  qnestaba  con  ciertos  capitanes  reclusos  en  una  sie- 
rra casi  inespugnable,  en  la  cual  jornada,  por  hacerse  á  pié  é  caminar  dos 
días  con  sus  nociies,  se  padeció  excesivos  trabajos  é  notabilísimo  ries- 
go, porque  fueron  descubiertos  los  españoles  por  centinelas  que  tenía 
el  dicho  toqui  Don  Cristóbal,  y  en  un  paso  muy  peligroso  pelearon  y  hu- 
yeron algunos,  y  á  grau  ventura  prosiguieron  la  dicha  jornada  é  [)ren- 
dieron  á  dos  hijoí  é  dos  mujeres  del  dicho  Don  Cristóbal  é  algunos 
capitanes  é  indios,  y  con  la  dicha  presa}'  cantidad  de  ropa  é  ganado  que 
tenían  en  la  sierra  volvieron  al  campo,  negocio  que  causó  gran  temor  á 
los  enemigos. 

19. — ítem,  el  dicho  Gobernador,  estando  ocupadoen  la  dicha  guerra, 
tuvo  noticia  que  los  indios  de  la  ciudad  de  Ongol  y  su  comarca  querían 
ir  sobre  ella,  porque  la  propia  ciudad  invió  á  pedir  socorro,  para  cuyo 
efeto  salió  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  criirveiute  soldados  y 
dio  el  dicho  socorro  con  nuicha  presteza,  mediante  lo  cual  se  quietó  y 
aseguró  la  dicha  ciudad,  y  volvió  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador, 
y  prosiguió  la  pacificación,  acud¡en<lo  á  las  cosas  que  se  ofrecían 
de  mucha  importancia,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

20. — ítem,  e+i  recompensa  ile  lo  que  á  Su  ^hijestad  ha  servido  el  di- 
cho capitán  Niculas  de  Quiroga,  é  por  virtud  de  una  real  cé<lula  de  Su 
Majestad  que  mandaba  que  se  !e  diese  un  repartimiento  de  indios  á  la 
persona  que  diese  unas  casas  para  fundición  real,  quel  dicho  capitán 
Niculás  de  Quiroga  dio  en  la  ciudad  de  Santiago  muy  buenas,  que  le 
costaron  cuatro  mili  pesos  de  oro;  el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  como  tal  gobernador,  le  dio  }•  encomendó  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  los  indios  que  en  ella  vacaron  por  fin  é  muer- 
te de  Cristóbal  de  Escobar,  los  cuales  están  tasados  en  novecientos  pe- 
sos en  oro  y  comidas,  y  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  que 
llaman  de  Cuneo,  que  son  parte  de  los  que  tenía  é  poseía  don  Luis 
Ortiz  (le  Gatica,  que  por  su  fin  é  muerte  vacaron;  y  saben  los  testigos 
que  todos  los  dichos  indios,  así  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  como  de  Osorno,  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Xicu- 
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las  de  Quiroga  es  cómoclo  repartimiento,  é  que  la  renta  dellos  no  es 
remuneración  satisfactoj-ia  para  lo  que  merece  el  dicho  Xiculás  de  Qui- 
roga é  calidad  de  su  persona. 

21. — ítem,  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  es  casado  con  doña 
Anafarra  de  Figueroa,  hija  legítima  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamhoa, 
hermano  mayor  del  dicho  mariscal  Martín  Rui/,  de  Gamboa^  que  sirvió 
á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino  mucho  é  mu}^  bien  y  con  mucho  lus- 
tre, con  cargos  muy  preeminentes  y  calidad,  haciendo  siempre  lo  que 
debía  á  su  mucha  calidad  é  muy  valiente  soldado  que  era,  sustentando 
muchos  soldados  á  su  costa  é  miución;  é  saben  los  testigos  que  murió 
en  manos  de  los  rehelados,  estando  en  la  defensa  de  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  y  aunque  tuvo  indios  en  encomienda,  ni  hubo  fruto  ni  renta 
alguna  dellos,  ni  hasta  el  día  de  hoy  la  han  gozado  sus  hijos,  por  estar 
de  guerra,  como  lo  han  estado  de  más  de  veinte  é  siete  años  á  esta  par- 
te, y  han  causado  más  de  seis  mili  pesos  de  gastos,  y  así  el  día  de  hoy 
doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  del  dicho  capitán  Ruiz  de 
Gamboa,}'  sus  hijos  están  muy  pobres  y  necesitados;  y  asimismo  saben 
los  testigos  que  otros  tres  hermanos  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa 
sirvieron  á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino  de  Chile  é  murieron  sir- 
viéndole en  poder  de  los  enemigos,  sin  haber  sido  remunerados  de  sus 
servicios. 

22. — ítem,  llegado  que  fué  don  Alonso  de  Sotomayor  por  goberna- 
dor del  dicho  reino  de  Chile,  quitó  é  despojó  de  los  dichos  indios  al 
dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga,  por  decir  se  había  casado  con  sobri- 
na del  dicho  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  que  se  los  había  en- 
comendado, y  ha  estado  y  está  despojado  dellos  n:ás  tiempo  de  dos  años, 
y  á  causa  de  estar  pobre  y  adeudado  se  le  recrecieron  muchas  más  costas 
y  gastos  para  venir  en  seguimiento  del  dicho  pleito  á  esta  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes,  é  cómo  vino  é  se  los  han  mandado  volver,  y  á  esta 
causa  saben  los  testigos  está  muy  pobre  é  muj'  adeudado  y  empeñado. 
— Niculás  de  Qtúroga. 

Fecha  en  los  Reyes,  8  de  julio  do  1585. 
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9  dooctuliie  de  lóSG. 

XII. — Fragnienfos  de  Ja  información  de  los  servicios  hechos  á  S.  31.  en 
Flaudis,  Italia  y  Chile,  2)or  el  caiñtán  Francisco  dt  F(dacios,  ante  el 
goheniador  don  Alonso  de  Sntomatjor. 

(Archivo  de  Indias,  rationato,  1  (341/4). 

Muy  poderoso  señor. — £1  capiláii  Francisco  de  Palacios,  residente 
en  los  Charcas,  dice:  que  habrá  veinte  )'  dos  años  pasó  al  estado 
de  Milán,  donde  sirvió  de  soldado  ocho  meses,  hasta  que  se  dio  orden 
para  que  fuesen  cinco  mil  infantes  á  Flandes.  entre  los  cuales  fué  al 
socorro  de  la  ciudad  de  Arle,  donde  sirvió  hasta  que  se  rindió  la  dicha 
ciudad;  y  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa  de  Alquemara,  de  donde  fué 
con  otros  trescientos  soldados  al  alcazai'  que  dicen  de  Tres  Torres,  j' se  rin- 
dieron con  toma  de  tres  banderas  y  muerte  de  muchos  enemigos;  y  que 
después  se  halló  en  la  toma  de  la  villaycaslillo  de  Burachila  de  Andegua- 
tel }'  Esanovel,  hasta  que  se  rindió,  y  que  queriendo  dar  el  asalto  y  viendo 
venir  á  la  batería  las  banderas  y  gente  de  tercios,  estando  él  en  una 
trinchea  ]\.\nU>  á  un  foso,  subió  con  otros  dos  soldados  encima  de  la 
muralla  con  ánimo  de  abrir  entrada  á  las  dichas  banderas,  y  que  vién- 
dose el  enemigo  con  tanta  presteza  asaltado,  hizo  volar  una  mina  que 
tenía  para  su  defensa,  donde  murieron  los  dichos  soldados  y  él  escapó 
sumido  hasta  los  pechos  en  la  dicha  mina,  y  que  en  gratificación  de 
esto  sólo  se  le  dieron  dos  escudos  de  ventaja;  y  después  se  halló  eu 
cercos  de  muchas  ciudades  y  villas  y  en  la  toma  y  reducción  de  ellas, 
particularmente  en  la  toma  de  las  ciudades  de  Arquisea  y  Amberes;  y 
que  habiéndose  hediólas  pnces  con  aquellos  estados,  y  vuéltose  de  luievo 
á  rebelar,  fué  á  servir  y  lo  hizo  en  su  socorro  y  en  la  toma  de  las  ciu- 
dades, villas  y  castillos  que  se  rindieron  y  tomaron  en  el  tiempo  que 
gobernaba  el  señor  di3n  Juan  de  Austria,  que  sea  en  gloria;  y  después  de 
esto  se  halló  en  la  toma  de  Mastrique,  donde  perdió  un  ojo,  y  el  Prínci- 
pe de  Parma  le  señaló  seis  escudos  de  ventaja  sobre  los  dii;hos  dos  que 
teiu'a;  y  que  habiendo  después  entendido  que  iba  á  gobernar  esas  pro- 
vincias don  Alonso  de  Sotomayor,   fué  eu  su  compañía  con  muchas 
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armas,  de  las  cualeS  prestó  algunas  á  soldados;  y  por  la  satisfacción 
que  tuvo  de  su  persona  y  servicios,  en  el  nombramiento  que  hizo  de  ca- 
pitanes, fué  el  primero  que  nombró;  y  habiéndose  embarcado,  padesció 
muchos  trabajos  en  la  navegación  por  falta  de  bastimentos  y  vendió 
mucha  parte  de  su  hacienda  paralacompradellos;ydespués  que  llegó  á 
Chile  ha  servido  siempre  con  sus  armas  y  caballos  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido,  poniéndose  su  persona  á  riesgo  de  perder  la 
vida,  y  que  en  los  rencuentros  que  se  han  tenido  con  los  indios  le  han 
dado  cuatro  heridas;  y  que,  visto  que  en  Chile  no  había  con  qué  grati- 
ficarle, se  vino  con  licencia  del  Gobernador,  al  Perú,  donde  está,  y 
con  mucha  necesidad,  sin  haber  sido  gratificado,  porque  aunque  se  le 
dio  cédula  para  que  lo  fuese  en  Ciiile,  no  tuvo  efecto,  por  estar,  cuando 
la  recibió,  en  el  Perú. 

A  V.  S.  suplico  que,  en  consideración  de  lo  sobredicho,  le  haga  mer- 
ced de  dos  mil  pesos  de  renta  por  dos  vidas  en  los  tributos  de  los  indios 
que  hubiere  vacos  ó  que  primero  vacaren  en  el  Perú,  para  que  pueda 
sustentarse  y  continuar  á  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreciere,  en  que 
recibirá  n'ierced. 

Que  lo  acuerde  adelante.— En  Madrid  á  diez  y  nueve  de  marzo  de 
noventa  y  siete. — El  Licenciado  Diego  Lorenzo  Navarro. — (Ha}*  una  rú- 
brica) . — Licenciado  Pedro  Bravo. — Molina. — Aponte. 

Muy  poderoso  señor: — Gaspar  Desquinas,  en  nombre  del  capitán 
Francisco  de  Palacios,  residente  en  los  reinos  de  Chile,  digo:  que  el  di- 
cho mi  parte  habrá  diez  y  seis  años  que,  por  servir  á  V.  A.,  pasó  destos 
reinos,  á  su  costa,  al  estado  de  Milán,  en  Lombardía,  donde  sirvió  por 
soldado  en  la  escuadra  de  Martín  Flores  ocho  meses,  hasta  que  fué 
orden  al  Comenflador  mayor  de  Castilla,  que  á  la  sazón  gobernaba  el 
dicho  estado,  para  que  fuesen  cinco  mil  infantes  en  compañía  de  don 
Lope  de  Acuña  y  pasasen  á  Flandes,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  ca- 
pitán, padeciendo  todos  excesivos  trabajos  y  riesgos,  hasta  llegar  al 
socorra  de  la  ciudad  de  Arle,  con  que  fué  roto  el  enemigo,  con  muerte 
y  desbarate  de  tres  mil  hombres  y  se  rindió  la  dicha  ciudad  á  V.  A.;  y 
hecho  el  dicho  socorro,  el  dicho  capitán  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa 
de  Alquemara,  hasta  que,  por  orden  del  Barón  de  Gibrao,  fué  acompa- 
ñando al  dicho  Barón  con  dlros  trescientos  soldados  al  alcázar  que  di- 
cen de  las  Tres  Torres,  y  le  rindieron  con  toma  de  tres  banderas  y 
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muerte  de  muclios  enemigos,  aventurando  sn  persona  el  dicho  Francis- 
co de  Palacios  en  niuclios  peligros,  por  habSr  caminado  la  noche  antes 
seis  leguas  por  cima  de  la  laguna  de  Anstradan,  que  estaba  helada, 
donde  ])erecieron  algunos  soldados  hundiéndose  debajo  del  hielo;  y  de 
allí,  por  orden  del  general  Mr.  de  Herjos,  fué  con  otros  soldados  sobre  la 
villa  y  castillo  de  Bura,  y  sobre  la  de  Andeguatel  y  Escanobel,  y  la 
rindieron  y  redujeron  al  dicho  real  servicio,  señalándose  el  dicho  capi- 
tán en  la  toma  y  asalto  de  la  dicha  villa  de  Andeguatel  más  que  nin- 
gún otro  del  ejército,  en  que  había  más  de  veinte  mil  hombres,  porque 
queriendo  dar  el  dicho  asalto,  viendo  venir  á  la  batería  las  banderas  y 
gente  de  su  tercio,  estando  el  dicho  capitán  en  una  trinchea,  junto  al 
foso,  subieron  él  y  otros  solilados  encima  de  la  muralla,  con  ánimo  de 
abrir  entrada  á  las  dichas  banderas,  y  viéndose  el  enemigo  con  tanta 
presteza  asaltado,  hizo  volar  una  mina  que  tenía  para  su  defensa,  don- 
de murieron  los  dichos  soldados  y  escapó  el  dicho  capitán  sumido 
hasta  los  pechos  en  la  dicha  mina,  que  fué  un  servicio  muy  señalado, 
por  haber  sido  cansa  de  haberse  ganado  la  dicha  villa  con  pérdida  de 
poca  gente  el  haberse  el  dicho  capitán  y  los  dichos  dos  soldados  atrevi- 
do á  subir  sobre  la  dicha  muralla,  y  aunque  el  dicho  servicio  fué  éual 
dicho  tengo,  no  se  le  hizo  otra  gratiticación  mas  de  darle  dos  escudos 
de  ventaja,  y,  con  todo  eso,  prosiguió  en  la  guerra  con  tanto  ánimo  y 
valor  como  de  antes,  hallándose  en  cercos  de  muchas  ciudades  y  villas 
y  en  la  toma  y  rendición  dellas,  y  particularmente  se  halló  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Arquisea  y  en  la  de  Amberes,  en  que,  habiendo  más 
de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  dentro  della,  se  vino  á  ganar  con 
muy  poca  gente  y  se  redujo  á  vuestro  real  servicio;  y  habiéndose  he- 
cho las  paces  con  los  estados  de  Flandes  y  salido  dellos  los  españoles,  y 
estando  en  Lombardía,  se  volvieron  á  rebelar  los  dichos  estados,  donde 
volvió  el  dicho  mi  parte  con  otros  soldados  al  socorro  de  don  Juan  de 
Austria,  que  estaba  retirado  en  la  fortaleza  de  Anamus,  de  adonde  el 
dicho  don  Juan  de  Austria  salió  y  rompió  y  desbarató  catorce  mil  hom- 
bres que  le  tenían  cercado,  con  muerte  de  los  seis  mil  y  toma  de  la 
villa  de  Anamus,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  mi  parte  y  en  todas 
las  tomas  de  las  ciudades  y  villas  y  castillos,  en  todo,  el  tiempo  que  go- 
bernó el  dicho  don  Juan  de  Austria;  y  después,  habiendo  subcedido  eu 
el  gobierno  de  los  dichos  estados  el  Príncipe  de  Parraa,  se  halló  en  las 
tomas  de  muchos  fuertes,  villas  y  castillos  y  de  la  ciudad  de  Maestri- 
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que.  donde,  estamlo  díUi<lo  el  asalto  general,  rjne  se  dio  por  tres  partes, 
por  la  nna  de  las  cuales  acometieron  cuatro  compañías,  y  llegando  á  la 
muralla  con  fin  de  buscar  entrada  á  la  ciudad,  y  no  hallándola,  entre- 
tener al  enemigo,  hal)ien<lo  visto  no  poder  entrar,  por  la  gran  resisten- 
cia y  notorio  peligro  que  había,  volvieron  á  las  trincheas  las  tres  com- 
jiañías  con  tres  lianderas,  y  la  cuarta,  en  que  iba  por  alférez  Gregorio 
Ortiz,  con  sólo  tres  ó  cuatro  compañeros,  é'que  uno  de  ellos  era  el  dicho 
capitán,  por  la  parte  de  la  "gola  del  rebellín  viejo,  con  mucho  riesgo 
y  peligro  notable  entretuvieron  el  enemigo,  tirándoles  muchos  caño- 
nazos y  balas  y  otros  ingenios  de  fuego,  donde  el  dicho  mi  parte,  en  el 
dicho  asalto  perdió' un  ojo;  y  [)or  haberse  señalado  tanto  en  todas  las 
dichas  ocasiones,  y  ser  tan  conocido  y  notorio  el  valor  del  dicho  capi- 
tán, el  dicho  Príncipe  de  Parma  le  señaló  los  seis  escudos  de  ventaja 
sobre  los  dos  que  antes  tenía;  y  habiéndose  tomado  la  dicha  ciudad  de 
Maestrique  y  hecho  de  nuevo  paces,  el  dicho  capitán,  teniendo  noticia 
que  don  Alonso  de  Sotomayor  iba  por  gobernador  de  las  provincias  de 
Ciiile,  fué  en  su  compañía  muy  en  orden,  en  hábito  de  caballero  hijo- 
dalgo, con  muy  buenos  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y  con  siete 
pares  de  armas  que  ha  prestado  á  algunos  de  ios  soldados  que  con  él 
iban;  y  por  la  satisfacción  que  el  dicho  gobernador  tuvo,  le  nombró 
púv  capitán  de  los  primeros  que  nombró;  y  habiéndose  említircado  para 
las  dichas  provincias  padeció  muchos  trabajos  en  la  navegación,  y 
yendo  j'a  faltando  los  bastimentos,  por  haberse  dilatado  la  navegación, 
vendió  mucha  cantidad  de  su  hacienda  parala  compra  de  parte  dellos, 
que  fué  un  servicio  muy  señalado,  según  la  grande  hambre  y  necesi- 
dad que  se  iba  padeciendo;  y  liabiendo  llegado  ya  el  dicho  Gobernador 
á  la  ciudad  de  Santiago  del  dicho  reino,  salió  el  coronel  don  Luis  de 
Sotomayor  á  la  pacificación  de  los  indios  con  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos, V  entre  ellos  el  dicho  capitán;  y  prosiguiendo  la  dicha  jornada 
llegaron  al  fuerte  que  llaman  de  Llihén,  que  está  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  donde  estaban  fortificados  mile  y  quinientos  indios, 
con  los  cuales  se  trabó  una  muy  peligrosa  pelea,  en  que  hubo  muchos 
heridos  y  muertos,  porque  el  dicho  fuerte  era  inespugnable,  y  al  fin  se 
ganó,  en  que  se  señaló  el  dicho  capitán  por  la  parte  de  la  laguna,  sien- 
do uno  de  los  primeros  al  acometer,  de  á  do  salió  herido  de  cuatro  he- 
ridas; y  habiéndose  ganado  el  dicho  fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha 
importancia  para  la  quietud  y  sosiego  de  la  dicha  tierra,  porque  luego 
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los  indios  comenzaron  á  venir  de  paz,  continuó  la  dicha  guerra  con  su 
compañía  y  otras  que  le  fueron  encargadas,  hallándose  en  muchos  ren- 
cuentros con  los  naturales,  en  discurso  de  un  año,  en  que  vinieron  de 
paz  muchos  indios;  y  habiéndose  reducido  á  mejor  estado  las  cosas  de 
la  guerra,  se  fué  á  juntar  cou  el  dicho  Gobernador  y  con  el  ejército  de 
V.  A.,  para  hacer-  la  guerra  á  los  rebelados  del  estado  de  Arauco  y  sus 
comarcas,  y  estuvo  con  él  en  el  estero  que  llaman  de  Vergara,  hasta 
que  se  poblaron  dos  fuertes  en  la  ribera  de  Biobío  y  se  pusieron  pre- 
sidios en  ellos  para  amparo  de  las  ciudades  comarcanas  y  para  la  gue- 
rra de  los  indios;  y  antes  de  haberse  puesto  los  dichos  presidios,  estando 
el  dicho  Gobernador  con  su  campo  alojado  en  lo  que  llaman  Mareguano 
con  cuatrocientos  soldados,  vinieron  siete  mil  indios  á  dar  de  sobresalto 
sobre  el  real,  con  quien  se  tuvo  batalla  muy  peligrosa,  en  que  fueron 
vencidos  y  desbaratados  los  dichos  indios,  hallándose  en  ella  el  dicho 
capitán  con'sus  armas  y  caballos,  muy  á  punto,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros al  acometerlos;  y  asimesmo  se  halló  en  hacer  otro  presidio  y 
fuerte  en  el  asiento  de  Puréu,  donde  se  padeció  mucho  trabajo  por  las 
continuas  armas  que  daban  los  indios  de  guerra,  queriendo  impedir 
que  no  se  hiciese  el  dicho  fuerte;  }•  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Go- 
bernador vino  á  la  ciudad  de  Angol,  donde  la  propia  noche  que  llegó 
vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  muchos  indios  de  guerra  }'  pusieron 
fuego  á  diversas  casas,  que  se  quemaron,  contra  los  cuales  salió  el  dicho 
Gobernador  cou  su  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  capitán,  y  hicieron  re- 
tirar los  indios  y  se  siguió  el  alcance,  que  fué  negocio  muy  importante, 
porque,  á  no  se  hallar  allí  el  dicho  Gobernador  con  los  que  con  él  iban, 
los  dichos  indio3  destruyei'an  la  dicha  ciudad  y  mataran  los  españoles 
que  estaban  en  ella,  jjor  ser  pocos;  y  teniendo  noticia  el  dicho  Gober- 
nador que  los  dichos  indios  habían  sitiado  el  dicho  fuerte  dePurén, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Angol  con  ciertos  españoles,  y  entre  ellos 
el  dicho  mi  parte, y  pelearon  con  ciento  y  cincuenta  indios  dea  caballo 
que  salieron  de  los  que  estaban  en  el  dicho  cerco  y  los  desbarataron,  y 
ayudó  á  traer  un  indio  vivo  para  tomar  lengua;  y  por  el  buen  subceso 
que  hubo  en  el  haber  desbaratado  los  dichos  indios,  y  otro  que  tuvo  el 
niaese  de  campo,  se  deshizo  el  cerco  del  dicho  fuerte  de  Purén;  é  porque 
el  dicho  mi  parte  ha  gastado  su  hacienda  y  la  maj'or  parte  de  su  vida 
en  vuestro  real  servicio,  sin  haber  sido  gratificado,  y  por  ello  está  muy 
pobre  y  padece  mucha  necesidad, 
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A  Vuestra  alteza  suplico  que  en  gratificación  de  tantos  y  notables 
servicios,  le  haga  la  merced  qne  por  ella  merece,  señalándosela  en  in- 
dios vacos  ó  en  los  primeros  que  vacaren;  é  para  ello,  etc.;  y  hago  pre- 
sentación de  esta  información,  por  do  constará  ser  y  pasar  lo  susodicho. 
—  Gaspar  de  Esquinas. — (Hay  una  rúbrica). 

Désele  la  favoi'able. — En  Madrid,  á  4  de  marzo  de  1589. — El  Licen- 
ciado SantiUana. — (Una  rúbrica). 

Muy  ilustre  señor. — El  capitán  Francisco  de  Palacios  parezco  ante 
\'ue«tra  Señoría  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  Vuestra  Seño- 
ría, de  oficio,  haga  información  de  los  méritos  y  servicios  que  á  Su  Ma- 
jestad he  hecho  en  discurso  de  tiempo  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  así  en  los  estados  de  Flandes  como  en  Italia  y  otras 
partes,  y  continuando  lo  propio  en  la  jornada  qne  á  este  reino  hice 
en  compañía  de  Vuestra  Señoría,  así  con  cargo  de  capitán  como  sin  él, 
y  en  las  ocasiones  que  se  .han  ofrecido  en  estas  provincias,  donde  me 
hallo. 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  iiacer  y  haga  la  dicha  in- 
formación al  tenor  y  forma  de  la  dicha  real  ordenanza  de  esta  ciudad,  y 
hecha  la  dicha  información,  con  el  parecer  de  Vuestra  Señoría,  sea  ser- 
vido de  la  remitir  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  de  Indias,  y  qne  Su 
Majestad  me  haga  merced  condina  á  los  dichos  mis  servicios;  y  los 
testigos  que  Vuestra  Señoría  fuere  servido  recebir  y  mandar  examinar 
se  interroguen  por  los  capítulos  de  yuso;  y  pido  justicia,  y  el  real  oficio 
imploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte. 

2. — Si  saben  que  habrá  el  dicho  tiempo  de  diez  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  por  servir  á 
Su  Majestad,  fué  de  los  reinos  de  España,  á  sn  costa  y  minción,  al  es- 
tado de  Milán,  en  Lombardía,  donde  asentó  su  plaza  en  la  compañía  y 
escuadra  de  Martín  Flores,  donde  estuvo  ocho  meses,  acudiendo  á  lo 
que  por  su  ca[)itán  le  era  mandado,  hasta  que  fué  orden  de  su  exce- 
lencia el  Comendador  Mayor  de  Castilla,  en  cuya  sazón  gobernaba  el 
estado  dicho  de  Milán,  [lara  que  fuesen  copia  de  cinco  mile  infantes, 
en  compañía  de  don  Lope  de  Acuña,  del  excelente  Duque  de  Alba, 
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en  Flaiules,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Francisco  Palacios, 
pasando  en  la  jornada  excesivos  trabajos  y  riesgos  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  Arle,  con  cuyo  socorro  fué  roto  el  enemigo,  con  muerte  y 
desbarate  de  tres  mile  hombres,  y  se  rindió  la  dicha  ciudad  y  dio  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que,  después  de  lo  arril)a  dicho,  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa  de  Alquemara,  en  Ho- 
landa, padeciendo  muchos  tral^ajos  }'  necesidades  en  extremo  grado, 
hasta  que  })or  orden  del  Barón  Xibrao  fué  el  dicho  capitán  Fiancisco 
de  Palacios  y  otros  trescientos  soldados  con  la  jiersona  del  dicho  Barón 
en  ganar  el  alcázar  que  dicen  de  las  Tres  Torres,  y  se  redució  al  servicio 
real  con  toma  de  tres  Ijanderas  y  muerte  de  muchos  enemigos,  aventu- 
rando su  persona  el  dicho  cai)itán  Francisco  de  Palacios,  con  gran  ries- 
go suyo,  por  haber  precedido  la  noche  antes  que  subcediese  la  dicha 
Vitoria,  caminar  seis  leguas  por  cima  de  la  laguna  de  Anstradan,  (jue 
estaba  helada,  donde  perecieron  algunos  soldados  hundiéndose  debajo 
del  hielo;  digan,  etc. 

4. — Si  saben  que  después  de  haber  sucedido  lo  contenido  en  el  capí- 
lulo  de  suso,  el  dicho  capitán  Fi-ancisco  de  Palacios,  continuando  el 
servicio  real,  fué  en  compañía  y  por  orden  del  general  Munsieur  de 
Herjes  sobre  la  villa  y  castillo  de  Bura,  la  cual  fué  tomada  y  redu- 
cida al  servicio  de  S.  M.;  y  prosiguió  el  dicho  general  lo  propio  sobre  la 
villa  de  Andeguatel  y  Eseanovel  y  asimismo  fueron  tomadas  y  reduci- 
das al  real  servicio;  digan  etc. 

5. — ítem,  si  saben  y  es  verdad  que  sobre  la  toma  y  asalto  de  la  dicha 
villa  de  Andeguatel,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de 
los  que  más  se  señalaron  de  todo  el  ejército  real,  en  que  había  más  de 
veinte  mil  hombres,  poco  más  ó  menos,  porque  es  cosa  notoria  que 
queriendo  dar  el  asalto  sobre  la  dicha  villa,  viendo  venir  para  el  dicho 
efeto  á  la  batería  las  banderas  y  gente  de  su  tercio,  estando  el  dicho 
capitán  en  una  ti-inchea  junto  al  foso,  tornai'on  en  la  vanguardia,  su- 
biendo encima  de  la  muralla  con  ánimo  de  abrir  entrada  á  nuestras 
banderas  y  con  notable  riesgo,  y  habiendo  subido  }'  viéndose  el  enemigo 
asaltado  con  tanta  presteza  le  esforzó  volar  una  mina  que  tenían  para 
su  defensa,  é  fué  de  tal  manera  que  en  ella  murieron  los  dos  soldados 
que  iban  en  compañía  y  juntamente  con  el  dicho  capitán  Palacios,  y 
como  cosa  milagrosa  escapó  el  dicho  capitán  sumido  hasta  los  pechos 
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en  la  mina,  3'  fué  un  heclio  tan  señalado  y  negocio  tan  importante  que 
si  todos-los  soldados  de  su  tercio,  que  eran  casi  tres  mil  hombres,  se 
hallaran  encima  déla  hatería,  escaparan  muy  pocos,  y  así  la  fnria  de  la 
dicha  mina  se  acabó  con  muerte  de  solos  los  dichos  dos  soldados  y  con 
quedar,  como  quedó,  el  dicho  capitán  Palacios  molido  y  muy  maltratado 
dello,  mediante  el  cual  dicho  servicio  señalado  fué  parte  principal  para 
ganar  la  dicha  villa  con  pérdida  de  poca  gente;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  por  el  dicho  servicio  tan  señalado  que  á  Su 
Majestad  hizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  se  le  hizo  más 
gratificación,  demás  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido,  de  dalle  dos  escu- 
dos de  ve-ntaja,  }•  repitiendo  el  no  querello  aceptar,  el  dicho  general 
Monsieur  de  Herjes  que  le  dijo  que  aquello  sólo  se  le  duba  para  sólo  re- 
membranza y  nombre  del  buen  suiíceso,  porque  él  quería  ser  su  procu- 
rador para  que  se  le  hiciese  merced  condina,  como  creen  los  testigos  se 
le  hiciera  si  el  dicho  general,  como  quien  se  halló  presente  y  lo  vido, 
no  muriera;  digan,  etc. 

T.-r— ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  sin 
perder  punto,  continuó  el  servicio  real,  hallándose,  como  se  halló,  per- 
sonalmente en  la  continuación  de  la  guerra  y  reducción  de  muclias 
ciudades  y  villas,  y  cercos  de  ciudades  y  fuertes,  padeciendo  muchos 
trabajos;  señaladamente  se  halló  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Arquisea, 
y  en  la  toma  de  la  cimlad  de  Amberes,  en  la  cual  habiendo  cincuenta 
mil  hombres  de  guerra  dentro  dulla,  con  sólo  tres  mil  y  quinientos  ale- 
manes se  ganó  y  redujo  al  servicio  de  S.  M.,  peleando  tan  animosa- 
mente que  murieron  catorce  mil  enemigos,  y  los  demás  fueron  presos  y 
alanzados  della,  que  fué  un  negocio  muy  notable  y  <le  gran  efecto  para 
freno  de  todos  los  estados  rebelados  y  causa  principal  para  que  con  fa- 
cilidad se  hicieseu,  como  se  hicieron,  las  paces;  en  cuyo  tiempo  entró  á 
gobernar  Su  Alteza  Real  el  señor  don  Juan  de  Austria;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  habiendo  hecho  las  paces  por  orden  de  Su  Majes- 
tad, y  salidos  los  españoles  de  los  dichos  estados,  como  es  notorio,  y 
estando  euLombardía  se  tornaron  á  rebelar  los  dichos  estados,  de  suer- 
te que  Su  Alteza  del  señor  don  Juan  de  Austria  se  retiró  á  la  fortaleza 
de  Anamus,  de  donde  envió  por  socorro  á  Lombardía,  y  se  le  cnvii», 
siendo  uno  de  los  que  fueron  al  dicho  socorro  el  dicho  cai)itán  Francis- 
co de  Palacios,  con  cu^-o  socorro  rompió  el  dicho  señor  Don  Juan  á  ca- 
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torce  mil  hombres  que  estaban  sobre  él,  con  muerte  de  los  sois  mil, 
poco  más  ó  menos,  y  tomada  la  villa  de  Anamus,  hallándose  en  todo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  señalando  su  persona  como 
siempre  lo  ha  hecho;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  prosiguió 
en  todo  el  discurso  de  tiempo  que  vivió  y  gobernó  el  señor  Don  Juan, 
hallándose  en  todas  las  tomas  de  villasy  castillos  3' ciudades  de  los  dichos 
estados,  y  ocasiones  que  se  ofrecieron}'  cosas  mu3Mmi)ortantes  que  por 
prolijidad  aquí  no  se  relatan,  hasta  que  murió  el  dicho  señor  Don  Juan, 
y  por  consiguiente,  habiendo  subcedido  en  el  gobierno  el  Príncipe  de 
Parma  prosiguió  el  real  servicio  en  las  tomas  de  los  dichos  fuertes,  vi- 
llas y  castillos  y  ciudad  de  Mastrique,  que  fuij  negocio  muy  señalado; 
digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  es  verdad  que  estando  dando  el  asalto  gene- 
ral que  se  dio  á  la  dicha  ciudad  de  Mastrique,  por  tres  partes,  por  la 
una  de  las  cuales  acometieron  cuatro  com[xniías,  y  llegando  ala  mura- 
lla, que  iban  para  sólo  efeto  de  buscar  entrada  á  la  ciudad,  y,  no  iiallán- 
dola,  entretener  al  enemigo,  habiendo  visto  no  poder  entrar  y  la  gran 
resistencia  y  notable  riesgo,  volvieron  á  las  trincheas  las  compañías 
con  tres  banderas,  y  la  cuarta,  en  que  iba  [lor  alférez  el  capitán  Grego- 
rio Ortiz,  con  sólo  tres  ó  cuatro  compañeros,  siendo  el  uno  dellos  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Palacios,  por  la  parte  del  reijellíu  viejo 
que  llaman  de  la  ciudad,  con  el  mayor  riesgo  y  peligro  notable  que  pu- 
do ser,  porque  peleando  animosamente  les  hirieron  y  estuvieron  gran 
espacio  de  tiempo  después  de  las  dichas  heridas  entreteniendo  el  ene- 
migo, tirándoles  muchos  cañonazos  y  balas  y  otros  ingenios  de  fuego, 
y  el  dicho  capitán  Palacios  en  el  dicho  asalto  perdió  un  ojo,  lo 
cual  fué  negocio  muy  señalado,  y  así  lo  continuó  hasta  que  se  tomó  la 
dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  en  alguna  enmienda  }•  parte  de  lo  mucho  que  á 
S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  Su  Alteza  del  Prín- 
cipe de  Parma  le  señaló  seis  escudos  de  ventaja  sobre  los  dos  que  tenía, 
que  por  todo  fueron  ocho,  como  consta  por  su  mandato  y  refrendado 
de  Pedro  de  Vásquez,  que  hacía  el  oficio  de  contador,  que  pido  se 
muestre  á  los  testigos;  y  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  se  ocupó 
en  el  real  servicio  en  los  dichos  estados  de  Flándes  y  partes  donde  ha 
andado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  siempre  le  han  tenido 
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y  conocido  por  inuj'  leal  servidor  de  S.  M.,  sin  haber  visto  ni  entendido 
cosa  en  contrario,  estando  de  continuo  á  la  oliediencia  de  sus  capitanes 
y  donde  más  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  annque  en  el  motín  que 
llaman  de  Coste,  retirándose  los  alterados  de  las  islas  que  se  habían 
gnnado  de  Sirquisea  \'  dejado  alg\mas  fuerzas  la  compañía  del  capitán 
Gaspbr  Ortiz,  donde  servía  el  dicho  capitán  Palacios  de  soldado,  las 
ocupó  la  dicha  compañía  y  otros  soldados  particulares  de  otras,  que 
fué  pailicular  servicio  que  á  S.  M.  In'zo;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  después  de  la  toma  de  Mastrique,  de  nuevo  hicie- 
ron paces  en  los  estados  de  Flandes,  y  así  el  dicho  capitán  Pala- 
cios vino  á  los  reinos  de  España  teniendo  noticias  que  se  ofi'ecía  la 
guerra  de  Portugal,  para  cuyo  efecto  y  con  cuyo  intento  salió  á  servir 
á  S.  M.  en  ella,  y  llegando  al  reino  de  Toledo,  le  tomó  la  voz  cómo  el 
dicho  reino  estaba  al  servicio  y  devoción  de  S.  M.,  en  el  cual  tiempo, 
solicitandoel  dicho  capitán  Palacios  que  en  el|ínterque  se  le  hacía  merced 
de  una  compañía,  se  le  hiciese  merced  de  una  jilaza  de  gentil-hombro 
en  Ñapóles  cerca  de  la  i)ersona  del  Virre}-,  se  ofreció  la  jornada  á  este 
reino  de  Chile;  digan  lo  que  saben. 

13. — ^Si  saben  que  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Palacios  vino  en  compañía  del  señor  gobernador  don  Alonso  de  So- 
tomayor  la  dicha  jornada,  siendo  elegido  por  uno  de  los  primeros  capi- 
tanes que  nombró,  el  cual  vino  muy  en  orden,  en  hábito  de  caballero 
hijodalgo,  con  muy  buenos  adeix-zos  de  su  persona  y  criados  que  con- 
sigo trajo,  en  que  hizo  mucho  gasto,  vendiendo  para  ello  su  patrimo- 
nio y  hacieniJa,  y  trujo  una  de  las  mejores  compañías  y  más  en  orden 
y  más  bien  disciplinada  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  jornada,  y,  de- 
más desto,  trajo  siete  ú  ocho  pares  de  armas,  las  cuales  ha  traído 
siempre  para  emprestar  á  algunas  soldados  faltos  de  ellas  y  servir  á 
S.  M.;  digan,  etc. 

14. — Si  saben  que  en  la  navegación  y  viaje  se  padecieron  muchos 
tral)ajos  y  tormentas  y  peligros  y  riesgos  de  tormentas,  en  que  murie- 
ron mucha  parte  de  la  gente  qne  venía  en  la  dicha  jornada,  lo  cual  se 
hizo  por  conservar  la  armada  que  trajo  el  general  Diego  Flores  de 
Valdés  al  Estrecho  de  Magallanes,  y  entró  por  el  Río  de  la  Plata  y  por 
partes  ignotas  y  no  sabidas,  que  fué  un  socorro  muy  importante  para 
este  reino,  por  estar  tan  necesitado  y  falto  de  gente  y  en  gran  opresión; 
digan  lo  que  saben. 
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15. — Si  saben  que  el  diclio  capitán  Francisco  do  Palacios,  unaiioelie 
(le  las  de  tormenta,  yéndose  á  embestir  dos  navios,  nno  en  que  iba  el 
señor  Gobernador  y  el  señor  don  Luis  de  Sotomayor,  y  el  otro  en  que 
iba  el  capitán  Francisco  de  Cuevas  y  el  dicho  capitán  Palacios,  el 
cual  viendo  que  el  piloto  de  sa  navio  mamlabu  alai'gar  la  escota  de 
trinquete,  debiendo  hacer  lo  contrario,  el  dicho  capitán  Palacios,  como 
hombre  de  cuidado  y  de  experiencia,  la  casó,  con  lo  cual  y  haber  puesto 
la  diligencia,  fué  Dios  servido  hubiesen  vida  trescientas  ánimas  que  venían 
dentro  de  los  dos  navios,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  á  S.  M.  y  mucha 
parte  para  que  viniese  socorro  á  este  reino;  digan,  etc. 

lü. — Si  saben  que,  demás  de  lo  que  el  capítulo  desuso  refiere,  por  ha- 
berse dilatado  la  navegación,  se  careció  de  bastimentos,  en  el  campo'y  ejér- 
cito que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  y  que  la  prosecución  de  la  jor- 
nada por  tierra,  por  ver  la  extrema  necesidad  que  padecían  muchos 
soldados  se  animó  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  comprar 
parte  de  bastimentos  para  el  sustento  dellos,  gastando  el  dicho  capi- 
tán de  su  hacienda  mucha  cantidad  de  ella  [¡ara  este  efecto,  que  fué 
servicio  señalado  á  S.  M.  que  se  hizo;  digan,  etc. 

17. — Si  saben  que  el  diciio  señor  Gobernador,  llegado  que  f  né  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  dentro  de  tres  meses,  puco  más  ó 
menos,  salió  el  señor  coi'onel  don  Luis  de  Sotomayor  á  la  pacificación 
de  la  guerra  destas  ciudades  de  acá  arriba,  con  ciento  y  cincuenta  ca- 
balleros y  soldados,  en  cuya  compañía,  como  tal  capitán  y  con  su  com- 
pañía señalailo,  salió  el  dicho  capitán  Fi'ancisco  de  Palacios  con  sus 
armas  y  caballos  y  criados,  y  prosiguieron  la  dicha  jornada,  teniendo 
en  el  camino  ciertos  rencuentros,  hasta  llegar  á  lo  que  llaman  el  fuerte 
de  Llibén,  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  estaban  fortifi- 
cados mili  y  quinientos  indios,  con  los  cuales  se  trabó  una  pelea  muy 
dificultosa,  inesimgnable  el  dicho  fuerte,  y  se  halló  con  mucho  áni- 
mo, en  que  hubo  muchos  heridos  y  muertos  en  la  dicha  ¡lelea  y  en  la 
laguna  del  dicho  Liben,  y  hasta  que  últimamente  se  ganó  el  dicho 
fuerte  y  en  ello  se  halló  el  dicho  capitán  señalando  su  persona  por  la 
parte  de  la  laguna,  siendo  uno  de  los  primeros  al  acometer,  y  salió  llo- 
rido de  cuatro  heridas;  digan  lo  que  saben. 

18. — Si  saben  que,  ganado  el  dicho  fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha 
importancia  para  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  tierra,  porque  luego 
comenzaron  á  dar  la  paz,   continuó  la  dicha  jornada  con  su  compañía 
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y  otras  que  le  fueron  encargadas,  lialláudose  en  muchas  ocasiones  que 
se  ofrecieron  3'  rencuentros  con  ios  naturales  y  corredurías  en  discurso 
de  un  año,  en  el  cual  muchos  naturales  dieron  la  paz  de  los  téminos  de  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  Osornoy  ciudad  Rica,  sin  sucederle  á  algunos 
soldados  de  los  de  la  compañía  del  dicho  capitán  ni  á  otros  muchos  que 
hubo  á  su  cargo  y  á  su  mando  y  orden  desgracia  alguna,  en  lo  cual 
sirvió  mucho   y   muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  habielido  reducido  á  mejor  estado  las  cosas  de  la 
guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  continuando  en  el  real  servicio  el 
dicho  capitiin  Francisco  de  Palacios  fué  á  se  juntar  con  el  seilor  Gober- 
nador 3'  ejército  de  S.  M.  para  hacer  la  gueri-a  á  los  rebelados  del  esta- 
do de  Arauco  3'  sus  comarcas,  3'  se  juntó  con  él  en  el  estero  que  llaman 
de  ^'ergara  y  anduvo  en  su  compañía  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas 
y  caballos  3'  criados  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera  de  Biobío  dos 
fuertes  y  se  [nisieron  presidios  en  ellos  de  copia  de  soldados  para  am- 
paro de  las  ciudades  circunvecinas  y  hacer  la  guerra  álos  dichos  indios, 
de  que  se  ha  seguido  notable  provecho;  digan  lo  que  sainen. 

20. — Si  saben  que  antes  de  haberse  puesto  los  dichos  presidios,  es- 
tando el  dicho  Gobernador  con  su  campo  alojado  en  lo  que  llaman  Ma- 
reguano,  una  noche  vinieron,  á  lo  que  se  entendió,  siete  mili  indios  de 
guerra,  pocos  más  ó  menos,  teniendo  el  dicho  Gobernador  en  su  campo 
cuatrocientos  soldados,  poco  más  ó  menos,  3'^  dieron  de  sobresalto,  con 
nuicho  ímpetu,  en  el  real,  con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  y  batalla 
de  mucho  riesgo  3'  en  ella  vencidos  fueron  3'  desbaratados  los  dichos  na- 
turales, hallándose  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  con  sus 
armas  y  caballos  mU3'  á  punto,  3*  fué  uno  de  los  primeros  al  acometer, 
señalando  su  persona  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  fué  servicio  señala- 
do que  hizo  á  S.  M.  el  conseguir  la  dicha   victoria;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  que,  pasado  lo  contenido  de  suso,  el  diciio  señor  Go- 
bernador hizo  otro  presidio  en  el  asiento  que  llaman  de  Purén,  3'  un 
fuerte,  donde  puso  número  de  ciento  3'  cincuenta  españoles  para  el 
efecto  contenido  en  los  demás  capítulos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  sirviendo  á  S.  M.  é  ayudando  á  hacer  el 
dicho  fuerte,  porque  el  dicho  señor  Gobernador  personalmente  lo  a3'udó 
á  iiacer,  en  que  se  padeció  trabajo  y  riesgo  y  por  las  continuas  armas  que 
los  indios  de  guerra  daban  queriendo  impedir  que  se  hiciese  el  dicho 
fuerte,  por  el  daño  que  se  les  seguía  de  ello,  como  es  notorio;  digan,  etc. 
UOC.  x.wi  9 
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22. — Si  Silben  que,  pasado  lo  de  suso,  el  dicho  señor  Gobernador  vino 
á  la  ciudad  de  Angol,  y  la  propia  noche  que  llegó  vinieron  sobre  la 
dicha  ciudad  muchos  indios  de  guerra  y  pusieron  fuego  á  diversas 
casas,  que  se  quemaron,  contra  los  cuales  salió  el  dicho  señor  Goberna- 
dor y  gente  de  guerra  y  los  hizo  retirar  y  se  siguió  el  alcance,  tomando 
algunos  indios  dellos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  y  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  fué  negocio  muy 
importante,  porque,  á  no  se  hallar  allí  el  dicho  señor  Gobernador  y  su 
gente  aquella  noche,  se  entiende  y  tiene  por  cierto  destruyeran  la 
dicha  ciudail  y  mataran  los  españoles  y  mujeres  que  estaban  dentro, 
por  ser  poca  gente;  digan. 

23. — Si  saben  que,  después  de  esto,  teniendo  dicho  señor  Gobernador 
nueva  que  los  indios  de  guerra  habían  sitiado  el  fuerte  de  Purén,  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Angol  con  cierta  copia  de  españoles  y  el  dicho 
capitiín  Francisco  de  Palacios  fué  en  su  compañía  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  cerca  del  dicho  fuerte  de  Purén  le  salieron,  de  los  que  esta- 
ban en  el  dicho  cerco,  ciento  y  cincuenta  indios  de  á  caballo,  poco  más 
ó  menos,  los  cuales  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos, 
hallándose,  como  dicho  es,  el  dicho  capitán  Palacios  con  sus  armas  y 
caballos  haciendo  lo  que  debía  y  ayudó  atraer  un  indio  vivo  para 
tomar  lengua  y  saber  lo  que  había  sobre  dicho  cerco;  digan  lo  que 
saben. 

24. — Si  saben  que,  mediante  el  dicho  subceso  y  desbarate  de  los  di- 
chos indios  y  del  otro  buen  subceso  que  tuvo  el  dicho  maese  de  camjio, 
S3  deshizo  el  cerco  de  Purén,  y  el  dicho  señor  Gobernador  se  vino  á  ca- 
bo <le  ciertos  días  a  la  visita  de  las  ciudades  de  acá  arriba,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  en  las  ocasiones  que  se 
han  ofrecido  del  dicho  tiempo  acá,  ha  fecho  en  el  servicio  real  lo  que 
su  gobernador  le  ha  mandado,  con  mucha  diligencia  y  cuidado;  3'  es 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  por  uno  de  los  caballeros  y 
valientes  capitanes  que  han  entrado  en  Chile;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  y 
público  y  notorio. — Francisco  de  Palacios. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mil  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia,  la  presentó  el  con. 
tenido,  y  por  S.  S.  visto,  dijo:  que  se  cite  á  los  oficiales  de  esta  ciudad 
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para  que,  si  tienen  que  decir  ó  alegar  contra  la  diclia  probanza,  lo  pi- 
dan  y  aleguen,  y  que  se  desaminen  por  el  tenor  del  diciio  memorial;  y 
así  lo  proveyó  y  mandó. 

Testigos:  Tomás  de  la  Barría  y  Diego  de  Céspedes. — Ante  mí.— 
Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  seis  año.s,  yo,  el  presente  secretario,  notifiqué  á  To- 
más Núñez  de  Sala/ar,  fator  y  veedor  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  en 
su  persona. 

Testigos:  Tomás  de  la  Barría  y  Juan  de  Lazarte. — Maríín  de  Zamora. 

En  el  asiento  y  fuerte  de  Pnrén,  á  nueve  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  mí  Alonso  de  Vivero,  es- 
cribano deste  campo  de  S.  M.,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presen- 
te el  capitán  Francisco  de  Palacios  y  dijo:  que  daba  y  dio  su  poder 
cumplido  cual  de  derecho  en  tal  casóse  requiere  y  más  puede^'  debe 
valer,  á  Pedro  de  Palacios,  su  hermano,  y  á  García  de  Torres,  é  á  cada 
uno  dellos,  ín  soJidutn,  jiara  que,  por  él  y  en  su  nombre,  puedan  pare- 
cer y  parezcan  ante  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotomayor, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  ante  él  presentar  cuales- 
quier  peticiones  que  á  mi  derecho  convengan  y  otros  recaudos  acerca 
de  una  probanza  que  ante  S.  S.  tengo  empezada  de  los  servicios  que  á 
S.  M.  he  hecho,  y  sobre  ello  hacer  las  diligencias  que  convengan,  y  pe- 
dir ante  S.  S.  se  prosiga  la  dicha  probanza,  dando  comisión  en  la  parte 
donde  estuvieren  los  testigos,  criando  escribano  para  ello;  que  cuan 
cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo,  tal  y  ese  mismo  doy  á 
los  dichos  Pedro  de  Palacios,  mi  hermano  y  García  de  Torres,  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y 
general  administración  en  lo  que  dicho  es;  y  para  lo  haber  por  firme, 
obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber;  siendo  testigos  Diego 
de  Salas  y  Alonso  de  Mora  y  Gonzalo  Martínez  de  Vergara,  estantes 
en  este  dicho  fuerte,  que  vieron  firmar  su  nombre  aquí  al  dicho  otor- 
gante, á  quien  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  que  conozco;  é  de  su  pedi- 
miento  no  quedó  registro. 

E  yo,  Alonso  de  Vivero,  escribano  de  este  campo  y  ejército  de  S.  M., 
presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  otorgamiento  de  este  di- 
cho i>oder,  y  en  fe  dello  y  para  que  conste,  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Francisco' d^  Palacios. — Alomo  de  Vivero,  escribano. 


132  COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 

El  Príncipe  de  Parinay  Plaseiicia.— Señor' Juan  deXavarrete,  conta- 
dor del  ejército  del  Rey,  mi  señor,  }•  Pedro  Velásquez  de  Velasco,  que 
hacéis  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda,  sabed  que,  teniendo 
consideración  á  lo  bien  que  Francisco  de  Palacios  lia  servido  á  S.  M. 
por  lo  pasado  en  estos  estados,  señalándose  en  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  y  particularmente  en  este  sitio  de  Maestrique,  donde  ha  pe- 
leado y  ha  hecho  lo  que  le  ha  tocado,  como  muy  honj-ado  soldado,  nos 
liabemos  contentado  de  acrecentalle  seis  escudos  de  ventaja  al  mes  so- 
bre dos  que  tiene,  que  en  todo  sean  ocho,  de  los  cuales  ha  de  gozar, 
sirviendo  en  la  infantería  del  dicho  ejército,  y  andando  también  arma- 
do y  en  orden,  como  es  obligado;  por  tanto,  asentárselos  heis  en  los  li- 
bros de  vuestros  oficios  desde  el  pritnero  de  julio  próximo  pasado  en 
adelante,  y  daréis  orden  que  se  le  libren  )'  paguen  cuando  se  pagare  su 
sueldo  á  la  demás  gente  de  la  compañía  donde  sirviere,  que  asi  con- 
viene al  servicio  de  S.  M. 

Fecha  en  Maestrique,  á  veinte  de  agosto  de  mile  y  quinientos  y  se- 
tenta y  cuatro  años. — Alonso  Parmese. — Por  mandado  de  S.  E. — Andrés 
de  Frada. 

Es  copia  original  que  queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del 
ejército  de  S.  M.,  que  están  á  mi  cargo. — Pedro  Velásquez. 

En  la  compañía  de  Gregorio  Ortiz,  para  desde  primero  de  julio  de 
mile  y  quinientos  y  setenta  y  nueve. 

Muy  ilustre  señor: — Tomás  Núñez  de  Salazar,  fator  y  veedor  de  la 
real  hacienda  en  esta  ciudad  Imperial,  ante  V.  S.  parezco  en  nombre 
de  la  real  hacienda  3'  digo:  que,  á  pedimiento  del  capitán  Francisco  de 
Palacios,  V.  S.  me  mandó  citar  para  cierta  información  de  servicios  que 
el  dicho  [capitán]  dice  haber  hecho  á  S.  M.,  y  porque  conviene  á  la  di- 
cha real  hacienda,  y  para  que  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  las  ludias 
sta  informado  del  caso,  se  examinen  los  testigos  que  dijeren  por  parte 
*  c!el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  por  el  tenor  de  las  preguntas 
siguientes. 

1. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacio  haya  recebi- 
('0  emprestidos  y  socorro  de  la  real  hacienda  en  mucha  ó  poca  canti- 
dad; digan  lo  que  saben. 

2. — Itera,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya 
dcservit^.o  á  S.  M.,  ansí  en  este  reiuo  como  en  otras  cualesquier  partes 
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que  liaya  estado,  ó  daJo  fa^or  ó  ayuda  á  otras  personas  para  ello;  digan 
lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  así  en  Flan- 
des  como  en  Italia  y  en  este  reino  de  Chile,  ha  sido  premiado  y  paga- 
do de  ellos;  digan  lo  que  saben. —  Tomás  Nññez  de  Salasar. 

En  la  ciudad  Imperial,  en  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Goberna- 
dor de  este  reino  é  por  ante  mí,  el  dicho  secretario,  la  presentó  el  arri- 
ba contenido,  y  en  ella,  ciertas  memorias;  é  por  S.  S.  visto,  mandó  que 
los  testigos  que  se  presentaren  por  el  dicho  capitán  Palacios  sean  in- 
terrogados por  el  dicho  meuiorial;  siendo  testigos  Juan  de  Lazarte  é 
Diego  de  Céspedes. — Ante  mí. — Martin  de  Zamora. 

Yo,  Jerónimo  Bello,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad 
Imperial,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren, 
cómo  Tomás  Núñez  de  Salazar,  vecino  desta  ciudad,  es  factor  y  veedor 
de  la  real  hacienda  y  caja  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  y  como  tal  factor  y 
veedor  usa  y  ejerce  los  dichos  oficios  y  procura  lo  que  le  toca  á  la  real 
hacienda;  y  porque  dello  conste,  di  la  presente,  en  la  Imperial,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  julio  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis 
años,  y  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Jerónimo  Bello,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de 
Sotomaj^or,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  para  la  infor- 
mación pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los  servi- 
cios que  á  S.  M.  ha  hecho,  hizo  parecer  ante  sí  al  alférez  Eugenio 
Aguado,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento, 
según  forma  de  derecho;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capí- 
tulos del  memorial  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1.— Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  en  el  dicho 
capitulo  contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  catorce 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  del  campo; 
y  esto  responde  á  él. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
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porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada,,  donde  asimismo  vio  ir  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  en  compañía  del  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  bien  aderezado  y  con  lustre  de  hijodalgo,  acudiendo  á  todo  lo 
que  le  era  mandado  y  ordenado  por  sus  mayores  y  capitanes;  en  la  cual 
jornada  sabe  este  testigo  se  pasó  grande  y  excesivo  trabajo  en  servicio 
de  S.  M.,  poniendo  en  mucho  riesgo  su  vida,  hasta  que  los  enemigos  á 
cuyo  socorro  [iban]  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos; 
en  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  buen  soldado;  y  esto  res- 
ponde á  él. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  eY 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presentera  ello,  donde  asi- 
mismo vio  ir  á  la  dicha  jornada  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
con  lustre  de  hijodalgo,  en  compañía  de  Gaspar  Ortiz,  á  la  parte  y  lugar 
que  el  capítulo  declara,  donde  fué  tomada  la  dicha  villa  y  castillo  de 
Bura  y  reducido  al  servicio  de  S.  M.;  y  ansimismo,  por  mas  servir  á 
S.  M.  se  halló  en  la  toma  de  las  más  villas;  en  lo  cual  sabe  este  testigo 
liizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  señalado  servicio  á  Sii  Ma- 
jestad, procurando  siempre  aventajarse  y  señalarse  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecían,  como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  re^- 
ponde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  3'  declara, 
porque  este  testigo  lo  vio  j  se  halló  presente  á  ello. 

6. — Al  sexto  capitulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  cojrio  en  él  se  dice  y  declara, 
porque,  mediante  el  buen  hecho  que  el  capítulo  declara,  y  por  haber  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  servido  á  S.  M.  y  aventajádose  en 
lo  que  se  ofreció,  como  buen  soldado,  fué  aventajado  en  dos  ducados; 
y  el  dicho  capitán  Francisco  Palacios  no  le  queriendo  aceptar,  le  dijo 
el  contenido  en  el  capítulo  que  los  dos  ducados  que  le  daban  era  por 
remembranza  y  buen  suceso  que  habían  tenido  contra  los  enemigos, 
y  que  si  el  dicho  general  Monsiur  de  Herjes  no  muriera,  alcanzara  de 
S.  M.  le  hiciera  más  merced  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  por 
los  dichos  sus  servicios;  é  que  esto  i'esponde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara. 
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porque  este  testigo  siempre  vio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Palacios 
contimió  el  real  servicio  de  S.  M.,  hallándose  en  cercos  de  ciudades 
y  reducción  de  muchas  villas,  padeciendo  mucho  trabajo;  y  sabe  este 
testigo  se  halló  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Corqueser  y  en  la  toma  de 
la  ciudad  de  Amberes,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  y  muy 
bien  el  dicho  capitán  Fraiícisco  de  Palacios,  hasta  que  fueron  vencidos 
é  desbaratados  los  enemigos,  con  muerte  de  inuchos  dellos,  en  lo  cual 
se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
diciio  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo,  donde  vio 
cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  vino  al  dicho  socorro,  y 
mediante  llegar  el  dicho  socorro  de  la  gente  que  le  vino  al  dicho  señor 
Don  Juan,  rompió  y  desbarató  á  catorce  mil  hombres  que  estaban  sobre 
él,  con  muerte  de  muchos  dellos,  hallándose  en  todo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, procurando  siempre  aventajarse  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecían,  como  siempre  lo  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.;y  esto  respon- 
de á  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  el  dicho 
capítulo  [dice,]  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo,  donde  vido  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  servir  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  procurando 
siempre  aventajarse,  hallándose  con  lustre  de  hijodalgo  en  tomas  de 
fuertes  y  villas,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  el  capítulo 
declara,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo;  y  por  esto  lo  sabe. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contein'do  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  donde 
vio  cómo,  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  el  Príncipe  de 
Parma  le  señaló  y  aventajó  en  seis  ducados  más,  que  por  todos  fueron 
ocho  ducados,  como  este  testigo  ha  visto  por  el  recaudo  que  le  fué  mos- 
trado; é  que  ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  en  las  partes  y  lugares  donde  ha  andado  le  han  tenido  por 
mu}'  buen  eoldado  y  leal  servidor  de  S.  M.,  siendo  obediente  á  sus  ca- 
pitanes, i,ii  que  en  contra  de  esto  se  haya  oído  ni  entendido  otra  cosa  del 
dicho  Francisco  de  Palacios;  y  esto  responde  á  él. 
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12. — A  los  (loi'e  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
capitulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  é  declara,  porque  el  dicho 
Francisco  de  Palacios  trató  con  este  testigo  cómo  iba  á  pretender  de  S.  M.  lo 
ocupase  en  una  plaza  de  gentil  hombre,  é  yendo  á  pretender  lo  que  tiene 
declarado,  sabe  este  testigo  que  se  ofreció  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios,  por  más  servir  á  S.  M.,  á  venir  á  este  i-eino  de  Chile  á  servir  á 
S.  M.,  como  siempi'e  lo  lia  hecho,  como  buen  soldado,  y  con  mucho  lustre 
de  hijodalgo,  y  vino  á  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  é  responde  á  este 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  .sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vino  desde  el  reino  de  Es[>aña  con 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  donde  vio  que  fué  uno  de  los 
primeros  capitanes  que  se  eligieron  para  que  se  trújese  cierta  compañía 
á  su  cargo,  la  cual  se  le  dio,  y  la  gente  que  trajo  la  traía  bien  en  orden 
y  disciplinada,  el  cual  vino  bien  aderezado  de  armas,  las  cuales  traía  do- 
bladas, y  de  ellas  emprestaba  á  otros  soldadq^  para  que  con  ellas  sirvie- 
sen á  S.  M.;  é  que  sabe  que  para  venir  la  dicha  jornada  vendió  su  patri- 
monio y  hacienda;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  venía  en  la  dicha  armada,  donde  vio 
venir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacips,  y  se  pasó  muchos  y  exce- 
sivos trabajos  y  peligros,  todo  lo  cual  se  pasó  por  conservar  la  armada 
que  trajo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  al  Estrecho  de  Magallanes; 
é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  socorro  fué  de  mucha  importancia, 
por  estar  este  reino  con  mucha  necesidad  y  muy  oprimido,'  por  estar 
falto  de  gente  y  en  gran  opresión;  }'  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  el  dicho  campo 
y  ejército  que  el  señor  Gobern~ador  traía  se  padecía  gran  necesidad 
de  hambre,  y  así  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  dispuso  á 
comprar  comida  con  su  hacienda  para  dar  á  los  soldados  que  traía  en 
su  compañía  de  comer;  en  lo  cual  el  dicho  capitán  hizo  señalado  servi- 
cio á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  llegado  que  fué 
el  señor  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago,  luego  determinó  enviar  al 
señor  general  don  Luis  de  Sotomayor  á  la  guerra  de  las   ciudades  de 
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arriba  con  gente  que  para  ello  le  dio,  y  entre  la  diclia  gente  sabe  este 
testigo  fné  el  diclio  capitán  Francisco  de  Palacios  con  su  compañía,  y 
en  el  camino  tuvici'on  rencuentros  con  los  indios,  donde  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  se  señaló,  acudiendo  á  las  partes  más  necesi- 
tadas, como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos;  é  que  asi  mismo  sabe 
que  el  dicho  cn¡)itán  Francisco  de  Palacios  se  halló  al  desbarate  del 
fueiTe  de  Liben,  señalando  su  persona  y  procurando  aventajarse  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  se  vino  á  la  ciudad 
Rica,  donde  supo  y  entendió  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios quedaba  sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  fuerte  de  Liben  con  la  dicha 
su  compañía;  é  que  por  esta  razón  entiende  este  testigo  haría  todo  lo 
que  el  dicho  capítulo  declara;  y  esto  responde  á  él. 

19. — A  los  diez  y  nueve  cajiítulos,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  'Rica  vido  abajar  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  en  com- 
pañía de  Francisco  del  Campo,  que  en  aquella  sazón  servía  de  maese  de 
campo,  á  verse  con  el  señor  Gobernador  y  andar  en  su  compañía,  como 
lo  ha  hecho,  lo  cual  supo  y  entendió  este  testigo  de  personas  que  de 
abajo  subían  á  las  ciudades  de  arriba;  y  esto  sabe  y  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  lo  que  el  capitulo  declara,  mas  de  que  oyó  decir  cómo  en  la  parte 
que  el  capítulo  declara,  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  con  los  enemi- 
gos, y  que  el  dicho  ca{)itán  Francisco  de  Palacios  se  había  hallado  pre- 
sente y  fué  uno  de  los  primeros  que  acometieron  á  los  dichos  enemi- 
gos, como  buen  soldado,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  lo 
cual  sabe  por  lo  haber  oído  decir  y  tratar;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  cai)ítnlos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  poique  este  testigo  se  halló  ¡iresente  á  ello, 
donde  vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  en  la  población  del  fuerte  de 
Purén  y  en  las  armas  que  de  continuo  se  tuvo  con  los  enemigos,  y  las 
daban  por  causa  de  que  no  se  hiciese  el  dicho  fuerte  en  el  diclio  asien- 
to de  Purén;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  }•  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  la  dicha 
sazón  no  estaba  en    esta  ciudad,  sino  en  el  fuerte  de  Purén,  donde  el 
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diclio  señor  Gobernador  le  dejó  en  frontera,  lo  cual  supo  y  entendió  ser 
y  pasar  así  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  responde  y  de- 
clara. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  asimismo 
estaba  en  el  fuerte  de  Puréu,  donde  supo  y  entendió  haber  sido  é  pa- 
sado lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  como  en  él 
se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  ir  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios,  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  a  l,".s  ciudades  de  arri- 
ba, después  de  lo  subcedido  en  los  capítulos  de  arrilja;  y  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  es  liabido  y  tenido  en 
este  reino  por  uno  de  los  buenos  y  valientes  soldados  y  capitanes  que 
han  entrado  en  este  reino;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera 
haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M.  hallán- 
dose en  algún  motín  é  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ó  si  por  los 
dichos  servicios  haya  sido  gratificado  y  si  ha  recebido  emprestido  do 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  dice:  que  no  sabe  este  testigo  que  en  ningu- 
na manera  haya  el  dicho  capiUán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S. 
M.,  antes,  como  dicho  tiene,  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado 
y  celoso  de  su  real  servicio;  é  que  por  los  dichos  sus  servicios  no  sabe 
este  testigo  que  fee  le  haya  hecho  gratificación  alguna,  y  más  que  haya 
rescebido  emprestido  de  S.  M.;  y  que  asimesmo  merece  que  S.  M.  le 
haga  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muj'  bien  em- 
pleada; y  esta  es  k  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que 
se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de  su 
nombre,  y  asimismo  el  dicho  señor  Gobernador  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Eugenio  Aguado. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  junio  de  mil  }' 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la 
dicha  información  deservicios  pedida  por  parte  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios,  hechos  á  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  don 
Bartolomé  Morejón,  del  cual  el  dicho  señor  Gobeinador  tomó  y  recibió 
juramento,  según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y 
declaró  lo  siguiente: 
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1. — Al  primei-  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Fiancisco 
de  Palacios  de  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de 
poco  tiempo  á  esta  parte;  }•  esto  responde  á  él. 

2. — Al  segun(]o  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  la  pregunta;  y  esto  dijo. 

11. — A  los  once  cajn'tulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  vino  de  los  reinos  de  España  en  compa- 
ñía del  señor  Gobernador,  y  fué  imo  de  los  primeros  capitanes  que  el 
dicho  señor  Gobernador  eligió,  el  cTial,  después  de  ser  nombrado  por 
tal  capitán,  anduvo  haciendo  y  levantando  gente  para  traer  á  este  rei- 
no de  Chile,  al  cual  vio  este  testigo  andar  con  lustre  de  hijodalgo  y  tra- 
j'endo  criados  bien  aderezados;  é  que  asimismo  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios,  para  venir  á  este  reino,  se  deshizo  de  su 
patrimonio  y  hacienda,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberlo  oído  decir 
á  personas  de  la  tierra  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  que 
esto  sabe  é  responde  del  dicho  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino  de  Chile  y  vido  ser 
é  pasar  ansí  lo  contenido  en  el  capítulo;  y  sabe  que  el  socorro  y  gente 
que  vino,  fué  de  mucha  importancia,  por  estar  la  tierra  y  los  que  en 
ella  estaban  muy  oprimidos  é  trabajados;  é  que  asimismo  sabe  cómo  lu 
dicha  gente  vino  por  caminos  nunca  usados,  pasando  grandes  hambres 
é  trabajos,  por  venir,  como  vinieron,  la  mayor  parte  del  camino  á  pié 
y  con  mucha  necesidad  de  vituallas,  en  lo  cual  vio  este  testigo  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  trabajar  como  nni}'  buen  capitán;  y 
también  sabe  cómo  el  dicho  capitán  Palacios,  viendo  el  mucho  tra- 
bajo con  que  venían  los  soldados*»'  demás  trabajos  que  esperaban 
pasar,  acordó  hacer  un  carro,  que  le  costó  ciertos  dineros,  para  traer 
su  ropa  y  la  ropa  de  los  soldados  de  su  compañía  y  de  otros,  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  haberlo  visto  en  el  dicho  camino;  3'  esto  sabe  y 
responde  á  él. 

15. — A  los  quince  cajiítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  la 
dicha  jornada  se  padeció  mucha  necesidad  de  comida,  y  supo  y  enten- 
dió de  muchas  personas  que,  viendo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios que  la  gente  que  venía  no  podía  sustentarse  con  sola  la  ración 
que  se  le  daba,  acordó  de  comprar  con  su  hacienda  vacas  y  otros  bas- 
timentos para  la  sustentación  de  los  dichos  soldados,  en  lo  cual   sabe 


140  COLECCIÓN    DE    D0CDMENT08 

este  testigo  hizo  el  dicho  ca[)itán  Francisco  de  Palacios  señalado  servi- 
cio á  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

1(5. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe'ser  verdad  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  salió  en  compañía  del  general  don  Luis  de  Soto- 
mayor  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  las 
ciudades  de  \'aldivia,  Osorno  y  ciudad  Rica;  y  asimesmo  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  se  halló  eil  el  fuerte  y  desbarate  del  dicho 
fuerte  de  Liben,  y  en  él  se  tuvo  muchos  rencuentros  con  los  enemigos, 
hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de- 
llos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios peleó  como  muy  buen  soldado  y  capitán,  acudiendo  á  las  partes 
necesitadas  con  su  compañía,  procurando  siempre  ser  de  los  primeros 
en  desbarates  de  fuertes  y  en  otras  cosas,  como  muy  buen  soldado,  con 
sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  anduvo  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  decla- 
ra sirviendo  á  S.  M.  con  su  compañía  y  otros  muchos  soldados  que  le 
fueron  encomendados,  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos,  atalándoles 
las  comidas  y  en  corredurías  donde  se  tomaron  y  mataron  muchas  pie- 
zas y  cabezas  de  los  dichos  indios  de  guerra,  lo  cual  fué  de  tanto  efecto 
que,  mediante  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salía  á  correlles 
la  tierra,  determinaron  dar  muchos  de  los  enemigos  la  paz,  en  el  cual 
dicho  tiempo  sabe  este  testigo  que  la  gente  que  traía  en  su  compañía  no 
le  subcedió  desgracia  ninguna,  en  Ip  cual  sabe  e.ste  testigo  que  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  abajó  de  las  ciudades  de  arriba 
en  compañía  del  general  Francisco  del  Campo,  maese  de  campo  que 
fué  eu  la  dicha  sazón,  é  se  juntó  con  el  señor  Gobernador  para  hacer 
la  guerra  á  los  enemigos  del  estado  de  Arauco,  en  la  cual  guerra  supo 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  en  com- 
l)añía  del  dicho  señor  Gobernador,  porque  en  aquella  sazón  quedó  este 
testigo  eu  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  é  fué  público  é  notorio 
hallarse  eu  todo  lo  que  el  capítulo  declara. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  en  aquella  sazón, 
no  se  halló  presente  á  lo  que  el  capítulo  declara,  mas  de  que  es  públi- 
co y  notorio  haber  sido  y  pasado  así  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, é  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  sirvien- 
do á  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  la  dicha  noche 
que  los  enemigos  acometieron  el  real  del  diclio  señor  Gobernador;  y 
esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  abajó  de  las  ciudades 
de  arriba  á  servir  á  S.  M.,  donde  vio  cómo  el  dicho  Go!)ernador  deter- 
minó hacer  un  fuerte,  que  el  capítulo  declara,  en  la  provincia  de  Pa- 
ren, donde  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
acudir  á  hacer  el  dicho  fuerte  con  su  persona,  y  viendo  cómo  salía 
siempre  á  todas  las  armas,  corredurías  y  malocas,  en  lo  cual  sabe  este 
testigo  que  procuraba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  aventa- 
jarse en  el  servicio  de  S:  M.;  y  esto  sabe  y  responde  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  la  dicha 
sazón  no  se  halló  en  esta  ciudad,  mas  de  que  lo  oyó  decir  é  tratar  por 
público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  presentes;  y  esto  sabe 
y  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  á  este  testigo  fué  público 
é  notorio  haber  pasado  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  cual 
sabe  este  testigo  é  oyó  decir  de  personas  que  se  hallaron  presentes  á 
ello,  haberse  haliadn  presente  el  dicho  capitán  Fi-ancisco  de  Palacios 
en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se 
dice  y  declara,  y  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  es  ha- 
bido y  tenido  y  comunmente  reputado  por  uno  de  los  más  valerosos 
capitanes  que  han  entrado  en  este  reino  de  Chile;  lo  cual  sabe,  y  esto 
responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  de- 
servido á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  hallándose  en 
algún  motín  ó  alzamiento  c»ntra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor 
ó  ayuda  para  ello,  é  si  en  i'emuneración  de  los  dichos  sus  servicios  se 
le  haya  fecho  alguna  gratificación,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído 
decir  ni   tratar  que  el   dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  sido 
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gratificado  de  los  dichos  sus  servicios,  ni  menos  que  haya  en  cosa  de- 
servido a  S.  M.,  ni  dado  favor  é  ayuda  para  ello;  é  que  sabe  este  testi- 
go que,  viniendo  á  este  reino  por  la  mar  é  por  tierra,  le  fué  necesario 
tomar  algún  emjirestido  de  S.  M.  por  haber  gastado  con^  los  soldados 
que  traía  en  su  compañía  su  hacienda- y  comprarles  para  su  aviamien- 
to  de  comer,  por  la  mucha  necesidaii  que  se  pasaba  en  el  camino  de 
comida,  que  el  emprestido  tomó  en  este  reino,  llegado  que  fué  á  él;  y 
asimismo  sabe  este  testigo  que  después,  queriéndosele  dar  como  á  otros 
el  dicho  emprestido,  nunca  lo  quiso  tomar:  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  y  dijo 
ser  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  Te  to- 
can las  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  di- 
cho señor  Gobernador. — Don  Bartolomé  Morejón. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  él  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  por  S.  M.,  para  la  infor- 
m.'ición  pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los 
servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Tiburcio  de  He- 
redia,  sargento  maj'or  de  este  reino,  del  cual  el  dicho  señor  Goberna- 
dor tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitáu  Francisco 
de  Palacios  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los 
oficiales  reales  de  menos  tiempo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada,  don- 
de vio  asimismo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  i-r  á  servir  á  Su 
Majestad  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  todo  lo  que  le  era  or- 
nado por  sus  capitanes,  viéndole  siempre  acudir  y  andar  con  mucho 
lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe. 

3.—  Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  porque  es  é  pasó  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vio  ser  y  pasar;  y  esto  res- 
ponde. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
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tan  Francisco  de  Palacios,  continuando  en  el  real  sei^-icio,  fué  en  com- 
pañía y  por  orden  del  general  Mr.  de  Herjes  sobre  la  villa  y  castillo  de 
Bura  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicbo  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  se  bailó  en  lo  demás  que  el  capítulo  declara, 
en  lo  cual  bizo  señalado  servicio  á  S.  M.  el  dicbo  capitán  Francisco  de 
Palacios;  y  esto  sabe  y  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  ese  pasó  así  como  en  él  se  contiene  y  declara, 
lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  resjionde. 

6.  —Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicbo  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  fué  aventajado  en  dos  escudos,  y  no  querien- 
do el  dicbo  capitán  Francisco  de  Palacios  acetar  la  dicha  merced  le 
dijo  el  general  Mr.  de  Herjes  que  aquello  se  le  daba  eu  remembranza 
del  buen  subceso  que  habían  tenido;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios,  continuando  el  real  servicio,  se  ha  ha- 
llado en  la  guerra  personalmente,  y  en  reducción  de  muchas  ciudades 
y  fuertes,  padeciendo  mucho  trabajo,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo 
señalado  servicio  á  S.  M.,  hallándose  como  muy  buen  soldado  en  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  coii  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  res- 
ponde á  él. 

8. — Al  octavo  capitulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  es  é  pasó  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  esto  responde  á  él. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  conteni- 
do eu  el  dicho  capítulo  porque  es  é  pasó  así  como  en  él  se  dice 
y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello;  y  esto  responde 
á  ello. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  conteni- 
da) en  el  dicho  cafiítulo,  porque  es  é  pasó  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  haberse  hallado  presente  á  ello;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  por  los 
muchos  y  leales  servicios  que  el  dicho  Francisco  de  Palacios  hizo  á  Su 
Majestad,  le  señaló  el  Príncipe  de  Parma  seis  ducados  de  ventaja  sobre 
los  dos  que  tenía,  que  por  todos  fueron  ocho;  é  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  en  todas  las  partes  que  ha  andado  le 
han  tenido  por  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  sin  haber  visto  ni  entendido 
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cosa  en  contrario,  y  muy  obediente  á  sus  capitanes;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasó  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  lo  vio  así;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  inás  ser- 
vicio á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  ofreció  venir  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino  de  Chile  y  fué  ele- 
gido por  uno  de  los  primeros  capitanes,  y  como  tal  capitán  se  ocupó  en 
hacer  y  levantar  gente  para  traer  á  este  reino;  el  cual  sabe  este  testigo 
que  vino  muy  aderezado  de  su  persona  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo; 
y  que  asimismo  supo  y  entendió  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios, para  venir  á  este  reino,  vendió  su  patrimonio  é  hacienda;  y  esto 
responde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  decla- 
ra; y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
público  y  notorio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  hacía  é 
hizo  mucho  bien  á  soldados  que  traía  en  su  compañía,  socorriéndolos 
con  lo  que  tenía;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio  cómo  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  salió  herido  de  la  dicha  batalla;  y  esto  respon- 
de á  él. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  de- 
clíxra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  así  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  le  vio  ve- 
nir en  compañía  del  coronel  Francisco  del  Campo,  que  á  la  sazón  era 
maese  de  campo;  y  esto  responde  á  él. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ser  é  pa- 
sar así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  al  dicho  ca- 
pitán FríHicisco  de  Palacios  servir  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  de  Purén, 
eu  lo  cual  sal)e  este   testigo  hizo  señalado   servicio  á  S.  M.,  y  sb  halló 
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en  todas  las  demás  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como  muy  buen  solda- 
do y  capitán;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  pú- 
blico 3' notorio  cómo  la  noche  que  el  señor  Gobernador  llegó  áe.ste  fuer- 
te de  Purén  vinieron  los  indios  á  él  é  que  le  pusieron  fuego  á  algu- 
nas casas  é  las  quemaron,  é  que  si  no  estuviera  en  él  el  dicho  .señor  Go- 
bernador con  su  gente,  lo  pasaran  muy  mal  y  no  dejaran  de  matar  los 
enemigos  á  algunos  de  ios  españoles  é  mujeres  que  en  él  estaban,  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  por  público  cómo  el  dicho  capitán  Franci.sco  de 
Palacios  se  halló  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  3-  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con-  ~ 
tenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  siempre  ha  visto  que  el 
dicho  Francisco  de  Palacios  ha  hecho  lo  que  su  Gobernador  le  ha  man- 
dado y  ha  acudido  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado,  siendo  muy  obe- 
diente á  todo,  y  que  es  habido  3-  tenido  por  buen  capitán  en  este  reino; 
é  que  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  ha\'a  de- 
servido el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  dando  favor  ó  ayuda  pa- 
ra ello  ó  que  se  haya  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  3'  si  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios 
se  le  haya  fecho  gratificación  alguna,  y  si  ha  recibido  emprestido  de  la 
hacienda  real  de  S.  M.,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  no  se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  con- 
tra el  real  servicio  de  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  visto  servir 
como  mu3'  buen  capitiln  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  servicio  de 
S.  M.;  é  que  no  sabe  que  remuneración  de  servicios  se  le  ha3'a  fecho 
gratificación  ninguna,  y  que  este  testigo  no  sabe  que  ha3-a  recibido  em- 
prestido de  S.  M.,  3'  que  si  lo  ha  recibido  ó  no,  que  por  los  libros  reales 
de  S.  M.  se  verá,  á  los  cuales  se  remite;  é  que  así  debe  hacerle  merced 
la  que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  bien  empleada;  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có, y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  3'  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre,  3'  ansi- 
mismo  el  dicho  señor  Gobernador. — Tiburcio  de  Heredia. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  novieuibre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  .seis  añcs,  el  niU3'  ilustre  señor  don  Alonso 
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de  Solomayor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Ciiile  por  Su  Majestad,  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Hernando  de  Huidobro,  del  cualel  diclio  señor 
Gobernador  tomó  y  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  seis  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  Tomás  Nviñez  de  Salazar,  de  poco  tiempo 
á  esta  parte. 

13: — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  fué  nombrado  por  el  dicho  señor  Gobernador  por 
uno  de  los  primeros  capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  de  Esi)aña, 
y  como  tal  capitán  anduvo  haciendo  y  levantando  gente  para  traer  á 
este  reino  de  Chile,  y  que  la  ayudó  á  traer  y  vino  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  que  esto  sabe  y  res- 
ponde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  por- 
que este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  diclia  jornada  y  lo  vio; 
y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  cómo  en 
la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  necesidad  de  hambre;  y  visto  por 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  que  se  padecía  mucha  hambre 
entre  los  soldados,  determinó  comprar  parte  de  muchos  bastimentos  y 
vituallas  para  la  sustentación  de  los  soldados,  é  que  lo  compró  con  su 
hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  Su  Ma- 
jestad el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  porque  si  no  se  hiciera 
lo  que  el  dicho  capitán  Palacios  hizo  en  comprar  la  dicha  comida,  pe- 
recieran de  hambre  muchos  de  los  soldados  que  vinieron  en  la  dicha 
jornada;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  3'  siete  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  .se  dice  y 
declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  dicho 
desbarate,  donde  vio  este  testigo   servir  al  dicho  capitán  Francisco  de 
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Palacios  como  muy  buen  capitán,  con  su  conipaflía,  é  vido  ser  é  pasar 
así  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo;  y  esto  dijo  y  responde  á  él. 

18. — A  los  diez  }'  ocho  cai>ítnlos.  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nide  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así,  por 
haberse  hallado  presente,  donde  vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  en  los  dichos  tér- 
minos de  las  ciudades  de  arriba,  en  el  cual  discurso  de  tiempo  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  su  compañía  y  con  otra  gente  y  soldados  que  le  fueron  encomen- 
dados, salieron  muchos  indios  de  paz  de  los  términos  de  las  ciudades 
de  arriba,  Osorno,  Valdivia  }•  ciudad  Rica,  y  sabe  que  se  halló  en  todas 
las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecían,  como  muy  buen  capi- 
tán, procurando  siempre  ser  de  los  primeros  y  aventajarse,  andando 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  q\ie  sabe  y  es  verdad  lo  en 
el  capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  bajaron  de  las  ciudades  de 
arriba  á  verse  con  el  señor  Gobernador  y  á  servir  en  la  guerra  del  esta- 
do de  Arauco,  donde  asimismo  vio  venir  é  bajar  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  y  andar  ocupado  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  indios 
del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo, 
y  sabe  cómo  se  poblaron  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  los  fuertes  con- 
tenidos en  el  dicho  capítulo,  lo  cual  fué  de  mucho  efecto  y  en  servicio 
de  S.  M.;  y  esto  sabe. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice,  porque  él  lo 
vio;  y  esto  sabe  é  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  como  en  él  se  dice  y  decla- 
ra, porque  este  testigo  se  halló  en  la  población  del  dicho  fuerte  de 
Purén,  donde  asimismo  vio  al  dicho  caj^itíin  Francisco  de  Palacios  hallar^ 
se  en  la  dicha  población  ayudando  á  hacer  el  dicho  fuerte,  padeciendo 
mucho  trabajo  por  las  continuas  armas  que  los  indios  daban  por  evi- 
tar no  se  hiciese  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  asi  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
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que  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  )'  lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  esto  dijo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  jwrque  teniendo  nueva  el  dicho  Goberna- 
dor de  que  los  indios  iiabian  puesto  cerco  al  fuerte  de  Purén,  salió  de 
esta  ciudad  con  cierto  número  de  soldados,  entre  los  cuales  vio  este  tes- 
tigo ir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  y  hallarse  en  el  desbarate 
de!  dicho  cerco,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  fueron  desbaratados  y  con 
muerte  de  algunos  dellos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  ser- 
vicio á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  ca[)ítuIo,  [¡orque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y 
delara,  é  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  es  tenido 
en  este  reino  por  uno  de  los  buenos  capitanes  que  entraron  en  este 
reino;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  lia  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  se  ha  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  y  si  para  ello  ha  dado  favor  ó  ayuda,  y  si  en  remu- 
neración de  los  dichos  servicios  se  le  ha  hecho  alguna  gratificación,  y 
si  ha  recibido  algún  emprestido  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
que  el  (lidio  capitán  Francisco  de  Palacios  se  haya  hallado  en  ningún 
motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  menos  que 
haya  dado  favor  é  ayuda  para  ello,  y  así  como  declarado  tiene,  le  vio 
servir  muy  bien  y  como  valeroso  capitán  en  todo  lo  que  se  le  ha  ocu- 
pado por  su  Gobernador  y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio;  é  que  no 
sabe  este  testigo  que  por  los  dichos  servicios  se  le  haya  hecho  gratifica- 
ción ninguna,  ni  menos  sabe  que  se  le  haya  dado  emprestido  de  la  hacien- 
da real  de  S.  M.,  é  que  si  lo  ha  recibido  ó  no,  parecerá  por  los  libros 
reales,  a  los  cuales  se  remite,  é  que  S.  J\I.  debe  hacerle  la  merced  que 
fuere  servido,  porque  estará  en  él  bien  empleada;  é  que  esta  la  verdad 
para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cinco  año-s,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les; é  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gober- 
nador.— Fernando  de  Huidühro. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  noviembre  de 
mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sütomayor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capí- 
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tan  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  don  Luis  de  Esquibel  para  la  información  de  servicios 
pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios,  del  cual  el  dicho 
señor  Goijernador  tomó  y  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á  los  en  él  con- 
tenidos, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  Imperial  de  dos 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  é  declara, 
porque  este  testigo  supo  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  se  eligieron  para  esta  jornada 
por  el  dicho  Gobernador,  y  como  tal  capitán  empezó  á  hacer  y  levan- 
tar gente  y  soldados  para  traer  á  este  reino;  é  que  sabe  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  para  venir  á  este  reino  se 
deszhizo  de  su  patrimonio  y  hacienda,  y  asimismo  supo  este  testigo  que 
trajo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  una  de  las  mejores  compa- 
ñías que  vinieron  á  este  reino,  é  que  sabe  que  traía  armas  y  caballos 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  siempre  le  conoció  con  mucho 
lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  é  declara, 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  pú- 
blicamente lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  y  pasar  así  como  en 
él  se  declara;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  "inieron  la  dicha  jornada,  y  vido  que  se 
padecía  mucho  trabajoé  hambre;  y  visto  por  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  la  extrema  necesidad  que  había  de  hambre,  se  dispuso  á  com- 
prarmuehos  bastimentos  é  vituallas  de  comida  para  h  sustentación  de  los 
dichos  soldados,  y  supo  y  entendió  que,  demás  de  la  ración  que  se  daba 
á  los  soldados  de  su  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 
les  daba  él  por  su  parte,  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitáa 
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compró  la  dicha  comida  con  su  liacicnda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  }'  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

17. — A  los  diex  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  en  compañía  del  coronel 
don  Luis  de  Sotomayor  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los 
términos  de  las  ciudades  de  arriba,  con  su  compañía;  é  que  lo  demás 
que  el  capítulo  declara  este  testigo  no  lo  sabe  porque  á  la  sazón  se 
quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  lo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  a  personas  que  se  hallaron  en  lo  susodicho;  y  esto  responde. 

18. — 'A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
é  tratar  públicamente  haber  pasado  así  todo  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque,  0011,10  dicho  y  declarado  tiene,  este  testigo  se  quedó 
en  aquella  sazón  en  compañía"clel  dicho  señor  Gobernador  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara, por  haberse  este  testigo  hallado  presente  cuando  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  bajó  de  las  ciudades  de  arriba  á  verse  con  el 
señor  Gobernador  y  á  servir  en  la  guerra  que  se  tuvocontra  los  indios  re- 
belados del  estado  de  Arauco,  en  el  dicho  tiempo  le  vio  este  testigo  andar 
ocupado  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador, 
como  muy  buen  capitán,  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera  del  Biobío 
dos  fuertes,  los  cuales  sabe  este  testigo  fueron  de  mucho  efecto  la  po- 
blazón  dellos;  é  que  esto  sabe  é  responde  del  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por 
haberlo  este  testigo  visto  y  hallarse  presente;  y  esto  dijo. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:jque  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de 
haberse  poblado  los  fuertes  contenidos  en  el  capítulo,  el  dicho  señor 
Gobernador  pobló  otro  fuerte  en  el  valle  de  Purén,  en  la  cual  población 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  eu 
ello  y  ayudó  á  poblarlo,- y  en  los  rencuentros  que  con  los  enemigos  se 
tuvieron  le  vio  este  testigo  pelear  como  muy  buen  capitán,  con  sus 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este   testigo  eu  aquella 
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sazón  estaba  en  el  fuerte  de  Paren,  en  presidio,  y  uo  se  halló  presente 
á  ello,  mas  de  haber  oído  decir  cómo  pasó  todo  lo  contenido  en  el  dicho 
capítnlo  y  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y 
esto  sabe  de  él. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  diclio 
tiene,  estaba  en  el  fuerte  de  Purén  en  aquella  sazón  é  no  vio  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  lo  oyó  decir  é  tratar  á  personas 
que  se  habían  hallado  en  compañía  del  dichto  Gobernador  haber  pasa- 
do así  todo  lo  contenido  en  el  capítulo  y  haberse  hallado  presente  á  to- 
do ello  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  y  responde 
á  e'ste  capítulo. 

2-1. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe.este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  subió  á  las  ciudades  de  arriba 
en  compañía  del  señor  Gobernador,  y  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  durante  el  dicho  tiempo,  siempre  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios,  le  oyó  decir  se  halló  presente  como  buen  capitán,  procu- 
rando siempre  ser  de  los  primeros  en  las  ocasiones  en  servicio  de  Su 
Majestad,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  sabe  este  testigo  que  las  co- 
sas que  el  Gobernador  le  ha  encargado,  de  ellas  ha  dado  buena  cuenta, 
entendiendo  en  todo  con  mucha  diligencia  é  cuidado,  é  que  es  habido 
en  este  reino  por  uno  de  los  buenos  capitanes  que  entraron  en  él;  é  que 
esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  en  alguna  manera  haya  el  di- 
cho capitán  Francisco  dePalacios  deservido  á  S.  M.  hallándose  en  algún 
motín,  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  y  si  sabe  que,  en 
remuneración  de  los  diclios  sus  servicios  se  le  haya  fecho  gratificación 
alguna,  y  si  ha  recibido  emprestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo: 
que  este  testigo  no  sabe  ui  ha  entendido  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  liaya  deservido  en  cosa  á  Su  Majestad,  antes,  como 
declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  con  mucho  celo  de  su 
real  servicio;  y  que  no  sabe  que,  en  remuneración  de  los  dichos  sus 
servicios,  se  le  haya  fecho  gratificación  alguna,  ni  menos  sabe  que  se 
le  haya  dado  emprestido  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  y  que  si  lo  ha 
vecebido  ó  nó  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite,  y 
que  debe  S.  M.  hacerle  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará  en 
él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y 
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dos  años,  [loco  más  ó  menos,  y  qvie  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo 
de  su  nombre,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — Don 
Luis  Dcsquibd. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martin  de  Za- 
mora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  tres  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos.y  oclienta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
este  reino  de  Cliile  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  á  Gregorio  Serrano 
para  la  ilicha  información  pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de 
Palacios,  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  señor 
Gobernador  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  do  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios,  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  conoce  á  los  oficiales  de  la  ciudad  de  la  Imperial;  y  esto  dijo. 

13.^ — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido,  poi'que  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  supo  y  entendió  en  el  reino  de  España  cómo  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Palacios  se  ofreció  á  venir  á  este  reino,  y  que 
había  sido  elegido  por  capitán,  y,  como  tal  capitán,  empezó  á  hacer  y 
levantar  gente  i)ara  traer  á  este  reino,  é  que  para  venir  á  él,  vino  muy 
bien  aderezado  de  su  persona  y  armas,  y  con  rnucho  lustre  de  hijodal- 
go; y  que  sabe  que  trajo  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  vi- 
nieron á'este  reino  en  la  dicha  jornada;  y  que  esto  sabe  y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  ydeclara, 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  ?en  la  dicha  jornada,  é, 
como  tal,  vido  que  en  la  navegación  se  pasó  mucho  trabajo  }'  entró  la 
dicha  armada  [)or  el  Río  de  la  Plata;  é  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho socorro  de  gente  que  á  este  reino  vino  de  los  reinos  de  España,  fué 
de  mucho  efecto,  por  estar  este  reino  muy  necesitado  y  falto  de  gente; 
y  que  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  con  su  compañía  para  la  gue- 
rra y  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  las  ciuda- 
des de  arriba;  y  que   lo  demás  contenido  eu  el  dicho  capítulo,  este  tes- 
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tigo  no  lo  sabe,  por  liaber  quedado  en  la  dicha  ocasión  en  la  ciudad  de 
Santiago,  mas  de  que  lo  'oyó  decir  é  tratar  públicamente  ser  y  pasar 
así  lo  qne  el  capítulo  declara;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  por  haberse  hallado  en  compañía  del  dicho 
señor  Gobernador  cuando  llegó  al  dicho  campo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  de  las  ciudades  de  arriba  á  servir  á  S.  M.  en  la  gue- 
rra del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  siempre,  del  dicjio  tiempo, 
anduvo  ocupado  el  dicho  capiUin  Francisco  de  Palacios  en  la  guerra, 
sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  hasta  que 
se  poblaron  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  los  fuertes  contenidos  en  el 
dicho  capítulo,  los  cuales  sabe  este  testigo  fueron  de  mucho  efecto  ha- 
berse poblado  en  la  parte  y  lugar  que  en  él  se  declara;  y  esto  sabe  y 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  por  haber  este  testigo  halladose  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  él,  y  haber  vi.sto  cómo,  estando  sitiado  el  campo  y  ejército 
de  S.  M.  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  declara,  vinieron  los  ene- 
migos y  dieron  en  el  dicho  real,  y  vio  este  testigo  salir  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  con  buena  orden  con  sus  armas  y  caballos  contra 
los  enemigos,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  hasta  que 
los  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
dellos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  lo  hizo  muy  bien,  señalándose  como  muy  buen  capitán  en 
servicio  de  S.  M.  y  procurando  aventajarse;  y  esto  sabe  y  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara, porque  este  testigo  vio  cómo  después  de  haberse  poblado  los 
fuertes  de  Biobío,  pobló  otro  en  el  asiento  de  Purén,  el  cual  fuerte  sabe 
este  testigo  se  pobló  con  muciio  trabajo,  y  vido  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  la  dicha  población  é  ayudó  personal- 
te  á  hacei  lo,  padeciendo  mucho  trabajo  por  las  continuas  armas  que 
tenían  con  los  enemigos,  queriendo  impedir  los  dichos  indios  que  no  se 
hiciese  el  dicho  fuerte;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  hallándose  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecían,  muy  en  orden,  con  lustre  de  hijodalgo; 
y  esto  sabe  y  responde  á  él. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  la  dicha  sazón  este 
testigo  estaba  en  el  fuerte  de  Purén  y  no  se  halló  presente  á  ello,  mas 
de  que  lo  oyó  decir  y  tratar  á  personas  que  se  habían  hallado  aquella 
noche  que  subcedió  lo  contenido  en  el  capítulo,  é  haberse  hallado  eu 
ello  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  é  haber  salido  al  alcance  de 
los  enemigos;  y  esto  sabe  y  responde  por  haberlo  oído  decir. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  la  dicha 
razón  quedó  en  esta  ciudad  malo  é  indispuesto,  y  vido  cómo,  teniendo 
nueva  el  dicho  señor  Gobernador  del  cerco  de  Purén,  determinó  salir 
con  cierto  número  de  españoles,  entre  los  cuales  vio  este  testigo  ir  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  eu  compañía  del  dicho  señor  Go- 
bernador, y  oyó  decir  por  público  y  notorio  haber  salido  número  de 
indios  al  dicho  señor  Gobernador,  con  los  cuales  dichos  enemigos  se 
tuvo  una  reñida  batalla,  hasta  que  fueron  vencidos  con  muerte  de 
muchos  dellos;  en  lo  cual  supo  este  testigo  haberlo  fecho  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  muy  bien  y  como  buen  capitán,  servidor  de  S.  M.; 
y  esto  sabe  y  responde  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
el  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  vio  ir  á  las  ciudades  de  arriba, 
en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios;  y  asimesmo  oyó  decir  que  se  halló  en  todo  lo  que  se  ofreció 
en  servicio  de  S.  M.;  é  que  sabe  que  durante  el  dicho  tiempo,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  ha  hecho  en  el  servicio  real  lo  que  su  go- 
bernador le  ha  mandado,  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  y  es  habido 
y  tenido  por  uno  de  los  buenos  y  valerosos  capitanes  que  á  este  reino 
han  venido  y  entrado;  y  esto  sabe  de  él. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  haya  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento 
contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  y  si 
saben  que  en  remuneracioón  de  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  fecho 
alguna  gratificación,  y  si  ha  recebido  algún  emprestido  de  la  dicha  hacien- 
da real  deS.  M.,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  se  haya  hallado  en  ningún  motín  ni  alzamiento  contra 
el  real  servicio  de  S.  M.,  antes,  como  tiene  declarado,  le  ha  servido  muy 
bien  y  como  valeroso  capitán;  é  que  no  sabe  que  en  remuneración  de 
sus  servicios  se  le  haya  hecho  gratificación  ninguna;  é  que  tampoco 
sabe  que  haya  recebido  empiestido  alguno  de  la  caja  real  de  S.  M.,  y  si 
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lo  ha  recibido  ó  nó,  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite, 
y  merece  qne  S.  M.  le  haga  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará 
en  él  muy  bien  empleada;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  en  qu^se  afirmó  é  retificó;  3'  dijo  ser  de  edad  de  veinte 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales^  y  fir- 
mólo de  su  nombre;  ansimesmo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — 
Gregorio  Serrano. — Don  Alonso  de  Sotoma>/or. — Ante  mí. — Martín  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  seis  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  3'  capitán 
general  3'  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  liizo  parecer 
ante  sí  á  Alon-so  de  Robles  para  la  información  pedida  i)or  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma 
de  derecho;  y  siendp  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos,  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  3'  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y 
á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Iiuperial  desde  que  llegó  á  este 
reino;  y  esto  dijo  de  él. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  3'  declara, 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  y 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  elegido  por  uno 
de  los  primeros  capitanes  que  el  dicho  señor  Gobernador  noinbró  para 
hacer  y  levantar  gente  en  los  reinos  de  España,  é  así  como  tal  capitán  le 
vido  hacer  é  levantar  gente  para  traer  á  este  reino,  3'  este  testigo  fué 
uno  de  los  primeros  soldados  que  se  llegaron  á  su  compañía  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios,  é  vido  cómo  el  dicho  ca|)itán  andaba 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  é  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho  ca- 
pitán se  despojó  de  su  hacienda  é  patrimonio  para  venir  á  este  reino  á 
servir  á  S.  M.;  é  asimismo  sabe  quQ  trajo  una  de  las  mejores  compa- 
ñías que  vinieron  á  este  reino  en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  él. 

14. — A  los  catorce  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  cajjítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  3'  declara, 
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porque  lo  vio,  por  liaber  venido,  como  declarado  tiene,  ou  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  sabe  de  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara;  y  asi- 
mismo fué  parte  para  que  llegase  á  este  reino  la  mayor  parte  de  los 
soldados  que  á  él  venían  de  socorro,  para  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
l)ítulo,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es 
verdad  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  ó  pasa  así  como  en 
él  se  declara,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  la  dicha  jornada  se  pa- 
deció de  hambre;  é  visto  por  el  dicho  cajñtán  Francisco  de  Palacios  la 
necesidad  que  se  padecía  de  bastimentos  é  vituallas,  procuró  comprar 
parte  de  los  bastimentos  é  vituallas  para  los  soldados  con  su  propia 
liacienda;  y  si  esto  que  hizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no 
se  hiciera,  entiende  este  testigo  se  padeciera  mucho  trabajo,  en  le  cual 
sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  por 
venir,  como  vino,  en  su  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios; y  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  la  guerra  é  pacificación  de  las 
ciudades  de  arriba;  y  llegados  al  fuerte  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
siempre  este  testigo  le  vido  andar  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad 
con  su  compañía,  acudiendo  á  las  partes  más  necesarias  de  gente,  hasta 
que  los  indios  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados,  con  muerte 
de  muchos  de  ellos;  y  de  la  batalla  que  tuvieron  con  los  dichos  ene- 
migos el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  herido,  en  lo  cual 
sabe  este  testigo  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  dé). 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y 
declara,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberse  hallado  presente  á  todo 
ello,  como  uno  de  los  soldados  de  su  compañía  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios;  y  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  porque 
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este  testigo  vino  de  las  ciudades  de  arriba  con  el  diclio  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  á  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador,  á  la  parte  y 
lugar  que  el  capítulo  declara;  y  desde  el  dicho  tiempo  siempre  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  siguió  al  dicho 
señor  Gobernador, andando  siem¡)re  en  su  compañía  hasta  que  el  dicho 
señor  Gobernador  determinó  poblar  en  la  ribefh  del  río  de  Biobío  los 
fuertes  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  los  cuales  sabe  este  testigo 
fueron  de  mucho  efecto  el  poblar  los  dichos  fuertes;  y  el  dicho  capitiin 
Francisco  de  Palacios  se  halló  fn  la  dicha  población,  en  lo  cual  hizo 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

20. — -A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  se  halló  pi-esente  á  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

21. — A  l'os  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  la  sazón  se 
quedó  en  los  fuertes  del  Espíritu  Santo  y  la  Trinidad  de  presidio  y  no 
se  halló  presente  á  la  población  del  fuerte  que  el  señor  Gobernador 
hizo  en  la  provincia  de  Purén,  mas  de  que  este  testigo  oyó  decir  á  per- 
sonas que  se  hallaron  en  la  dicha  población  haberse  hallado  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  en  compañía  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, con  sus  armas  é  caballo,  acuiliendo  siempre  á  todo  lo  que  le  era 
mandado,  é  que  se  padeció  el  trabajo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
por  las  continuas  armas  que  los  naturales  daban  para  impedir  que  se 
hiciese  el  dicho  fuerte;  y  esto  sabe  y  res[)onde  al  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  al  dicho  cerco,  donde  asimismo  vio  ir  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  con  lustre  de  hijodalgo,  y  hallarse  en  la  guazá- 
bara  que  los  indios  dieron,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados 
con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  ayu- 
daron á  traer  al  djclio  capitán  Francisco  de  Palacios  el  indio  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  sabe  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  é  responde  á  él. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasó  ansí  como  en  él  se 
dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  ir  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  al  dicho  capitán  Fi'ancisco  de  Palacios  á  la  visita  de  las 
ciudades  de  arriba,  después  del  suceso  del  cerco  de  Purén;  y  sabe  que 
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siempre  que  el  dicho  cnpitán  Francisco  de  Palacios  se  le  ha  mandado 
ó  encargado  cualquier  cosa  por  su  gobernador  ha  dado  dellas  muy 
buena  cuenta,  y  es  uno  de  los  muy  buenos  capitanes  que  entraron  á 
este  reino  y  vinieron  ,en  esta  jornada;  y  esto  sabe  y  responde. 

Preguntado  que  diga  y  declare  si  sal)e  ó  ha  oído  decir  que  en  algu- 
na manera  haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  Su 
Majestad  hallándose  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servi- 
cio de  Su  Majestad,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  y  si  en  remunera- 
ción de  sus  servicios  se  le  ha  fecho  alguna  gratificación,  y  si  ha  recebi- 
do  algún  emprestido  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  dijo:  que  este 
testigo  no  ha  oído  decir  ni  tratar  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios haya  en  cosa  ninguna  deservido  á  Su  Majestad,  antes,  como  de- 
clarado tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  S.  M.  y  con  mucho  celo  de 
su  real  servicio;  é  que  no  sabe  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le 
haya  hecho  gratificación  ninguna,  é  que  tampoco  sabe  este  testigo  que 
haya  recibido  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  emprestido  alguno,  y  si 
lo  ha  recibido  ó  nó,  parecerá  por  los  libros  reales  de  Su  Majestad,  á  los 
cuales  se  remite  este  testigo;  é  así  merece  que  le  haga  merced  S.  M.,  la 
que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muy  bien  empleada;  y  esto  sabe 
y  responde  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  lo  cual  es  asi  verdad, 
en  el  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  firmó- 
lo de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — 
Alonso  de  Robles. — Don  Alonso  de  Sotomaijor. — Ante  mí. — Jlartin  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Solomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  justicia  maj'or  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad, 
para  la  información  pedida  por  el  dicho  capitán  Francisca  de  Palacios, 
é  por  su  parte  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  de  Medina,  del 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que 
ñié  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  alosen  el  capí- 
tulo contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  cinco  6  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  desde  que 
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llegó  á  este  reino,  que  ha  tres  años,  poco  más;  y  esto  sabe  y  dijo 
del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha  jornada;  é  asimismo 
sabe  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de  los  pri- 
meros capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  de  España  por  el  dicho 
señor  señor  Gobernador,  y  como  tal  capitán  empezó  á  hacer  y  levantar 
gente  para  traer  en  su  compañía  á  este  reino,  y  le  vio  en  el  hábito  ilus- 
tre de  hijodalgo;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio 
haberse  el  dicho  capittín  Francisco  de  Palacios  deshecho  de  su  patri- 
monio y  hacienda  para  venir  á  este  reino  á  servir  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  declara,  por  haber 
este  testigo  venido  en  la  dicha  jornada  y  haberlo  visto;  y  esto  res- 
ponde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio  ser  y  pasar  así  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto 
dijo  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  declara,  porque, 
como  dicho  tiene,  vino  este  testigo  eu  la  dicha  jornada,  donde  vio  que 
los  soldados  que  venían  padecían  necesidad  de  hambre  y  comida,  y 
visto  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  que  se  padecía  extre- 
ma necesidad,  determinó  comprar  parte  de  los  bastimentos  y  vituallas 
para  el  sustento  de  los  dichos  soldados,  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
compró  con  su  propia  hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  porque  en  el  dicho  tiempo  se  padecía  extrema 
necesidad  de  bastimentos  para  el  sustento  de  los  soldados;  y  esto  sabe 
porque  lo  vio. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el 
dicho  capitán  Francisco  do  Palacios  salió  en  compañía  del  coronel  don- 
Luis  de  Sotomayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  su  compañía  señala- 
da, que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  trujo  desde  los  reinos 
de  España,  para  las  ciudades  y  guerra  deste  reino,  y  en  la  dicha  sazón 
este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  eu  compañía  del 
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señor  Gobernador,  y  supo  y  entendió  ser  y  pasar  asi  lo  contenido  en  el 
capítulo,  á  personas  que  se  iiallaron  en  la  guerra  y  pacificación  de  las 
ciudades  de  arriba;  y  esto  dijo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  e.ste  testigo  oyó  decir  ó 
tratar  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  por  público  y  notorio  á  perso- 
nas que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  ser  y 
pasar  así  lo  contenido  en  él;  y  esto  dijo. 

19. — A  los  dipz  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  estaba  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernador  cuando  vio  llegar  al  dicho  campo  3'  ejército  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  la  guerra  de  las  ciudades  de 
arriba,  y  después  le  vio  andar  siempre  ocupado  en  servicio  de  S.  M. 
en  compañía  del  señor  Gobernador,  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco 
y  sus  comarcas,  hasta  qire  se  poblaron  los  dos  fuertes  en  la  ribera  del 
río  de  Biobío,  la  cual  población  sabe  este  testigo  fué  de  mucho  efecto, 
donde  se  padeció  mucho  trabajo;  y  asimismo  sabe  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  la  dicha  población,  acudiendo  á  todo 
lo  que  por  el  dicho  señor  Gobernador  le  era  mandado  y  ordenado,  como 
buen  capitán;  y  esto  dijo  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ser  é  pasar 
así;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  del 
dicho  fuerte  contenido  en  el  capítulo,  donde  vio  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios,-  acudiendo  como  muy  buen  capitán,  y  ha- 
llarse en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  y  salir  á  las  armas  y  co- 
rredurías y  trasnochadas,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijo- 
dalgo; y  esto  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó,  á 
la  dicha  sazón,  en  el  dicho  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  donde  oyó  de- 
cir é  tratar  por  público  y  notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Infantes  haber  los  indios  quemado  algunas  casas  de  la 
dicha  ciudad,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el  señor  Goberna- 
dor no  estuviera  en  la  dicha  ciudad,  no  dejaran  de  matar  á  los  españo- 
les que  en  ella  estaban,  y   supo  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de 
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Palacios  se  lialló  en  compañía  del  diclio  señor  Gobernador  y  salió  al 
alcance  de  los  dichos  indios,  como  buen  soldado  é  capitán,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  mny  señalado  servicio 
á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  la  sa- 
zón estaba  en  el  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  y  no  vio  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  púljlico  y  notorio 
ser  y  pasar  así  lo  contenido  en  él  é  haberse  hallado  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y 
esto  dijo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en 
el  fuerte  de  Purén  de  presidio  á  la  dicha  sazón,  donde  oyó  decir  é  tra- 
tar cómo  el  dicho  señor  Gobernador  se  iba  á  las  ciudades  de  arriba  á 
la  visita  de  ellas,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, después  del  subceso  del  desbarate  del  fuerte  y  cerco  del;  é  que  en 
las  cosas  que  le  han  sido  encargadas  por  el  señor  Gobernador,  ha  dado 
dallas  muy  buena  cuenta,  como  muy  buen  capitán,  y  es  habido  y  teni- 
do por  uno  de  los  buenos  y  valerosos  capitanes  que  han  entrado  en  este 
reino  de  los  reinos  de  España;  y  esto  sabe  é  responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín 
ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para 
ello;  y  si  sabe  que,  en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  haya  hecho 
alguna  gratificación,  y  si  ha  recibido  algún  emprestido  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en 
cosa  ninguna  haya  el, dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á 
S.  M.,  antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  como 
valeroso  capitán  y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio;  é  que  no  sabe 
este  testigo  que,  en  refnuneración  de  sus  servicios,  se  le  haya  hecho  gra- 
tificación ninguna;  é  que  tampoco  sabe  que  se  le  haya  dado  emprestido 
alguno  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  é  que  si  lo  ha  tomado  6  nó,  que 
parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite,  é  que  así  debe  Su 
Majestad,  si  es  servido,  hacelle  la  merced  que  fuere  servido,  porque 
estará  en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  en  que  se  añrinó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  gene- 
rales; y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo  el  dicho    señor  Gobernador. 

DOC.    X.XVI  ¡1 
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— Don  Alonso  González  de  Medina. — Don  Alonso  de  Sotomaijor. — Ante 
mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudiul  de  los  lufüntes,  á  seis  días  del  mes  de  abril  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de 
Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral }'  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  hizo  parecer 
ante  sí  á  Antonio  Gómez  Pavón  para  la  probanza  pedida  por  parte  del 
capitán  Francisco  de  Palacios,  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
del  cual  el  dicho  señor  Gol)ernador  tomó  y  recibió  juramento,  según 
forma  de  dereclio;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1.— Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  en  el  cajiítulo  conte- 
nidos, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  cinco  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de  tres  años  á  esta  parle,  [loco 
más  ó  menos;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  en  compa- 
ñía del  dicho  Francisco  de  Palacios;  y  sabe  cómo  fué  el  susodicho  ele- 
gido por  uno  de  los  primeros  capitanes  para  esta  jornada,  y,  como  tal 
capitán,  empezó  á  levantar  gente  para  traer  á  este  reino;  é  que  le  cono- 
ció con  mucho  lastre  de  caballero  hijodalgo,  trayendo  siempre  y  de 
ordinarin  criados  uiuy  l.iien  aderezados;  é  que  asimismo  entiende  este 
testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  dejaría  de  vender 
y  deshacerse  de  mucha  parte  de  su  hacienda  i>ara  venir  á  esta  jornada, 
porque  este  testigo  viilo,  como  dicho  tiene,  traía  el  dicho  capitán  mu- 
cho gasto,  con  muchas  armas,  que  asimesmo  traía,  é  aderezos  de  gue- 
rra, que  daba  á  los  soldados,  que  venían  de  ellos  muy  faltos;  é  que  esto 
sabe  y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  ese  pasa  así  como  en  él  se  dice  3'  declara,  porque, 
como  dicho  tiene,  vino  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido  ser  é  pasar  así;  y 
esto  dijo  de  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  cu  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el 
dicho  navio  en  que  venía  el  dicho  ca¡)itán  Francisco  de  Palacios,  é  vido 
que  pasó  asilo  en  el  capítulo  contenido;  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
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capitán  Francisco  de  Palacios  poi'  hombre  de  mucha  diligencia  é  cui- 
dado, é  que  por  esto  entiende  liaría  lo  contenido  en  el  capítulo;  y  sabe 
que  en  ello  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  este  testigo  en- 
tiende que  se  perdieran  los  navios  si  no  se  acudiera  al  remedio  por  el 
dicho  cajñtán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque,  como  dicho  }'  declarado  tiene,  vio  este 
testigo  que  en  la  dicha  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  y  hauíbre;  é 
visto  por  el  dicho  capitán  Fi-ancisco  de  Palacios  la  extrema  necesidad 
en  que  el  campo  estaba  de  bastimentos  para  los  soldados,  determinó 
comprar  parte  de  los  bastimentos  y  vituallas,  que  se  compraron  para  los 
soldados  con  su  hacienda,  que  fué  de  mucho  efecto,  porque  perescía  la 
gente  que  traía  el  dicho  Gobernador  de  liainbre;  é  ansimismo  vio  este 
testigo  cómo  la  ropa  que  traían  los  soldados  por  el  camino,  viendo  que 
venían  cansados  é  que  no  podían  traella,  les  ayudaba  á  traer  en  sus  ca- 
balgaduras sus  ropas  de  vestir  é  comida  de  los  dichos  soldados;  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  que  hizo  señ.ilado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  del. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  en  su  compañía  del 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  la  guerra  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, y  llegado  á  la  parte  que  el  capítulo  declara,  sabe  este  testigo,  como 
persona  que  lo  vio  y  se  halló  presente,  cómo  se  tuvo  con  los  indios  una 
muy  reñida  batalla,  que  duró,  al  parecer  de  este  testigo,  como  cinco 
horas,  hasta  que  los  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados  con 
muerte  de  muchos  dellos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  en 
la  dicha  batalla  procuraba  siempre  señalarse  como  hombre  que  se  le 
había  señalado  la  parte  del  fuerte  que  caía  hacia  la  laguna;  é  que  asi- 
mismo sabe  que,  [irocurando  entrar  en  el  fuerte,  los  enemigos  le  dieron 
algunas  heridas;  y  esto  sabe  y  res[)onde  á  él. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  .ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  estar  presente;  y  esto  sabe  y  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenidg,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  porque 
este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
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de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  y  se  juntaron  con  el  señor  Go- 
bernador en  la  parte  que  el  capítulo  declara,  y  luego  vio  cómo,  por  más 
servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Fraiicisco  de  Palacios  anduvo  ocupado 
en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco  y  sus  comar- 
cas, en  eompafiía  del  señor  Gobernador,  basta  que  se  poblaron  en  la  ri- 
bera del  río  de  Biobío  dos  fuei-tes,  en  la  cual  población  sabe  este  testigo 
se  halló  presente  el  dicho  capitán  Fi'ancisco  de  Palacios,  los  cuales 
fuertes  sabe  esto  testigo  fueron  de  mucho  efecto,  porque  desde  ellos  se 
hacía  la  guerra  á  los  naturales  y  cordillera  nevada,  en  lo  cual  sabe  este 
testigo  hizo  señalado  servicio  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á 
S.  M.,  porque  siempre  de  ordinario  le  veía  salir  á  lo  que  se  ofrecía, 
como  buen  capitán,  con  sus  armas  y  caballos  é  con  lustre  de  hijodalgo; 
y  esto  sabe  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  cajiítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  en  la  dicha  batalla;  y  esto  sabe  de  él. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  el  capitulo  á  personas  que  se  hallaron  en  la  población 
del  dicho  fuerte  de  Purén  ser  y  pasar  ansí  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, porque  este  testigo  en  la  dicha  sazón  quedó  y  estaba  de  presidio 
en  el  fuerte  de  la  Trinidad;  y  esto  dijo  del, 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  haber  pasado 
así  como  en  él  se  declara,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba 
en  el  fuerte  de  la  Trinidad  de  presidio,"  y  no  se  halló  presente  á  ello,  y 
oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  y  salió 
la  dicha  noche  en  alcance  de  los  dichos  enemigos,  como  muy  buen  ca- 
pitán, con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  dijo  del. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
en  lo  contenido  en  el  capítulo,  mas  de  que  lo  oyó  decir  públicamente  á 
personas  que  so  hallaron  en  compañía  del  dicho  Gobernador  al  dicho 
cerco  que  los  enemigos  tenían  puesto  al  fuerte  de  Purén,  y  cómo  se 
tuvo  con  ellos  una  guazábara  y  se  i»eleó  hasta  que  lus  enemigos  fueron 
vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  cómo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  había  ido  en  compañía  del  dicho 
señor  Gobernador,  é  que  se  había  hallado  en  todo  c»rao  muy  buen  ca- 
pitán, con  lustre  de  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  sabe  del, 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo 
después  del  suceso  contenido  en  el  capítulo,  se  fué  el  dicho  señor  Go- 
bernador á  las  ciudades  de  arriba,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios,  y  desde  el  dicho  tiempo  que  ha  que  entró  en 
este  reino,  de  las  cosas  que  el  señor  (Jobernador  le  ha  encargado  ha 
dado  dellas  muy  buena  cuenta,  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino  por 
uno  de  los  Ijuenos  y  valerosos  capitanes  que  han  entrado  en  él  de  los 
reinos  de  España;  y  esto  sabe  é  responde. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  haya  deservido  á  S.  M.  hallándose  eu 
algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.  ó  dado  favor 
ó  ayuda  para  ello,  y  si  en  remuneración  de  sus  servicios  se  le  ha  heclio 
alguna  gratificación,  y  si  sabe  que  ha3'a  recudido  algún  emprestido  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído  decir  ni 
tratar  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  en  cosa  alguna 
deservido  á  S.  M.,  antes,  como  dicho  y  declarado  tiene,  le  ha  visto 
servir  muy  bien  y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio,  é  que  si  lo  hu- 
biera hecho,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  fuera  posible  menos;  y  que  no 
.=abe  este  testigo  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  hecho  gra- 
tificación alguna,  é  que  tampoco  sabe  que  haya  recibido  de  la  hacienda 
real  de  S.  M.  emprestido  ninguno,  y  si  lo  ha  i-ecibido  ónó,  que  ello  pa- 
recerá por  los  libros  reales  de  S.  M.,  por  do  parecerá,  á  lo  cual  este  tes- 
tigo se  remite,  é  que  así  merece  que  S.  ¡\I.  le  haga  la  merced  que  fuere 
servido,  porque  estará  en  él  muy  bien  empleada;  y  esto  es  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo 
ser  de  edad  de  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan 
las  generales,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho 
señor  Gobeinador. — Anlonio  González  Pavón. — Don  Alonso  de  Sotoma- 
yor. — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  mu}'  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  capitán  general, 
gobernador  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Diego  Rodríguez  para  la  información  pedida  por  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad 
ha  hecho,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  jura- 
mento, según  forma  de  derecho;    y,    siendo  preguntado  por   el   te- 
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ñor  (lo  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  en  el  capítulo  conteni- 
dos, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  desdo  que  llegó  á  este  reino. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  el 
dicho  Gobernador  nombró  3'  señaló  en  los  reinos  de  España  para  hacer 
y  levantar  gente  para  traer  á  este  reino,  é  que  así  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  ca|)itán  Francisco  de  Palacios,  después  de  le  haber  nom- 
brado por  tal  capitán,  empezó  á  hacer  y  levantar  gente  para  traer  en 
su  compañía,  como  la  trajo  á  este  reino,  al  cual  vido  este  testigo  andar 
con  lustre  de  hijodalgo,  trayendo  tras  sí  sus  criados  muy  bien  adere- 
zados, y  sabe  que  para  venir  á  este  reino  se  deshizo  de  su  hacienda  y 
patrimonio,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  S.  M. 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  en  la 
dicha  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  de  tormentas  y  en  conservar 
la  gente  que  traía  y  venía  con  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  al  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  sabe  que  entró  por  el  Río  de  la  Plata  por  partes 
inotas  y  no  sabidas,  y  fué  el  socorro  que  á  este  reino  se  metió  muy  hn- 
portante,  por  haber  mucha  nece.?idad  en  él  de  gente  y  los  que  en  él 
estaban,  estaban  muy  trabajados,  en  lo  cual  se  hizo  mu}'  señalado  ser- 
vicio; é  que  esto  responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio  haber  pasado  así  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á 
personas  que  se  hallaron  en  el  dicho  navio  é  vinieron  en  la  dicha  jorna- 
da; y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
por  haberse  dilatado  la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  necesidad  de 
liambre  y  bastimentos  para  los  soldados  que  venían  en  la  dicha  jorna- 
da en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  en  la  prosecución  de  la  dicha 
jornada,  viniendo  por  tierra  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 
por^  la  extrema  necesidad  que  padecían  los  soldados  que  traía  en  su 
compañía  y  los  demás  soldados,  determinó  ayudar  á  comprar  con  su 
propia  hacienda  mucha  parte  de  los  bastimentos  y  vituallas  y  comida 
para  el  sustento  de  los  dichos  soldados,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo 
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señalado  servicio  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  dé!. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  vei'dad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio 
salir  al  dicho  ca[iitán  Francisco  de  Palacios  con  su  compañía,  señalada, 
para  la  guerra  de  arriba,  en  compañía  del  contenido  en  el  capítulo,  ó 
haber,  asimismo,  tenido  los  rencuentros  quel  capítulo  dice  en  el  cami- 
no, y  en  el  fuerte  de  Liben  haber  pasado  mucho  trabajo  y  tenido  con 
los  indios  rebelados  una  mu}'  reñida  batalla  hasta  que  los  indios  fueron 
vencidos  y  desbaratados,  con  muerte  de  inuolios  de  ellos,  en  lo  cual  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  muy  bien  aderezado  y 
con  mucho  lustre,  procurando  siempre  señalarse  y  aventajarse;  y  esto 
sai)e  y  responde  á  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é 
tratar  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haber  sido  y  pasado  así  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  bajar  de  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  y  llegar 
al  campo  y  ejército  de  Su  Majestad,  donde  estaba  el  dicho  señor  Go- 
bernador alojado,  y  le  vio  andar  en  la  guerra  del  estado  de  Ai-auco  y 
sus  comarcas  muy  en  orden  y  con  mucho  Instre  de  hijodalgo,  sirvien- 
do á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  hasta  que  el  se- 
ñor Gobernador  pobló  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  dos  fuertes,  en  los 
cuales  puso  copia  de  soldados  para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebela- 
dos, que  fué  el  poblar  los  dichos  fuertes  de  mucho  efecto,  en  la  cual 
población  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, y  le  vio  salir  á  todas  las  corredurías,  velas  é  trasnochadas  que  se 
hacían  desde  los  dichos  fuertes  á  los  indios  enemigos;  y  esto  sabe  del 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo,  estando 
alojado  el  dicho  campo  de  Su  Majestad  en  la  parte  que  el  capítulo  de- 
clara, una  noche  dieron  los  indios  en  el  dicho  re;d  con  mucho  ímpetu, 
con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  hasta  que  fueron  venci- 
dos é  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  la  cual  batalla 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Fiancisco  de  Palacios  se  halló 
con  sus  armas  y  caballos,  peleando  con  los  dichos  naturales,  y  sabe  fué 
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uno  de  los  primeros  al  acometer  á  los  enemigos,  procurando  siempre 
aventajarse  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  población 
de  la  casa-fuerte  de  Purcn,  donde  vio  al  dicho  capitán  Francisco  do 
Palacios  ayudar  á  poblar  el  dicho  inerte  al  dicho  señor  Gobernador  y 
salir  á  las  armas  3' rebatos  que  los  indios  daban,  por  el  daño  que  se 
les  seguía  de  que  el  dicho  fuerte  se  poblase  en  el  dicho  asiento,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  sirvió  mucho  c  muy  bien  á 
S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  por  pú- 
blico y  notorio  haber  pasado  lo  contenido  en  el  capítulo,  ansí  como  ea 
él  se  declara,  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  la  noche  que  los  indios  enemigos  pusieron  fuego  á  ciertas 
casas  de  esta  ciudad  y  las  quemaron,  porque  en  el  dicho  tiempo  este 
testigo  no  se  halló  presente,  por  estar  de  guarnición  en  el  dicho  fuerte 
de  Purén;  y  ansimismo  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  en  el  alcance  que  se  hizo  á  los  dichos  indios;  y  esto 
sabe  del. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir, 
por  público  y  notorio,  á  personas  que  fueron  en  compañía  del  dicho 
señor  Gobernador  al  cerca  que  los  indios  pusieron  al  fuerte  de  Purén, 
cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  había  salido,  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador,  de  esta  ciudad  para  el  dicho  cerco,  é  ha- 
berse hallado  en  la  guazábara  que  los  indios  dieron  al  dicho  señor  Go- 
bernador y  á  su  gente,  y  haberlo  fecho  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  como  muy  buen  soldado  é  capitán,  peleando  con  los  enemi- 
gos hasta  que  fueron  desbaratados;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo 
por  haberlo  oído  decir;  y  esto  sabe  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  sei'  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  ir  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador  á  las  ciudades  de  arriba  y  á  la  visita  dellas 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  después  del  buen  subceso  que  se 
tuvo  con  los  enemigos;  y  sabe  que  en  los  subcesos  que  ha  habido  desde  el 
dicho  tiempo  acá  y  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  ha  hecho  en  servicio 
de  S.  M.  lo  que  por  el  señor  Gobernador  le  ha  sido  mandado  con  mu- 
cha diligencia  y  cuidado,  y  es  habido  y  teuido  eu  este  reino  por  uno  de 
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los  más  valerosos  capitanes  que  en  este  reino  han  entrado  de  los  reinos 
de  España;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  lia  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  de- 
servido á  S.  M.  el  dicho  capitán  [Francisco  de  Palacios  hallándose  eu 
algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ó  dado  favor  ó  ayuda 
para  ello;  y  si  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  se  le  ha  he- 
cho alguna  gratificación;  y  si  sabe  que  haya  recibido  algún  empresti- 
do  de  k  hacienda  real  de  S.  M.,  dijo:  que  este  "testigo  no  sabe  que  en 
manera  alguna  haya  deservido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 
antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  con  mucho  lustre  de  hijo- 
dalgo y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados;  é  que  no  sabe  este  testigo  que  por  los  dichos  sus  servicios  se 
le  haj'a  hecho  gratificación  alguna;  y  no  sabe  que  haya  recebido  em- 
prestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  que  si  lo  ha  recibido  ó  nó,  que 
ello  parecerá  por  los  libros  reales  de  S.  M.,  á  los  cuales  este  testigo  se 
remite:  por  lo  cnal  y  por  los  dichos  sus  servicios  merece  que  S.  M.  le 
haga  la  merced  queS.  M.  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muy  bien 
empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene, 
en  el  cual  se  afiímó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — Diego  Ro- 
dríguez.— Bon  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
AloiLSO  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Ciiile  por  S.  M.,  hizo 
parecer  ante  sí  al  alférez  Bartolomé  Huidobro  para  la  probanza  pedida 
por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á 
S.  M.  ha  hecho,  liel  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recil)ió  ju- 
ramento, según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  en  el  capítulo  conte- 
nidos, al  difho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  Imperial  desde 
que  llegó  á  este  reino;  y  esto  sabe  del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  este  testigo  es  uno   de  los  que  vinieron  la  dicha 
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jornada,  donde  vio  venir  al  diclio  capitán  Francisco  de  Palacios  con 
una  compañía  muy  en  orden,  y  como  hijodalgo  fué  elegido  por  uno 
de  los  primeros  capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  de  España  por 
el  señor  Gobernador;  y  que  este  testigo  oyó  decir  é  tratar  que  [)ara  ve- 
nir á  esta  dicha  jornada  el  dicho  capitán  se  deshizo  de  su  patrimonio 
y  hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  del  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  haberlo  visto  venir,  como  dicho  y  declarado  tiene,  en  la  dicha 
jornada;  y  por  esto  lo  sabe  y  responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  j>orque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  venía  en  uno  de  los  dos  navios  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  donde  vio  sft-  é  pasar  ansí  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo; y  sabe  que,  mediante  la  diligencia  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  puso  en  lo  que  el  capítulo  declara,  que  á  este  reino  no 
llegara  el  dicho  socorro,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  del.  ^ 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  la  dicha  jor- 
nada se  padeció  extrema  necesidad  entre  los  soldados  }•  gente  de  gue- 
rra que  venía  á  este  reino,  de  hambre  y  bastimentos;  é  visto  por  el 
dicho  capitán  Franci.sco  de  Palacios  la  hambre  que  se  padecía,  deter- 
minó comprar  parte  denlos  bastimentos  que  se  compraron  para  el  sus- 
tento de  los  soldados  que  traía  en  su  compañía  é  para  los  demás,  con 
su  propia  hacienda,  y  mediante  haber  fecho  esta  buena  diligencia,  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  vino  á  este  reino  la  gente  que  á 
él  llegó  de  socorro,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  si 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  hiciera  esta  diligencia,  pere- 
cieran muchos  soldados;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo, 
después  que  llegó  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago, 
de  ahí  á  cierto  tiempo  que  hubo  llegado,  vio  este  testigo  salir  al  dicho 
coronel  don  Luis  de  Sotomayor,  que  en  la  dicha  sazón  usaba  y  ejer- 
cía el  dicho  oficio  de  coronel,  con   cierta  copia  de  gente  para  la  guerra 
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tle  los  términos  de  las  ciudades  de  arriba;  é  vio  asimismo  salir  este  tes- 
tigo al  dicho  Francisco  de  Palacios  con  su  compañía  para  la  dicha  gue- 
rra de  arriba;  y  sabe  cómo  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  se 
halló  el  dicho  capitán  muy  bien  aderezado,  como  hijodalgo,  hallándose 
en  todas  las  ocasiones  y  rencuentros,  guazábaras  y'corredurías  que  se 
tuvieron  con  los  dichos  naturales,  y  asimismo  vio  que  se  halló  en  el 
desbarate  del  fuerte  contenido  en  el  capítulo,  y  ¡pelear  con  los  enemi- 
gos hasta  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
de  los  enemigos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á 
S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  liaberse  este  testigo  hallado  presente  á  ello,  y  lo  vio  ser  é  pasar 
así;  y  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  después  de  haberse  puesto  en 
mejor  estado  las  cosas  de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  abajó  de- 
Has  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  se  juntó  con  él  y  con  su  ejército 
en  el  lugar  contenido  en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vino  é  abajó 
con  él  de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba  en  su  coiupañía,  y  después 
le  vio  andar  sirviendo  á  S.  iM.  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco  y  sus 
comarcas,  hasta  que  se  poljlaron  en  la  ritiera  del  río  contenido  dos 
fuertes  y  se  pusieron  en  ellos  copia  de  gente  para  el  reparo  de  las  ciu- 
dades circunvecinas  y  de  ellos  hacerles  la  guerra  á  los  dichos  enemigos, 
en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, y  salía  á  las  corredurías  que  se  ofrecían,  como  muy  buen  capitán, 
con  sus'armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  ese  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  población 
de  la  casa  fuerte  de  Purén,  donde  personalmente  vio  este  testigo  ayu- 
dar á  hacer  el  dicho  fuerte  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  se 
pasó  mucho  trabajo,  en  lo  cual  le  vio  salirá  las  armas  que  los  enemigos 
daban  por  impedir  que  no  se  poblase  el  dicho  fuerte  en  el  dicho  sitio 
por  el  daño  que  se  les  hacía  de  ello;  y  esto  sabe  del. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é 
tratar  por  público  é  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  perso- 
nas que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudiid  de  Engol  en  compañía  del  di- 
cho señor  Gobernador,  porque  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  de 
presidio  en  el  fuerte  de  Purén,  é  por  esto  no  se  halló  presente  á  ello;  y 
esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  oj'ó  decir  por  público  y 
notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  señor  Gober- 
nador haber  venido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  al  dicho 
cerco  que  los  indios  tenían  puesto  al  dicho  fuerte,  é  haber  peleado  con 
ellos  hasta  que  fueron  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  dellos,  en 
lo  cual  oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán  lo  había  fecho  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  iba  á  las  ciudades  de  arriba  en  compañía  del  di- 
cho señor  Gobernador,  á  la  visita  de  ellas;  y  sabe  que  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  del  dicho  tiempo  acá,  ha  fecho  en  el  servicio  real 
lo  que  S.  M.  le  ha  mandado,  y  deilas  ha  dado  muy  buena  cuenta;  é 
visto  [por  el  señor  Gobernador  la  buena  cuenta  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  ha  dado  de  todo  lo  que  le  ha  sido  encargado,  le 
encargó  que  le  tuviese  á  su  cargo  la  casa  fuerte  de  Purén,  y  le  nombró 
por  tal  capitán  del  y  de  los  soldados  que  en  él  estaban  de  guarnición, 
y  durante  el  dicho  tiempo  que  lo  tuvo  á  su  cargo,  del  ha  dado  buena 
cuenta,  como  buen  capitán  y  servidor  de  S.  M.,  y  es  uno  de  los  buenos 
capitanes  que  de  los  reinos  de  España  han  entrado  á  este  de  Chile,  j  es 
iiabido  y  tenido  por  tal;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

Pi-eguntado,  de  oficio,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  haya  en  alguna  manera  deservido  á  S.  M.  ha- 
llándose en  algún  motín  contra  el  real  servicio  ó  para  ello  dado  favor 
ó  ayuda,  y  si  por  razón  de  los  dichos  sus  servicios  que  á  S.  M.  ha  he- 
cho, se  le  haya  dado,  se  le  haya  fecho  alguna  gratificación,  y  si  sabe 
que  haya  recibido  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.  emprestido,  que 
diga  y  declare,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni  menos  ha  oído  decir, 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  en  cosa  deservido  á  Su 
Majestad,  antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  como  muy  buen 
soldado  é  capitán  á  Su  Majestad,   acudiendo  á  lo  que  le  es  mandado 
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por  SU  Gobernador,  con  sus  armas  y  caballos;  é  que  no  sabe  que  eu  re- 
muneración'de  sus  servicios  se  le  baya  becbo  al  dicbo  capitán  Francis- 
co de  Palacios  gratificación  alguna,  porque,  si  se  le  bubiera  dado,  este 
testigo  lo  supiera,  3'  no  sabe  que  haya  recibido  emprestido  alguno  de 
la  hacienda  de  S.  M..  é  que  si  lo  ha  recibido  ó  nó,  que  ello  parecerá  por 
los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite  este  testigo;  é  que  así  merece  por 
los  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.,  se  le  haga  la  merced  que  fuere  ser- 
vido, porque  le  parece  estará  en  él  muy  bien  empleada;  lo  cual  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  retificó, 
é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  \'  firmólo  de  su  nombre,  j  asimismo  lo  firmó 
el  dicho  señor  Gobernador. — Bartolomé  Htiidohro. — Don  Alonso  de  Soto- 
mayor. — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  }•  tres  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Cristóbal  González  para  la  información  pedida  por  el  capitán  Francis- 
co de  Palacios  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del  cual  el  dicho 
señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á  los  eu  el  capí- 
tulo contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  factor  Tomás  Xúñez  de  Salazar  des- 
de que  llegó  á  este  reino;  y  esto  sabe. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada,  y  vio  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  vino  á  este  reino  con  cierta  com- 
pañía que  sacó  de  los  reinos  de  España,  y  fué  uno  de  los  primeros  ca- 
pitanes que  el  señor  Gobernador  nombró  en  los  dichos  reinos  de  Espa- 
ña; y  le  vio  este  testigo  andar  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  con 
mucho  lustre  de  su  persona,  y  sabe  que  trajo  armas  dobladas  á  este 
reino  para  con  ellas  servir  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido  porque  es  é  paía  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
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este  testigo  so  halló  presente  á  todo  y  lo  vido  ser  é  pasar;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo •contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  venía  en  el  propio  navio  en  que  venía  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  en  coni[)añía  del  capitán  Francisco  de  Cuevas, 
difunto,  donde  vio  pasar  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  acerca  de  la 
tormenta  y  encuentro  de  los  dichos  dos  navios,  donde  vio  este  testigo 
mandar  cazar  la  escota  al  piloto  y  llegándola  á  cazar  y  entendido  que  el 
dicho  navio  y  gente  estaba  [¡erdido,  la  largó,  y  este  testigo  vido  que  el 
dicho  marinero,  alargada  la  dichae  scota,  la  tomó  este  testigo  y  la  cazó, 
y  estando  este  testigo  tirando  de  ella,  llegaron  dos  ó  tres  hombres  a  ayu- 
darle á  cazar  de  ella;  y  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios por  hombre  servidor  de  S.  M.  que  se  hallaría  en  todo  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  é  que  por  la  mucha  gente  que  en  el  dicho  navio 
venía  é  la  dicha  noche  se  hallaron  en  cazar  la  dicha  escota  no  vio  este 
testigo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  por  ser  de  noche,  mas  de 
que,  como  dicho  y  declarado  tiene,  entiende  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  cazaba  la  dicha  escota  por  entender  que 
en  ^ello  hacia  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  vio  que  en  la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  ne- 
cesidad de  hambre,  y  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada  vio  este 
testigo  que  socorría  mucho  á  los  soldados  que  venían  en  la  dicha  jor- 
nada y  en  su  compañía;  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  este  tes- 
tigo no  sabe;  y  esto  dijo  del.  • 

17.- — -A  los  diez  y  siete  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  se  halló  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  este  testigo  abajó  de  la  guerra  de  las  ciada- 
de  arriba  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  se  juntar  con  el 
señor  Gobernador  -en  el  lugar  contenido  en  el  capítulo,  y  después  vio 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  ocupado 
sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  señor  Gobernador  en  la  guerra  del 
estado  de  Arauco  y  sus  comarcas  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera 
del  Biobío  dos  fuertes  para  reparo  de   las  ciudades  circunvecinas  y 
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para  hacer  la  guerra  ti  los  indios  rebelados,  é  vido  cómo  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  se  halló  en  todas  las  corredurías  y  velas  y 
trasnochadas  que  se  ofrecían,  como  buen  soldado  y  capitán  y  con  mu- 
cho lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  esto  testigo  se  halló  presente  y  vio  ser  y  pasar 
así  el  haberse  liallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  presente 
á  todo;  y  esto  sabe  del. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  mane- 
ra haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M. 
hallándose  en  algún  motín  o  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
y  si  en  remunei-ación  de  sus  servicios  se  le  ha  hecho  gratificación  en 
nombre  de  S.  M.,  y  si  sabe  que  haya  recibido  algún  emprestido  de  la 
real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  haya  en  cesa  deservido  á  S.  M.,  antes,  como 
delarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  con  mucho  celo  de  su  real 
servicio,  con  sus  aruias  y  caballos;  é  que  no  sabe  que  se  le  haya  liecho 
gratificación  alguna  por  los  dichos  sus  servicios,  ni  menos  sabe  que 
haya  reciijido  emprestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  é  que  si  lo  ha 
recibido  ó  nó, 'que  ello  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  refie- 
re, por  do  parecerá;  é  que  ansí  merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que 
fuere  servido,  porpue  estará  en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó, 
y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
las  generales,  é  no  firmó  [)orque  dijo  que  no  sabía  escribir,  y  firmólo  el 
dicho  señor  Gobernador.— ;i)o)í  Alonso  da  Sotomcajor. — Ante  mí. — 3Iar- 
tin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de  enero  de  mile 
y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  deste  dicho  reino,  habiendo  visto  esta  dicha 
información,  dijo:  que  la  remitía  é  remitió  á  S.  M.  y  á  su  mn\  alto 
Consejo  de  Indias,  y  mandó  á  mí  el  secretario,  saque  un  traslado,  dos 
ó  más  desta  información,  autorizado  en  pública  forma,  cerrado  y  se- 
llado, para  lo  enviar  donde  la  tiene  remitida;  y  así  lo  proveyó  é  man- 
dó y  firmó. — Don  Alonso  de  Sotomayor .—Xwie  mí. — Martin  de  Zamora. 

Sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  traslado  de  la  información 
original  de  do  fué  sacado,  de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador, 
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y  va  escripto  en  treiiUa  y  dos  liojas,  con  esta  en  que  va  mi  firma  y  la 
del  dicho  señor  Gobernador,  que  aquí  mismo  firmó;  va  cierto  é  verda- 
dero; que  es  fecho  en  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de 
enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Don  Alonso  de  So- 
tomayor. 

E  yo,  el  sobredicho  Martín  de  Zamora,  secretario  de  Su  Señoría,  hi- 
ce sacar  y  saqué  el  dicho  traslado,  según  que  ante  mí  pasó;  y  en  fe 
dello,  lo  firmé  de  mi  nombre. — Martín  de  Zamora. — (Hay  una  rúbrica). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Francisco  de  Palacios  me  pidió 
hiciese  información  de  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  hecho  en  Italia  y  en 
los  estados  de  Flandes  y  en  esta  jornada,  desde  que  salí  de  España,  y 
lo  que  después  que  llegué  á  este  reino  ha  servido. 

Hase  hecho  conforme  á  vue.stra  real  ordenanza;  por  ella  verá  Vues- 
tra Majestad  lo  bien  que  siempreha  servido;  é  yo,  como  testigo,  puedo 
informar  que  en  Flandes  sirvió  sobre  lo  de  Mastrique  como  muy  buen 
soldado,  y  á  esta  causa  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  seis  escudos  de  ven- 
taja, particulares,  sobre  dos  que  tenía;  y  cuando  W .  M.  fué  servido  de  pro- 
veerme en  este  gobierno,  se  halló  en  la  corte  pidiendo  á  Vuestra  Ma- 
jestad le  hiciese  merced,  y  por  más  servir  y  obligar  á  V.  M.  y  entender 
que  la  jornada  le  era  aceta  y  de  tanta  importancia,  se  ofreció  con  gran 
voluntad  á  venir  en  ella,  y  fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  yo 
señalé,  y  en  el  levantar  gente  y  traerla  hasta  embarcarla  gastó  mucha 
parte  de  su  hacienda,  y  hasta  llegar  á  este  reino  lo  continuó  con  mu- 
cho lustre  y  socorriendo  las  necesidades  de  los  soldados,  hasta  ponerse 
él  en  extrema,  y  trabajó  mucho  en  el  viaje. 

Llegado  á  este  reino,  ha  servido  sin  descansar  día  en  todas  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  y  aunque  las  tiene  grandísimas  de  ir  á  Es- 
paña para  el  remedio  de  dos  hermanas  doncellas  que  dejó,  la  necesidad 
que  aquí  hay  de  gente  es  tanta  que  no  he  podido  darle  licencia,  y  no- 
tablemente le  [he]  hecho  agravio; 

A  V.  M.  suplico  le  remedie  con  hacerle  V.  M.  la  merced  que  pre- 
tendiere;  y  toda  la  que  V.  M.  fuere  servido,  cabe  bien  en  él  y  lo  tiene 
merecido,  y  es  de  mucha  virtud  y  fidelidad. 

Nuestro  Señor  guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Ongol,  á  2  de  enero  de   1587  años. 

Católica  Real  Majestad. — De  V.  M.  vasallo  y  criado. — Bon  Alonso 
de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). 
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23  de  febrero  de  1591. 


XIIT. — Información  fecha  por  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  tenienie 
de  golernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino  y  provincias  ■ 
de  Chille,  á  pedi miento  del  reverendo  padre  fray  Francisco  Ruis,  del 
Orden  de  los  Eedeniores  de  Xuesfra  Señora  de  las  Mercedes,  de  los  ser- 
vicios que  á  S.  M.  ha  fecho  en  sus  reales  campos  y  ejército  y  frontera, 
partes  y  calidad  del  dicho  padre  provincial. 

(Archivo  de  ludias,  Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  1). 

Amadeo  de  Morales,  procurador  general  del  Orden  de  los  Redemp- 
tores  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  esta  provincia  de  Chile  lla- 
mada de  la  Concepción,  digo:  que  \-o  voy  á  los  reinos  de  España  y  á 
Corte  Romana  y  Reñí  á  negocios  tocantes  al  dicho  Orden,  }•  para  que 
conste  á  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  lo  susodicho,  y  lo  que  los  religiosos  de 
nuestro  Orden  la  han  servido  en  este  reino,  especialmente  nuestro  pa- 
dre fray  Francisco  Ruiz,  provincial  que  al  presente  es  en  esta  provincia, 
tengo  nescesidadse  haga  información  délos  dichos  servicios;  portante, 

A  V.  Md.  pido  y  suplico  mande  hacer  la  dicha  información,  de  su 
oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  los  méritos  y  servicios  del  di- 
cho padre  Provincial,  y  con  su  parecer,  se  remita  al  dicho  Real  Consejo, 
euviándolo  en  el  primer  pliego  real,  para  que  en  la  primera  flota  vaya, 
por  tener  nescesidad  della  para  cosas  tocantes  al  dicho  Orden,  3',  en  es- 
pecial, al  dicho  padre  Provincia!,  é  suplicar  se  le  haga  merced  conforme 
á  sus  méritos  é  profesión,  que  en  ello  reseebiré  bien  y  merced. 

Otrosí  digo:  que  hago  presentación  deste  memorial  de  preguntas, 
por  las  cuales  se  examinen  los  testigos  que  se  hubieren  de  rescebir,  é 
porque  los  más  de  los  testigos  que  se  han  de  tomar  para  la  dicha  pro- 
banza están  en  las  ciudades  de  la  Concepción  y  San  Bartolomé  de  Chi- 
llan, pido  á  vuestra  merced  mande  dar  su  receptoría  para  que  los  co 
rregidores  de  las  dichas  ciudades  rescibau  la  dicha  información,  y  ce 
rrada  y  sellada,  la  traigan  ante  V.  Md.  para  que  se  junte  y  acumule 
con  la  que  V.  Md.  hiciere,  y  se  haga  según  dicho  tengo. — El  doctor 
Mendoza. — Fray  Mateo  de  Morales. 
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En  la  ciiulad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  dc^Cliile,  á  veinte  y 
tres  días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  noventa  y  un  años, 
ante  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  presentó  la  petición  de  atrás  el  contenido  en  ella,  juntamente 
con  un  interrogatorio  de  preguntas  que  en  ella  se  hace  mención;  é  por 
su  merced  visto,  en  virtud  de  los  poderes  reales  que  tiene  de  S.  M.  para 
la  administración  de  sus  oficios  y  los  soslituídos  en  él  por  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernaiior  deste  reino,  para  las  cosas  del  gobierno  del, 
de  la  cual  sostitución  yo  el  escribano  de  gobernación  infraescripto  doy  fee, 
mandó  que  se  citen  los  oficisdes  reales  de  Su  Majestad  desta  ciudad,  por 
defecto  del  fiscal  real,  é  citados,  se  haga  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción conforme  á  la  real  ordenanza;  y  así  lo  proveyó. 

Testigos:  Francisco  Matías  del  Hierro  é  Andrés  Alemán. — El  Licen- 
ciado Vizcarra. — Ante  mí. — Diego  de  Castro,  escribano  de  gobernación .5 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  cuatro  de  abril  el  dicho  año, 
yo  el  escribano  de  gobernación,  cité  para  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción al  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  al  tesorero  Baltasar  de 
Herrera  y  al  contador  Juan  Hurtado,  jueces  oficiales  de  la  real  hacien- 
da desta  ciudad  é  reino,  en  sus  personas. 

Testigos:  Joan  de  Oipa  é  Diego  Simón. — Diego  de  Castro,  escribano 
de  gobernación. 

Por  las  preguntas  y  artículos  siguientes  so  examinen  los  testigos  que 
]ior  parte  del  padre  provincial  ivay  Francisco  Ruiz,  del  Orden  de  los 
Redentores  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fueren  presentados  en  la 
j)robanza  de  servicios  que  hace  conforme  á  la  real  ordenanza 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  provincial  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte;  digan,  etc. 

2.-;-Si  saben  que  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  que  ha  que  dicho 
padre  provincial  entró  en  este  reino,  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le 
ha  sido  posible,  en  los  casos  que  se  han  ofrecido  3'  ocasiones  de  guerra 
en  que  se  ha  hallado,  como  fué  el  año  de  setenta  y  seis,  que  se  halló  en 
la  ciudad  de  Valdivia  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Aranda  en  el 
desbarate  del  fuerte  de  Liben,  administrando  los  santos  sacramentos  á 
los  soldados  es[iañoles  é  indios  amigos  que  traía  consigo  en  la  guerra 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda,  en  que  padeseió  muchos  é  notables 
trabajos,  por  .ser  en  tiempo  de  invierno  y  la  tierra  muy  fragosa   ó  nes- 


INFORMACIONES    DE    SERVICIOS  170 

cesitada  de  bastimentos,  y  siempre  animando  y  esforzando  á  los  dichos 
soldados  é  indios  á  que  llevasen  los  dichos  trabajos  é  peligros  con  buen 
ánimo  y  esfuerzo,  sin  que  por  su  asistencia  }■  trabajo  tuviese  el  dicho 
padre  provincial  premio  alguno,  sino  sólo  por  servir  á  Dios,  nuestro 
señor,  é  á  S.  M.;  digan,  etc. 

3. — Si  saben  que  por  el  año  de  setenta  é  ocho,  que  entró  el  adelanta- 
do Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  que  fué  deste  reino,  con  quinientos 
soldados  españoles  é  más  de  tres  mili  indios  amigos  en  el  estado  é  guerra 
de  Arauco  é  Tucapel,  entró  en  su  compañía  é  por  capellán,  cura  é  vi- 
cario del  gobernador  é  campo  y  ejército  de  Su  Majestad  el  dicho  padre 
provincial  fra}'  Francisco  Ruiz,  administrando  los  santos  sacramen- 
tos á  todo  el  ejército,  en  que  se  ocijpó  más  tiempo  de  año  é  medio, 
sin  que  por  su  trabajo  fuese  premiado  en  cosa  alguna,  mas  de  sólo  por 
servir  á  Su  Majestad,  en  que  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor, 
y  á  la  Real  Corona,  porque,  demás  de  lo  dicho,  animaba  y  esforzaba  á 
todo  el  ejército  é  gente  de  guerra,  }•  persuadía  á  que  con  fervor  y  áni- 
mo sirviesen  á  S.  M.,  socorriendo  muchas  necesidades  de  soldados,  asida 
vestir  como  de  comer,  todo  por  mejor  servir  á  S.  M.  en  ello;  digan,  etc. 

4. — Si  saben  que  en  tiempo  déla  fundación  é  población  de  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Chillan,  se  halló  al  principio  della  el  dicho  padre 
provincial  fray  Francisco  Ruiz  en  la  dicha  ciudad,  siendo  cura  é  vica- 
rio en  ella  más  tiempo  de  un  año,  en  que  ayudó  á  sustentarla  con 
muchos  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  porque  estaba  todo  de  guerra, 
é  por  más  servir  a  S.  M.  sustentó  é  tuvo  mesa  á  muchos  soldados,  que 
padescían  muciías  nescesidades,  buscando  de  limosna  para  darles  de 
comer  y  vestir,  partiendo  con  ellos  de  sus  vestuarios,  todo  por  animar- 
les y  esforzarlos  á  que  llevasen  con  buen  ánimo  los  muchos  trabajos  é 
peligros  de  la  vida  que  pasaban  é  padescían,  en  la  cual  ocasión  se  vido 
muchas  veces  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz  corrido  de 
los  indios  de  guerra,  que  andaban  por  matarle,  en  que  sirvió  mucho  á 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  porque  á  causa  de  las  muchas  guerras 
é  grandes  calamidades  de  hambre,  no  hubo  sacerdote  que  quisiese  asis- 
tir en  la  dicha  ciudad,  y  el  susodicho  estuvo  en  ella  solo  y  sin  premio 
alguno,  por  mejor  servir  á  S.  M.;  digan,  etc. 

5. — Si  saben  que,  no  habiendo  sacerdote  ninguno  en  los  fuertes  de 
Espíritu  Santo  é  Trinidad,  que  son  los  que  el  gobernador  don  Alonso 
de  Sotoraayor  pobló  en  el  río  de  Biobío  é  faldas  de  Mareguano,  en  que 
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liabía  muchos  soldados  é  indios  de  guarnición  en  los  dichos  fuertes, 
movido  de  caridad  y  con  celo  de  servir  á  Su  Majestad,  entró  el  dicho 
padre  provincial,  en  compañía  del  maese  de  cam])0  Alonso  García 
Ramón,  en  los  dichos  fuertes,  donde  asistió  nmcho  tiempo  doctrinando 
y  administrando  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  soldados  y  á 
indios  que  iiabían  en  los  dichos  fuertes,  en  que  les  dio  mucho  consuelo 
espiritual  y  les  animó  á  que  llevasen  los  trabajos  que  padecían  y  les 
socorrió  de  la  ropa  é  bastimentos  que  llevaba  para  sí,  sin  que  dello  tu- 
viese estipendio  alguno;  digan,  etc. 

tí. — Si  saben  que  habrá  tiempo  de  once  años,  que,  siendo  el  dicho 
padre  provincial  fra}'  Francisco  Ruiz,  comendador  de  la  casa  é  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
á  causa  de  ser  la  dicha  ciudad  frontera  de  mucha  guerra,  y  que  por 
ella  padescían  los  soldados  é  vecinos  della  muy  extrema  neseesidad  de 
bastimentos  é  ropa,  socorrió  el  dicho  padre  provincial  mucha  parte  de 
la  dicha  neseesidad  con  dar  de  comer  á  muchos  soldados,  é  partiendo 
de  su  ropa  de  vestir  con  ellos  pidiéndolo  por  Dios  para  sustentarlos,  por 
mejor  animarlos  á  que  llevasen  los  trabajos  que  padescían  é  por  ellos 
m  desfallescieseu  é  faltasen  del  servicio  de  S.  M.,  en  que  hizo  gran  ser- 
vicio á  la  Real  Corona;  digan,  etc. 

7. — Si  saben  que,  estando  el  real  y  campo  y  ejército  de  Su  Majestad 
en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
él,  en  el  tiempo  de  la  tercera  pregunta  contenido,  dio  noticia  el  dicho 
padre  provincial  fray  Francisco  Rui/,  de  cierta  conspiración,  en  ma- 
nera de  motín,  que  en  más  de  ciento  ó  cincuenta  soldados  de  los  que 
allí  estaban  se  había  tratado  y  concertado  de  salir  del  reino,  tomando 
para  ello  el  navio  de  Rodrigo  de  Orozco,  que  á  la  sazón  estaba  en  el 
puerto  de  Ai'auco;  y  de  la  noticia  que  dio  el  dicho  padre  provincial  fray 
Francisco  Ruiz  al  dicho  Gobernador,  resultó  descubrirse  la  celada  y 
verda  1  del  caso,  lo  cual  sabido,  con  el  castigo  que  dellos  hizo  el  dicho 
Gobernador,  se  aseguró  la  gente  y  el  real  é  todo  este  reino,  de  que  le 
vino  grandísimo  é  notable  beneficio  é  servicio  á  Su  Majestad,  porque 
si  no  diera  la  dicha  noticia  el  dicho  padre  provincial  fra\'  Francisco 
Ruiz,  pusieran  en  ejecución  los  dichos  soldados  el  dicho  su  intento,  <le 
que  resultara  gran  daño  é  perdición  á  este  reino  é  gran  deservicio  á  la 
Real  Corona,  en  que  sirvió  el  dicho  paiire  provincial  fray  Francisco  Ruiz 
muy  mucho  á  S.  M.;  etc. 
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8. — Si  saben  que  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz  lia 
sido  y  es  fraile  muy  esencial  en  su  Ordeii,  de  mucha  autoridad  é  de 
buena  vida  é  fama  é  costumbres,  con  las  cuales  é  con  su  buen  ejemplo 
ha  edificado  en  todas  las  partes  é  lugares  donde  ha  estado,  dando  bue- 
na cuenta  de  su  persona,  por  ser  de  las  partes  é  calidades  referidas,  y 
ha  estado  siempre  /ocupado  en  oficios  é  cargos  en  su  Orden,  en  especial 
siendo  comendador  de  la  casa  é  convento  desta  ciudad  de  Santiago, 
que  es  la  más  principal  deste  reino,  y  de  la  ciudad  de  la  Couce[)CÍón  é 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  en  todos  los  demás  cargos  referidos  de  cura 
é  vicario  é  capellán  del  campo  y  ejército  de  S.  M.,  por  ser  persona  de 
mucha  confianza  y  que  siempre  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que 
ha  sido  á  su  cargo;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que  hasta  el  día  de  hnj^  no  han  sido  premiados  ni  re- 
munerados sus  servicios  por  Su  Majestad,  ni  de  sus  gobernadores,  en 
este  reino  ni  fuera  del;  é  cualquiera  merced  que  Su  Majestad  le  hiciese 
en  remuneración  y  premio  de  sus  servicios,  cabe  en  su  persona,  por  ser 
de  las  calidades  referidas;  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco 
años;  digan,  etc. — Doctor  Mendoza. — Fray  Mateo  de  Morales. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  un  años,  el  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  teniente  de  gobernador  ó  capitán  general  é  justicia  mayor  en 
estas  provincias  é  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor,  en  virtud 
de  sus  reales  poderes  y  los  sostituídos  en  su  merced  por  don  Alonso 
de  Sotoinayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  deste 
reino,  para  las  cosas  del  gobierno  del,  de  que  yo  el  escribano  de  gober- 
nación yuso  escripto,  doy  fee,  para  averiguación  de  los  servicios  que  á 
Su  Majestad  han  fecho  en  este  reino  de  Chille  los  religiosos  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  especialmente  el  padre  fray 
Francisco  Ruiz,  provincial  que  al  presente  es  en  esta  provincia,  hizo 
parescer  ante  sí  al  capitán  Joan  de  Córdoba,  vecino  morador  desta  ciu- 
dad, del  cual  su  merced  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, so  cargo  del  cual  le  encargó  y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  y  siendo  preguntado  por  los  capí- 
tulos del  dicho  memorial  para  este  efecto  presentado  por  el  procurador 
del  dicho  Orden,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Francis- 


182  COI.FCCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

co  Ruiz,  provincial  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de 
veinte  ó  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  dichos  ofi- 
ciales reales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  veinte  é  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  que  conoce  de  vista  é  trato  al  dicho  padre  fray  Francis- 
co Ruiz,  provincial;  é  que  este  testigo  sabe  que  en  todas  las  ocasiones 
de  guerra  que  se  han  ofrecido,  se  ha  hallado  con  su  persona  sirviendo 
a  S.  M.  de  capellán  en  su  campo,  especialmente  en  compañía  del  ca- 
pitán Pedro  de  Aranda  en  el  fuerte  dé  Liben,  donde  se  padecieron 
muchos  trabajos,  por  ser  la  tierra  fragosa  é  lloviosa  é  nescesitada  de 
bastimentos,  animando  siempre  á  los  soldados  é  indios  á  que  llevasen 
los  trabajos  y  esforzándolos  al  servicio  de  S.  M.  y  administrándoles  los 
sacramentos,  sin  premio  ninguno,  sólo  por  servir  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  é  se  halló  este  dicho  testigo  en  esta  jornada,  yendo 
sirviendo  á  S.  M.  por  factor  y  veedor  de  su  campo,  y  quel  dicho  fray 
Francisco  Ruiz  fué  en  esta  jornada  por  capellán  del  campo,  don- 
de, por  ir  solo,  tuvo  mucho  trabajo  en  administrar  los  sacramentos  y 
confesión  de  más  de  quinientos  soldados  é  más  de  tres  mili  amigos  na- 
turales, donde  estuvo  casi  dos  años  animándolos  á  servir  a  S.  M.  y  á  su 
Real  Corona,  con  su  vida  y  ejemplo,  y  socorriendo  á  muchos  soldados 
pobres,  vistiéndoles  é  dándoles  de  comer,  é  que  el  dicho  provincial  es 
hombre  de  mucha  calidad;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  la  población  é  fundación  de  San 
Bartolomé  de  Chillan,  donde  fué  cura  é  vicario  más  tiempo  de  un 
año,  é  que  ayudó  á  sustentarla  con  muchos  y  excesivos  trabajos  de 
hambre,  porque  estaba  de  guerra;  y  el  dicho  provincial  fra}'  Francisco 
Ruiz  siempre  tuvo  mesa  é  tuvo  muchos  soldados  en  ella  que  padecían 
necesidad,  é  buscándolo  el  dicho  provincial  de  limosna  para  darles  de 
comer  é  vestir,  partiendo  con  ellos  de  sus  vestuarios,  por  animarlos  y 
esforzarlos  á  que  llevasen  con  buen  ánimo  los  muchos  trabajos  é  peli- 
gros de  la  vida  que  pasaban,  en  la  cual  se  vio  el  dicho  fray  Francisco 
Ruiz  corrido  de  los  indios  de  guerra,  que  pretendían  matarle,  en  lo  cual 
padeció  trabajos  por  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  porque,  como  el  fuer- 
te era  de  guerra  é  recién  fundado,  no  había  sacerdote  ni  religioso  que 
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quisiese  ir  á  asistir  en  la  dicha  ciudad,  ó  que  el  dicho  fray  Francisco 
Ruiz,  por  servir  á  Dios  y  á  S.  M.,  fué  y  estuvo  el  dicho  tiempo  que  tie- 
ne dicho;  y  esto  sabe  desta  pregunta.       ' 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo;  que  lo  que  sal.ie  desta 
pregunta  es  que  el  dicho  fray  Francisco  Rui/i,  provincial,  fué,  movido 
de  charidad,  á  servir  los  fuertes  de  Espíritu  Santo  y  Trinidad,  que  fun- 
dó don  Alonso  de  Sotomaj'or,  gobernador  deste  reino,  en  los  cuales  pa- 
deció muchos  trabajos,  donde  asistió  en  los  dichos  fuertes,  doctrinando 
á  los  naturales  y  administrando  los  sacramentos  á  los  españoles  solda- 
dos que  había  en  los  dichos  fuertes,  consolándolos  espiritualmente  é 
partiendo  con  los  soldados  de  los  batimentos  que  llevaba  para  sí,  é  par- 
tiendo asimesmo  de  la  ropa  que  traía  con  los  dichos  soldados;  y  esto 
sabe  este  testigo  de  muchas  personas  que  se  hallaron  en  los  dichos 
fuertes,  porque,  aunque  le  vio  ir  á  ellos  á  dicho  provincial,  no  se  halló 
este  testigo  en  los  dichos  fuertes,  é  que  esto  es  público  é  notorio  en 
todo  este  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  habrá  once  años,  poco  más  ó  menos,  que  vio  al 
dicho  provincial  fray  Francisco  Ruiz  por  comendador  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  frontera  muy  peligrosa,  por  estar  todos  los  indios  Jnuy 
rebelados  al  servicio  de  S.  M.,  donde  los  bastimentos  se  meten  de  aca- 
rretos, donde  se  padesce  siempre  mucha  nescesidad,  quel  dicho  provin- 
cial fray  Francisco  Ruiz  socorría  en  su  convento  á  muchos  soldados 
nescesitados,  dándoles  de  comer  é  vestir,  pidiéndolo  el  dicho  provincial 
de  limosna,  porque  el  dicho  provincial  ha  sido  muy  bienquisto  en  las 
partes  que  asistió,  dando  ejemplo  con  su  vida,  é  así,  todos  lo  que  algo 
IHieden,  le  acuden  con  sus  limosnas  é  hacen  mucha  cuenta  del,  é  dis- 
tribuye con  muy  buen  ánimo  lo  que  rescibe  por  Dios;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porqueste  testigo  iba  muchas  veces  á  comer  con  él  y  lo  vía 
por  sus  ojos  ser  é  pasar  así;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porqueste  testigo  se  halló  presente  en  todo  lo  que  la  pregunta  re- 
fiere é  dice,  y  que  estando  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  el 
estado  de  Arauco,  llegó  un  navio  de  Rodrigo  de  Orozco  al  dicho  puerto, 
é  visto  los  soldados  los  grjflides  trabajos  que  pádescían,  se  ordenó  en- 
tre los  vizcaínos  un  motín  para  matar  á  su  gobernador  é  tomai'  c!  na- 
vio para  salirse  del  reino  en  él,  lo  cual  si  [¡asara  así,  fuera  notí;. Ir  daño 
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que  redmidara  dello;  y  así  sabe  este  testigo  que  el  dielio  provincial  fraj' 
Francisco  Ruiz  dio  noticia  dello  al  dicho  Gobernador,  donde  se  reme- 
dió el  motín,  y  en  esto  hizo  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
este  testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  era  en  esta  sazón  factor  ó  vee- 
dor del  campo  de  S.  M.,  é  que  un  criado  su3'o  desto  testigo  era  de  los 
encartados  en  este  motín,  al  cual  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Ber- 
nal  de  Mercado  dio  grandes  tormentos;  é  esto  dijo  sabe  desta  dicha 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  que  el  dicho  provincial  fray  Francisco  Ruiz  en  su  Orden  ha  sido 
fi'aile  muy  esencial,  de  mucha  autoridad  y  de  buena  vida,  fama  é  cos- 
tumbres, y  con  las  cuales  y  su  buen  ejemplo  lo  ha  edificado  en  todas 
las  pai'tes  é  lugares  donde  ha  estado,  dando  buena  cuenta  de  su  perso- 
na, é  por  ser  de  las  partes  é  calidades  referidas,  ha  estado  siempre  ocu- 
pado en  oficios  y  cargos  en  su  orden,  especial  siendo  comendador  de  la 
casa  é  convento  desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  más  principal  deste 
reino.y  de  la  ciudad  de  laConcepción,  donde  fué  siempre  muy  estimado 
della,  de  la  Chancilleríaé  Audiencia  Real  que  residió  en  aquella  ciudad, 
y  de  la  ciudad  de  Valdivia,  ven  todos  los  demás  cargos  referidos,  como 
siendo  cura  é  vicario  é  capellán  del  campo  y  ejército  de  S.  M.,  por  ser 
persona  de  mucha  confianza  é  que  siempre  ha  dado  muy  buena  cuenta 
de  lo  que  le  ha  sido  encargado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie' 
ne,  y  que  no  sabe  este  testigo  que  los  gobernadores  pasados  ni  el  presen- 
te le  hayan  remunerado  estos  servicios,  é  que  debe  S.  M.  remunerárse- 
los, porque  en  su  persona  caben  y  ha}'  partes,  y  que  cualquiera  merced 
que  S.  M.  le  hiciere,  será  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  el  cual  se 
afirmó  é  retificó,  y,  si  es  necesario,  lo  vuelve  á  decir  de  nuevo;  y  que  es 
de  edad  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  aüos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  preguntas  de  la  ley,  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  sólo 
decir  verdad;  é  !o  firmó  de  su  nombre. — Ul  Licenciado  Vizcarra. — Joan 
de  Córdoba. — Ante  mí. — Diego  de  Castro. 
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25  de  febrero  de  1594. 


XIV. — Información  de  servicios  del  bachiller  Francisco  de  Zurita, 
clérigo,  presentada  al  Consejo. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderoso  señor: — El  bacliiller  Francisco  de  Zurita,  dice:  que  lia 
muchos  años  que  es  sacerdote  de  misa  y  pasó  al  reino  de  Chile,  donde 
he  sido  catedrático  y  leído  en  la  iglesia  de  la  Imperial  mucho  tiempo  y 
ios  más  de  ios  clérigos  que  liay  en  él  son  discípulos  suyos;  ha  servido 
ios  cargos  de  cura  y  vicario  en  las  ciudades  de  ios  Infantes  y  en  la  de 
la  Concepción,  fronteras  de  guerra,  más  de  ocho  años,  y  en  ella  ha  gas- 
tado su  hacienda  con  soldados,  dándoles  de  comer  y  acudiendo  á  sus 
necesidades;  sirvió  más  de  dos  años  de  cura  y  vicario  de  ia  frontera  de 
Arauco,  doctrinando  á  los  naturales,  sin  salario;  y  llegando  el  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyoia,  por  más  servirá  Nuestro  Señor  y  á  V.  A. 
estuvo  en  su  campoy  ejército,  sin  salario,  pudiendo  en  otras  partes  tener 
menos  trabajo  y  más  aprovechamiento.  Y  estando  en  ia  fortaleza  de 
Araiieo,  vino  á  tanto  extremo  de  necesidad  de  comida,  que  para  ciento 
y  veinte  hombres  de  guerra,  no  había  más  de  hanega  y  media  de  trigo, 
ni  otra  comida;  y  llegando  nueva  que  ios  enemigos  rebelados  querían 
dar  en  el  campo,  con  acuerdo  del  maestre  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món, ei  bachiller  Francisco  de  Zurita  se  metió  en  un  barco  pequeño,  don- 
de estuvo  á^piunto  de  perderse,  por  ser  ei  viaje  de  noclie  y  en  salida  de 
ivierno,  y  fué  á  la  isla  de  Santa  María,  de  indios  recién  reducidos,  y 
estuvo  en  ella  en  rehenes  nueve  días  de  ia  comida  que  ie  prestaron,  con 
que  se  suplió  la  necesidad  del  fuerte.  Y  segunda  vez  fué  á  ia  ciudad 
de  ia  Concepción  á  pedir  comida  prestada,  en  una  fragatilla,  ia  cuai 
metió  en  el  dicho  fuerte  con  grandísimo  trabajo,  tomando  la  causa  por 
tan  propia  como  si  fuera  cafíitán  á  cuyo  cargo  estuviera  la  dicha  fuer- 
za. Y  el  año  de  noventa  y  tres,  habiendo  acudido  más  de  cinco  ó  seis 
mili  indios  al  dicho  fuerte,  fué  el  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita, 
en  compañía  del  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón,  y  en 
ei  discurso  de  la  pelea  siempre  anduvo  animando  á  los  soldados  heri- 
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dos  y  muertos  con  palabras  animosas  y  cristianas;  y  del  escuadrón  de 
los  dichos  indios,  prendió  un  indio  de  los  principales,  liallándose  en 
todas  las  ocasiones  de  las  necesidades  espirituales  y  temporales;  y  por 
no  liabórsele  dado  salario  ni  tenido  más  aprovechamiento  de  haber 
gastado  su  hacienda,  está  muy  pobre  y  necesitado,  como  más  particu- 
larmente consta  y  parece  por  la  información,  pareceres  y  aprobaciones 
dadas  por  los  gobernadores  don  Alonso  de  Sotomayor  y  Martin  García 
de  Lo\-ola,  que  presenta. 

En  consideración  de  lo  cual,  á  V.  A.  suplica  le  haga  merced  del  be- 
neficio curado  de  la  ciudad  de  Guánuco,  ó  una  canongía  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  ó  la  del  Cuzco. 

Al  memorial.  En  Madrid,  á  23  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  y  siete  años. — El  Licenciado  Santander. — (Hay  una  rúbrica). 

El  bachiller  Francisco  de  Zurita,  digo:  que  me  es  necesario  hacer 
una  probanza  del  tiempo  que  he  servido  al  Rey,  nuestro  señor,  en  este 
campo  y  en  otros  lugares,  para  la  presentar  en  su  Real  Consejo  de 
Indias,  ó  donde  viere  convenir  á  mi  derecho. 

A  y.  S.  suplico  mande  los  testigos  que  presentare  sean  examinados 
por  el  tenor  de  los  capítulos  siguientes: 

1. — Pi'imero  capítulo:  si  conoscen  á  mí,  el  dicho  bachiller  Fran- 
cisco de  Zurita,  y  saben  que  soy  sacerdote  honrado  y  benemérito,  hom- 
bre de  letras  y  partes,  eñ  quien  concurren  calidades  y  partes  para  que 
S.  M.  me  pueda  hacer  merced. 

2. — Segundo  capítulo:  si  saben  que  he  sido  cateilrático  en  la  iglesia 
Catedral  de  la  Imperial  mucho  tiempo,  y  que  los  más  clérigos  que  ho\' 
tiene  el  obispado  son  discípulos  míos. 

3. — ^Tercero  capítulo:  si  saben  que  he  ejercido  los  oficios  de  cura  y 
vicario  en  la  ciudad  de  los  Infantes  y  en  la  de  la  Concepción,  fronteras 
de  guerra,  de  ocho  años  á  esta  parte,  y  en  ellos  he  gastado  mi  hacien- 
da con  soldados,  dándoles  de  comer  en  mi  casa  y  acudiendo  á  sus  ne- 
cesidades. 

4. — Cuarto  capítulo:  si  saben  que  he  dado  muy  buena  cuenta  de  los 
oficios  que  se  me  han  encargado,  y  salido  bienquisto  dellos  y  dado  buen 
ejemplo  y  olor  de  mi  vida  y  costumbres. 

5. — Quinto  capítulo:  si  saben  que  de  ocho  años  á  esta  parte,  desde 
que  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  salió  de  Arauco,  he  esta- 
do en  aquella  frontera,  sin  salario  nenguno,  servieudo  al  Rey,  nuestro 
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señor,  con  el  oficio  de  cura  y  vicario,  lugar  de  mucho  trabajo,  y  para 
adonde  apenas  se  hallaba  sacerdote;  y  en  ella  he  heclio  doctrina  á  los 
naturales  por  mi  persona  misma,  acudiendo  á  las  nescesidades  espiri- 
tuales de  mis  feligreses  y  á  las  temporales. 

6. — Sexto  capítulo:  si  saben  que  en  el  segundo  año  del  gobierno  de 
Martín  García  de  Loyola  me  quedé  en  la  dicha^frontera,  sin  género 
de  salario  y  en  extrema  necesidad,  y  al  presente,  de  mi  voluntad  y  por 
más  merecer  en  el  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  ando  en  su  campo  y 
ejército  sirviéndole,  pndiendo  estar  ocupado  en  oficios  en  otras  partes 
de  menos  trabajo  y  más  salario. 

7.— Séptimo  capítulo:  si  saben  que,  estando  en  la  fuerza  de  Arauco, 
vino  á  tanto  extremo  de  necesidad  de  comida  el  fuerte,  que  para  ciento 
y  veinte  hombres  que  l^abía  de  guerra,  no  había  en  la  fuerza  hanega 
y  media  de  trigo  ni  otra  comida;  y-liabiendo  un  día  nueva  de  junta  de 
los  enemigos  rebelados  para  dar  en  el  maestre  de  campo  Alonso  Gar- 
cía llamón,  que  £\j  presente  estaba  por  capitán,  y  viendo  la  extrema 
necesidad  en  que  estábamos,  con  su  acuerdo  me  metí  en  un  pequeño 
barco,  donde  estuve  á  punto  de  ser  perdido,  por  ser  el  viaje  de  noche 
y  en  salida  de  invierno,  y  fui  á  la  isla  de  Sancta  Jlaría,  indios  recién 
reducidos,  y  estuve  en  ella  en  rehenes  de  la  comida  que  me  prestaron, 
con  que  se  suplió  la  necesidad  del  fuerte,  nueve  días,  lo  cual  se  hizo 
con  gran  presteza. 

8. — Octavo  capítulo:  .si  saben  que,  segunda  vez,  fui  en  este  tiempo 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  pedir  comida  prestada,  en  una  fragati- 
lla,  la  cual  metí  en  el  fuerte  de  Arauco,  con  grandísimo  trabajo,  to- 
mando la  causa  por  tan  propia  como  si  fuera  capitán  á  cuyo  cargo 
estuviera  la  dicha  fuerza. 

9. — Noveno  capítulo:  si  saben  que  cuando  vino  la  junta  sobre  la 
dicha  fuerza,  que  fué  á  cinco  de  marzo  de  noventa  é  tres  años,  que 
fueron  pasados  de  cinco  ó  seis  mili  indios,  fui  de  los  que  salieron  á 
pelear  con  los  dichos  indios  en  compañía  del  dicho  maestre  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  y  en  el  discurso  de  la  pelea  siempre  anduve 
animando  los  soldados  heridos  y  muertos,  con  palabras  animosas  y 
cristianas,  y  del  escuadrón  de  los  eneraigcs  prendí  un  indio  muy  biza- 
rro, hallándome  en  todas  las  ocasiones  de  necesidades  espirituales  y 
temporales,  como  debo  y  estoy  obligado. 

10. — Deceno  capítulo:  si  saben  que  por  los  gastos  que  he  hecho  en 
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semejantes  ininistorios,  esto}'  imiy  pobre  y  necesitado,  y  que  no  se  me 
ha  dado  salario  ninguno. 

11. — Si  saben  ó  entienden  que  mis  servicios  y  obras  merecen  que 
S.  M.  me  baga  alguna  merced  en  gratificación  dellos,  y  si  saben  que 
todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fama. 

A  Y.  S.  pido  y  suplico  mande  recibir  la  dicha  información  por  el 
tenor  de  los  capítulos  de  suso,  y,  así  recibida,  se  me  mande  dar  origi- 
nalmente con  el  parecer  de  V.  S.  para  en  guarda  de  mi  derecho;  para 
lo  cual,  etc. — El  hachiller  Francisco  de  Zurita.— {Hay  una  rúbrica). 

En  el  asiento  de  Talcamávida,  jurisdición  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años,  ante  Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero 
de  la  Orden  de  Calatrava,  gobertiador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor en  este  reino  y  provincias  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  an- 
te mí,  el  secretario  Domingo  de  Elosu,  el  bachiller  Francisco  de  Zurita, 
clérigo  presbítero,  presentó  el  pedimiento  y  capítulos  de  suso,  y  por 
Su  Señoría  vistos,  dijo  que  está  presto  de  hacer  lo  que  Su  Majestad 
manda,  y  fecho,  manda  se  envíe  sellada  y  cerrada  la  dicha  informa- 
ción originalmente  al  Rey,  nuestro  señor,  y  su  Real  Consejo,  etc. — Ante 
mí. — Domingo  de  Elosu. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  el  valle  de  Talcamávida,  término  é  jurisdición  de  la  cibdad  de 
la  Concepción,  en  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  qui- 
nientos é  noventa  é  cuatro  años,  yo,  Martín  García  de  Oñez  y  Loyola, 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  y  provincias  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  .señor, 
para  averiguación  de  los  capítulos  presentados  por  el  bachiller  Francis- 
co de  Zurita,  clérigo  presbítero,  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  de  Esca- 
lante, soldado  de  este  campo,  del  cual  Su  Señoría  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  siendo  preguntado  por 
el  tenor  de  los  dichos  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  bachiller  Francisco  de 
Zurita  tiempo  de  once  años,  poco  más  ó  menos,  en  hábito  de  clérigo, 
al  cual  siempre  este  testigo  le  conoció,  y  fué  habido  y  tenido  por  sacer- 
dote de  buena  vida  y  fama,  y  por  tal  le  tiene  este  testigo  y  [jor  hombre 
suficiente  de  letras  y  mérito  en  su  oficio  para  cualquiera  plaza  que  S.  M. 
le  quisiere  confiar;  y  esto  responde. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  co- 
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noció  al  dichobachiller  Francisco  de  Zurita  en  la  ciudad  Imperial  y  cu 
ella  le  vido  servir  la  plaza  de  catedrático  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha 
ciudad,  y  esto  testigo  sabe  que  los  más  de  los  clérigos  de  este  obispado 
de  la  Iin[)erial  y  algunos  que  están  fuera  del  dicho  obispado,  son  discí- 
pulos del  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita,  lo  cual  sabe  este  testigo 
por  quél  le  vido  leer  al  dicho  bacliiller  y  al  presente  los  vee  sacerdotes; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testi^  conoció  al  dicho  bachi- 
ller Francisco  de  Zurita  en  las  ciudailes  de  Angol  y  Concepción,  donde 
en  diferentes  tiempos  le  vido  ejercer  los  oficios  de  cura  y  vicario  en  las 
dichas  ciudades,  que  son  fronteras  de  guerra,  donde  este  testigo  vido 
recogía  en  su  casa  soldados,  sustentándolos  á  su  costa  y  mesa,  y  espe- 
cialmente un  capitán  antiguo  3'  viejo  de  este  reino,  saliendo  del  fuerte 
de  Arauco  con  grave  enfermedad,  se  llevó  en  su  casa,  donde  se  le  rega- 
ló y  curó  con  mucho  cuidado  y  caridad;  y  esto  responde. 

4. — A  los  cuatro  ca[iítulüs,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  siempre 
en  la  guerra  de  este  reino  y  donde  el  dicho  bachiller  Zurita  ha  dado  re- 
sidencia, y  nunca  este  testigo  le  ha  visto  salir  mal  de  las  dichas  residen- 
cias y  visitas,  antes  le  tiene  este  testigo  por  sacerdote  de  buena  vida  y 
fama,  como  dicho  tiene,  y  los  soldados  le  .quieren  y  aman  por  su  cari- 
dad; y  esto  responde. 

5. — Al  cinco  ca[)ítulo,  dijo:  que  este  testigo  le  conoció  en  el  dicho 
fuerte  de  Arauco  usar  los  dichos  oficios  de  cura  y  vicario  al  dicho  ba- 
chiller Faancisco  de  Zurita  el  tiempo  en  el  capítulo  contenido,  poco 
más  6  menos,  los  cuales  usó  y  ejerció  con  mucha  diligencia  y  caridad 
acudiendo  á  sus  feligreses  con  mucho  amor  é  suplir  necesidades,  y  en- 
tiende este  testigo  que  sirvió  los  dichos  oficios  sin  salario,  y  si  se  le  se- 
ñaló, no  se  le  pagó,  y  si  alguna  cosa  se  le  dio,  sería  muy  poca  cosa;  y 
esto  responde. 

G. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ba- 
chiller Francisco  de  Zurita  el  año  pa.sado  de  noventa  y  tres  quedó  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco  con  los  dichos  oficios,  y  ansi mismo  sabe  que 
al  presente  en  este  campo  del  Rey,  nuestro  señor,  anda  en  su  real  ser- 
vicio; y  este  testigo  entiende  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  no  ha  intere- 
sado ni  interesa  cosa  alguna;  y  esto  respoiide  al  capítulo,  ó  no  sabe 
otra  cosa. 

7. — A  los   siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
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vido  en  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  nna  de  las  mayores  necesi- 
dades de  hambre  y  guerra  que  jamás  ha  visto  ni  oído,  y  el  dicho  ba- 
chiller Francisco  de  Zurita,  condoliéndose  de  la  mucha  hambre  de  los 
soldados  del  dicho  fuerte  y  deseándolo  remediar,  y  que  la  junta  de  los 
enemigos  que  sobre  el  fuerte  venían  no  los  venciesen  por  hambre,  por 
ser  más  de  cinco  ó  seis  mil  indios,  se  metió  con  riesgo  de  su  persona 
en  un  muy  pequeño  barco  y  de  noche  navegó  para  la  isla  de  Santa 
María,  indios  recién  deducidos,  de  donde  proveyó  de  alguna  comida, 
con  que  la  gente  del  dicho  fuerte  se  sustentó  tiempo  de  un  mes,  que- 
dando el  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita  en  la  dicha  isla  obligado  á 
los  dichos  indios  á  Jes  volver  su  comida,  en  lo  cual  el  susodicho  hizo 
gran  servicio  á  S.  M.  é  mucha  caridad  y  bien  á  los  dichos  soldados;  y 
esto  responde. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ba- 
chiller Francisco  de  Zurita,  poco  tiempo  después  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  antes  deste,  partió  del  dicho  fuerte  para  la  ciudad  de  la 
Concepción  en  una  fragata,  y  en  ella,  con  su  cuidado  y  diligencia  metió 
más  comida,  (!on  que  los  dichos  soldados  se  sustentaron  más  tiempo;  en 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  sacerdote  celoso  á  su  real  servicio. 

9. — .\  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  día  que 
la  dicha  junta  vino  sobre  el  dicho  fuerte  y  peleó  con  ella  el  dicho 
maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  y  su  gente,  anduvo  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla, 
animando  á  los  soldados  á  que  defendiesen  la  fee  de  Cristo,  diciendo: 
«rendir  é  uo  matar;»  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  y  en  la  dicha  bata- 
lla, por  sus  ufanos  prendió  en  una  parte  de  la  dicha  batalla  mu^'  peli- 
grosa, un  indio  de  los  valentones,  vivo,  y  le  defendió  de  la  muerte 
tomándole  en  prisión,  y  acudió  en  toda  ¡a  dicha  batalla  á  todo  loque 
este  testigo  entiende  estaba  obligailo,  con  mucha  caridad  y  diligencia; 
y  esto  responde. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  está  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita  muy  pobre,  así  por  haber  andado  en  los 
campos  de  S.  M.  en  su  servicio  sin  cobrar  salario,  como  por  ser  hom- 
bre socorrido  y  gastar  su  hacienda  con  soldados;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por 
cosa  cierta  que  los  servicios  quel  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita  á 
S.  M.  ha  hecho,  y  partes  y  calidad  de  su  persona  son  idóneas  y  sufi- 
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cientes  para  que  S.  .M.  le  ocupe  en'plaza  lionrosa  eu  su  real  servicio;  y 
esto  responde. 

Fuéle  preguntado,  diga  3'  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita  haya  deservido  a  S.  M.  en  algún  tiempo 
ó  halládose  en  algún  motín,  ó  dado  consentimiento  ó  favor  y  ayuda  ¡i, 
otros,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  que  se  le  pregunta, 
antes  sabe  le  ha  servido  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  lo  cual  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  heclio,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales;  y  lo  firmó  de  su  noml.ire. — Martin  García  de 
Loi/ola. — Pedro  de  Escalante. — Ante  mí. — Domingo  de  EIosu. — (Hay  tres 
rúbricas). 

17  de  agosto  de  1591. 

XV. — Servicios  del  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  en  cuyo  ca^pedienle 
figura  la  información  levantada  para  averiguar  qué  indios  'eran  los  que 
vivían  en  el  valle  dc^Talanicur acá. 

(Archivo  de  Indias.) 

Señor; — El  capitán  Hernán  ÍNIejía  Miraval,  maestro  de  campo  y  te- 
niente general  de  las  provincias  de  Tacumán,  vecino  de  la  ciudad  _de 
Santiago  del  Estero  délas  dichas  {)rovincias  en  las  Indias  del  Mar  Océa- 
no, dice:  que  él  tiene  noticia  que  habrá  setenta  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  la  Majestad  del  Emperador  Don  Carlos,  que  está  en  el  cielo, 
dio  licencia  á  don  Gntiei-re  de  (Jarvajal,  obispo  que  fué  de  Placencia, 
para  que  enviase  una  armada  de  navios  y  gen'te  de  guerra  y  guarnición 
por  el  Estrecho  de  Magallanes  al  rescate  y  aprovechamiento  de  los 
^lalucos,  y  que  de  la  que  se  hizo  se  perdieron  tres  navios  en  la  distan- 
cia que  hay  desde  la  boca  del  Río  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho,  de  los 
cuales  se  salvaron  al  pie  de  mil  hombres  y  algunas  mujeres  y  jumentos 
que  la  gente  llevaba  para  la  poblazóu,  y  que  la  gente  que  allí  quedó, 
viéu'lose  faltos  de  mujeres,  las  tomaron  y  quitaron  á  los  indios  comar- 
canos á  la  costa,  donde  aportaron  con  sus  navios  al  tiempo  que  se  per- 
dieron, y  de  esta  gente  española  ha  procedido  generación  que  se  en- 
tiende ser   mucho  número,  y  algunos  indios   naturales  de  la  ciudad  de 
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Córdoba  de  la  dicha  provincia,  refieren  haberlos  visto  y  que  venían  con 
ejército  formado  á  la  diciía  gobernación,  antes  qne  se  poblase  por 
Vuestra  Majestad,  en  busca  de  cristianos  de  que  tenían  noticia.  Dicen 
andan  vestidos  de  pellejos,  traen  animales  que  tienen  orejas  largas, 
muj'  grandes,  en  que  cargan  sus  hatos  y  comidas;  y  otros  refieren  que 
traen  cruces  consigo,  y  que  las  tienen  en  su  tierra,  en  que  adoran;  dicen 
traen  espadas  de  hierro,  negras,  sin  vainas;  y  que  entienden  son  de 
casta  de  españoles,  y  que  habían  probado  á  salir  á  aquella  parte  donde  al 
presente  está  poblada  la  ciudad  de  Córdoba,  que  es  lo  postrero  de  dicha 
gobernación  hacia  el  Estrecho,  y  que  por  ir  cansados  y  por  las  guerras  de 
los  naturales  y  falta  de  bastimentos  y  haber  topado  grandes  lagunas  de 
agua,  que  deben  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  no  han  proseguido  su  ca- 
mino, dejando  puestas  por  seüal  cruces  en  la  última  parte  donde  habían 
llegado,  y  que  también  procuraron  pasar  á  Chile  por  las  espaldas  del 
estado  de  Arauco,  y  por  la  guerra  de  los  naturales  se  volvieron  á  sus 
estancias  y  propios  asientos;  ansimesmo  dicen,  que  en  distancia  de  seten- 
ta ó  ochenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes,  comienza  una  provincia  de  indios,  que  se  llama  el  valle 
de  Talanicuraca,  en  que  se  entiende  que  hay  indios  pulíticos,  bien  vesti- 
dos y  bien  tratados,  behcosos  en  guerra;  cuyo  asiento  y  tierra  es  abun- 
dante de  oro  y  plata  y  otras  cosas  ricas,  }•  tienen  mucho  género  de  ga- 
nado, como  ambas  á  dos  cosas  constará  á  Vuestra  Majestad  por  estas 
informaciones  que  el  Gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tncumán 
hizo  y  envía  á  V.  M. 

Dice  que  corriendo  la  Mar  del  Norte  por  un  lado  y  la  Cordillera  de 
Chile  por  otro,  hacia  el  Estrecho,  desde  la  dicha  ciudad  de  Córdoba 
habrá  quinientas  leguas  de  tierra,  en  que  hay  noticia  haber  mucha  can- 
tidad de  indios  ingas,  que  iban  conquistando  aquella  tierra  al  tiempo 
que  los  españoles  entraron  en  el  Perú,  los  cuales,  sabida  la  prisión  de  su 
inga  y  señor,  hicieron  asiento  en  las  tierras  que  les  tomó  la  voz  que 
habían  conquistado  y  sujetado,  donde  están  con  grande  aumento  y 
poseen  muchas  riquezas  de  oro  y  plata,  en  tierra  buena  y  fértil  y  abun- 
dosa de  mucha  comida;  y  prosiguiendo  adelante  hacia  el  Estrecho,  alas 
espaldas  déla  cordillera  de  Chile  hasta  el  Mar  del  Norte,  en  njás  de  cien- 
to y  cincuenta  leguas  que  hay  de  ancho,  tenemos  noticia  que  hay 
muchos  indios  belicosos  en  la  guerra,  de  donde  el  estado  de  Arauco  se 
sustenta  de   soldados  en  las  guerras  que  con  los   soldados   vasallos  de 
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Vuestra  Majestad  se  trae,  que  lia  sido  causa  de  durar-por  más  tiempo 
de  cuarenta  años,  la  cual  es  tierra,  según  se  dice,  de  muchos  y  grandes 
minerales  de  oro  y  plata  3'  pedrería.  El  remedio  de  lo  cual  á  Vuestra 
Majestad  toca  y  e!  dar  la  orden  que  más  convenga,  y  yo,  como  tan  leal 
}'  fiel  vasallo  de  Vuestra  Majestad,  le  toca  dar  aviso  de  lo  que  cerca  de 
esto  hay,  como  lo  hago  y  refiero  la  utilidad^'  provecho  que  se  puede 
seguir,  que  es  que  procurando  Vuestra  Majestad  mande  hallar  la  gente 
que  se  perdió  y  sus  descendientes  y  naturales  de  aquellas  tierras,  se  re- 
duzcan al  servicio  de  Dios  y  conocimiento  de  la  santa  fe  católica  con  el 
beneficio  de  los  santos  sacramentos,  que  por  falta  de  sacerdotes  que  en 
tanto  tiempo  no  se  les  habrá  administrado,  y  se  reduzcan  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad,  pues  con  tanta  instancia  procuran  buscar  la  gente 
española  por  la  noticia  que  sus  padres  y  agüelos  les  dejaron;  y  tenién- 
dose aquellas  tierras  y  las  demás  que  se  refieren,  [)obladas  por  Vuestra 
Majestad,  se  pornía  gran  freno  á  los  naturales  para  cesar  la  guerra  que 
al  reino  de  Chile  mueven  de  cada  día  y  tanto  número  de  cristianos 
cuesta  y  ha  costado;  excusarse  han  los  grandes  gastos  que  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  en  sustentar  la  guerra,  ocujiarse  ha  la  tierra  de  gente  es- 
pañola, vasallos  de  Vuestra  Majestad,  antes  que  los  naturales,  hacién- 
dose más  pulíticos,  ó  otras  naciones  se  puedan  fortificar  en  ella,  será 
causa  que,  estando  el  reino  de  Chile  pacífico,  se  pueda  beneficiar  y  sacar 
tanta  muchedumbre  de  oro  y  plata,  como  hay  debajo  de  tierra,  que  al 
presente  no  puede  hacerse  por  el  gi'an  peligro  y  riesgo  de  los  enemigos; 
y  ansimesmo  se  beneficiarán  las  grandes  riquezas  que  dicen  hay  de 
esta  parte  de  la  Mar  del  Xorte  hacia  do  sale  el  sol,  que  es  hacia  la  go- 
bernación de  Tucjjmán,  y  puédese  hacerse  todo  esto  sin  costa  ni  gasto  de 
V.  M.,  dándose  orden  para  que  sean  conquistados  y  reducidos  al  servicio 
de  Dios  y  real  servicio  de  V.  M.;  y  yo  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Mira- 
val,  por  servir  á  Dios  }'  á  V.  M.,  como  persona  que  ha  cuarenta  y 
tres  años  que  conquisto,  descubro  y  pueblo  tierras  nuevas,  como  buen 
soldado,  capitán  general  3'  moese  de  campo,  aixlidoso  en  las  conquistas, 
me  encargaré  de  hacer  el  dicho  descubrimiento  3'  conquista  de  la  tierra 
donde  la  dicha  gente  quedó  3'  de  la  demás  que  hubiere  hasta  el  Estre- 
cho, siendo  tierra  de  naturales  y  poblada,  3'  reducirlos  á  la  fe  y  real  ser- 
vicio de  Vuestra  Majestad,  llevando  sacerdotes  3'  gente  para  hacerla,  lo 
cual  haré  dentro  de  veinte  años,  siendo  Vuestra  Majestad  servido,  por 
lo  mucho  que  se  ha  de  gastar  y  trabajar  3'  riesgo  en  que  me  tengo  de 
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poner,  por  ser  tierras  tan  remotas  y  apartadas,  de  hacerme  merced  do 
los  indios  que  luiljiere  y  se  conquistaren,  qne  se  repartan  con  perpetni- 
dad,  poniéndose  en  cabeza  de  la  Real  Corona  en  cada  cindad  de  las  que 
se  polilasen  la  décima  parte  de  los  que  iiuiíiere,  y  concederme  el  adelan- 
tamiento perpctno  de  todo  lo  que  ansí  poblare,  y  la  gobernación  de  Tncu- 
nián  por  dos  vidas  ó  ¡lor  lo  qne  durare  la  dicha  conquista,  porque  sin 
ella  no  puede  haber  efecto  cnsa  alguna,  y  con  el  salario  conveniente  para 
ayudar  á  los  grandes  gastos  que  en  esta  conquista  se  ha  de  hacer,  con- 
signados en  los  aprovechamientos  de  la  tierra,  é  de  poner  en  mi  cabeza 
en  cada  ciudad  que  poblase  un  repartimiento  moderado,  y  tengo  de  dar 
á  mis  hijos  los  que  se  hallaren  en  l¿is  dichas  conquistas  repartimientos 
en  su  cabeza,  pues  los  han  de  trabajar  por  sus  personas;  y  en  todo  ello 
se  haní  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Vuestra  Majestad  lo  que  de- 
bemos en  su  real  servicio. 

En  Madrid,  á  diez  y  siete  de  agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  un 
años. — Hernán  Mej'ia  Miraval. — (Hay  una  rúbrica  ) 

Señor: — El  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  residente  en  esta  corte, 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de  las  provincias  de  Tucu- 
mán,  digo:  que  ha  más  tiempo  de  cuarenta  y  ocho  años  que  pasé  á  los 
reinos  del  Perú,  donde  me  hallé  en  ayudar  á  desbaratar  y  matar  á 
Gonzalo  Pizarro  en  acompañamiento  del  Doctor  Gasea,  presidente  de 
aquellos  reinos;  y  conclusa  y  acabada  la  dicha  guerra,  habrá  tiempo  de 
cuarenta  y  tres  años  que  sirvió  á  V.  M.  en  las  provincias  de  Tncumán, 
siendo  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  ellas,  y  me 
hallé  en  poblar  la  dicha  ciudad  tres  veces;  y  estando  en  gran  riesgo  de 
se  tornar  á  despoblar,  por  haber  cuatro  años  que  no  había  sacerdote  en 
la  tierra  que  administrase  los  sacramentos,  consiguiendo  el  real  servi- 
cio de  Vuestia  Majestad,  y  con  celo  de  que  lo  ganado  con  tanto  traba- 
jo no  se  tornase  á  perder,  fué  con  cinco  soldados  á  las  j)ro\ñncias  de 
Chile,  por  tierra  de  guerra,  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  posponiendo 
todo  temor,  y  truje  un  sacerdote;  mediante  lo  cual  toda  la  gente  que  en 
ella  estaba  se  asosegó  y  acabó  de  poblar,  conque  Nuestro  Señor  y  V. 
M.  fueron  muy  servidos;  y  ansimismo  me  hallé  en  poblar  la  ciudad  de 
Londres  en  el  valle  de  Quinmivil,  y  la  cindad  de  Córdoba  en  el  valle- 
de  Calchaqui,  donde  por  mi  persona  prendí  al  cacique  Chumbicha,  se- 
ñor principal  del  dicho  valle,  la  cual  prisión  fué  causa  que  dentro  de 
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dos  días  la  gente  natural  vino  de  paz  y  se  asosegó  toda  aquella  comar- 
ca y  valle,  y  se  excusaron  grandes  muertes  é  inconvenientes,  por  ser 
la  gente  belicosa  en  la  guerra;  y  ansiniismo  fué  de  los  primeros  pobla- 
doi'es  de  la  ciudad  de  Cañete,  y  me  hallé  á  poblar  la  ciudad  de  Nues- 
tra Señora  de  Talavera,  en  Esteco,  y  me  liidló  en  ayudar  á  ¡)oblar  la 
ciudad  de  San  Miguel  en  Gualán,  que  hoy  día  permanecen  y  están 
pobladas  de  cristianos  y  los  indios  infieles  reducidos  al  gremio  de  la 
Santa  Madre  Iglesia  y  reciben  el  bautismo  santo;  y  ansimesmo  me  ha- 
llé en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  Córdoba  en  los  Comechingones, 
con  título  de  capitán,  donde,  después  de  haber  allanado  y  pacificado 
la  tierra,  la  visité  y  empadroné,  y  para  el  sustento  y  conservación  de 
ella,  metí  en  la  dicha  ciudad  tres  mil  hanegas  de  maíz,  con  que  la  gen- 
te se  sustentó,  mediante  lo  cual  la  dicha  ciudad  está  hoy  poblada  de 
cristianos  y  los  naturales  lo  son;  y  después,  como  tal  capitán,  por  nom- 
bramiento del  gobernador  don  Jerónimo  de  Cabrera,  con  copia  de  gen- 
te, fué  al  descubrimiento  del  gran  Río  de  la  Plata,  y  ayudé  á  conquis- 
tar los  indios  comarcanos  á  todas  las  ciudades  de  suso  referidas,  y  fué 
al  socorro  de  ellas  al  tiempo  que  los  naturales  se  tornaron  á  rebelar  y 
alzar  y  mataron  muchos  españoles;  y  mediante  mis  muchos  y  leales 
servicios  y  confianza  que  de  mi  persona  se  tenía,  se  me  encargó  el  ejer- 
cicio y  cargo  de  teniente  de  [capitán],  y  por  el  buen  ánimo  que  tu- 
vimos, fueron  desbaratados;  y  ansimismo,  habiéndome  enviado  el  di- 
cho don  Jerónimo  de  Cabrera  desde  los  reinos  de  el  Perú  á  las  dichas 
provincias  de  Tucumán,  con  nueva  de  su  venida  y  por  socorro  de  co- 
mida para  el  sustento  de  su  gente,  en  el  camino,  en  el  valle  del  Maíz 
Gordo  que  llaman,  me  salieron  mucho  número  de  indios  de  guerra,  y 
con  sólo  diez  sohlados  que  llevaba,  [lor  mi  buena  mano  y' diligencia  y 
ardides  que  tuve,  como  hombre  astuto  en  la  guerra,  los  vencí  y  desba- 
raté, y  sin  recibir  daño  saqué  mi  gente  por  muchas  sierras  y  montañas; 
y  últimamente,  consiguiendo  mi  buen  celo  de  servir  á  V.  M.,  al  tiem- 
po que  en  aquellas  provincias  entró  por  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  fué  sirviendo  el  cargo  dff  niaese  de  campo  y  sargento  mayor 
de  su  campo,  y  habiéndose  tenido  aviso  del  teniente  de  la  ciudad  de 
San  Miguel  de  Tucumán  de  cierto  alboroto  que  había  causado  un  Juan 
Bautista  Muñoz  y  que  se  había  entrado  y  alzado  entre  los  indios  de 
guerra,  fué  por  orden  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco 
con  su  comisión  y  conducta  de  capitán  á    su  prendimiento  y   castigo, 
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con  gente  que  saqueen  mi  compañía,  y  mediante  mi  buena  diligencia 
y  prudencia  y  buena  manía,  excusando  alborotos,  lo  prendí  y  truje 
preso  ante  el  dicho  Gobernador  y  desbaraté  la  junta  que  había,  conque 
se  excusaron  muchos  inconvenientes  que  de  ello  podrían  resultar;  y, 
líltimamente,  el  dicho  Gobernador  me  nombró  por  maesede  campo  para 
conseguir  la  jornada  del  valle  de  Calchaqui,  Oniaguaca  y  Jujuy,  por 
haberse  reljelado  los  indios  de  los  dichos  valles  y  quemado  las  iglesias 
y  cruces  é  imágenes  y  muerto  mucha  gente  y  vuelto  á  sus  ritos  y  ce- 
remonias, que  es  gente  tan  belicosa  y  valiente  y  tan  astutos  en  la  gue- 
rra, que  por  sus  fuerzas  y  valentías  han  despoblado  [)or  fuerza  de  ar- 
mas dos  ciudades  de  españoles  que  en  el  dicho  valle  fueron  pobladas 
y  muerto  más  de  doscientos  españoles,  y  echado  por  fuerza  de  armas 
de  dos  ciudades  gobernadores  con  mucho  número  de  españoles,  á 
la  cual  dicha  jornada  fui  y  llevé  conmigo  veinte  criados  y  armas  do- 
bladas y  muchos  caballos,  y  sustenté  en  el  diclio  viaje  veinte  soldados 
á  mi  mesa,  y  duró  el  dicho  viaje  más  de  seis  meses,  haciendo  para  ello 
grandes  gastos  de  mi  hacienda,  en  que  trabajé  de  día  y  de  noche,  y 
siempre  de  los  delanteros  en  todas  las  ocasiones  que  hubo  de  peligro, 
y  fui  muy  afable  á  los  soldados  y  gente  de  guerra,  sin  que  persona  se 
quejase  de  mí;  y  en  la  diclia  jornada  se  alcanzó  victoria  y  quedaron 
de  paz;  y  al  tin  de  la  jornada  se  descubrieron  minas  de  plata,  que,  por 
la  muestra  que  hubo,  prometieron  mucha  riqueza:  y  á  todo  lo  cual  he 
acudido,  como  hombre  noble  que  soy,  con  mucho  cuidado  y  diligencia, 
y  he  aventura  lo  muchas  veces  mi  vida  y  algunas  he  salido  herido  de 
heridas  peligrosas  de  3'erba,  y  en  ninguna  cosa  he  deservido,  sin  haber 
llevado  socorro  ni  ayuda  de  costa  alguna,  en  que  he  gastado  mucho 
número  de  pesos  de  oro,  como  todo  constará  más  largamente  por  las 
informaciones,  ansí  de  parle  como  de  oficio,  que  á  su  tiempo  presenta- 
ré, conforme  á  la  ordenanza;  y  para  más  acudir  al  servicio  de  V.  M.,  he 
hecho  dejación  de  más  de  cuatro  mil  indios  de  mi  repartimiento  para 
ruformación  de  la  ciudad  de  Nuestra  Sonora  de  Talavera  y  do  San  Mi- 
guel de  Tucumán,  de  los  cuales  nunca  he  si<lo  recompensado; 

A  V.  M.  suplico  humildemente  que,  teniendo  consideración  á  tan 
grandes  y  señalados  y  calificados  servicios  y  gastos  que  he  hecho  y  a 
que  no  estoy  competentemente  remunerado  con  los  indios  que  tengo, 
me  iiaga  merced  de  mandar  se  me  den  los  dichos  indios  que  así  tengo 
perpetuamente,  recompensándoseme  parte  de  lo  que  dejé  de  mi  volun- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  197 

tari,  y  título  (le  mariscal  y  maese  de  campo  general  de  toda  aquella 
gobernación,  perpetuo,  con  las  libertades  y  franquezas  que  los  demás 
lo  son,  y  que  á  un  hijo  de  los  que  tengo  se  le  haga  merced  ansimesmo 
de  la  vara  de  alguacil  ma3'or  de  toda  la  gobernación  y  provincias  do 
Tucumán,  con  voz  y  voto  en  cabildo,  él  y  sus  tenientes,  pues  ambos 
hemos  de  servir  á  V.  M.;  y  ansimesmo  me  haga  V.  M.  merced  de  que 
estando  falta  la  gobernación  de  gobernador  por  vacación,  en  el  ínterin 
que  V.  M.  provee,  pueda  yo  usar  el  dicho  cargo  de  tal  gobernador:  en 
que  V.  M.  nos  hará  bien  y  merced.  Fecha  en  Madrid. — Hernán  Mejía 
Miraval. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  mu)'  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  esta  go- 
bernación de  Tucumán,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  hebrero  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ramírez 
de  Vclasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  estas 
provincias  de  Tucumán,  Juries  y  Diaguitasy  Comechingones  y  de  todo 
lo  demás  desde  la  Cordillera  de  Chile  hasta  el  Río  de  la  Plata,  por  Su 
Majestad,  etc.,  dijo:  que,  por  cuanto  á  su  noticia  es  venido  que,  distan- 
cia de  setenta  ó  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta  gober- 
nación, está  una  provincia  de  indios  que  se  llama  el  valle  de  Talani- 
curaca,  en  que  se  dice  hay  mucha  cantidad  de  indios  vestidos  y  bien 
tratados  y  que  tienen  y  poseen  oro  y  plata  y  otras  muchas  cosas  y  ga- 
nados; y  para  que  Su  Majestad  Real  sea  informado  de  ello,  mando  se 
reciba  información  de  testigos  para  averiguar  qué  cosa  es,  y  de  ello 
mando  que  los  testigos  que  se  recibieren,  juren  y  declaren  por  lo  de 
suso  contenido;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan 
Bamirez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tidacerhin,  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Y  luego  incontinente,  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  Juan 
Ramírez  de  Velasco  para  la  dicha  averiguación  mandó  parecer  ante  sí 
á  Cristóbal  Fernández,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  que  ha  poco  que 
llegó  á  ella  del  reino  de  Chile,  y  de  él  tomó  y  recibió  juramento  \n>v 
Dios,  nuestro  señor,  y  })or  Santa  María,  su  madre,  y  pot  las  palabras 
de  los  santos  cuatro  Evangelios,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  coa 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y 
le  fuere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén. 
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Y  siendo  preguntado  ]ior  ]o  contenido  en  el  auto  de  suso  contenido, 
dijo:  que  lo  que  de  ello  sabe  é  pasa  es  que  este  testigo,  por  servir  á  Su 
Majestad,  vino  del  reino  de  Chile  con  licencia  del  señor  gobernador  de 
Chile,  que  se  llama  don  Alonso  do  Sotomayor,  la  cual  mostró  á  Su  Se- 
ñoría, }'  vino  li  esta  dicha  gobernación,  como  dicho  tiene,  para  servir  á 
Su  Majestad,  después  de  haber  veinte  y  dos  años  que  sirve  á  Su  Majes- 
tad en  el  reino  de  Cliile.  á  donde  se  tiene  gran  noticia  de  la  dicha  tie- 
rra, que  por  las  muchas  gneri-as  de  los  naturales  de  aquel  reino  no  se 
va  á  poblar,  y  vino  á  dar  aviso  á  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan 
Ramírez  de  Velaseo  de  cómo  los  indios  de  la  dicha  provincia  estaban 
más  cerca  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta  gobernación  que  no  de  la 
gobernación  de  Chile,  por  estar  de  esta  parte  de  la  cordillera  de  Chile; 
y  que  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  serviría  mucho  á  Su  Ma- 
jestad en  poblarla  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  que  la  causa  porque 
este  testigo  tiene  noticia  de  la  dicha  tierra  é  provincia  de  indios  es  por- 
que luego  que  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  llegó  á 
la  ciudad  de  Mendoza  del  reino  de  Chile,  de  su  gobierno,  apercibió  á 
este  testigo  para  que  fuese  con  gente  de  guarnición  á  descubrir  el  ca- 
mino que  hay  desde  Mendoza  al  puerto  de  Buenos  Aires,  donde  Su 
Señoría  desembarcó  luego  que  llegó  de  España;  y  yendo  este  testigo  en 
descubrimiento  del  dicho  camino,  llegó  á  un  río  que  se  dice  el  Rio  Cuarto, 
que  es  en  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  setenta  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  á  donde  halló  á  Don  Luis,  su  hermano,  con  cuatro- 
cientos y  tantos  soldados  que  traía  de  España  para  guiarlos  por  el  dicho 
camino  al  reino  de  Chile;  y  en  el  dicho  camino  tomó  indios  é  indias  de 
la  dicha  provincia  deTalán,  que  le  dieron  relación  de  la  dicha  tierra,  gente 
y  trato  de  ella,  que  algunas  de  las  dichas  piezas  son:  Juana,  india  de  su 
servicio  y  de  este  testigo,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  la 
tomó  y  en  su  poder  de  este  testigo  se  ha  tornado  cristiana;  y  después  acá, 
volviendo  porel  dichocamino  tomó  este  testigo  aun  indio  que  se  llamaba 
Pelan,  y  ambas  piezas  son  las  quetrajoy  manifestó  ante  su  señoría  del  di- 
cho señor  Gobernador  y  ante  mí  el  presente  escribano;  y  que  después  que 
este  testigo  tiene  las  dichas  piezas  en  su  poder,  que  el  dicho  indio  habrá 
que  le  tomó  cinco  meses,  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Cói'doba,  do 
también  por  allí  cerca  cogió  á  la  dicha  india  y  á  otros  indios  é  indias 
que  tiene  en  Chile  este  testigo,  y  todos  los  dichos  indios,  los  unos  y  los 
otros  han  dichoá  este  testigo  muchas  y  diversas  veces  con  lenguas  que 
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le  entienden  é  interpretan  lo  que  dicen,  y  lo  que  han  diciio  á  este  testi- 
go es  que  en  su  tierra,  de  los  dichos  indios  de  Talanj-curaca,  ha)'  gran 
suma  de  indios  poblados  en  pueblos  grandes  junto  á  una  laguna  y  á  un 
río  y  que  todos  andan  vestidos  y  [son]  gente  de  razón,  y  que  tratan  con 
oro  y  plata  y  que  hacen  sus  sementeras  y  cogen  mucha  co;nida,  y  que 
tienen  itiuchos  carneros  de  la  tierra  de  los  que  en  el  Pirú  sirven  de 
llevar  cargas,  y  que  también  se  sirven  de  otros  animales  que  dicen  que 
son  mayores  que  los  dichos  carneros  y  que  tienen  los  cuernos  vueltos, 
las  puntas  para  atrás,  por  lo  cual  colige  este  testigo  que  deben  de  ser 
búfanos,  y  que  dicen  que  son  los  machos  negros  y  las  hembras  blan- 
cas, y  que  tienen  lana  muy  blanda,  de  que  hacen  muy  fina  ropa  con 
que  se  visten,  y  que  hay  un  cacique  y  señor  entre  ellos  muy  grande,  á 
quien  todos  obedecen;  y  que  dicen  que  la  tierra  es  muy  buena  y  fértil, 
y  que  tienen  minas  de  oro  y  plata  y  que  las  labran  y  benefician,  y  que 
desde  la  dicha  ciudad  de  Córdol)a  á  Talán  habrá  sesenta  leguas,  poco 
más  o  menos,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  ha  estado  cerca  de  la  dicha 
tierra,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  del 
trato  y  pulicía  que  tiene  la  dicha  gente  de  Talanycuraca,  entiende  que 
son  indios  de  los  ingas  del  Pirú  que  se  huyeron  y  se  fueron  allí,  y  que 
son  indios  que  pelean  con  arco  y  flechas  y  aílllos,  y  que  hacen  unas 
armas  anchas  como  de  hechura  de  espadas  y  blancas,  que  dan  á  enten- 
der que  son  de  plata;  y  que  el  señor  de  Curaca  se  llama  Quilquilta,  en 
su  lengua,  y  que  cuando  sale  fuera  de  casa,  sale  mucha  gente  con  él,  y 
que  trae  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  con  una  borla  delante  en  ella, 
y  que  por  la  noticia  que  este  testigo  tiene  y  lo  que  ha  oído  decir  de  la 
dicha  gente  que  es  belicosa  y  de  razón,  serán  menester  cuatrocientos  ó 
quinientos  hombres  armados  para  conquistallos;  y  que  la  tierra  donde 
están,  parte  de  ella  es  llana  y  parte  fragosa,  y  que  tienen  lanzas  con 
que  pelean,  y  que  tienen  jarros  de  plata  y  de  oro  en  que  beben,  de  he- 
chura de  gubiletes,  y  otras  piezas  de  plata,  y  que  lo  labran  entre  ellos, 
y  señalan  de  qué  hechura  son  los  martillos  y  bigornias  con  que  labran; 
y  dijo  que  eran  redondos  los  martillos  y  amarillos,  de  la  hechura  de 
los  con  que  labran  los  indios  del  Pirú,  que  es  diferente  herramienta  de 
la  que  tienen  los  plateros  españoles;  y  que  también  dicen  que  tienen  es- 
meraldas, porque  les  fué  mostrada  una  y  dijeron  ser  como  ella,  y  que 
las  esmeraldas  las  traen  las  mujeres  de  los  dichos  indios  por  zarcillos, 
eugastouadas  eu  oro  ó  en  plata,  y  que  las  tieueu  en  mucho  y  no  tratan 
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con  ellas  siiio  con  oro  ó  plata,  y  que  hacen  de  la  manera  que  sacan  el 
oro,  en  que  dan  á  entender  que  lo  sacan  con  batea?  y  que  ellos  le  han 
visto  sacar  con  bateas  al  cacique  de  Talán;  y  que  la  plata,  ha  oído  este 
testigo  á  los  dichos  indios,  que  la  sacan  de  un  cerro  grande;  y  que  asi- 
mesmo  ha  oído  decir  a  la  dicha  india  Juana  y  á  otros  indios  de  los  que 
este  testigo  ha  tomado,  que  más  allá  de  esta  buena  tierra  que  se  dice 
Curaca  están  una  gente  que  dicen  que  son  españoles  y  que  andan  por 
allí  perdidos  y  que  son  muchos,  y  que  ha  mucho  tiempo  que  están 
perdidos,  y  que  estos  españoles  andan  ya  vestidos  como  indios,  con  ca- 
miseta }'  caraquel,  y  que  tienen  unas  espadas  viejas  de  hierro,  sin  vai- 
na, y  que  tienen  barbas  largas,  y  que  están  revueltos  con  los  naturales 
y  casados  con  indias  de  la  tierra,  y  que  tienen  hijos,  y  las  casas  muy 
grandes;  y  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  que  estos  españoles  que 
andan  perdidos  han  salido  algunas  veces  á  buscar  á  otros  españo- 
les, y  en  llegando  á  Curaca,  que  es  la  tierra  buena,  donde  están  los 
dichos  indios  ingas,  los  dichos  indios  ingas  les  hacen  la  guerra  y  les 
matan  alguna  gente,  y  se  vuelven  á  sus  pueblos  porque  no  tienen  fuer- 
za para  pasar  adelante,  y  como  gente  perdida  no  sabojí  donde  han  de 
ir  á  hallar  españoles;  y  este  testigo  asimesmo  ha  oído  decir  en  el  reino 
Chile  á  personas  españolas,  de  las  antiguas  del  dicho  reino,  que  en 
tiempos  pasados  el  Obispo  de  Elasencia  envió  una  armada  al  Estrecho 
y  que  de  ella  se  había  quedado  ó  perdido  un  navio  con  mucha  gente 
en  la  costa,  y  que  estaba  allí  la  dicha  gente  perdida,  y  que  el  capitán 
de  la  dicha  gente  se  llamaba  Quirós  y  era  muy  viejo,  y  que  algunos 
naturales  del  dicho  reino  de  Chile,  que  tratan  con  indios  comarcanos 
de  la  dicha  gente  perdida,  lo  han  dicho,  y  esté  testigo  se  lo  ha  oído 
decir  á  algunos  de  ellos;  y  que  lo  mesmo  ha  oído  decir  este  testigo  de 
la  dicha  gente  perdida  á  algunos  españoles  de  la  dicha  ciudad  de  Cór- 
doba, que  están  allí  perdidos  muchos  españoles;  y  que  asimesmo  ha 
oído  decir  este  testigo  por  público  y  notorio,  estando  en  la  ciudad  de 
Mendoza  sobredicha,  que  venía  mucha  gente  en  busca  de  cristianos  al 
leiuo  de  Chile,  y  que  traían  sus  cargas  y  hatos  en  unas  bestias  como 
asnos,  y  que  decían  los  indios  que  las  dichas  bestias  traían  las  orejas 
grandes  como  asnos,  y  que  venían  á  pie,  y  que  el  capitán  de  ellos  se  lla- 
maba Quirós  y  era  hombre  muy  viejo,  y  que  llegaron  á  una  provincia 
de  mucha  gente  de  indios,  y  los  dichos  indios  les  habían  dado  una  ba- 
talla y  en  ella  muértoles  mucha  gente,  y  les  hicieron  volver  á  la  jiarte 
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de  donde  habían  ?alido;  y  por  esta  causa  entiende  este  testigo  que  los 
dichos  españoles  fueron  los  que  llegaron  á  la  provincia  de  indios  ingas 
de  Curaca,  que  tainbién  así  lo  dicen  los  dichos  indios  que  este  testigo 
ha  tomado;  y  este  testigo,  con  celo  cristiano  y  como  servidor  de  Su  Ma- 
jestad, entendiendo  que  en  ello  hace  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y 
á  S.  M.,  quiso  venir  á  dar  este  aviso  á  su  señoría  del  dicho  señor  gober- 
nador Juan  Ramírez  de  Velasco,  para  que  su  señoría,  por  estar  más 
cercana  esta  gobernación  de  la  dicha  tierra,  haga  en  nombre  de  S.  M. 
el  descubrimiento  y  población  que  á  su  señoría  [)areciere,  para  que 
aquella  ¡lobre  gente  perdida  española  sea  consolada,  y  á  ellos  y  á  los 
naturales  indios  de  la  dicha  provincia,  por  ser  gente  de  razón  y  rica, 
sean  instruidos  en  nuestra  santa  íe  católica:  lo  cual  dijo  que  era  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  es  de  edad  de 
lUiis  de  cuarenta  años,  y  no  le  tocan  las  preguntas  generales,  y  habién- 
dosele leído  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  su 
Señoría. — Juan  liamires  de  Velasco. — Cristódal  Hernündez. — Ante  mí. 
— Alonso  de  Tidacerh'm,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  nombró 
por  intérprete  en  esta  causa  á  Julián  Fernández,  natural  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  la  Frontera,  persona  que  entiende  la  lengua  de  los 
indios  que  se  tomaren  por  testigos  en  esta  causa,  y  de  él  Su  Señoría 
tomó  y  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  forma  de  derecho,  que  será  fiel  intérprete  en  esta  causa  y  de- 
clai'ará  la  verdad  de  lo  que  se  les  preguntare  y  respondieren;  y  á  la 
conclusión  del  dicho  jurameííto,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  no  firmó  por- 
que no  sabe,  y  es  de  edad  de  diez  y  ocho  años;  firmólo  Su  Señoría. — 
Juan  Bamtrez  de  Velasco. — Ante  mi. — Alonso  de  Tulacerhin,  escribano 
mayor  de  gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  ante  sí  á  Juana  Uj)ina,  india  del  servicio  de  dicho  Ciist()bal 
Hernández,  que  dijo  ser  cristiana,  ile  la  cuíil  Su  Señoría,  por  la  dicha 
lengua,  tomó  y  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho,  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  siendo  preguntada  por  lo  contenido  en  la  cabeza  de  esta  informa- 
ción, dijo  lo  siguiente:  que  es  natural  de  un  pueblo  que  se  dice  Omora, 
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junto  á  Telan,  y  qvie  no  sabe  qué  tantos  años  ha  que  la  tomó  el  dicho 
su  aino,  porque  no  lo  entiende,  mas  de  que  la  tomó  cerca  del  dicho 
pueblo,  y  que  su  amo  la  hizo  bautizar  y  tornar  cristiana;  y  que  en  el 
valle  de  Telan,  á  donde  esta  testigo  es  vecina,  hay  muchos  indios  y 
pueblos  graijdes  de  ellos,  y  también  cerca  del  dicho  valle  está  otra  po- 
blación de  Curaca,  donde  hay  muchos  más  indios  que  en  Telan,  y  que 
están  poblados  junto  á  un  río,  y  que  los  indios  de  la  provincia  de  Telan 
van  allá  á  tratar  con  ellos,  y  llévanse  lo  que  tienen  y  traen  oro  y  plata 
y  carneros  de  carga;  y  que  los  indios  de  Telan  dicen  que  los  indios 
á  donde  van  al  rescate,  que  es  á  Curaca,  lavan  oro  en  bateas,  y  lo  sacan 
de  unas  cordilleras  coloradas,  y  también  les  ha  vis.to  esta  testigo  traer 
oro  y  plata  labrados  en  vasos  como  cubiletes,  y  de  ellos  que  tienen  dos 
bocas  y  dos  asas,  y  que  traen  topos  de  plata  para  las  mujeres,  con  que 
se  ponen  y  prenden  sus  vestidos,  y  traen  cucharas  de  plata  al  uso  de 
ellos,  y  que  traen  sortijas  de  oro  y  tijeras  y  cuchillos  de  plata,  y  lo  sabe 
porque  loba  visto;  y  mostrándole  una  cuchara  de  plata  j'  un  cuchillo  de 
hierro  y  un  cubilete  de  plata,  dijo  que  de  aquella  color  de  la  dicha  plata 
son  las  botijas  y  cuchillos  y  demás  cosas  que  traen,  todo  de  plata  y  no 
de  hierro  ni  de  cobre  ni  de  estaño,  porque  conoce  todos  los  metales;  y 
que  también  ha  visto  traer  de  los  dichos  indios  á  Telan  patenas  de  oro 
y  de  plata,  para  ponerse  por  gala  en  los  pechos;  y  también  traen  ticas 
de  oro,  que  son  como  plumajes  para  poner  los  indios  en  la  cabeza;  y 
que  los  dichos  indios  de  Telan  dicen  que  el  cacique  señor  de  aquella 
tierra  trae  una  corona  de  oro  en  la  cabeza,  con  una  borla  en  ella,  que 
cae  en  medio  de  la  frente,  y  que  cuando  este  dicho  curaca  sale  fuera 
va  con  él  mucha  gente,  y  que  traen  chipanas  de  oro  metidas  en  los 
brazos;  y  ha  visto  que  traen  los  indios  de  Telan  esmeraldas,  de  la  he- 
chura y  color  de  una  esmeralda  que  le  fué  mostrada,  para  zarcillos  y 
agujereadas  por  medio;  y  que  también  ha  visto  esta  testigo  que  los 
indios  de  Telan  traen  unos  animales  tan  grandes  como  carneros  de  la 
tierra,  que  dice  que  tienen  unos  cuernos  vueltas  las  puntas  atrás,  con 
una  vuelta  que  dan,  y  que  los  machos  son  negros  y  las  hembras  blan- 
cas, y  el  macho  le  llaman  entre  los  indios  oveja  y  á  la  hembra  castilla, 
y  que  tienen  lana  muy  blanca,  de  que  hacen  roj)a  fina,  y  que  traen 
ropa  de  indios  nuiy  galana,  de  indios-  de  rescate;  y  que  asiinesmo  lia 
oí<lo  decir  á  los  indios  de  Telan  que  aquellos  indios  á  donde  van  ellos 
á  rescatar,  dicen  que  vieron  á  unos  cristianos  que  andan  por  allí  per- 
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didos  y  que  están  lejos  de  allí  poblados  y  revueltos  con  los  indios  y 
casados  con  indias,  y  que  tienen  zaragüelles  y  camisetas  de  indios  por 
vestidos,  y  son  barbados;  y  que  esto  que  dicho  tiene  le  lia  dicho  esta 
testigo  al  dicho  Cristóbal  Hernández,  su  amo,  y  otras  cosas  de  la  dicha 
tierra,  que  no- se  acuerda;  3'  que  lo  que  dicho  tiene  lo  sabe  porque  lo 
ha  visto  parte  de  ello,  y  parte  de  ello  lo  ha  oído  decir,  como  lo  tiene 
dicho  y  declarado  en  este  su  diclio,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene:  y  aunque  se  le  Iiicieron  otras  preguntas, 
cómo  es  preguntarle  cuántas  leguas  habrá  desde  Córdoba  á  su  tierra 
de  esta  testigo,  no  supo  dar  razón  de  ello,  porque  dice  que  no  sabe  qué 
cosas  son  leguas,  y  por  el  consiguiente  no  supo  responder  á  otras  cosas 
que  se  le  preguntaron,  y  no  sabe  la  edad  que  tiene;  parece,  por  su  as- 
jiecto,  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos;  diósele  á  entender  este 
su  dicho,  por  la  dicha  lengua;  ratificóse  en  él;  y  no  firmó  ella  ni  la  len- 
gua, porque  no  saben;  firmólo  sn  señoría  del  dicho  señor  Gobernador. 
— Juan  Bamíres  de  VeIaí>co. — Ante  mí. — Alonso  de  Tidacerlín,  escvihauo 
mayor  de  gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  ante  sí  á  Pelan,  indio  infiel,  natural  que  dijo  ser  del  pueblo  de 
Tocóte,  que  es  junto  á  Telan,  al  cual  por  la  dicha  lengua  Su  Señoría 
le  mandó  que  dijese  la  verdad  y  no  mintiese,  el  cual  lo  prometió  así,  y 
dijo,  siendo  preguntado  por  la  dicha  cabeza  de  este  proceso:  que  este 
testigo  es  del  dicho  Cristóbal  Hernández,  porque  así  le  señaló  con  el 
dedo,  y  por  la  dicha  lengua  dijo  que  no  se  acuerda  del  nombre  de  su 
amo,  y  que  en  la  provincia  de  Telan  hay  muchos  indios  y  ¡uieblos,  y  que 
lejos  de  allí,  no  sabe  cuantas  leguas,  ha  oído  decir  á  indios  de  Telan 
que  van  á  una  tierra  que  se  dice  Curaca,  donde  dicen  que  hay  nuichos 
indios  vestidos  y  poblados  en  un  río  N'en  una  laguna,  á  la  orilla  de  ella, 
y  que  68  gente  rica  y  tienen  un  señor  aue  cuando  sale  de  su  casa  va 
mudia  gente  con  él  y  le  obedece  mucha  gente,  y  que  suele  ponerse 
bincha  de  oro  en  la  cabeza  á  manera  de  corona,  y  tiene  puesto  un  collar 
de  oro  en  el  pescuezo,  y  que  suelen  traer  chipanas  para  ponei'se  en  los 
brazos,  de  oro,  y  que  suelen  ponerse  patenas  de  oro,  muy  grandes,  en 
el  pecho,  }'■  las  traen  taml)ién  de  allá,  y  que  tienen  y  traen  sortijas  de 
oro,  y  que  este  testigo  ha  visto  que  traen  los  indios  de  Telan  cubiletes 
y  jarros  de  los  dichos  indios  de  Curaca,  de  oro  y  plata,  y  que  también 
traen  esmeraldas  por  zarcillos,  las  indias,  porque  este  testigo  lo  ha  visto, 
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y  este  testigo  liasta  ha  traído,  porque  se  las  dio  el  cacique  de  Telan;  y 
siéndole  mostrada  la  esmeralda,  dice  que  las  dichas  esmeraldas  son  de 
la  misma  manera  de  allá;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  indios 
que  van  de  Telan  á  Curaca  que  allá  son  los  indios  muy  ricos  de  oro  y 
plata  y  de  esmeraldas,  y  que  la  tierra  es  muj'  buena  y  fértil  y  tienen 
muchos  carneros  de  carga  y  de  otros  animales  tan  grandes  como  ellos 
que  tienen  cuernos  y  dan  unas  vueltas  y  las  puntas  de  ellos  quedan 
atrás,  y  los  machos  son  negros,  y  les  llaman  ovejas,  y  las  hembras  son 
blancas  y  les  llaman  castillas,  y  tienen  lana  buena  y  blanca,  de  que  ha- 
cen ropa  fina  para  ellos;  y  que  este  testigo  vio  traer  al  cacique  de 
Telan,  que  vino  de  la  tierra  de  Curaca  donde  están  los  dichos  indios 
ricos,  medio  costal  de  tierra  colorada  cuanto  pudo  cargar  un  indio  ó 
dos,  y  que  la  hizo  lavar  allí  en  Telan,  y  que  este  testigo  estaba  delan- 
te y  vio  sacar  de  la  dicha  tierra,  lavándola  en  una  batea,  oro  en  gra- 
nos tan  grandes  como  grano  de  maíz,  y  que  dijo  el  cacique,  el  cual  se 
llamaba  Nananta,  que  la  traía  para  que  sus  indios  f  iesen  como  se  lavíi- 
ba  el  oro;  y  que  pvíblicamente  dicen  entre  todos  que  tienen  minas  de 
oro  y  plata,  porque  así  lo  dicen  los  indios  de  Telan,  y  que  la  plata  la 
sacan  de  un  cerro  muy  grande,  y  que  la  plata  es  como  un  vaso  de 
plata  que  le  fué  mostrado,  y  que  el  oro  es  como  una  sortija  que  le  fué 
mostrada,  y  que  las  armas  que  tienen  los  dichos  indios  son  arcos,  fle- 
chas y  aillos,  y  tienen  también  lanzas  y  hacen  unas  espadas;  tornó  á 
decir  que  no  sabe  de  lo  de  las  espadas,  ni  ha  oído  decir  lo  de  los  espació- 
les perdidos  que  andan  entre  los  indios;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe;  dióseleá  entender  este  su  dicho  por  la  dicha  lengua, 
ratiñcóse  en  él,  no  lo  firmó  él  ni  la  dicha  lengua  porque  no  saben;  firmólo 
Su  Señoría  del  dicho  señor  Gobernador.^ — Juan  Ramírez  de  Velasco.- — 
Ante  mí. — Alonso  de  Tidacerhin,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Por  mandado  de  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  Juan  Ramí- 
rez de  Velasco,  yo  el  presente  escribano,  hice  trasladar  aquí  la  licencia 
de  Cristóbal  Hernández,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  la 
presente  doy  licencia  á  vos  Cristóbal  Hernández,  natural  de  la  ciudad 
de  Coinibra  del  reino  de  Portugal,  el  cual  ha  servido  en  estas  provin- 
cias del  reino  de  Chile  á  S.  M.  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  en  todo 
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lo  que  le  ha  sido  mandado,  sin  haber  recibido  ningún  socorro  lii  ayuda 
de  la  hacienda  y  caja  real;  y  ansimesmo  con  mucho  riesgo  y  trabajo  de 
su  persona  llevó  un  despacho  mío  desde  esta  ciudad  hasta  el  Río  Cuarto, 
donde  está  el  señor  Don  Luis;  y  ansimesmo  fué  reconociendo  el  camino 
que  el  señor  Don  Luis,  mi  hermano,  y  la  gente  que  trae  de  los  reinos 
de  Castilla  á  este  dicho  reino  de  Chile  ha  de  traer;  y  que  de  todo  habéis 
dado  nuiy  buena  cuenta  y  relación  verdadera;  y  iiabiéndonos  suplicado 
que  os  diésemos  licencia  para  ir  al  reino  del  Perú  á  negocios  que  tenia- 
des  importantes,  no  obstante  que  vuestra  persona  era  muy  necesaria  en 
este  dicho  reino,  lo  hemos  tenido  por  bien,  y  mando  y  ordeno  á  todos 
los  regidores,  alcaldes  ordinarios  y  capitanes  y  otras  cualesquier  justi- 
cias de  estas  provincias  de  Cuyo  y  del  dicho  reino  de  Chile  que  os 
dejen  pasar  libremente  á  vos  y  á  vuestros  caballos  y  dos  yanaconas  de 
vuestro  servicio,  sin  poneros  embargo  ni  impedimento  alguno,  no  obs- 
tante que  yo  tengo  dada  ó  diere  otra  orden,  para  que  ninguna  persona 
vaya  al  reino  del  Perú  ú  á  otras  partes  fuera  del  dicho  reino;  y  para 
que  lo  susodiclio  tenga  debida  ejecución,  mando  á  cualesquier  maes- 
tre ó  piloto  de  cualesquier  navios  que  fueren  al  dicho  reino  del  Perú,  ú 
capitanes  ú  caudillos  que  en  tierra  hubieren,  os  lleven  en  los  dichos 
navios  ó  dejen  pasar  por  tierra  libremente,  so  pena  de  quinientos  pesos 
para  la  cámara  de  S.  M.,  so  la  cual  pena  mando  á  las  justicias  mayo- 
res y  menores  del  dicho  reino  os  den  favor  y  ayuda  para  ejecución  de 
lo  susodicho,  con  tanto  que  á  las  espaldas  de  esta  mi  licencia  llevéis 
certificación  de  los  oficiales  reales  y  tenedores  de  difuntos  de  esta  ciudad 
de  Mendoza  cómo  no  debéis  ningunos  pesos  de  oro  á  la  caja  real  de 
S.  M.  ni  á  la  caja  de  los  difuntos. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo  y  reino  de  Chile, 
á  cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años. — Don  Alonso  de  Solomayor. — Por  mandado  de  su  señoría. — Bul- 
tasar  de  Herrera. 

Yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  que  corregí  el  traslado  de  suso  conte- 
nido con  su  original,  con  el  cual  concuerda  y  va  cierto  y  verdadero,  y 
á  las  espaldas  de  la  dicha  licencia  estaban  puestos  dos  testimonios  de 
la  razón  que  en  la  dicha  licencia  se  hace  mención;  y  lo  firmo  de  mi 
nombre,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Alonso 
de  Tidacerhín,  escribano  mayor  de  gobernación. 
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Ea  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  la  gober- 
nación de  Tiicinnán,  en  diez  y  nuevo  días  del  mes  de  febrero  de  niil  y 
quinientos  y  ocbenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ramírez 
de  Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  de  estas  pro- 
vincias de  Tücnmán,  Jnríes  y  Diaguitas  y  Comecliingones,  y  de  lo 
demás  desde  la  cordillera  de  Chile  al  Río  de  la  Plata  por  S.  M.,  etc.  Ha- 
biendo visto  esta  infoi-mación  de  la  noticia  é  relación  de  los  indios  de 
la  provincia  de  Telan,  y  de  otws  indios  que  están  más  adelante,  que  se 
llama  la  provincia  de  Curaca  en  su  lengua,  en  la  cual  mandé  se  pusiese 
un  traslado  de  la  licencia  que  tiene  el  dicho  Cristóbal  Hernández  del  Go- 
bernador de  Chile,  y  en  la  diclia  información  y  en  cualquiera  cosa  de 
el!a,dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  para 
que  valga  y  haga  fe,  y  de  ella  mandó  se  saquen  dos  traslados  ó  los  que 
más  S.  S.  mandare,  para  los  enviar  á  S.  M.  y  advertir  á  S.  M.  que 
estas  provincias  de  indios  son  las  que  tienen  más  fama  de  oi'o  y  plata 
y  esmeraldas  y  otras  riquezas,  y  mucha  más  suma  de  indios  que  las 
demás  de  esta  gobernación,  y  que  son  las  provincias  de  indios  que  por 
otros  nombres  en  esta  gobernación  y  reino  del  Perú  y  Chile  llaman  las 
provincias  de  Trapananda,  y  por  otro  nombre  la  provincia  de  Linlín  y 
por  otro  nombre  la  de  César;  y  esta  es  la  que  fué  á  buscar  el  goberna  - 
dor  Gonzalo  de  Ábrego,  su  antecesor,  con  ejército  é  campo  de  S.  M.  y 
se  dice  llegó  bien  cerca  de  ella,  y  llaman  de  César,  poi'que  un  soldado 
llamado  César  con  veinte  ó  treinta  soldados,  yendo  [)or  caudillo  del  capi- 
tán Gaboto  la  descubrió  por  el  río  que  llaman  de  Talamocbita,  que  entra  en 
el  Río  de  la  Plata,  y  de  ella  sacó  una  esmeralda  como  media  hma,  que  se 
dice  la  vendió  después  en  Cartagena  por  cinco  mil  pesos;  3^  que,  siendo 
cosa  tan  principal,  debía  S.  M.  enviar  cuatrocientos  soldados  con  sus  ar- 
cabuces y  cotas,  que  Su  Señoría  en  persona  la  iría  á  poblar;  y  de  esta 
manera  y  no  de  otra  se  podrían  cobrar  y  restaurar  aquellos  españoles 
qne  están  cerca  de  los  indios  de  esta  provincia,  perdidos,  que  quedaron 
por  allí  de  la  armada  que  el  Obispo  de  Placencia  envió  al  Estrecho,  los 
cuales  son  muchos,  y  como  están  desnudos  de  vestidos  y  armas  les 
matan  los  indios  dichos,  que  son  sus  comarcanos,  ma3^ormente  cuando 
acometen  á  querer  salir  á  Chile  ó  al  Río  de  la  Plata  en  busca  de  los  es- 
pañoles, á  que  S.  M.  está  obligado,  y  Dios,  nuestro  señor,  sería  muy 
servido  de  ello,  y  esto  sería  causa  de  que  se  acabase  la  importuna  guerra 
de  los  indios  del  reino  de  Chile,  porque  á  Su  Señoría  le  han  certificado 
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personas  antiguas  de  esta  tierra  que  los  iiirlios  de  esta  provincia  llama- 
da Linlíu  ó  de  César  son  los  que  proveen  de  armas,  bastimentos  é  gente 
á  los  indios  del  estado  de  Arauco  de  Chile,  por  ser  estos  indios  muclios; 
y  que  cuando  esto  efecto  no  tuviese,  que,  con  el  favor  divino,  sí  tendrá, 
no  se  perdía  en  ello,  porque  la  gente  ocuparía  Su  Señoría  en  la  pobla- 
ción de  nuevas  ciudades  en  su  real  nombre  en  esta  gobernación  y  en 
el  sustento  de  las  pobladas  en  ella  y  que  tienen  poca  gente,  que  no 
tienen  algunas  de  ellas  más  de  á  cuarenta  ó  cincuenta  hombres,  siendo 
fronteras,  y  que  por  falta  de.  gente  no  fuese  menester  las  armas,  se 
haría  un  archivo  de  ellas  en  esta  ciudad,  como  cabeza  que  es  de  esta 
gobernación,  do  estuviesen  aderezadas  para  el  real  servicio  de  S.  M.  en 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen;  y  Su  Señoría  tiene  en  su  poder  al  dicho 
Cristóbal  Hernández  y  la  india  é  indio  sobredichos,  que  son  las  guías 
de  la  dicha  provincia,  hasta  aguardar  la  resolución  é  voluntad  de  S.  M.; 
y  así  lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre. — Jiía)i  Ramírez  de  Velasco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Tulacerliin,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Yo,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  de  S.  M.  y  mayor  en  esta  go- 
bernación de  Tucumán  é  sus  provincias,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  por 
mandado  de  S.  S.  del  gobernador  Juan  Hamírez  de  Velasco,  capitán 
general  é  justicia  mayor  de  estas  provincias  de  Tucumán,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  que  en  esta  información  interpuso  su  autoridad  3'  decre- 
to judicial,  y  aquí  firmó  su  nombre,  saqué  el  traslado  de  snso  conteni- 
do de  la  dicha  información  original  que  en  él  se  hace  mención,  con  el 
cual  dicho  original  lo  corregí  é  concerté,  y  concuerda  con  su  original, 
que  queda  en  mi  poder,  y  va  cierto  é  verdadero;  y  para  quB  de  ello  cons- 
te, di  la  presente  fe,  que  es  fecha  en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  cabeza  de  esta  gobernación  de  Tucumán,  á  diez  y  siete  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  é  ochenta  y  nueve  años. — Juan 
'Ramírez  de  Velasco. — (Hay  una  rúbrica). — -En  fe  de  lo  cual,  que  ante 
mí  pasó,  fice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  ver- 
dad.— (Haj'  una  rúbrica). — Alonso  de  Tidacerhín,  escribano  mayor  de 
gobernación.- — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  días  del  mes 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  .Juan  Ramírez  de 
Velasco,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  gober- 
nación de  Tucumán  y  sus   provincias  por  el  [ReyJ,  nuestro  señor,  etc., 
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digo:  que  por  cuanto  S.  M.  maiula  <ásus  gobernadores  le  escriban  y  den 
aviso  de  las  cosas  nuevas  de  calidad  que  han  acaecido  ó  acaeciesen  en 
sus  gobernaciones  que  tienen  á  su  cargo  é  tierras  circunvecinas  á  ellas 
y  le  informen  de  semejantes  cosas  y  del  fecho  de  ello  por  informacio- 
nes é  testimonios  para  que  provea  el  remedio  que  convenga  en  ello,  y 
porque  S.  S.  esta  informado  que  habrá  cincuenta  años,  poco  más  ó 
menos,  ques  el  tiempo  que  ha  al  justo  [larecer  por  los  registros  de  na- 
vios de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  habiendo  Su  Majestad 
del  Emperador  Carlos  V,  rey  de  España,  de  gloriosa  memoria,  padre 
de  la  persona  real  del  rey  Don  Felipe  II  de  este  nombre,  nuestro  señor, 
rey  de  España,  dado  licencia  al  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de 
Carvajal  para  que  enviase  una  armada  de  navios  }'  gente  de  guerra  é 
guarnición  al  rescate  é  aprovechamientos  de  los  indios  malucos  por  el 
Estreclio  de  Magallanes,  de  ellos  se  perdieron  tres  navios  gruesos  en  el 
comedio  de  la  costa  que  hay  desde  la  boca  del  gran  Río  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  se  salvaron  más  de  mil  hom- 
bres y  algunas  mujeres  y  ganados  y  asnos  é  burras  que  llevaban  para 
jioblar;  y  este  género  se  pone  aquí,  porque  por  él  dan  señas  los  natu- 
rales de  los  dichos  españoles,  los  cuales,  viéndose  faltos  de  mujeres,  las 
tomaron  é  quitaron  á  los  indios  comarcanos  á  la  costa  do  se  hallaron 
al  tiempo  que  perdieron  sus  navios,  y  de  ellas  han  procedido  la  gene- 
ración de  los  dichos  españoles  que  hoy  día  están  allí,  que  se  entiende 
ser  mucho  número  de  ellos,  y  los  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba  de 
esta  gobernación  dicen  que  los  han  visto  y  que  venían  con  ejército  á 
esta  gobernación  en  busca  de  ristianos  de  que  tienen  noticia,  y  andan 
vestidos  de  pellejos  é  traer  um's  animales  con  su  hato,  que  tienen  las 
orejas  muy  grandes,  y  que  traen  cruces  consigo  y  las  tienen  en  su  tie- 
rra puestas,  en  que  adoran,  y  traen  unas  espadas  de  hierro  negro,  sin 
vainas;  y  que  estos  españoles  ó  sus  hijos  han  probado  á  salir  por  la  di- 
cha ciudad  de  Córdoba  y  llegaron  cerca  de  los  indios  de  paz  de  su  co- 
marca, y  cansados  y  por  la  guerra  de  los  naturales  y  falta  de  bastimen- 
tos y  por  haber  topado  grandes  lagunas  de  agua  en  lo  postrero  que 
llegaron,  que  deben  de  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  dejaron  puestas 
cruces,  y  de  allí  se  volvieron  á  su  población;  3'  asimesmo  acometieron  á 
salir  al  reino  de  Chile,  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  por 
guerra  de  los  naturales,  no  pudieron  pasar  y  se  volvieron  á  su  tierra; 
y  porque  esta  es  gente  cristiana  y  conviene,  como  á  prójimos  y  herma- 
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nos  nuestros,  que  se  sepa  de  ellos  para  que  se  les  provea  de  sacerdo- 
tes que  les  bauticen,  confiesen  y  enteren  en  la  santa  fe  católica  cristia- 
na que  tenían  sus  padres  y  ellos  deben  guardar;  y  porque  esto  se  ha 
de  hacer  por  orden  del  católico  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  á  quien 
está  obligado  á  dar  aviso  de  ello,  corao  negocio  de  tanta  calidad  é  im- 
portancia, para  el  remedio  y  salvación  de  tantas  ánimas;  y  para  que  S. 
M.  sea  informado  de  esta  verdad,  mandaba  y  mandó  se  reciba  infor- 
mación en  toda  esta  gobernación  de  todo  el  número  de  testigos  que  en 
ella  se  hallaren,  ansí  españoles  como  naturales,  los  cuales  juren  é  de- 
claren por  lo  contenido  en  este  auto,  y  para  ello  se  despachen  sus  co- 
misiones á  las  demás  ciudades  de  esta  gobernación,  do  se  hallaren  tes- 
tigos que  lo  sepan,  dirigidas  á  sus  lugar-tenientes,  para  que  reciban  la 
dicha  información,  y  cerrada  y  sellada,  originalmente  se  la  envíen  á 
S.  S.  para  la  enviar  á  S.  M.  cerrada  y  sellada,  autorizada  en  forma  que 
haya  fe;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  Ra- 
mírez de  Velasco. — Ante  raí. — Alonso  (le  Talacerhín,  escribano  mayor  de 
gobernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del .  Estero,  en  trece  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  por  mandado  de  su 
señoría  del  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento del  muy  reverendo  padre  fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  presen- 
tado en  santa  teología  y  provincial  de  la  provincia  de  San  Lorenzo 
Mártir,  de  los  reinos  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la  Orden 
de  Predicadores,  y  de  su  paternidad  se  recibió  juramento,  puesta  la  ma- 
no en  el  pecho,  en  verbo  sacerdotis,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado,  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  é  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo:  sí, 
juro  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que,  estando  este  testigo  por  vicario 
provincial  en  el  reino  de  Chile,  habrá  cinco  años  y  medio,  oyó  decir 
á  los  soldados  que  fueron  con  el  general  Lorenzo  Bernal  al  descu- 
brimiento de  unas  minas  de  plata  en  la  Cordillera  Nevada,  salió  de 
la  ciudad  de  Angol  con  ciento  y  veinte  hombres,  y  pasando  la  dicha 
cordillera  halló  unos  indios  algarroberos,  parte  de  los  cuales  tomó,  y  el 
uno  de  ellos  que  había  estado  en  Chile,  dijo  al  dicho  Lorenzo  Bernal, 
delante  de  sus  capitanes  é  muchos  soldados,  cómo  treinta  jornadas  es- 
taban á  la  ribera  de  un  río  poblados  otros  hombres  como  nosotros,  á  los 
cuales  había  visto,  é  sabía  el  camino  para  ir  allá,  é  diciéndol^  Lorenzo 
üoc.  XXVI  14 
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Bernal  que  si  se  atrevería  y  quería  llevarles  una  carta,  respondió  que 
sí  y  que  volvería  con  la  respuesta  á  Angol  al  tiempo  de  recoger  la  ce- 
bada; y  el  dicho  Lorenzo  Bernal  le  dio  una  carta,  en  la  cual,  en  suma, 
decía  lo  que  aquel  indio  decía  y  que  por  eso  y  por  entender  eran  espa- 
fióles  y  cristianos  les  avisaba  que  en  la  silla  apostólica  residía  Grego- 
rio XIII  y  en  Espaíia  reinaba  Don  Felijie,  nuestro  señor,  hijo  del 
Emperador  Carlos  V,  y  en  el  Perú  era  virrey  don  Martín  Enrí- 
quez,  y  en  Chile  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  y  que  eran 
tantos  del  áureo  número,  y  tal  letra  la  dominical,  y  las  fiestas  movi- 
bles las  puso  por  su  orden,  y  les  envió  una  mano  de  papel  para  que  si 
quisiesen  responderle  tuviesen  en  qué;  y  de  esta  suerte  despachó  al  in- 
dio, el  cual  también  decía  que  en  el  camino  había  muchos  arenales,  y 
á  tiempo  unos  vientos  tan  recios  que  arrancaban  los  árboles  por  las 
raíces,  y  en  Chile  es  muy  público,  porque  indios  que  se  han  tomado  en 
la  guerra  de  esta  Cordillen  Nevada,  que  vienen  á  ayudar  á  los  de 
Arauco  rebelados,  dicen  que,  pasada  la  Cordillera,  hay  españoles  como 
nosotros,  hacia  la  Mar  del  Norte;  }■  más  sabe  este  testigo,  porque  habrá 
dos  meses  y  medio  que  oyó  decir  á  un  soldado  llamado  Juan  de  Miranda 
que  fué  en  la  armada  que  S.M.  mandó  hacer  para  poblar  el  Estrecho  de 
Magallanes,  de  que  fué  general  Flores  de  Valdés  y  Pedro  Sarmiento 
había  de  poblar  el  Estrecho,  cómo  saltando  en  tierra  el  dicho  Pedro 
Sarmiento,  antes  de  entrar  á  la  boca  del  Estrecho,  con  setenta  hombres 
salieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  once  ó  trece  indios  de  grandes  esta- 
turas, como  medio  gigantes,  y  el  capitán,  que  venía  delante,  vestido  de 
blanco  todo,  con  sus  arcos  y  fleclias,  y  llegando  al  dicho  capitán  Sar- 
miento y  á  los  demás  españoles,  les  hablaron  en  nuestra  lengua  espa- 
ñola estas  palabras  «paz,  paz,  Jesús,  María,  capitán,  capitán,»  y  cuan- 
do decían  estas  palabras  «capitán,  capitán»  señalaban  con  los  dedos  la 
tierra  adentro,  dando  á  entender  que  los  que  les  enseñaron  aquellas 
palabras  estaban  la  tierra  adentro;  de  lo  cual  se  entiende  ser  cierto  que 
los  españoles  que  dice  el  auto  viven  por  allí  cerca,  y  si  hubiera  gente 
que  f uera  á  descubrirlo,  este  testigo  fuera  de  muy  buena  gana  á  predi- 
carlos y  confesarlos  y  administrar  los  santos  sacramentos;  y  si  S.  M.  es 
servido  de  mandárselo,  este  testigo  lo  obedecerá  como  á  mandato  de  su 
rey  y  señor  natural,  por  ser  mucho  servicio  de  Dios,  nuestro  señor;  lo 
cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  }•  es 
de  edad  de  cincuenta  y  un  años;  y  que  el  dicho  Juan  de  Miranda   le 


INFORMACIONES   DE  SERVICIOS  211 

(lijo  lo  que  dicho  tiene,  vinieiiflo  de!  Perú  á  esta  gobernaci(5n,  trece  le- 
guas del  pueblo  de  Talina,  y  ai  presente  reside  en  el  Perú;  y  lo  firmó 
de  su  nombre  y  su  señoría  del  Gobernador;  facle  leído  este  su  dicho, 
ratificóse  en  é].—Fray  Beginaldo  de  Lizárraga. — Juan  Ramírez  de  Ve- 
lasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tidacerhín,  escribano  mayor  de  goberna- 
ción. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  quince  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  por  mandado  de  su  se- 
ñoría del  dicho  gobernador  Juan  Rann'rezde  Velasco,  se  tomó  juramento 
del  muy  reverendo  padre  maestro  Alonso  Bar/.ana,  predicador,  sacerdo- 
te, religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  diversas  lenguas 
en  los  reinos  del  Perú,  residente  en  estas  provincias  de  Tucumán,  do 
anda  cuatro  años  ha  ocupado  en  la  conversión  de  estos  naturales  de  es- 
tas provincias,  á  que  vino  del  Perú;  del  cual  se  recibió  juramento  po- 
niendo su  mano  derecha  en  el  pecho,  juró  en  verbo  sacerdofis  que  dirá 
la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  á  la  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  siendo  preguntado  por  lo 
contenido  en  el  auto  de  suso  contenido,  dijo  que  lo  que  de  ello  sabe  es 
que,  á  lo  que  le  parece  á  este  testigo,  que  estando  ahora  dos  años  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad,  oyó  allí  contar, 
según  cree,  al  capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la  ciudad  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  que  era  allí  teniente,  de  los  españoles  que  dice  el 
auto  que  están  en  aquella  tierra  como  encarcelados  y  que  han  deseado 
con  gran  deseo  salir  á  tierra  donde  viesen  cristianos  y  que  han  pro- 
bado salir  diversas  veces;  y  particularmente  se  acuerda  este  testigo  de 
oír  decir  que  una  vez  salieron  y  anduvieron  mucho  camiíio  buscando 
cristianos  con  intento  de  no  parar  hasta  llegar  á  ellos,  é  que  después  de 
haber  andado  mucho  tiempo,  hallaron  en  el  camino  muy  grandes  lagu- 
nas de  agua  é  de  muchas  leguas,  las  cuales,  aunque  probaron  á  vence- 
Has,  no  pudieron,  y  para  señal  de  aquello  dejaron  allí  á  lo  último  do 
llegaron  cruz  ó  cruces  puestas,  y  éstas  las  han  visto  indios  que  han  da- 
do esta  relación  á  los  cristianos;  y  de  este  ])ai'ticular  no  sabe  otra  cosa; 
y  también  entonces  oyó  decir  este  testigo  que  por  aquellas  tierras  don- 
de estaban  los  dichos  cristianos,  ciue  cercanos  á  ellos  había  grande  su- 
ma de  ingas  de  los  del  Cuzco,  que  se  habían  retirado  allí  ó  de  Chile  ó 
de  otras  partes  donde  estaban,  y  que  hablaban  la  lengua  del  Cuzco,  y 
que  indios  comarcanos  á  los  indios  de  la   dicha  ciudad  de  Córdoba  que 
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sirven  en  ella  los  encontraban  andando  á  caza,  vestidos  muy  bien  como 
ingas  y  muy  peinados,  y  decían  estos  ingas,  liablando  con  ellos,  que 
estaban  la  tierra  adentro  mucha  cantidad  de  indios;  y  que  este  testigo 
oyó  muchas  veces  á  diversas  gentes  en  el  Perú,  así  á  religiosos  como 
á  seglares,  de  la  innumerable  gente  y  riquezas  que  hay  en  el  Linlín,  y 
que  están  iioblados  en  una  laguna,  á  usanza  de  México,  y  que  es  gran- 
dísimo rey  aquel  de  Linlín,  y  que  es  inga  y  que  trae  en  campo  ordina- 
riamente cuarenta  mil  combatientes,  demás  de  ser  la  otra  gente  innu- 
merable; y  que  ba  muchos  años  que  este  testigo  ha  deseado  que  la  Cona- 
pañía  de  Jesús  emprendiese  aquella  empresa  y  le  enviasen  á  este  testigo 
con  otros  padres  á  ella,  y  ahora  se  ofrece  de  mejor  gana,  no  tan  sola- 
mente para  la  conversión  de  los  ingas,  cuyas  lenguas  sabe,  pero  tam- 
bién para  la  reducción  á  nuestra  santa  fe  católica  é  ley  evangélica  de 
los  dichos  españoles  y  sus  hijos  que  á  cabo  de  tantos  años  estarán  ya 
casi  como  infieles,  sin  sacerdotes,  sacramentos  ni  palabra  de  Dios,  y 
este  testigo  tendría  por  dichosa  dicha  acabar  los  días  que  le  quedan 
entre  ellos  por  orden  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  la  obediencia  de  su  re- 
ligión, pues  anejo'á  la  Compañía  es  acudir  á  las  mayores  necesidades  en 
cualquier  parte  del  mundo,  y  la  Majestad  Real  del  Rey  don  Felipe,  nues- 
tro señor,  sabe  con  cuanto  gusto  la  Compañía  se  empleará  de  servir  en 
estas  empresas,  cuyo  real  corazón  mueva  la  Majestad  de  Dios,  que, 
como  dice  el  Espíritu  Santo,  tiene  en  las  manos  el  corazón  del  rey 
para  moverle  á  lo  que  el  quisiese,  para  que  se  apiade  de  tantos  milla- 
res de  almas,  españoles  vasallos  suyos  perdidos  sin  haber  quien  les  dé 
la  mano,  si  S.  M.  no  se  las  da;  lo  cual  es  la  verdal  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  y  es  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años;  y 
siéndole  leído  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó  de  su  nombre, 
y  Su  Señoría. — Alonso  de  Barsana. — Juan  Ramiros  de  Velazco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  el  dicho  día  quince 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  su  señoría  del 
dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velazco  para  la  dicha  información 
tomó  é  recibió  juramento  de  mí,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  real 
é  mayor  de  esta  gobernación  de  Tucumán  por  S.  M.,  y  notario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal 
déla  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  diré  la  verdad  do  lo  que  supiere  y 
me  fuere  preguntado,  y  á  la  conclusión  de  dicho  juramento  dije:  sí,  juro, 
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y  aniéii;  y  habiendo  visto  el  auto  de  suso  contenido,  digo:  que  lo  que 
de  él  sé  es  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  estando  por 
escribano  en  el  valle  de  indios  de  Muguioma,  que  es  frontera  de  indios  eu 
la  provincia  de  los  Charcas,  siendo  en  el  diclio  valle  cura  el  padre  Fran- 
cisco Hidalgo,  clérigo  presbítero,  que  había  poco  que  había  salido  de  esta 
gobernación  deTucumán,  donde  había  sido  vicario  general,  le  oyó  decir 
este  testigo  en  el  dicho  valle  que  los  españoles  que  dice  el  auto,  de  la  arma- 
da del  obispo  de  Placencia  don  Gutierre  de  Cárdenas  Carvajal  habían  qiie- 
dadoarrinconados  en  la  costa  que  dice  el  auto  porel  tiempoque  allí  vinie- 
ron, y  que  era  mucho  el  número  de  ellos,  y  haljían  probado  á  salir  en 
busca  de  españoles  y  habían  caminado  muchos  días  hacia  la  ciudad  de 
Córdoba  de  esta  gobernación,  que  está  ochenta  leguas  de  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Estero,  y  habían  llegado  hasta  cerca  de  los  indios  de 
paz  y  sn  comarca;  y  que  por  guerra  de  indios  y  habérseles  acabado 
los  bastimentos,  se  volvieron  á'su  antigua  población,  y  que  del  tiempo 
que  ha  que  están  allí  han  multiplicado  mucho;  y  otro  tanto  como  esto 
que  me  dijo  el  dicho  padre  Francisco  Hidalgo  é  oyó  decir  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  á  algunas  personas,  y  me  quiero  acordar 
que  una  de  ellas  es  el  capitán  Blas  Ponce,  vecino  de  esta  ciudad;  y  asi- 
mismo por  información  de  indios  cautivos  que  este  testigo  ha  examina- 
do consta  ser  lo  susodicho  verdad,  y  que  los  dichos  españoles  andan 
de  una  parte  á  otra  caminando  para  topar  con  cristianos,  y  que  llevan 
cruces  en  las  manos  é  traen  las  espadas  de  hierro  negro  que  dice  el 
auto,  y  unos  animales  en  que  ti'aen  su  hato  tienen  unas  orejas  muy 
largas,  y  dan  otras  señas;  y  estos  indios,  que  son  naturales  de  los  pueblos 
de  Talán  y  Curaca,  indios  de  guerra,  circunvecinos  de  los  indios  que 
sirven  en  Córdoba,  dicen  también  que,  como  distancia  de  cien  leguas, 
pocas  más  ó  menos  de  su  tierra,  está  una  gran  población  de  indios  in- 
gas poblados,  y  en  una  laguna  como  los  indios  de  México  de  la  Nueva 
España,  y  que  son  muy  ricos,  porque  se  sirven  de  vajillas  é  piezas  de 
plata  y  oro,  y  que  estos  indios  sacan  el  oro  y  plata  cerca  de  do  están 
poblados,  y  á  estos  indios  sirven  otros  muchos  indios  comarcanos  que 
tienen  sujetos;  y  he  oído  decir  en  esta  ciudad  á  personas  que  no  me 
acuerdo,  que  han  venido  del  reino  de  Chile  á  esta  gobernación,  que  la 
fuerza  de  Arauco  no  consiste  tanto  en  los  naturales  de  aquel  estado 
como  en  los  socorros  de  indios,  flechas,  lanzas  é  otras  armas  que  estos 
lugas  y  sus  comarcanos  les  proveen;  y  á  estos  indios  llaman  los  cesares 
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por  un  soldado  llamado  César  que  por  orden  del  capitán  Gaboto  llegó 
á  ellos  con  veinte  hombres  por  un  río  llamado  Calamochita,  que  entra 
en  el  Río  de  la  Plata,  y  así  la  llaman  á  esta  tierra  la  noticia  de  César,  y 
los  naturales  de  esta  tierra  la  llaman  Linlíu  y  por  otro  nombre  la  Trapa- 
nanda;  y  se  dice  por  público  y  notorio  que  estos  ingas  serán  más  de  dos- 
cientos mil  indios  y  otros  tantos  sus  comarcanos,  y  que  los  españoles, con 
lo  que  habrán  multiplicado  en  el  tiempo  que  están  allí  como  acorralados, 
serán  más  de  treinta  mil.  De  estos  ingas  de  César  he  oído  decir  al  capitán 
BlasPonce  sobredicho  y  á  otras  personas  que  eran  los  que  estaban  pobla- 
dos en  Londres,  provincia  de  esta  gobernación  de|Tucumán,porgoberna- 
dor  é  capitanes  del  Inga  del  Cuzco,  señor  del  Pirü,  y  que  cobraban  eu 
oro  y  plata  sus  tributos  y  los  enviaban  al  Inga,  sacados  de  las  minas 
de  este  Londres,  y  que  al  tiempo  que  pasó  el  adelantado  Almagro 
al  reino  de  Chile  y  conquista  de  él  por  este  Londres  llevaba  quinientos 
soldados  y  más  de  dos  y  tres  mil  indios  de  servicio.  Estos  ingas  envia- 
ban una  parte  del  tributo  á  su  señor  el  Inga,  en  noventa  andas, 
que  llaman  acá  anganillas,  y  cadaanganilla]llevaban  en  hombros  veinte 
ó  treinta  indios,  y  para  remuda  llevaba  cuatro  tantos  indios  y  piu'a  su 
guarda,  y  en  cada  anda  de  éstas  iban  de  justo  noventa  mil  pesos 
de  oro  fino  de  veinte  y  dos  quilates,  eu  tejuelos,  y  cada  tejuelo  pesaba 
sesenta  ó  dos  pesos  de  oro,  y  iba  marcado  con  la  marca  del  In- 
ga, y  hacia  el  Tambo  del  Toro,  camino  real  del  Inga,  labrado  á 
mano,  de  más  de  cincuenta  pies  de  ancho,  que  yo  lo  he  visto,  se  ade- 
lantó unas  andas  de  éstas,  y  como  las  vieron  los  españoles,  embis- 
tieron con  ellas,  y  hecha  la  repartición  de  este  oro,  se  jugaban  estos 
tejuelos  entre  los  soldados;  las  otras  anganillas  se  retii-aron,  teniendo 
aviso,  y  yendo  borrando  el  rastro  fueron  doblando  jornadas  hasta  que 
llegaron  á  un  cerro,  y  al  pié  de  él  lo  enterraron  y  echaron  la  mitad  del 
cerro  encima.  Es  esta  tierra  de  Londres  muy  rica  de  oro  y  plata  y  más 
que  Potosí.  Sabido  por  los  Ingas  lo  que  había  pasado  y  que  ei/  el  Perú 
reinaban  los  españoles,  y  que  Almagro  venía  apercebido  de  guerra  y 
que  traía  consigo  á  Don  Pablo,  hermano  del  Inga,  para  la  conquista  de 
Chile,  todos  estos  ingas  se  retiraron  á  lo  que  ahora  llaman  Césares  ó 
Linhn,  y  en  sus  asientos  parece  haber  tenido  grandes  poblaciones  y 
morteros  de  piedra  para  moler  los  metales  y  aderezos  para  fundir,  y 
por  estar  de  guerra  no  se  sacan  estos  metales;  y  Juan  Pérez  de  Zurita, 
que  gobernó  estas  provincias,  he  oído  decir  que  no  consentía  se  sacase 


INPOEMACIONES    DE    SERVICIOS  215 

en  ellas  oro  m  plata,  por  pedir  el  gobierno  de  ella,  por  pobre,  perpetuo. 
Demás  délo  cual,  be  oído  decir  en  esta  ciudad,  habrá  dos  ó  tres  años,  al 
capitán  Pedro  Sotelo  Narváez,  teniente  de  gobernador  de  esta  ciudad 
por  Vuestra  Señoría,  que  cuando  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
envió  al  adelantado  Alderete  con  casi  duscientos  hombres  de  á  caballo 
á  descubrir  los  indios  que  están  de  esta  parte  de  la  cordillera  de  Chile, 
entre  los  Césares  y  Arauco,  se  juntaron  más  de  doscientos  mil  indios 
por  sus  escuadrones  para  les  coger,  y  estando  así  cercados,  rompieron 
por  uu  lado  y  se  salvaron  á  costa  de  dos  ó  tres  hombres  que  les  mata- 
ron; y  habiendo  dado  aviso  de  ello  á  Valdivia,  le  envió  por  gente  á 
España,  y  en  este  ínterin  murió  Valdivia  y  Alderete  vino  por  goberna- 
dor de  Chile  y  murió  en  Panamá.  De  todo  lo  cual  he  deseado  dar  aviso 
á  Su  Majestad,  y  no  lo  he  fecho  muchos  años  ha  por  los  grandes  tra- 
bajos y  calamidades  que  yo  y  toda  la  gente  de  esta  tierra  hemos  pa- 
sado con  el  mal  gobierno  del  Licenciado  Lerma,  que  así  traía  turbada 
toda  esta  república  como  si  fuera  tirano  declarado,  tomando  los  cami- 
nos y  las  cartas  y  otras  muchas  cosas,  que  por  provisiones  de  la  Real 
Audiencia  se  le  procuraron,  aunque  después  que  Vuestra  Señoría  go- 
bierna cristianamente  escribí  todo  esto  al  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata,  y  ahora,  después  de  haberlo  encomendado  á  Dios  y 
por  la  mucha  lástima  que  tengo  á  los  dichos  españoles,  di  aviso  á 
Vuestra  Señoría  para  que  se  hiciese  esta  información,  y  luego  lo  puso 
por  obra,  la  cual,  vista  por  Su  Majestad,  á  suplicación  de  Vuestra  Seño- 
ría, redimirá  á  estos  españoles  y  restaurará  con  sacerdotes  á  la  santa  fe 
católica  de  sus  padres  y  antepasados,  para  que  guarden  la  ley  evangé- 
lica de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  ansí  reducidos,  por  lo  que  dicho 
tengo  y  porque  habrá  quince  años  oí  decir  en  los  Charcas  al  Licencia- 
do Matienzo,  oidor,  á  lo  que  me  acuerdo,  que  estos  españoles  habían 
también  procurado  salir  á  Chile,  y  como  hombres  que  saben  aquella 
tierra  y  las  lenguas  de  aquellos  naturales,  con  mil  hombres  que  enviase 
Su  Majestad,  por  la  orden  que  Vuestra  Señoría  diese,  se  podría  fácil- 
mente acabar  la  guerra  de  Arauco,  que  tienen  por  permanecedera  para 
siempre,  porque  de  esta  manera  se  les  quitaría  las  fuerzas  é  socorros 
que  los  araucanos  tienen  de  esta  parte  de  la  cordillera;  lo  cual  es  la 
verdad  y  lo  que  sé  para  el  juramento  que  fecho  tengo;  y  soy  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  ocho  años;  y  en  ello  me  ratifico,  por  la  haber  es- 
cripto  por  mi  mano,  é  lo  firmé  de  mi  nombre  y  Su  Señoría. — Juan 
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Eanúrez  de  Velasco. — Alonso  de  Tidacerhín,  escribano  mayor  de  gober- 
uación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  julio  do  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios,  por  mandado 
de  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  tomó 
é  recibió  juramento  del  capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la  ciudad 
de  San  Miguel  de  Tucuraán  de  esta  gobernación,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las  palabras  de  los  santos 
cuatro  Evangelios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén. 

Y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  la  dicha  cabeza  de  proceso 
é  auto,  dijo  lo  siguiente:  que  estando  este  testigo  eu  el  reino  de  Chile, 
habrá  once  años,  poco  más  ó  menos,  oyó  decir  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Serena  de  Chile  y  en  la  de  Santiago  de  Chile,  por  público  y  no- 
torio, que  por  noticia  de  indios  se  decía  que  había  españoles  poblados 
en  mucha  cantidad  á  las  espaldas  de  la  ciudad  de  la  Villarrica  y  Valdi- 
via, y  que  era  mucha  cantidad  de  gente  y  que  tenían  cruces  y  había 
muchos  años  que  estaban  allí,  y  se  trataba  entre  los  vecinos  y  gente 
que  debían  ser  gente  de  los  de  esta  armada;  y  que,  estando  este  testigo 
por  teniente  de  gobernador  é  capitán  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta 
gobernación  de  Tucuraán,  por  su  señoría  del  gobernador  Juan  Ramí- 
rez de  Velasco,  tuvo  noticia  por  indios  de  aquella  provincia,  que  les 
habían  dicho  que  otros  indios  que  están  de  la  otra  parte  de  la  Cordi- 
llera que  allí  hay,  que  andando  cazando,  habían  topado  con  indios  bien 
vestidos  é  peinados,  y  que  ellos  les  llaman  ingas,  y  por  tales  les  tenían, 
y  que  era  mucha  gente,  que  estaban  poblados  de  esta  parte  de  la  cor- 
dillera grande,  que  está  entre  esta  gobernación  de  Tucumán  y  la  de 
Chile,  hacia  las  dichas  sierras,  y  que  había  allí  junto  una  laguna  muy 
grande,  donde  había  mucha  gente,  y  este  testigo  lo  quiso  ir  á  ver,  por 
orden  y  conducta  de  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  y  paca  ello  tuvo  apercibidos  cuarenta  soldados  y  vecinos  de  la 
dicha  ciudad,  para  illo  Á  ver,  y  si  fuese  cosa  para  podello  poblar,  que 
lo  poblase  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  cosas  que  sucedieron  no 
se  pudo  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años, 
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poco  inás  ó  menos;  y  siéndole  leído  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  j'  lo 
firmó  de  su  nombre  y  Su  Señoría. — Gaspar  de  Medina. — Juan  Ramírez 
de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tidacerbín,  escribano  mayor  de  go- 
bernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  el  dicho  día  diez  y 
nueve  de  julio  de  rail  y  quinientos  y'  ochenta  y  nueve  años,  su  seño- 
ría del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  para  la  dicha  in- 
formación, rec¡i)ió  juramento  del  capitán  Pedro  Sotelo  Narváez,  su 
lugarteniente  de  gobernador  de  esta  dicha  ciudad  y  vecino  de  ella,  por 
Dios,  nuestro  señor,  ó  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo  y 
declaró  lo  siguiente:  que  lo  que  sabe  es,  que  habrá  veinte  y  cuatro  años, 
uno  más  ó  menos,  estando  este  testigo  en  el  reino  del  Perú,  se  topó  con 
un  soldado  de  Chile,  antiguo,  y  le  dijo  este  soldado  que,  á  lo  que  se 
quiere  acordar,  era  Banda  de  Aguilar,  ó  estaba  presente  cuando  se  lo 
dijeron  á  este  testigo,  que  estando  el  Adelantado  Alderete  en  el  reino 
de  Chile,  antes  de  ser  adelantado,  había  fecho  una  entrada  con  ochen- 
ta soldados  escogidos  de  á  caballo,  y,  pasando  cierta  cordillera,  ha- 
bían bajado  hacia  los  llanos,  y  entre  unas  lomas  y  cordilleras  habían 
topado  con  unos  valles  muy  grandes  y  de  mucha  copia  de  gente,  y, 
llegando  á  unas  chácaras,  habían  tomado  vasijas  de  plata  y  de  oro  y 
unas  hachas  de  oro  bajo;  y  que,  pasando  adelante,  la  gente  de  aquella 
tierra  se  había  congregado,  haciendo  escuadrones  cada  pueblo  ó  parcia- 
lidad de  por  sí,  porque  se  habían  puesto  en  diez  escuadrones,  y  que  en 
cada  uno  les  habían  parecido  habría  diez  mil  indios,  y  que  los  españo- 
les se  habían  recogido  á  un  alto  de  una  loma  baja,  y  estando  allí,  ha- 
bía salido  el  uno  de  los  escuadrones  á  pelear  con  ellos  y  pelearon  gran- 
dísimo rato,  hasta  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  estaban  muy 
mal  heridos  é  arruinados  y  los  indios  apocados,  por  les  haber  muerto 
los  españoles  suma  de  ellos,  de  manera  que,  como  i-endidos,  se  aparta- 
ron á  una  parte,  y  siendo  ya  tarde,  salió  otro  de  los  escuadrones  de  los 
naturales  haciendo  seña  de  venir  á  batalla  con  los  españoles,  los  cua- 
les, visto  estar  mal  heridos  más  de  cuarenta  de  ellos,  hicieron  seña  á 
los  naturales  que  otro  día  pelearían  y  ellos  dieron  consentimiento  á 
ello,  y,  como  se  cerró  la  noche,  se  pusieron  en  camino  y  volvieron  al 
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dicho  reino  de  Cliile,  pretendiendo  el  dicho  adelantado  Alderete  liacer 
la  diciía  jornada,  y  que  aquesta  gente^era  la  jornada  de  la  Sal,  y  por  eso 
estas  provinciasse  llaman  Linlín  ó  la Trapananda.  Después  de  lo  cual,  ha 
tenido  en  estas  provincias  }•  en  las  del  Perú  mucha  noticia  de  la  di- 
cha tierra,  que  concuerda  con  las  nuevas  que  tiene  dichas,  de  muche- 
dumbre de  gente  y  gran  riqueza.  Demás  de  lo  cual,  lo  oyó  decir  á  don 
Lorenzo  Juárez  de  Figueroa,  gobernador  que  al  presente  es  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  que  siendo  teniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  de  esta  gobernación,  que  tenía  noticia  de  los  naturales  comar- 
canos de  aquella  ciudad  de  que  era  cierta  la  dicha  noticia,  y  estar  cer- 
ca á  estas  provincias,  y  que,  demás  de  ello,  la  tenía  asimismo  de  que 
cerca  de  aquella  tierra  había  muchos  españoles  viejos  avecindados,  é 
que  tenían  hijos  y  mujeres,  y  que  se  servían  de  animales  de  muy 
grandes  orejas  é  poco  cuerpo,  figurando  por  las  señas  ser  estos  anima- 
les asnos,  y  que  estos  hombres  reverenciaban  cruces  y  se  trataban  co- 
mo los  españoles,  los  cuales  dos  ó  tres  veces  habían  intentado  pasar 
al  reino  de  Chile  y  no  habían  podido  por  la  cordillera;  y  que  aliora 
quince  años  habían  intentado  venir  á  estas  provincias,  y  que  se  habían 
vuelto  por  haber  topado  con  unas  muy  grandes  lagunas  o  ríos;  y  la 
propia  noticia  dio  á  este  testigo  el  gobernador  Gonzalo  de  Ábrego  cuan- 
do volvió  de  la  jornada  é  descubrimiento  de  Linlín  que  intentó  hacer, 
y  que  se  había  vuelto  por  hacer  demasiado  frío  y  haber  tenido  noticia 
de  que  le  venían  á  tomar  residencia,  y  que  allí  estaba  escondido  un  pe- 
dazo de  tieri'a  muy  rica,  así  de  gente  como  de  metales,  de  que  se  tenía 
[noticia]  en  parte  participaba  la  gente  española  que  se  decía  estaba  po- 
blada eu  aquella  parte,  que  sin  falta  era  de  la  que  iba  en  el  armada 
del  Obispo  de  Placencia;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  firmólo  de 
su  nombre,  y  Su  Señoría. — Pedro  Sotelo  Narváez. — Juan  Bamirez  de  Ve- 
lasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tulacerhin,  escribano  mayor  de  gober- 
nación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  dicho  día  diez  y  nue- 
ve de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  para  la  dicha 
información  S.  S.  del  gobernador  Juan  Ramírez  de  \'elasco  tomó  c  re- 
cibió juramento  de  Gabriel  de  Moya,  residente  en  esta  ciudad,  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y   le  fuere 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  219 

preguntado;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto, 
dijo:  que  habrá  ocho  ó  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  oyó  decir  á  españoles,  que 
no  se  acuerda  de  sus  nombres,  cómo  en  las  ciudades  de  arriba  de  Chi- 
le, como  son  Osorno  y  Valdivia,  indios,  yendo  y  viniendo  á  su  rescate 
é  otras  cosas,  decían  públicamente  que  de  la  otra  parte  de  la  cordi- 
llera había  gente  barbuda,  que  decían  ser  españoles;  y  á  lo  que  se  quie- 
re acordar,  lo  mesmo  oyó  decir  estando  en  el  asienta  de  Arauco  y  en 
todo  su  estado,  y  decían  que  era  mucha  gente;  lo  cual  es  verdad  y  lo 
que  sabe  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  lo  cual  es  público  y  notorio 
en  todo  el  reino  de  Chile,  y  la  verdad  lo  que  tiene  dicho  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos; y  lo  firmó  de  su  nombre  y  S.  S.  del  Gobernador. — Juan  Ramírez 
de  Velasco. — Gabriel  de  Moya. — Ante  mí. — Alonso  de  Ttdacerhín,  escri- 
bano mayor  de  gobernación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro, en  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nue- 
ve años,  su  paternidad  del  muy  reverendo  padre  fray  Reginaldo  de 
Lizárraga,  presentado  en  saucta  teología,  provincial  de  esta  provincia 
de  San  Lorenzo  Mártir,  de  la  Orden  de  Predicadores  susodicho,  debajo 
del  juramento  que  fecho  tiene  para  la  dicha  información,  dijo:  que,  de- 
más de  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  que  dijo  en  esta  dicha 
ciudad  en  trece  días  del  mes  de  julio  próximo  pasado  de  este  dicho 
año,  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  oyó  decir  en  esta  ciudad,  habrá 
tres  días,  á  Juan  de  Espinosa,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Tucumán,  que  estando  el  dicho  Juan  de  Espinosa  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  los  años  pasados  en  casa  de  fulano  de  Escobar,  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vio  que  un  indio  de  los  llamados  puel- 
ches dijo  al  dicho  fulano  de  Escobar  que  con  su  padre  del  dicho  indio, 
siendo  él  muchachón,  había  pasado  la  cordillera  hacia  la  Mar  del  Norte 
y  habían  llegado  á  un  río  grande,  en  la  ribera  del  cual  estaban  poblados 
españoles  que  andaban  vestidos  como  andan  los  españoles,  y  entre 
ellos  había  dos  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  que  si  quería 
el  dicho  fulano  de  Escobar  ir  allá,  que  él  le  llevaría,  pero  que  había 
menester  muchos  españoles,  porque  en  el  camino  había  gran  cantidad 
de  indios;  y  que  le  llevase  en  una  collera,  para  que,  si  no  le  dijese 
verdad,  le  cortasen  la  cabeza;  y  que  tenían  los  españoles  dos  capitanes 
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que  se  llamaban  Juan  de  Quirós  y  Pedro  de  Qiiirós,  y  que  el  dicho 
Juan  de  Espinosa,  después  de  esto,  bajando  del  reino  de  Chile  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  sabiendo  que  estaba  en  ella  Juan  En- 
rique, que  pasó  por  el  Estrecho  de  Magallanes  en  los  navios  del  Obis- 
po de  Placencia,  se  fué  á  él  dicho  Juan  de  Espinosa  y  le  dijo  lo  que 
había  oído  decir  al  indio  puelche  de  Chile,  y  el  dicho  Juan  Enrique 
dijo  al  dicho  Juan  de  Espinosa  que  era  verdad  que  dos  navios  de  los 
del  Obispo  de  Placencia  se  habían  quedado  en  la  boca  de  un  rio  antes 
de  llegar  al  Estrecho  3'  todos  los  españoles  que  en  ellos  venían,  y  que 
él  era  soldado  del  capitán  Pedro  de  Quirós  que  el  dicho  indio  puelche 
dijo  estaba  con  los  españoles,  y  los  dichos  dos  navios  y  gente  de  ellos 
se  quedaron  allí  por  hacer  mucha  agua,  y  el  dicho  Juan  Enrique  se 
embarcó  juntamente  con  una  mujer  y  otros,  y  se  fueron  á  los  navios 
que  estaban  para  navegar  y  pasaban  adelante;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  fecho  tiene;  y  lo  tirmó  de 
su  nombre,  y  Su  Señoría,  que  á  ello  estuvo  presente. — Fraii  Beginaldo 
de  Lizárraga. — Juan  Hamírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tula- 
cerbin,  escribano  mayor  de  gobernación. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años, 
por  mandado  de  S.  S.  del  goberdador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  to- 
mó y  i'ecibió  juramento  de  Jerónimo  Vaiiejo,  escribano  público  y  del 
Cabildo  de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro  y  amén;  y  siendo  pregunta- 
do por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
Esi)aña,  puede  haber  treinta  y  cuatro  años,  oyó  contar  á  don  Jerónimo 
de  Alderete,  que  venia  por  adelantado  de  las  provincias  de  Chile,  la 
noticia  que  se  tenia  en  las  dichas  provincias  de  la  mucha  gente  de  in- 
dios que  había  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  Chile,  corriendo  á  la 
Mar  del  Norte,  y  de  cómo  en  ella  había  gente  española  que  se  había 
quedado  allí  de  la  que  venia  en  la  armada  del  Obispo  de  Placencia  y 
que  había  algunos  de  ellos,  los  cuales  tenían  paz  con  los  indios  natura- 
les de  aquella  provincia,  é  era  causa  estar  juntos  con  indias  de  los  de  la 
dicha  provincia  y  en  ellas  tener  hijos,  mediante  los  cuales  hacían  los 
indios  amistad  é  daban  lo  necesario  é  que   habían  menester,  y  que  era 
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tanta  la  gente  qne  había,  que  para  conquistalla  era  necesario  mucha 
cantidad  de  gente  é  bien  armada;  3'  á  lo  que  se  qniere  acordar  este  tes- 
tigo, dijo  el  dicho  adelantado  haber  sido  uno  de  los  primeros  que 
habían  entrado  á  ver  aquella  tierra,  que  por  ser  pocos  y  la  inucha- 
dninbre  de  indios  que  les  salieron,  tu"ieron  necesidad  de  huir  y  reti- 
rarse á  Chile,  y  que  se  le  habían  quedado  en  poder  de  los  indios  algu- 
nos españoles,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  como  dos  ó  tres,  que  no  los 
pudieron  favorecer,  y  que  era  tierra  muy  rica  y  abundante  de  vitua- 
llas, para  la  cual  jornada  este  testigo  salió  de  España  y  para  ello  habló 
al  dicho  adelantado;  y  por  lo  mucho  que  oyó  este  testigo  decir  de  ella, 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  proveído  por  gobernador  de  la  di- 
c!ia  jornada,  que  llaman  la  Su!  y  Trapananda  y  noticias  de  César,  el  ge- 
neral Juan  Pérez  de  Zurita,  y  por  la  mucha  noticia  que  este  testigo  te- 
nía de  su  riqueza,  se  determinó  venir  con  el  dicho  general  Juan 
Pérez  de  Zurita  y  vino,  habrá  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y 
así  en  su  compañía  salió  de  las  provincias  del  Perú  y  llegó  con  él  has- 
ta las  provincias  de  Chile,  y  en  la  ciudad  de  la  Serena  que  llaman  ciu- 
dad de  Coquimbo  estando  en  jauta  de  aiguuos  soldados  de  los  viejos 
de  aquellas  provincias,  entre  los  cuales  un  fulano  Alvarez  de  Luna 
contó  mucho  bien  de  la  dicha  jornada,  y  á  causa  de  que  no  sintiese  el 
Gobernador  de  Chile  lo  que  deseaban  algunos  soldados,  de  secreto  y 
por  cartas  avisaron  al  diclio  general  Juan  Pérez  de  Zurita  que  se  pu- 
siese con  la  gente  que  traía  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  y  que  allí 
hiciese  alto  y  allí  le  saldrían  muchos  soldados  y  llevarían  muchos  bas- 
timentos; y  vio  este  testigo  cómo  Alonso  de  Torres,  vecino  de  Coquim- 
bbo,  prometió  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  que  si  se  ponía  de 
esotra  banda  de  la  cordillera  y  hacía  alto,  le  enviaría  un  hermano  que 
tenía  y  le  daría  mucha  cantidad  de  ganados  para  su  camino  y  otros  bas- 
timentos, é  la  mesma  promesa  tuvo  de  otros  vecinos  de  Santiago  de 
hijos  y  bastimentos  y  ganados:  lo  cual  sabido  por  el  Gobernador  de  las 
dichas  provincias  y  que  se  desasosegaría  aquella  tierra  y  se  le  huiría 
mucha  gente,  envió  á  mandar  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  se 
saliese  de  las  dichas  provincias  y  se  volviese  al  Perú,  á  causa  de  lo 
cual  se  salió  de  la  dicha  ciudad  y  los  que  con  él  habían  ido  y  se  vinie- 
ron á  esta  provincia;  y  asimismo  oyó  este  testigo  decir  á  los  dichos  sol- 
dados viejos  de  Chile  cómo  á  la  ribera  de  un  río  que  llaman  Maule,  que 
cjrre  por  los  llanos  de  aquella  tierra  y  entra  en  la  Mar  del  Norte,  había 
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gran  suma  de  gente  j^  junto  con  ella  estabrin  los  dichos  españoles  po- 
blados, el  cual  dicho  río  sabe  é  vio  este  testigo  que  traía  por  demarca- 
ción hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  el  dicho  general  Juan  Pérez  de 
Zurita  y  por  su  gobierno;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  y,  si  es  necesa- 
rio, lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firmó;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta 
años. — Jerónimo  Vallejo. — Juan  Ramírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alon- 
so de  Tidacerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro, en  cinco  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  nueve  años,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  se  tomó  y  recibió  juramento  del  capitán  Blas  Ponce,  vecino 
de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramentó, 
dijo:  5Í,  juro,  y  amén;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  di- 
cho auto,  dijo  lo  siguiente:  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que  este  testigo, 
habrá  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  entró  en  esta  gobernación 
á  servir  á  S.  M.  en  ella,  y  que  después  de  estar  en  ella  cuatro  años,  go- 
bernando la  tierra  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  de  Chile,  envió 
vni  capitán  suyo  á  esta  gobernación,  llamado  Gregorio  de  Castañeda,  y 
que  estando  el  dicho  Gregorio  de  Castañeda  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go del  Estero,  tuvo  noticia  de  un  indio  llamado  Jofré  que  había  venido 
del  Río  de  la  Plata,  de  un  pueblo  que  llamaban  Coronday,  el  cual  di- 
cho capitán  Castañeda  tuvo  inteligencia  como  le  trajesen  y  llamasen  de 
paz  á  este  indio,  el  cual  vino  á  su  llamado,  y  entre  las  noticias  que  el 
dicho  indio  le  dio  fué  cuantas  jornadas  estaba  el  Río  de  la  Plata  de  es- 
ta ciudad,  que  entonces  no  se  sabía  la  longitud  de  camino  que  había, 
y  cómo  en  el  dicho  río  arriba  de  la  Plata  había  poblados  muchos  es- 
pañoles, los  cuales  habían  emparentado  con  los  naturales  de  la  tierra, 
que  les  habían  dado  muchas  mujeres,  en  las  cuales  habían  habido  muchos 
hijos,  y  que  tenían  gran  suma  de  mestizos  y  mestizas,  y  que  tenían  mu- 
chos caballos  y  arcabuces  con  que  hacían  guerra  á  los  naturales  comarca- 
nos, é  que  años  antes,  que  no  se  acordaba  él  cuantos,  masque  supo  se  lo 
había  contado,  habían  estado  en  su  pueblo  de  Coronay  poblado  un  ca- 
pitán llamado  Sebastián  Gaboto,  el  cual  había  hecho  un  fuerte  donde 
se  recogía  él  y  su  gente,  y  que  este  capitán  había  enviado  otro  con  gente 
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la  tierra  adentro,  hacia  Buenos  Aires,  el  cual  llamaban  fulano  César, 
y  que  este  había  ido,  como  dicho  tiene,  la  tierra  adentro  á  descubrir 
y  ver  lo  que  había  en  ella,  y  había  hallado  grandes  poblaciones  de  na- 
turales, gente  vestida,  con  mucho  ganado  de  la  tierra  é  muy  rica,  que 
poseían  muchos  vasos  é  joyas  de  plata  y  oro  y  esmeraldas;  y  que  este 
capitán  Óésar  había  tornado  al  dicho  fuerte  y  á  sus  compañeros  con  la 
dicha  nueva,  los  cuales  se  habían  embarcado  todos  juntos  é  ido  la  vuel- 
ta del  río  abajo,  que  no  sabía  dónde  se  habían  ido;  y  que  había  pocos 
días  que  habían  dicho  <á  este  indio  Jofré,  que  era  un  indio  de  estima, 
principal  del  dicho  Río  de  la  Plata,  cómo  hacia  la  parte  donde  había  ido 
el  dicho  César  á  descubrir,  era  hacia  la  Cordillera  de  Chile,  venían  por 
allí  muchos  cristianos  á  pie,  con  algunos  arcabuces  y  espadas,  lanzas  é 
otras  armas,  y  que  traían  unos  caballos  cargados  con  su  hato  y  comida, 
que  tenían  las  orejas  muy  grandes  y  daban  grandes  bramidos,  y  que 
estos  cristianos  venían  preguntando  por  el  Río  Grande  de  la  Plata  y 
por  los  cristianos  que  en  él  estaban  poblados,  y  que  como  los  naturales 
les  dieron  noticia  que  estaban  muy  el  río  arriba  poblados  y  que  no  po- 
dían ir  allá  sino  con  navios,  se  volvieron  por  donde  habían  venido,  y 
que  dos  capitanes  que  traían  á  esta  gente,  el  uno  se  llamaba  Quirós  y 
el  otro  Juan;  y  que,  tenida  esta  noticia,  el  dicho  capitán  Castañeda, 
teniente  general  de  gobernador  de  estas  provincias  de  Tucumán,  inten- 
tó juntar  gente  para  ir  en  demanda  y  descubrimiento  de  estos  españo- 
les, y  decía  que  por  la  vía  de  Chile  había  tenido  noticia  cómo  estaban 
poblados  á  las  espaldas  de  Chile  cantidad  de  españoles,  y  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  esta  tierra  alzarse  ios  naturales  de  Calchaquí,  Lon- 
dres y  Tucumán,  y  hacer  despoblar  tres  pueblos  de  españoles,  matando 
y  echando  de  la  tierra  la  mayor  parte  de  ellos,  á  cuya  causa  no  pudo 
llevar  su  intento  adelante,  y  salió  á  Chile  á  pedir  socorro  á  su  gober- 
nador, donde  halló  la  tierra  de  guerra  y  más  perdida  que  la  de  acá,  y 
no  se  la  pudieron  dar,  y  mui'ió  el  dicho  Castañeda  y  no  volvió  él  ni 
otro  por  él,  porque  se  dividió  esta  gobernación  de  la  de  Chile  y  entró 
por  gobernador  en  ella  Francisco  de  Aguirre,  por  el  Conde  de  Nieva, 
y  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  la  noticia  grande  que  tenía  de  los 
dichos  españoles  perdidos  y  de  grandes  poblaciones  de  naturales  y  ri- 
queza que  descubrió  el  César  sobredicho,  juntó  más  de  cien  hombres; 
é  yendo  más  de  cincuenta  leguas  de  esta  ciudad  con  el  dicho  campo, 
fué  preso  con  voz  del  Santo  Oficio,  y  se  desbarató  la  dicha  jornada  y  la 
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gente  pobló  en  Esteco.  Después  de  lo  cual,  don  Jeróniíno  de  Cabrera, 
teniendo  la  dicha  noticia  de  los  pasados,  con  deseo  de  hacer  el  dicho 
descubrimiento,  juntó  gente  y  salió  en  demanda  de  la  dicha  jornada  y 
pobló  en  el  camino,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad,  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, que  hoy  día  está  poblada,  para  de  allí  ir  descubriendo  adelante  y 
tener  aquella  ciudad  para  reparo  de  dicho  descubrimiento;  y  que  estan- 
do haciendo  la  dicha  población,  vino  Gonzalo  de  Ábrego  por  goberna- 
dor, que  fué  causa  que  por  entonces  parase  el  dicho  descubrimiento;  y 
después  de  haber  estado  en  la  tierra  más  de  tres  años,  intentó  hacer 
el  dicho  descubrimiento  3'  juntó  gente  y  fué  en  persona  con  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  corrió  y  fué  descubriendo 
más  de  setenta  leguas,  que  fué  hasta  la  provincia  de  Córdoba,  que  es 
junto  á  la  Cordillera  de  Chile,  adonde,  aunque  tuvo  mucha  lengua  de 
los  naturales  de  las  muchas  poblaciones  de  indios  y  tierra  rica,  á  los 
soldados  que  iban  con  él  les  faltó  el  ánimo,  y  pareciéndoles  ser  pocos, 
se  le  comenzaron  á  huir  muchos  de  ellos,  que  fué  causa  de  los  que  que- 
daron aclararse  que  no  querían  pasar  adelante  y  le  negaron  la  obe- 
diencia y  le  hicieron  volver;  y  que  así  se  quedó  y  ha  quedado  por  esta 
causa  de  hacerse  el  dicho  descubrimiento;  y  que  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba el  dicho  don  Jerónimo  de  Cabrera  vio  este  testigo  en  esta  tie- 
rra un  soldado  estranjero,  que  decían  ser  francés,  que  se  llamaba  fulano 
de  Ibaceta,  el  cual  fué  con  el  dicho  don  Jerónimo  á  la  dicha  jornada  y 
murió  en  la  población  de  la  ciudad  de  Córdoba,  el  cual  antes  que  se 
hiciera  la  dicha -población,  animaba  mucho  al  dicho  don  Jerónimo 
para  que  hiciese  el  dicho  descubrimiento,  y  decía  que  él,  viniendo  por 
la  Mar  del  Norte  en  un  navio  de  franceses  que  venía  en  demanda  del 
Estrecho  de  Magallanes  para  pasar  por  él  y  ir  á  las  Malucas  á  resgate 
de  especería  y  otras  cosas,  como  cien  leguas  del  río  de  la  Plata  hacia  el 
Estrecho,  habían  topado  un  navio  de  españoles  que  decían  era  uno  de 
los  que  el  Obispo  de  Piacencia  enviaba  por  el  Estrecho,  perdido  é  des- 
balijado,  que  había  tenido  gran  tormenta,  y  se  murió  la  gente  de  ham- 
bre, los  cuales  le  dijeron  que  por  necesidad  que  habían  tenido  de  comida, 
habían  echado  en  tierra  allí  cerca  de  do  los  toparon  más  de  cincuenta 
hombres,  para  que  fuesen  la  tierra  adentro  en  busca  de  comida  y  natu- 
rales, los  cuales  no  la  habían  hallado  y  venían  cou  disiuio  de  alzarse 
con  el  navio  y  echar  la  gente  que  estaba  en  él  en  tierra,  y  salvarse  ellos 
con  la  comida  que  había  en  él,  y  porque  no  pereciesen  todos,  los  habían 
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dejado  á  los  primeros  que  saltaron  en  tierra  y  se  iban  en  l)usca  de  la 
tierra  más  cercana  poblada  de  españoles  para  proveerse  y  no  perecer 
de  iiambi'e,  porque  en  la  tormenta  que  tuvieron  grande,  habían  echado 
todo  cuanto  tenían  en  la  mar;  y  que  llegando  el  navio  de  los  dichos 
franceses  en  la  misma  costa  á  tomar  agua  en  un  pnerto,  les  salieron  á 
resgate  de  pescado  ciertos  indios  naturales  de  la  tierra,'  los  cuales  por 
señas  les  dijeron  cómo  gente  como  ellos  estaban  la  tierra  adentro,  y  que 
traían  arcabuces  y  [)eleaban  con  los  naturales  de  la  tierra  y  les  tomaban 
sus  comidas  y  mujeres,  y  que  no  rescataban  como  los  franceses,  sino 
que  por  fuerza  de  armas  lo  tomaban,  y  eran  muy  bellacos  y  bravos,  que 
mataban  muchos  indios;  y  que  por  esto  entendía  que  había  mucha 
gente  poblada,  procedida  de  estos  españoles,  y  poseían  buena  tierra;  y 
á  aqueste  Ibaceta  dijo  este  testigo  al  tiempo  que  trataba  con  el  dicho 
don  Jerónimo  que  cómo  podía  dar  noticia  de  aquello,  habiendo  pasado 
más  había  de  cien  años  la  enviada  de  la  armada  del  Obispo  de  Placen- 
cia,  el  cual  le  dijo  que  no  había  tanto,  y  contó  el  día,  mes  j  año  de  la 
armada  y  el  tiempo  que  él  había  topado  el  navio,  que  era  entonces  de 
edad  de  quince  años  el  Ibaceta,  y  cuando  lo  contó  al  dicho  don  Jeró- 
nimo en  presencia  de  este  testigo,  sería  hombre  de  más  de  ochenta  y 
cinco  años,  y  por  la  cuenta  y  razón  que  dio,  se  halló  no  decir  mentira; 
el  cual  dijo  que  de  allí  á  año  y  medio,  volvió  otra  vez  en  otro  navio  de 
franceses  en  demanda  del  dicho  Estrecho,  y  que  había  estado  en  otro 
puerto  más  hacia  el  río  de  la  Plata,  invernando  un  invierno  para  poder 
pasar  el  Estrecho  con  buen  tiempo,  metido  el  navio  en  un  río  más  de 
dos  leguas  río  arriba,  á  donde  los  naturales  les  traían  mucho  pescado  y 
caza  y  maíz  á  resgate  de  cuchillos  y  hierro  que  tenían,  que  les  daban; 
los  cuales  naturales  les  decían  por  señas  cómo  gente  como  ellos  estaban 
poblados  ocho  ó  diez  jornadas  de  donde  ellos  estaban,  que  por  qué  no 
se  iban  á  juntar  con  ellos;  y  que  rescataron  con  los  dichos  indios  joyas 
de  oro,  y  que  señalaron  á  un  perro  que  tenían  en  el  navio  y  les  dijeron 
que  los  cristianos  que  estaban  la  tienda  adentro  tenían  de  aquellos  y  loa 
ataban  con  unas  sogas  hechas  de  aquel  metal  de  oro  que  rescataban 
con  ellos,  y  que  tenían  mucho  de  ello,  porque  lo  hacían  buscar  debajo 
de  tierra  á  los  indios;  y  que  preguntándoles  de  qué  se  vestían  aquellos 
cristianos,  les  señalaron  unas  mantas  de  pellejos  de  corderos  de  guana- 
cos, muy  bien  sobadas  y  aderezadas,  pintadas,  la  carnaza  de  colores,  y 
que  también  se  vestían  de  las  mantas  de  lana  de  ovejas  de  la  tierra  que 
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tenían  los  naturales,  y  les  enseñaron  una,  diciendo  que  como  aquellas, 
y  que  era  de  cobre  como  las  de!  Perú;  y  que,  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  este  testigo  estuvo  en  el  Perú  en  Potosí  iiabrá  veinte  años,  poco 
más  ó  menos,  y  hablando  con  un  soldado  que  se  llamaba  Pedro  Clavi- 
jo,  que  fué  uno  de  los  soldados  que  entraron  en  esta  gobernación  de 
Tucumán  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  que  fué  el  primer  descu- 
bridor de  estas  provincias,  el  cual  salió  del  Perú  con  intento  de  hacer 
el  dicho  descu!)rimiento,  por  la  gran  noticia  de  la  mucha  gente  de  na- 
turales y  riqueza  que  había  en  la  dicha  jornada  de  los  Césares,  que 
descubrió  el  dicho  soldado  César,  adonde  tenía  asimesmo  noticia 
el  dicho  Diego  de  Rojas  que  había  los  dichos  españoles  perdidos  que 
estaban  allí  poblados;  y  que  el  dicho  Diego  de  Rojas  había  enviado  gente 
á  descubrir  la  dicha  jornada,  y  á  algunos  le  mataron  los  dichos  natu- 
rales y  se  desbarataron  sus  soldados  y  capitanes  y  se  volvieron  al  Perú, 
y  no  hubo  efecto;  y  que  el  dicho  Pedro  Clavijo  afirmaba  á  este  testigo 
que  era  muy  cierta  y  verdadera  la  dicha  jornada,  y  gran  número  de 
gente  y  riqueza  que  había  en  ella,  porque  se  lo  había  dicho  á  él  en  se- 
creto y  puridad  un  fulano  Quiterio,, vizcaíno,  que  era  uno  de  los  solda- 
dos que  llevó  consigo  el  César  cuando  la  descubrió,  por  cuyo  respecto 
liabía  venido  con  el  dicho  Diego  de  Rojas  el  dicho  Pedro  Clavijo  al  dicho 
descubrimiento,  y  para  ello  se  había  movido  mucha  gente,  vecinos  y 
hombres  muy  ricos  del  Perú;  y  qu3  le  había  certificado  el  Quiterio, 
que  estando  en  la  dicha  jornada,  una  india  le  había  dicho  en  lengua 
del  Perú  cómo  más  adelante  la  tierra  adentro,  hacia  la  cordillera  de 
Chile,  había  muchos  como  ellos  poblados,  y  que  tenían  paz  con  sus  ca- 
ciques, aunque  antes  habían  tenido  con  ellos  mucha  guerra;  y  que  asi- 
mismo estaba  certificado  de  una  india  del  Perú,  madre  de  una  hija 
suya,  el  dicho  Clavijo,  de  que  era  verdad  lo  de  la  riqueza  y  gente 
del  Perú  que  estaba  ])oblada  en  la  dicha  jornada  de  los  Césares  de 
ingas  del  Perú,  porque  yendo  esta  dicha  india  con  el  capitán  Saucedo, 
su  amo,  á  Chile,  con  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  llevaba  consigo  á 
Pablo,  inga,  que  era  entonces  el  señor  del  Perú,  preso,  para  que  le  en- 
señara el  camino  é  riquezas  de  Chile,  treinta  leguas  de  la  cordi- 
llera de  Chile,  en  un  valle  que  llaman  Quiri-quiri,  donde  el  dicho  Inga 
tenía  sus  capitanes  y  poblados  más  de  veinte  mil  ingas  mitimaes,  los 
cuales,  como  vieron  su  señor  preso  en  poder  de  los  españoles,  se  deter- 
minaron de  morir  ó  quitarlo,  y  salieron  á  los  españoles  á  cercalles  y  to- 
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malíes  á  mano  y  les  dieron  grandes  guazábaras  en  el  dicho  valle,  donde 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  su  gente  mató  más  de  cinco  mil  indios 
y  hizo  justicia  de  más  de  quinientos  caciques  y  pinapaces;  y  que  los 
dichos  indios  desbaratados,  viendo  el  gran  dafio  y  muertes  que  les  ha- 
bían fecho  y  que  su  señor  estaba  preso  en  poder  de  los  españoles  y  que 
poseían  el  Perú,  acordaron  de  despoblar  el  dicho  valle  de  Quire-quire, 
donde  estaban  por  mitimaes  sujetando  los  naturales  de  aquella  provin- 
cia, que  es  la  que  ahora  llaman  de  Londres,  donde  tenían  sus  minas 
y  Iiacían  sacar  oro  y  plata  para  el  dicho  Inga,  y  se  fueron  en  demanda 
de  otro  capitán  general  del  Inga,  que  andaba  poblando  y  conquistando 
en  lo  que  ahora  llaman  César,  y  que  esta  gente,  demás  de  la  natural 
de  la  tierra,  es  la  que  está  allí  poblada,  de  do  se  tiene  esta  gran  noti- 
cia de  muciio  número  de  gente  y  riqueza,  que  la  sujetan  estos  Ingas,  y 
cerca  de  ella  están  los  dichos  españoles  perdidos  de  que  se  tiene  noti- 
cia; y  que  sujetan  alguna  parte  de  los  naturales  de  aquella  tierra,  de 
que  se  sirven,  y  tienen  paz  con  estos  Ingas  del  Perú;  y  por  lo  que  dicho 
tiene  sabe  lo  que  ha  declarado  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto  y  de  las 
dichas  noticias;  y  que  ansimesmo  la  dicha  india  que  dijo  al  dicho  Pedro 
Clarijo  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  se  lo  dijo  á  este  testigo 
también,  porque  es  de  él  la  dicha  india  Isabela,  madre  de  un  hijo  de  este 
testigo;  y  demás  de  lo  sobredicho,  asimesmo  le  dijo  á  este  testigo  la  dicha 
india  Isabela,  habrá  veinte  años,  en  la  villa  de  Potosí,  cómo  al  tiempo  que 
entraba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  del  Perú  á  Chile  por  los  valles 
de  Calchaquí,  los  corredores  que  iban  corriendo  la  tierra  delante  del 
campo,  toparon  con  una  angarilla,  que  traían  cuarenta  ó  cincuenta  in- 
dios, cargada  de  oro,  que  vein'a  delante  de  otras  muchas  que  venían 
atrás,  donde  llevaban  el  tributo  que  sacaban  en  Londres  al  Inga  que 
estaba  en  el  Cuzco,  y  que,  por  embarazarse  los  españoles  en  repartir  y 
tomar  el  oro  que  habían  topado  en  la  dicha  angarilla,  habían  perdido 
más  de  veinte  angarillas,  que  habían  huídose  los  ingas  con  ellas  fuera 
del  camino  y  escondídolas  por  los  cerros;  y  que  al  dicho  Pedro  Clavijo 
le  había  dicho  en  el  Perú  de  vuelta  que  volvió  de  Chile  el  capitán  Sau- 
cedo, amo  de  la  dicha  india,  á  quien  había  servido  primero  y  tenía 
una  hija  en  ella,  que  en  la  dicha  angarilla  se  habían  hallado  noventa  y 
tantos  mil  pesos,  en  tejuelos  de  á  sesenta  y  á  sesenta  y  un  pesos  cada 
tejuelo,  que  era  el  tributo  que  cada  mes  daba  cada  indio  de  la  tierra  al 
inga,  y  que  de  ellos  le  cupieron  al  dicho  capitán  Saucedo  siete  mil  y 
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tantos  pesos  de  parte,  y  aunque  de  ellos  halló  tejuelos  el  diclio  Clavijo 
en  poder  de  la  dicha  india  cuando  la  tomó  en  la  batalla  de  Chupas,  don- 
de mataron  al  dicho  Saucedo,  y  que  los  dichos  tejuelos  tenían  una  se- 
ñal á  manera  de  inaica  del  Inga;  y  que  estando  en  la  población  y  con- 
quista do  Londres,  este  testigo,  en  un  valle  que  llaman  el  Valle  Vicio- 
so, halló  uu  indio  muy  viejo  y  ciego  y  en  una  ranchería,  del  cual, 
queriendo  saber  de  algunas  noticias  de  riqueza  de  la  tierra  y  gente,  le 
preguntó  este  testigo  por  ellas  y  le  dijo:  «ya  los  indios  que  estaban  eu 
esta  provincia  por  mitamaes  sacando  oro  y  plata  para  el  Inga  los  mató 
Almagro  y  los  que  quedaron  se  fueron  por  este  camino  real  del  loga, 
adelante,  hacia  las  espaldas  de  Chile,  á  poblar  con  otros  capitanes  que 
estaban  allá;  si  queréis  riqueza,  oro  y  plata  y  ovejas  de  la  tierra  y  mu- 
cha gente,  id  allá  que  camino  hallaréis,  hasta  un  valle  que  se  llama 
Diamante;  de  allí  han  borrado  y  hecho  el  camino,  porque  no  vayan  los 
cristianos  por  ellos,  siempre  cerca  de  la  cordillera,  que  toparéis  mu- 
cha gente  poblada,  naturales  de  la  tierra,  y  ellos  os  darán  noticia  y  eu- 
señarán  allá,  que  yo  estuve,  siendo  más  mozo  allá,  que  fui  con  los 
ingas  cuando  se  huyeron  llevando  sus  ovejas  y  hato  cargado,  y  estuve 
allá  tres  ó  cuatro  años,  donde  vi  de  que  se  servían  con  plata  y  oro  en 
los  vasos  en  donde  comían  é  bebían,  y  traje  de  allá  algunos  mates  que 
me  dio  el  cacique  que  me  llevó,  y  un  cacique  de  este  valle,  que  se  dice 
Pisóla,  me  los  quitó  como  me  ha  visto  viejo  y  ciego;»  y  que  otros  mu- 
chos indios  del  dicho  valle  decían  cómo  el  dicho  indio  había  ido  }'  vuel- 
to á  la  tierra  de  los  dichos  Ingas;  lo  cual  es  la  verdiyj  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cuarenta  y  nueve  años, 
poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Slas  Ponce. — Juan 
Hamírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tulaccrhin,  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor de  esta  gobernación  de  Tucumán  y  sus  provincias,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  etc.,  á  vos  el  ca|iitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la 
ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán  y  alcalde  ordinario  de  ella.  Sabed 
que  yo  estoy  haciendo  información  de  la  gente  perdida  que  quedó  en  la 
costa  del  Mar  del  Norte,  de  la  gente  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia, 
que  venía  para  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  proveí  un  auto  para  que  por 
el  declarasen  los  testigos  que  lo  supiesen,  que  es  del  tenor  siguiente: 
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En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  días  del  mes 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años.  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  esta  goberna- 
ción de  Tiicumán  y  sus  provincias  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.,  dijo; 
que  por  cnanto  S.  M.  manda  á  sus  gobernadores  le  escriban  y  den  avi- 
so de  las  cosas  nuevas  de  calidad  que  han  acaecido  ó  acaecieren  en  sus 
gobernaciones  que  tienen  á  su  cargo  y  tierras  cincunvecinas  á  ellas  y 
le  informen  de  semejantes  cosas  y  del  fecho  de  ello  por  informaciones 
y  testimonios,  para  que  provea  el  remedio  que  convenga  en  ello;  y  por- 
que Su  Señoría  está  iufoj'mado  que  habrá  cincuenta  años,  poco  más 
ó  menos,  que  al  justo  parecerá  por  los  registros  de  navios  de  la  Ca- 
sa de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  habiendo  Su  Majestad  el  empera- 
dor Carlos  V,  rey  de  España,  de  gloriosa  memoria,  padre  de  la  perso- 
na real  del  rey  Don  Felipe,  segundo  de  este  nombre,  nuestro  señor, 
rey  de  España,  dado  licencia  al  Obispo  de  Placencia,  don  Gutierre  de 
Carvajal,  para  que  enviase  una  armada  de  navios  y  gente  de  guerra  y 
guarnición  al  rescate  y  aprovechamiento  de  los  indios  malucos  por  el 
Estreciio  de  Magallanes,  de  ellos  se  perdieron  tres  navios  gruesos  en  el 
comedio  de  la  costa  que  hay  desde  la  boca  del  gran  río  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  se  salvaron  más  de  mil  hom- 
bres y  algunas  mujeres  y  ganados  y  asnos  y  burras  que  llevaban  para 
poblar;  y  este  género  se  pone  aquí  porque  por  él  dan  señas  los  natura- 
les á  los  dichos  españoles;  los  cuales,  viéndose  faltos  de  mujeres,  las 
tomaron  y  quitaron  á  los  indios  comarcanos  á  la  costa  do  se  hallaron 
al  tiempo  que  perdieron  sus  naves,  y  de  ellas  ha  procedido  la  genera- 
ción de  los  dichos  españoles  que  hoy  día  están  allí,  que  se  entiende  ser 
mucho  número  de  ellos,  y  los  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
esta  gobernación,  dicen  que  los  han  visto  y  que  venían  con  ejército  á 
esta  gobernación  en  busca  de  cristianos  de  que  tienen  noticia,  y  andan 
vestidos  de  pellejos,  y  traen  unos  animales  con  su  hato,  que  tienen  las 
orejas  muy  largas,  y  que  traen  cruces  consigo  y  las  tienen  en  su  tierra 
puestas,  en  que  adoran,  y  traen  unas  espadas  de  hierro  negro,  sin  vai- 
nas; y  que  estos  españoles  ó  sus  hijos  han  probado  á  salir  por  la  dicha 
ciudad  de  Córdoba,  y  llegaron  cerca  de  los  indios  de  paz  de  su  comar- 
ca, y  cansados,  y  por  la  guerra  de  los  naturales  y  falta  de  bastimentos, 
y  por  haber  topado  grandes  lagunas  de  agua  en  lo  postrero  do  llegaron, 
que  deben  de  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  do  dejaron  puestas  cruces; 
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de  allí  se  volvieron  á  su  población,  y  asimesmo  acometieron  á  salir  al 
reino  de  Chile  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  por  guerra  con 
los  naturales,  no  pudieron  pasar  y  se  volvieron  á  su  tierra;  y  porque 
esta  es  gente  cristiana  y  conviene,  como  á  prójimos  y  hermanos  nues- 
tros, que  se  sepa  de  ellos  para  que  se  les  provea  de  sacerdotes  que  les 
bauticen,  confiesen  y  enteren  en  la  sancta  fe  católica  cristiana  que  te- 
nían sus  padres  y  ellos  deben  guardar,  y  porque  esto  se  ha  de  hacer 
por  orden  del  católico  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  á  quien  estcá  obli- 
gado á  dar  aviso  de  ello,  como  negocio  de  tanta  calidad  é  importancia 
para  el  remedio  y  salvación  de  tantas  ánimas;  y  para  que  S.  M.  sea  in- 
formado de  esta  verdad,  mandaba  y  mandó  se  reciba  información  en 
toda  esta  gobernación,  de  todo  el  número  de  testigos  que  en  ella  se  ha- 
llaren, ansí  españoles  como  naturales,  los  cuales  juren  y  declaren  por 
lo  contenido  en  este  auto,  y  para  ello  se  despachen  sus  comisiones  á 
las  demás  ciudades  de  esta  gobernación  do  se  hallaren  testigos  que  lo 
sepan,  dirigidas  á  sus  lugartenientes,  para  que  reciban  la  dicha  infor- 
mación, y,  cerrada  y  sellada,  originalmente  se  la  envíen  á  Su  Seño- 
ría para  la  enviar  á  S.  M.,  cerrada  y  sellada,  autorizada  en  forma  que 
haga  fe;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  Ra- 
mírez de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  TulacerUn,  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Y  habiéndose  recibido  parte  de  la  dicha  información,  uno  de  los 
testigos  de  ella,  citó  por  testigo  que  sabe  lo  susodicho  á  un  Juan  de  Es- 
pinosa, vecino  de  la  dicha  ciudad;  por  tanto,  por  la  presente  os  doy 
poder  y  comisión  bastante  para  que  al  dicho  Juan  de  Espinosa  le  ha- 
gáis parecer  ante  vos,  y  por  ante  el  escribano  público  de  dicha  ciudad, 
de  él  recibiréis  juramento  en  forma  de  derecho,  y  su  dicho  y  declara- 
ción, de  manera  que  dé  razón  bastante  de  lo  que  dijere  que  sabe  é  que 
vio,  é  de  dónde,  á  quién  y  cuándo,  y  la  edad  que  tiene,  y  lo  firme  de 
su  nombre,  y  vos  y  el  dicho  escribano;  y  si  en  esa  dicha  ciudad  hubie- 
re más  testigos,  españoles  ó  naturales,  que  lo  sepan,  les  tomaréis  jura- 
mento y  sus  dichos  y  declaraciones  en  la  foi'ma  acostumbrada,  y  para 
ello  les  compeleréis  con  pena  y  rigor  de  derecho,  y  ansí  fecha  la  dicha 
información,  originalmente  la  enviaréis  luego,  cerrada  y  sellada  y 
autorizada  en  pública  forma;  lo  cual  así  cumplid,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  real  cámara. 

Fecho  en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  seis 
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días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años. 

Y  si  pudiéredes  averiguar  y  saber  en  qué  demarcación  y  grados  es- 
tén estos  españoles,  lo  haréis  escribir  para  que  se  sepa.  Fecha  ut  siipra. 
— Juan  Ramírez  de  Velasco. — ^Por  mandado  del  Gobernador. — Alonso  de 
Tidaccrhin,  escribano  mayor  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán,  á  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  capitán 
Gaspar  de  Medina,  vecino  y  alcalde  ordinario  por  el  Re\',  nuestro  se- 
ñor, en  esta  dicha  ciudad,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Juan 
Ramírez  de  Velasco,  gobernador  de  esta  provincia  de  Tucumán  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Espinosa,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  manodere- 
clia,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuese  preguntado;  y  leído  el  auto  proveído  por  el  dicho  Gobernador, 
dijo:  que  podrá  haber  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este 
testigo  entró  en  el  reino  de  Chile  en  acompañamiento  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  aquellas  provincias,  y 
que  estuvo  en  la  dicha  tierra  de  Chile  diez  años,  poco  más  ó  menos,  y 
en  este  tiempo  el  dicho  Gobernador  envió  al  Estrecho  de  Magallanes  á 
un  fulano  Ladrillero,  con  cierta  gente,  en  navios,  para  descubrir  el  Es- 
trecho, y  cuando  el  dicho  Ladrillero  volvió  del  dicho  Estrecho,  con  pér- 
dida de  mucha  gente,  llegó  al  valle  de  Arauco,  adonde  el  dicho  Gober- 
nador al  presente  estaba  pacificando  aquella  tierra,  y  los  que  venían 
con  el  dicho  Ladrillero  dijeron  que  habían  hallado  junto  al  Estrecho 
gente  que  tenían  cruces  y  nombraban  Jesús  y|  Santa  María,  adorando 
las  cruces,  sin  entendelles  otra  cosa  de  lo  quehablaban,  y  que  se  mos- 
traban amigables  á  los  españoles;  y  que  esto  oyó  decir  públicamente  y 
en  especial  se  lo  dijo  á  este  testigo  un  fulano  Roberto  que  había  ido 
allá,  y  que  después  oyó  este  testigo  decir  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  principales  de  Chile,  como  eran  el  capitán  Peñalosa  y  á 
Diego  Pérez  de  la  Entrada  y  á  otras  personas,  que  habiendo  ido  de  la 
otra  parte  de  la  Cordillera  de  Chile  hacia  la  Mar  del  Norte,  se  habían 
tomado  indios  que  decían  por  nueva  cierta  que  habían  venido,  cristia- 
nos en  demanda  de  los  cristianos  de  Chile,  y  que  por  la  fuerza  de  los 
naturales  de  Chile,  que  se  habían  ido  de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera,  no  habían   podido  juntarse    con  los   de    Chile   y  se    habían 
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vuelto,  y  que  habían  hallado  señales  en  los  árboles,  de  cruces  y  otras 
que  los  españoles  habían  dejado  y  se  habían  vuelto;  y  aún  le  parece 
á  este  testigo,  á  lo  que  se  acuerda,  que  oyó  decir  que  Imlyan  halla- 
do al  pié  de  un  árbol,  en  una  olla,  una  carta  ó  cosa  escrita  de  españo- 
les, que,  como  ha  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  bien  de  ello;  y  que  ansí- 
mismo  en  tiempo  que  gobernó  Rodrigo  de  Quiroga  por  nombramiento 
del  Licenciado  Castro  hubo  otra  nueva  en  la  didia  gobernación  de  que 
de  la  otra  banda  de  la  Cordillera,  pasados  unos  indios  que  llaman  los 
puelches,  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  Santiago  de  Chile,  que  esta- 
ba un  español,  hombre  ya  muy  de  días,  que  le  traían  en  unas  andas  los 
indios,  que  le  llamaban  el  Rey  Juan,  y  que  tenía  muchos  hijos  y  que 
traían  espadas  de  metal,  y  traían  perros  bravos,  y  que  á  esta  nueva  se 
alteraron  muchos  en  Chile  para  ir  allá;  y  que  también  oyó  decir  este 
testigo  que  estaban  en  medio  de  dos  brazos  que  hacía  uu  río  poblados 
españoles  y  hecho  un  fuerte  allí,  y  que  esto  se  decía  públicamente; 
y  que,  á  lo  que  se  acuerda,  le  parece  que  nombraban  los  indios  á  un  fu- 
lano de  Quirós,  y  que  tenían  dos  frailes  consigo,  á  lo  que  señalaban  los 
indios  puelches,  en  casa  del  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  que  después 
bajó  este  testigo  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  tratando  lo  que  dicho  tie- 
ne con  un  fulano  Euríquez,  qne  era  un  hombre  de  los  que  se  perdie- 
ron en  aquella  armada  del  Obispo  de  Placencia,  le  dijo  el  dicho  Eurí- 
quez cómo  era  verdad  lo  que  se  decía  en  Chile  acerca  de  aquel  fulano 
de  Quirós,  porque  había  sido  su  capitán  en  el  navio  que  él  venía  y  se 
había  quedado  en  aquella  tierra,  y  este  Enríquez  se  había  venido  en 
un  barco  á  otro  navio  que  vino  á  parar  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
y  que  de  las  tablas  del  dicho  Aavío  se  hicieron  las  puertas  de  las  cajas 
reales  de  la  dicha  ciudad,  según  este  testigo  ha  oído;  y  que  lo  que  di- 
cho tiene  fué  público  y  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  por 
halíello  oído  decir  á  personas  de  quien  se  puede  dar  [fe];  y  fuéle  leído 
su  dicho,  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  alcalde. — Gaspar  de 
Medina. — Juan  de  Espinosa.- — Ante  mí. — Juan  de  Herrera,  escribano 
púbhco  y  del  Cabildo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  capitán  y  alcalde  Gas- 
par de  Medina,  ¡¡ara  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Juaues 
de  Artaza,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán, 
del  cual  tomó  y  recibió  juramento,  en  foi-ma  debida  de  derecho,  por 
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Dios  )'  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pregun- 
tado; y  siéndole  leído  el  diclio  auto,  y  preguntado  por  el  tenor  de  él, 
dijo:  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  podrá  haber  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, en  la  posada  del  general^uan  Jofré,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
estando  allí  Alonso  de  Córdoba,  vecino  déla  dicha  ciudad,  y  el  capitán 
Alonso  de  Reinoso  y  el  capitán  Domínguez  de  Velasco  y  otras  perso- 
nas, mostraron  una  espada  que  decían  ser  de  las  del  Perrillo,  que  de- 
cían que  los  indios  puelches  la  habían  resgatado  y  había  venido  de 
mano  en  mano,  que  era  de  donde  estaban  los  cristianos  de  la  armada 
del  Obispo  de  Placencia,  y  asimesmo  decían  que  habían  traído  un  clavo 
grueso  de  navio;  y  esto  que  dicho  tiene  oyó  decir  este  testigo  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  que  es  el  que  mostró  la  espada  que  dicho  tiene  á 
este  testigo,  por  donde  se  entiende  que  hay  cristianos  desotra  parte  de 
la  Cordillera  de  Chile,  liacia  la  Mar  del  Norte;  y  que  esto  que  dicho 
tiene  es  lo  que  sabe  de  este  caso  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  y  fnéle  leído  su  dicho,  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  edad  de 
cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y  firmólo  de  su  nombre,  y 
el  dicho  alcalde. — Gaspar  de  Medina. — Juanes  de  Artaza. — Ante  mí. — 
Juan  de  Herrera,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad,  á  primero  día  del  mes  de  septiembre,  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  capitán  y  alcalde 
Gaspar  de  Medina,  para  la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí 
á  Diego  de  Vera,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  habiéndolo  hecho  bien  y  cumpli- 
damente, dijo:  sí,  JLU'oy  amén;  y  siéndole  leído  el  auto  del  dicho  Gober- 
nador y  preguntado  por  el  tenor  de  él,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  la  Serena  de  Chile,  habrá  veinte  y  ocho  años,  poco  más  6 
menos,  oyó  este  testigo  decir  á  muchas  personas  por  [)üblico3'  muy  no- 
torio, que  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  hacia  la  Mar  del  Norte,  había 
mucha  gente  española,  y  que  se  entendía  que  era  de  la  gente  que  envió 
el  Obispo  de  Placencia,  de  los  navios  que  se  perdieron  en  las  costas  del 
Estrecho,  y  que  después  acá  y  en  el  tiempo  presente,  este  testigo  lo  ha 
oído  á  muchas  personas  ser  ansí  como  lo  tiene  dicho  y  declarado,  y  este 
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testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta;}'  esto  es  lo  que  sabe  y  ha  oído,  como  dicho 
tiene,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  f uéle  leído  este 
3U  dicho  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  dos  años, 
poco  más  ó  menos;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  alcalde. — Diego 
de  Vera. — Gaspar  de  Medina. — Ante  mí. — Juan  de  Herrera,  escribano 
püi)lico  y  de  Cabildo. 

E  yo,  Juan  de  Herrera,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad de  San  Miguel  de  Tucumán,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho 
capitán  y  alcalde  al  tomar  los  dichos  testigos  y  liacer  la  dicha  informa- 
ción; y  de  su  mandato,  la  di  originalmente,  en  la  cual  firmó  su  nombre. 
— Gaspar  de  Medina. — Y  de  ello  doy  fé,  que  va  cierta  y  verdadera, 
según  que  ante  mí  pasó,  y,  por  ende,  fice  mi  signo,  que  es  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Juan   de  Herrera,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  oclienta  y  nueve  años, 
Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor de  estas  provincias  y  gobernación  de  Tucumán,  mandó  que  esta 
información  que  por  su  mandado  hizo  en  San  Miguel  de  Tucu- 
mán el  capitán  Gaspar  de  Medina,  cerca  de  la  gente  española  que  está 
perdida,  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia,  se  junte  con  lo  demás, 
y  lo  verá  y  lo  proveerá;  y  lo  firmó. — Juan  Bamirez  de  Velasco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Tulacerbin,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Información  fecha  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán  por  el 
capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  y  alcalde  ordinario  en  ella,  por  man- 
dado de  Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  todas  estas  provincias;  va  cerrada  y  sellada  al  dicho  Go- 
bernador, originalmente. — ^Ante  mí. — Juan  de  Herrera,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  esta  go- 
bernación de  Tucumán,  en  seis  días  del  mes  de  octubre  de  rail  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  años,  Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Tucumán, 
indios  juríes  y  diaguitas  y  comechingones,  y  de  todo  lo  que  se  incluye 
desde  la  cordillera  de  Cliile  hasta  el  gran  Río  de  la  Plata,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  etc.,  dijo:  que  por  mandado  de  Su  Señoría  se  ha  heclio 
la  información  de  suso  contenida,  cerca  de  los  españoles  de  la  armada 
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de  don  Gutierre  de  Cárdenas  Caravajal,  obispo  de  Placencia,  que  iban 
al  rescate  y  poblazón  de  los  malucos,  y  por  ella  consta  que  por  hacer 
agua  alguno  de  sus  navios  y  no  estar  pai'a  poder  caminar,  quedaron 
poblados  en  la  costa  de  la  Mar  del  Norte,  que  está  entre  la  boca  del 
gran  Río  de  la  Plata  y  el  estrecho  de  Magallanes,  como  en  la  derecera, 
grados  y  altura  de  la  ciudad  de  O.sorno  del  reino  de  Chile,  que,  á  lo 
que  se  ha  podido  saber,  estará  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  grados, 
están  poblados  los  españoles  y  mujeres  que  venían  en  los  dichos  dos 
navios,  que  se  entiende  que  serían  más  de  mil  personas,  entre  hombres 
y  mujeres  y  niños  los  que  allí  quedaron,  de  que  ha  procedido  la  gene- 
ración que  allí  hoy  hay,  asf  de  los  sobredichos  como  de  las  mujeres  natu- 
rales de  aquella  tierra,  con  quien  se  mezclaron  por  falta  de  otras,  que 
se  entiende  serán  los  sobredichos  y  los  que  de  ellos  proceden,  en  ochen- 
ta años  que  puede  haber  que  llegaron  allí,  más  de  treinta  mil  ánimas, 
que  están  poblados  en  un  río  y  puerto  de  la  dicha  mar,  la  tierra  aden- 
tro, poca  cosa,  y  que  tienen  cruces  en  que  adoran,  y  que  con  ellos  que- 
daron dos  frailes,  y  han  probado  á  salir  por  esta  gobernación  y  la  de 
Chile,  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  que  tienen  espadas  y 
otras  armas,  y  habiendo  caminado  muchas  leguas  en  busca  de  cristia- 
nos y  no  pudiendo  hallarlos,  por  no  acertar  con  el  camino  ó  por  los 
muchos  indios  de  guerra  que  han  topado,  en  lo  último  do  han  llegado 
han  plantado  cruces;  y  también  se  sirven  de  asnos,  éstos  no  se  sabe  de 
cierto  si  los  trajeron  en  los  navios  para  servirse  de  ellos,  ó  si  son  silves- 
tres y  conociendo  su  efecto  servil  los  domesticasen,  mas  de  que  por  las 
señas  de  las  orejas  grandes,  se  entiende  ser  asnos;  y  por  ella  consta  que 
los  dichos  españoles  tienen  y  poseen  oro  y  deben  saber  todos  los  secre- 
tos de  aquella  tierra  y  de  los  indios  ingas  de  Linlín,  Trapananda  ó  Cé- 
sares, que  es  toda  una  cosa,  y  de  otros  indios  á  ellas  comarcanos,  hasta 
los  indios  naturales  del  Estrecho  de  Magallanes,  donde  iban;  y  que  los 
dichos  indios  de  Magallanes,  que  pueden  distar  de  ellos  hacia  el  estre- 
cho como  cien  leguas,  iian  tomado  de  ellos  aquellas  palabras  con  que 
saludan  á  las  gentes  nuevas  que  topan,  diciendo:  «Jesús,  Jesús,  María, 
paz,  paz,  capitán,  capitán»,  según  que  todo  lo  sobredicho  y  otras  cosas 
más  largamente  consta  y  parece  por  la  dicha  información,  y  por  la 
demás  que  se  está  haciendo  en  las  otras  ciudades  de  esta  provincia, 
que,  por  no  la  haber  acabado  y  enviado  sus  lugares  tenientes,  no  va 
con  ésta,  á  causa  de  se  ofrecer  al  presente  mensajero,  para  que  con  más 
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brevedad  Su  Majestad  lo  sepa,  y  después  se  irá  enviando;  y  también 
constan  algunas  cosas  de  las  sobredichas  por  otra  información  que  Su 
Señoría  antes  de  ésta  mandó  hacer  con  imhos  de  guerra  tomados  en 
Telan  y  Curaca,  aledaños  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Córdoba  de 
esta  provincia,  y  por  otras  personas,  cuyos  treslados  por  duplicado  Su 
Señoría  ha  mandado  enviar  lia  más  tiempo  de  dos  años,  y  ahora  man- 
da se  saquen  también  para  que  vaya  con  ésta;  y  demás  de  las  dichas 
probanzas  é  informaciones,  así  es  público  y  notorio  en  esta  provincia; 
mediante  lo  cual  y  por  las  razones  contenida^  en  el  auto  por  do  se  hizo 
la  información  de  suso,  le  parece  que  Su  Majestad,  siendo  servido,  por- 
que esta  gente  no  pierda  la  fe  cristiana  á  cabo  de^tantos  años  y  por  estar 
entre  bárbaros  y  también  desearlo  ellos,  pues  andan  en  busca  de  cristianos, 
les  enviasen  sacerdotes  que  les  bautizasen,  confesasen  y  administrasen  los 
Sanctos  Sacramentos  y  fuesen  personas  muy  dotas  do  la  Compañía  de 
Jesús,  y  haciéndose  así,  con  ellos  se  podría  poblar  aquella  costa  y  estrecho 
de  Magallanes,  y  ellos  propios  conquistarían  los  naturales  que  están  la 
tierra  adentro;  y  así  los  ingas  y  cesares  como  los  demás  hasta  el  estado 
de  Arauco  y  estrecho  de  Magallanes,  podrían  ser  intérpretes  para  la 
doctrina,  confesión  y  predicación  del  Saucto  Evangelio,  en  que  Dios, 
nuestro  señor,  y  el  Rey,  serían  muy  servidos,  y  los  quintos  muy  au- 
mentados, y  se  seguirían  otros  buenos  efectos  de  amparo  de  esta  tierra, 
porque  poblarían  los  puertos  de  aquella  costa,  do  los  luteranos  no  ten- 
drían entrada  ni  abrigo  de  guarecerse  de  las  tormentas,  ni  tomar  agua 
y  leña,  ni  dar  carena. 

Y  Su  Señoría  en  persona,  con  el  socorro  que  tiene  pedido  antes  de 
ahora,  se  ofrece  á  hacer  la  jornada  de  esta  empresa;  y  á  la  dicha  infor- 
mación interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  mandó  se  le  saquen 
dos  treslados  autorizados  para  enviar  á  Su  Majestad;  y  así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó. — Juan  Ramírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tu- 
lacerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Yo,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  de  Su  Majestad  mayor  en  esta 
gobernación  de  Tucumán  é  sus  provincias  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
por  mandado  de  Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  gene- 
ral é  justicia  mayor  en  esUi  gobernación  de  Tucumán  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  hice  sacar  el  treslado  de  suso  contenido  de  la  información  é 
autos  original,  que  queda  en  mi  poder,  con  el  cual  lo  corregí  é  concerté, 
é  concuerda  y  va  cierto  é  verdadero;  y   su  señoría  del  dicho  Goberna- 
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dor,  que  en  ello  interpuso  su  autorirlad  y  decreto  judicial,  lo  firmó  aquí 
de  su  nombre;  y  para  que  de  ello  conste,  di  la  presente  fe,  que  es  fecha 
en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  esta  gober- 
nación de  Tucumán,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  ó 
quinientos  é  ochenta  y  nueve  años. — Juan  Ramírez  de  Velasco. — ^(Hay 
una  rúbrica). 

Y  en  fe  de  lo  cual,  que  ante  mí  pasó,  fice  aquí  mi  signo  (hay  una 
rúbrica  y  un  signo)  en  testimonio  de  verdad.— ^4/o«so  de  Tidacerh'tn, 
escribano  mayor  de  gobernación. 


1599. 


XVII. — Información  demérilos  y  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vi  zea- 
rra,íemenfe  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  India.s,  77-5-14). 

Muy  poderoso  sefSor: — El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  y  juez  de  apelaciones  de  las  provincias 
de  Chile,  dice:  que  habiendo  acabado  sus  estudios  en  estos  reinos,  pasó 
á  las  Indias  con  hábito  y  espada  y  capa,  el  año  de  cincuenta  y  cuatro, 
á  las  provincias  de  Nicaragua,  donde  casó  con  hija  de  conquistador 
principal,  y  se  halló  y  salió  á  caballo  con  ocho  hombres,  sus  criados  y 
familiares  de  su  suegro,  contra  el  tirano  Juan  Gaitán  y  sus  secuaces 
que  en  la  provincia  de  Guatemala  bajó  con  campo  formado,  tiranizado, 
habiendo  saqueado  las  vjllas  de  San  Miguel  y  de  Jerez  de  la  Frontera  y 
entrado  hasta  la  plaza  de  la  ciudad  de  León,  donde  le  salieron  al  en- 
cuentro con  el  licenciado  Juan  de  Caballón,  alcalde  mayor,  y  demás  mo- 
radores del  pueblo;  y  en  la  dicha  batalla  rompió  dos  veces  por  el  escua- 
drón del  tirano,  y  salió  herido  en  un  brazo,  que  tuvo  á  punto  de  per- 
derlo; y  habiéndole  desbaratado  y  prendido,  se  hizo  justicia  del  y  de  los  de- 
más tiranos  que  andaban  en  su  campo  que  se  pudieron  haber,  los  cuales 
tenían  determinado,  con  otros  que  esperaban,  de  pasar  á  la  Nueva  Es- 
paña y  Guatemala  y  robarla  y  tomar  los  navios  que  estaban  en  el  puer- 
to del  Realejo  de  la  Mar  del  Sur,  y  de  alW  irse  á  juntar  con  el  capitán 
Francisco  Hernández  Girón,  estando  en  la  pujanza   de  su  tiranía  en  el 
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Perú;  y  se  halló  en  la  toma  de  un  navio  francés  cosario  que  estaba 
sobre  el  Nombre  de  Dios,  teniendo  allí  Vuestra  Alteza  nuicha  plata;  y 
de  allí  pasó  al  Perú  y  se  halló  en  Quito,  siendo  corregidor  el  capitán 
Antonio  de  Osnayo,  en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  donde  de  cada 
día  se  temía  rebelión  y  comunicarse  con  el  dicho  tirano  Francisco  Her- 
nández Girón;  y  en  el  tiempo  que  allí  había  estado  gastó  mucha  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  hasta  que  se  hizo  justicia  del  dicho  tirano  y  se  pa- 
cificó el  reino;  y  de  allí  volvió  á  Nicai'agua,  llevando  á  su  mujer  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  y  á  persuasión  del  licenciado  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones,  presidente  de  Panamá  que  era,  acebtó  los  oficios 
de  relator  y  chanciller  con  una  alcaldía  mayor  en  que  ponía  teniente, 
los  cuales  dichos  oficios  usó  cuatro  años,  con  comisiones  graves  que  se  le 
encargaron,  de  que  dio  buena  cuenta;  y  de  allí  fué  proveído  por  alcal- 
de mayor  de  una  ciudad  y  dos  villas  de  españoles  del  dicho  distrito, 
con  más  de  ochenta  leguas  de  jurisdición,  siendo  presidente  el  licencia- 
do Juan  Martínez  de  Landecho,  que  sirvió  dos  años,  y  dio  buena  cuen- 
ta; y  estando  en  el  dicho  oficio,  pidió  licencia  para  venir  á  estos  reinos 
á  pretender  plaza,  y  vino  á  esta  corte,  año  de  sesenta  y  cuatro,  presi- 
diendo, por  más  antiguo,  el  Doctor  Vásquez,  y  con  poder  de  la  Provin- 
cia de  Guatemala  para  que  se  le  volviese  la  nueva  Audiencia,  por  ha- 
berse quitado  la  que  tenían  y  pasado  á  Panamá,  lo  cual  solicitó  y  dejó 
consultado  cuando  partió,  y  después  se  proveyó  la  dicha  Audiencia;  y 
habiéndose  visto  sus  informaciones  de  parte  y  de  oficio  en  el  Consejo, 
se  mandó  poner  en  el  memorial,  y  el  Presidente  Tello  de  Sandoval  le 
mandó  que  acetase  la  relatoría  de  la  Audiencia  de  Lima,  que  estaba 
vaca,  con  promesa  de  hacelie  merced  en  la  primera  plaza  de  asiento 
que  hubiere;  el  cual  dicho  oficio  sirvió  diez  y  ocho  años  con  la  mayor 
satisfación  que  relator  ha  tenido  en  las  Indias;  y  en  el  discurso  del  di- 
cho tiempo,  salió  á  un  castigo  de  una  provincia  de  indios  rebelados, 
ochenta  leguas  de  Lima,  en  tiempo  del  visorrey  don  Francisco  de  To- 
ledo, que  tenían  alzados  por  inga  y  rey  á  uno  del  cual  hizo  justicia  y 
de  los  principales  caciques  culpantes,  de  que  envió  relación  al  Conse' 
jo;  y  habiéndole  consultado  el  presidente  Hernando  de  Vega  en  plaza 
de  alcahie  del  crimen  de  Lima,  se  le  dio  la  dicha  plaza  de  teniente  ge- 
neral de  Chile,  que  ha  servido  y  sirve  de  siete  años  á  esta  parte,  ad- 
ministrando su  oficio  de  guerra  y  gobernación  con  prudencia  y  suavi- 
dad, sin  remisión  en  lo  que  merecía  castigo  conforme  al  estado  de  la 
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guerra  y  general  necesidad  de  la  tierra,  y  á  lo  que  las  cosas  de  la  gue- 
rra daban  lugar,  especial  favoreciendo  con  cuidado  á  los  miserables 
indios  naturales  con  entrañable  amor;  y  así  ha  sido  amado  y  respetado 
en  general  de  todos  los  estados  y  rauv  l)ienquisto;  y  en  todo  lo  que  ha 
entendido,  ha  sido  en  su  administración  servido  Dios,  nuestro  señor,  y 
V.  A.,  como  de  todo  lo  diclio  constará  á  V.  A.  por  estas  informaciones 
y  recaudos  de  que  hace  presentación.- 

Atento  á  lo  cual,  pide  y  suplica  á  V.  A.  que,  en  remuneración  de  sus 
servicios  que  lia  hecho  á  V.  A.  de  cuarenta  años  á  esta  parte  y  de  los 
que  espera  y  pretende  y  desea  hacer,  se  le  haga  merced  de  mandarle 
proveer  en  una  de  las  plazas  de  las  Audiencias  Reales  de  Lima  ó  de 
los  Charcas,  en  lo  cual  i'ecibirá  merced. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  en  dos  días 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  estando 
en  audiencia  de  relaciones  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audien- 
cia y  Ghancillería  Real  de  S.  M.  que  en  ella  reside,  el  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  relator  por  S.  M.  de  la  dielia  Audiencia,  presentó  la  peti- 
ción del  tenor  siguiente,  con  ciertas  informaciones. 

Muy  poderoso  señor: — El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator  por  S. 
M.  desta  Real  Audiencia,  dice  tener  necesidad  para  presentar  ante  S. 
M.  y  el  ilustrísimo  Presidente  é  Gobernador  en  su  Consejo  de  Indias, 
de  un  testimonio  en  relación  destas  informaciones  que  presenta,  públi- 
ca y  de  oficio,  de  sus  méritos  y  servicios  y  suficiencia,  y  parecer  del 
Audiencia  donde  se  hizo,  que  se  presentaron  y  vieron  en  el  dicho  Real 
Consejo;  y  asimismo  de  u;i  traslado  desta  petición  que  el  fiscal,  estan- 
do nombrado  por  vuestro  Virrey  destos  reinos,  en  las  primeras  pro- 
visiones de  visitadores  generales  á  él  é  á  el  Licenciado  Valverde,  vues- 
tro oidor  que  á  la  sazón  era  de  Quito,  para  la  visita  general  de  todo 
aquel  distrito,  y  por  la  dicha  petición  y  falta  que  hacía  en  el  Audiencia 
haberse  suspendido  su  provisión  y  cometídola  al  Licenciado  Cárdenas, 
á  quien,  estando  en   ella,   se  proveyó  por  oidor  de  la  dicha  Audiencia; 

A  V.  A.  suplica  mande  á  uno  de  los  vuestros  secretarios  me  den  los 
dichos  testimonios  duplicados,  en  pública  forma  y  que  hagan  fee,  que 
en  ello  recibiré  merced;  y  ansimismo  dé  por  fee  el  tiempo  que  ha  que 
sirvo  el  dicho  oficio  de  relator  y  cómo  he  sido  nombrado  por  acompa- 
ñado en  esta  Real  Audiencia  en  negocios  de  discordia  que  se  han  ofreci- 
do.— El  Licenciado  Vizcarra. 
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E  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  visto,  se  mandó  que 
uno  de  los  secrehirios  de  la  dicha  Audiencia  diese  testimonio  en  rela- 
ción al  dicho  Licenciado  Vizcarra  de  lo  que  constaba  por  ias  dichas  in- 
formaciones é  de  lo  demás  que  pedia,  en  pública  forma. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo  Juan  Gutiérrez  de  Molina,  secreta- 
rio de  Su  Majestad  y  de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  do\'  testi- 
monio y  certifico,  que  por  dos  informaciones,  pública  y  de  oficio,  hechas 
en  el  Audiencia  Real  de  los  Confines  de  las  provincias  de  Guatemala, 
de  los  méritos  y  servicios  del  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  por 
junio  del  año  de  sesenta  y  uno  y  por  enero  de  sesenta  y  tres  años,  que 
paresce  haber  pasado  ante  Luis  Sánchez,  escribano  de  cámara  de  la  di- 
cha Audiencia,  se  prueba  haber  que  pasó  á  estas  partes  de  Lidias,  al 
presente,  más  de  veinte  y  dos  años  y  haber  servido  á  S.  M.  en  ellas  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  con  armas  y  caballos  y  mucho  lustre  é  gasto 
de  su  persona,  á  su  costa,  especial  en  el  Nombre  de  Dios,  donde  se  ha- 
lló en  Ta  tomada  de  un  navio  francés  cosario,  que  estaba  sobre  el  puer- 
to, teniendo  allí  Su  Majestad  á  la  sazón  mucha  cantidad  de  plata,  y 
fué  de  los  primeros  que  saltaron  dentro  del  y  prendieron  al  capitán  y 
franceses  que  en  él  vem'an,  habiendo  peleado  bien,  y  metieron  en  el  puerto 
el  dicho  navio;  y  contra  Juan  Gaitáu  que  se  tiranizó  en  la  provincia  de 
Nicaragua,  é  habiendo  el  tirano  tomado  dos  pueblos  y  entrado  en  la 
ciudad  de  León  con  su  gente  y  bandera  de  campo,  con  intento  de  tomar 
aquella  provincia  é  navios  que  había  en  el  puerto  della,  é  pasarse  con 
mucha  gente  que  tenía  convocada  de  toda  la  Nueva  España  á  estas 
provincias  del  Perú  á  juntarse  con  el  capitán  Francisco  Hernández 
Girón,  que  á  la  sazón  estaba  rebelado;  el  dicho  Licenciado  Vizcarra 
con  ocho  hombres,  criados  y  familiares  suyos,  á  caballo  y  armado  salió 
á  resistir  al  dicho  tirano  en  compañía  del  licenciado  Juan  de  Caballón, 
alcalde  mayor  que  era  de  aquella  provincia,  é  acometió  á  el  escuadrón 
de  los  tiranos  que  iba  entrando  por  la  plaza,  y  los  rompió  y  pasó  dos 
veces  por  medio  del  escuadrón,  donde  peleó  valerosamente,  hasta  que 
los  vencieron  é  prendieron  al  dicho  capitán  y  la  mayor  parte  de  los  ti- 
ranos, sus  secuaces,  y  se  hizo  justicia  dellos;  y  de  allí  salió  ferido  en 
un  brazo,  que  tuvo  á  riesgo  de  perderlo,  que  fué  im[)ortantísimo  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  porque  si  pasaran  á  este  reino,  se  fortaleciera  y  rehiciera 
de  gente  y  fuerzas  el  dicho  tirano  Francisco  Hernández  Girón,  y  fuera 
más  dificultosa  y  costosa  su  perdición,  demás  de  otros  inconvenientes  que 
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resultaran.  Qne  de  la  dicha  provincia,  el  dicho  Licenciado  Vizearra  pasó 
á  estos  reinos  del  Peni,  estando  todavía  en  la  pujanza  de  su  tiranía  el 
diclio  Francisco  Hernández  Girón,  y  se  halló  en  la  ciudad  de  Quito  en 
defenderla  y  conservarla  en  el  servicio  real,  por  temerse  cada  día  rebe- 
lión en  ella,  y  quel  dicho  tirano  venía  á  ella,  y  á  haber  seiscientos  hom- 
bres, buenos  soldados,  en  ella,  en  que  el  diciio  Francisco  Hernández,  ti- 
rano, tenía  mucha  confianza,  é  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro 
en  la  dicha  ciudad  con  soldados  necesitados,  servidores  de  S.  M.,  sus- 
tentándolos de  vestidos  y  armas,  y  ser  uno  de  los  que  más  confianza 
hacía  Antonio  de  Osnayo,  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  estando 
siempre  en  armas  y  velas,  hasta  que  el  dicho  tirano  fué  desbaratado  y 
preso  y  castigado  y  pacificado  el  reino;  é  de  allí  vino  á  la  provincia  de 
Guatemala,  donde  sirvió  á  S.  M.  siete  años  en  la  dicha  Real  Audiencia 
é  provincias,  en  los  oficios  de  relator  y  chanchiller  y  alcalde  mayor 
y  otras  comisiones  de  calidad  y  confianza,  con  toda  rectitud,  de  que  dio 
buena  cuenta;  é  quél  es  casado  con  hija  legítima  de  conquistador  anti- 
guo de  aquellas  provincias,  de  calidad  y  méritos;  é  qne  siempre  ha  te- 
nido su  casa  poblada  con  armas  é  caballos  é  criados,  con  mucha  auto- 
ridad é  lustre;  y  que  ha  vivido  cristianamente  y  que  ha  sido  uno  de  los 
más  bienquistos  hombres  de  las  dichas  partes  y  ser  hijodalgo  notorio; 
é  no  haber  deservido  en  cosa  alguna  ni  sido  gratificado,  y  ser  suficiente 
para  cualquier  oficio  de  audiencia,  de  juez  ó  fiscal  y  otros  oficios;  y  en  el 
parecer  que  la  dicha  Audiencia  da  enladjcha  información  de  oficio,  que 
parece  estar  firmado  del  Licenciado  Landecho  y  licenciado  Jufré  de 
Loaísa,  y  refrendada  del  dicho  secretario,  se  informa  á  S.  M.  ser  el  con- 
tenido en  la  dicha  información,  y  casado  con  hija  de  conquistador  an- 
tiguo y  haber  servido  bien  en  la  dicha  Audiencia  en  todo  lo  que  lo  que 
le  había  sido  encargado,  y  tener  habilidad  y  suficiencia  para  cualquier 
oficio,  y  haber  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras  partes  en  todo 
lo  que  lo  que  se  había  ofrecido  al  servicio  real,  y  ser  benemérito  de 
cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle;  las  cuales  dichas 
informaciones  parece  haberse  presentado  y  visto  en  el  Real  Consejo  de 
Indias  por  parte  del  dicho  Licenciado  Vizearra  por  el  año  de  setenta  y 
cuatro,  según  parece  por  el  decreto  del  Licenciado  Santander,  y  haber- 
se pedido  por  el  dicho  Licenciado  Vizearra  cuando  se  presentó  se  le 
proveyese  una  plaza  de  Audiencia  de  estas  partes,  ó  de  fiscal,  y  se 
mandó  poner  en  el  memorial;  y  ansimisino,  habiendo  nombrado  el  señor 
uoc.  XXVI  iG 
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virrey  de  estos  reinos  don  Francisco  de  Toledo,  de  ios  primeros  visita- 
dores generales,  según  es  notorio,  al  Licenciado  Valverde,  oidor  de 
Quito  qne  á  la  sazón  era,  y  al  Licenciado  Vizcarra,  para  que  visitasen 
todo  aquel  distrito  de  Quito,  parece  haberse  presentado  en  acuerdo  de 
justicia  al  diclio  Virrey  una  petición  por  el  Licenciado  Ramírez  de  Car- 
tagena, fiscal  desta  Real  Audiencia,  como  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor: — El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  fiscal  de 
S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  digo:  que  á  mi  noticia  es  venido  que 
V.  E.  ha  proveído  é  mandado  quel  Licenciado  Vizcarra,  relator  desta 
Real  Audiencia,  vaya  á  visitar  cierta  parte  del  partido  de  Quito,  en 
esta  vis¡t<\  general  que  de  los  naturales  del  reino  Vuestra  Excelencia  ha 
mandado  hacer;  é  porque  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  es  relator  desta 
Real  Audiencia,  está  ya  enterado  en  los  negocios  della,  y  cualquiera  que 
se  provea  ternía  falta  é  inconveniente  en  esto,  á  lo  cual  no  se  debe  dar 
lugar;  demás  de  lo  cual,  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  tiene  salario  con 
su  oficio  de  relator,  y  sin  orden  de  S.  M.  no  puede  ningún  oficial  suyo 
gozar  de  dos  salarios  ni  oficios;  y,  demás  desto,  el  dicho  Licenciado  Viz- 
carra de  necesidad  ha  de  nombrar  persona  qué  use  su  oficio,  y  esto  no 
se  puede  hacer  sin  orden  expresa  de  S.  M.  el  usar  oficio  semejante  por 
nombramiento  del  propietario,  y  en  este  caso  el  día  de  hoy  haría  falta 
en  este  oficio  "el  dicho  Licenciado  Vizcarra,  así  por  lo  dicho  como  por  la 
falta  que  hay  de  personas  que  se  nombren  y  pueilan  nombrar  para 
esto,  como  porque  primero  qi^e  se  enterase  en  los  negocios  sería  acaba- 
do el  término  que  lleva;  y  pues  para  la  diciía  visita  no  faltarán  perso- 
nas que  Vuestra  Excelencia  pueda  nombrar  que  la  hagan,  y  en  esto  la 
habría  y  la  haría  el  dicho  Licenciado  Vizcarra,  el  cual  sin  expresa  li- 
cencia de  S.  M.  no  puede  hacer  ausencia  de  su  oficio;  á  Vuestra  Exce- 
lencia suplico  no  permita  quel  dicho  Licenciado  Vizcarra  salga  desta 
Real  Audiencia,  atentas  las  dichas  causas,  y  quel  dicho  Licenciado  Viz- 
carra rescibe  también  daño  con  llevar  una  casa  y  dejar  acá  su  mujer 
con  otra  casa  poblada,  pues  en  hacerse  así  se  cumple  con  lo  que  Su  Ma- 
jestad tiene  ordenado  y  mandado. — El  Licenciado  Ramírez  de  Carta- 
gena. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  petición,  parece  estíir  un  auto  del  tenor 
que  se  sigue,  rubricado  del  dicho  \'¡rrey  y  oidores  desta  Real  Audien- 
cia que  refiere. 

Vista  en  este  acuerdo,  pareció  por  las  causas  contenidas  en  ella,  que 
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110  conviene  quel  Licenciado  Vizcarra  deje  el  oficio  de  relator  que  tiene 
por  S.  M.  en  esta  Audiencia,  y  que  se  le  notifique. 

El  cual  parece  que  se  notificó  al  dicho  Licenciado  Vizcarra,  y  respon- 
dió lo  que  se  sigue: 

Este  dicho  día,  mes  y  año  notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Licencia- 
do Vizcarra  en  su  persona,  el  cual  dijo  que,  como  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  habiendo  Su  Excelencia  mandádole  sirviese  en  esta  visita  ge- 
neral, lo  había  acetado,  entendiendo  ser  S.  M.  dello  servido,  y  que  pues 
Su  Excelencia  y  esta  Real  Audiencia  le  mandan  que  no  haga  ausencia, 
está  presto  de  lo  cumplir. — Alvaro  Buiz  de  Navamuel. 

Según  que  dello  da  fee  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  que 
fué  de  la  dicha  Audiencia  é  parece  por  la  dicha  petición  é  rúbricas 
originales. 

Y  después  parece  haber  proveído  el  dicho  Virrey  la  visita  que  esta 
ba  cometida  al  dicho  Licenciado  Vizcarra,  al  Licenciado  Cárdenas,  abo 
gado  desta  Audiencia,  á  quien  es  notorio  que,  estando  en  ella,  se  le  pro 
veyó  plaza  de  oidor  de  Quito,  que  de  presente  sirve;  é  ansiinismo,  por 
el  título  y  provisión  de  S.  M.  original,  que  por  dejación  del  dicho  Li 
cenciado  Ramírez  de  Cartajena  fizo,  se  le  proveyó  el  dicho  oficio  de  re 
lator  de  lo  civil  y  criminal  de  esta  Audiencia  al  dicho  Licenciado  Viz 
carra,  con  el  salario  del  dicho  Cartagena  y  que  no  se  pudiese  nombrar 
otro  en  su  compañía  en  el  oficio,  en  siete  de  agosto  de  sesenta  y  seis,  y 
que  fué  recibido  al  dicho  oficio  á  quince  de  abril  del  año  de  sesenta  y 
ocho,  y  lo  usa  al  presente,  según  que  más  largo  parece  por  las  dichas 
informaciones  y  recaudos;  y  de  pedimento  del  dicho  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra  y  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  y  oido- 
res, di  éste,  ques  fecho  en  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de 
marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  siendo  testigos  al 
sacar  de  la  dicha  relación  é  que  vieron  los  dichos  recaudos  é  testimo- 
nios é  demás  cosas  de  que  se  hace  mención,  el  secretario  Francisco  de 
Carvajal  é  Domingo  de  Tolosa;  é  por  ende,  fice  aquí  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Juan  Gutierres  de  Molina. 

Los  escribanos  'de  cámara  de  la  Audiencia  é  Chancillería  Real  de 
S.  M.  desta  ciudad  de  los  Reyes  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 
damos  fee  que  Juan  Gutiérrez  de  Molina,  cuyo  signo  é  suscricioncs 
desta  otra  parte  contenidos,  es  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  usa  y  ejerce  los  dichos  oficios,  ó  á  los  autos  que 
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antél  pasan  é  se  despaclian  por  los  señores  Presidente  é  oidores,  se  ha 
dado  é  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera  del. 

Fecho  en  los  Rej-es,  á  cuatro  días  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta y  cuatro  años. — Francisco  de  Carvajal. — Bon  Jerónimo  de  Aliaga. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  ante  mí  el  escribano  de  cámara  y 
testigos  infrascriptos,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator  desta 
Real  Audiencia,  otorgó  que  daba  su  poder  bastante  cual  de  derecho 
para  más  valer  se  requiere,  al  ilustre  señor  capitán  Martín  Oñez  y  Loj'o- 
la.  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  para  que  en  su  nombre  pueda  pre- 
sentar ante  S.  M.  y  ilustre  Gobernador  y  Presidente  de  su  Consejo  de 
Indias  los  recaudos  retroescritos  de  sus  méritos  y  servicios,  y  con  ellos 
las  peticiones  y  memoriales  que  le  pareciere,  y  suplicar  se  le  haga  mer- 
ced de  una  plaza  de  oidor  ó  alcalde  de  corte,  ó  fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia desta  dicha  ciudad  ó  de  la  Audiencia  Real  de  los  Charcas,  y  sacar 
las  provisiones  y  recaudos  della;  y  haciéndole  merced  de  ur.a  de  las 
dichas  plazas,  pueda  hacer  en  su  nombre  dejación  del  oficio  de  relator 
desta  dicha  Real  Audiencia,  para  que  S.  M.  lo  provea  en  quien  fuere 
servido,  y  hacer  sobre  lo  susodicho  las  diligencias  que  convengan:  que 
para  todo  lo  susodicho  y  lo  liello  dependiente  en  cualquier  manera  le 
otorgó  tan  cumplido  poder  como  lo  tiene,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, con  libre  y  general  administración;  y  lo  firmó  de  su  nombre; 
al  cual  yo  el  dicho  secretario  doy  fe  que  conozco.  Testigos:  el  Doctor 
Herrera  y  el  secretario  Francisco  de  Carvajal  é  Alonso  de  Encío. — El 
Licenciado  Vizcarra. — E  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de 
verdad. — Juan  Gutiérrez  de  Molina. 

Grandísima  es  la  obligación  y  cuidado  en  que  el  señor  don  Luis  de 
Velasco  como  tan  de  príncipe  me  ha  puesto,  y  á  todo  el  reino  por  el 
consiguiente,  viendo  la  liberalidad  con  que  es  servido  de  socorrer- 
nos y  ayudarnos  de  presente  y  ropa  suficiente  y  bastante  para  dar  fin 
á  esta  tan  envejecida  plaga  y  á  V.  S.  y  á  sus  vecinos  y  los  demás 
del  reino  el  descanso  por  que  tantos  años  se  trabaja,  y  tanto  es  esta 
merced  de  estimar  y  obligatoria  á  que  todos  nos  esforcemos  y  cobre- 
mos ánimo,  cnanto  en  venir  á  ser  testigo  un  sobrino  suyo,  bien  queri- 
do, de  lo  que  se  trabajare  con  su  ayuda;  y  que  juntamente  nos  socorre 
en  ocasión  que  la  hacienda  de  S.  M.  habrá  quedado  con  la  ida  del  Mar- 
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qués  empeñada  por  todo  este  año,  y  esto  }•  haber  querido  tan  apresu- 
radamente con  una  carta  mía  que  con  García  Gutiérrez  le  envié,  ha- 
bernos dado  tan  hicida  ayuda,  sin  duda  es  quererqueesto  se  acabe  breve 
y  de  una  vez,  como  fío  se  liará,  y  que  si  no  se  aprovechare  con  el  fruto 
que  se  ha  pretendido  y  deseado,  estar  Su  Señoría  descargado  con  S.  M. 
en  haberse  hecho  más  de  lo  que  humanamente  en  esta  ocasión  puede  y 
cargárnosla  á  nosotros  si  no  pusiéremos  el  resto  en  acabar  lo  que  tanto 
conviene;  y  cuando  con  esto  me  pongo  á  considerar  la  flaqueza  de  la 
tierra,  poco  posible  de  los  della,  y  mi  cansancio  é  indisposiciones,  que 
me  traen  bien  aquejado,  hallo  que  hubiera  sido  más  cómodo  á  este  aqueja- 
do reino  que  este  socorro  hubiera  venido  en  dos  veces  y  años;  mas  ya  vie- 
ne del  modo  que  V.  S.  sabrá,  de  cuatrocientos  hombres  pagados  y  sesenta 
mil  pesos  de  ropa  para  los  de  acá,  y  es  necesario  sacar  fuerzas  de  flaque- 
za y  hacer  que  no  sea  infructuosa:  para  esto  esciibo  }'  ordeno  al  teniente 
general  se  apreste  á  venirme  ayudar,  trayendo  por  delante  todos  los  ve- 
cinos desa  ciudad,  sin  reservar  ninguno  que  pueda  tenerse  á  caballo, 
como  él  más  largamente  significará;  y  juntamente  le  advierto  que  pos- 
poniendo todos  cuantos  negocios  pueda  tener,  si  bien  sean  de  la  mayor 
consideración  que  haya  en  el  reino,  pues  su  ayuda  me  hadeser  deimpor- 
tancia para  los  efectos  que  pienso  aqueste  año  impetrar,  dando  fin  á  esto 
deste  volco,  y  la  deV.  S.  también  es  de  la  consideración  quesevee,  pues 
sin  ella  no  me  será  posible  sustentar  tan  lucida  gente  como  espero  tener; 
para  lo  que  importará  que  V.S.  dando  su  favor  al  teniente,  me  eche  fue- 
ra toda  la  gente  que  hubiera,  y  particularmente  todos  los  vecinos  desa 
ciudad,  sin  ecetar  ninguno,  con  la  mayor  cantidad  de  comida  que  sea 
pusible,  que,  como  al  teniente  digo,  no  quiero  á  esos  caballeros  para 
que  trabajen  y  peleen,  sino  solamente  á  que  me  bastezcan  de  comida, 
pues  de  ningún  modo  me  es  pusible  por  otro  camino  hacer  cosa  fruc- 
tuosa; y  para  esto  se  debe  considerar  que  si  por  esa  cordillera  de  Cuyo 
á  V.  S.  le  entrara  esta  gente,  era  obligado  de  fuerza  á  vestirlos,  sus- 
tentarlos y  regalarlos,  según  esto  se  debe,  ahora,  ya  que  vienen  por  acá 
á  acudir  muy  de  veras  acoger  el  premio  que  de  tantos  y  tan  largos  tra- 
bajos como  se  han  sembrado  en  cuarenta  años,  con  la  vitoria  de  un 
tan  feroz  enemigo,  mostrando  la  generosidad  de  ánimo  que  suelen  te- 
ner cuando  han  querido  servir  de  veras,  pues  en  mi  tiempo  no  lo  han 
fecho  sino  cual  y  cual,  que  el  que  en  esta  ocasión  hicieren,  yo  ofrezco 
de  ser  buen  medianero  con  el  señor  Visorrey,  y  en  lo  que  yo  pudiere, 
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acudir  con  amor,  como  también  al  quo  faltare  y  los  que  fueren 
tan  viejos,  que  ayuden  con  bastimentos,  armas  3'  caballos  y  otras  co- 
sas; y  esto  sea  de  suerte  y  modo  que  S.  E.  entienda,  y  por  él  y  mí,  el 
Rey,  nuestro  señor,  lo  que  sin  embargo  de  provisiones  le  sirven,  pues 
ni  yo  quiero  tratar  lo  que  sobre  esto  se  me  avisa  y  aconseja  que  haga; 
y  pnes  este  es  un  año  de  trabajo,  es  justo  que  nadie  que  pueda  tener  un 
poco  de  pusible,  se  excuse  de  venir  á  ser  testigo  de  lo  que  trabajare  yo 
en  servicio  de  V.  S.  y  su  quietud,  para  que  pueda  testificar  al  sfeñor 
\'isorrey  y  á  S.  M.  lo  que  ayudan  sus  vasallos,  especial  los  de  tan  acos- 
tumbrada república  como  la  que  V.  S.  rige.  En  todo  particularmente  me 
remito  al  teniente  y  corregidor,  á  quienes  envío  orden  y  recaudos  bas- 
tantes para  todo  y  para  que  apremien  á  los  que  no  quisieren  ó  se  excu- 
saren de  venir,  como  es  justa  obligación  que  lo  hagan,  sin  que  en  cosa 
ninguna  la  ternán,  pues  sola  ésta  resta  para  que  todo  se  vea  en  quie- 
tud, y  V.  S.  la  goce  y  demás  ciudades  del  reino,  como  es  razón.  Dios  la 
dé,  como  se  sirva  y  guarde  á  Y.  S.,  etc. 

En  la  Concepción,  de  octubre  mil  quinientos  noventa  y  seis. — Mar- 
tin García  de  Layóla. 

Y  en  el  sobrescrito  de  la  carta  decía:  «al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  Santiago». 

Yo,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  S.  M.,  público  y  de  cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  con- 
certar, y  lo  saqué,  de  mandamiento  de  Jerónimo  de  Molina,  alcalde 
de  Su  Majestad,  que  aquí  firmó  su  nombre. — Jerónimo  de  Molina.— 
En  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  seis  años;  testigos  que  fueron  presentes,  Martín  Díaz  y  Pe- 
dro Toro,  y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Ginés  de  Toro  Mazóle,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán 
general  y  juez  de  apelaciones  destas  provincias  de  Chile  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  digo:  que  para  informar  á  su  real  persona  y  Consejo  de 
Indias,  tengo  necesidad  de  información  de  la  satisfacción  con  que  he 
administrado  el  dicho  oficio  y  lo  mucho  que  le  he  servido  en  paz  y 
guerra,  desde  que  entré  en  esta  tierra,  y  por  estar  en  las  ciudades  de 
arriba  el  gobernador  della  ocupado  en  la  expedición  de  la  guerra,  que 
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la  debiera  liacer,  y  si  esperara  liacerla  ante  él,  por  no  habernavíos  para 
el  Perú  pasada  esta  ocasión,  que  lleguen  á  tiempo,  que  en  la  armada 
del  para  Tierrafirme  alcance  la  flota,  no  habría  efecto; 

A  V.  Md.  pido  mande  de  oficio  recibir  la  dicha  información  con  los 
testigos  más  graves  desta  ciudad  que  á  V.  Md.  pareciere,  eclesiásticos, 
religiosos  y  seglares,  y  que  se  examinen  por  el  interrogatorio  siguien- 
te, y  se  me  dé,  cerrado  y  sellado,  duplicado,  para  el  dicho  efecto. 

1. — Pregúntese  á  los  testigos  el  tiempo  que  ha  que  conocen  al  dicho 
teniente  general. 

2.— Si  saben  que,  de  seis  años  á  esta  parle,  poco  más  ó  menos,  que 
entró  en  esta  ciudad  al  uso  del  dicho  oficio,  en  tiempo  del  gobernador 
don  Alonso 'de  Sotomayor,  le  ha  administrado  con  toda  rectitud,  ha- 
ciendo justicia  á  las  partes  de  manera  que  siempre  se  ha  entendido,  en 
general,  haber  confirmado  sus  sentencias  la  Real  Audiencia  y  Chanci- 
llería  de  los  Reyes  en  grado  de  apelación. 

3. — Si  saben  que,  en  tiempo  que  gobernó  el  dicho  don  Alonso  de 
Sotoinayor,  habiendo  dejado  á  cargo  del  dicho  teniente  general  todo 
su  gobierno  eii  esta  ciudad,  pasado  un  año,  por  su  orden  llevó  á  la  gue- 
rra los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad,  y  del  camino,  por  indisposi- 
ción, se  volvió  y  nombró  uno  de  los  dichos  vecinos  por  capitán,  el  cual 
prosiguió  con  ellos,  y  se  hallaron  con  él  en  las  ocasiones  importantes 
que  aquel  año  sucedieron. 

4. — Si  saben  que  aquel  año  siguiente  volvió  el  dicho  teniente  gene- 
ral á  la  guei'ra  con  los  soldados  que  desta  ciudad  sacó,  y  se  halló  con 
el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  en  las  ciudades  de  la  Concepción  y 
San  Bartolomé  de  Gamboa,  estando  las  más  provincias  comarcanas  de 
guerra,  de  manera  que,  con  llevar  sesenta  hombres  de  escolta,  no  se 
entró  con  seguridad  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

5. — Si  saben  que,  vueltos  á  esta  ciudad  el  dicho  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  y  el  dicho  teniente  general,  por  ser  tiempo  de  invierno,  á  pedi- 
mento ó  requerimiento  del  Cabildo  y  vecinos  della  y  de  toda  la  milicia, 
se  acordó,  por  estar  estas  provincias  en  contingencia  de  perderse  y  vol- 
verse á  rebelar  algunas  dellas  que  se  habían  pacificado  y  los  soldados 
de  desconfianza  de  remedio,  visto  que  del  Perú  se  les  dificultaba  nue- 
vo socorro  de  ropa  y  soldados,  sin  lo  cual  no  se  podía  conservar  lo  re- 
ducido ni  continuar  la  pacificación,  estaban  descontentos  y  sospechosos 
de  desamparar  la  tierra  [acordaron]  que  el  dicho  don  Alonso  de  Sotoma- 
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yor  fuese  al  Perú  á  solicitar  con  el  virrey  Marqués  de  Cafiete  el  dicho 
socorro;  y  ansí  partió  dejando  en  esta  ciudad  la  mayor  parte  de  su 
campo  y  á  cargo  del  dicho  teniente  general  el  gobierno  y  guerra,  y  en 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  de  su  ausencia,  hasta  que  llegó  su  suce- 
sor Martín  García  Oñez  y  Loyola,  que  al  presente  gobierna,  tuvo  estas 
provincias  todas  con  la  mayor  quietud  que  han  estado,  sin  muertes  ni 
heridos  entre  españoles  ni  otros  delitos,  y  en  este  estado  la  halló  el  di- 
cho Gobernador. 

6. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  y  ausencia  del  Gobernador  en  el 
Perú,  el  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  quedó  por  caste- 
llano de  Arauco,  por  darle  aviso  que  había  junta  general  de  gran  copia 
de  naturales  de  guerra  que  venían  sobre  aquel  castillo  y  estíir  á  grande 
riesgo,  le  envió  el  dicho  teniente  general  socorro  de  soldados  con  el  ca- 
pitán Pedro  de  Cuevas,  y  en  el  aviamiento  dellos  gastó  muchos  pesos 
de  oro  de  su  hacienda  y  ninguno  de  la  real. 

7. — Si  saben  que  después  que  llegó  el  dicho  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Oñez  y  Loyola,  á  su  persuasión  le  llevó  el  dicho  teniente  general 
los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad  de  Santiago  y  los  más  soldados 
qne  fué  posible,  hasta  dejarlos  en  la  tierra  de  guerra  de  la  provincia 
de  Coyuncos,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador  con  su  campo. 

8. — Si  saben  que  por  haber  tenido  aviso  el  dicho  Gobernador  que  la 
provincia  de  Purailla,  belicosa,  de  los  términos  últimos  de  la  ciudad  de 
Osorno,  se  había  rebelado,  encargó  al  dicho  teniente  general  la  fuese 
con  presteza  á  pacificar,  y  así  partió  luego,  y  de  camino  visitó  todas  las 
ciudades  de  arriba,  la  de  Valdivia,  Imperial  y  Rica  y  Osorno,  desagra- 
viando á  los  naturales  de  opresiones  y  satisfaciéndoles  sus  servicios 
y  reformándolo  que  convenía  en  favor  de  los  dichos  naturales,  en  que 
se  ocupó  más  de  un  año. 

9. — Si  saben  que  de  allí  volvió  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  á 
la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  quedó  amparándola 'de  los  in- 
dios de  guerra  circunvecinos,  nuevamente  reducidos  los  más  dellos,  en 
tanto  que  el  dicho  Gobernador  hizo  una  jornada  importantísima  y  de 
grande  riesgo  á  las  provincias  de  Mareguano,  Tucapel  y  Arauco,  con 
el  cual  envió  el  dicho  teniente  general  al  capitán  Alonso  de  Estrada, 
su  hermano,  y  sus  criados,  á  quien  el  dicho  Gobernador  encargó  la 
compañía  de  capitanes  y  soldados  principales  que  andan  con  su  perso- 
na y  servicio,  principalmente,   en  la  dicha  jornada,  sustentando   á  su 
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costa  muchos  soldados  de  lustre;  y  en  el  tiempo  que  eu  la  dicha  ciu- 
dad estuvo,  entre  otros  negocios  de  justicia  que  allí  proveyó,  procedió 
contra  un  caballero  principal,  alcalde  ordinario  y  encomendero,  y  le 
condenó  por  el  pecado  nefando;  y  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  pro- 
cedió por  el  mismo  delito  contra  otro  caballero,  regidor  y  encomendero 
de  los  más  principales  de  aquella  tierra,  é  hizo  justicia  del  y  de  otros  y 
de  algunos  indios  culpados,  y  ahorcó  otros  dos  por  forzadores  de  indias 
en  los  caminos  y  ladrones,  y  en  esta  dicha  ciudad,  antes  que  partiese, 
hizo  justicia  de  otro  español  por  el  pecado  nefando  y  ahorcó  dos  sol- 
dados por  delitos  de  guerra. 

10. — Si  saben  que  en  medio  del  invierno  partió  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  á  esta  de  Santiago  á  su  casa  y  mujer,  á  grande  riesgo, 
por  las  inundaciones  y  avenidas  de  los  ríos  y  ser  el  más  tempestuoso 
que  en  muchos  años  se  ha  visto  en  esta  tierra;  y  por  ponderarle  el  di- 
cho Gobernador  ser  de  importancia  para  la  pacificación  que  iba  prosi- 
guiendo el  asistir  la  persona  del  dicho  teniente  general  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  y  Oñez  que  de  nuevo  pobló  en  el  asiento  de  Miilapoa,  eu 
medio  y  contorno  de  las  provincias  de  naturales  más  belicosos  y  rebel- 
des nuevamente  reducidos  al  dominio  real,  en  tanto  quel  dicho  Gober- 
nador hacía  guerra  á  las  provincias  de  Tucapel,  Purén  y  términos  de  la 
Imperial,  por  asegurarlas  con  la  asistencia  del  dicho  teniente  general  y 
de  sus  criados  y  familia,  aunque  su  mujer  estaba  muy  enferma  y  en 
riesgo  de  morir  y  tenía  pendientes  negocios  de  justicia  que  despachar, 
lo  pospuso  todo  y  no  volvió,  obstante  que  en  el  camino  se  le  dio  aviso 
que  consistía  la  vida  de  su  mujer  en  su  vuelta,  prosiguió  la  dicha  jor- 
nada, y  á  pocos  días  tuvo  aviso  ser  muerta;  y  el  dicho  viaje,  hasta  ver- 
se con  el  dicho  Gobernador,  fué  muy  enfermo,  aventurando  la  vida  por 
caminos  y  ríos  trabajosos  y  falto  de  remedio;  y  otro  día,  después  de 
llegado,  partió  el  dicho  Gobernador  é  liizo  dos  jornadas  á  las  provin- 
cias de  guerra,  con  su  campo,  en  que  tardó  más  de  dos  meses;  y  todo 
este  tiempo,  con  dejar  muy  pocos  soldados  de  presidio  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santa  Cruz,  la  tuvo  hasta  que  volvió  y  las  provincias  comarcanas 
con  tanta  paz  y  quietud  como  si  de  antigüedad  se  hubiera  pacificado, 
tratando  y  contratando  los  indios  infieles  con  los  cristianos,  con  mucho 
amor,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  con  ellos  y  sus  caciques  en  dádivas 
y  regalos  y  vestidos  y  ganados  para  aficionarlos,  como  quedaron,  que 
fué  importantísimo  para  ponerse  en  el  estado  que  estala  pacificación. 
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11. — Si  saben  que  del)ienclo  aquietarse  el  dicho  teniente  general,  así 
por  su  edad  como  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  de  cuarenta 
años  á  esta  parte,  en  diversas  provincias  de  las  Indias,  por  pedirle  en- 
carecidamente el  dicho  Gobernador  le  llevase  los  vecinos  feudatarios  y 
se  hallase  con  ellos  á  ayudarle  á  esta  pacificación  última,  que  se  tiene 
por  sin  duda  que  se  concluirá  este  verano  con  el  socorro  que  su  seño- 
ría del  virrey  del  Perú,  don  Luis  de  Velasco,  de  presente  ha  enviado 
de  doscientos  y  veinte  hombres  y  sesenta  mil  pesos  de  ropa  y  municio- 
nes, está  de  presente  de  partida  con  los  dichos  vecinos  desta  dicha  ciu- 
dad para  hacer  la  dicha  jornada  de  aquí  á  quince  días. 

12. — Si  saben  que  en  las  dichas  cinco  jornadas  ha  gastado  más  que 
el  salario  que  puede  haber  cobrado,  especial  no  pudiéndose  cobrar 
poco  más  del  tercio  del  salario  por  la  falta  de  quintos,  y  estar  muy 
adeudadas  las  cajas  reales,  porque,  demás  del  gasto  necesario,  ha  soco- 
rrido á  muchos  soldados,  y  hace  plato  y  mesa  á  todos  los  capitanes  y 
soldados  que  en  campaña  y  poblado  quieren  ocurrir  á  su  mesa,  por  lo 
que  está  en  necesidad. 

13.^ — Si  .saben  que  el  dicho  teniente  general  ha  administrado  su  ofi- 
cio y  justicia,  guerra  y  gobernación,  con  prudencia  y  suavidad,  sin  re- 
misión en  lo  que  convenía  castigo,  conforme  al  estado  de  la  tierra  y 
general  necesidad  della  y  á  la  que  las  cosas  de  la  guerra  daban  lugar, 
especial  favoreciendo  con  cuidado  á  los  miserables  naturales  con  en- 
traííable  amor,  y  ha  sido  amado  y  respetado  en  general  de  todos  esta- 
dos, y  muy  bienquisto  juez  y  en  todo  lo  que  ha  visto  y  entendido  ha 
sido  en  su  administración  ser  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  Su  Ma- 
jestad. 

14. — Si  saben  q>iel  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del 
dicho  teniente  general,  el  año  próximo  pasado,  después  de  haber  anda- 
do en  la  guerra  con  el  dicho  Gobernador,  como  está  dicho,  por  ruego 
y  orden  del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  su  hermano,  sin  socorro  al- 
guno, á  s.u  costa,  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente 
para  la  dicha  guerra,  y  la  hizo  con  mucho  aplauso  de  la  república  y  la 
llevó  al  dicho  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  en  la  guerra  en 
las  jornadas  que  hizo,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  gastó  de  su  hacienda 
mucha  cantidad  de  pesos  en  servicio  de  S.  M. 

15. — Si  saben  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  teniente  general, 
y  á  sus  méritos,  letras  y  experiencia  y  lo  mucho  que  ha  servido  á  S. 
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M.,pues  iiiiiguiio  de  su  profesión  le  ha  más  servido  de  los  ministros  que 
hoy  S.  M.  tiene  en  [ilazas  y  en  las  Indias,  es  digno  de  una  de  las  pla- 
zas de  las  principales  Audiencias  del  Perú  en  que  pueda  entretenerse. — 
El  licenciado  Pedro  Vizcarra. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  ante  el  capitán  Je- 
rónimo de  Molina,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  della,  se  presentó  esta  petición  y  memorial 
por  el  licenciado  Pedro  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino;  é  visto 
por  su  merced  del  dicho  alcalde  y  lo  que  pide,  dijo  questá  presto  de 
hacer  parecer  ante  sí  los  testigos  que  le  pareciere,  y  declaren  por  el  te- 
nor de  los  capítulos,  para  lo  cual,  ante  todas  cosas,  se  citen  á  los  oficia- 
les reales  de  S.  M.  propietarios  deste  reino,  y  fecha  la  dicha  probanza, 
se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  más,  autorizados  en  pública  forma,  que  su 
merced  está  presto  de  interponer  en  ella  y  en  cada  uno  dellos,  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial  para  su  validación  é  firmeza;  é  así  lo  prove3'ó  é 
mandó  é  firmó  de  su  nombre. — Jerónimo  de  3Iolina. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  llagóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
é  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  yo  el  escribano  notifiqué  y  di  noti- 
cia del  auto  de  arriba  á  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  vee- 
dor de  la  real  hacienda  de  S.  M.;  y  al  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero 
della,  y  les  enseñé  los  capítulos  que  contiene  el  dicho  memorial;  y  ha- 
biéndolos visto,  dijeron  que  ellos  han  leído  la  petición  é  interrogatorio 
sobre  que  se  pretende  hacer  esta  información,  que  les  consta  ser  verdad 
lo  que  en  los  capítulos  del  se  contienen,  parte  dellos  por  vista  de  ojos 
y  parte  por  relación  de  personas  de  crédito  y  notoriedad;  y  que,  demás 
de  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  el  .dicho  teniente  general  en  la  expedición 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  viajes  que  á  ella  ha  hecho  con  las  compa- 
ñías de  vecinos  feudatarios  y  soldados  en  tiempo  del  gobernador  pre- 
sente y  de  su  antecesor  don  Alonso  de  Sotoraayor,  con  grandes  gastos, 
á  su  costa;  cuanto  la  administración  de  su  oficio,  han  visto  que  con  mu- 
cha cristiandad,  rectitud  y  autoridad  y  suavidad,  en  gracia  de  todos 
estados,  principalmente  señalándose  en  favor  de  la  real  hacienda  y  de 
su  jurisdicción,  y  de  la  conservación  y  aumento  de  sus  naturales,  que 
en  el  estado  que  ha  estado  y  está  esta  tierra  con  la  continua  guerra  y 
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general  necesidad,  ha  sido  necesario  su  prudente  administración  y  la 
que  convenía  á  estas  repúblicas;  y  ansí  no  tienen  qué  decir  sino  certifi- 
car á  S.  M.  de  lo  que  se  pide,  porque  se  tenga  por  mu}'  servido  dé!  y  le 
llaga  nrerced  condigna  á  sus  méritos,  letras  y  calidad;  y  esto  dieron  por 
su  respuesta,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Martin  Díaz 
y  Pedro  de  Toro. — Bcrnardino  BloraJes  de  Alborno::. — Juan  de  Gálvcz. — 
Ante  mí. —  Ginés  de   Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  cabeza  de  go- 
bernación, en  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  seis  años,  el  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  ciudad,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fué  á  las  casas  de  la  mo- 
rada de  don  fray  Pedro  de  Azuaga,  electo  obispo  deste  obispado  de 
Santiago,  para  efecto  de  tomar  del  su  dicho  y  declaración  acerca  de  la 
información  que  de  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento, poniendo  el  dicho  Obispo  la  mano  en  el  pecho  y  prometiendo 
de  decir  verdad,  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amen;  }•  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  di- 
cho teniente  general,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — De  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  ge- 
neral licenciado  Pedro  de  Vizcarra  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  que  será  el  tiempo  que  ha  que  su  señoría  vino  á  este  reino  á 
visitar  la  Orden  del  señor  San  Francisco  desta  gobernación;  y  esto  dijo 
della. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  las  generales. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  su  señoría  ha  tenido  noticia  y  vis- 
to cómo  ha  u.sado  el  dicho  teniente  general  su  oficio  con  rectitud,  ha- 
ciendo justicia  á  las  partes;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que Su  Señoría  se  halló  en  este  reino,  como  el  capítulo  contiene  y  dice, 
por  haberse  hallado  á  la  sazón  en  esta  ciudad  y  reino. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  ya  había  aca- 
bado S.  S.  su  visita  é  ídose  del  reino. 

11. — Del  onceno  cajiítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  por  haberlo  comunicado  S.  S.  con  el  dicho  teniente  general  y 
haberle  visto  que  se  andaba  preparando  para  la  dicha  jornada. 
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12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  S.  S.  entiende  del  diclio 
capítulo  y  le  parece  es  que,  conforme  á  la  calidad  y  oficio  que  ejerce  el 
dicho  teniente  general,  en  las  jornadas  que  ha  hecho  y  la  que  de  presente 
va  á  hacer,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  y  cantidad 
de  pesos  de  oro  y  estar  pobre  y  adeudado,  como  lo  está,  y  principal- 
mente no  cobrando  su  salario  por  entero,  por  estar  las  reales  cajas  po- 
bres y  no  haber  quintos. 

13. — -De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  del  tiempo  que  S.  S.  ha  que 
conoce  al  dicho  teniente  general  y  por  oídas,  ha  visto  é  tiene  por  sin 
duda  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  más,  que  lo 
tiene  al  susodicho  por  uno  de  los  jueces  más  amigos  de  hacer  bien  y 
componer  partes  y  excusar  pleitos  que  ha  visto  en  las  Indias,  en  veinte 
años  que  ha  que  reside  en  ellas,  y  que  tanto  tiene  y  más  de  padre  de  la 
república  que  de  juez;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

l.ó. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  su  señoría  ha  tratado  con  mu- 
chos jueces  de  las  Indias  y  en  las  Audiencias  dellas,  y  que  en  cualquie- 
ra dellas  puede  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra  servir  á  S.  M.  por 
sus  muchas  letras  y  experiencias  y  buen  juicio  que  tiene,  y  por  ellas  y 
por  sus  servicios  antiguos  é  presentes  S.  M.  del  Rey,  nuestro  señor,  le 
debe  hacer  merced  para  poderse  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona;  y  que  todo  lo^que  tiene  dicho  es  verdad,  público  y  notorio;  y 
esto  dijo  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Fray  Pedro  de  Asuaga,  electo  de  Santiago  de  Chile. — Jerónimo  de  Mo- 
lina.— Ante  raí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  doce  días  del  mes 
de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis,  en- 
trante el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  fué 
á  las  casas  de  la  morada  del  licenciado  don  Melchor  Calderón,  tesorero 
de  la  Catedral,  comisario  del  Santo  Oficio,  provisor  é  vicario  general 
en  este  obispado  de  Santiago,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento in  verbo  sacerdotis,  poniendo  la  mano  sobre  su  pecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
lo  que  respondió  á  cada  uno  dellos  es  lo  siguiente: 


254  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  de  más  de  treinta  años  tiesta  parte,  y  par- 
ticularmente desde  que  entró  en  este  reino  con  el  oficio  y  cargo  de  te- 
niente general  del,  que  habrá  seis  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo. 

De  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  se- 
senta años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  y  esto  dijo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha 
visto  usar  al  dicho  teniente  general  Pedro  de  Vizcarra,  con  muclia  rec- 
titud, bondad  y  cristiandad,  haciendo  justicia  á  las  partes,  y  que  no  ha 
visto  juez  que  con  más  cristiandad  y  bondad  haga  su  oficio,  ni  le  ha3'a 
hecho,  y  que  no  ha  entendido  que  sus  sentencias  que  ha  dado  ha\'an 
sido  revocadas;  y  esto  dijo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  en  el  tiempo 
quel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  de  este  rei- 
no, fué  al  Perú  y  dejó  el  gobierno  á  cargo  del  dicho  teniente  general, 
administró  la  justicia  y  gobernó  con  mucha  cristiandad  y  como  muy 
buen  juez  que  es,  y  por  la  ocasión  de  su  indisposición,  se  volvió  del 
camino  y  viaje  que  iba  á  hacer  con  la  gente  de  guerra  desta  ciudad, 
y  fué  público  y  notorio  que  nombró  un  vecino  desta  ciudad  para  que 
fuese  con  los  demás  á  la  dicha  jornada  y  la  hizo  y  en  ella  el  servicio  de 
S.  M. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo;  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  y  notorio,  y  vio  salir  desta  ciudad  al  dicho  teniente  general 
para  hacer  la  dicha  jornada. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo,  en  lo 
que  toca  á  enviar  gente  al  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón, 
fué  público  y  la  vio  salir  desta  ciudad,  y  que  en  el  gasto  de  su  hacien- 
da, le  parece  á  este  testigo  que,  por  estar  las  cajas  reales  tan  pobres  }• 
los  soldados  mucho  más,  no  dejaría  de  hacer  gasto  de  su  hacienda. 

ó. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  pasó  según  }'  como  lo  refiere  y  lo  vio  como  dicho 
tiene. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  entró  el  dicho  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola  en  esta  ciudad,  el  dicho  teniente  ge- 
neral hizo  la  jornada  que  dice  en  la  pregunta,  y  llevó  la  gente,  y  se 
ocupó,  después  de  lo  dicho,  en  visitar  las  ciudades  de  arriba  y  estuvo 
de  aquella  vez  casi  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  á  donde  fué  pú- 
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blico  que  sirvió  á  Dios  y  á  S.  M.,  haciendo  justicia  á  ambas  repúblicas 
de  españoles  y  naturales,  y  no  oyó  este  testigo  cosa  en  contrario;  y  esto 
dijo  della. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta supra  próxima. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  lo  ha 
oído  decir  por  pviblico  y  notorio  á  los  soldados  deste  reino  y  personas 
que  se  hallaron  en  ello,  y  de  lo  que  sucedió  en  esta  ciudad  este  testigo 
lo  ha  visto  por  vista  de  ojos;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  él  es  ver- 
dad y  muy  público  y  notorio,  por  haberlo  oído  á  muchas  personas  de 
mucho  crédito,  y  con  estar  doña  María  Arias  Riquel,  mujer  del  dicho 
teniente  general,  en  lo  último  de  la  vida  y  avisalle  de  esta  ciudad  de  lo 
dicho,  nunca  volvió  por  proseguir  su  jornada,  y  murió  la  dicha  su  mu- 
jer, y  se  le  llevó  la  nueva  á  donde  estaba  en  seguimiento  de  su  jornada; 
y  fué  público  los  gastos  que  hizo  para  acai-iciar  los  indios  que  habían 
dado  nuevamente  la  paz,  y  que  tuvo  en  justicia  el  dicho  pueblo  nuevo 
que  pobló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo,  lo  cual  pasó  hasta  quel  di- 
cho Gobernador  volvió  de  las  jornadas  que  fué  á  hacer. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ve  este  testigo  que  el  dicho  teniente  general  se  anda 
aprestando  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  con  los  vecinos 
y  gente  de  guerra  que  sale  desta  ciudad,  y  sin  duda  si  la  muerte  no  lo 
at-aja  ó  alguna  grave  enfermedad,  se  entiende  saldrá  desta  ciudad  de 
aquí  á  quince  ó  veinte  días,  porque  va  haciendo  gastos  y  preparamen- 
tos  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  por  las  jornadas  quel  dicho  te- 
niente general  ha  hecho  y  la  que  de  presente  va  á  hacer  para  servir  á 
S.  M.,  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  es  imposible  de- 
jallo  de  haber  gastado  y  gastar,  porque,  siendo  como  es,  persona  de  tal 
calidad  y  el  oficio  que  ejerce,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  y  gastar 
mucho;  y  así  entiende  este  testigo,  y  aún  lo  ha  oído  por  público,  ques- 
tá  muy  pobre  y  necesitado  y  con  muchas  deudas;  demás  quel  salario 
que  tiene  no  le  cobra  por  entero,  por  estar  las  cajas  reales  tan  pobres  y 
necesiLadas,  y  los  gastos  que  de  fuerza  ha  hecho  y  ha  de  hacer  ser  mu- 
chos; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice 
y  no  ha  oído  otra  cosa  en  contrario,  ¡lorque  lo  tiene  por  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios,  y  por  tal  que  en  las  ocasiones  presentes  de  estar  la 
tierra  de  guerra,  ha  sido  necesario  su  prudencia  y  conveniente  que  un 
hombre  de  las  partes  del  Licenciado  Vizcarra  viniese  á  este  reino  con 
el  cargo  que  S.  M.  le  dio,  porque  si  fuera  riguroso  y  áspero,  la  gente 
que  sirve  a  S,  M.  en  la  guerra  y  en  los  pueblos  de  paz  asimismo, 
con  contribuciones}'  préstamos,  desesperaran  y  no  acudieran,  como  acu- 
den, por  la  suavidad  y  buen  tratamiento  que  tiene  con  todos;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  venir  á  esta  ciudad  á  hacer  la  gen- 
te, como  refiere  el  capítulo,  y  llevarla  adonde  estaba  el  Goberna- 
dor deste  reino,  y  sirvió  á  S.  M.  en  ello  y  en  las  jornadas ^ue  fué  fama 
hizo  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  haber  servido  á  S.  M.  sin 
acostamiento  ninguno,  ni  tal  ha  oído  decir  que  se  le  haya  dado;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  ques  verdad  y  sabe  ser  lo  con- 
tenidoen  el  capítulo  que  tiene  dicho,  y  por  las  muchas  y  buenas  partes 
quel  dicho  teniente  general  tiene  de  calidad,  cristiandad,  letras  y  expe- 
riencia, y  por  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  merece  los  cuatro  mil  pesos  de 
renta  y  plaza  en  una  de  sus  Audiencias  del  Perú,  pero  aún  que  es  cierto 
merece  una  de  las  plazas  de  los  Consejos  Supremos  por  todo  lo  que  dicho 
tieney  porque  le  ha  tratado  y  comunicado  y  visto  todo  lo  que  ha  dicho 
desús  partes  y  merecimientos,  como  persona  que  en  este  obispado  le  ha 
gobernado  é  asistido  el  tiempo  quel  dicho  teniente  general  vino  á  él  en 
los  cargos  que  están  declarados;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  y  que  todo 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  en 
que  se  afirmó  é  ratificó;  y  lo  ñrmó  de  su  nomhre.^El  Licenciado  Don 
Melchor  Calderón. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — (.rinés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  Cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día,  doce  días  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis, 
entrante  el  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  Rió  á  las 
casas  de  la  morada  de  Francisco  de  Ochandiano,  canónigo  áe  la  Catedral 
desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información  que 
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de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  te- 
niente general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juraiueuto  en  verbo 
sacerdotis  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vi/.carra,  lo  que  respondió  á 
cada  uno  dellos,  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  más  tiempo  de  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  que  ha  que  entró  en  este  reino  con  el  oficio  y  cargo 
de  teniente  general. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  tiene  deudo  ni  enemis- 
tad con  el  dicho  teniente  general. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  quel  capí- 
tulo contiene  quel  dicho  teniente  general  ha  usado  el  dicho  oficio,  así 
en  tiempo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste 
reino,  como  el  que  de  presente  gobierna,  ha  visto  que  ha  usado  el  dicho 
oficio  con  rectitud  y  mucha  benignidad  y  con  celo  de  acertar,  y  como  tan 
buen  letrado  que  es,  ha  entendido  que  todas  las  más  de  las  sentencias 
que  ha  dado  se  han  confirmado  por  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
habiendo  ido  algunas  de  las  dichas  causas  en  grado  de  apelación  á  la 
dicha  Real  Audiencia;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor  salió  desta  ciudad  á  la  pacificación  de  las  provincias  rebe- 
ladas de  las  ciudades  de  arriba,  quedó  el  dicho  teniente  general  en  ésta 
con  todas  las  veces  de  su  jurisdición  y  gobierno;  y  desde  á  un  año, 
poco  más  ó  menos,  por  su  orden  salió  de  esta  ciudad  el  dicho  teniente 
general  con  los  vecinos  feudatarios  de  ella  para  que  se  ocupasen  en  la 
pacificación  de  los  rebelados,  y  supo  que  por  indispusición  que  tuvo  se 
volvió  del  camino,  enviando  la  gente  que  llevaba  á  su  cargo  con  un 
capitán,  y  supo  que  había  sido  de  mucho  efecto  para  la  dicha  pacifica- 
ción y  conquista  de  los  dichos  vecinos  y  soldados  que  así  sacó  desta 
ciudad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  teniente  general, 
el  año  siguiente  salió  desta  ciudad  á  la  dicha  guerra,  con  compañía  de 
soldados,  y  supo  haber  hecho  mucho  efecto  con  ellos  en  las  partes  y 
lugares  quel  dicho  capítulo  contiene;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es, 
que  habiendo  venido  el  dicho  teniente  general  con  el  dicho  don  Alonso 
de  Sotoniayor  á  esta  ciudad  de  la  guerra,  se  dispuso  á  ir  al  reino  del 
Perú  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  como  en  efecto  fué,  dejando 
á  cargo  del  dicho  teniente  general  este  reino,  y  quedaron  entonces  en 
esta  ciudad  muchos  soldados  que  bajaron  con  el  dicho  Gobernador  y 
teniente  general,  y  todo  el  tiempo  de  su  ausencia  y  hasta  que  vino  en 
su  lugar  el  gobernador  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  tuvo  esta  ciudad 
y  reino  el  dicho  teniente  general  con  mucha  quietud  y  sosiego,  sin 
Jiaber  habido  muertes  ni  heridas  ni  otros  delitos,  que  con  su  cordura  y 
estar  tan  bienquisto  y  amado  de  todos,  administró  su  oficio  sin  ruidos  ni 
pesadumbres,  y  en  este  estado  la  halló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

G. — Del  sexto  capítulo,  dijo  que  no  lo  sabe. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  en  cuanto  á  quel  dicho  teniente  general  sacó  desta  ciu- 
dad los  vecinos  feudatarios  y  otros  soldados  y  los  llevó  á  la  guerra;  y 
lo  demás  de  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  personas  que  lo  vieron,  de  cré- 
dito, cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda;  y  esto  dijo. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
subió  á  las  ciudades  de  arriba  y  supo  cómo  las  había  visitado;  y  esto 
dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es 
quel  dicho_ teniente  general  procedió  por  el  pecado  nefando  contra  dos 
vecinos  encomenderos,  hombres  principales,  uno  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  otro  de  Osorno,  y  fué  público  y  notorio  haber  hecho  jus- 
ticia de  uno  de  ellos,  y  de  otro  ó  otros  dos  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no, y  el  de  la  Concepción  le  desterró  de  este  reino  y  le  privó  de  ciertos 
indios  de  su  encomienda;  y  antes  que  saliese  desta  ciudad  quemó  á 
otro  por  el  dicho  pecado  y  ahorcó  á  un  soldado  por  desertar  de  la  mih- 
cia,  y  á  otros  por  otros  delitos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
salió  desta  ciudad  por  el  tiempo  y  para  el  efecto  quel  dicho  capítulo 
contiene;  y  aún  que  este  testigo  supo  que  iba  muy  indispuesto  y  que  su 
mujer  estaba  en  esta  ciudad  muy  al  cabo  de  enfermedad  grave,  de  que 
murió,  y  fué  avisado  para  que  volviese,  por  servir  á  Su  Majestad  lo 
pospuso  todo  y  pasó  adelante,  hasta  llegar  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba;  y  en  este  entretanto  murió  la  dicha  su   mujer,  sin  quel   dicho 
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teniente  general  la  viese;  y  supo  que  hizo  asistencia  personal  en  la  ciu- 
dad y  presidio  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  comedio  de  la  gente  de  guerra 
y  provincias  rebeladas  contra  el  real  servicio;  y  fué  público  y  notorio 
haber  sido  de  mucho  efecto  su  estada  eu  la  dicha  ciudad  para  la  dicha 
pacificación,  y  que  entiende  é  tiene  por  cierto  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  pesos  de  oro  en  su  sustento  y  soldados  que  tuvo  á  su  mesa,  y 
lo  demás  quel  capítulo  contiene,  por  ser  un  hombre  muy  liberal  y  mag- 
nífico; y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  gene- 
ral está  movido  á  salir  desta  ciudad  á  la  dicha  pacificación,  con  los  ve- 
cinos feudatarios  desta  ciudad,  por  el  tiempo  quel  capítulo  contiene;  y 
que,  según  su  edad  y  servicios,  se  le  ha  de  tener  á  mucho  que  se  ocupe 
en  semejantes  actos  de  trabajo  y  tantos  peligros,  á  los  cuales  se  ha  ofre- 
cido con  ánimo  genei'oso;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — ^Del  doceno  capítulo,  dijo:  que  entiende  y  cree  por  muy  cierto, 
según  los  viajes  que  ha  hecho,  referidos  en  los  capítulos  antes  deste, 
costos  y  gastos  que  semejantes  jornadas  traen  consigo,  es  imposible 
haber  dejado  el  dicho  teniente  general  de  gastar  mucha  suma  y  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  que  entiende  será  lo  que  el  capítulo  contiene,  res- 
pecto que  por  estar  las  cajas  muy  adeudadas,  por  falta  de  quintos,  no 
se  cobra  el  salario  por  entero  ni  aún  con  mucha  parte  menos,  y  ser  el 
dicho  teniente  general  muy  gastador;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

13. — Del  capítulo  treceno,  dijo:  que  el  dicho  teniente  general  es  muy 
prudente  y  suave  eu  la  administración  de  su  oficio,  y  según  la  nece- 
sidad del  tiempo  y  guerra  ha  acomodado  les  tiempos  y  ocasiones,  como 
muy  piudente  juez,  y  está  muy  bienquisto  }•  amado  de  todos;  y  tiene 
especial  cuidado  de  favorescer  y  amparar  á  los  naturales,  de  cuya 
causa  cree  y  entiende  ha  sido  muy  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.; 
y  esto  dijo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que,  por  el  tiem- 
po quel  capítulo  contiene,  vino  á  esta  ciudad  á  levantar  gente  para  la 
pacificación  de  los  indios  rebelados  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estra- 
da, hermano  del  dicho  teniente  general,  y  la  levantó  con  mucha  pruden- 
cia, sin  ruido  ni  escándalo,  y  supo  haberse  ocupado  en  las  ocasiones 
que  el  dicho  capítulo  contiene,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  y 
cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  el  gasto  es  muy  ordinario  en  hacer 
semejantes  jornadas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo;  que,  según  la  edad,  calidad,  méri- 
tos, letras  y  experiencia  y  servicios  del  dicho  teniente  general,  es  digno 
y  merecedor  quel  Rey,  nuestro  señor,  tenga  particular  cuenta  con  gra- 
tificarle sus  servicios,  con  darle  cuatro  mil  pesos  de  renta  ó  una  de  las 
plazas  supremas  de  los  Consejos  de  Su  Majestad,  en  que  pueda  entre- 
tenerse, por  las  partes  y  calidades  que  tiene  referidas;  y  que  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
de  Ochancliano. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. —  Ginés  de  Toro  Ma- 
zóle, escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día,  doce  días  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis 
liños,  entrante  el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Mo- 
lina fué  á  la  casa  y  morada  del  licenciado  Francisco  Escobar,  abogado 
en  este  reino  y  vecino  morador  desta  dicha  ciudad,  teniente  de  corregi- 
dor y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  jurisdición 
por  S.  M.,é  para  efecto  de  tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su 
oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  Vizcarra,  teniente  ge- 
neral deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma  de 
derecho,  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado 
Pedro  deVizcarra,  lo  que  respondió  á  cada  uno  de  ellos  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  licenciado  Pe- 
dro de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  así  en  el  reino  del  Perú  co- 
mo en  éste;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  más  deste  tiempo,  después  quel  dicho 
teniente  general  entró  en  este  reino,  que  ha  tiempo  de  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  le  ha  visto  usar  y  administrar  el  dicho  oficio  de  teniente 
general  y  ha  cursado  y  seguido  todas  las  más  de  sus  audiencias,  con 
oficio  de  abogado,  de  alcalde  ordinario,  de  teniente  de  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  desta  ciudad  de  Santiago;  y  sabe  y  ha  visto  que  ha  usado 
el  dicho  oficio  con  mucha  rectitud  y  prudencia,  y  por  sus  buenas  letras 
las  más  de  sus  sentencias  que  han  ido  en  grado  de  apelación,  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  se  han  confirmado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
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3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
salió  desta  ciudad  por  el  tiempo  que  el  capítulo  contiene,  con  los  veci- 
nos feudatarios  desta  ciudad  á  la  guerra,  por  orden  del  dicho  don  Alon- 
so de  Sotoraayor,  y  por  su  indispusición  y  poca  salud  se  volvió  desde  el 
camino  á  esta  ciudad,  entregando  la  gente  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas, 
y  supo  haherse  hecho  con  ella  mucho  efecto  para  la  pacificación  de  los 
naturales  rebelados,  y  que  en  sacar  de  la  dicha  gente,  con  aplauso  y 
contento  de  todos,  el  dicho  teniente  general  hizo  mucho  servicio  á  Su 
Majestad. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  por  haber  ido  este  testigo  en  compañía  del  dicho  teniente  ge- 
neral y  haber  entrado  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  riesgo  quel 
dicho  capítulo  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  y  volvió  á  esta  ciudad  con  el  dicho  teniente  general, 
de  donde  vido  que  fué  á  el  reino  del  Perú  el  dicho  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  durante  su  ausencia  el  dicho  teniente  general  gobernó  lo  to- 
cante á  la  justicia  y  guerra  con  mucha  prudencia  y  rectitud,  acudien- 
do á  todas  las  cosas  de  su  cargo  y  gobierno  que  se  ofrecieron  durante 
el  ausencia  del  dicho  Don  Alonso  y  hasta  que  vino  á  esta  ciudad  el 
gobernador  Martin  García  Ofiez  y  Loyola,  y  en  el  dicho  tiempo  estuvo 
esta  ciudad  con  mucha  quietud,  sin  muertes  ni  heridas,  ni  otros  escán- 
dalos; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que  á  petición  del  dicho 
Alonso  García  Ramón,  castellano  de  la  frontera  de  Arauco  y  maestre 
de  campo  general  que  á  la  dicha  sazón  era,  le  envió  desta  ciudad  so- 
corro de  gente,  en  cuyo  avia:niento  el  dicho  teniente  general  gastó 
de  su  hacienda  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro  y  S.  M.  no  gastó  cosa 
alguna  con  la  gente  que  fué  al  dicho  socorro,  en  que  hizo  notable 
servicio  á  Su  Majestad;  sábelo  porque  lo  vio;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

7. — ^Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítu- 
lo se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  teniente 
general  y  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  contiene;  y  esto  dijo   del. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo,  como  abogado  en  este  reino,  subió  con 
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el  dicho  teniente  general  desde  los  Coyuncos  á  las  ciudades  de  arriba  á 
los  efectos  y  necesidades  del  dicho  capítulo  contenido,  y  vio  que  de  ca- 
mino el  dicho  teniente  general  visitó  las  ciudades  quel  dicho  capítulo 
retiere,  y  desagravió  á  muchos  naturales  agraviados  y  les  hizo  pagar 
su  debido  salario,  y  fué  de  mucho  efecto  su  subida  á  las  dichas  ciuda- 
des; y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, como  persona  que  siempre  asistió  con  el  dicho  teniente  general 
y  vio  que  se  halló  en  todas  las  cosas  y  casos  en  el  dicho  capítulo  conteni- 
dos; y  esto  dijo  del. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo;  que  este  testigo  vio  salir  desta  ciudad 
al  dicho  teniente  general  á  los  efectos  en  el  dicho  capítulo  contenidos, 
y  le  fué  acompañando  hasta  doce  leguas  desta  ciudad,  y  supo  que  con 
ir  muy  indispuesto  y  falto  de  salud  y  tener  nueva  que  su  mujer  estaba 
muy  enferma  y  al  cabo  para  morir,  lo  pospuso  todo  por  servir  á  S.  M., 
y  pasó  adelante  hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  asistió  muchos 
meses  en  Millapoa,  donde  oyó  decir  que  tuvo  mucho  gasto,  así  con  su 
persona  como  con  caballeros  y  soldados  que  sustentó  en  su  rancho  y 
mesa  y  con  naturales,  y  por  ser  tierra  nueva  y  de  mucha  necesidad  y 
pobreza,  el  dicho  gasto  no  pudo  dejar  de  ser  muy  crecido,  porquel 
dicho  teniente  general  de  su  calidad  y  condición  es  muy  magnánimo  y 
generoso;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  general, 
siendo  de  la  edad,  partes  y  servicios  que  el  dicho  capítulo  refiere,  se  ha 
dispuesto  á  ir  la  dicha  jornada,  llevando  en  su  compañía  los  vecinos 
desta  ciudad,  con  los  cuales  saldrá  por  el  tiempo  quel  dicho  capítulo 
contiene;  y  esto  dijo  del. 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto,  porque 
lo  ha  visto,  que  las  dichas  cinco  jornadas  que  ha  hecho  que  los  capítu- 
los antes  déste  contiene,  imposiblemente  puede  dejar  de  haber  gastado 
mucha  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  mayormente  que  la  cobranza 
de  su  salario  ha  sido  muy  poco,  respeto  de  los  pocos  quintos  y  estar 
las  cajas  reales  muy  empeñadas  y  adeudadas,  y  el  dicho  teniente  gene- 
ral ser  de  su  condición  muy  generoso  y  gastador,  y  haber  dado  y  soco- 
rrido soldados  y  capitanes  con  ropa,  vestidos,  caballos,  sillas  y  co,tas 
y  otras  cosas  de  mucho  precio  y  valor,  y  recibido  en  su  casa  y  mesa  á 
muchos  de  los  dichos  soldados,  á  quien  ha  hecho  plato  á  su  costa,   lo 
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cual  este  testigo  ha  visto  por  haber  ido  dos  veces  con  él  á  la  dicha 
guerra  y  haberle  visto  hacer  lo  propio  en  esta  ciudad,  por  lo  cual  está 
muy  pobre  y  con  muchas  deudas;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  este  que  declara  ha  visto  cómo 
el  dicho  teniente  general  en  el  ministerio  de  su  oficio  de  justicia  mayor 
y  general  de  guerra,  ha  visto  ha  procedido  y  administrado  con  mucha  pru- 
dencia, disponiéndolo  todo  con  medios  de  suerte  que  lia  tenido  este  reino 
cuando  le  gobernó,  en  mucha  quietud,  de  suerte  que  ha  administrado  ente- 
ra justicia,  satisfaciendo  en  todo  á  su  oficio  y  cargo,  patrocinando  á  los 
miserables  naturales  con  gran  vigilancia  y  cuidado,  desagraviándolos 
de  las  opresiones  que  tenían,  y  aunque  ha  hecho  ejemplares  castigos,  es 
amado,  respetado  y  querido  de  todo  estado  de  gentes,  de  suerte  que  en 
todo  ha  acudido  con  toda  puntualidad,  aunque  la  miseria  de  la  tierra  y 
la  prolija  guerra  no  daba  lugar  á  ello,  nías  con  los  suaves  medios  ha  ser- 
vido á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  ca- 
pitán Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general,  después 
de  haber  llegado  del  Perú  á  este  reino  y  desembarcádose  en  la  ciudad 
de  Valdivia,  fué  á  la  de  la  Rica,  donde  estaba  el  dicho  teniente  general, 
su  hermano,  á  causa  de  que  en  la  dicha  ciudad  por  entonces  había 
mucha  guerra,  y  asistiendo  muchos  días  con  sus  criados,  vio  que  los 
enviaban,  así  el  dicho  teniente  general  como  el  dicho  su  hermano,  á  las 
escoltas  y  guerra  que  se  ofrecían  con  los  capitanes  que  salían,  en  que 
hicieron  notable  servicio  á  S.  M.;  y  vio  cómo  el  año  quel  capítulo  re- 
fiere, por  orden  del  gobernador  Martín  García  Oñez  y  Loyola  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  le  vio  levantar  copia  de  gente  para  la  guerra,  con  mucho  trabajo, 
dando  mucho  gusto  á  esta  república,  y  llevó  la  dicha  gente  al  dicho  Go- 
bernador, sin  que  á  S.  M.  se  le  hiciesen  algunas  expensas  y  gastos,  y 
vio  que  de  su  propia  hacienda  ambos  hermanos  socorrieron  á  muchos 
soldados,  en  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  hizo  notable  ser- 
vicio á  S.  M.  y  asistió  en  la  guerra,  teniendo  mucho  gasto,  con  el  lustre 
notorio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  te- 
niente general  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  y  es  persona 
de  las  partes,  letras,  méritos  y  experiencias  que  la  pregunta  dice,  y  le 
ha  visto  servir  á  S.  M.,  así  en  el  reino  del  Perú  como  en  éste,   y   tiene 
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por  indubitado  que  no  hay  otro  de  su  profesión  y  antigüedad  que  con 
más  razón  pueda  pedir  á  S.  M.  le  haga,  conforme  á  su  caHdad  y  méri- 
tos, merced,  y  así  es  digno  por  su  muchas  letras,  antigüedad,  méritos  y 
servicios  que  S.  M.  le  dé  y  haga  merced  en  pago  dellos  de  cuatro  mil 
pesos  de  renta,  y  por  ser  persona  de  tanta  prudencia  y  experiencia  y 
práctica  en  negocios,  S.  M.  le  ocupe  en  una  de  sus  plazas  del  reino  del 
Perú,  en  que  S.  M.  será  muy  servido,  por  el  mucho  curso  que  tiene  de 
negocios  y  porque  uo  haj'  el  día  de  hoy,  ni  este  testigo  conoce  otra 
persona  que  sea  do  más  experiencia  quel  dicho  teniente  general,  por 
ser  muy  cursado  en  negocios,  así  de  judicatura  y  oficios  que  ha  tenido, 
como  por  haber  sido  muchos  años  relator  en  la  chancillería  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  donde  siempre  ha  visto  sirvió  con  mucha  rectitud  y 
limpieza  el  dicho  oficio,  y  ha  visto  lo  ha  hecho  en  este  reino,  en  que 
Dios,  nuestro  señor,  será  servido,}',  ¡lor  el  consiguiente,  S.  M.;  y  esto  dijo 
deste  capítulo  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  los  demás  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  treinta  y  seis  años. — El  licenciado  Francisco  de  Esco- 
bar.— Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre 
del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  entrante  e¡  de 
noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  fué  á  la  casa  y 
morada  del  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  corregidor  desta  dicha  ciudad 
y  capitán  de  guerra  en  ella  y  su  jurisdición,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace 
de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste 
reino,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
los  capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  \Mzcarra,  lo 
que  respondió  á  cada  uno  dellos  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  dicho  reino,  y  esto  dijo; 
y  que  habrá  tiempo  de  doce  años  que  le  conoce,  poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  desde  que  entró  el  dicho  tenien- 
te general  en  este  diciio  reino,  que  habrá  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
con  el  dicho  cargo  y  oficio,  se  le  ha  visto  usar  con  toda  rectitud,  ha- 
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ciendo  justicia  á  las  partes,  y  no  ha  entendido  que  sus  sentencias  se 
h»3'an  revocado  por  la  Real  Audiencia,  antes  ha  entendido  que  se  las 
lia  confirmado;  3'  esto  dijo. 

3. — De  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta 
lo  dice. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
público  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  por  se  haber  hallado  presente  á  todo,  por  ser  uno  de  los 
capitanes  de  quien  se  tomó  consejo  sobre  la  ida  quel  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste  reino,  hizo  al  Perú  á  pedir 
socorro,  y  vio  que  durante  la  dicha  su  ausencia  el  dicho  teniente  ge- 
neral, licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  tuvo  la  tierra  en  mucha  paz  y 
quietud  é  gobierno  y  justicia;  y  esto  dijo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo]conteuido  en  la  pregunta  fué  pú- 
blico en  esta  ciudad;  y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  encomenderos  desta  ciudad 
que  fueron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  términos  de 
la  ciudad  de  Angol,  en  la  guerra  deste  reino,  vio  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo,  cómo  el  dicho  teniente  general  fué  á  lo  que  se  le  enco- 
mendaba por  el  Gobernador  y  á  visitar  las  ciudades  de  arriba,  y  tuvo 
noticia  este  testigo  de  haber  hecho  y  cumplido  todo  lo  que  contiene  el 
capítulo,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  por  público  é  notorio  á  muchas 
personas  de  crédito,  y  ha  tenido  cartas  de  otras  personas  cómo  sucedió 
en  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Osorno  el  castigo  que  dice  el  capí- 
tulo, de  I0.5  caballeros  que  refiere  y  de  los  demás,  y  asimismo  vio  que 
en  esta  ciudad  castigó  é  hizo  justicia  por  el  pecado  nefando  á  un  hom- 
bre, y  asimismo  ahorcó  á  otros  dos  por  desertores  de  la  milicia  y  otros 
delitos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  te- 
niente general  vino  á  esta  ciudad  en  el  tiempo  que  dice  el  dicho  capí- 
tulo, en  el  cual  fué  el  más  tempestuoso  invierno  que  ha  habido  en  este 


266  COLECCIÓN    Di5     DOCUMKNTOS 

reino  de  veinte  años  áesta  parte;  después  de  lo  cual  vio  este  testigo  que 
volvió  el  susodicho,  a  petición  del  Gobernador  deste  reino,  á  verse  6on 
él,  y  con  estar  doña  María  Arias  Riqnel,  su  mujer,  muy  enferma,  y 
darle  aviso  dello  y  que  convenía  volver  á  velia,  no  lo  hizo,  y  la  dicha 
dofia  María  murió,  y  le  avisaron  dello,  y  .todavía  prosiguió  su  viaje 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  donde  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor, donde  tuvo  noticia  este  testigo  y  cartas  de  personas  particulares  y 
de  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  dándole  aviso  de  lo  que 
contiene  el  dicho  capítulo,  lo  cual  hizo  su  señoría  como  á  su  capitán 
y  corregidor  desta  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene,  porque  como  tal  capitán  de  guerra  y  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  le  está  ayudando  al  despacho  de  la  gente  de 
guerra  que  va  desta  ciudad,  vecinos  y  soldados,  y,  si  no  es  que  la 
inuerte  ó  muy  grave  enfermedad  se  lo  impida,  saldrá  dentro  de  quince 
días  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  della. 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  ques  verdad  y  cosa  muy  pública 
que  en  las  cinco  jornadas  que  ha  hecho  el  dicho  teniente  general,  con 
esta  última  que  va  á  hacer,  ha  gastado  mucha  suma  y  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  está  muy  pobre  y  adeudado,  y  principalmente  por  no  co- 
brar su  salario  y  estar  las  cajas  reales  imposibilitadas  de  podello  hacer 
y  pagar,  cuanto  más  que,  aunque  cobrara  por  entero,  según  su  cali- 
dad, cargo  y  oficio  que  ejerce,  3'  su  condición  de  agasajar  y  hacer  bien 
á  los  soldados  y  gente  de  guerra  y  sustentarles  haciéndoles  plato  á  mu- 
chos de  los  soldados  y  capitanes,  estuviera  pobre,  asimismo,  y  adeu- 
dado; sábelo  este  testigo  por  haberlo  visto  parte  dello,  y  por  lo  que 
este  testigo  gasta  cuando  hace  alguna  jornada  para  ir  á  servir  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  por  habei-lo  visto  sei-  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
ha  convenido  la  suavidad  que  ha  tenido  y  prudencia  en  administrar 
su  oficio  y.  cargo  de  justicia  y  gobierno,  por  lo  cual  es  amado,  querido 
y  respetado  de  todos  estados;  y  si  de  otra  manera  hubiera  procedido, 
á  causa  de  estar  la  tierra  de  guerra,  y  los  pueblos  que  están  de  paz, 
que  continuamente  sirven  á  Su  Majestad  con  préstamos  y  socorros, 
se  exasperaran,  y  así  acuden,  por  el  buen  tratamiento,  en  todo  lo  que 
es  posible,  y  así  S.  M.  Divina  y  la  Real  son   servidos;  y  esto  dijo  della. 
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14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  que!  capitán 
Alonso  de  Estrada  bajó  de  las  ciudades  de  arriba  á  ésta  á  hacer  gente 
de  guerra,  y  la  hizo  con  mucha  suavidad,  y  llevó  hasta  la  entregar  á 
su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  en  lo  cual  le  vio  gastar  de  su 
hacienda  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  las  partes  y 
calidad  del  dicho  teniente  general,  y  sus  méritos,  letras  y  experiencia, 
y  lo  que  ha  servido  al  Rey,  nuestro  señor,  merece  que  S.  M.  se  sirva  de 
hacerle  merced  de  la  renta  que  refiere  la  pregunta  y  ponerlo  en  uno  de 
los  Consejos  Supremos,  porque  no  ha  visto  ni  tratado  juez  de  más  bon- 
dad 5'  cristiandad,  suavidad  y  amor  y  buen  tratamiento  á  todos  los 
pleiteantes  y  todo  género  de  gentes,  por  lo  cual  y  por  lo  que  ha  dicho, 
y  porque  es  público  y  notorio,  le  tiene  por  uno  de  los  más  beneméri- 
tos y  más  á  propósito  para  que  S.  M.  el  Rey,  nuestro  señor,  se  sirva  de 
su  persona  en  la  plaza  que  fuere  servido  ponerle  de  las  referidas;  y 
esto  dijo,  y  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  público  y  notorio 
para  el  juramento  que  ha  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos. — Nicolás  de  Quiroga. 
— Jerónimo  de  3Iolina. — ^Antc  mí. —  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  dicho  mes  de  di- 
ciembre del  dicho  año  de  mili  é  quinientes  é  noventa  y  seis  años,  en- 
trante el  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde 
ordinario  desta  dicha  ciudad,  liizo  parecer  ante  sí  al  doctor  Andrés  Ji- 
ménez de  Mendoza,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  desta 
dicha  ciudad  y  reino  y  vecino  morador  del,  para  efecto  de  le  tomar  su 
dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  li- 
cenciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó 
é  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos 
presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  que  le  conoce  de  más  tiempo  de 
diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segunbo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  de  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en  es' 
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ta  ciudad  y  reino,  ha  usado  el  oficio  de  teniente  general  y  juez  de  apela- 
ciones, así  en  tiempo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que 
fué  de  este  reino,  como  el  que  hoy  está  en  él,  Martín  García  de  Loyo- 
la,  con  toda  rectitud  haciendo  justiciadlas  partes,  de  manera  que  siem- 
pre ha  entendido  este  testigo  le  han  confirmado  sus  sentencias  en  las 
causas  ordinarias  que  en  grado  de  apelación  han  ido  á  la  Audiencia 
Real  de  los  Reyes;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  con  el  dicho  teniente  ge- 
neral y  con  la  gente  que  sacó  desta  ciudad,  de  vecinos  y  otras  personas, 
hasta  el  pueblo  de  Rancagua,  doce  leguas  desta  ciudad,  de  donde  por 
grave  enfermedad  que  se  le  ofreció  al  dicho  teniente  general,  se  volvió 
á  esta  dicha  ciudad  y  envió  en  su  lugar  á  uno  de  los  dichos  vecinos,  que 
fué  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  para  que  que  pasase  con  la  dicha 
gente  á  la  guerra,  como  lo  hizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — .Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  año  que  la 
pregunta  dice  fué  el  dicho  teniente  general  á  la  dicha  guerra  con  los 
soldados  que  desta  ciudad  sacó,  y  sabe  que  sucedió  lo  demás  quel  ca- 
pítulo contiene;  y  esto  dijo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conteni- 
do por  haberse  hallado  en  esta  ciudad  á  todo  lo  que  refiere  el  dicho  ca- 
pítulo, y  vido  quel  tiempo  quel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo 
ausencia  deste  reino  y  le  tuvo  á  su  cargo  el  dicho  teniente  general,  es- 
tuvo en  toda  quietud  }'  paz  é  justicia  é  gobierno,  y  los  indios  rebelados, 
no  por  la  dicha  ausencia  tuvieron  novedad  alguna,  ni  por  ella  sucedió  en 
la  paz  y  guerra  desconcierto  alguno,  como  dicho  es;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  decir 
este  testigo  por  notorio;  y  esto  dijo  del. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  quel 
dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  llegó  á  este  reino,  fué  el  di- 
cho teniente  general  con  la  gente  de  guerra  y  vecinos  feudatarios  desta 
ciudad  de  Santiago  hasta  meterlos  en  los  Coyuncos,  á  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador:  sábelo  este  testigo  por  haber  sido  piiblico  é  notorio, 
y  el  haber  salido  desta  ciudad,  por  haber  ido  con  él  una  ó  do?  jornadas; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir,  y   que  todo  lo  en 
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él  contenido  lo  tiene  este  testigo  por  infalible,  por  haber  estado  el  dicho 
teniente  general  en  las  ciudades  de  \'aldivia,  Imperial  y  Rica  y  las  de- 
más entretenido  en  ellas  en  negocios  de  visita,  justicia  y  guerra  más 
tiempo  de  año  y  medio  en  todo;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo  en  él  conte- 
nido á  personas  fidedignas  y  que  pasó  en  realidad  de  verdad  lo  sucedi- 
do, así  en  casos  de  guerra  como  en  los  de  justicia;  y  esto  dijo  deste  ca- 
pítulo. 

10. — Del  deceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  partió  des- 
ta  dicha  ciudad  el  teniente  general  con  gente,  y  que  á  persuasión  del 
dicho  Gobernador,  asistió  en  el  pueblo  nuevo  de  Millapoa  muchos  días 
en  defensa  del,  al  tiempo  que!  dicho  Gobernador  se  ocupó  en  otras  co- 
rredurías que  hizo:  todo  lo  cual  entendió  de  personas  que  se  lo  dijeron, 
eceto  la  salida  que  hizo  desta  ciudad,  porque  al  tiempo  que  la  hizo  este 
testigo  se  halló  en  ella,  y  sabe  que  se  le  dio  aviso  de  que  doña  María 
Arias  Riquel,  su  mujer  del  dicho  teniente  general,  estaba  muy  al  cabo 
y  que  volviese,  y  sin  embargo  del  dicho  aviso  y  de  que  entendió  es- 
te testigo  ir  enfermo,  no  quiso  volver  por  no  faltar  á  la  precisa  necesi- 
dad que  de  su  persona  había,  posponiendo  lo  que  fué  de  salud  y  quie- 
tud de  su  persona  por  el  servicio  i-eal;  y  todo  lo  demás  contenido  en  el 
capítulo  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  soldados  y  personas  fidedignas; 
y  esto  respondió  á  este  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  aunque  el 
dicho  teniente  general  está  impedido,  así  por  su  edad  como  por  tener 
muchos  negocios  de  justicia  á  que  acudir,  los  cuales  con  extraordina- 
ria diligencia  y  cuidado  ha  procurado  despacharlos,  está  de  partida 
para  ir  á  la  dicha  guerra,  llevando  consigo  los  vecinos  encomenderos 
y  demás  gente  de  guerra  que  se  ha  levantado  en  esta  ciudad,  por  ser 
para  lo  uno  y  otro  tan  necesaria  su  persona,  deseando  no  hacer  falta 
en  cosa  que  toca  al  real  servicio,  aunque  sea  con  daño,  trabajo  y  riesgo 
de  su  persona,  y  por  acudir  al  socon-o  que  ha  enviado  últimamente  el 
virrej'  don  Luis  de  Velasco;  sábelo  este  testigo  porque  asimismo  está 
de  camino  para  ir  con  el  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo  este  testigo  que  por  tener  al  dicho 
teniente  general  de  ánimo  tan  generoso  y  ser  tan  amigo  de  soldados  y 
gastar  con  ellos  excesivamente,  así  en  darles  de  vestir  como  en  sustentar- 
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los,  5' ser  cosa  ordinaria  los  muchos  gastos  que  la  guerra  trae  consigo  y 
no  cobrar  por  entero  su  salario,  á  causa  de  estar  pobre  la  caja  real,  por 
los  pocos  quintos  que  hay  en  este  reino,  tiene  por  sin  duda  este  testigo 
que  le  quedará  poco  de  lo  que  así  cobra  de  las  dichas  cajas,  y  eso  que 
le  queda  lo  distribuye  en  pagar  deudas  que  ha  tenido  é  tiene,  y  así  está 
adeudado  y  empeñado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  por  ser,  como  dicho  es,  abogado  del  juzgado 
de  su  Audiencia,  en  la  cual  ha  visto  el  tiempo  que  en  este  reino  ha  es- 
tado usar  el  dicho  oficio  de  teniente  general,  así  en  lo  tocante  á  la  gue- 
rra como  en  la  justicia,  con  mucha  prudencia  y  letras,  teniendo  suavi- 
dad en  las  cosas  que  convenían  y  convienen  y  en  las  que  hay  necesidad 
de  rigor  le  ha  tenido,  siendo  respetado,  querido  y  amado  de  todos  ge- 
neralmente; siendo  favorescedor  de  los  naturales,  procurando  siempre 
su  utilidad  y  provecho  y  que  no  se  les  haga  agravio  ni  molestia  alguna; 
y  sabe  este  testigo,  por  lo  que  dicho  es,  que  ha  sido  servido  con  su  ofi- 
cio Dios,  nuestro  señor,  por  haberlo  usado  tan  recta  y  fielmente  como 
dicho  tiene;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo  este  testigo  que  lo  sabe,  por  se  ha- 
ber hallado  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Es- 
trada, hermano  del  dicho  teniente  general,  vino  á  esta  ciudad  á  persua- 
sión del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  su  hermano,  á  hacer  la  gente  de 
guerra,  como  la  hizo  y  sacó  de  esta  ciudad,  con  mucho  aplauso  de  to- 
da ella,  y  oyó  decir  este  testigo  haber  andado  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Estrada  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  las  jornadas,  y  de 
necesidad  había  de  gastar  mucha  cantidad  de  su  hacienda,  en  que 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  y  sufi- 
ciencia y  á  sus  muchos  méritos,  letras  y  experiencia,  y  ser  cosa  extra- 
ordinaria las  personas  de  su  profesión  haberse  ocupado  en  cosas  de 
guerra  con  tanta  puntualidad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  no  entender 
este  testigo  que  ninguno  de  los  que  S.  M.  ha  ocupado  en  plazas  en  las 
Indias  es  más  digno  de  ser  remunerado  que  él,  por  cuya  causa  le  pa- 
rece á  este  testigo  es  digno  el  dicho  teniente  general  de  cuatro  mil  pe- 
sos de  renta  en  una  de  las  principales  Audiencias  del  Perú  en  que 
pueda  entretenerse;  y  esto  dijo  deste  capítulo  y  de  los  demás,  por  el 
juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de 
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treinta  y  siete  afíos,  poco  más  ó  menos,  y  qne  no  le  tocan  las  genera- 
les.— Doctor  Mendosa. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginásde  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

.  En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  este  dicho  día,  tres  días  del  mes 
de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y  seis,  en- 
trante el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  hizo 
parecer  ante  sí  al  canónigo  Martín  Moreno  de  Velasco,  canónigo  de  la 
catedral  desta  dicha --ciudad,  para  el  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento in  verbo  sacerdotis,  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los 
capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lo  que 
respondió  á  cada  uno  dellos,  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  después  que  este  testigo  conoce 
al  dicho  teniente  general,  le  ha  visto  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de 
teniente  general,  y  que  hn  entendido  que  ha  administrado  justicia  á  las 
partes,  y  que  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  ha  confirma- 
do las  más  de  sus  sentencias,  por  estar  derechamente  dadas;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

3.^ — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  muchas  personas  graves  y  de  crédito  que  se  hallaron  en  la  di- 
cha ocasión,  y  por  estar  este  testigo  en  las  ciudades  de  arriba,  no  lo  vio; 
y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  capí- 
tulo por  público  y'notorio,  y  este  testigo  lo  oyó  tratar  en  las  ciudades 
de  arriba,  donde  estaba  en  la  dicha  sazón,  haber  sucedido  lo  que  el  di- 
cho capítulo  contiene;  y  esto  dijo  del. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  público  é  notorio  es  haber  sucedi- 
do lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  estar  este  testigo  en  las  ciu- 
dades de  arriba,  no  lo  vio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

G.^Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  por  no  se  haber  hallado 
en  esta  ciudad  cuando  envió  el  dicho  teniente  general  el  dicho  socorro; 
y  esto  dijo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo;  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  á  muchas  personas  de  cu^-os  nombres  no  se  acuerda, 
y  haber  dejado  la  gente  que  llevó  á  su  cargo  en  los  Coyuncos  al  dicho 
gobernador  Martín  García  Oñez  y  Loyola;  y  esto  dijo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho  teniente 
general  en  la  ocasión  que  el  dicho  capítulo  contiene,  en  la  ciudad  de 
Osorno,  y  supo  que  de  camino  había  visitado  las  ciudades  de  Valdivia, 
Imperial  y  Rica,  y  que  había  conocido  de  algunas  causas  tocantes  de 
agravios  de  indios  y  los  hizo  satisfacer  y  pagar  de  su  trabajo,  en  lo  cual 
y  en  las  demás  cosas  de  la  administración  de  la  justicia  se  ocupó  tiem- 
po de  más  de  un  año. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es 
quel  dicho  teniente  general,  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  Osor- 
no, procedió  contra  un  caballero  principal,  regidor  y  vecino  encomen- 
dero de  la  dicha  ciudad,  por  el  pecado  nefando,  y  contra  otros  indios 
con  quien  fué  acusado  é  hizo  justicia  dellos;  y  asimismo  procedió  con- 
tra otros  dos,  el  uno  por  ladrón  y  el  otro  también  por  ladrón  y  por  for- 
zador de  mujeres,  y  por  el  pecado  nefando  hizo  justicia  dellos;  y  ha- 
biendo concluido  con  la  visita  que  hizo  del  servicio  personal  y  con  otras 
causas  de  justicia,  bajó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  asimismo 
procedió  contra  otro  caballero  principal,  alcalde  ordinario  y  vecino  en- 
comendero de  la  dicha  ciudad,  por  el  pecado  nefando  y  le  sentenció  y 
privó  de  un  repartimiento  de  indios  y  le  desterró  de  todo  el  reino;  y 
supo  por  público  y  notorio  haber  enviado  al  capitán  Alonso  de  Estra- 
da, su  hermano,  á  las  provincias  de  Mareguano,  Tucapel  y  Arauco,  en 
compañía  del  dicho  Gobernador,  donde  sirvió  en  compañía  de  solda- 
dos-Ios más  principales  y  quel  dicho  Gobernador  solía  traer  en  su  com- 
pañía, y  supo  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  sirvió  muy  bien 
en  la  dicha  jornada  con  sus  armas,  caballos  y  criacfts,  haciendo  plato 
y  mesa  para  muchos  caballeros  y  soldados,  en  que  gastó  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  lo  cual  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  la  di- 
cha jornada,  y  el  dicho  teniente  general  quedó  en  este  entretanto  en 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  dijo  deste  ca- 
pítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  que  el  dicho  teniente  general  bajó  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  en  tiempo  de  grandísimas  lluvias  y  tempestades,  que  en 
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muchos  años  no  se  lia  visto  tal  en  esta  ciudad,  y  no  pudo  dejar  de 
padecer  muchos  trahajos  y  riesgos  á  f^ausa  de  las  avenidas  y  crecien- 
tes de  los  ríos,  y  que,  por  pedírselo  el  dicho  Martín  García  de  Oñez  y 
Leyóla  y  convenir  su  asistencia  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez 
nuevamente  poblada,  salió  de  esta  ciudad  con  socorro  de  gente  y  fué 
á  la  dicha  ciudad,  donde  le  vio  este  testigo,  y  supo  que  quedó  á  su  car- 
go la  dicha  ciudad  en  las  ausencias  que  della  hizo  el  dicho  Goberna- 
doi',  y  le  vio  sustentar  mesa  y  plato  á  muchos  caballeros  y  soldados  que 
se  allegaron  al  diclio  teniente  general,  y  que  ha  gastado  en  esto  y  en 
socorros  que  hizo  á  soldados  pobres  de  su  hacienda,  y  los  indios  é  ca- 
ciques, para  aficionarlos  y  traerlos  de  paz,  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  este  testigo  le  tiene  por  muy  generoso  y  dadivoso,  por  lo 
cual  imposiblemente  pudo  dejar  de  hacer  el  dicho  gasto,  y  en  algunos 
regalos  de  que  tuvo  necesidad,  por  haber  estado  enfermo  en  la  dicha 
ciudad  y  con  otros  soldados  que  lo  estuvieron,  á  los  cuales  acudió  á  vi- 
sitar é  regalar,  y  este  testigo  lo  vio,  por  haberse  hallado  en  la  dicha  ciu- 
dad el  tiempo  íjue  estuvo  en  ella  el  diclio  teniente  general  y  haberle 
dejado  en  el  dicho  presidio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  que  está  de  presente  de  partida 
para  ir  á  la  dicha  pacificación  con  los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad, 
y  que  entiende,  según  el  dicho  socorro  que  el  capítulo  refiere  y  estar 
las  cosas  de  la  guerra  en  tan  buen  punto,  queste  verano  se  dará  fin 
del;  y  que  por  la  edad  del  dicho  teniente  general  y  sus  muchos  servi- 
cios y  ocupación  se  debe  tener  á  mucho  haberse  dispuesto  á  ir  la  dicha 
jornada,  y  en  ello  hace  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  por  no  cobrar  el  dicho  tenien- 
te general  su  salario  por  entero  ni  con  mucha  parte,  por  los  pocos 
quintos  y  estar  las  cajas  mu}'  empeñadas  y  haber  gastado  el  dicho  te- 
niente general  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  las  jornadas  que  ha 
hecho,  así  con  su  persona  y  criados  como  con  soldados  pobres,  y  hacer 
plato  en  la  guerra  y  en  poblado  á  todos  los  soldados  que  han  querido 
ocurrir  á  su  mesa  y  asimismo  haber  dado  armas  y  caballos  á  los  dichos 
soldados,  entiende  é  tiene  por  muy  cierto  está  con  necesidad  y  empeña- 
do, y  así  lo  ha  entendido  este  testigo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — 'De  los  trece  capítulos,    dijo  este  testigo  sabe  lo   contenido  en 
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el  dicho  capítulo,  por  haberlo  visto  pasar  así  como  el  dicho  capítulo 
refiere,  y  que  cou  su  prudencia,  ciencia  y  experiencia  y  estado  del 
tiempo,  ha  administrado  justicia,  favoreciendo  á  los  pobres  naturales 
con  muciías  ventajas,  y  bienquisto,  respetado  y  amado  de  todos;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Estrada  fué  con  gente  á  la  guerra  deste  reino  el  año 
que  la  pregunta  contiene,  y  supo  haber  hecho  gente  en  esta  ciudad, 
sin  ruido  ni  escándalo  y  con  aplauso  do  todos,  y  que  en  su  aviamiento 
y  de  sus  cria<los  y  esclavos  y  en  la  diciía  guerra,  no  pudo  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro,  así  por  ser  gastador  como  porque  la  dicha 
guerra  trae  consigo  el  dicho  gasto,  y  con  socoitos  que  ha  hecho  á  sol- 
dados, como  persona  tan  generosa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  la  calidad  del  dicho 
teniente  general  y  sus  méritos,  experiencia  y  buenas  letras  y  á  lo  mu- 
cho que  á  S.  M.  ha  servido,  pues  ninguno  de  su  profesión  le  ha  más 
antiguamente  servido  de  los  ministros  que  S.  M.  tiene  en  plazas  de  Indias, 
es  digno  y  merecedor  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  y  mucho  más,  y  de 
una  de  las  plazas  principales  de  las  Audiencias  del  Perú,  en  que  se 
pueda  entretener;  y  esto  dijo  de  este  capítulo  y  de  los  demás,  y  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
y  firmólo  de  su  nombre,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  un  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Martin  Mo- 
reno de  Velasco. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazo- 
te,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  dicho  mes  de  di- 
ciembre del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha 
ciudad,  hizo  parecer  ante  sí  al  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, 
abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  deste  reino,  y  vecino  y 
morador  desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento, según  forma  ile  derecho,  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  lo  siguiente; 
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1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  doce  ó  trece  años  que  conoce 
al  dicho  teniente  general  de  trato  y  comunicación,  en  el  Perú  y  en  este 
reino  de  Chile,  siendo  teniente  general,  de  seis  años  á  esta  parte  en  el 
oficio  de  teniente  general  de  este  reino;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  entendido  y  sabe  este  testigo 
que  en  muchos  negocios  que  ha  seguido  ante  el  tribunal  del  dicho 
teniente  general,  ha  administrado  justicia,  y  en  otros  que  ante  él  se 
siguen;  y  que  ha  visto  y  oído  que  se  han  confirmado  por  la  Au- 
diencia Real  de  los  Re^^es  muchas  sentencias  suyas  en  las  dichas  cau- 
sas que  han  ido  ante  la  dicha  Real  Audiencia  en  grado  de  apelación,  y 
que  le  parece  á  este  testigo  que  ha  usado  y  administrado  el  dicho  su 
oficio  con  toda  rectitud  y  limpieza,  haciendo  justicia;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

3.^Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  pasó,  se  halló  este  testigo  presente;  y  esto  di- 
jo del. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  quel  año  que  la  pregunta  dice  volvió 
el  dicho  teniente  general  á  la  guerra  con  mucha  cantidad  de  soldados  de 
socorro  que  de  esta  ciudad  sacó  y  llevó  con  el  dicho  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  siendo  gobernador  en  las  ocasiones  que  se  le  ordenaron;  y  sabe 
este  testigo  que  muchas  de  las  provincias  comarcana?  á  la  Concepción  y 
San  Bartolomé  de  Gamboa  estaban  de  guerra;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  salía  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  a  los  pedimentos  y  requeri- 
mientos que  de  parte  deste  Cabildo  y  milicia  se  hicieron  al  dicho  don 
Alonso  de  Sotomayor;  y  vido  que,  habiéndose  partido  el  dicho  Gober- 
nador para  el  Perú,  dejó  el  gobierno  á  cargo  del  dicho  teniente  general; 
y  no  sabe  este  testigo  que  en  el  diclio  tiempo  sucediese  cosa  de  daño 
en  el  dicho  reino,  en  la  cual  quietud  lo  halló  su  señoría  del  señor  Go- 
bernador deste  reino;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  con  la  nueva 
de  la  junta  quel  castellano  de  Arauco  le  envió,  despachó  el  dicho 
teniente  general  socorro  de  gente,  que  no  se  acuerda  el  número,  mas 
de  que  lo  oyó  decir  este  testigo  había  sido  suficiente,  y  vio  este  testigo 
la  mucha  diligencia  y  cuidado  en  el  enviar  y  despachar  el  dicho  soco- 
rro; y  esto  dijo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vio  partir  con  los  dichos  vecinos  y  soldados  que 
la  pregunta  dice,  y  ir  con  el  dicho  campo  y  socorro  en  demanda  del 
dicho  Gobernador,  á  donde  le  dejó  después  de  haber  entregado  la  dicha 
gente;  y  esto  dijo  deste  ca()ítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  quel 
dicho  teniente  general,  desi)ués  de  haber  dejado  la  gente  y  socorro  que 
llevó  desta  dicha  ciudad  al  dicho  Gobernador,  se  partió  á  las  ciudades 
que  la  pregunta  dice,  donde  oyó  este  testigo  á  muchas  personas  fide- 
dignas que  las  había  visitado,  y  dello  redundado  en  mucha  utilidad  y 
provecho,  así  al  servicio  de  Dios  como  en  aumento  ó  desagravio  de 
los  dichos  naturales,  y  que  se  ocupó  mucho  tiempo  el  dicho  general  en 
la  dicha  visita;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  él  contenido  á  mu- 
chas personas  y  por  papeles  queste  testigo  ha  visto  de  los  que  en  el 
dicho  tiempo  el  dicho  general  hizo  en  la  dicha  ciudad,  sabe  ser  verdad 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  cuando  partió  desta  ciudad,  á  donde  asistía 
este  testigo;  y  después  oyó  á  muchas  personas  fidedignas  todo  lo  en  él 
contenido,  }'  que  fué  de  grandísima  importancia  la  asistencia  suya  en 
el  dicho  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  por  ser  nuevamente  poljlado  y 
tener  en  su  comarca  muclia  gente  de  guerra  belicosa;  y  por  la  solicitud 
y  buena  diligencia  del  diciio  general,  ha  oído  este  testigo  no  haber  su- 
cedido en  el  dicho  tiempo  ningún  daño  ni  pérdida,  y  estar  los  dichos 
indios  muy  aficionados  á  su  buen  trato  y  comunicaci'ín;  y  esto  dijo. 

11. — Del  undécimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
teniente  general  está  de  partida  para  llevar  la  gente  de  vecinos  y  sol- 
dados que  están  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Gobernador  y  liallarse 
en  la  pacificación  de  los  rebelados  á  la  Real  Corona,  no  embargante  que 
está  impedido  con  negocios  de  justicia;  y  por  su  edad  y  algunas  indis- 
posiciones, y  por  ser  de  tanta  iin[iortancia  su  asistencia  con  el  dicho 
Gobernador  para  las  poblaciones  y  fuertes  que  se  pretenden  hacer  este 
año  y  ser  de  tanta  importancia  su  concejo  y  autoridad,  ha  pospuesto 
todo  lo  de  suso  dicho,  por  convenir  así  al  servicio  de  S.M. 

12. — ^Del  duodécimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en 
las  salidas  quel  dicho  teniente  general  ha  hecho  desta  ciudad,  ha  gasta- 
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do  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  mucha  cantidad,  por  ser  muy  lustroso 
y  sacar  de  ordinario  grande  aparato  de  criados  y  bastimentos  en  mu- 
clia  cantidad  y  sustentar  siempre  mesa  y  plato  á  todos  los  servidores  de 
S.  M.;  y  sabe  este  testigo  que  no  cobra  por  entero  el  salario  de  su  oficio, 
por  estar  necesitadísimas  las  cajas  que  en  este  reino  hay,  por  no  haber 
quintos  sino  en  muy  poco  número,  y  por  esta  causa  y  los  dichos  gastos 
que  de  ordinario  hace  en  las  dichas  salidas  á  servir  á  S.  M.  en  la  gue- 
rra, está  en  mucha  pobreza  y  necesidad;  y  esto  dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  abogado  de  su 
juzgado,  ha  visto  el  buen  expediente  que  tiene  en  sus  negocios,  y 
que  es  muy  amado  y  respetado  de  todos  y  mu}'  bienquisto  de  todos;  y 
esto  dijo  del. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  al  tiempo  quel  di- 
cho capitán  Alonso  de  Estrada  abajó  de  la  dicha  guerra,  donde  se  ha 
ocupado  con  mucho  gasto  de  su  hacienda,  por  haber  servido  á  S.  M.  en 
ella  con  mucho  lustre  de  su  persona,  sustentando  criados  y  gente  de 
guerra;  y  por  haberse  hallado  en  las  ocasiones  que  en  el  dicho  tiempo 
la  pregunta  dice,  ha  perdido  en  el  Perú  mucha  hacienda,  donde  tiene 
su  casa  y  mujer,  por  acudir  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  y  con  este 
celo  baja  agora  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  embajador  de  su  señoría 
del  Gobernador  deste  reino  y  público  general  á  le  comunicar  con  su 
excelencia  del  visorrey  del  Peí  ú  don  Luis  de  Velasco  las  cosas  que  al 
dicho  reino  convienen  para  la  pacificación  del,  por  ser  hombre  de  mu- 
cha calidad  y  experto  en  muchos  negocios,  los  cuales  ha  usado  y  ejer- 
cido en  el  Perú  en  tiempo  de  los  virreyes  don  Francisco  de  Toledo  y  don 
Martín  Enríquez  y  en  este  reino,  y  ser  hombre  de  mucha  suerte:  por  lo 
cual  y  por  persuasión  del  dicho  teniente  general,  su  hermano,  se  ha  en- 
cargado de  muchos  negocios  convenientes  al  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  dijo. 

15. — ^Al  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho 
teniente  general  y  á  sus  muchos  y  calificados  méritos  y  servicios  y  le- 
tras y  experiencia  que  en  servicio  de  S.  M.  de  ordinario  se  ha  ocupado, 
es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  ocupe  en  plazas  de  las  Audiencias 
que  residen  en  las  provincias  del  Perú,  porque  en  ellas  será  del  suso- 
dicho muy  bien  servido  y  con  ello  descargará  S.  M.  su  real  conciencia; 
y  esto  dijo  deste  capítulo  y  de  los  demás,   en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y 
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lo  firmó  (le  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales. — El  licenciado  Juan  de  Mora- 
les Negrete. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masóte, 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  diciem- 
bre del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  el  dicho  ca- 
pitán Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad  por  Su 
Majestad,  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  del  Campo  de  Lantadilia,  algua- 
cil mayor  desta  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  informa- 
ción que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento, 
según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  en  cada  uno  dellos  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  más  de  veinte  años  que  conoce 
este  testigo  al  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
que  entró  en  esta  ciudad  el  dicho  teniente  general  y  que  ha  adminis- 
trado justicia  con  rectitud  á  las  partes,  y  que  ha  oído  que  las  sentencias 
suyas  que  han  ido  á  Lima  en  grado  de  apelación,  las  mas  dellas  se  han 
confirmado  por  la  Real  Audiencia  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y 
esto  dijo. 

3. — Del  tercer  capítulo^  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que vio  salir  al  dicho  teniente  general  con  los  dichos  vecinos,  y  después 
por  su  indisposición  se  hizo  lo  que  la  pregunta  dice. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  salió  desta  ciudad  con  la 
gente  que  la  f)regunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  lo  demás  tocan- 
te á  lo  de  la  guerra,  que  no  lo  sabe,  por  no  haber  estado  en  ella;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por 
haber  estado  presente  á  to<lo  ello  y  haberlo  visto  este  testigo  por  vista 
de  ojos;  y  esto  dijo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  envió  el  dicho 
teniente  general  soldados  de  socorro  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Cuevas  al  dicho  socorro  del  maestre  de  campo;  y  que  en  lo  que  toca  al 
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gasto  de  su  hacienda,  qne  el  dicho  teniente  general  la  gasta  con  solda- 
dos y  no  soldados,  muy  principalmente;  y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  salió  el  dicho  teniente 
general  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  con  vecinos  y  soldados  para  la 
guerra,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  teniente 
general  subió  á  las  ciudades  de  arriba  á  visitarlas  y  que  estuvo  en  ello 
muy  ocupado  muchos  días;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á 
muchas  personas  y  ser  público  y  notorio;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  te- 
niente general  salió  desta  ciudad,  como  la  pregunta  dice,  y  que  sabe 
que  al  dicho  camino  le  enviaron  á  decir  cómo  doña  María  AriasRiquel,  su 
mujer,  estaba  muy  mala,  y  que  ella  le  pedía  muy  de  veras  y  con  mucho 
ahinco  que  volviese,  por  verle  antes  que  se  muriese,  y  entendían  algu- 
nas personas  que  con  su  vuelta  tendría  mejoría;  y  el  dicho  teniente  ge- 
neral, por  conseguir  su  viaje  en  el  servicio  de  S.  M.,  dejó  de  volver  y  fué 
haciendo  la  dicha  jornada,  y  la  dicha  doña  María  murió  de  la  dicha  en- 
fermedad, sin  ver  al  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo,  y  más:  que  en  lo 
que  toca  á  la  jornada  que  el  dicho  señor  Gobernador  hizo,  llegado  que 
fué  el  dicho  teniente  general  áMillapoa,  lo  ha  oído  decir  este  testigo  por 
público;  y  esto  dijo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  es  público  é  notorio  y  está  de  camino  el  dicho  teniente  general 
para  salir  desta  dicha  ciudad,  y  le  parece  á  este  testigo  que  por  su  mu- 
cha ancianidad  y  trabajos  que  ha  pasado  corre  mucho  riesgo  su  vida 
en  esta  jornada,  por  los  trabajos  que  en  ella  hade  pasar,  que  para  mozos 
muy  fuertes  es  de  mucho  trabajo;  y  que  entiende  este  testigo  que  el 
ser  tan  gran  servidor  de  S.  M.  le  hace  posponer  vida  y  hacienda  con 
tanta  liberalidad,  por  ser  negocio  de  tanta  importancia  el  que  ahora 
se  va  á  hacer,   que  es  acabar  de  pacificar  este  reino;  y  esto  responde. 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  gasta  el  dicho  teniente  general  en  su  persona  y  con  hués- 
pedes, soldados  3'  capitanes,  lo  que  cobra,  que  cree  este  testigo  puede  ser 
como  el  tercio,  por  la  falta  que  en  las  cajas  reales  hay  de  quintos,  y 
tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que,  si  más  cobrara,  más  gastara  con  los 
dichos  soldados  y  en  la  dichas  jornadas  que  ha  hecho;  y  esto  i-esponde. 
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13. — Del  treceno  capítulo,  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene,  por  ser  público  é  notorio  en  torio  este  dicho  reino  y  ha- 
berlo visto  este  testigo  por  vista  de  ojos  en  muchas  ocasiones  que  se 
han  ofrecido  de  lo  que  la  pregunta  dice;  }'•  esto  dijo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho 
capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  esta  ciudad  después  de  haber  andado 
con  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  guerra,  á  levantar  gente  para  la 
dicha  guerra,  y  la  hizo  con  el  aplauso  que  la  pregunta  dice  y  la  llevó 
al  dicho  señor  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  en  la  dicha 
guerra,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  entiende  este  testigo  quel  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Estrada  habrá  gastado  muchos  pesos  de  oro,  por  haberlo 
hecho  á  su  costa  y  haber  sustentado  muchos  soldados,  capitanes  y 
demás  gentes;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quinceno  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  tiene  al  dicho  te- 
niente general  por  benemérito  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  entien- 
de que  no  hay  en  ninguna  plaza  del  Perú  oidor  que  más  haya  servido 
á  S.  M.  ni  más  años,  y  así  S.  M.,  entiende  este  testigo,  descargará  su 
real  conciencia  en  dar  al  dicho  teniente  general  lo  que  la  pregunta  dice; 
y  esto  dijo,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo 
ser  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le 
tocan  las  generales. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Jerónimo  de  Moli- 
na.— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa 
y  seis  años,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario 
desta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  Godínez  de 
Benavides,  vecino  encomendero  desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le 
tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios 
del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general,  del  cual  tomó  ó  re- 
cibió juramento,  según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte  que  ha 
que  entró  á  usar  en  este  reino  el  oficio  de  tal  teniente  general:  y  esto  dijo. 
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2. — Del  segundo  capitulo,  dijo  este  testigo:  que  todo  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  ha  entendido  que  ha  usado  su  oficio  con  gran  recti- 
tud y  ha  hecho  justicia  á  los  que  se  la  han  pedido,  de  modo  que  no  ha 
entendido  que  las  sentencias  que  haya  dado  se  hayan  revocado  por  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  de  donde  se  sigue  han  sido  justas  y  de- 
rechamente dadas;  3'  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  por  haber  ido  este  testigo  en  compañía  del  dicho  tenien- 
te general  á  la  guerra,  como  uno  de  los  vecinos  feudatarios  de  esta  ciu- 
dad, y  por  indisposición  del  dicho  teniente  general,  prosiguió  la  dicha 
jornada  este  testigo,  como  los  demás  vecinos,  en  compañía  del  capitán 
Luis  de  la  Cuevas,  á  quien  envió  en  su  lugar,  volviéndose  el  dicho  te- 
niente general,  como  se  volvió,  á  esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  á  este 
capítulo. 

4. — Del  cuaito  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  teniente  general  destaciu- 
dad  con  copia  de  soldados  que  llevó  á  la  dicha  guerra,  y  supo  por  noto- 
rio haber  sucedido  todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  contiene;  y  esto 
dijo  dfcl. 

5.— Del  quinto  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  venir  al  dicho  teniente  general  con  el 
dicho  don  Alonso  de  Sotomayorá  esta  ciudad,  y  supo  que  los  soldados 
le  habían  pedido  fuese  al  reino  del  Perú  á  pedir  socorro  al  Virrey  del 
dicho  reino,  como  en  efecto  fué,  dejando  á  cargo  del  dicho  teniente  ge- 
neral las  cosas  de  justicia  é  gobierno,  y  en  seis  meses  de  ausencia  que 
hizo,  iiasta  que  vino  en  su  lugar  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  goberna- 
dor de  este  reino,  tuvo  con  mucha  quietud  y  sosiego  esta  ciudad,  vecinos 
y  moradores  della,sin'que  en  este  tiempo  sucediesen  muertes  ni  heridas, 
y  lo  mismo  sucedió  de  las  otras  ciudades  deste  reino,  por  la  prudencia 
y  buen  término  con  que  el  dicho  teniente  general  procedió  entonces;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  por  el  tiempo  quel  dicho  capítulo 
contiene,  vio  este  testigo  quel  dicho  teniente  general,  á  petición  del 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  castellano  de  la  fuerza 
de  Arauco,  le  envió  socorro  de  soldados  con  el  capitán  Pedro  de  Cuevas, 
y  que  no  pudo  dejar  de  hacerse  gasto  para  la  dicha  jornada;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  cnpítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  feudatarios  que 
fueron  en  compañía  del  dicho  teniente  general,  y  vio  que  en  la  pi-o- 
viucia  de  los  Coyuncos  entregó  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador, 
en  cuya  compañía  quedaron  los  vecinos;  y  esto  dijo  deste  capí 
tulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  quedó  en  compañía  del 
dicho  Gobernador  y  campo  de  S.  M.,  y  vio  quel  dicho  teniente  general 
subió  á  las  ciudades  de  arriba  y  supo  haberlas  visitado  y  haber  hecho 
todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  refiere;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  á  muchas  personas  fidedignas  y  que  se  hallaron  en  las 
ocasiones  en  el  dicho  capítulo  contenido;  y  esto  dijo  del. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que  salió  desta  ciu- 
dad el  dicho  teniente  general  con  gente,  al  efecto  que  el  dicho  capítulo 
contiene,  dejando  á  su  mujer,  doña  María  Arias  Riquel.  muy  enferma, 
y  aunque  tuvo  aviso  que  estaba  ya  en  lo  último  de  la  vida,  y  él  iba 
muy  enfermo,  lo  pospuso  todo  por  servir  á  Su  Majestad  y  pasó  adelan- 
te hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  donde  fué  público  haber  asisti- 
do en  Millapoa  muchos  meses,  y  haber  hecho  mucho  gasto,  y  es  impo- 
sible ser  menos,  así  porque  la  guerra  y  necesidades  della  piden  el  dicho 
gasto  como  por  ser  el  dicho  teniente  general  magnánimo  y  generoso;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  vecino  feuda 
tario,  va  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  teniente  general;  y  sabe  que, 
según  su  edad  y  servicios,  se  ha  de  tener  á  mucho  quererse  ocupar  en 
semejantes  actos,  y  que  será  su  ida  de  mucho  efecto,  según  Ja  disposi- 
ción en  que  al  presente  están  las  cosas  de  la  guerra,  y  ser  el  dicho  te- 
niente general  muy  afable  y  amigo  de  todos,  en  que  hace  mucho  ser- 
vicio á  S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  el  dicho  teniente  general  en  las  jornadas  que  ha 
hecho  desde  esta  ciudad  á  la  guerra,  ha  hecho  muchos  gastos  con  su 
persona  y  criados  y  con  soldados  que  asisten  en  servicio  de  S.  M.,  á 
los  cuales  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  ropa,  lo  cual  ha  sido  á 
su  costa,  y  generalmente  hace  plato  cuando  está  en  la  guerra  y  fuera 
della  á  todos  los  caballeros  y  soldados  que  quieren  ocurrir  á  su  mesa. 
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los  cuales  gastos  le  tienen  muy  empeñado,  por  donde  entiende  este 
testigo  no  le  alcanza  el  salario  que  S.  M.  le  tiene  señalado,  al  mucho 
gasto  que  de  continuo  hace  en  estas  ocasiones,  porque  se  cobra  mal  el 
salario,  por  los  pocos  quintos  que  hay  y  estar  las  cajas  muy  empeñadas; 
y  esto  dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así  y  por  ello  está  gene- 
ralmente muy  bienquisto  de  todo  estado  de  gentes;  y  esto  dijo  deste  ca- 
pítulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  le  vio  hacer  gente  en  esta  ciudad  y  lie- 
valla  en  su  compañía  á  la  justiciaj.  con  la  cual  se  han  seguido  muy 
buenos  efectos  en  la  dicha  guerra,  y  no  puede  dejar  de  haber  gastado 
en  ella,  con  su  persona,  criados  y  esclavos  en  sustentar  soldados  mu- 
cha suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  respecto  á  las  partes  y  cali- 
dades y  muchos  servicios  del  dicho  teniente  general  y  los  particulares 
que  en  este  reino  ha  hecho  á  S.  M.,  son  dignos  de  que  sea  remunera- 
do con  ventaja  y  que  S.  M.  le  haga  merced  de  cuatro  mil  pesos  de  ren- 
ta y  de  una  plaza  de  las  Reales  Audiencias  y  chancillerías  del  reino  del 
Perú,  en  que  el  dicho  teniente  general  se  pueda  entretener  y  S.  M.  sea 
servido,  porque  de  su  tiempo  no  entiende  este  testigo  que  hay  ningu- 
no tan  antiguo  ni  más  benemérito  y  que  con  más  puntualidad  haya 
acudido  á  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo  y  que  lo  que  di 
cho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cai'go  del  juramento  que  hizo, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  tres  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Juan 
Godínez  de  Benavides. — Jerónimo  de  Ilolina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  diez  y  seis  días  del 
dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
seis  años,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta 
dicha  ciudad  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Ahu- 
mada, vecino  encomendero  desta  dicha  ciudad  y  alcalde  ordinario  en 
ella  por  S.  M.,  para  el  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información 
que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
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teniente  general  deste  reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  del  cual  tomó 
é  recibió  juramento,  según  forma  de  dereclio,  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  pre- 
sentados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  con'oce  al  dicho  teniente  general 
de  más  de  veinte  años  á  esta  parto;  y  esto  dijo. 

2. — ^Del  segundo  capítulo,  dijo  este  testigo  que  del  dicho  tiempo  de 
seis  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entró  en  la  administración  del  dicho 
oficio,  según  la  disposición  del  tiempo  y  ocasiones  de  guerra,  el  dicho 
teniente  general  ha  administrado  justicia,  y  así  sus  sentencias  ha  enten- 
dido este  testigo  las  más  dellas  se  han  confirmado  por  la  Real  Audien- 
cia y  Ghancillena  de  los  Reyes,  donde  han  ido  en  grado  de  apelación; 
y  esto  dijo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  teniente  general  salió 
desta  ciudad  con  los  vecinos  feudatarios  della,  y  del  camino  se  volvió 
por  su  indisposición,  enviando  la  gente  que  de  aquí  sacó  con  uno  de 
los  dichos  vecinos  encomenderos,  y  sabe  por  público  que  se  hallaron  en 
ocasiones  importantes  que  aquel  año  se  ofrecieron  tocantes  al  real  ser- 
vicio; y  esto  dijo  deste  capitulo. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo;  queste  testigo  vio  quel  dicho  teniente 
general  salió  desta  ciudad  con  gente  que  levantó  para  la  dicha  guerra, 
y  supo  haber  andado  en  las  partes  y  lugares  quel  dicho  capítulo  con- 
tiene, de  personas  que  se  hallaron  e;i  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  del. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  vio  en  esta  ciudad  al  dicho  Don  Alonso  y  al  dicho 
teniente  general  de  vuelta  de  la  guerra,  y  que  por  las  ocasiones  quel  ca- 
pítulo refiere,  fué  el  dicho  Don  Alonso  al  reino  del  Perú  á  pedir  el  so- 
corro de  que  se  hace  mención  al  visorrey  Marqués  de  Cañete,  dejando 
las  cosas  de  justicia  y  guerra  y  de  todo  el  gobierno  á  cargo  del  dicho 
teniente  general,  y  en  seis  meses  de  ausencia  del  dicho  Don  Alonso, 
hasta  que  vino  en  su  lugar  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  que  al  presen- 
te está  en  el  dicho  gobierno,  tuvo  el  dicho  teniente  general  toda  esta 
provincia  en  mucha  quietud  y  ?osiego,  sin  muertes  ni  heridas  entre 
españoles,  y  en  este  estado  la  halló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 
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G. — Del  sexto  capítulo,  rlijo:  que  no  se  .icuerda  de  lo  contenido  en  el 
diciio  capítulo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  tenien- 
te general  salió  destíi  ciudad  por  el  tiempo  que  el  dicho  capítulo  contie- 
ne, con  los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad  y  soldados  que  pudo  le- 
vantar para  la  guerra,  y  supo  haberla  entregado  al  dicho  Gobernador 
en  la  provincia  de  los  Coyuncos,  y  desde  allí  haber  subido  á  las  ciuda- 
des de  arriba;  }•  esto  dijo  deste  capitulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  capí- 
lo  á  personas  que  subieron  con  el  dicho  teniente  general  á  las  ciudades 
de  arriba  y  le  ayudaron  á  iiacer  la  dicha  visita. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  por  públi- 
co y  notorio,  por  haberlo  oído  decir  generalmente  á  muchas  personas 
fidedignas  que  vieron  haber  sido  y  pasado  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo; y  esto  dijo  del. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  teniente 
general  volvió  á  esta  ciudad  de  las  de  ai-riba,  y  le  vio  salir  con  gente  á 
asistir  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  porque  así  fué  público 
é  notorio;  é  que  no  embargante  que  doña  María  Arias  Riquel,  su  mujer, 
quedó  muy  enferma  }•  tuvo  el  dicho  teniente  general  aviso  del  camino 
estaba  de  muerte,  y  él  iba  muy  enfermo,  lo  pospuso  todo  por  servir  á 
S.  hl.  y  proseguir  su  viaje  hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  se 
quedó  en  la  provincia  de  Millapoa  en  la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz, 
donde  supo  haber  gastado  el  dicho  teniente  general  mucha  suma  y 
pesos  de  oro,  así  en  su  gasto  ordinario  como  en  soldados  y  otras  perso- 
na, á  quien  ha  socorrido  con  su  hacienda,  y  que  sustentaba  plato  y  mesa 
á  todos  los  caballeros  y  soldados  que  quisieron  ocurrir  á  su  mesa;  y  esto 
lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad,  donde  el 
dicho  teniente  general  asi.stió  algunos  meses;  y  que  eu  esta  ciudad  asi- 
mismo sustenta  plato  y  mesa,  y  la  ha  sustentado  siempre  á  todas  las 
personas  que  han  querido  acudir  á  ella;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  la  carta  que  sobre  ello  escri- 
bió el  Gobernador  deste  reino  al  Cabildo  desta  ciudad  y  vecinos  enco- 
menderos della,  y  que  está  ya  de  partida  para  hacer  la  dicha  jornada;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:   que,  según  las   jornadas   que  ha 
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liecho  desta  ciudad  para  la  guerra  y  otras  cosas  que  se  le  han  ofrecido, 
entiende  y  tiene  por  sin  duda  habrá  gastado  mucha  suma  y  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  los  gastos  desta  tierra  son  excesivos  y  el  diclio 
teniente  general  es  generoso  y  gastador;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en  todo 
el  tiempo  que  el  dicho  teniente  general  ha  usado  el  dicho  oficio,  le  ha 
administrado  con  toda  rectitud,  prudencia  y  cuidado,  según  las  ocasio- 
nes del  tiempo  y  lugar,  con  mucha  suavidad;  y  en  lo  que  toca  al  buen 
tratamiento  de  los  naturales  y  su  conservación,  ha  visto  los  ha  favoreci- 
do con  mucho  cuidado,  y  por  su  buen  término  y  sagacidad  general- 
mente es  respetado  y  amado  de  todo  género  de  gentes;  y  en  lo  que  este 
testigo  ha  visto  y  entendido  ha  servido  mucho  á  Dios,  nuestro  sefior,  y 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  quel  año  próximo  pasado  vio  este 
testigo  quel  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  ge- 
neral, levantó  gente  en  esta  ciudad,  sin  escándalo  ni  ruido,  con  mucho 
aplauso  de  todos,  y  supo  haber  llevado  la  dicha  gente  á  la  guerra  y 
haber  asistido  con  ella  en  todas  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecie- 
ron, y  que  entiende  que  en  su  aviamento  y  de  sus  criados  y  esclavos 
gastaría  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — Del  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  según  la  calidad,  méritos,  ser- 
vicios y  buenas  letras  del  dicho  teniente  general  y  á  lo  mucho  que  ha 
férvido  al  Rey,  nuestro  señor,  en  las  partes  y  lugares  donde  ha  estado,  y 
especialmente  en  este  reino,  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
merced  en  ocuparle  en  alguna  plaza  de  las  Reales  Audiencias  y  chanci- 
llerías  más  principales  del  reino  del  Perú,  ó  darle  cuatro  ó  cinco  rail 
pesos  de  renta,  con  que  descargará  su  real  conciencia;  y  esto  dijo  que  le 
parece  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  que  se  afir- 
mó y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  le 
tocan  las  generales. — Juan  de  Ahumada. — Jerónimo  de  Molina. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  diez  y  seis  del  diclio 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años, 
el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha 
ciudad,  fué  á  la  casa  y  convento  del  Nombre  de  Jesús  para  efecto  de 
tomar  su  dicho  y  declaración  al  padre  Luis  de  Santillán,  presbítero  de 
la  dicha  Compañía,  acerca  de  la  información  que  de  su  oficio  hace  de 
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los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este 
reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento,  y  poniendo  el  dicho  padre  la 
mano  en  el  pecho,  juró  in  verbo  sacerdotis  de  que  dirá  la  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado;  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramen- 
to, dijo:  «sí,  juro  y  amén;»  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  ca- 
pítulos del  dicho  interrogatorio  presentados  por  el  dicho  teniente  gene- 
ral, lo  que  respondió  á  cada  uno  de  los  de  suso  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  diclio  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  de  veinte  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  dos  años  á  esta  parte  que  ha 
que  este  testigo  entró  en  este  reino,  le  ha  visto  en  el  uso  y  adminis- 
tración del  dicho  oficio  de  teniente  general,  y  no  ha  visto  ni  ha  sabido 
que  haya  dejado  de  administrar  justicia  á  las  partes,  y  no  ha  entendi- 
do que  sus  sentencias  se  hayan  revocado  en  grado  de  apelación  por  la 
Real  Audiencia  y  Chanciliería  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  antes  entien- 
de que,  como  justas  y  acertadas,  se  habrán  confirmado;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  esta  ciu- 
dad cuando  el  dicho  teniente  general  bajó  á  ella  de  las  ciudades  de 
arriba;  y  al  tiempo  que  subió  con  gente  de  guerra  á  la  provincia  de 
Mareguano,  dejando  en  esta  ciudad  enferma  á  doña  María  Arias  Ri- 
quel,  su  mujer,  y  aunque  tuvo  aviso  en  el  camino  que  estaba  muy  al 
cabo  de  la  dicha  enfermedad,  y  se  dijo  que  él,  asimismo,  iba  enfermo, 
lo  pospuso  todo  por  servir  á  S.  M..  y  pasó  adelante;  y  supo  este  testigo 
que  asistió  algunos  meses  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  que  se 
dice  ser  frontera  de  guerra,  y  que,  según  las  necesidades  délos  soldados 
y  ser  el  pueblo  nuevamente  fundado  y  la  condición  del  dicho  teniente 
de  gastador  y  generoso,  tiene  por  sin  duda  gastaría  suma  y  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  público  y  notorio  es  estar  de 
partida  el  dicho  teniente  general  para  subir  de  esta  ciudad  con  los  ve- 
cinos feudatarios  A  la  guerra  de  las  provincias  rebeladas;  y  que  se  de- 
be tener  á  mucho,  según  su  edad,  méritos  y  servicios,  querer  ir  al  pre- 
sente la  dicha  jornada  á  tomar  nuevos  trabajos  sobre  los  que  ha  pa- 
decido; y  esto  dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  quel  dicho  teniente  general,  el  tiem- 
po que   este  testigo  le  ha  visto  administrar  justicia  eu  esta  ciudad  lo 
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ha  hecho  con  mucha  suavidad,  con  prudencia  y  discreción,  según  la 
necesidad  de  la  tierra  y  trahajos  de  la  guerra,  acomodando  los  tiempos; 
y  en  lo  que  ha  sido  favorecer  á  los  naturales,  lo  ha  hecho  con  mucho 
cuidado;  y  esto  dijo  este  testigo  por  haberlo  visto,  y  esto  responde  del. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitiin 
Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general,  el  año  pasado 
levantó  gente  en  esta  ciudad  para  la  guerra,  sin  ruido  ni  escándalo,  con 
aplauso  de  todo  el  pueblo;  y  supo  haberse  ocupado  en  la  guerra  con 
título  de  capitán,  y  que  por  ello  y  su  aviamiento  3'  de  sus  criados  y 
esclavos  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  lo  mucho  y  bien  quel 
dicho  teniente  general  ha  servido  á  S.  M.  de  muchos  añosa  esta  parte, 
en  oficios  y  cargos,  j  según  su  calidad  y  letras  y  larga  experiencia,  le 
parece  á  este  testigo  es  digno  y  merecedor  S.  M.  le  haga  merced  de 
cuatro  mil  pesos  de  renta  y  de  ocuparle  en  oficios  y  cargos  de  calidad 
de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo,  y  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  y  sabe  y  alcanza,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene; 
y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  siete  años  y  que  no  le  tocan  las  genera- 
les; no  dijo  en  más  capítulos  porque  no  supo  de  los  otros. — Luis  de 
SaniiUán. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Gims  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años,  el  ca- 
pitán Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  fué  al 
convento  del  Xombre  de  Jesús  désta  ciudad,  donde  tomó  é  recibió  ju- 
ramento del  padre  Diego  de  Cuenca,  rector  de  la  dicha  Compañía,  po- 
niendo la  mano  en  su  pecho  y  jurando  por  su  profesión  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siendo  interrogado  por 
el  teuor  de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  teniente  general,  lo 
que  á  cada  uno  dellos  respondió  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  gene- 
ral Pedro  de  Vizcarra  desde  el  reino  del  Perú,  de  ocho  años  á  esta 
parte. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  dos  años  á  esta  parte,  que 
ha  que  este  testigo  entró  en  este  reino,  ha  sabido  y  entendido  quel  di- 
cho teniente  general  ha  administrado  su   oficio  con  rectitud,  haciendo 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  289 

justicia  á  las  partes,  y  así  ha  oído  tratar  por  público  que  sus  sentencias 
se  han  confirinadü  en  grado  de  apelación  por  la  Real  Audiencia  y 
Chanciilería  de  los  Reyes;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — De  los  diez  capítulos,  dijo:  queste  testigo  supo  que  poco  antes 
que  llegase^cá  esta  ciudad,  Imbía  salido  della  el  dicho  teniente  general 
con  compañía  de  soldados  para  entender  en  la  guerra  de  las  provincias 
rebeladas  de  Millapoa  y  Arauco,  dejando  su  mujer  muy  enferma  y  con  mu 
cho  sentimiento  de  su  ausencia,  y  que,  aunque  tuvo  aviso  de  estar  muya 
cabo,  lo  pospuso  todo  por  ir  á  servir  á  S.  M. ,  y  así  murió  sin  que  la  viese 
y  asimismo  supo  quel  diclio  teniente  general  estuvo  en  la  guerra  en 
presidio  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  donde  forzosamente  habría  de  gastar 
suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  porquel  diclio  gasto  es  muy  concer 
niente  y  necesario  á  la  expedición  de  la  guerra;  y  esto  dijo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  te- 
niente general  de  próximo  está  de  partida  para  ir  con  los  vecinos  feu- 
datarios desta  ciudad  y  otros  soldados  á  la  jornada  quel  dicho  capítulo 
refiere,  y  se  debe  tener  á  mucho  según  su  edad,  méritos  y  servicios 
que  en  esta  ocasión  se  quiera  meter  en  estos  trabajos,  de  que  debe  ser 
S.  M.  muy  servido;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  ha  entendido  este  testigo  quel 
dicho  teniente  genera!,  con  prudencia  y  maduro  consejo  y  con  sua- 
vidad, según  lo  ha  requerido  la  disposición  de  la  tierra  y  estado  de  la 
guerra,  ha  administrado  justicia,  especialmente  lia  favorecido  mucho 
á  los  pobres  naturales,  por  lo  cual,  en  general,  ha  sido  amado  y  respe- 
tado de  todos  y  muy  bienquisto  juez,  por  lo  cual  y  porque  en  algunas 
ocasiones  particulares  ha  conocido  este  testigo  dé!  celo  de  administrar 
justicia,  entiende  se  ha  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.;y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Es- 
trada, hermano  del  dicho  teniente  general,  después  de  haber  andado 
en  la  guerra,  vino  á  esta  ciudad  á  levantar  gente,  y  la  levantó  con 
mucho  aplauso  de  la  república,  sin  ruidos  ni  escándalos,  y  la  llevó  á 
la  guerra,  y  que  en  su  aviamiento  imposiblemente  pudo  dejar  de  gastar 
suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  las  partes,  calidad, 
letras  y  experiencia  del  dicho  teniente  general  y  lo  mucho  y  bien  que 
ha  servido  á  Su  Majestad,  le  parece  es  digno  y  merecedor  Su  Majestad 
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le  ocupe  en  oficios  y  cargos  de  su  servicio  y  le  haga  merced;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe, 
so  cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  sesenta  años  y  que  no  le  tocan  las  generales.  No  dijo  en  más 
capítulos,  porque  no  supo  de  más. — Diego  de  Cuenca. — Jerónimo  de 
Molina. — Ante  mí. — Ginús  de  Toro  llazofe,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad, 
fué  á  la  casa  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  donde  tomó  é  reci- 
bió juramento  del  padre  Gabriel  de  Vega,  sacerdote  de  la  dicha  Com- 
pañía, poniendo  la  mano  en  el  pecho,  diciendo  é  jurando  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  su  profesión  de  decir  verdad;  y  á  la  fuerza  y  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  siendo  interrogado  por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  te- 
niente general,  pora  en  que  el  dicho  alcalde  tomó  é  recibió  del  el  dicho 
juramento,  y  dijo  y  declaró  á  cada  capítulo  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  que  conoce  al  dicho  teniente 
general  de  cuatro  años  á  esta  parte,  que  ha  que  está  este  testigo  eu  esta 
ciudad. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
como  dicho  tiene,  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  teniente  gene- 
ral, le  ha  visto  administrar  justicia  en  las  causas  que  ante  él  se  han 
ofrecido,  porque  le  tiene  por  persona  de  mucha  ciencia  y  letras  y  anti- 
güedad; y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  esta  ciudad 
cuando  el  dicho  teniente  general  se  aprestaba  para  subir  á  la  ciudad 
de  Millapoa;  y  estando  este  testigo  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  supo  ha- 
ber llegado  el  dicho  teniente  general  con  gente  á  la  dicha  ciudad  y  allí 
le  vio,  trató  y  comunicó  y  fué  huésped  del  dicho  teniente  general,  don- 
de vio  y  supo  el  mucho  gasto  que  hacía  en  sustentaren  su  casa  y  mesa 
muchos  caballeros  y  soldados  que  se  recogían  en  su  casa,  y  en  socorrer 
enfermos,  soldados  y  otras  personas,  especialmente  á  petición  de  este 
testigo  y  del  padre  Hernando  de  Aguilera  socorrió  y  favoreció  á  los  en- 
fermos naturales  de  la  ciudad  de  Osorno  que  habían  venido  á  la  dicha 
ciudad  por  amigos,  que  al  presente  estaban  enfermos,  y  con  mucha  vo- 
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Kintad  mandó  que  de  sn  gasto  y  de  sus  propios  carneros  les  acudiesen 
con  ración  ordinaria  hasta  que  llégasela  carne  de S.  M.questaba  dedica- 
da para  semejante  gasto;  y  el  dicho  teniente  general  mandó  al  capitán  Her- 
nán Ramírez  que  se  ejercitase  en  curar  los  enfermos  y  en  visitarlos 
cada  día  y  hacerlos  proveer  de  lo  necesario,  así  á  su  cost  del  dicho  te- 
niente general  como  de  la  de  S.  M.,  con  lo  cual  los  dichos  naturales  en- 
fermos fueron  cobrando  salud  y  no  murieron  tantos  como  antes  en 
otros  años  habían  muerto,  lo  cual  le  dijo  el  dicho  capitán  Hernán  Ra- 
mírez en  la  ciudad  Rica  preguntando  lo  del  suceso  de  los  dichos  enfer- 
mos; y  al  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  vio  qtiel 
dicho  teniente  general  acarició  á  los  indios  é  caciques  que  nuevamente 
vinieron  de  paz,  para  aficionarlos  y  conservarlos  con  dádivas,  regalos, 
vestidos  3'  ganados  que  les  dio  de  su  propia  hacienda;  y  asimismo  vio 
este  testigo  que  un  cacique  principal  llamado  Rianculién,  de  mucha 
cuenta  y  muy  importante  para  la  pacificación  de  los  rebelados,  le  pidió 
con  encarecimiento  trújese  una  hija  que  tenía  para  bautizarla  y  se 
ofreció  á  ser  su  padrino  y  á  hacerle  fiesta  y  gasto,  y  á  su  persuasión 
trujo  el  dicho  cacique  la  dicha  su  hija  y  se  bautizó,  hallándose  presen- 
tes otros  muchos  caciques  que  se  animaran  á  hacer  lo  propio  cuando 
se  ofreciese  ocasión;  y  el  dicho  teniente  general  en  todas  las  ocasiones 
de  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  así  á  naturales  como  á  españo- 
les, hacía  asistencia  personal  y  ayudaba  á  los  naturales  y  los  animaba 
á  que  oyesen  y  recibiesen  la  predicación  del  dicho  Santo  Evangelio,  y 
este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y  que  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de 
justicia  y  gobierno  de  la  dicha  ciudad  y  su  defensa  durante  la  ausencia 
de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  que  entró  en  la  provincia  de 
Purén  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  el  dicho  teniente  ge- 
neral acudió  con  mucho  cuidado,  por  su  propia  persona,  al  reparo, 
guarda  y  defensa  de  la  dicha  ciudad,  mayoruiente  en  algunas  ocasiones 
de  sospecha  y  nueva  que  se  tuvo  los  naturales  rebelados  querían  dar 
sobre  la  dicha  ciudad  en  ausencia  del  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  gene- 
ral está  de  partida  para  subir  desta  ciudad  á  la  guerra  y  pacificación 
de  los  naturales  rebelados  con  los  vecinos  feudatarios  y  otros  vecinos 
desta  ciudad,  y  que  en  esta  ocasión,  cargado  de  edad  y  trabajos,  se  de- 
be tener  á  mucho  quererse  animar  á  este  nuevo  trabajo,  y  que  no  pue- 
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de  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  su  aviamiento  y  S. 
M.  se  debe  tener  por  muy  servido  de  que  el  dicho  teniente  general  se 
haya  dispuesto  á  liacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  después  que  conoce 
al  dicho  teniente  general,  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  justi- 
cia y  guerra  ha  acudido  con  mucha  prudencia,  sagacidad  y  con  mucha 
suavidad,  aprovechándose  del  tiempo  y  ocasión  según  la  necesidad 
desta  tierra  y  guerra,  y  ha  favorecido  mucho  á  los  pobres  naturales,  y 
en  lo  que  toca  á  su  conversión  ha  tenido  y  tiene  especial  y  particular 
cuidado,  nombrando  oficiales  alguaciles  que  junten  los  domingos  á  la 
dotrina  cristiana,  catecismo  y  predicación  del  santo  Evangelio,  que  se 
les  hace  en  su  lengua,  de  donde  de  dos  años  á  esta  parte  que  el  dicho 
teniente  general  ha  dado  favor  á  la  dicha  dotrina,  conocidamente  se  ha 
visto  el  provecho  que  se  ha  hecho  en  ellos,  y  por  su  buena  condición 
y  afabilidad  y  el  término  que  con  todos  tiene,  es  respetado,  querido  y 
amado  de  todo  estado  de  gentes,  en  que  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M. 
han  sido  muy  servidos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  quel  diciio  capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  ella  con  co- 
misión del  dicho  Gobernador  á  levantar  gente  para  la  dicha  guerra,  y 
sabe  que  la  hizo  y  levantó  sin  escándalo  ni  ruido  y  fué  con  ella  donde 
estaba  el  dicho  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  ocupado  muchos 
días;  y  que  este  testigo  se  halló  presente  en  Millapoa  cuando  el  dicho 
capitán  llegó  con  la  dicha  gente,  y  en  la  dicha  jornada  con  su  persona, 
criados  y  esclavos  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro, 
en  lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  según  los  méritos,  servicios, 
letras  y  buenas  partes  del  dicho  teniente  general,  le  parece  á  este  testi- 
go es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  merced  y  le  ocupe  en 
oficios  y  cargos  de  calidad  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo; 
y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  ñrmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  treinta  y  tres  años,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  no 
dijo  en  más  capítulos  porque  no  supo  en  más. — Gabriel  de  Vega. — Je- 
rónimo de  3Iolina — Ante  mí. — Ginésde  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 

Eu  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
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diciembre  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años,  el  dicho  capitán  Jeró 
nimo  de  Molina,  alcalde  desta  dicha  ciudad,  fué  al  convento  del  señor 
San  Agustín  desta  dicha  ciudad,  donde  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  del  padre  fray  Cristóbal  de  Vera,  vicario  pro- 
vincial de  la  dicha  Orden,  poniendo  la  mano  en  el  pecho  y  jurando 
por  su  hábito  y  profesión  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado;  y  siendo  interrogado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capitulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general 
de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  supo  que  ha  seis  años  que  fué 
proveído  de  la  Real  Audiencia  á  ésta  de  teniente  general,  y  que  de 
dos  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos,  que  ha  qu&  está  este  tes- 
tigo en  esta  dicha  ciudad,  en  este  tiempo  ha  visto  y  oído  á  muchas  per- 
sonas quel  dicho  teniente  general  ha  acudido  muy  bien  al  dicho  oficio, 
con  mucha  rectitud  \  observancia,  haciendo  justicia  á  todo  género  de 
gentes,  y  que  entiende  que  todas  sus  sentencias  se  han  confirmado  por 
la  Real  Audiencia  y  Chancillería  de  los  Reyes,  y  que  sus  pareceres  han 
sido  estimados,  por  ser  letrado  muy  perito  en  su  facultad;  y  esto  dijo 
por  ser  público  y  notorio  en  esta  ciudad  y  reino. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  ser  y  pasar  ansí  y  haber  llegado  en  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  á  esta  dicha  ciudad,  y  que  es  público  y  notorio;  y  esto 
dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:'que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  este  testigo  como  la  pregunta  lo  refiere. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  ser  y  pasar  alisí;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  es  pública  voz  y 
fama  en  todo  este  reino  quel  dicho  teniente  general  ha  acudido  con 
mucho  lustre  y  gasto  de  su  persona  y  hacienda  al  servicio  de  S.  M.  y 
de  la  guerra  en  particular,  y  que  entiende  este  testigo  haber  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  con  soldados  y  otras  gentes,  y  haberles 
hecho  mesa  y  plato,  en  poblado  y  en  campaña,  y  por  este  respeto  está 
y  entiende  este  testigo,  pobre  el  dicho  teniente  general,  y  por  no  cobrar 
por  entero  su  salario,  por  estar  las  cajas  reales  muy  empeñadas  y  faltas 
de  moneda;  y  esto  dijo. 
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13. — De  los  trece  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho  te- 
niente general  lia  administrado  justicia  en  todo  el  lugar  con  mucha 
suavidad  y  concordia,  y  que  ha  favorecido  en  parlicular  á  los  natura- 
les de  la  tierra,  y  que  es  amado  y  querido  y  respetado  y  muy  bien- 
quisto de  todo  el  reino;  y  esto  dijo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contie- 
ne, por  haberlo  visto  ser  y  pasar  así;  y  esto  dijo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo  este  testigo:  que,  conforme  á  la  ca- 
lidad del  dicho  teniente  general  y  sus  méritos,  letras  y  experiencia, 
discreción  y  sagacidad  que  tiene,  y  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M., 
porque  siempre  queste  testigo  le  ha  conocido  ha  sido  en  oficios  y  cargos 
reales- sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  cuidado  y  solicitud,  y  que  ninguno 
eu  el  reino  del  Perú  ni  en  estas  partes,  entiende  este  testigo,  que  ningu- 
no de  la  profesión  del  dicho  teniente  general  le  haN'a  más  antiguamente 
servido  con  tanto  aplauso  de  sus  letras  y  virtud,  y  que  es  digno  S.  M. 
le  haga  mercedes  muy  cumplidas,  y  que  por  lo  que  conoce  y  ha  expe- 
rimentado del  dicho  teniente  general  merece  que  S.  M.  le  premie  y 
honre  eu  una  de  las  plazas  y  principales  Audiencias  del  Perú  en  que 
pueda  entretenerse,  y  que  si  S.  M.  le  pone  en  otra  de  maj'or  estima- 
ción, lo  merecerá  el  dicho  teniente  general;  y  que  asimismo  respecto  de 
lo  dicho,  merece  ser  premiado  en  la  cantidad  de  los  cuatro  mil  pesos 
que  la  pregunta  dice,  y  en  más  cantidad,  porque  para  todo  tiene  méri- 
tos, según  le  consta  á  este  testigo;  y  esto  dijo,  en  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có; y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  }'  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre. — Fraij  Cristóbal 
de  Vera. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí — Ginésde  Toro  Mazóte,  escri- 
l-)ano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad, 
hizo  parecer  ante  sí  á  Joaquín  de  Rueda,  vecino  encomendero  de  la 
ciudad  de  Osorno  y  visitador  general  de  las  cajas  reales  deste  reino, 
del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  y  él  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos, 
lo  que  á  ello  respondió  es  lo  que  sigue; 
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1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

2.^Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  aunque  este  testigos  no  estuvo  en 
esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  en  ella  entró  el  dicho  teniente 
general,  en  los  negocios  y  proveimientos  de  justicia  queste  testigo  vio 
en  las  ciudades  de  arriba  del  obispado  de  la  Imperial,  donde  este  testigo 
residía,  vio  y  conoció  administraba  justicia  á  las  partes,  como  el  capí- 
tulo dice;  y  esto  dijo  del. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  venido  al  gobierno  deste 
reino  Martín  García  de  Oñez  y  Loj'ola,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Osorno,  se  rebelaron  de  la  provincia  de  Purailla,  questá  en  sus  tér- 
minos, ciertos  indios  que  habían  dado  la  paz,  y  en  aquel  tiempo  quel 
dicho  teniente  general  subió  alas  dichas  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta, y  este  testigo  le  vio  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  después  en  la  de 
Osorno,  y  supo  por  cosa  averiguada  haber  estado  en  la  Imperial  y 
Rica,  y  vido  cómo  visitó  las  dichas  dos  ciudades,  oyendo  de  justicia 
así  á  los  españoles  como  naturales,  y  ocupado  en  la  reformación  de  lo 
que  convenía  al  bien  público,  favoreciendo  á  los  naturales  y  haciéndo- 
les satisfacer  de  lo  que  les  eran  á  cargo,  así  encomenderos  como  otras 
personas,  con  mucha  orden,  moderación  y  prudencia;  y  esto  responde 
porque  lo  vido;  y  que  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  Valdivia  le  pare- 
ce á  este  testigo  estaría  ocho  ó  diez  meses;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  cómo, 
acabada  la  dicha  visita  del  obispado  de  la  Imperial,  el  dicho  teniente 
general  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  porque  este  testigo  vino 
en  su  compañía  la  mayor  parte  del  camino,  y  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  este  testigo  llegó  á  ciertos  días  y  le  halló  en 
ella,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Oñez  y  Loyo- 
lo,  dejando  el  dicho  Gobernador  en  el  sustento  y  amparo  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  teniente  general,  salió  el  dicho  Go- 
bernador é  hizo  la  jornada  quel  capítulo  dice,  la  cual  fué  muy  impor- 
tantísima y  de  mucho  efecto  y  de  no  pequeño  riesgo,  según  los  que  en 
ella  se  hallaron  significaron,  por  haber  entrado  con  poca  gente  españo- 
la en  las  dichas  provincias  de  guerra;  y  sabe  y  vido  que  fué  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  su  hermano,  y  sus  criados, 
porque  le  vido  saHr  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  ser  cosa  no- 
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toria  liaber  usado  el  cargo  contenido  en  el  capítulo,  y  haber  sustentado 
á  su  costa  muchos  soldados  de  lustre,  porque  á  los  propios  que  se  ha- 
llaron en  la  diolia  jornada  se  lo  oyó  decir  por  cosa  tan  pública  que  no 
haj'  duda  en  ello;  3'  ques  verdad,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á 
los  casos  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  de  haber  procedido  el  dicho 
teniente  general  contra  las  dos  personas  de  calidad  quel  dicho  capítulo 
declara,  así  en  la  ciudad  de  Osorno  como  en  la  de  la  Concepción ,  y  de  los 
particulares  quel  dicho  capítulo -refiere,  y  vido  este  testigo  sus  causas, 
las  cuales  grandemente  justificó  el  dicho  teniente  general,  é  hizo  justicia 
dellos;  y  en  esto  entendió  este  testigo  haber  hecho  muy  señalado  servi- 
cio á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.;  eceto  que  lo  que  toca  á  la  justicia 
que  hizo  en  esta  ciudad  de  Santiago,  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de 
ser  cosa  notoria  haber  pasado;  y  esto  responde  deste  capítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  te- 
niente general  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  esta  de 
Santiago,  donde  tenía  su  casa,  mujer  y  familia,  en  la  furia  del  invierno, 
y  en  tanto  grado  que  se  temió  no  le  sucediese  alguna  desgracia  por  las 
grandes  avenidas  de  los  ríos  que  hubo  aquel  invierno,  que  fueron  las 
mayores  aguas  que  los  nacidos  vieron  ni  oyeron,  y  así  vino  para  el 
efecto  y  por  las  causas  contenidas  en  el  dicho  capítulo  y  prevenciones 
de  guerra,  y  porque  se  confirmó  con  el  efecto,  ponqué  después  vido  este 
testigo  cómo  volvió  el  dicho  teniente  general  al  principio  del  verano  á 
la  guerra  y  sustentación  y  asistencia  de  la  ciudad  nuevamente  poblada 
de  Santa  Cruz,  en  el  asiento  de  Millapoa,  questá  en  el  comedio  y  con- 
torno de  la  tierra,  contenido  en  el  capítulo,  de  los  naturales  más  beli- 
cosos de  toda  la  tierra;  y  que  así  entendió  este  testigo  haber  acudido  y 
V  asistido  el  verano  próximo  pasado  el  dicho  teniente  general  en  la 
guerra  y  expediciones  della;  y  que  al  tiempo  que  fué  desta  ciudad,  este 
testigo  le  encontró  en  el  camino  y  supo  cómo  quedaba  á  punto  de 
muerte  doña  María  Arias  Riquel,  su  legítima  mujer,  y  posponiéndelo 
todo  por  el  real  servicio  y  cumplir  con  su  obligación,  salió  desta  dicha 
ciudad,  como  dicho  tiene,  y  antes  de  llegar  á  la  Concepción  falleció  la 
dicha  Doña  María,  porque  «ruando  este  testigo  llegó  á  esta  ciudad 
era  va  muerta,  y  así  prosiguió  el  dicho  general  la  dicha  jornada  con 
ir  bien  enfermo;  y  esto  lesponde  á  este  capítulo  y  lo  demás  es  público 
é  notorio. 

11.^ — De  los  once  capítulos,   dijo  este  testigo:  que  ha  visto  que  coa 
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tener  el  dicho  teniente  general  mucha  edad  y  haber  servido  al  Rey, 
nuestro  señor,  mucho  é  muy  bien,  no  solamente  en  las  cosas  de  justi- 
cia que  han  sido  á  su  cargo  y  cargos  preeminentes,  pero  en  otras  ocasio- 
nes de  guerra,  vee  este  testigo  se  apresta  para  ir  otra  vez  con'los  vecinos 
desta  ciudad  de  Santiago  á  acabar  de  concluir  con  el  favor  divino  la 
dicha  pacificación,  que  se  tiene  por  muy  sin  duda,  mediante  Dios  y  con 
el  nuevo  socorro  que  ha  venido  de  gente  que  envió  el  seilor  visorrey 
del  Perú  don  Luis  de  Velasco  de  los  soldados  y  ropa  y  municiones  que 
el  capítulo  refiere,  se  concluirá  esta  prolija  guerra  con  tan  buena  maña 
y  orden  que  ha  tenido  el  dicho  Gobernador  y  asistencia  cuotidiana  y 
ayuda  del  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  las 
jornadas  que  en  ella  se  hace  minción  haber  hecho  el  dicho  teniente 
general,  cree  y  tiene  por  muy  cierto  y  sin  duda  hal)er  gastado  en 
ellas  más  quel  salario  que  gana  de  la  real  hacienda  con  sus  oficios  y 
cargos,  porque,  demás  de  ser  un  caballero  rau}'  generoso,  cuando  va  las 
dichas  jornadas  es  con  mucho  lastre  y  gasto  de  caballos  y  criados  y  hace 
plato  y  mesa  para  todos  los  que  quieren,  señaladamente  capitanes  y. 
gente  muy  principal;  y  esto  es  cosa  muy  notoria  y  muy  ordinaria, 
porque  en  las  partes  donde  este  testigo  se  ha  hallado  lo  ha  visto,  y  es 
notorio  y  sabe  y  es  verdad,  porque  lo  ha  visto  y  vee  este  testigo,  porque 
á  causa  de  la  poca  cantidad  de  quintos  reales  y  deudas  que  deben  en  las 
reales  cajas,  no  ha  podido  ni  puede  cobrar  el  dicho  teniente  general  su 
salario,  y  cree  y  tiene  para  sí  no  llegará  la  mitad  lo  que  cobra  de  lo 
que  se  le  debe,  porque  este  testigo  ha  visitado  las  cajas  reales  deste 
reino  y  ha  visto  restársele  debiendo  muchos  pesos  de  oro  de  sus  li- 
branzas de  su  salario;  5'  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  en  el  discurso  del  tiempo  ques- 
te  testigo  ha  visto  administrar  justicia  al  dicho  teniente  general,  ha  co- 
nocido las  partes  y  requisitos  que  se  expresan  en  el  dicho  capítulo  y 
administrado  las  cosas  de  justicia  con  mucha  prudencia  y  aplauso  y 
castigar  lo  que  convenía,  conforme  á  la  disposición  de  la  tierra,  con 
modificación  respecto  de  las  necesida,des  precisas  della,  y  á  lo  que  las 
cosas  dellas  le  dan  lugar,  y  favoresciendo  á  los  naturales;  y  ha  visto  y 
vee  generalmente  ser  amado  y  respetado  y  muy  bienquisto  juez  y  ser- 
vido en  ello  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  y  favorecido  con  entrañable 
amor  á  los  naturales;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  por  haberlo  visto. 
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14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio  en 
esta  ciudad  cómo  el  año  próximo  pasado  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general,  por  orden  é  á  instancia 
del  dicho  Gobernador  tomó  á  cargo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
de  levantar  gente  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  dicha  gue- 
rra, por  servir  a  S.  M.;  sábelo  este  testigo  porque  ordenó,  estando  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  por  mandudo  del  dicho  Gobernador,  las  diclias 
provisiones,  que  para  el  dicho  efecto  le  fueron  enviadas  con  mucho 
honor,  como  la  calidad  y  partes  del  dicho  capitán  lo  requiere;  y  este 
testigo  vino  á  esta  ciudad  después,  donde  halló  al  dicho  capitán  Alon- 
so de  Estrada  ocupado  en  la  dicha  expedición  de  guerra  y  levantar  la 
diclia  gente,  y  era  cosa  muy  notoria,  y  así  lo  vido  este  testigo,  liaberlo 
hecho  con  mucho  aplauso  de  la  rei)ública,  por  su  buen  entendimiento, 
nobleza  y  partes,  y  así  es  cosa  pública  haber  llevado  la  dicha  gente  á 
la  guerra  porque  estaba  á  punto  dello,  y  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  la 
Serena  y  no  lo  vido  salir,  mas  supo  haber  ido  el  dicho  capitáu,  y  que 
no  pudo  dejar  de  hacer  mucho  gasto  de  su  hacienda,  por  ser  un  caba- 
llero de  la  condición  y  partes  del  dicho  teniente  general,  generoso  y 
que  en  las  cosas  de  honor  y  servicio  real  le  ha  visto  señalarse;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo,  así  por  lo  que  ha 
visto  como  por  la  notoriedad  coinún  en  este  reino,  conforme  á  la  cali- 
dad del  dicho  teniente  general,  letras  y  experiencia  y  méritos  y  lo  mu- 
cho que  á  S.  M.  ha  servido  así  en  la  administración  de  los  oficios  y 
cargos  de  justicia  como  negocios  de  guerra  y  favorecido  á  los  naturales 
y  ayudado  á  soldados,  demás  de  la  común  opinión  de  gran  limosnero, 
es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga  muchas  mercedes,  por  ser  con- 
digno dellas,  }'  que  cosa  notoria  es  ser  uno  de  los  más  antiguos  que 
hay  en  todas  las  Indias,  en  donde  ha  ejercido  sus  oficios  y  cargos  cou 
tanto  aplauso  de  todos  y  en  tanto  grado  questo  no  es  exageración,  sino 
porque  demás  de  lo  que  este  testigo  ha  visto,  pública  voz  y  fama  de 
cuantos  del  reino  del  Perú  venían  á  éste  al  tiempo  quel  dicho  teniente 
general  entró  en  esta  tierra,  que  sintieron  grandemente  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  la  mayor  parte  de  los  estados  de  gente  de  aquella  tierra,  su 
venida  á  este  reino  y  la  falta  que  haría,  y  señaladamente  fué  llorado  do 
pobres  y  de  religiosos  y  de  otras  muchas  gentes,  por  el  bien  que  hacía 
y  limosnas;  y  esto  responde,  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la 
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verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  fir- 
mólo de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  é  cuatro  años, 
y  no  le  tocan  las  generales. — Joaquín  de  Rueda. — Jerónimo  de  Molina. 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  licuóle,  escribano  real,  público  y  de  ca- 
bildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
dicho  alcalde,  para  la  información  recibió  de  oficio  juramento  en  forma 
de  derecho,  in  verbo  sacerdotis,  del  licenciado  Alonso  del  Águila,  teólo- 
go, predicador,  presbítero,  el  cual  habiendo  jurado  en  la  dicha  forma  y 
siendo  examinado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  a!  dicho  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  teniente  general  deste  reino  por  el  -Re}',  nuestro  señor,  de 
más  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  así  en  el  reino  del  Perú  como 
en  éste;  y  esto  dijo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales.     • 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  co- 
noce administrar  justicia  en  el  oficio  de  teniente  general  deste  reino, 
le  ha  conocido  con  mucho  celo  de  hacerla  á  las  partes,  y  lo  uno,  por  ser 
tan  recto  en  su  oficio,  y  lo  otro,  tan  temeroso  de  Dios  y  buen  cristiano, 
conjunto  con  ser,  como  es,  de  tantas  letras  y  de  tan  claro  juicio  y  pru- 
dencia, la  ha  administrado  con  tanta  rectitud  que  de  cinco  años,  poco 
menos,  que  ha  queste  testigo  está  en  este  reino,  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir que  sentencia  quél  hul)iese  dado  y  fuese  en  grado  de  apelación  á  la 
íleal  Audiencia  no  se  huliiese  confirmado,  porque  le  conoce  por  juez 
de  pecho  muy  desapasionado  en  la  administración  de  la  justicia,  que 
ninguna  pasión  será  parte  para  que  con  rectitud  deje  de  hacerla;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  contenido, 
este  testigo  no  había  venido  á  este  reino,  pero  que  habiendo  venido 
poco  después,  este  testigo  lo  oyó  por  público  é  notorio  y  con  grande 
loa  en  todo  el  reino,  de  haber  gobernado  el  reino  con  tanta  prudencia, 
proveyendo  en  las  cosas  de  la  guerra,  sacando  los  soldados  desta  ciudad 
de  Santiago  el  dicho  teniente  general  personalmente  y  siendo  atajado 
por  su  enfermedad  que  le  iba  agravando,  persuadido  de  todo  el  campo 
se  volviese  á  curar,  en  lo  cual  haría  mayor  servicio  al  Rey,  nuestro  se- 
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fior,  que  no  en  aventurar  que  dejase  el  reino  sin  cabeza,  se  volvió,  orde- 
nando las  cosas  de  la  guerra  como  muj'  buen  capitán  y  las  de  paz  en 
mucha  justicia;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4-5  — Al  cuarto  y  quinto  capítulos,  dijo:  que  no  estaba  este  testigo 
en  este  reino  cuando  sucedió  lo  en  ellos  contenido,  pero  que  lo  sabe  por 
ser  público  é  notorio  que  por  ser  el  dicbo  teniente  general  tan  bien- 
quisto y  querido  de  los  soldados,  era  pública  voz  y  fama  haber  gober- 
nado el  remo  así  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  como  en  las  de  la 
paz  con  gran  celo  del  servicio  del  Rev,  nuestro  señor,  y  que  por  ser 
cosa  pública  entre  soldados,  que  suelen  ser  mal  contentadizos  de  quien 
los  gobierna  y  manda,  este  testigo  lo  tiene  por  negocio  de  mucho  enca- 
recimiento de  la  prudencia  con  que  en  todas  cosas  le  ha  visto  proce- 
der; y  esto  dijo  á  estos  capítulos. 

6. — A  la  sexta  pregunta  j  capítulo,  dijo:  que  no  la  sabe  sino  de  oídas 
por  pública  voz  y  fama,  de  haber  pasado  así  como  dice  la  pregunta;  j' 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  sájitimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
ya  estaba  este  testigo  en  este  reino  y  en  el  cauípo  del  Rey,  nuestro  se- 
fior,  por  capellán  del,  y  allí  supo  las  muchas  diligencias  que  el  dicho 
teniente  general  hacía  en  la  ciudad  de  Santiago  y  lo  mucho  que  tra- 
bajó por  hacer  gente  y  llevar  los  soldados,  que  por  no  haber  habido 
socorro  del  Perú,  estaban  pobres  y  mal  peltrechados,  se  les  hacía  muy 
de  mal  acudir  al  campo,  donde  estaba  el  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  esperando  socorro  de  gente,  para  lo  cual  supo  este  testigo  haber 
hecho  el  dicho  teniente  general  grandes  diligencias  y  gastado  mucho 
de  su  hacienda,  remediando  la  pobreza  de  muchos  soldados  pobres, 
proveyéndoles  de  lo  necesario,  porque  en  aquella  necesidad  no  faltase 
ninguno  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  puesto  que,  cuando  el  dicho 
teniente  general  llegó  al  campo,  este  testigo  no  estaba  allí,  por  haberse 
dividido  el  campo,  acudiendo  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  sobre 
la  cual  había  acudido  gran  junta  de  enemigos,  y  haber  ido  con  el  capi- 
tán Antonio  de  Galleguillos,  que  la  fué  á  defender,  supo  allá,  desde  á 
poco  que  se  apartsxron,  haber  llegado  el  dicho  teniente  general  con  la 
gente  de  socorro,  atravesando  la  tierra  de  guerra,  hasta  toparse  con  el 
dicho  Gobernador,  que  estaba  haciendo  la  guerra  en  los  Coyuncos,  con 
cuya  llegada  de  refresco  se  les  hizo  mucho  daño  á  los  enemigos,  de 
tal  manera  que,  temiendo  otro  semejante  castigo,  el  año  siguiente  se 
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dieron  á  la  obediencia  del  Rey,  nuestro  señor,  y   están   de  paz;  y  esto 
dijo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  vino  la  nueva  de  haberse  rebelado  los  indios  de 
Purailla,  en  los  términos  de  Osorno,  estaba  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  donde  llegó  luego  el  dicho  teniente  general,  que  iba  con 
mucha  priesa  á  la  pacificación  de  aquel  alzamiento,  en  lo  cual  hizo 
muy  gran  servicio  al  Re}%  nuestro  señor,  porque  si  no  lo  remediara, 
como  lo  remedió,  resultaran  grandes  daños  y  muertes,  porque  los  dichos 
indios  iban  alzando  la  tierra,  por  ser,  como  son,  tan  belicosos  y  guerre- 
ros, y  con  su  llegada  y  castigo  se  volvió  á  asentar,  de  manera  que 
sirven  muy  pacíficos  y  vienen  á  la  obediencia  de  Su  Majestad;  é  yendo 
este  testigo  desde  á  poco  á  la  ciudad  de  Osorno  á  predicar  el  Santo 
Evangelio  é  halló  toda  aquella  provincia  muy  pacífica  y  al  dicho  te- 
niente general  visitando  aquella  ciudad,  la  cual  visita  fué  de  tanto  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  que  cuando  no  hubiera 
hecho  otro  servicio  á  Su  Majestad  quel  de  la  visita  desta  ciudad  y  las 
demás  de  Valdivia,  Viilarrica,  Imperial,  Angol,  Chillan  y  la  Concep- 
ción hizo,  debiera  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  premiarle  con 
plazas  muy  iionrosas  de  su  Real  Consejo  lo  mucho  que  en  esto  le  des- 
cargó su  real  conciencia,  como  entiende  mereció  por  la  recta  justicia 
que  administró,  que  este  testigo  le  vio  administrar,  porque  libró  los 
indios  de  grandes  vejaciones  y  trabajos  excesivos  que  sus  encomen- 
deros les  hacían,  que  son  las  causas  de  sus  motines  ó  inquietudes  en  esta 
tierra,  y  con  administrar  justicia,  como  este  testigo  ha  visto  la  adminis- 
tra, las  dos  cabezas  de  este  reino,  que  son  gobernador  y  teniente  gene- 
ral, ha  sido  Dios  servido  por  su  misericordia  y  en  tiempo  de  tan  recta 
justicia  haya  venido  la  tierra  de  paz,  cosa  que  en  este  reino  más  uni- 
versal ni  asentada  no  se  ha  visto,  lo  cual  este  testigo  muchas  veces  en 
los  pulpitos  predicaba  y  en  conversaciones  particulares  con  ellos  les 
decía:  haya  justicia,  que  la  paz  ella  se  entrará  por  las  puertas;  modificó 
el  dicho  teniente  general  lo  excesivo  de  los  trabajos  en  que  los  enco- 
menderos hacían  trabajar  á  los  indios,  mandó  les  pagasen  su  trabajo 
y  se  los  hizo  pagar,  libertándolos  de  las  injusticias  y  opresiones, 
agravios  y  fuerzas  que  les  hacen, y  este  testigo  lo  es  de  vista,  por  haber 
visto  venir  las  provincias  más  belicosas  deste  reino  rendidas  de  paz, 
diciendo  que  no  las  ha  sujetado  la  guerra  que  les  hacían  sino  la  justicia 
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que  veían  que  administraban  el  Gobernador  y  su  teniente  en  este 
reino,  cosas  que  debía  S.  M.  premiar  en  la  tierra,  como  entiende  que 
Dios  remunerará  en  el  cielo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  por  ver  ir  las  cosas  de  guerra  á  tan  prósperos 
sucesos  en  estos  tiempos,  con  curiosidad,  donde  quería  que  estaba,  se 
carteaba  con  el  Gobernador  deste  reino,  y  que,  andando  por  aquellas 
ciudades  predicando  el  Santo  Evangelio,  que,  por  no  haber  predicador 
por  aquellas  ciudades,  el  Gobernador  le  había  rogado  lo  hiciese  así, 
estando  en  la  Villarrica  tuvo  carta  del  Gobernador,  donde  le  dio  noticia 
de  cómo  había  dejado  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  la  parte 
más  importante  de  todo  el  reino,  al  dicho  teniente  general,  el  cual  se 
había  partido  de  Mareguano,  Arauco  y  Tucapel  á  hacer  la  guerra,  y 
que  había  el  dicho  teniente  general  enviado  al  capitán  Alonso  de  Es- 
trada, su  hermano,  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  esta  jorna- 
da, el  cual  le  fué  de  grande  importancia  y  ayuda  en  ella,  así  con  su 
mucha  prudencia  y  gobierno  para  las  cosas  de  la  guerra,  lo  cual  fué 
parte  para  que  el  dicho  Gobernador  le  encomendase  su  misma  compa- 
ñía de  capitanes  y  caballeros  que  consigo  el  dicho  Gobernador  traía, 
como  por  el  gasto  con  que  tan  honrosamente  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Estrada  le  ayudó,  sustentando  á  su  costa  muchos  soldados  de  lustre 
á  su  mesa;  y  en  este  tiempo  el  dicho  teniente  general,  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  había  quedado  administrando  justicia,  la  hizo  de 
un  caballero,  vecino  encomendero  rico  y  alcalde  que  entonces  era  de 
Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad,  procediendo  contra  él  por  el  pecado 
nefando,  y  por  el  celo  y  rigor  con  que  contra  este  nefando  pecado  ha 
procedido  donde  quiera  que  ha  estado,  pareciendo  tener  estrella  sobre 
los  delincuentes  en  este  pecado,  por  haber  quemado  en  la  ciudad  de 
Osorno  otro  caballero  muy  principal  y  dos  indios  con  él,  y  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  antes  que  partiese  della,  otro  español  y  á  un  mucha- 
cho cómplice  castigado  según  lo  difine  la  ley,  y  por  la  justicia  que  ha 
hecho  ahorcando  á  los  que  cometían  fuerzas  por  los  caminos,  debía  Su 
Majestad  remunerar  su  celo  y  administración  de  justicia;  y  esto  dijo  a 
este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  el  Gobernador  deste  rei- 
no fundado  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  en  la  provincia  de  Milla- 
poa,  negocio  importantísimo  para  conservar  la  paz  délas  más  guerreras 
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y  belicosas  provincias  deste  reino  para  allanar  lo  demás,  siendo  necesario 
partirse  á  la  guerra,  dio  noticia  al  dicho  teniente  general  de  lo  mucho 
que  importaba  al  real  servicio  por  aquel  tiempo  asistir  personalmente 
en  la  nueva  ciudad  á  sustentar  la  paz  recién  "dada,  y  visto  por  el  diciio 
teniente  general  ser  cosa  de  conocidamente  servicio  de  S.  M.,  pospo- 
niendo los  negocios  que  tenía  entre  manos,  se  puso  luego  en  camino 
para  la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz,  en  el  riñon  del  invierno  más  tem- 
pestuoso y  peligroso  que  este  testigo  ha  visto  en  este  reino,  y  sin  em- 
bargo de  haberle  dado  aviso  que  doña  María  Arias,  su  mujer,  estaba 
muy  al  cabo,  que  su  vuelta  sería  muciía  parte  para  que  i-eeobrase  la 
salud,  como  leal  y  verdadero  vasallo  de  S.  M.,  por  no  perder  ocasión 
tan  importante  de  servii'le  y  que  tanto  á  su  real  servicio  importaba, 
pasó  adelante  en  su  jornada;  y  aún  teniendo  aviso  poco  después  de  ha- 
ber fallecido  la  dicha  doña  María  Arias,  su  mujer  del  dicho  teniente 
general,  no  dejó  de  proseguir  en  el  dicho  camino  de  la  ciudad  de  Santa 
Cruz,  hasta  que  llegó  con  poca  salud  donde  estaba  el  dicho  Gobernador 
esperándole;  y  luego  otro  día  partió,  quedando  el  dicho  teniente  gene- 
ral en  el  dicho  presidio  de  la  dicha  ciudad,  á  la  cual  llegó  este  testigo 
á  este  tiempo  y  supo  y  vio  los  grandes  é  importantes  efectos  que  resul- 
taron de  aquesta  jornada,  porque,  demás  de  haber  asentádose  en  aque- 
lla provincia  tanto  la  paz  por  el  amor  y  prudencia  con  que  con  los  re- 
cién conquistados  trataba,  repartiendo  entre  ellos  muchas  dádivas  y 
preseas,  cosa  que  vale  mucho  con  ellos  para  ganarles  las  voluntades, 
el  dicho  teniente  general,  por  ser,  como  es,  liberal  y  gastador,  gastó 
en  lo  dicho  muchos  pesos  de  oro,  viendo  que  todo  aquello  era  mu- 
cha parte  para  que  los  indios  infieles,  con  ánimos  tan  asentados  y 
pacíficos,  sirviesen  á  los  españoles  y  tratasen  con  ellos,  como  los  que 
ya  antiguamente  eran  cristianos;  y  se  halló  este  testigo  en  la  dicha  ciu- 
dad cuando  vino  uno  de  los  más  bravos  y  belicosos  capitanes  de  los  in- 
dios de  guerra,  y  si  no  se  acuerda  mal,  sargento  general  entre  ellos, 
trajo  una  hija  suya  á  Ijautizarla  y  pidió  al  dicho  teniente  general  fuese 
su  padrino,  lo  cual  acetó  de  buena  gana  y  visitó  la  ahijada  y  dio  dádi- 
vas y  regalos  de  vino  y  comidas  para  la  fiesta,  todo  con  celo  de  admi- 
nistrar á  los  demás  á  lo  mismo  y  por  regocijo  de  la  nueva  convertida, 
y  en  esta  parte  conoció  este  testigo  gran  celo  y  caridad  en  el  dicho  te- 
niente general,  porque  habiendo  traído  entonces  muchos  indios  amigos 
de  las  ciudades  de  arriba  para  que  ayudasen  á  la  edificación  della,  por 
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la  falta  de  comida  y  nmclios  calores,  é  luego  como  el  verano  entró, 
enfermaron  muchos,  y  el  dicho  teniente  general  proveyó  con  caridad 
y  providencia  porque  se  mirase  por  los  enfermos  particular  oficial  al 
capitán  Hernán  Ramírez  de  Sosa  para  que  les  diesen  todo  lo  necesario, 
proveyendo  de  su  despensa  lo  que  faltaba,  y  visitándolos  el  dicho  te- 
niente general  personalmente,  por  donde  conoce  este  testigo  que  su 
prudencia  y  buen  gobierno  ha  sido  grandísima  ajaida  para  que  el  Go- 
bernador hubiese  podido  poner  la  tierra  en  estado  tan  próspero  y  pací- 
fico como  está;  y  questo  sabe  y  dijo  deste  capítulo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  poi'  ver  al  diciio  tenien- 
te general  ya  muy  quebrantado  y  con  poca  salud,  le  ha  por  muchas 
veces  pretendido  persuadir,  inducido  de  otras  muclias  personas  ancia- 
nas y  principales  amigos  del  dicho  teniente  general,  deje  al  presente  la 
ida  y  jornada  que  hace  con  los  vecinos  desta  ciudad,  pues  ellos  van  do 
su  voluntad  á  servir  á  S.  M.,  por  estar  el  dicho  teniente  general  de  pre- 
sente con  poca  salud  y  viejo,  y  teniendo,  como  tiene,  tan  bien  probado 
su  celo  por  más  de  cuarenta  años  que  ha  que  le  sirve;  y  que  este  testi- 
go ni  otra  persona  ninguna  le  han  podido  excusar  la  jornada  por  nin- 
gunos temores  de  enfermedad  ni  muerte  que  se  le  han  puesto  por  de- 
lante, por  entender  esta  jornada  es  la  más  importante  de  todas  y  su 
presencia  necesaria  para  las  poblaciones  de  ciudades  que  para  la  per- 
petua pacificación  de  la  tierra  se  tiene  de  hacer,  donde  se  ha  manifes- 
tado tener  tan  en  el  corazón  y  salirle  del  el  servir  á  S.  M.,  intentando 
todos  los  medios  que  su  prudencia  ha  inventado  para  animar  á  todos 
los  vecinos  encomenderos  y  soldados,  sin  permitir  quedar  ninguno,  y 
esto  con  tanto  pecho  como  el  que  ha  tomado  á  pechos  el  salir  en  esta 
jornada  con  la  paz  universal  de  todo  este  reino,  por  ver  la  ocasión  tan 
aparejada  para  ello  del  socorro  de  su  señoría  del  virrej'  don  Luis  de 
Velasco  ha  enviado  á  este  reino  de  doscientos  y  veinte  soldados  y  se- 
senta mil  pesos  de  ropa,  para  la  cual  jornada  le  vee  este  testigo  apres- 
tarse con  grandes  gastos  y  á  mucha  costa,  por  llevar  muchos  allegados 
que  á  su  mesa  sustenta;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

12. — Al  deceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  gasta  el  dicho  teniente  gene- 
ral de  su  hacienda  sobre  el  salario,  que  demás  de  no  poderse  cobrar 
por  entero,  por  saber  no  haber  en  las  cajas  reales  con  qué  poderse  pa- 
gar, y  por  esto  está  pobre,  porque  demás  de  lo  que  gasta  ordinariamen- 
te en  su  casa,   conforme  á  la  calidad  de  su  persona,   honrosamente  ha 
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gastado  y  gasta  mucho  con  soldados  pobres,  proveyéndoles  de  lo  nece- 
sario para  ir  á  servir  á  S.  M.,  y  teniendo  mesa  en  el  campo  y  en  pobla- 
~~~do  para  todos  los  que  quisiesen  acogerse  á  ella,  que  por  ser  tan  amado 
de  todos  y  tan  bienquisto  y  ver  la  voluntad  con  que  tan  liberalmente 
lo  da,  son  muchos,  como  en  campo  y  poblado  este  testigo  lo  ha  visto;  y 
questo  sabe  y  dice  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  reparado  muchas 
veces  en  la  admiración  que  en  todo  en  este  reino  causa  la  pruden- 
cia y  gran  bondad  con  que  tan  suavemente  administra  jnsticia,  sin 
remisión  y  puntual  en  todo,  teniendo  atención  al  estado  de  la  tierra, 
para  en  las  cosas  importantes  acelerar  el  castigo,  y  en  otras  gran 
prudencia,  moderándole,  con  gran  celo  de  acertar  en  el  servicio  de 
Dios  y  del  Rey,  particularmente  señalándose  en  favorecer  y  desagra- 
viar á  los  naturales;  y  que  siendo,  como  es,  en  todo  este  reino  y  en  el 
del  Perú,  donde  este  testigo  le  conoció  muchos  años,  conocida  la  natu- 
ral bondad  de  su  pecho,  es  muy  bienquisto  y  amado  de  todos  estados 
de  gentes,  y  de  la  opinión  de  su  rectitud  y  cristiandad,  aún  los  mismos 
que  en  su  juzgado  salen  condenados,  dicen  que,  pues  juez  que  es  te- 
nido por  muy  buen  cristiano,  lo  juzgó,  así  debe  de  ser  justicia,  antepo- 
niendo el  buen  crédito  de  su  persona  á  su  propio  particular;  y  questo 
sabe  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  á  todo  este  reino 
notorio  lo  que  contiene  este  capítulo,  porque,  habiendo  de  los  reinos 
del  Perú,  el  capitán  Alonso  de  Estrada,  su  hermano  del  dicho  tenien- 
te general,  venido  á  este  reino  á  sólo  ver  á  su  hermano,  por  haber  vis- 
to andar  las  cosas  de  la  guerra  tan  vivas  y  haber  tanta  necesidad  de 
ayuda  para  ponerlas  en  buen  estado,  el  dicho  teniente  general  rogó  al 
dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  ayudase  en  aquella  ocasión  al  dicho 
Gobernador,  el  cual  lo  hizo,  tomando  tan  á  pechos  este  negocio,  que 
se  partió  luego  para  la  ciudad  de  Santiago,  á  su  costa,  gastando  muy 
honrosamente,  conforme  á  la  calidad  y  lustre  de  su  persona,  á  hacer 
gente;  y  fué  tanta  parte  la  mucha  prudencia  y  discreción  con  que  to- 
mó esta  empresa,  por  ser  negocio,  según  la  disposición  del  tiempo, 
muy  dificultoso,  que  estaban  los  soldados  muy  descontentos  por  el 
poco  socorro  que  les  había  venido  del  Perú,  que  salió  con  ella  con  gran 
gusto  de  todos  dejándolos  á  todos  muy  aficionados  y  obligados  con 
sus  muy  buenos  términos  en  su  proceder,  lo  cual  fué  importantísima 
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nj'uda  para  lo  que  este  año  próximo  pasado  se  hizo  en  el  castigo  de 
Paren  y  saco  que  se  hizo  en  la  ciénaga,  maj'or  fuerza  de  los  enemigos, 
y  para  la  entrada  de  Tucapel  y  pacificación  de  aquellas  provincias,  qne 
en  este  tiempo  vinieron  de  paz,  en  lo  cual  valió  mucho  la  prudencia 
y  presencia  del  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  así  por  lo  qne  sirvió 
á  S.  M.  en  oficio  de  capitán,  llevando  la  compañía  del  Gobernador  á 
su  cargo,  como  por  lo  mucho  que  gastó,  sustentando  mesa  á  todos  los 
qne  ocurrían,  que  con  sus  términos  y  cumplimientos  honrosos  atraía  á 
muchos;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  qne,  atento  á  los  muchos  méritos 
y  partes  que  concurren  en  el  dicho  teniente  general,  por  tener  tantas 
letras  y  tanta  experiencia  de  negocios  y  cargos,  de  tantos  años  como 
ha  que  sirve  á  Su  Majestad,  pues  entre  los  que  le  sirven  no  sabe  este 
testigo  haya  otro  que  sea  más  antiguo  ni  tanto  en  estas  partes;  debía 
Su  Majestad  ocuparle  en  plazas  más  honrosas,  lo  uno,  por  tenerlo,  con 
tantos  y  tan  antiguos  servicios,  muy  bien  merecido,  y  lo  otro,  haber 
Su  Majestad  hallado  {¡artes,  rectitud  y  celo,  quesbieu  descargue  su  real 
conciencia,  y  que  si  hubiera  habido  quien  de  sus  partes  á  Su  Majestad 
hubiera  informado,  ya  le  hubiera  proveído  en  plaza  de  alguno  de  sus 
Reales  Consejos  ó  del  Perú,  por  ser  persona  en  quien  cabe  cualquiera 
dellas,  por  su  autoridad  y  recta  justicia,  que  siempre  ha  administrado; 
y  debe  Su  Majestad  remunerarle  los  muchos  y  muy  grandes  gastos  que 
en  su  real  servicio  ha  hecho,  con  cuatro  mil  pesos  de  renta,  según  la 
calidad  de  su  persona;  y  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para 
el  juraiwento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Alonso 
del  Águila. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masok, 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  ante  Jerónimo  de  Molina,  al- 
calde por  Su  Majestad,  y  por  ante  mí,  el  escribano,  hizo  parecer  al 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  del  Juzgado  deste  reino,  del  cual  fué  tomado  y  re- 
cibido juramento  según  forma  de  derecho,  y  lo  hizo  bien  y  cumplida- 
mente y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  capítulos,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro 
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Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  de  veinte  años  á  esta  parte,  po- 
co más  ó  menos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

2. — Del  segando  capítulo,  dijo:  quel  tiempo  contenido  en  la  pregun- 
ta, más  ó  menos,  sabe  este  testigo,  porque  lo  luí  visto,  quel  diciio  licen- 
ciado Pedro  Vizcarra,  desde  el  dicho  tiempo  hasta  el  día  de  hoj'  ha  usado 
y  ejercido  el  dicho  oficio  de  teniente  general  y  justicia  mayor,  y  lo  usa  y 
ejerce  haciendo  y  administrando  justicia  á  las  partes  con  toda  rectitud 
y  justificación,  así  en  el  sentenciar  las  causas  con  mucho  estudio,  co- 
mo en  el  fulminarlas  con  mucho  aplauso  y  satisfacción  de  las  partes 
y  de  todo  el  reino;  y  así  se  ha  visto  que  sus  sentencias  las  ha  confirma- 
do la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  casi  todas  las  que  ha  dado  en  cau- 
sas gravísimas  y  de  mucha  dificultad  en  derecho,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo por  lo  haber  visto,  como  abogado  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ha 
sido  de  su  juzgado  y  que  ha  seguido  en  su  tribunal  muchísimas  cau- 
sas, de  que  ha  tenido  sentencias  y  se  han  confirmado  en  la  dicha  Real 
Audiencia  de  los  Reyes  en  grado  de  apelación;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  parte  de  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
teniente  general,  y  vido  que,  por  ir  falto  de  salud  y  muy  enfermo,  se 
volvió,  dejando  á  cargo  del  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  vecino  desta 
ciudad,  la  gente  que  llevaba  á  su  cargo  y  que  eran  los  caballeros  feu- 
datarios y  otros  vecinos  moradores  desta  ciudad,  y  si  no  precediera  la 
dicha  enfermedad,  sin  duda  pasara  adelante  el  dicho  teniente  general 
con  la  dicha  jornada,  por  hal)erse  puesto  á  ella  con  muchas  costas  y 
expensas  de  su  hacienda  y  con  gran  voluntad  de  ir  á  servir  en  ella  al 
Rey,  nuestro  señor,  como  sin  duda  lo  hiciera  si  no  enfermara  en  el  ca- 
mino; y  los  dichos  vecinos  feudatarios  y  los  demás  soldados,  en  com- 
pañía de  su  capitán  referido,  prosiguieron  la  dicha  jornada,  en  que  ha 
oído  docir  este  testigo  por  cosa  muy  notoria  hicieron  gran  servicio  á  Su 
Majestad  en  ella;  y  el  tiempo  que  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  desta  ciudad,  procedió  en  el  dicho  go- 
bierno con  mucha  cristiandad  y  gran  prudencia  y  con  ella  levantó  los 
soldados  y  vecinos  desta  dicha  ciudad  para  hacer  en  el  dicho  tiempo  la 
dicha  jornada,  en  que  hizo  muy  notable  servicio  al  Rey,  nuestro  señor. 

4. — Al  cuarto  capitulo,  dijo:  que  luego,  el  año  siguiente,  vido  este 
testigo  que  el  dicho  teniente  general  hizo  gente  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago y  salió  della  á  servir   al  Rey,  nuestro  señor,  en  las  partes  y  luga- 


308  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

res  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  con  grandes  gaístos  y  expensas  de 
su  hacienda;  y  se  dijo  por  notorio  en  el  dicho  tiempo  que  por  estar  las 
provincias  referidas  en  el  dicho  capítulo,  de  guerra,  no  se  pudo  entrar 
en  ellas  con  seguridad  llevando  campo  formado,  y  que  en  los  efectos 
que  en  las  dichas  ocasiones  se  habían  hecho  de  guerra  se  había  hallado 
el  dicho  teniente  general  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

5. — A[  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  este  capítulo 
ser  verdad,  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te en  esta  dicha  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor  salió  desta  ciudad  para  la  de  los  Reyes,  á  instancia  del 
Cabildo  dolía,  á  pedir  socorro  de  gente  y  ropa  en  tiempo  que  la  tierra  y 
milicia  della  estaban  en  contingencia  de  mucha  ruina  y  pérdida  por  el 
descontento  que  los  soldados  tenían  de  verse  rotos  y  desnudos  y  quede 
la  tierra  por  falta  de  fuerzas  y  sustancia  no  podían  ser  socorridos  y  sin 
esperanzas  de  poderlo  ser,  estando  el  gobierno  y  soldados  en  este  con- 
flicto, y  la  dejó  el  dicho  Gobernador  á  cargo  del  dicho  teniente  general  el 
licenciado  Pedro  Vizcarra,  el  cual  todo  el  tiem[)o  que  la  tuvoá  su  cargo 
vido  este  testigo  entretuvo  toda  la  gente  militar  con  buenas  esperan- 
zas y  con  blandos  y  suaves  medios  conservó  la  quietud  dellos,  y  usan- 
do de  justicia  cuando  era  necesario,  mantuvo  á  todos  los  del  reino  en 
ella,  sin  ninguna  quiebra  ni  ruina,  hasta  que  vino  á  gobernarlo  Martín 
García  de  Oñez  y  Loyola,  que  al  presente  es  gobernador  dél;  y  tiene  por 
sin  duda  este  testigo  que  si  en  el  dicho  tiempo  de  ausencia  del  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  no  quedara  á  cargo  del  dicho  te- 
niente general  el  gobierno  deste  reino  y  no  procediera  con  la  pruden- 
cia, suavidad  y  rigor  que  en  diversos  tiempos  tuvo  en  ocasiones  que  se 
ofrecieron  con  los  soldados,  que  hubiera  quiebra  y  fuga  dellos,  porque 
estaban  en  gran  manera  descontentos  y  faltos  de  toda  esperanza  de  ser 
socorridos  y  remediados  sus  trabajos  y  necesidades,  lo  cual  t«do  cesó 
con  la  asistencia  del  dicho  teniente  general,  en  que  hizo  muy  notable 
servicio  al  Rey,  nuestro  señor. 

G. — Al  sexto  cajiítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  quel  dicho  maese  de  campo,  viéndose  apretado  y  el 
gran  peligro  y  riesgo  que  estaba  el  castillo  y  fuerte  de  Arauco,  envió  á  pedir 
socorro  de  gente  al  dicho  teniente  general  para  la  defensa  del  dicho  cas- 
tillo, y  que  con  toda  presteza  la  hizo  y  levantó  el  dicho  teniente  gene- 


INFORMACIOKES  DE  SERVICIOS  309 

ral  y  la  encabalgó  y  socorrió  de  su  propia  liacienda  á  muchos  de  los 
dichos  soldados  y  los  despachó  en  compañía  del  dicho,  capitán  Pedro 
de  Cuevas,  en  que  hizo  muy  gran  servicio  al  Rey,  nuestro  señor,  el 
dicho  teniente  general,  porque  si  no  los  aprestara  y  socorriera  á  su 
costa  y  gasto  de  su  hacienda,  no  pudiera  el  dicho  capitán  salir  con  el 
dicho  socorro  de  gente. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad,  que  mediante  los 
medios  blandos  y  suaves  con  que  el  dicho  teniente  general  apercibió  los 
vecinos  feudatarios  della  y  los  demás  soldados,  fueron  todos  con  mucho 
gusto  á  servir  al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  dicha  jornada  y  á  su  señoría 
,  del  dicho  señor  Gobernador  que  los  había  llamado;  y  que  el  dicho  te- 
niente general  salió  con  la  compañía  dellos  y  llegó  con  ella  á  la  parte  y 
lugar  referido  en  el  dicho  capítulo,  según  fué  público  é  notorio,  en  que 
hizo  mucho  gasto  de  su  hacienda  el  dicho  teniente  general,  por  el 
grande  aparato  de  casa  y  criados  que  llevó  consigo  en  la  dicha  jornada 
y  en  las  demás  que  le  ha  visto  hacer  para  la  dicha  guerra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  quel  dicho  teniente  general  dejó  la  compañía  de  los  ve- 
cinos y  soldados  en  el  campo  de  S.  M.  donde  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor, fué  público  y  notorio  haber  despachado  al  dicho  teniente  general 
el  dicho  Gobernador  á  la  pacificación  de  la  provincia  de  Purailla,  tér- 
minos últimos  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  se  tuvo  por  nueva  estaban 
rebelados;  y  que  habiendo  ido  esta  jornada  y  conseguido  el  fin  della, 
visitó  las  ciudades  contenidas  en  este  ca^iítulo,  que  había  mucho  tiempo 
no  se  habían  visitado,  en  que  ocupó  tiempo  de  más  de  un  año,  ad- 
ministrando justicia  y  desagraviando  la  opresión  de  los  naturales  de 
paz  y  liaciéndoles  pagar  sus  servicios  y  haciendas,  en  que  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

9. — AI  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  todo  lo 
en  él  contenido,  y  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
que  se  hallaron  en  las  ocasiones  referidas,  en  compañía  del  dicho  tenien- 
te general  y  del  capitán  Alonso  de  Estrada,  en  las  partes  y  lugares 
quel  capítulo  refiere,  y  de  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada 
había  servido  la  compañía  de  los  caballeros,  soldados  y  capitanes  de  la 
compañía  del  dicho  Gobernador,  con  mucho  lustre  y  gasto  de  su  ha- 
cienda y  con  mucha  satisfación  de  todo  el  campo  y  del  dicho  Goberna- 
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dor;  y  que  en  haber  hecho  justicia  el  diclio  teniente  general  de  los  ca- 
balleros y  personas  que  por  el  pecado  nefando  castigó  y  justició  en  el 
dicho  año,  hizo  gran  servicio  ti  ambas  Majestades  Divina  y  humana, 
porque  se  iba  arraigando  en  este  reino  entre  gente  principal  del,  y  con 
haber  procedido  con  el  rigor  de  justicia  que  convino,  se  ha  extirpado 
este  nefario  y  abominable  pecado,  de  tal  manera  que  no  se  ha  sabido 
ni  entendido  que  se  haya  cometido  más  en  este  reino  por  persona  al- 
guna; y  esto  dijo. 

10.^ — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  vidoeste  testigo  cómo  en  el  tiempo 
contenido  en  él,  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  el  dicho  teniente  general  con  grandes  tormentas  de  aguas, 
de  lluvias  y  de  ríos,  y  siendo  avisado  por  el  Gobernador  deste  reino  lo 
mucho  que  importaba  al  real  servicio  su  ausencia  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  Oñez,  quede  nuevo  pobló  en  el  asiento  de  Millapoa  para 
la  pacificación  de  las  provincias  comarcanas,  partió  luego  el  dicho  te- 
niente general  desta  dicha  ciudad  con  mucho  gasto  de  su  persona,  criados 
y  hacienda  y  en  riesgo  de  la  vida  de  doña  María  Arias,  su  mujer,  á  quien 
dejó  muy  enferma,  y  siendo  avisado  en  el  camino  cuan  cercana  estaba 
á  la  muerte  y  de  lo  mucho  que  á  su  hacienda  y  dispusición  della  con- 
venía se  hallase  presente  al  testar  la  susodicha,  de  queste  testigo  le  es- 
cribió y  dio  aviso,  con  todo  eso,  atendiendo  al  bien  universal  del  reino 
que  de  su  llegada  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  y  asistencia  eu 
ella  resultaba,  posponiendo  su  particular,  y  sin  concluir  causas  graves 
de  justicia  que  pendían  en  su  tribunal,  prosiguió  su  viaje  hasta  verse 
con  el  dicho  Gobernador  y  muy  enfermo  y  con  riesgo  de  su  vida,  y 
según  fué  público  é  notorio,  en  especial  por  los  caudalosos  ríos  y  muy 
peligrosos  que  pasó,  y  de  cómo  liabía  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  la  había  tenido  á  su  cargo  con  la  gente  militar  que  había,  que 
aunque  fué  niuy  poca,  la  mantuvo  en  paz  y  á  los  naturales  della  y  áella 
comarcanos  con  las  dádivas  y  medios  que  con  ellos  tuvo,  á  costa  de  su 
luicienda,  en  la  forma  contenida  en  la  dicha  [¡regunta,  en  que  hizo  muy 
gran  servicio  al  Rey,  nuestro  señor;  y  esto  dijo  della. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  questando  en  tiempo  de  descansar  el 
dicho  teniente  general,  así  por  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  las  jor- 
nadas referidas  en  este  dicho  reino  y  en  las  conquistas  del  Perú,  donde 
es  público  haberse  hallado  en  servicio  de  S.  M.,  como  por  su  mucha 
edad  y  ser  enfermo  y  sin  dispusición  de  caminar  jornada  tan  trabajosa 
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y  peligrosa;  el  susodicho  sabe  este  testigo  se  lia  dispuesto  de  hacer  esta 
presente  jornada  á  la  dicha  guerra  á  hallarse  en  el  fin  y  remate  della, 
como  se  entiende  se  le  dará,  mediante  la  Majestad  Divina  y  los  próspe- 
ros socorros  de  gente  y  ropa  que  para  ello  se  han  traído  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  que,  teniendo  consideración  á  lo  mucho  que  importa 
la  ida  de  los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad  esta  presente  jornada,  así 
para  a3^udar  á  la  dicha  coaquista  como  para  sustentar  el  campo  y  sol- 
dados nuevamente  venidos  á  la  tierra,  de  bastimentos  y  caballos,  los  ha 
persuadido  con  buenos  y  suaves  medios  á  que  vayan  con  él  la  presente 
jornada,  y  aunque  están  amparados  con  reales  provisiones  para  que  no 
los  saquen  de  sus  casas  y  ciudades  para  la  dicha  guerra,  con  todo,  se 
lian  animado  todos  los  dichos  vecinos,  los  que  son  ágiles  para  ella,  á  ir 
con  el  dicho  teniente  general,  como  al  presente  van;  y  ha  oído  este  testi- 
go á  muchos  de  los  dichos  vecinos  decir  que  van  esta  presente  jornada 
á  contemplación  y  gusto  del  dicho  teniente  general,  sin  atender  á  que 
están  adeudados  y  empeñados  y  gastados  con  los  muchos  y  muy  conti- 
nuos gastos  que  han  hecho  en  esta  dicha  guerra,  y  que  por  ser  en  oca- 
sión de  necesidad  tan  precisa  quel  gobernador  deste  reino  tiene  de  los 
dichos  vecinos  para  hacer  la  guerra  en  este  verano,  y  ser  esta  ayuda 
de  costa  y  socorro  que  los  vecinos  hacen  con  sus  personas  y  haciendas, 
á  contemplación  del  dicho  teniente  general,  y  llamados  y  rogados  por 
él  y  por  el  Gobernador  deste  reino,  es  muy  notable  el  servicio  que  eu 
esto  ha  hecho  y  hace  el  dicho  teniente  general  al  Rey,  nuestro  señor, 
y  digno  de  ser  remunerado;  y  esto  dijo. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  ques  público  y  notorio  en  todo  el  rei- 
no lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  que  según  los  grandes  gastos 
quel  dicho  teniente  general  ha  hecho  en  cada  una  de  las  dichas  jorna- 
das en  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  recámara  y  criados,  v  tener 
mucho  valor  las  mercadurías  y  liaber  gastado  muchas  dellas  en  lo  que 
dicho  es  y  eu  sustentar  en  el  campo  y  en  las  ciudades  á  su  mesa  mu- 
chos capitanes  y  soldados,  como  es  notorio,  que  habrá  gastado  mucho 
más  de  lo  que  es  el  salario  que  tiene  de  su  oficio;  y  esto  sabe  claro,  que 
con  ser  los  bastimentos  baratos  y  tener  tres  mil  pesos  de  oro  de  salario, 
está  adeudado  y  necesitado,  sin  que  se  le  haya  visto  hacer  otros  gastos 
fuera  de  los  que  ha  hecho  en  socorrer  soldados  y  en  los  que  ha  hecho 
en  las  dichas  jornadas;  y  esto  dijo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:   que  todo  el  tiempo  quel  dicho  te- 
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uientc  general  ha  estado  en  este  reino,  es  notorio  haber  procedido  en 
todo  lo  de  gobierno  y  justicia  con  gran  rectitud  y  puntualidad  y  justi- 
ficación, y  el  tiempo  que  este  testigo  ha  asistido  en  su  tribunal  como 
abogado  en  este  reino,  lo  ha  visto  proceder  con  suavidad  en  los  casos 
donde  se  requería  la  hubiese,  y  con  rigor  de  justicia  donde  era  necesa- 
ria, y  ha  visto  que  siempre  lo  lia  hecho  sin  elección  de  personas,  dán- 
dola á  cuya  es  y  sin  remisión  alguna,  de  tal  manera  que  ha  sido  muy  á 
satisfacción  de  las  partes,  que  sin  pasión  han  visto  y  considerado  sus 
obras  de  justicia  y  gobierno,  y  en  particular  se  ha  visto  en  él  por  ex- 
periencia el  afición  entrañable  que  tiene  en  favorecer  á  los  naturales 
desta  tierra  y  en  examinar  sus  autos  y  en  administrarles  justicia,  y  en 
ella  desagraviándolos  de  agravios  que  en  personas  y  haciendas  pade- 
cían; y  en  esto  y  en  todo  lo  que  ha  sido  anejo  y  concerniente  á  la  ad- 
ministración de  su  oficio,  ha  procedido  con  mucha  cristiandad  }'  afabi- 
lidad, y  es  uno  de  los  más  bienquistos  jueces  con  todos  generalmente 
de  cuantos  en  este  reino  é  fuera  del  ha  visto  este  testigo,  y  de  más 
claro  entendimiento  y  muchas  letras  y  autoridad  y  gravedad  de  su  per- 
sona, y  como  tal,  es  }•  ha  sido  respetado,  así  por  lo  que  se  debe  á  su 
persona  como  por  el  rigor  y  severidad  que  tiene  en  los  casos  de  justi- 
cia en  que  es  necesario  tenerla;  3'  esto  dijo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  se  halló  presente  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estra- 
da con  comisión  y  conduta  de  capitán  del  Gobernador  deste  reino  para 
hacer  gente  en  ella,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  era  mayordo- 
mo y  procurador  general  desta  dicha  ciudad;  y  no  embargante  que  los 
vecinos  y  moradores  della  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  estaban 
amparados  con  reales  provisiones  de  S.  M.  para  que  no  fuesen  aperci- 
bidos para  la  guerra  ni  les  echasen  derramas  en  sus  haciendas,  hubie- 
ron muchos  de  los  vecinos  moradores  que  renunciaron  por  entonces 
sus  privilegios  y  fueron  la  dicha  jornada  á  la  guerra  con  el  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Estrada,  y  la  ciudad  y  Cabildo  della  le  ayudó  y  favore- 
ció su  intento,  así  por  el  servicio  que  se  hacía  en  ello  al  Re}',  nuestro 
señor,  porque  con  su  mucha  prudencia,  valor  y  discreción  y  suaves  y 
blandos  medios  y  los  que  eran  nepesarios  para  conseguir  su  intento,  le 
ayudaron  y  favorecieron  con  gente  y  ropa  para  socorrella,  y  sin  usar 
de  rigor  de  sus  comisiones  ni  dar  lugar  á  que  la  ciudad  usara  de  sus 
defensas,  levantó  gente  y  salió  con  ella  de  esta  dicha  ciudad,  quedando 
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imiy  bienquisto  con  todos  los  delia  )'  con  nuichos  gastos  de  su  hacien- 
da y  costas  y  expensas  en  aderezos  de  su  persona,  recámara  y  criados; 
y  con  mucho  lastre  hizo  la  dicha  jornada  3' anduvo  todo  aquel  verano  en 
compañía  del  Gobernador  de  este  reiuo  en  el  campo  real  por  su  capi- 
tán, en  que  es  notorio  sirvió  mucho  al  Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las 
ocasiones  de  consideración  que  se  ofrecieron,  porqués  digno  de  ser  re- 
munerado conforme  á  sus  calificados  servicios  y  la  calidad  de  tan  prin- 
'  cipal  caballero;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  tiene  de  tan  principal  caballero  y  anti- 
guos y  calificados  méritos  y  servicios  que  tiene  y  ha  hecho  al  Rey, 
nuestro  señor,  así  en  el  oficio  de  teniente  general  y  gol)ernador  deste 
reino,  como  de  tan  antiguo  servidor  deste  reino,  como  de  vasallo  suyo 
en  las  conquistas  del  Perú  con  grandes  gastos  y  expensas  de  su  hacien- 
da, es  digno  y  merecedor  de  quel  Rej',  nuestro  señor,  le'gratifique  y 
remunere  con  seis  mil  pesos  de  renta  y  con  ser  entretenido  en  una  de 
sus  preeminentes  plazas,  por  concurrir  en  él  méritos  3'  mucha  calidad 
y  letras,  en  que  se  descargará  la  real  conciencia  y  se  animarán  á  le 
servir  en  milicia  y  profesión  de  letras  sus  vasallos;  y  esto  dijo  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe,  y  es  público  é  notorio  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  no  le 
tocan  las  generales,  é  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  siete  años. 
— El  Licenciado  Cristóbal  de  lohar. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza 
desta  gobernación,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  ó 
quinientos  é  noventa  y  seis  años,  el  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcal- 
de ordinario  desta  ciudad,  hizo  parecer  ante  sí  á  Damián  de  Jeria,  secre- 
tario mayor  de  cámara  é  gobernación  en  este  reino  por  el  Rej',  nuestro 
señor,  para  averiguación  de  la  información  que  de  oficio  hace  de  los 
servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  é 
justicia  maj'or  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios 
é  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siéndolo 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primei'a   pregunta,   dijo:   que  conoce  al  dicho  licenciado 
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Pedro  ele  Vizcarra,  teniente  general,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  de 
vista  y  comunicación  y  trato  que  con  él  ha  tenido  y  tiene  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  como  tal  secretario  y  persona  que  usa  y  ejerce  con  el 
dicho  teniente  general  sus  oficios. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lej',  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales, mas  de  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  del  tiempo  que  ha 
que  está  en  este  reino  y  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra 
ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  por  haber  pasado  lo 
más  y  más  principal  de  los  dichos  pleitos  ante  este  testigo  como  tal  se- 
cretario, y  lo  demás  ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública,  sin  haber  cosa  en 
contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  después  que  llegó  á 
este  reino  ha  oído  decir  la  pregunta  por  cosa  cierta,  y  por  los  papeles 
questán  en  su  poder  se  ha  enterado  ser  así  la  mayor  parte  de  ello. 

5. — 'A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  sin  duda, 
y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta,  por  haberlo  oído  decir  diversas 
veces  á  la  mayor  parte  de  los  principales  deste  reino. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta. 

7. — A  la  séptima  prgunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
y  pasó  ansí,  porque  este  testigo  hizo  la  dicha  jornada  con  el  dicho  te- 
niente general  desde  esta  ciudad  á  la  de  Osorno,  que  es  en  lo  último 
deste  reino,  y  lo  vio  ser  y  jiasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  declarado  en  la 
pregunta  es  sin  duda,  porque  este  testigo  dejó  al  dicho  teniente  general 
en  la  ciudad  de  los  Confines  para  ir  y  partir  de  allí  á  la  de  la  Concep- 
ción, y  se  vino  á  ésta,  y  después  entendió  por  cosa  cierta  haber  estado 
en  las  ciudades  que  dice  la  pregunta,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Go- 
bernador y  el  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  hicieron  la  dicha  jornada  y  yendo  el  dicho  Alonso 
de  Estrada  por  capitán  de  capitanes  y  soldados  principales  que  andan 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  315 

de  ordiuaiio  en  la  guerra  deste  reino  en  compafiía  del  Gobernador  del, 
que  la  dicha  jornada  fué  de  mucho  riesgo  y  gran  importancia  y  la  es- 
tada del  dicho  teniente  general  de  mucho  fruto  é  importancia  en  las 
dichas  ciudades  durante  el  ausencia  de  los  susodichos,  y  el  dicho  Alon- 
so de  Estrada  haber  gastado  mucho  entreteniendo  los  dichos  ca[)itanes 
y  soldados,  é  hizo  justicia  el  dicho  teniente  general  de  las  personas  cpie 
dice,  por  las  causas  que  refiere,  mucho  dello  por  haber  pasado  ante  este 
testigo  como  tal  secretario  y  sus  tenientes,  y  tener  los  procesos  dellos 
en  su  poder  y  haber  visto  la  manera  y  forma  que  en  averiguar  los  di- 
chos delitos  tuvo  el  dicho  general,  que  al  parecer  deste  testigo  fué  uno 
de  los  mayores  servicios  que  se  pudieron  hacer  en  este  reino  á  S.  M.  y 
beneficio  de  los  naturales,  por  haberse  atajado  con  ello  grandes  daños  y 
males  contra  el  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  haberlo  oído  decir  así 
<á  los  caciques  principales  de  aquellas  provincias  y  indios  naturales  de- 
ltas, y  lo  demás  oídolo  de  diferentes  personas  que  se  hallaron  presentes 
á  todo  ello;  y  esto  dijo. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  y  pasa  ansí,  sin  haber  cosa  en  contrario,  porque  dello  y  lo 
demás  ha  sido  muy  notorio  en  este  reino  y  lo  ha  oído  á  personas  prin- 
cipales que  se  hallaron  á  ello  presentes. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  este  testigo  ques  y  pasó  así  como  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  á  todo  ello  y  ha  visto 
las  cartas  y  papeles  que  ha  habido  sol>re  ello,  y  este  testigo  se  está 
aprestando  para  ir  la  dicha  jornada  con  el  dicho  teniente  general,  como 
tal  secretario. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  durante  el  tiempo 
quel  dicho  teniente  general  ha  estado  en  este  reino  y  este  testigo  ha  visto 
y  comunicado  con  el  dicho  teniente  general,  ha  visto  y  entendido  ha  gas- 
tado gran  parte  de  su  salario  en  las  dichas  jornadas,  y  aunque  está  de 
asiento  gasta  muy  de  ordinario  en  su  casa  y  fuera  della  con  soldados  y 
gente  de  este  reino  que  se  entretiene  en  servicio  de  S.  M.  en  la  gue- 
rra deste  reino  haciéndole  sustento  y  plato,  que  le  tiene  con  mucho 
gasto  por  esta  causa,  como  socori'iéndolos  con  piezas,  oro,  vestidos  y 
caballos  y  otras  cosas,  por  lo  cual  y  la  falta  que  hay  de  oro  en  las  cajas 
deste  reino  para  cobrar  su  salario,  entiende  este  testigo  gasta  mucho  y 
lo  está  y  con  necesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo  que  pa.sa  así  como  la 
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pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  es  de  vista  en  todo  y  tiene  por  sin 
duda  que  liabrá  pocos  ó  ningunos  que  hayan  ejercido  ni  ejerzan  ni 
puedan  ejercer  el  oficio  de  teniente  de  gobernador  deste  reino  tan  en 
conformidad  y  tan  al  propósito  que  ha  menester  este  reino  como  el  di- 
cho licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  y  así  debe  ser  querido  y  amado, 
como  este  testigo  entiende  lo  es;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  dello  se  ha 
servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.,  y  los  naturales  y  españoles  deste 
dicho  reino  han  recibido  con  su  asistencia  en  este  reino  mucho  bien 
y  beneficio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  contenido  eu 
la  pregunta  fué  y  pasó  así  y  es,  sin  haber  cosa  en  contrario,  porque  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  hizo  la  dicha  jornada  y  levantó  la  di- 
cha gente  por  la  orden  que  refiere  la  pregunta;  y  es  hombre  muy  pru- 
dente y  de  entendimiento  y  muy  lucido  y  honroso  en  cualquier  cosa 
que  tomare  á  su  cargo,  y  se  debe  entender  lo  ha  de  hacer  como  hombre 
de  las  partes  referidas;  sábelo  este  testigo  por  haberlo  visto  y  haber 
tratado  y  comunicado  al  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  de  ordinario 
después  que  entró  en  este  reino. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo  que  por  lo  que  ha  tra- 
tado y  visto  y  entendido  y  colegido  del  dicho  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  y  por  papeles  fidedignos  de  sus  servicios,  partes  y  experiencia  y 
letras,  y  entiende  é  tiene  por  cierto  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le 
haga  toda  merced,  que  cuanto  más  cerca  se  le  hiciere  de  su  real  ser- 
vicio en  plaza  de  asiento  y  de  más  importancia  á  él,  lo  sería  de  mucho 
fruto,  por  ser  hombre  muy  general  en  todo  lo  que  se  puede  ofrecer  de 
paz  y  guerra,  con  mucha  experiencia  y  capacidad,  sosiego  y  gravedad, 
muy  buena  persona,  y  tal,  que  entiende  este  testigo  es  uno  de  los  que 
S.  M.  pretende  le  den  noticia  para  servirse  dellos  y  emplearlos  en  cosas 
de  importancia  á  su  servicio,  lo  cual  dijo  ser  verdad  y  decirlo  para  el 
juramento  que  tiene  fecho  y  por  descargo  de  su  conciencia  y  la  obli- 
gación particular  que  tiene  al  servicio  de  S.  M.  y  deseo  que  debe  tener 
sea  bien  servido  por  todos,  eu  que  se  afirma  é  ratifica,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Damián  de  Xeiia. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazot-e,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del 
original,  el  cual  va  cierto  y  verdadero,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir 
y  coacertar  Jorge  Griego  y  Pedro  de  Toro;  y  lo  saqué  de  pedimento 
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del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  y  de 
mandamiento  de  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  de  S.  M.,  que  aquí  firmó 
su  nombre. — Jerónimo  de  IloUna.- — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de 
Cliile,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  diciembre,  año  del  Señor  de 
mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  y  entrante  el  noventa  y  siete 
años. 

E  yo,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  é  de  cabildo  des- 
ta  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  desta  gobernación,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo,  y  va  en 
cuarenta  y  dos  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal;  y  lo  sellé 
con  el  sello  desta  ciudad  que  para  semejantes  actos  está  en  mi  poder. 
En  testimonio  de  verdad. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  públi- 
co y  de  cabildo. 

Don  Felipe,  etc. — Acatando  lo  que  vos  el  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra, relator  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  me  habéis  servido,  y  vuestra  suficiencia  y  buenas 
partes,  y  porque  entiendo  que  ansí  conviene  á  mi  servicio  y  adminis- 
tración de  mi  justica,  tengo  por  bien  y  es  mi  voluntad  que  seáis  lugar- 
teniente de  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  presente  es  ó  ade- 
lante fuere  de  las  provincias  de  Chile,  en  lugar  del  Doctor  López  de 
Azoca,  que  al  presente  lo  es;  y  espacio  de  seis  años  primeros  siguientes, 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  tomáredes  la  posesión  del  di- 
cho oficio  en  adelante,  y  más  el  que  fuere  mi  voluntad,  que,  como  tal 
lugarteniente  del  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas 
provincias,  uséis  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, según  le  usó  y  debía  usar  el  dicho  Doctor  López  de  Azoca 
y  usan  y  deben  usar  sus  oficios  los  dichos  tenientes  semejantes;  y  man- 
do al  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias, 
qire  luego  como  le  mostráredes  esta  mi  carta,  tome  y  reciba  de  vos 
el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra  el  juramento,  é  con  la  solemni- 
dad que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  y  habiéndole  hecho,  os 
haya  y  reciba  y  tenga  por  su  lugarteniente  de  tal  gobernador  y  capitán 
general  de  las  dichas  provincias;  y  ansimismo  mando  al  dicho  Dr.  López 
de  Azoca,  que  luego  que  fuéredes  recibido  al  dicho  oficio  por  el  dicho 
mi  gobernador,  os  den  y  entreguen  las  varas  de  mi  justicia  que  tuvie- 
ren él  y  sus  oficiales,  los  cuales  no  usen  más  de  sus  oficios,  so  las  penas 
en  que  incurren  las  personas  que  usan  oficios  reales  y  públicos  para  que 
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110  tienen  poder  y  facultad;  y  fecho  el  dicho  juramento,  y  siendo  reci- 
bido, como  dicho  es,  y  habiendo  tomado  las  dichas  varas  de  rai  justi- 
cia, mando  al  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  pro- 
vincias y  á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  dellas,  y  á  los  mis  virreyes,  presidentes  y  oidores  de  mis  Au- 
diencias Reales  de  las  otras  partes  de  las  Indias  y  otros  cualesquier  mis 
jueces  y  justicias  dellas,  os  hayan  y  tengan  por  tal  lugarteniente  del  di- 
cho gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y 
usen  con  vos  el  dicho  oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar, 
que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al 
uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  ejercer, 
caso  que  por  el  dicho  Gobernador  ó  alguno  de  los  sobredichos  á  él  no 
seáis  recibido;  y  es  mi  merced  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un 
año  con  el  dicho  oficio  tres  mil  pesos  de  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
marevedís  cada  uno,  que  valen  un  cuento  y  trescientos  }'  cincuenta  mil 
maravedís,  de  los  cuales  gocéis  y  os  sean  dados  y  pagados  desde  el  día 
que  por  testimonio  signado  de  escribano  constare  haber  salido  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  para  ir  á  servir  el  dicho  oficio  en  adelante 
todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes;  y  por  la  presente  mando  á  los  mis 
oficiales  de  la  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  os  den  y  paguen 
el  dicho  salario  en  cada  uu  año  por  los  tercios  del,  que  con  vuestras 
cartas  de  pago  y  traslado  signado  desta  mi  provisión,  mando  que  les 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  maravedís  que  así  os  dieren  y 
pagaren;  y  ansimismo  les  mando  que  asienten  esta  mi  carta  en  los  mis 
libros  que  tienen,  y  asentada,  la  vuelvan  originalmente  á  vos  el  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  para  que  la  tengáis  por  vuestro  título. 

Dada  en  el  Pardo,  á  cinco  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho. — Yo,  EL  Reí. 

Refrendada  de  Juan  de  Ibarra  y  firmada  del  presidente  Fernando  de 
Vega. — Corregida  con  el  asiento  del  libro. — Juan  Fernández. 
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30  de  abril  de  1601. 

XVIII. — Información  de  servicios  ele  García  de  Torres  Vivero. 

(Archivo  de  Indias,  77-G-9). 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de  octubre 
de  seiscientos  y  un  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figue- 
roa,  corregidor  é  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante 
mí  Diego  de  Frías,  escribano  púl)lico,  pareció  presente  García  de  To- 
rres Vivero,  clérigo  presbítero,  cura  y  vicaria  de  la  dicha  ciudad,  y 
presentó  esta  petición  y  capítulos  de  interrogatorio,  y  pidió  justicia. 

García  de  Torres  Vivero,  clérigo  presbítero,  cura  y  vicario  de  esta 
ciudad  de  Osorno,  parezco  ante  V.  S.  por  la  mejor  vía  y  lugar  que  ha- 
ya de  derecho,  y  digo:  que  yo  pretendo  informar  á  S.  M.  y  á  S.  S.  del 
Obispo  do  esta  diócesis  y  á  S.  E.  el  Visorrey  del  Perú  y  Gobernador 
de  este  reino,  de  cuj'o  hijo  soy,  y  cómo  mi  padre  fué  descubridor  y 
conquistador  de  este  reino,  persona  hijodalgo,  y  lo  mucho  que  sirvió  á 
la  Real  Majestad;  y  asimismo  de  lo  mucho  y  bien  que  3'0  he  acudido 
y  acudí  al  real  servicio  el  tiempo  que  fui  seglar  á  las  cosas  de  la 
guerra,  con  mis  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  cómo  soy 
sacerdote  de  misa  y  fui  ordenado  rectamente  por  don  Agustín,  de  Cis- 
neros,  obispo  de  la  Imperial;  y  de  cómo  siempre  he  estado  ocupado  en 
beneficios  y  curatos  en  este  obispado  y  administrado  los  sacramentos, 
y  al  presente  lo  hago  en  esta  ciudad. 

A  vuestra  merced  pido  admita  los  testigos  que  yo  presentase  y  decla- 
ren por  los  capítulos  que  de  suso  se  hará  mención  y  por  cada  uno  de 
ellos,  para  que,  fecha  la  dicha  probanza,  la  aprueben  los  dichos  Go- 
bernador y  Obispo,  conforme  la  real  ordenanza,  que,  por  no  poder  ir 
donde  estiin,  ni  pasar  y  estar  ya  tres  años  cercados  y  sitiados  de  los  in- 
dios rebelados  y  metidos  en  un  fuerte,  no  se  puede  hacer  ante  ellos;  y 
en  todo  pido  justicia. —  García  de  Torres  Vivero. 

E  presentado  el  dicho  escrito  y  capítulos  de  interrogatorio,  é  visto 
por  el  dicho  corregidor,  dijo:  que  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
tiende aprovechar  y  sepan  del  caso,  que  S.  Md.  los  recibirá,  y  declaren 
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por  los  capítulos  que  presenta  y  por  cnda  uno  de  ellos,  en  presencia  de 
S.  Md.;  y  así  lo  proveyó  y  mandó. 

1. — Priinerainente,  si  conocen  al  dicho  García  de  Torres  Vivero,  clé- 
rigo presbítero,  y  conocieron  al  cai)itán  x\.lvaro  de  \'ivero  y  á  Beatriz 
de  Paz,  sus  padres  legítimos,  vecinos  encomenderos  de  indios  que  fue- 
ron de  la  ciudad  Rica,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte  los  conocían. 

2. — Si  saben,  vieron  y  entendieron  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de 
Vivero  era  persona  principal  y  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  é  hijosdalgo, 
y  por  tales  eran  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  tales, 
y  los  gobernadores  de  este  reino  les  honraban  y  tenían  en  mucho;  digan 
lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  fué  conquista- 
dor y  poblador  de  este  reino,  de  tiempo  de  más  de  cuarenta  años  á 
esta  parte,  y  como  tal  anduvo  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
dé  Valdivia  y  el  mariscal  don  Francisco  de  Villagra  y  don  García  de 
Mendoza,  gobernadores  que  fueron  de  este  reino,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  anduvo  en  el  descubrimiento  del  con  mucho  lustre  de  hijo- 
dalgo y  acudió  á  las  ocasiones  y  cosas  que  se  ofrecieron  con  mucha 
puntualidad,  á  satisfacción  de  los  dichos  gobernadores  y  capitanes,  los 
cuales  honraron  su  persona  como  tal  hijodalgo  y  de  quien  se  hacía 
mucha  mención  y  caudal;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  persona 
principal  y  de  muchos  méritos  y  conquistador  de  este  reino,  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  entre  los  vecinos  encomenderos 
de  gente  principal  hijosdalgo  que  nombró  en  dicha  ciudad  Rica,  fué  el 
uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  y  le  dio  un  reparti- 
miento de  los  buenos  y  aventajados  que  había,  donde  fué  vecinj  enco- 
mendero hasta  que  murió  en  la  dicha  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  en  la  dicha  ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  Alvaro 
de  Vivero  se  casó  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  k  dicha  Bea- 
triz de  Paz,  y  los  vieron  vivir  y  cohabitar  juntos  en  uno,  y  durante  el 
matrimonio  hubieron  por  sus  hijos  legítimos  al  dicho  García  de  Torres 
Vivero,  hijo  mayor  y  primogénito,  sucesor  de  los  indios  de  su  enco- 
mienda, y  Andrés  Vivero,  que  asimismo  es  clérigo  presbítero  sacerdo- 
te, y  coiHO  tales  hijos  legítimos  los  criaban  y  alimentaban  y  llamaban 
hijos;  y  sustentó  su  casa  con  mucho  lustre  y  huéspedes  y  soldados,  y 
los  ayudaban  con  su  hacienda  para  el  real  servicio;  digan  lo  que  saben. 
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6. — S¡  saben  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  siendo,  como 
era,  vecino  encomendero  en  la  diclia  ciudad  Rica,  como  persona  prin- 
cipal y  de  quien  se  liacía  mucha  cuenta,  los  más  de  los  años  era  alcalde 
ordinario  y  regidor,  y  en  las  cosas  de  importancia  y  que  convenían  al 
bien  déla  república,  pobres  y  viudas,  se  le  encargaban,  y  en  las  ocasio- 
nes de  poner  paz  y  quietar  la  república,  se  le  daba  la  mano  y  encarga- 
ba, y  era  persona  de  tanta  experiencia  que  lo  hacía  de  manera  que  de 
lo  que  se  le  encomendaba  dio  siempre  muy  buena  cuenta  y  razón;  di- 
gan lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  por  fin  y  muerte 
del  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  su  padre,  sucedió  en  los  indios  de 
su  encomienda,  como  hijo  mayor,  siendo  de  edad  de  diez  y  siete  años, 
el  cual  acudió  luego  al  real  servicio,  como  lo  había  fecho  su  padre,  con 
sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  sustentando  su 
casa,  madre  y  hermano,  huéspedes  y  soldados,  y  acudiendo  á  todo  lo 
que  se  le  ofrecía  á  la  república  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  y  se  le 
guardaban  sus  preeminencias  de  hijodalgo  en  los  repartimientos  y  derra- 
mas que  se  hacían  y  en  todo  lo  demás,  y  se  tuvo  con  él  la  cuenta  que 
se  tuvo  con  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  su  padre;  digan  lo  que 
saben . 

8. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  desde  edad  de 
los  dichos  diez  y  siete  años,  anduvo  en  la  guerra  de  los  estados  de  Arau- 
co  y  Tucapel  y  Purén  y  en  los  términos  de  la  ciudad  Imperial  y  ciudad 
Rica,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  sustentando 
su  casa  y  huéspedes  y  soldados  muy  honrosamente,  ansien  compañía 
del  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  del  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor,  y  se  halló  en  su  compañía  en  la  fundación  del 
fuerte  de  Arauco,  acudiendo  á  lo  que  se  le  ordenaba  é  mandaba  por 
Jos  dichos  gobernadores  y  mariscal  decampo  y  capitanes,  hallándose  en 
las  ocasiones,  batallas  y  recuentros  que  se  tuvieron  con  los  dichos  in- 
dios rebelados,  velas  y  corredurías  que  se  hacían,  á  vista  y  satisfacción 
de  los  dichos  gobernadores  y  capitanes,  sin  que  se  entendiese  rehuye- 
se las  cosas  de  la  guerra;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  anduvo  en  el  real 
servicio  en  la  guerra,  tiempo  de  doce  años,  haciendo  muchas  costas  y 
gastos,  empeñando  los  tributos  de  los  indios  en  que  subcedió,  y  de  su 
legítima  y  patrimonio,  quedando  pobre,  en  armas  y  caballos  y  aderezos 
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de  su  persona  para  servir  á  S.  M.  y  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
de  manera  que  quedó  muy  empeñado  y  gastado;   digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que,  por  baber  andado  tanto  tiempo  en  la  guerra  el 
dicbo  García  de  Torres  Vivero,  y  para  mejor  sustentarse  conforme  la 
calidad  de  su  persona,  hizo  dejación  de  los  indios  de  su  encomienda 
en  cabeza  de  3u  Majestad,  y  el  Gobernador  de  este  reino  les  dio  y  en- 
comendó en  un  soldado  benemérito,  y  se  fué  ala  ciudad  Imperial,  donde 
estaba  el  Obispo  é  Iglesia  Catedral,  y  estuvo  en  el  colegio  y  estudio 
que  en  él  había,  sirviendo  en  la  Iglesia  Catedral,  y  se  ordenó  de  prime- 
ra tonsura,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  le  ordenaba  é  mandaba  con 
mucha  puntualidad;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que,  habiendo  asistido  el  sobredicho  en  la  dicha  Iglesia 
Catedral  y  estudio,  don  Agustín  de  Cisneros,  obispo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  que  sucedió  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  vien- 
do sus  partes  y  cevihdad  y  ser  hijo  de  conquistador,  le  ordenó  de  sar- 
cerdote;  y  saben  los  testigos  que  le  dio  Ucencia  para  cantar  misa  y  la 
cantó  en  la  dicha  ciudad  Rica  en  vida  del  dicho  obispo,  y  le  proveyó 
por  cura  de  una  dotrina  de  las  más  principales  de  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  Rica  y  de  más  aprovechamientos,  y  dio  licencia  para  ad- 
niiinstrar  los  santos  sacramentos  y  dio  título  de  sus  órdenes,  que  ha 
tiempo  de  más  de  diez  años,  y  siempre  le  han  visto  decir  misa;  y  saben 
los  testigos  que  dejó  en  casa  de  su  madre  en  guarda  los  títulos  de  sus 
órdenes,  y  por  haberse  perdido  la  dicha  ciudad  y  alzado  los  indios,  no 
los  puede  traer  ni  enviar  por  ellos;  digan  lo  que  saben. 

12.^ — Si  saben  que,  muerto  el  dicho  obispo  don  Agustín  de  Cisneros, 
el  Deán  y  Cabildo  en  sede  vacante  de  la"  dicha  Iglesia  Catedral  de  la 
Imperial,  por  las  muchas  y  muy  buenas  partes  del  dicho  García  de 
Torres  Vivero,  y  ser,  como  es,  mu\'  buen  eclesiástico  y  ser  persona  de 
muy  buena  vida  y  costumbres,  le  p¡roveyeron  por  cura  y  vicario  de  la 
dicha  ciudad  Rica,  donde  lo  fué  tiempo  de  más  de  dos  años,  y  adminis- 
tró los  sacramentos  con  mucho  cuidado  y  dio  muy  buena  cuenta  de 
su  oficio,  á  satisfacción  de  la  Sede  Vacante  y  [irebendados;  digan  lo  que 
saben. 

13. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  persona 
principal,  hijo  de  conquistador,  los  dichos  Deán  y  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  con  acuerdo  del  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola,  conforme  la  cédula  del  patronazgo  real,  proveyeron  por  cura  y 
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vicario  de  esta  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  ser  la  mejor  plaza  del 
obispado,  donde  lo  había  sido  el  deán  don  Fernando  Alonso  y  el  teso- 
rero don  Pedro  de  Bonilla  Cataño,  para  qne  fuese  más  y  mejor  aprove- 
chado se  le  dio  título  de  ello;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
García  de  Torres  Vivero,  como  está  dicho  en  la  pregunta  de  suso,  es 
cura  y  vicario  en  la  cibdad  de  Osorno,  domle  ha  administrado  los  san- 
tos sacramentos,  así  á  los  españoles  como  á  los  naturales,  con  mucha 
solicitud  y  cuidado,  teniendo  mucha  cuenta  con  sus  feligreses,  hasta 
que  la  gente  y  pueblo,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García 
y  haberse  perdido  la  cibdad  de  Valdivia,  se  recogieron  á  un  fuerte, 
donde  están  metidos;  y  saben  los  testigos  que  de  invierno,  con  mucho 
lodo  y  agua,  iba  á  dar  el  Santísimo  Sacramento  á  los  enfermos,  de 
noche  y  de  día,  haciendo  su  oficio  de  cura  con  mucha  puntualidad  y 
cuidado,  y  en  las  cosas  de  juez  dando  la  justicia  á  las  partes,  sin  que 
hayan  visto  otra  cosa  en  contrario;  digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  de  suso  dice  que 
los  indios  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  se  alzaron  y  rebelaron 
contra  el  real  servicio,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  no  han  sacado  oro  ni 
lieclio  ropa,  y  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  administrado  los  sa- 
cramentos de  entierros  y  casamientos,  sin  que  por  ello  se  le  haya  pa- 
gado la  limosna,  antes  ha  visto  que  muchos  soldados  que  han  muerto 
l)obres  los  ha  enterrado  de  limosna,  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna,  y 
á  los  demás  no  los  ha  apremiado  á  la  paga  por  censuras,  y  que  de  pre- 
sente no  se  las  pide,  por  estar  en  la  necesidad  y  trabajo  en  que  están; 
digan  lo  que  saben. 

16. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  ^'ivero  sustenta  su  casa 
en  esta  ciudad  y  ha  estado  siempre  en  casa  por  sí,  teniendo  en  su  mesa 
soldados  y  socorriéndoles  con  su  hacienda  y  armas  y  caballos  y  comi- 
da, con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  el  día  que  vinieron  los  indios  á 
esta  ciudad  se  puso  en  su  puesto  á  la  defensa  del  fuerte,  acudiendo  en 
todo  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  haciendo 
sacrificios  y  oraciones  por  la  paz  y  concordia,  y  comprando  á  cinco  y 
seis  pesos  cuartillo  de  vino  para  decir  misa;  digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  ciudad 
el  dicho  García  de  Torres  Vivero  por  cura  y  vicario,  le  han  visto  siem- 
pre quieto  y  pacífico  usar  los  dichos  oficios,  y  en  su  vida  y  costumbres 
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de  tmiclia  virtud  y  persona  honrada  y  de  mucha  calidad,  haciendo  á 
todos  mucho  hien  y  amistad,  sin  dar  nota  de  su  persona,  vida  y  ejem- 
plo, y  muy  buen  eclesiástico,  sacerdote  de  mucha  honestidad,  j'  es  que- 
rido y  amado  por  todos  los  de  esta  república  y  amigo  de  todos;  digan 
lo  que  saben. 

18. — Si  saben  que  todo  el  tiempo  que  fué  seglar,  y  después  que  ha 
que  es  sacerdote,  no  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  se  ha  halla- 
do en  cosas  que  toquen  en  deservicio  real,  ni  se  le  ha  dado  socorro  de 
la  real  hacienda,  antes  acudido  con  la  suya  al  real  servicio  y  con  su  pa- 
trimonio, así  en  la  guerra  como  siendo  sacerdote,  y  ha  socorrido  á  sol- 
dados y  á  gente  pobre  con  ella,  como  lo  hace  al  presente  en  esta  necesi- 
dad en  que  están;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  por  lo  mucho  y  bien  que  el  dicho  capitán  Alvaro 
de  Vivero  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino,  y  ser  conquistador  y  descubri- 
dor de  él,  y  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  asimesmo  por  su  persona 
haber  servido  en  la  guerra  y  ser  sacerdote,  persona  de  calidad,  hijodal- 
go, y  ser  uno  de  los  sacerdotes  que  en  este  obispado  de  la  Imperial  se 
ha  tenido  cuenta  con  él,  y  haberle  ocupado  en  las  mejores  plazas  del,  y 
f  er  persona  benemérita  y  haber  tres  años  que  está  en  esta  ciudad  cer- 
cado y  con  tanto  trabajo,  S.  M.  y  S.  S.  del  Obispo,  Arzobispo  y  Viso- 
rrey  del  Pirú  y  Gobernador  de  este  reino  le  deben  hacer  merced  y  ocu- 
parle en  su  real  servicio  y  darle  alguna  plaza  y  curato,  adonde  sea  apro- 
vechado y  honrado,  pues  su  persona  y  partes  lo  merecen;  digan  lo  que 
saben. — García  de  Torres  Vivero. 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  treinta  días  del  mes  de  octubre 
de  seiscientos  y  un  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figueroa, 
corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  presentó  por  testi- 
go á  Fernando  Galludo,  clérigo,  presbítero,  el  cual  juró,  según  forma 
de  derecho,  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  según  verio  sacerdotis,  en 
virtud  del  cual  prometió  decir  verdad,  é  declarando  per  los  capítulos  é 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoce  al  dicho  García  de 
Torres  Vivero,  cura  y  vicario  de  esta  ciudad,  y  conoció  al  capitán  Al- 
varo de  Vivei-o  y  á  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  sus  padres,  ya  difuntos,  ve- 
cinos encomenderos  de  indios  que  fueron  de  la  ciudad  Rica,  de  más 
tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte. 
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De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco 
años,  que  no  le  tocan  las  generales  ni  le  va  interés,  ó  que  dirá  verdad 
en  este  caso. 

2. — A  la  segunda  pragunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Alvaro  de  Vivero  y  á  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  padres  del  dicho 
García  de  Torres  Vivero,  que  eran  personas  principales,  tenidos  y  habidos 
por  hijosdalgo  conocidos,  y  por  tal  eran  tenidos  y  comunmente  reputados 
y  como  á  tales  eran  tratados,  y  los  gobernadores  de  este  reino  les  honraban 
y  tenían  en  mucho  su  persona,  dándole  al  dicho  capitán  Alvaro  de  Vive- 
ro muy  buen  asiento  y  lugar,  como  á  persona  principal  y  de  calidad;  y 
esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  este  testi- 
go lo  03'ó  á  ranchas  personas  de  los  conquistadores  y  descubridores 
deste  reino,  de  cómo  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  era  é  había  sido 
de  los  descubridores  y  conquistadores  deste  reino  de  más  tiempo  de  se- 
senta años,  y  había  andado  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  del  mariscal  Francisco  de  Villagra  y  don  García  de  Mendo- 
za, gobernadores  que  fueron  deste  reino,  é  había  andado  en  el  descu- 
brimiento y  conquista  de  los  naturales  del,  con  armas  y  caballos,  con 
mucho  lustre  de  hijodalgo  y  de  quien  se  hacía  mucho  caso  y  le  honra- 
ban su  persona;  y  así  lo  cree  este  testigo,  porque  el  tiempo  que  le  co- 
noció vio  este  testigo  siempre  tuvo  buen  asiento  y  lugar  entre  los  caba- 
lleros y  personas  principales,  como  lo  era  el  dicho  capitán  Alvaro  de 
Vivero;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así,  que  por 
ser  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  persona  principal  y  de  muchos 
méritos  y  haber  servido  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  y  conquista 
deste  reino  muy  calificadamente,  don  García  de  Mendoza,  gobernador 
de  este  reino,  entre  los  vecinos  principales  que  nombró  y  señaló  en  la 
ciudad  Rica,  fué  el  uno  dellos  al  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  y 
le  dio  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  indios  que  había  en  la  dicha 
ciudad  y  de  los  aventajados,  donde  este  testigo  le  conoció  vecino  enco- 
mendero, hasta  quG  murió;  y  esto  responde. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  .sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Alvaro  Vivero,  siendo  vecino  encomendero  en  la  dicha  ciudad 
Rica,  se  casó,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  con  la  dicha 
Beatriz  de  Paz,  donde  los  vio  este  testigo   vivir  y  cohabitar  juntos  en 


326  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

uno;  y  sabe  y  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  por  sus 
hijos  legítimos  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  su  hijo  mayor,  suce- 
sor de  los  indios  de  su  encomienda,  y  Andrés  de  Vivero,  su  hermano, 
que  asimesmo  es  clérigo  presbítero,  porque  los  vio  é  criar  en  su  casa  y 
alimentar  como  á  sus  liijos  legítimos  y  los  llamaba  hijos  y  ellos  á  él 
padre,  y  sustentó  su  casa  y  vecindad  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  te- 
niendo huéspedes  j'  soldados,  socorriéndolos  de  armas  y  caballos  para 
que  acudiesen  al  real  servicio;  3'  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estuvo  en  la  ciudad 
Rica,  donde  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  era  vecino  encomende- 
ro de  indios,  donde  supo  y  entendió  que  los  alcaldes,  principales  hi- 
josdalgo que  se  nombraban,  y  regidores,  lo  había  sido  los  más  de  los 
años  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero;  y  vio  que  en  cosas  y  casos  que 
se  ofrecieron  de  calidad,  se  le  encomendaban,  y  era  medianero  siempre 
en  meter  paz  y  concordia  y  confederar  las  amistades,  y  favorecía  á  los 
pobres  y  viudas,  como  persona  principal  y  de  quien  se  tenía  mucha 
satisfacción,  y  en  todo  lo  hacía  como  persona  de  mucho  celo  del  servicio 
de  Dios  y  de  Su  INLijestad,  y  de  todo  daba  muy  buena  cuenta;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  fin  y 
muerte  del  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  el  dicho  García  de  Torres 
Vivero,  siendo  de  edad  que  la  pregunta  dice,  á  lo  que  parecía,  como 
hijo  mayor  sucedió  en  los  indios  de  su  encomienda;  y  sabe  este  testigo 
que  luego  acudió  á  la  guerra  con  sus  aniias  y  caballos  al  real  servicio, 
con  lustre  de  hijodalgo,  y  vio  que  sustentó  su  casa  y  vecindad,  madre 
y  hermano,  y  vio  que  tenía  soldados  por  iiuéspedes  en  su  casa,  y  acu- 
día á  las  cosas  del  real  servicio  y  sustento  de  la  ciudad  Rica,  donde  se 
tuvo  mucha  cuenta  en  las  derramas  como  tal  hijodalgo,  y  así  lo  supo 
y  entendió  en  la  dicha  ciudad  Rica;  y  esto  resi)onde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  ser  así 
que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  luego  que  subcedió  en  los  indios 
de  la  encomienda  del  dicho  su  padre,  siendo  de  dicha  edad  acudió  á 
la  guerra  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén,  con  sus  armas 
y  caballos,  3-  estuvo  en  el  sustento  y  reparo  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, sustentando  huéspedes  y  soldados  muy  honrosamente;  y  sabe  que 
anduvo  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y  se 
halló  con  él  en  la  fundación  de  la  fuerza  de  Arauco;  y  es  púbhco  que 
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acudía  á  las  cosas  de  la  guerra,  3^  se  halló  con  el  dicho  Gohernador  en 
las  batallas  y  recuentros  que  le  dieron,  y  en  todo  entendió  este  testigo 
acudió  como  persona  principal,  sin  que  este  testigo  entendiese  ni  supie- 
se cosa  en  contrario;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  anduvo  el  di- 
cho García  de  Torres  Vivero  muchos  años  en  la  guerra  en  el  real  ser- 
vicio, y  siendo,  como  es,  persona  principal,  hijodalgo,  y  que  con  toda 
puntualidad  acudía  á  la  guerra,  es  cosa  clara  que  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer muchos  gastos  de  los  tributos  de  los  indios  y  de  su  legítima  y  patri- 
monio en  caballos  y  armas  y  aderezos  de  su  persona  y  para  sustentar 
su  casa  y  soldados  y  socorrellos,  y  sabe  quedó  muj'  empeñado  y  con 
deudas;  y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  ha- 
ber andado  en  la  guerra  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  y  estar  em- 
peñado de  gastos  que  había  fecho  y  para  mejor  sustentar  su  persona 
y  con  más  lustre,  conforme  su  calidad,  hizo  dejación  de  los  indios  en 
que  había  sucedido  por  muerte  de  su  padre,  sin  interés  alguno  ni  re- 
compensa, en  cabeza  de  S.  M.,  y  el  gobernador  de  este  reino  los  enco- 
mendó en  un  soldado  hijodalgo  benemérito;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho 
García  de  Vivero  se  fué  á  la  ciudad  Imperial  á  la  iglesia  catedral  donde 
estaba  el  obispo,  y  en  el  colegio  y  estudio  que  había  estudió,  y  vio  que 
"acudía  y  acudió  al  servicio  de  la  dicha  iglesia  y  ministerio  della  y  ha- 
cía todo  lo  que  se  le  niandaba  y  ordenaba  por  el  obispo  de  la  dicha 
iglesia,  y  se  ordenó  de  corona  y  prima  tonsura,  porque  este  testigo  esta- 
ba y  servía  en  la  dicha  iglesia  y  estaba  en  el  dicho  estudio  y  colegio  y 
lo  vio;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiendo 
el  dicho  García  de  Torres  Vivero  estudiado  y  servido  en  la  dicha  iglesia 
catedral,  por  la  mucha  habilidad  y  suficiencia  que  tenía,  don  Agustín 
de  Cisneros,  obispo  de  la  dicha  iglesia,  que  había  sucedido  en  la  silla 
y  obispado  á  don  Antonio  de  Sant  Miguel,  y  ser  hijo  de  conquistador  y 
persona  principal,  hijodalgo,  sin  que  se  entendiese  ser  de  los  prohibi- 
dos, le  ordenó  de  sacerdote,  como  lo  es,  y  dio  licencia  para  cantar  misa, 
como  la  cantó  en  la  ciudad  Rica  en  vida  del  dicho  obispo,  y  le  proveyó 
luego  inmediatamente  por  cura  de  una  doctrina  de  las  mejores  que  ha- 
bía en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Rica  y  dio  licencia  para  admi- 
nistrar sacramentos  y   le  díó  título  de  sus  órdenes,  porque  este  testigo 
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le  vio  ordeuar  rectamente,  y  le  ha  visto  de  que  cantó  misa  decirla  de 
ordinario  sin  que  se  le  haya  puesto  impedimento  alguno;  y  sabe  que 
ho.  tres  años  que  se  alzaron  y  rebelaron  los  indios  de  los  términos  de  la 
ciudad  Rica  y  Valdivia,  y  se  la  llevaron,  y  esta  de  Osorno  no  se  ha 
podido  comunicar  con  la  dicha  ciudad  Rica,  por  lo  cual  no  puede  in- 
viar  por  los  diciios  títulos,  que  los  dejó  en  poder  de  su  madre;  y  esto 
responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  muerto  el 
dicho  obispo  don  Agustín  de  Cisneros,  el  Deán  y  Cabildo  en  sede 
vacante  de  la  dicha  iglesia  catedral  de  la  Imperial,  por  las  muchas  y 
nuiy  buenas  partes  del  dicho  García  de  Vivero  y  su  habilidad  y' ser  de 
muy  buenas  costumbres,  le  proveyeron  por  cura  y  vicario  de  la  dicha 
ciudad  Rica,  donde  lo  fué  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y 
administró  los  santos  sacramentos  con  nuirclio  cuidado  y  dio  muy  bue- 
na cuenta  de  los  dichos  oficios,  y  con  mucha  satisfacción  de  la  dicha 
Sede  Vacante,  sin  que  se  entendiese  cosa  en  contrario;  y  esto  res- 
ponde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  haber 
dado  muy  buena  cuenta  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  de  los  oficios 
de  cura  y  vicario  de  la  ciudad  de  Rica,  el  Deán  y  Cabildo  de  la  ciudad 
Imperial  y  provisor  de  la  sede  vacante,  con  acuerdo  del  gobernador  de 
este  reino  Martín  García  de  Loyola,  conforme  la  cédula  del  patronazgo 
real,  le  dieron  el  beneficio  y  curato  de  esta  ciudad  de  Osorno  y  le  die- 
ron título  de  vicario  por  le  mejorar  y  acrecentar,  por  ser,  como  era,  la 
mejor  plaza  y  beneficio  de  este  obispado  de  la  Imperial,  donde  lo  ha- 
bían sido  los  prebendados  de  la  iglesia  catedral,  el  chantre  don  Fernan- 
do Alonso  y  el  tesorero  don  Pedro  de  Bonilla  Cataño,  por  la  satisfac- 
ción que  tenían  del  y  haber  servido  á  S.  M.  y  ser  hijo  de  conquista- 
dor, hijodalgo,  persona  principal,  ocupándole  en  otras  cosas  de  mucha 
consideración;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  García  de  Vivero  fué  proveído  por 
cura  y  vicario  desta  ciudad,  donde  al  presente  está,  y  le  ha  visto  este  testi- 
go que  con  mucho  cuidado  y  limpieza  administra  los  santos  sacramen- 
tos, así  á  los  españoles  como  á  los  indios  del  servicio  de  los  vecinos,  te- 
niendo mucha  cuenta  con  sus  feligreses,  hasta  que  supo  la  pérdida  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  la  gente  de  esta  ciudad  se  recogió  á  un  fuerte. 
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donde  ha  dos  años  que  están  en  él  metidos;  y  sal)e  y  es  verdad  que  de 
invierno  con  muchas  aguas  y  lodo,  de  noche  y  de  día,  acude  A  la  admi- 
nistración de  ios  santos  sacramentos  á  los  enfermos  y  confesando  los 
naturales  de  indios  é  indias,  haciendo  su  oficio  de  cura  con  mucha 
puntualidad  y  cuidado  ,  de  manera  que  no  se  ha  muerto  español  sin 
confesión  y  sin  darle  el  Santísimo  Sacramento  qn¿  este  testigo  viese  y 
supiese;  y  en  las  cosas  de  justicia  ha  visto  este  testigo  la  ha  fecho  á  las 
partes,  sin  haber  oído  otra  cosa  en  contrario,  de  manera  que  en  el  uso  y 
ejercicio  de  sus  oficios  lo  ha  hecho  y  hace  con  el  cuidado  que  se  requie- 
re para  el  descargo  de  la  real  conciencia  y  como  muy  buen  cura;  y  esto 
responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  los  indios  de  los  términos  de  esta 
ciudad  se  alzaron  y  rebelaron  por  muerte  del  gobernador  Martín  García 
de  Loyola,  contra  el  real  servicio,  y  alzados  años,  se  perdió  la 
ciudad  de  Valdivia;  y  sabe  y  vio  este  testigo  que  en  todo  este  tiempo 
no  han  sacado  oro  ni  hecho  ropa,  y  el  dicho  García  de  Vivero  ha  ad- 
ministrado en  todo  este  tiempo  los  santos  sacramentos  en  los  trabajos 
y  necesidad  en  que  está  esta  ciudad,  sin  que  se  le  haya  dailo  ni  pagado 
la  limosna  de  entierros  y  casamientos;  y  ha  visto  que  los  soldados  que 
han  muerto  pobres  los  ha  enterrado  de  balde,  de  limosna,  y  á  los  demás 
no  ha  apremiado  ala  paga  dello  por  censuras,  ni  se  los  pide  por  la  nece- 
sidad y  trabajo  en  que  estamos,  donde  de  ordinario  los  indios  de  guerra 
y  enemigos  vienen  sobre  ella,  pasando  mucha  hambre  de  comida,  sin 
tener  carne  que  comer  ni  de  donde  haberla;  y  esfo  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  García  de  Torres  Vivero  ha  estado  en  su  casa  por  sí  sustentando 
á  su  mesa  soldados  y  huéspedes  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  ayu- 
dando y  socorriendo  á  muchos  soldados  con  caballos  y  armas  para  que 
vayan  á  las  corredurías  y  escoltas  y  velas,  é  ayudando  en  todo  lo  que 
ha  podido  con  bastimentos  de  lo  que  tenía  y  tiene;  y  sabe  y  vio  que  el 
día  que  entraron  los  indios  de  guerra  sobre  esta  cibdad,  que  fué  el  día 
délos  mártires Sant  Fabián  y  Sant  Sebastián, se  puso  el  dicho  García  de 
Vivero  en  su  puesto  á  la  defensa  del  fuerte,  que  los  indios  acometieron 
con  gran  ímpitu  á  la  muralla,  acudiendo  en  todo  al  real  servicio;  y  sabe 
y  ha  visto  que  en  lo  tocante  á  misas  y  sacrificios  y  procesiones,  lo  ha 
hecho  por  la   paz  y  concordia  de  esta  tierra,  comprando  el  vino  para 
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decir  misa  á  cinco  pesos  en  oro  el  cuartillo  de  vino,  que  sale  á  cien 
pesos  la  botija,  porque  este  testigo  lo  ha  comprado  y  compra  al  dicho 
precio;  y  esto  responde  de  ella. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que 
todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  cibdad  el  dicho  García  de  Vive- 
ro usando  los  diclios  oficios  de  cura  y  vicario,  siempre  le  ha  visto  quie- 
to y  pacífico  y  vivir  con  mucha  quietud,  y  es  persona  de  buena  vida  y 
costumbres  y  persona  muy  honrada,  principal,  de  mucha  calidad,  muy 
amigo  de  todos  y  sacerdote  de  mucha  honestidad  y  caridad  con  todos 
y  muy  querido  de  todos;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  el  tieiiipo  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  el  tiem- 
po que  fué  lego  y  anduvo  en  la  guerra  y  siempre  anduvo  en  servicio 
de  S.  M.  y  no  se  ha  hallado  en  cosa  que  toque  contra  el  real  servicio,  y 
no  sabe  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  ha- 
cienda, y  los  gastos  que  ha  hecho  han  sido  de  su  patrimonio  y  hacien- 
da, acudiendo  siempre  al  servicio  de  S.  M.,  y  ha  socorrido  soldados  y 
ápobres,  como  ha  visto  este  testigo  lo  hace  de  presente  en  la  necesidad 
y  trabajos  en  que  estamos;  y  esto  responde  de  ella. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es'verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy  bien  que  el  capitán  Alvaro  de  Vivero  sirvió  á  S.  M.  y 
ser  conquistador  de  este  reino,  3'  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  asi 
mesmo  ha  servido  mucho  y  muy  bien  al  Rey,  nuestro  señor,  y  ser  sa- 
cerdote muy  principal  y  de  mucha  calidad,  hijodalgo,  y  haber  siempre 
ocupádose  en  plazas  y  oficios  de  cura  y  vicario  en  las  mejores  plazas 
de  este  obispado,  y  persona  benemérita  y  estar  tres  años  ha  en  los  tra- 
bajos y  guerra  desta  ciudad,  y  halládose  en  los  cercos  y  rebatos  que  ha 
habido,  y  ser  de  buena  vida  y  fama,  S.  M.  y  su  señoría  del  Visorrey 
del  Pirú,  el  reverendísimo  Obispo  y  Gobernador  deste  reino  le  hagan 
merced  de  darle  alguna  plaza  honrosa  3'  entretenimiento  con  que  susten- 
tarse, conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  de  su  padre  y 
suyos,  3'  sea  aprovechado;  y  esto  responde  á  ella;  3^  lo  declarado  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre  j  el  dicho 
corregidor. — Don  Francisco  de  Figueroa. — Fernando^  Galindo. — Ante 
mí. — Pedro  de  Ftias,  escribano  público. 
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17  de  abril  de  1602. 

XIX. — Información  de  méritos  y  servicios  de  don  Antonio  de   QuiTiones. 

(Archivo  de  Indias,  TO-G-35). 

Yo  don  Hernando  de  Carvajal,  secretario  de  cámara  de  la  Andiencia 
é  Chancillen'a  Real  del  Rey,  nuestro  señor,  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  Pirú,  y  del  Real  Acuerdo,  doy  fee  quel  doctor  don  Luis 
de  Quiñones,  por  petición  que  presentó  en  el  dicho  Real  Acuerdo,  pidió 
se  pusiese  con  la  información  que  de  oficio  este  año  se  hace  de  su  puño 
y  letra  un  traslado  de  la  que  se  hizo  de  las  partes  3'  servicios  del  capi- 
tán don  Antonio  de  Quiñones,  su  hermano,  y  en  el  dicho  Real  Acuerdo 
se  mandó  así;  y  en  cumplimiento  dello,  yo,  el  dicho  secretario,  hice  sa- 
car un  traslado  de  la  dicha  información  fecha  de  los  servicios  del  di- 
cho don  Antonio,  que  su  tenor  del  es  como  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor: — El  general  don  Antonio  de  Quiñones,  digo: 
que  yo  pretendo  que  vuestra  real  persona  me  haga  merced  por  los  ser- 
vicios del  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya,  mi  padre,  y 
los  míos,  de  darme  renta  de  indios  en  este  reino  ó  de  algún  otro;  y  pa- 
ra este  efecto  tengo  necesidad  de  dar  información,  conforme  á  la  real 
cédula,  con  citación  de  vuestro  fiscal,  de  los  servicios,  y  con  parescer 
de  vuestro  presidente  y  oidores  se  (¡tai/  borrón)  á  vuestra  real  persona. 

A  y.  A.  pido  y  suplico  que  mande  se  haga  la  dicha  información 
por  el  memorial  de  servicios  que  presento  con  esta  petición  y  se  envíe 
con  el  dicho  parescer;  y  pido  justicia. — El  doctor  Cipriano  de  Medina. — • 
Don  Antonio  de  Quiñones. 

Los  testigos  qne  se  examinaren  de  oficio  en  la  información  que  ha 
pedido  el  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  se  haga  de  los  servicios 
suyos  y  del  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya,  su  padre, 
para  informar  á  S.  M.,  se  examinen  y  pregunten  por  este  memorial. 

1. — Primeramente,  se  pregunten  por  el  conocimiento  del  dicho  capi- 
tán don  Antonio  de  Quiñones  y  del  gobernador  don  Francisco  de  Qui- 
ñones Anaya,  su  padre,  y  doña  Grinianesa  Mogrobejo,  su  mujer,  y 
cómo  el    dicho  don    Francisco  y  doña  Grimanesa  son  casados  según 
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orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  3'  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones 
es  su  hijo  legítimo  y  el  mayor,  y  la  dicha  doña  Grimanesa  es  hermana 
ligítima  de  don  Toribio  Alfonso  Mogrobejo.  arzobispo  de  esta  ciudad. 

2. — ítem.  J€s  pregunten  si  saben,  han  oído  decir  y  tienen  noticia  co- 
mió el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  sirvió  á  S.  M.  en 
Italia  y  Berbería,  donde  fueron  cautivos  él  y  un  hermano  suyo,  caba- 
llero del  hábito  de  San  Juan,  el  cual  murió  en  Constantinopla  en  la 
dicha  esclavitud,  y  el  dicho  don  Francisco  se  rescató,  como  consta  por 
la  carta  de  libertad  que  tiene  en  su  poder,  á  que  se  remiten  los  testigos. 

3.^ — ítem,  si  saben  y  han  oído  decir  é  tienen  noticia  cómo  el  dicho 
gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya  ha  servido  á  S.  M.  en 
este  reino,  después  que  pasó  á  él,  en  oficios  de  gobierno  y  milicia,  sien- 
do general  de  esta  Mar  del  Sur,  y  llevando  el  real  tesoro  á  Tierra  Fir- 
me, y  maese  de  campo  general  del  reino  y  comisario  de  la  caballería 
y  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  las  villas  de  Cañete  y 
Arnedo,  y  por  orden  del  Conde  del  Villar,  virrey  deste  reino,  ha  visita- 
do toda  la  gente  de  á  pie  y  á  caballo  de  esta  ciudad,  y  la  redujo  á  seis 
compañías  de  infantería,  quel  virrey  don  Martín  Enríquez  había 
numerado,  y  de  todos  los  dichos  oficios  ha  dado  mu)'  buena  cuenta,  á 
satisfación  de  los  virreyes  que  han  gobernado  este  reino. 

4. — Itenj,  se  les  pregunte  si  saben  que  habiendo  muerto  los  indios 
rebelados  del  reino  de  Chile  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y 
quedando  aquel  reino  sin  gobierno,  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  en 
nombre  de  S.  M.,  eligió  y  nombró  al  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
en  el  dicho  gobierno,  por  haberle  él  ofrecido  su  persona  y  la  del  dicho 
don  Antonio,  su  hijo,  y  su  hacienda  para  el  dicho  efecto,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  y  por  sus  muchas  partes  y  experiencia  para  en  las  cosas 
de  la  guerra  y  valor  de  su  persona,  le  hizo  el  diclio  nombramiento. 

5. — Y  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
levantó  en  esta  ciudad,  por  orden  del  dicho  Virrey,  cuatro  compañías 
de  infantería  para  llevar  en  la  suya  al  dicho  reino,  y  de  una  dellas,  por 
nombramiento  del  dicho  Virrey,  fué  capitán  el  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  yendo  á  su  costa,  y  sin  haber  rescibido  paga  ninguna  para 
su  persona,  ni  las  del  abanderado,  atambor  y  pífano,  á  todos  los  cuales 
llevó  á  su  costa,  y  en  el  dicho  viaje  se  tuvieron  tres  tormentas,  y  en  la 
una  dellas  fueron  de  parescer  todos  los  que  iban  en  la  nao  capitana  se 
arribase  al  primer  puerto  de  sotavento,   dentro  del  reino  del  Pirú  ó  de 
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Chile,  por  el  gran  riesgo  que  se  corría,  y  el  dicho  Gobernador,  resis- 
tiendo el  parescer  de  todos  é  teniendo  por  delante  el  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  la  orden  que  del  dicho  Virrey  llevaba,  dijo  que  había  de 
llegar  al  puerto  de  la  Concepción,  porque  convenía  que  fuese  el  prime- 
ro que  tomase  el  armada,  y  encomendándolo  á  Dios,  siguió  su  derrota 
y  llegó  al  dicho  puerto  de  la  Concepción. 

6. — ítem,  si  saben  que  cuando  llegó  el  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco de  Quiñoues  al  puerto  de  la  Concepción,  halló  que  la  gente  de 
la  dicha  ciudad  se  encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Fran- 
cisco por  temor  del  enemigo,  que  poco  antes  quel  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  llegase,  les  había  quemado  todas  las  estan- 
cias y  molinos  de  la  comarca;  y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Viz- 
carra,  que  á  la  sazón  era  gobernador,  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  el 
fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  del  reino,  y  fué  su  despoblación  causa 
de  la  total  destruición  dé!;  y  ansiraismo  halló  que  la  ciudad  de  Arau- 
co  se  había  recogido  al  fuerte,  y  quel  enemigo  había  quemado  la  ciu- 
dad Imperial  y  la  gente  se  había  recogido  á  las  casas  del  Obispo,  ha- 
biéndoles muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y 
los  había  nescesitado  de  agua  y  comidas,  tanto,  que  forzados  de  esta 
nescesidad,  se  habían  algunos  pasado  á  los  enemigos;  y  la  ciudad  de 
Angol  se  había  retirado  á  un  fuerte  que  estaba  en  la  dicha  ciudad,  com- 
pelidos  del  dicho  enemigo,  que  había  quemado  el  resto  de  ella,  y  se  ha- 
bía hecho  señor  de  los  ganados  y  campo  de  las  dichas  dos  ciudades;  y 
las  de  Osorno  y  Valdivia  y  Villarrica  y  Chiloé  no  se  comunicaban,  por 
estar  alzadas  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas  de  tierra;  y  demás  de 
los  enemigos  del  estado  de  Arauco,  Purén  y  Tacapel,  estaban  rebela- 
dos todos  los  del  servicio  y  yanaconas;  y  rompiendo  el  dicho  Goberna- 
dor por  todas  estas  dificultades,  entendiendo  la  nescesidad  que  el  fuer- 
te de  Arauco  tenía  y  los  cercos  quel  enemigo  le  había  puesto,  envió  al 
gobernador  don  Juan  de  Cárdenas,  su  sargento  mayor,  con  sesenta  ar- 
cabuceros, y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  cas- 
tellano del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  en  un  navio  y  dos 
barcos,  quedando,  por  esta  causa,  en  grandísimo  riesgo  la  persona  del 
dicho  Gobernador,  el  cual,  para  queste  socorro  pudiese  entrar  con  me- 
nos riesgo  del  dicho  don  Juan,  el  dicho  Gobernador  salió  en  persona 
en  su  ayuda,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra,  echó  gente  de  la  otra 
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parte  del  gran  río  de  Biohío,  con  orden  de  que  fuesen  quemando  las 
casas  y  talando  las  comidas  al  enemigo,  con  lo  cual  los  questaban  so- 
bre el  dicho  fuerte,  acudiendo  a  socorrer  sus  casas,  dieron  lugar  para 
quel  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  pudiese  meter  el  dicho  socorro  con 
menos  riesgo,  el  cual  fué  tan  honrado  y  dado  con  tanto  trabajo  cuanto 
otro  que  se  haya  hecho  en  aquel  reino  ni  en  otras  parles,  y  más  en 
ocasión  de  tanta  importancia  y  nescesidad;  en  todo  lo  cual  sirvió  el  di- 
cho don  Antonio  con  su  compañía,  con  mucho  valor  y  cuidado;  y 
vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad,  envió  al  dicho  don  An- 
tonio, su  hijo,  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caballo  para  que  con 
ellos  corriera  toda  la  tierra  de  los  CoyunCos,  Gualqui  y  Quilacoya,  como 
lo  iiizo,  acudiendo  á  todo  con  mucha  verdad  y  presté*/a,  talando  las 
comidas  y  quemando  las  casas  de  los  enemigos  y  haciendo  otros  bue- 
nos efetos,  y  tomó  lenguas  á  dónde  el  dicho  Gobernador  siguió,  que 
fué  de  gran  consideración  al  servicio  de  Su  Majestad  y  utilidad  del 
reino. 

7. — -ítem,  si  saben  cómo,  habiendo  conoscido  las  buenas  partes  del 
dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  los  capitanes  de  aquel  reino  y  procu- 
rador general  del  pidieron  al  dicho  Gobernador,  en  nombre  de  las  ciu- 
dades, nombrase  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  por  su  teniente  gene- 
ral, y  aunque  lo  resistió,  se  lo  pidieron  é  requirieron  por  escrito,  á 
cuya  causa  le  nombró  en  el  dicho  oficio,  el  cual  usó  el  dicho  capitán 
con  mucha  puntualidad  y  cuidado  y  diligencia. 

.  8. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiño- 
nes salió  de  la  Concepción  con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  en  que 
entraron  los  ducientos,  menos  ocho  que  le  dio  el  general  don  Grabiel 
de  Castilla,  dejando,  con  el  resto  de  la  gente,,  fortificada  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  Chillan,  y  socorrido,  como  dicho  es,  el  fuerte  de  Arau- 
co,  porque  con  todo  el  dicho  socorro  y  los  que  llevaron  el  dicho  capitán 
dou  Josefe  de  Vivero  y  Juan  Martín  de  Leiva  y  gente  de  Santiago  y 
Chillan,  y  los  noventa  é  nueve  quel  dicho  Gobernador  llevó  desta  ciu- 
dad, no  pudo  juntar  más  que  los  dichos  cuatrocientos  y  seis,  porque 
los  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fueron  de  ningún 
efeto  al  dicho  Gobernador,  porque  pasó^ -sesenta  leguas  más  arriba,  de 
manera  quel  dicho  Gobernador  no  se  pudo  aprovechar  de  la  dicha 
gente. 

9. — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho 
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campo  á  socorrer  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Angol,  y  llegando  al 
paraje  que  llaman  Yumbel,  por  do  pasa  el  estero  de  Doña  Juana,  salió 
del  campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herrera,  que 
andaba  entrellos  y  se  había  ido  de  Angol  por  malos  tratamientos  que 
le  hicieron,  y  dijo  al  dicho  Gobernador  que  una  junta  general  de  diez 
mili  indios  venía  sobre  él,  con  desinio  de  desbaratarle  al  pasar  del  dicho 
estero,  y  el  dicho  Gobernador  se  fortificó  en  él,  3'  el  día  siguiente  de 
mañana  salió  en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  tenía  el  enemigo,  y 
reconocido,  se  volvió  á  su  campo  y  mandó  al  capitán  Diego  Seri'ano 
que  saliese  con  treinta  hombres  y  pelease  con  unos  indios  que  estaban 
en  una  loma,á  vista  el  enemigo  del  ejército  real,  el  cual  lo  hizo;  y  visto 
por  el  enemigo  la  poca  gente  que  iba,  reforzó  la  suya  con  ciento  y  cin- 
cuenta de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  la  suya  con  otros  cuarenta, 
porque  vio  que  el  dicho  capitán  Serrano  se  retiraba,  y  todos  juntos 
cerraron  con  el  enemigo  y  empezaron  á  pelear  con  un  escuadrón  de 
muchos  caballos  en  socoiro  de  su  gente,  y  el  dicho  Gobernador  envió  al 
dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  con  todo  el  resto  de  la  caballería 
que  había  en  el  campo,  que  serían  los  unos  y  los  otros  hasta  ciento  y 
treinta  honibres  de  á  caballo,  con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo,  de 
poder  á  poder,  con  mucho  valor,  sustentándose  algún  tiempo  honrada- 
mente; y  visto  el  dicho  Gobernador  que  aunque  el  dicho  capitán, 
su  hijo  }'  su  gente  lo  hacían  como  debían,  no  ganaban  nada,  por  la 
gran  multitud  de  indios,  mandó  al  capitán  Leiva  que  saliese  con  sesen- 
ta arcabuceros  y  algunos  amigos,  que  serían  hasta  setenta,  el  cual  llegó 
á  la  batalla,  y  la  gente  do  á  caballo  y  el  dicho  Juan  Martínez  con  la  in- 
fantería lo  hicieron  tan  honradamente  que  rompieron  los  escuadro- 
nes á  los  dichos  eueinigos  y  mataron  más  de  quinientos  dellos,  deján- 
doles tendidos  en  aquel  campo,  sin  otros  muchos  que  se  tuvo  noticia 
habían  muerto  de  las  heridas  en  sus  tierras,  la  cual  vitoria  fué  de  tanta 
consideración,  que  si  en  ella  sucediera  la  menor  -desgracia  del  mundo, 
no  quedara  cosa  enhiesta  en  el  reino,  por  ser  esta  junta  general  y 
estar  todos  los  indios  de  guerra  y  paz  á  la  mira  deste  subceso  para 
acabar  el  levantamiento  de  todos  los  naturales,  en  la  cual  ocasión  el 
dicho  general  don  Antonio  peleó  y  gobernó  como  buen  soldado  y  capi- 
tán, á  satisfacción  de  todo  el  mundo. 

10. — Y  si  saben  que,  después  de  conseguida  la  dicha  vitoria,  llegó  el 
dicho  Gobernador  con  su  campo  al  gran  río  de  Biobío,  donde  estuvo 
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con  gran  riesgo  de  ahogarse,  por  ser  en  el  rigor  del  invierno  y  llevar 
el  río  muy  gran  corriente;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió 
de  gente  y  de  lo  necesario;  y  pasando  adelante  la  vuelta  de  la  Imperial, 
llegando  á  Curalava,  donde  mataron  al  gobernador  Martiu  García  de 
Loyola,  donde  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quifiones,  por 
noticia  de  algunos  indios,  tomó  el  cuerpo  del  dicho  gobernador  Loyola, 
que  halló  allí  sin  cabeza,  pies  ni  manos,  el  cual  conosció  un  indio  que  en 
aquella  sazón  era  su  caballerizo,  y  por  mandado  de  Pelentaro  le  cortó 
la  cabeza  y  los  dichos  pies  y  manos,  el  cual  dicho  indio  había  pocos 
días  que,  huyéndose  de  poder  de  los  enemigos,  andaba  en  servicio  del 
dicho  Gobernador,  el  cual  hizo  asimismo  juntar  todos  los  cuerpos  y 
cabezas  de  los  demás  nn'lites  que  por  allí  estaban  tendidos,  y  haciendo 
unos  hoyos  los  hizo  enterrar,  y  el  día  siguiente  hizo  poner  un  altar  y 
decir  una  misa  por  los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  cam- 
po se  tomó  un  indio,  que  dio  por  nueva  que  Anganamón  y  Pelentaro, 
toques  generales  del  reino,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  de 
Tabonorón  con  un  gran  campo  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para 
estorballe  el  paso  del  socorro  de  la  Imperial;  y  el  dicho  Gobern.idor 
marchó  la  vuelta  del  dicho  río,  y  llegando  al  paraje  que  el  indio  dijo, 
puso  su  escuadrón  en  orden,  repartiendo  la  gente  de  á  caballo  en  la 
vanguardia,  batalla  y  retaguardia,  teniendo  recogido  en  el  batallón  todo 
el  bagaje  y  las  vacas  que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo; 
y  hecho  esto,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  hasta 
mili  caballos,  y  yendo  embistiendo  con  él,  salió  por  otra  parte  á  picar 
en  la  retaguardia  Anganamón,  con  más  de  otros  dos  mili  caballos,  á 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de  los  suyos;  y  yendo 
peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones,  y  teniendo  ocupada  en  esto 
toda  la  caballería,  le  salió  por  la  vanguardia,  hacia  la  parte  que  el  dicho 
Gobernador  estaba,  otro  escuadrón  de  infantería;  y  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  mandó  á  la  suya  los  arcabucease,  y  poniéndose  delante  de 
todos  con  su  guión,  le  tiró  dos  arcabuzasos  un  clérigo  que  andaba  entre 
los  indios,  llamado  don  Juan  Barba,  y  un  religioso  llamado  fray  Juan 
de  Lagunilla,  que  iba  en  el  campo  real  por  capellán  del,  rogó  al  dicho 
Gobei-nador,  de  parte  de  muchos  de  los  presentes,  abatieseel  guión, 
pues  vía  el  riesgo  que  corría  su  persona,  y  el  dicho  Gobernador,  le 
respondió:  «Padre,  vayase  á  rezar;  y  el  guión  póngase  en  la  pica  más 
alta,  que  los  arcabuceros  no  dándome,  es  como  si  pasasen  por  Toledo»; 
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y  á  esta  sazón  llegó  nu  soldado  de  á  caballo  al  dicho  Gobernador  y  le 
dijo:  «señor,  ¿qué  haremos?»  el  cnal  le  respondió:  «apretar  los  puños  y 
pelear;  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto»;  y  poniendo  piernas  á 
su  caballo  embistió  él  solo  con  el  escuadrón,  y  dio  tanta  priesa  al  ene- 
migo que  le  desbarató  y  puso  en  huida,  y  si  el  enemigo  no  la  tuviera 
tan  cerca,  no  escapara  hombre  dellos,  mostrándose  el  dicho  don 
Antonio  con  mucho  valor,  siendo  áe  los  primeros  en  las  ocasiones  v 
acudiendo  á  las  de  más  peligro  y  á  seguir  el  alcance,  hasta  que  la 
noche  obligó  á  él  y  á  los  demás  que  iban  en  su  compañía  á  recogerse 
al  campo. 

11. — ítem,  si  saben  que,  habida  la  victoria  que  la  pregunta  antes 
desta  refiere,  el  día  siguiente  mandó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  ge- 
neral don  Antonio,  su  hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á 
caballo  y  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  b]7,o  y  quemó  muchas 
casas  y  taló  muchas  comidas  al  enemigo  y  le  quitó  treinta  personas 
españolas  que  tenía  cautivas  del  saco  de  Valdivia,  entre  las  cuales  ha- 
bía muchas  mujeres  principales  y  de  consideración,  y  más  de  noventa 
presas  de  guerra  y  algunos  yanaconas  cautivos,  que  habían  tomado  en 
Osorno,  y  mucho  ganado  vacuno  y  menor,  que  fué  una  maloca  de  mu- 
cha importancia. 

12. — ítem,  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  campo  á  las  tierras 
de  Angadeo,  ribera  del  río  de  Canten,  una  legua  de  la  ciudad  Imperial, 
el  dicho  Gobernador  mandó  al  diclio  general  don  Antonio  que  con 
treinta  capitanes  y  el  maese  de  campo  y  sargento  mayor  del  reino  y 
los  soldados  de  más  expiriencia  del,  fuesen  al  asiento  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  y  viesen  por  vista  de  ojos  el  estado  que  las  cosas  tenían, 
para  que,  en  esa  conformidad,  dando  razón  dello  al  dicho  Gobernador, 
dispusiese  lo  que  más  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad,  pro  y  utili- 
dad de  sus  vasallos;  y  el  dicho  general  con  todos  los  susodichos  fué  á 
la  dicha  ciudad,  y  la  vio  y  tanteó;  y  vueltos  al  campo  real,  unánimes  y 
conformes  y  de  un  acuerdo  dieron  por  parescer  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ser  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y 
bien  de  la  tierra  sacar  aquella  pobre  gente  del  fuerte  donde  estaban  y 
llevarlos  con  el  campo  la  vuelta  de  la  Coiícepción,  á  lo  cual  hubo  mu- 
chas réplicas  de  parte  del  dicho  Gobernador,  rehusando  el  hacerlo, 
hasta  que,  forzado  de  la  razón  y  de  los  requerimientos  que  la  gente  de 
la  ciudad  hacía,  diciendo  que  si  no  los  sacaban,  se  irían  al   enemigo, 
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como  otros  lo  habían  lieclio,  despobló  el  dicbo  fuerte,  haciendo  en  ra- 
zón dello  muchos  autos  y  diligencias,  á  que  los  testigos  se  remitan;  y 
el  día  siguiente,  queriéndose  partir,  mandó  al  dicho  general  don  Anto- 
nio, su  hijo,  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  quedaba  alguna  cosa 
de  importancia  en  ella,  el  cual  lo  hizo,  y  halló  una  niña  que  sus  padres 
habían  dejado  por  la  priesa  que  tuvieron  en  salir,  pensando  no  quería 
despoblar  el  dicho  Gobernador.  Digan,  etc. 

13. — Y  si  saben  que  cuando  el  dicho  Gobernador  llegó  al  fuerte  de 
Angol,  é  á  vuelta  de  la  Imperial,  halló  los  del  dicho  fuerte  con  tanta 
necesidad  que  tenían  hecho  un  barco  para  venirse  por  el  río  abajo  á 
la  Concepción,  los  cuales  requirieron  al  dicho  Gobernador  los  despo- 
blase y  sacase  de  aquel  trabajo  y  aflicción  en  que  se  veían,  por  la  falta 
que  había  de  comida,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  muchas  di- 
ligencias para  buscarla  y  haberla  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad, 
no  la  halló;  y  así  le  fué  forzoso,  por  los  requerimientos  que  los  de  la  di- 
cha ciudad,  hombres  y  mujeres,  le  hicieron,  sacarlos  della,  como  lo  hi- 
zo; y  en  esta  ocasión,  por  venir  tantas  mujeres  y  hombres,  enfermos, 
ciegos  y  tullidos  y  criaturas  desacomodados  de  caballos,  por  no  habellos 
en  la  tierra,  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  los  suyos 
y  el  de  su  caballería,  viniendo  á  pie  asi  él  como  otros  muchos  capitanes 
y  soldados  honrados,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  acudie- 
ron á  esta  nescesidad  honradamente,  que  fué  tan  grande,  que  el  mismo 
Gobernador  traía  á  las   ancas  de  su  caballo  un  enfermo  de  ordinario. 

14. — ^Y  si  .saben  que  fué  gran  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad 
el  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  sacar  aquella  miserable  gente  de 
los  dos  corrales  de  la  Imperial  y  Angol,  donde  estaban  retirados  por  la 
nescesidad  que  habían  pasado  y  pasaban,  y  porque  sin  dubda  ninguna 
si  el  dicho  Gobernador  los  dejara,  perescieran  de  hambre,  como  la  ma- 
yor parte  dellos  lo  habían  hecho,  y  el  resto  á  manos  de  los  enemigos; 
j  que  no  pudiera  hacer  en  aquella  ocasión  mayor  servicio  á  Nuestro 
Señor  y  á  V.  M.  que  el  que  el  dicho  don  Francisco  hizo,  porque  en  los 
lequerimientos  que  hicieron  al  dicho  Gobernador  sobre  que  los  sacase 
de  los  dichos  corrales,  dijeron  que  si  no  lo  hacía,  se  irían  á  los  indios 
de  guerra,  como  lo  habían  hecho  otras  personas,  ó  se  vendrían  tras  del 
cainpo  del  dicho  Gobernador,  lo  cual  requirieron  todo  género  de  gente 
eclesiástica  y  seglar,  hombres  y  mujeres,  como  todo  ello  consta  de  los 
autos  quel  dicho  Gobernador  hizo,  á  que  los  testigos  se  remitan. 
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15. — Y  si  saben  que  al  tiempo  é  cuando  el  dicho  Gobernador  an- 
daba en  medio  de  estos  trabajos,  previniendo  los  socorros  de  las  ciuda- 
des y  fuertes  atrás  contenidos,  tocaron  en  la  costa  y  puertos  del  dicho 
reino  siete  navios  de  ingleses,  en  diferentes  ocasiones,  los  cuales  albo- 
rotaron de  manera  el  reino,  que  ellos  solos  bastaban  á  dar  cuidado  al 
dicho  Gobernador,  como. en  otras  ocasiones  de  menos  nescesidad  y  en 
tiempo  de  otros  gobernadores  lo  ha  hecho  un  solo  navio;  y  el  dicho 
don  Francisco  de  Quiñones,  pi'eviniendo  y  acudiendo  á  estas  nescesida- 
des  con  su  ordinario  cuidado  y  presteza,  despachó  desde  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  asistía,  á  la  de  Santiago,  que  hay  sesenta  leguas 
de  camino,  á  Diego  Ximénez,  soldado,  el  cual  vino  en  dos  días  y  me- 
dio con  el  pliego  del  dicho  Gobernador  para  el  capitán  Jerónimo  de 
Molina,  corregidor  de  ella,  en  que  le  ordenaba  fuese  con  toda  la  priesa 
pusible  y  la  más  gente  que  pudiese  al  puerto  de  Valparaíso  á  esperar 
si  llegaba  alguno  de  los  dichos  enemigos  para  impedirle  no  tomase 
bastimentos  del  dicho  puerto,  en  el  cual  los  había  en  abundancia;  y  el 
dicho  corregidor  juntó  algunos  clérigos  y  ordenantes  y  algunos  solda- 
dos, que  había  tan  poca  gente,  que  con  ir  éstos,  no  pudo  juntar  cua- 
renta hombres,  con  los  cuales  llegó  al  dicho  puerto  un  día  antes  que  Ro- 
drigo Gualdo,  capitán  inglés,  surgiese  en  él  con  su  navio;  y  emboscán- 
dose, esperó  su  llegada,  el  cual  luego  que  surgió,  envió  su  lancha  á 
tierra,  y  habiendo  llegado,  salió  á  ellos  con  su  emboscada  el  dicho  co- 
rregidor, y  les  hirió  los  másdellos,  y  se  embarcaron  huyendo  la  vuelta 
de  su  navio,  y  dende  á  poco,  forzados  de  la  hambre  que  traían  y  resis- 
tencia que  hallaron,  se  entregaron  al  dicho  capitán:  el  cual  dicho  efeto 
se  consiguió  por  la  buena  diligencia  del  dicho  don  Francisco  de  Qui- 
fiones,  en  que  sirvió  á  V.  M.,  porcjue  el  dicho  navio,  artillería  y  ropa 
valió  mucha  suma  de  pesos  á  la  real  hacienda. 

16. — Y  si  saben  que  habiendo  llegado  el  dicho  Gobernador,  de  vuel- 
ta de  viaje  de  los  socorros  de  la  Imperial  y  Angol  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  tuvo  noticia  de  haberse  rebelado  en  su  ausencia  los  indios 
de  Ainavillo  y  Talcaguano  y  pasádose  con  los  de  guerra  de  la  otra  parte 
del  río  Biobío,  y  para  remedio  de  esto  y  hacer  el  castigo  y  redución, 
sin  entrar  en  su  casa  ni  descansar,  aunque  venía  indispuesto,  marchó 
con  su  campo  la  vuelta  del  dicho  río,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra, 
echó  en  ellos  de  la  otra  banda  al  capitán  Leiva  con  veinte  y  nueve  ar- 
cabuceros y  un  piquero,  y  pasados,  les  salieron  a  estorbar  el  paso  cua- 
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trecientos  indios  de  á  caballo,  y  el  dicho  capitán  lo  hizo  tan  honrada- 
mente que  les  ganó  vm  médano  de  arena,  qne  fué  de  mucha  conside- 
ración para  desbaratallos,  como  se  hizo,  y  mató  y  hirió  muchos  dellos 
)'  trujo  las  cabezas  de  algunos  caciques  principales,  con  la  cual  vitoria 
y  las  dos  de  Yumbel  y  Tabón  atrás  referidas,  se  atemorizaron  tanto  los 
dichos  indios  rebelados  de  Ainavillo  y  TalcnCTuano,  que  se  volvieron  á 
reducir  á  donde  estaban  y  á  servir  tan  pacíficos  como  antes,  y  entonces 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  Concepción,  cuidadoso  del 
socorro  de  Arauco,  y  sin  entrar  en  la  dicha  ciudad,  despachó  á  todos 
los  pobres  y  necesitados  que  por  entonces  se  quisieron  ir  á  la  ciudad 
de  Santiago,  en  lo  cual  entendió  el  dicho  general  don  Antonio  de  Qui- 
ñones, acudiendo  por  su  persona  al  despacho  y  aviaraiento  de  los  di- 
chos pobres  }■  enfermos  y  mujeres,  con  mucho  cuidado  y  solicitud. 

17. — Y  si  saben,  que  teniendo  noticia  del  trabajo  y  nescesidad  en 
que  estaba  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  castellano  de  los  fuertes  de 
Arauco,  é  que  el  y  todos  los  del  dicho  fuerte  habían  comido  los  perros, 
gatos,  ratones  y  demás  sabandijas  que  hallaban,  y  los  cueros  de  las 
adargas  y  sillas,  el  dicho  Gobernador  mandó  aderezar  dos  bateles,  por- 
que en  toda  la  costa  no  había  bajel  grande  ni  pequeño  de  que  se  apro- 
vechar, y  en  ellos  y  en  una  fragatilla  que  servia  al  dicho  don  Lope 
despachó  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  y 
la  comida  que  pudieron  llevar,  y  con  orden  para  que  llevasen  de  la 
isla  de  Santa  María,  que  estaba  despoblada  por  rebelión  de  sus  natura- 
les, la  más  comida  que  hallasen,  y  el  dicho  capitán  Leiva  se  perdió  con 
un  temporal  y  dio  á  la  costa  en  Lavapié,  donde  fué  muerto  y  cautivos 
veinte  é  cuatro  délos  suyos,  de  ios  cuales  los  cuatros  se  huyeron  á  la 
Concepción  y  Arauco;  y  de  los  otros  dos  barcos  se  salió  la  gente  y  el 
mayor  dellos;  de  lo  cual,  como  tuvo  noticia  el  dicho  Gobernador,  te- 
miendo algún  mal  subceso  en  el  fuerte  de  Arauco,  despachó  al  capitán 
Loaísa  para  que,  con  un  barco  suyo  y  el  que  se  había  salvado  de  la  tor- 
menta, procurase  meter  de  la  dicha  isla  toda  la  comida  que  hallase 
para  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo  y  les  metió  dos  viajes,  y  al  postre- 
ro trujo  al  dicho  Gobernador  una  carta  del  castellano  en  que  le  pedía 
gente,  diciendo  que  lue^o  que  los  enemigos  habían  muerto  á  Leiva, 
dieron  una  noche  con  cuarenta  escalas  sobre  el  dicho  fuerte,  y  por  ha- 
bérsele defendido  y  muerto  muchos  dellos,  no  le  llevó,  é  que  tenía  no- 
ticia venía  nueva  junta  sobre  el  dicho  fuerte;  y  el  dicho  Gobernador 
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maudó  al  dicho  general,  su  liijo,  fuese  por  caudillo  de  los  soldados 
que  estaban  nombrados  para  socorrer  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo,  y 
embarcándose  en  los  dichos  dos  barcos,  se  fué  por  la  dicha  isla,  y  car- 
gándolos de  comida  y  algunos  caballos  con  cecina  y  carneros,  metió  el 
dicho  socorro  y  se  ofresció  á  quedarse  en  compañía  del  dicho  castella- 
no y  á  su  orden,  porque  así  se  lo  había  mandado  el  Gobernador,  su 
padre,  y  el  dicho  castellano  se  lo  agradeció,  y  el  dicho  don  Antonio  se 
volvió  á  la  dicha  isla  y  estuvo  casi  perdido  en  el  paraje  que  se  perdió 
el  dicho  Leiva,  el  cual  subceso  ni  ninguno  otro  malo  subcedió  por 
culpa  del  dicho  Gobernador  ni  por  su  descuido. 

18. — Y  si  saben  que  estando  el  dicho  general  en  la  dicha  isla  avitua- 
llando el  fuerte  de  Arauco,  redujo  á  ella  á  los  naturales  que  se  habían 
ido  con  los  indios  de  guerra  en  el  tiempo  quel  dicho  su  padre  hizo  via- 
je á  la  Imperial,  tomando  por  ocasión  seis  ó  siete  indios  que  se  habían 
venido  al  tiempo  que  el  capitán  Loaísa  estaba  en  la  dicha  isla,  con  los 
cuales  le  sirvió  Antemaulén,  cacique  principal  de  Lavapié,  que  te- 
nía consigo  los  indios  de  la  dicha  isla,  ofreciéndole  la  paz  y  buen  aco- 
gimiento si  se  reducía:  el  cual,  temeroso  del  castigo  quel  dicho  Gober- 
nador hacía  á  los  rebelados  y  por  el  buen  tratamiento  que  hacía  á  los 
amigos,  respondió  al  dicho  general  'que  quería  reducirse,  é  que  pasado 
el  rigor  del  invierno  y  el  dicho  Gobernador  á  Biobío,  le  daría  la  paz 
quieta  y  le  entregaría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  lo  cual  acetó  el 
dicho  general;  y  en  esta  conformidad  se  pasaron  á  la  dicha  isla  todos 
los  naturales  della  que  estaban  en  Lavapié  con  el  dicho  Antemaulén, 
la  cual  redución  costó  mucho  trabajo  y  solicitud  al  dicho  general  don 
Antonio,  en  que  sirvió  á  S.  M. 

19. — Y  si  saben  quel  dicho  general  don  Antonio  y  el  dicho  capitán 
Leiva  y  todos  los  demás  que  se  hallaron  en  la  dicha  isla,  dende  el  pri- 
mer socorro  de  Arauco  hasta  que  sus  naturales  estuvieron  reducidos, 
fueron  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
y  nó  por  orden  ni  mandado  de  otra  ninguna  persona,  como  consta  de 
los  títulos,  comisiones  y  condutas  que  los  dichos  general  y  capitanes 
para  ello  tuvieron. 

20. — Y  si  saben  que  en  todo  el  dicho  tiempo  y  en  las  ocasiones  refe- 
ridas en  las  preguntas  precedentes  y  en  otras  muchas  que  sucedieron 
en  el  discurso  de  su  gobierno,  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  pro- 
cedió siempre  con   mucha  rectitud  y  cristiandad,  honestidad  y  recato, 
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haciendo  que  todos  los  déla  casa  lo  tuviesen,  castigando  pecados  públi- 
cos y  reprendiendo  descuidos  á  los  oficiales  en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  y 
dando  de  su  hacienda  muchas  limosnas  en  gran  cantidad,  socorriendo  á 
las  nescesidades  délos  vecinos  y  soldados  pobres,  y  asimismo  la  vigilan- 
cia y  cuidado  con  que  el  diciio  Gobernador  marchaba  con  su  campo  y 
hacía  su  alojamiento,  velando  todas  las  noches  el  dicho  general  don  An- 
tonio y  algunas  delias  descalzo  por  los  aguaceros  y  mal  tiempo,  de  manera 
que  andaba  el  enemigo  atemorizado  y  des  velado,  rnidiendo  el  dicho  Gober- 
nador por  su  persona  los  cuartos,  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de  forma 
que  los  dichos  indios,  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los  alojamien- 
tos, nunca  le  tocaron  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó,  siendo 
siempre  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo,  y  el  primero  que 
se  levantaba  para  marchar,  haciendo  que  todos  los  soldados  siguiesen 
el  orden  militar,  de  los  cuales  era  tan  querido,  temido  y  respetado,  que 
sin  iiaber  ahorcado  á  ninguno  ni  puesto  mano  á  la  espada,  le  temían  é 
respetaban  los  ausentes  y  presentes;  é  que  si  don  Juan  Rodulfo  y  Jeróni- 
mo de  Guzmán  y  su  cuñado  Hernando  Al  varez  de  Bahamonde  se  quejaron 
del  dicho  Gobernador,  fué  porque  al  dicho  don  Juan  pretendió  castigar 
por  los  excesos  y  delitos  que  cometió  en  la  ciudad  de  Angol,  como  es 
notorio;  y  el  dicho  Jerónimo  de  Guznián,  porque  el  dicho  Gobernador  le 
llevó  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción  á  que  sirviese  á 
S.  M.,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  inquietaba  á  una  mujer 
principal,  casada  con  un  Gómez,  que  actualmente  estaba  sirviendo  á 
S.  M.,  y  el  dicho  Bahamonde,  por  ser  su  cuñado,  tomóla  causa  por  suya; 
y  ansimisino  digan  si  es  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Gobernador  mar- 
chara con  su  campo  en  la  forma  que  se  acostumbraba  hacer  entonces, 
se  perdiera  cuando  le  salieron  á  estorbar  el  paso  de  Tabón,  Angana- 
món  y  Pelentaro. 

¿1, — Y  si  saben  que  en  el  tiemjio  que  el  dicho  don  Francisco  gober- 
nó, mató  é  quemó  por  su  pei'sona  y  la  del  dicho  general,  su  hijo,  y  sus 
capitanes  en  las  dichas  batallas  y  malocas  y  corredurías  y  otras  muchas 
que  se  hicieron,  más  cantidad  de  dos  mili  indios,  y  tomó  el  dicho 
navio  de  ingleses,  y  echó  bandos  en  el  campo  real  para  que  nadie  tuvie- 
se mujeres  en  sus  toldos  y  la  Semana  Santa  se  confesasen;  y  vuelto  á  la 
Concepción,  y  estando  de  partida  para  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
n)andó  pregonar  que  toda  la  gente  [)obre,  hombres  y  mujeres,  enfer- 
mos y  ciegos  que  hubiese  en  la  dicha  ciudad,   y  por  su  pobreza  no 
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podían  aviarse,  qvie  se  fuesen  á  emljarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al 
puerto  de  Santiago  ó  Coquimbo,  y  en  esta  conformidad  se  embarca- 
ron todas  las  mujeres  pobres  y  los  hombres  viejos,  tullidos  y  enfermos 
que  había  y  no  eran  de  provecho  para  la  guerra,  que  fueron  en  mucho 
número,  á  todos  los  cuales  trujo  á  su  costa  y  sustentó  hasta  el  puerto 
de  Valparaíso,  mostrando  en  esto  la  mucha  caridad  y  celo  cristiano  con 
que  siempre  procedió;  por  las  cuales  dichas  razones  }■  en  las  referidas 
en  todas  las  preguntas  precedentes,  saben  los  testigos  ser  dignos  el 
dicho  Gobernador  y  el  dicho  general,  su  hijo,  de  que  S.  M.  les  haga 
merced  condigna  á  la  calidad  3'  valor  de  sus  personas  y  de  los  servicios 
referidos;  digan  etc. — El  doctor  Cqjriano  de  Medina. — Don  Antonio  de 
Quiñones. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  quince  de  abril,  Su  Excelencia  nombró 
por  comisario  de  esta  información  al  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de 
Su  Majestad,  antfr  quien  pase,  y  lo  rubricó. — ^Ante  mí. — Don  Fernando 
de  Carvajal. 

Que  se  resciba  información  conforme  a  la  cédula  de  S.  M.  como  se 
pide,  y  Su  Señoría  el  señor  Visorrey  nombre  comisario. 

Salió  proveído  lo  de  suso  decretado  del  Real  Acuerdo  de  justicia,  es- 
tando en  él  los  señores  presidente  é  oidores,  en  los  Re^'es,  en  quince  días 
del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  dos  años. — Don  Fernando  de 
Carvajal. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  de  suso  referido,  notifiqué  al  señor  doctor 
Alonso  Pérez  Merchán,  fiscal  de  Su  Majestad,  esta  petición,  y  le  cité 
en  forma  para  todo  lo  en  ella  contenido,  y  dello  doy  fee. — Don  Fer- 
nando de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  dos  años,  el  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boán, 
oidor  (lestaReal  Audiencia  é  juez  comisario  nombrado  por  el  señor  don 
Luis  de  Velasco,  virrey  destos  reinos,  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Antonio  Pérez  de  Aguilera,  hijo  del  contador 
Tristán  Sánchez,  difunto,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  en 
en  presencia  del  dicho  señor  oidor,  se  tomó  é  rescibió  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  ó  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  y 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  memorial  que  dio 
el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  e.'íte  testigo  conoce  al  dicho  capitán 
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don  Antonio  de  Quiñones  desde  catorce  años  á  esta  parte  y  ai  general 
don  Francisco  de  Quiñones  y  doña  Grimanesa  Mogrobejo,  su  mujer, 
padres  del  dicho  don  Antonio,  los  cuales  sabe  este  testigo  por  público 
y  notorio  son  casados  y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia ó  como  tales  hacen  vida  niaridabie,  del  cual  dicho  matrimonio  iio- 
bieron  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  don  Antonio,  el  cual  es  el  mayor 
de  los  que  ansí  han  tenido;  é  que  la  dicha  doña  Grimanesa  Mogrobejo 
es  hermana  del  reverendísimo  arzobispo  destos  reinos,  é  por  tales  son 
habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados;  y  esto  responde. 

2.— Del  segundo  caiiítulo.  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  carta  de 
rescate  quel  diclio  don  Francisco  de  Quiñones  tiene,  por  donde  consta 
haber  estado  cautivo  en  Bei'bería;  y  ansimismo  lia  visto  una  cédula  real 
que  refiere  liaber  sido  cautivo  el  dicho  su  hermano  quel  dicho  capítu- 
lo refiere,  y  haber  muerto  en  Constantinopla  en  la  dicha  esclavitud; 
por  donde  se  echa  de  ver  quel  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  y  el 
dicho  su  hermano  sirvieron  á  Dios,  nuestro  señor,  en  Italia  y  otras 
partes,  como  muy  honrados  caballeros,  lo  cual  oyó  decir  este  testigo 
ansinn'smo  á  personas  que  ha  oído  tratar  dello;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  lia  visto  quel 
dicho  general  don  Francisco  de  Quiñones  después  que  pasó  á  estos 
reinos,  siempre  se  ha  ocupado  en  oficios  de  gobierno  y  otros,  especial- 
mente siendo  corregidor  do  esta  dicha  ciudad  y  de  las  villas  de  Cañete 
y  Arauco,  en  que  este  testigo  le  vio  ocupado,  y  ansimismo  siendo  mae- 
se  de  campo  general  deste  reino;  y  es  público  y  notorio  en  él  quel  dicho 
don  Francisco  ha  sido  general  desta  Mar  del  Sur,  llevando  el  tesoro  y 
plata  de  S.  M.  al  reino  de  Tierra  Firme;  é  que  por  orden  del  señor  vi- 
sorrey,  Conde  del  Villar,  alistó  toda  la  gente  de  á  pie  y  caballo  de  esta 
ciudad  y  la  redujo  á  seis  compañías  de  á  caballo  y  ocho  de  a  pie  de 
infantería,  de  todos  los  cuales  dichos  oficios  este  testigo  sabe  y  ha  visto 
y  oído  decir  por  público  y  notorio  quel  dicho  genera!  don  Francisco  de 
Quiñones  lia  dado  buena  cuenta  á  satisfaccióri  de  los  virrej'es  destos 
reinos,  en  que  ha  servido  á  S.  M. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  habiendo  venido  nueva  á  esta  ciu- 
dad de  como  los  indios  del  reino  de  Chile  habían  muerto  al  goberna- 
dor del,  el  señor  Visorrey  destos  reinos,  teniendo  satisfacción  de  la  per- 
sona del  dicho  gobernador  don  Francisco,  le  nombró  por  tal  gobernador, 
por  haberse  él  ofrecido  para  ello  juntamente  con  el   dicho  don  Anto- 
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nio,  su  Ilijo,  y  á  su  hacienda  para  el  dicho  efeto  y  por  más  servir  á 
S.  M.,  el  cual  en  prosecusión  del  dicho  nombramiento  hizo  el  dicho 
viaje  con  el  dicho  su  hijo;  j  esto  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  cuando  pasó  lo  en  él  contenido, 
este  testigo  estaba  en  el  dicho  reino  de  Chile,  en  el  cual  vido  quel  dicho 
don  Francisco  de  Qtiiñones  entró  en  él  con  el  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  y  algunas  compañías  de  soldados;  demás  de  las  cuales,  vido  este 
testigo  que  fué  por  capitán  el  dicho  don  Antonio,  sin  que  por  razón 
del  dicho  viaje  se  les  ayudase  con  cosa  alguna,  en  el  cual  dicho  reino 
vio  este  testigo  que  entraron  con  una  grande  tormenta  que.  habían  te- 
nido en  la  mar  y  con  ella  entró  en  el  puerto  de  la  Concepción  del  dicho 
reino,  en  que  tuvo  mucho  riesgo,  por  habérselo  así  significado  á  este 
testigo  las  personas  que  iban  en  su  compafiía  en  el  navio  en  que  fue- 
ron; 3'  esto  responde. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  gobernador  llegó 
al  dicho  puerto  de  la  Concepción  este  testigo  estaba  allí,  y  vio,  como 
tal,  que  en  aquella  ocasión  la  gente  de  aquella  ciudad,  por  temor  de  los 
enemigos,  se  recogían  de  noche  en  la  casa  3'  fuerte  de  San  Francisco 
que  tenían,  é  que  antes  que  llegase  el  dicho  gobernadoi-,  los  dichos 
enemigos  habían  quemado  muchas  estancias  y  molinos  del  distrito  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  por  lo  cual  estaban  apretados  y  en  necesi- 
dad; y  ansiraismo  halló  quel  Licenciado  Vizcarra,  que  á  la  sazón  go- 
bernaba, había  despoblado  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús, 
que  era  toda  la  llave  de  aquel  reino,  é  que  la  ciudad  de  Arauco  se 
había  recogido  al  fuerte,  3'  que  el  enemigo  había  quemado  la  ciudad 
Imperial,  y  la  gente  se  había  recogido  é  fecho  fuerte  en  las  casas  del 
Obispo  della,  habiendo  muerto  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  de 
manera  que  la  gente  della  estaba  en  grandísima  necesidad  de  agua,  co- 
mida y  otras  cosas,  tanto,  que  forzados  é  constreñidos  della,  se  habían 
pasado  con  los  dichos  enemigos;  3'  ansimismo  sabe  este  testigo  que 
halló  la  ciudad  de  Angol  retirada  á  un  fuerte  que  estaba  en  ella,  cora- 
pelidos  de  los  enemigos,  por  haberles  quemado  el  resto  della;  3^,  final- 
mente, halló  todas  aquellas  comarcas,  como  son  las  ciudades  de  Osorno, 
Valdivia,  Villarrica,  Chilué,  que  no  se  comunicaban,  á  causa  de  estar, 
como  estaban,  todos  los  indios  de  aquel  reino  en  alzamiento  general; 
uo  obstante  lo  cual,  por  ver  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  en  que 
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toda  aquella  tierra  estaba,  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas,  su 
sargento  mayor,  al  fuerte  de  Arauco  con  sesenta  arcabuceros,  y  á  don 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  castellano  de  dicho  fuerte, 
y  algunos  indios  amigos,  los  cuales  fueron  en  un  navio  y  dos  barcos  á 
socorrer  el  dicho  fuerte  y  á  meterles  comidas,  quedando  por  esta  causa 
y  falta  de  soldados  (]ue  le  quedaba  al  dicho  Gobernador,  su  persona 
en  mucho  riesgo,  el  cual,  [lara  que  el  dicho  socorro  pudiese  entrar  con 
menos  riesgo  del  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  y  soldados,  salió  en  per- 
sona en  su  ayuda,  llevando,  como  llevó,  los  barcos  por  tierra,  y  le  echó 
gente  de  la  otra  parte  del  río  Biobío,  con  orden  que  les  dio  de  que  fue- 
sen quemando  las  casas  y  ranchos  á  los  enemigos  y  talándoles  las  co- 
midas, con  lo  cual  los  que  estaban  en  el  dicho  fuerte  teniéndole  cer- 
cado, por  acudir  á  socorrer  las  dielias  sus  casas,  dieron  lugar  para  que 
el  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  pudiese  meter  el  dicho  socorro  que  lle- 
vaba con  menos  riesgo,  el  cual  fué  de  tanta  importancia  y  llevado  con 
tanto  trabajo  cuanto  lo  puede  haber  sido  otro  que  se  ha  fecho  en  el 
dicho  reino,  especialmente  en  ocasión  de  tanta  nescesidad,  y  á  todo  ello 
vido  este  testigo  quel  dicho  don  Antonio  acudió  asimismo  con  su  com- 
pañía con  mucho  valor  y  cuidado;  y  habiendo  vuelto  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  dicha  ciudad,  le  envió  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caba- 
llo para  que  con  ellos  corriese  toda  la  tierra  de  los  coyunchenes,  Gual- 
qui,  Quillaco3'a,  como  lo  hizo,  acudiendo  á  todo  con  grandísima 
diligencia  y  presteza,  talándoles  las  comidas  é  quemándoles  los  ranchos 
y  haciéndoles  otros  daños,  é  tomó  lengua  para  que  fuese  guía  para  el 
dicho  Gobernador,  que  todo  ello  fué  de  gran  consideración  al  real  ser- 
vicio, á  que  se  halló  este  testigo  presente;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  la  causa  de  estar  los  capitanes  y 
soldados  de  aquel  reino  tan  bien  con  el  buen  modo  de  proceder  y  pru- 
dencia del  dicho  don  Antonio,  pidieron  al  dicho  su  padre  que  le  nom- 
brase por  teniente  general, y  así  se  lo  requirieron  por  la  utilidad  que  en 
ello  se  le  seguía  al  dicho  reino,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  le  nom- 
bró por  tal  teniente  general,  usando,  como  usó  el  dicho  oficio,  con 
mucha  puntualidad  y  cuidado;  y  esto  responde. 

8. — Del  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por  haberse  ha- 
llado en  compañía  del  dicho  Gobernador,  que  salió  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  á  lo  que  se  quiere  acordar, 
eu  que  se  incluyeron  duscientos  y  tantos  que  el  general  don  Grabiel  de 
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Castilla  le  dejó,  y  con  el  resto  de  los  que  tenía  fortificó  la  dicha  ciudad 
de  Concepción  y  la  de  Chillan  y  socorrió  mucho,  como  ha  declara- 
do, el  fuerte  de  Arauco,  porque  con  todo  el  dicho  socorro  y  los  que  lle- 
varon el  capitán  don  Josepe  de  Vivero,  Juan  Martínez  de  Leiva  é  gente 
de  Santiago  y  Chillan  y  los  soldados  quel  dicho  Gobernador  llevó  de 
esta  ciudad,  no  pudo  juntar  masque  los  dichos  cuatrocientos  y  seis  hom- 
bres, á  causa  de  que  los  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le 
fueron  de  ningún  provecho  ni  efecto  al  dicho  Gobernador,  por  haber 
pasado  el  dicho  coronel  por  sesenta  leguas  nms  arriba,  de  manera  que 
no  se  pudo  aprovechar  de  la  dicha  gente;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  yendo  el  di- 
cho Gobernador  con  el  dicho  campo  al  socorro  de  las  ciudades  que 
estaban  en  peligro  y  llegado  que  fué  al  paraje  de  Yumbel,  salió  del 
campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herrera,  que 
andaba  entre  ellos,  el  cual  dijo  al  dicho  Gobernador  y  le  dio  por 
nueva  que  venía  sobre  él  una  junta  general  de  diez  mili  indios  con 
disinio  de  desbaratalle  al  pasar  de  un  estero  questá  en  el  diciio  paraje, 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  fortificó  en  él  y  el  día  siguiente  sa- 
lió en  persona  á  reconocer  el  sitio  quel  enemigo  tenía,  y,  reconocido, 
se  volvió  á  su  cam[)o  y  en  él  mandó  al  capitán  Diego  Serrano  que  con 
treinta  hombres  saliese  y  pelease  con  unos  indios  que  se  parescían  en 
cierta  loma  á  vista  del  campo,  y  el  dicho  capitán  lo  hizo  así;  y  visto  por 
los  dichos  enemigos  la  poca  gente  que  iba,  reforzó  la  suya  con  ciento  y 
cincuenta  de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  al  dicho  capitán  con  otros 
cuarenta  soldados,  porque  le  vio  retirar,  é  todos  cerraron  con  los  dichos 
enemigos  y  empezaron  á  pelear,  que  este  testigo  fué  uno  de  ellos;  y  es- 
tando en  la  batalla,  los  dichos  enemigos  fueron  socorridos  con  más  gen- 
te de  á  caballo;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador  lo  susodicho,  envió  al 
dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con  casi  todo  el  resto  de  la  caballería  que 
había  en  el  campo,  que  todos  ellos  serían  hasta  ciento  y  treinta  hom- 
bres, con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo  de  poder  á  poder,  con  mu- 
cho valor,  sustentiíndose  algx'in  tiempo  honradamente;  y  visto  el  dicho 
Gobernador  que  aunque  el  dicho  su  hijo  y  soldados  lo  hacían  como 
debían  no  ganaban  nada  por  la  gran  multitud  que  había  de  indios, 
mandó  al  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  que  saliese  con  sesenta  arca- 
buceros y  algunos  indios  amigos,  que  serían  hasta  setenta,  y  habiendo 
llegado  á  la  batalla,  la  gente  de  á  caballo  y  el  dicho  Juan  Martínez  con 
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la  infantería  lo  hicieron  tan  bien  y  anduvieron  tan  valerosos  que  rom- 
pieron los  escuadrones  de  los  dichos  enemigos  y  se  hizo  en  ellos  gran 
matanza,  de  manera  que  murieron  más  de  quinientos,  porque  este  tes- 
tigo, como  persona  que  se  halló  presente,  por  curiosidad  contó  los  cuer- 
pos muertos,  sin  otros  muchos  que  después  murieron  en  su  tierra,  se- 
gún se  tuvo  por  noticia:  la  cual  vitoria  fué  de  tanta  consideración  que 
si  en  ella  sucediera  algún  desmán,  fuera  causa  de  la  total  ruina  de  aquel 
reino,  por  haber  sus  juntas  y  gueri'a  general,  por  estar,  como  estaban, 
todos  los  indios  de  paz  y  guerra  á  la  mii'a  y  pendientes  del  suceso  para 
acabar  el  levantamiento  de  todo  el  reino,  en  la  cual  ocasión  el  dicho 
don  Antonio,  así  con  gobierno  como  con  manos,  peleó  valerosamente, 
como  de  su  persona  se  esperaba,  y  á  satisfación  de  todo  el  campo,  por 
hacerlo  visto  este  testigo;  y  esto  responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
concluida  la  dicha  vitoria,  el  dicho  Gobernador  llegó  al  río  de  Biobío, 
donde  vio  este  testigo  que  estuvo  á  gran  riesgo  de  ahogarse,  por  ser, 
como  era,  en  el  rigor  del  invierno  é  llevar  el  río  muy  grande  corrien- 
te; y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  de  lo 
nescesario;  y  pasando  adelante,  llegando  al  asiento  de  Curalava,  don- 
de mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  donde  el  dicho 
Gobernador,  por  noticia  que  le  dieron  algunos  indios,  tomó  el  cuerpo 
del  dicho  gobernador  Loyola,  que  hallaron  allí,  sin  cabeza,  pies  ni  bra- 
zos, que  le  conoció  un  indio  que  había  sido  su  caballerizo,  y  con  otros 
cuerpos  que  allí  estaban  los  enterraron  por  su  mandado  en  unos  hoyos 
que  para  ello  se  hicieron,  y  otro  día  siguiente  hizo  decir  una  misa  á 
los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  dicho  campo,  se  tomó 
un  indio,  que  dio  por  nueva  que  Anganamón  é  Pelentaro,  toques  ge- 
nerales del  reino,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  Tabón  con 
un  gran  campo  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  para  estorbarles  el  paso 
del  socorro  de  la  Imperial,  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  marchó  la 
vuelta  del  dicho  río,  y  llegado  al  paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  puso 
su  escuadrón  en  orden,  poniendo  delante  del  el  bagaje  y  las  vacas  que 
llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo;  é  fecho  lo  susodicho,  descu- 
brió al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  hasta  mili  caballos,  é  j'en- 
do  embi.stiendo  con  él,  salió  por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con 
más  de  otros  dos  mili  caballos,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  envió 
la  mitad  de  su  gente;  é  yendo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadro- 
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nes  é  teniendo  tocia  su  gente  ocupada  en  la  dichn  batalla,  le  salió  pol- 
la vanguardia  otro  escuadrón  de  infantería,  al  cual  mandó  el  dicho  Go- 
bernador arcabuceasen,  é  poniéndose  delante  de  todos  con  su  guión, 
le  tiró  al  dicho  Gobernador  dos  arcabuzasos  un  clérigo  que  andaba  en- 
tre los  indios,  llamado  Juan  Barba,  por  lo  cual  algunas  personas  del 
dicho  campo  le  pidieron  que,  por  el  riesgo  que  corría  su  persona,  aba- 
tiese el  guión;  y  á  ello  respondió:  «que  se  fuese  de  allí,  que  el  guión  se 
había  de  poner  en  la  pica  más  alta,  que  los  arcabuzasos  no  dándole  era 
como  si  pasasen  por  Toledo;»  y  estando  en  este  riesgo,  le  dijo  un  solda- 
do al  dicho  Gobernador:  «señor,  qué  haremos?»  El  cual  le  respondió: 
«que  apretase  los  puños  é  pelease,  que  para  aquellos  borrachos  él  solo 
bastaba;»  y  poniendo  piernas  á  su  caballo,  ejnbistió  él  solo  con  el  di- 
cho escuadrón  y  dio  tanta  priesa  al  en.emigo  que  le  desbarató  é 'puso 
en  huida:  los  cuales,  si  no  la  tuvieran  tan  cerca,  entiende  este  testigo 
hicieran  gran  matanza  en  ellos;  y  en  todo  ello  vio  este  testigo,  como 
persona  que  á  todo  se  halló  cerca  de  la  persona  del  dicho  Gobernador, 
quel  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  mostró  mucho  valor  de  sujperso- 
na,  siendo  en  todas  las  ocasiones  de  los  primeros  en  acometer  é  poner- 
se en  los  maj'ores  peligros,  hasta  seguir  el  alcance,  como  lo  hizo  en  la 
dicha  batalla,  hasta  que  vino  la  noche,  que  fué  causa  de  que  el  dicho 
campo  se  recogiese;  y  esto  responde. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que,  después  de  pasa(]o  lo  ques  di- 
cho y  declarado,  el  diciio  Gob'ernador  hizo  quel  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caballo,  como  el  susodi- 
cho lo  hizo,  y  corrió  el  valle  de  Boroa  con  la  dicha  gente  é  taló  las  co- 
midas de  los  dichos  enemigos,  é  quemó  las  casas  que  tenían  é  .sacó  y 
libró  de  captiverio  treinta  personas  españolas  que  tenían  captivas  del 
saco  que  habían  fecho  en  la  ciudad  de  Valdivia,  entre  las  cuales  había 
muchas  mujeres  de  calillad  y  algunos  yanaconas  amigos,  que  asimis- 
mo tenían  cautivos,  y  les  tomó  y  cautivó  más  de  noventa  personas  de 
guerra,  que  trujo  con.sigo,  lo  cual  fué  una  maloca  de  mucha  importan- 
cia, é  que  en  ello  corrió  mucho  riesgo  la  persona  del  dicho  don  Anto- 
nio é  demás  que  con  él  iban;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor cerca  de  la  ciudad  Imperial,  envió  al  dicho  don  Antonio  con  trein- 
ta capitanes  y  el  maese  de  campo  y  sargento  mayor  del  reino,  hom- 
bres experimentados  en  las  cosas  de  la  guerra,  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
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rial,  porque  para  ello  todo  se  tomó  consejo  con  toda  la  gente  de  conse 
jo  del  campo  dicho,  y  el  dicho  don  Antonio  vio  este  testigo  que  fué  con 
los  dichos  capitanes,  uno  de  ios  cuales  fué  este  testigo,  é  vieron  é  tan 
tearon  la  disposición  de  aquella  tierra  y  la  nescesidad  en  que  estaba  la 
gente  de  la  dicha  ciudad  en  un  fuerte,  donde  se  habían  recogido;  y 
vueltos  al  dicho  campo  real,  unánimes  y  conformes  y  de  un  acuerdo 
dieron  todos  por  parescer  firmado  de  sus  nombres  ser  cosa  muy  con- 
veniente al  real  servicio  y  al  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  la  tie- 
rra sacar  aquella  pobre  gente  del  dicho  fuerte  y  aflición  en  que  estaban 
y  llevallos  la  vuelta  de  la  Concepción  en  lo  cual  hubo  réplica  de  parte 
del  dicho  Gobernador,  rehusando  el  hacerlo,  hasta  que,  forzado  de  la 
razón  é  de  los  requerimientos  quo  le  fueron  fechos,  diciendo  que  si  no 
los  sacaban  de  allá,  se  habían  de  ir  al  enemigo,  como  otros  lo  habían 
fecho,  por  cuya  causa  despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de- 
11o  muchos  autos  é  diligencias,  y  el  día  siguiente,  queriéndose  partir  el 
campo  real,  mandó  al  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  volviese 
á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  viese  si  quedaba  alguna  cosa  de  importan- 
cia en  ella  y  lo  trajese,  el  cual  lo  hizo  y  halló  una  criatura  que  sus  pa- 
dres habían  dejado  por  la  priesa  que  tuvieron,  y  la  trajo  consigo;  y 
esto  responde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  volviendo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial para  la  de  la  Concepción,  llegó  con  el  campo  real,  con  el  cual 
iba  este  testigo,  á  la  ciudad  de  Eiigol,  donde  halló  la  gente  della  reco- 
gida en  el  fuerte,  con  mucha  nescesidad  que  tenían,  la  cual  hizo  al  di- 
cho Gobernador  muchos  requerimientos  en  razón  de  que  los  sacase  del 
trabajo  en  que  estaban,  á  causa  de  la  poca  comida  que  tenían;  y  aun- 
que el  dicho  Gobernador  hizo  muchas  diligencias  para  buscar  comida, 
no  la  halló  en  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  siéndole  forzoso 
por  los  dichos  requerimientos  é  por  lo  que  dicho  es,  los  sacó  de  allí  y 
los  llevó  consigo,  en  la  cual  dicha  ocasión,  por  venir  muchas  mujeres, 
criaturas,  hombres  viejos  é  mancos,  á  pie,  por  la  falta  de  caballos  que 
había,  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  sus  caballos 
en  que  viniesen,  y  hasta  el  de  su  caballería,  quedando  á  pie  con  otros 
capitanes  y  soldados,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  acudie- 
ron á  la  dicha  nescesidad,  obligándolos  á  ellos,  con  traer  él  mismo  á  las 
ancas  de  su  caballo,  siempre  en  el  dicho  viaje,  un  liombre  enfermo,  en 
lo  cual,  así  el  dicho  Gobernador  y  general  don  Antonio  como  todos  los 
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demás  capitanes  y  soldados,  tuvieron  grandísimos  trabajos  y  nescesida- 
des;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo,  como  capitán  é  per- 
sona que  tenía  en  la  dicha  tierra  mucha  expiriencia,  sabe  que  fué  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  despoblar  las  dichas  dos  ciu- 
dades é  forzoso,  que  ya  estaban  arruinadas  y  destruidas,  que  si  no  se 
hiciera,  la  gente  dellas  peresciera  de  hambre  y  pudiera  ser  que  se  fue- 
ran á  los  eneinigíis,  como  los  susodichos  se  lo  decían  é  requerían  al 
dicho  Gobernador,  é  se  vinieron  tras  del  dicho  Gobernador,  y  este  tes- 
tigo se  remite  á  los  requerimientos  que  cerca  dello  hubo;  y  esto  res- 
ponde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dicho  Gobernador  en 
medio  de  estas  prevenciones  é  trabajos,  tocaron  en  la  costa  é  puerto  del 
dicho  reino  siete  navios  ingleses  en  diferentes  ocasiones,  los  cuales  le 
alborotaron  de  manera  que  le  fué  forzoso  hacer  algunas  pi'evenciones, 
y  entre  ellas  mandó  que  fuesen  al  puerto  de  Valparaíso  una  compañía 
de  soldados,  los  cuales  dieron  una  emboscada  á  los  dichos  ingleses,  con 
cuj'o  ardid  tomaron  un  navio  de  los  dichos  ingleses,  que  traía  mucha 
artillería  é  ropa,  que  valió  muchos  ducados  al  Rey,  nuestro  señor;  y  esto 
responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  habiendo  llegado  el  dicho 
Gobernador  de  vuelta  del  viaje  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  tuvo  no- 
ticia de  que  en  su  ausencia  se  habían  rebelado  los  indios  de  Ainaviilo 
y  Tulcaguauo  y  pasádose  con  los  de  la  otra  banda  del  río  de  Binbío,  y 
para  su  castigo  é  redución,  vio  este  testigo,  como  persona  que  se  halló 
á  ello  presente,  vio  que  sin  descansar,  aunque  venía  indispuesto,  mar- 
chó con  su  campo  la  dicha  vuelta  del  río  de  Biobío,  y  llevando  dos 
barcos  por  tierra,  echó  en  ellos,  de  la  otra  banda  del  dicho  río,  al  capi- 
tán Leiva  y  algunos  arcabuceros,  á  los  cuales  les  salieron  al  encuentro 
hasta  cuatrocientos  indios  dea  caballo  yá  pie,  peleando  con  ellos;  y  en 
esta  refriega,  les  ganaron  un  médano  de  arena,  que  fué  causa  de  que 
los  desbarataran,  matando  y  hiriendo  muchos  de  los  dichos  enemigos, 
tiayeudo,  como  trajeron,  al  dicho  campo  las  cabezas  de  algunos  caci- 
ques principales,  con  lo  cual  y  las  batallas  que  antes  había  tenido  vio 
este  testigo  que  se  atemorizó  todo  el  reino  y  se  acobardaron  de  mane- 
ra que  se  volvieron  á  reducir  los  dichos  indios  de  Talcaguano  y  subje- 
tar  á  la  servidumbre  que  antes  tenían,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador 
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se  volvió  á  la  dicha  ciufiad  de  la  Concepción,  cuidadoso  del  remedio  y 
socorro  de  los  fuertes  que  estaban  cou  riesgo,  y  antes  de  llegar  á  la  di- 
cha ciudad,  despachó  á  los  pobres  y  enfermos  y  nescesitados  que  se 
fuesen  á rehacer  á  la  ciudad  de  Santiago  y  otras  partes;  y  en  todo  lo 
que  dicho  es,  sabe  este  testigo  quel  dicho  don  Antonio  de  Quiñones 
acudió  con  grandísima  dih'gencia  y  cuidado;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  cuando  lo  en  él  contenido 
suscedió,  este  testigo  estaba  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  y  así  vio  cómo  le  avisaron  de  la  nescesidad  en 
que  estaba  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  castellano  del  fuerte  de  Arauco, 
é  que  ya  se  habían  comido  los  gatos,  perros  y  otras  sabandijas  que  en 
él  había:  para  remedio  de  lo  cual  vio  cómo  el  dicho  Gobernador  envió 
al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  y  la  comida 
que  pudieron  llevar,  el  cual  fué  al  diclio  socorro  y  allá  se  penhó  por  un 
temporal  que  tuvo  en  el  paraje  de  Lavapié,  donde  dio  á  la  costa,  y  fué 
muerto  de  los  dichos  enemigos,  y  cautivaron  veinte  é  cuatro  dellos,  que 
de  todos  sólo  se  escaparon  cuatro  soldados,  que  se  vinieron  á  la  dieha 
ciudad  de  la  Concepción  é  informaron  al  dicho  Gobernador  del  dicho 
subceso;  é  temiendo  del  mal  que  pudiera  subcederen  el  dicho  fuerte  de 
Arauco,  vio  este  testigo  despachó  al  capitán  Loaísa  que  fuese  á  su  so- 
corro y  procurase  en  él  la  más  comida  que  'pudiese,  el  cual  lo  hizo  y  le 
metió  dos  viajes  de  comida,  y  al  último  trujo  al  dicho  Gobernador  una 
carta  del  castellano,  en  que  le  enviaba  á  pedir  gente,  diciendo  que  lue- 
go que  los  enemigos  liabían  muerto  al  capitán  Leiva,  habían  querido 
escalar  el  fuerte,  é  por  haberse  defendido  }■  muerto  muchos  dellos,  no  le 
llevaron,  por  cuya  causa  é  porque  el  dicho  castellano  había  noticia  de 
que  una  gran  junta  venía  sobre  él,  el  dicho  Gobernador  despachó  al 
dicho  general  don  Antonio  al  dicbo  fuerte  por  caudillo  de  los  soldados 
que  estaban  nombrados  para  el  socorro  del  dicho  fuerte,  y  con  ellos  fué 
por  tal  caudillo,  llevando  al  dicho  castellano  socorro,  así  de  gente  como 
de  comida;  y  oyó  decir  este  testigo  que  en  el  dicho  paraje  donde  se 
había  perdido  el  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  estuvo  ansimismo  para 
perderse  el  dicho  don  Antonio,  é  que  fué  su  ida  de  grandísima  impor- 
tancia para  el  dicho  fuerte;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  todo 
lo  susodicho  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  don  Antonio  pusieron  gran- 
dísima diligencia,  é  que  la  pérdi,da  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva 
ui  de  otra  que  hubo  en  el  dicho  reino,   uo  fué  por  descuido  suyo  ni  lo 
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pudo  ser,  por  haber  vivido  siempre  con  vigilancia  y  demasiado  cuida- 
do en  el  real  servicio;  y  esto  responde. 

18. — Al  diez  }'  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  fué  muy 
piíblico  y  notorio  en  aquella  tierra,  y  por  tal  público  y  notorio  lo  oyó 
este  testigo  á  todas  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  don  Antonio, 
después  que  vinieron  de  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

19. — Al  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  via- 
je que  hicieron  los  capitanes  dende  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta 
que  sus  naturales  estuvieron  reducidos,  según  este  testigo  ha  oído  decir 
de  los  que  allá  vinieron,  sabe  que  fueron  por  orden  del  dicho  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  y  no  por  orden  ni  mandado  de  otra 
persona,  como  consta  de  las  condutas  y  otros  recaudos  que  dello  ha- 
brá; y  esto  responde. 

20. — Al  veinte  capítulos,  dijo:  que  por  haberse  este  testigo  hallado 
presente  á  casi  todas  las  ocasiones  quel  dicho  Gobernador  tuvo  en  el 
dicho  reino,  sabe  que  en  todas  las  que  subcedieron  en  el  discurso  de  la 
guerra,  procedió  siempre  con  mucha  rectitud,  cristiandad,  honestidad 
y  recato,  haciendo  que  toda  la  gente  de  su  casa  estuviesen  castigando 
pecados  públicos  y  reprendiendo  pecados  y  descuidos  en  el  ejercicio  de 
la  guerra,  haciendo  muchas  limosnas  en  gran  cantidad  de  pesos  y  so- 
corriendo muchas  nescesidades  á  los  vecinos  y  pobres  del  dicho  reino, 
y  ansimismo  poniendo  mucha  vigilancia  y  cuidado  con  la  gente  de  su 
campo  y  alojamientos,  velando  casi  todas  las  noches,  levantándose  á 
todos  los  cuartos  dellas,  como  asimismo  lo  hacía  el  dicho  general  don 
Antonio  de  Quiíioues,  velando  algunas  de  las  dichas  noches  descalzo, 
por  los  muchos  aguaceros  é  mal  tiempo,  que  así  lo  vio  este  testigo  en 
las  dichas  ocasiones,  de  manera  que  con  lo  susodicho  é  prevenciones 
del  dicho  Gobernador  andaba  el  enemigo  atemorizado,  de  manera  que 
los  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los  alojamientos,  nunca  le  to- 
caljan  á  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó,  siendo  siempre  el  di- 
cho Gobernador  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo  y  el  pri- 
mero que  se  levantaba  para  marchar,  haciendo  que  los  soldados 
siguiesen  el  orden  militar  que  les  daba,  de  los  cuales  era  tan  querido, 
temido  y  respetado,  que  sin  ahorcar  á  ninguno,  era  temido  de  los  au- 
sentes; é  que  si  un  don  Juan  Rodulfo  y  otros  se  quejaron  del  dicho 
Gobernador,  fué  porque  los  quiso  castigar  de  delitos  que  cometieron;  y 
esto  responde. ' 
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21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo;  que  este  testigo  sabe,  por  lo  que 
dicho  tiene,  que  en  todo  el  dicho  tiempo  que  gobernó  el  dicho  don 
Francisco  de  Quillones,  el  susodicho  por  su  persona  ó  por  la  del  dicho 
general  don  Antonio,  su  hijo,  y  sus  capitanes,  en  las  batallas,  malocas 
y  corrediu-ias  mató  y  quemó  más  cantidad  de  dos  mili  indios,  é  tomó  el 
dicho  navio  de  ingleses,  y  echó  bandos  en  el  dicho  campo  para  que  nadie 
tuviese  mujeres  en  sus  toldos  y  la  Semana  Santa  se  confesasen;  y  vuel- 
to á  la  Concepción,  estando  de  partida  para  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
mandó  pregonar  que  toda  la  gente  pobre,  honíbres  y  mujeres,  é  pobres 
y  enfermos,  ciegos  y  otros  que  no  tenían  recurso  para  salir  de  allí,  se 
fuesen  á  embarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Santiago  ó  Co- 
quimbo, y  en  esta  conformidad  se  embarcaron  todos  los  pobres,  hom- 
bres viejos  é  tullidos,  que  no  eran  de  provechosa  todos  los  cuales  trujo 
á  su  costa  y  sustentó  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  mostrando  en  esto 
la  mucha  cristiandad  é  celo  cristiano  con  que  siempre  procede  el  dicho 
Gobernador,  por  las  cuales  dichas  razones  y  por  lo  que  este  testigo  tie- 
ne dicho  é  declarado,  que  á  todo  ello  se  halló  presente  este  testigo,  sabe 
que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  general  don  An- 
tonio, su  hijo,  son  dignos  y  merescedores  de  que  S.  M.  les  haga  la 
merced  condigna  á  la  calidad  de  sus  personas  y  al  merescimiento  de 
los  servicios  que  le  han  fecho;  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  ju- 
ramento, en  que  se  afirmó,  y  lo  firmó,  y  ansimisrao  lo  firmó  el  dicho 
señor  oidor;  é  declaró  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
é  no  le  tocan  las  generales. — El  licenciado  Joan  Antonio  Pérez  de  Agui- 
hra. — Ante  mí. — Bon  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  raes  de 
abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boáu, 
oidor  y  juez  comisario  susodicho,  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  don 
Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual,  en  presencia  del  dicho  señor  oidor,  se  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña  Grimanesa  Mogrobejo,  su  mujer, 
los  cuales  sabe  son  casados  y  velados  según  arden  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  y,  como  tales,  marido  y  mujer,   los  vee  este  testigo  hacer  vida 
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maridable,  de  cuyo  matrimonio  hobieron  por  su  hijo  á  don  Antonio  de 
Quiñones,  que  es  el  maj'or  que  los  susodichos  tienen,  é  por  tal  es  ha- 
bido é  tenido  é  comunmente  reputado,  é  también  que  la  dicha  su  ma- 
dre es  hermana  del  reverendísimo  Arzobispo  de  estos  reinos;  y  esto 
responde. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Gobernador  ha  servido  á  S.  M.  en  Italia  y  Berbería, 
donde  él  y  un  hermano  suyo  fueron  cautivos  suyos,  como  consta  de 
una  carta  de  libertad  quel  dicho  Gobernador  tiene,  queste  testigo  ha 
visto,  á  que  se  remite,  y  ansimismo  es  público  quel  dicho  su  hermano 
era  caballero  del  hábito  del  señor  San  Juan,  é  que  murió  en  el  dicho 
cautiverio;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Gobernador,  después  que  pasó  á  estos  reinos,  siempre 
se  ha  ocupado  en  oficios  honrosos,  especialmente  siendo  corregidor  de 
esta  dicha  ciudad  y  general  de  la  Mar  del  Sur,  llevando  la  plata  y  te- 
soro de  S.  M.  al  reino  de  Tierra  Firme,  y  en  otros,  como  constará  de 
sus  títulos  é  certificaciones,  á  que  este  testigo  se  remite;  y  esto  res- 
ponde. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  habiendo  ido  al  reino 
de  Chile  con  una  compañía  de  soldados  que  al  dicho  reino  llevó,  vido 
cómo  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  le  estaba  gobernando  por 
comisión  del  señor  Virrej'  de  estos  reinos,  por  muerte  del  gobernador 
Martín  García  de  Loyola,  é  juntamente  con  él  estaba  el  dicho  don  An- 
tonio, su  hijo;  y  esto  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notoi'io  y  por  tal  lo  sa- 
be este  testigo  lo  en  él  contenido,  é  quel  dicho  Gobernador  levantó 
gente  en  esta  dicha  ciudad  é  fué  por  capitán  de  una  de  las  dichas  com- 
pañías que  llevó  el  dicho  don  Antonio,  su  hijo;  y  esto  responde. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho 
reino  de  Chile,  como  dicho  tiene,  ya  estaba  en  él  el  dicho  Gobernador, 
en  el  cual  vio  que  la  gente  de  la  Concepción,  una  de  las  mejores  ciuda- 
des del,  se  encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Francisco  por 
temor  del  enemigo,  que  poQo  antes  les  habían  quemado  todas  las  estan- 
cias y  molinos;  y  á  la  dicha  sazón  halló  este  testigo  que  estaba  despo- 
blada la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  de 
aquel  reino,  cuya  despoblación  fué  la  ruina  de  todo  él,  y  ansimismo  la 
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ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  é  que  ansimismo  liabía 
quemado  la  ciudad  de  la  Imperial  y  la  gente  della  se  había  recogido  á 
un  fortezuelo  que  hicieron  de  las  casas  del  Obispo  della,  habiéndoles 
muerto  los  dichos  enemigos  al  capitán  Andrés  Valiente  y  más  de  cua- 
renta soldados  con  él,  de  los  más  Ineidos  que  había  en  aquella  tierra, 
y  en  el  dicho  fuerte  los  habían  nescesitado  en  tanta  manera  de  hambre  y 
sed,  que  algunas  personas  se  habían  pasado  al  Ijairdo  contrario;  y  ansi- 
mismo la  ciudad  de  Angol,  por  haberla  saqueado  é  quemado,  la  gente 
de  ella  estaba  retraída  y  fortalescida  en  un  fuerte,  }'  se  liabía  señorea- 
do el  dicho  enemigo  de  toda  la  tierra  é  del  ganado  de  todas  las  dichas 
ciudades  y  de  la  de  Valdivia  y  Osorno  y  \'illarrica,  de  Chilué,  que  no 
se'comunical)an,  por  estar  alzadas  más  de  ciento  é  cincuenta  leguas  de 
tierra,  y  los  yanaconas  de  servicio  c|ue  también  se  habían  amotinado; 
y  rompiendo  por  todas  estas  dificultades,  el  dicho  Gobernador  envió  al 
sargento  mayor  don  Juan  de  Cárdenas  con  sesenta  arcabuceros  al  so- 
corro del  fuerte  de  Arauco,  que  le  tenían  los  enemig'os  cercado,  é  jun- 
tamente con  él  envió  á  don  Ijope  Luiz  de  Gamboa  por  castellano  del 
dicho  fuerte,  que  todos  fueron  en  un  nevío  y  dos  barcos,  por  cuya  cau- 
sa quedó  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con 
mucho  riesgo  de  su  persona;  é  para  este  efeto  é  quel  dicho  socorro  pu- 
diese entrar  con  menos  liesgo,  el  dicho  Gobernador  salió  en  persona 
en  ayuda  del  dicho  sargento  mayor,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra, 
echó  gente  de  la  otra  parte  del  río  de  Biobío,  con  orden  para  que  á  los 
dichos  enemigos  le  quemasen  sus  casas  y  talasen  sus  comidas,  para 
que,  ocupados  en  esto,  dejasen  y  alzasen  el  cerco  que  tenían  puesto  al 
dicho  fuerte  de  Arauco,  los  cuales,  habiéndolo  fecho  así,  por  acudir, 
como  acudieron,  al  dicho  incendio,  desampararon  el  fuerte  y  di?ron 
lugar  á  quel  dicho  don  J^an  de  Cárdenas  metiese  el  dicho  socorro  en 
eí  dicho  fuerte,  que  fué  uno  de  los  buenos  ardides  de  guerra  que  so 
podían  facilitar  y  el  socorro  importantísimo  á  la  gente  del  dicho  fuer- 
te: en  todo  lo  cual  el  dicho  don  Antonio  sirvió  con  su  compañía,  con 
mucho  valor  de  su  persona;  y  vuelto  el  dicho  Gobernailor  á  la  dicha 
ciudad,  vio  este  testigo  quel  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones 
fué  nombrado  por  caudillo  de  ciento  y  taptos  soldados,  con  los  cuales 
corrió  toda  la  tiei'ra  de  los  Coyvnicheses,  Gualijui  é  Q.uilacoya,  á  lo  cual 
acudió  con  mucha  breveilad  y  presteza,  y  les  taló  todas  las  comidas  y 
les  quemó  las  casas  y  ranchos  y  tomó  lengua  de  todo  á  la  gente  reüe- 
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lada,  que  fué  servicio  Je  grandísima  consideración  al  servicio  de  Su 
Majestad. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  }'  vido  que,  ve- 
nido que  fué  el  dicho  don  4iito'''io  <^e  la  dicha  correduría,  pidieron  al 
dicho  Gobernador  casi  todos  los  capitanes  y  el  procurador  general  del 
reino  que  le  nombrase  por  teniente  general  dé!;  y  habiéndolo  resistido, 
se  lo  volvieron  á  requerir  todos  por  escrito,  por  el  amor  que  todos  le 
tenían;  }'  vistos  los  requerimientos,  vio  este  testigo  que  le  nombró  y 
eligió  por  tal:  el  cual  usó  el  dicho  oficio  con  mucha  puntualidad  y  sa- 
tisfacción de  tpdo  el  reino;  y  esto  responde. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  líj  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñpnes  salió  della  con  cuatrocientos  y  seis  soldados,  en 
qne  se  incluyeron  los  ducientos,  menos  ocho,  que  poco  antes  le  había 
dejado  don  Grabiel  de  Castilla,  dejando,  como  dejó,  con  el  resto  de  la 
gente  que  tenía,  fortificadas  las  ciudades  de  la  Concepción,  Chillan  y 
fuerte  de  Arauco,  no  pudiendo,  como  no  pudo,  juntar  más  de  los  di- 
chos cuatrocientos  hombres,  á  causa  de  que  la  gente  que  le  llevó  el 
coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fué  de  ningún  efeto,  por  haber  pa- 
sado por  sesenta  leguas  más  arriba;  y  esto  responde. 

{). — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  marchando  el  dicho  Go- 
bernador con  el  dicho  campo  al  socorro  de  las  ciudades  de  Angol  y  la 
Imperial,  y  llegado  que  fué  al  paraje  que  llaman  Yumbel,  por  do  pasa 
un  estero  llamado  Doña  Juana,  salió  del  campo  del  enemigo  el  español 
cjue  el  capítulo  refiere  y  dijo  al  dicho  Gobernador  que  venía  sobre  él 
una  junta  de  diez  mil  indios  para  desbaratarle  á  la  pasada  del  dicho 
estero,  por  lo  cual  vio  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  presente 
y  á  cuyo  cargo  estaba  una  compañía  de  infantería,  quel  dicho  Gober- 
nador se  fortificó  en  el  dicho  estero,  y  el  día  siguiente  de  mañana  salió 
en  persona  á  reconoscer  el  sitio  quel  enemigo  tenía,  y  reconoscido,  se 
volvió  á  su  campo >y  mandó  al  capitán  Diego  Serrano  que  saliese  con 
treinta  hombres  y  pelease  con  unos  indios  que  parecían  en  una 
loma  á  vista  del  real;  y  habiéndolo  fecho  ó  visto  por  el  campo  contrario 
la  poca  gente  que  el  dicho  capitán  llevaba,  reforzó  la  suya  con  ciento 
cincuenta  de  á  caballo,  é  visto  por  ^el  dicho  Gobernador,  reforzó  la 
suya  con  otros  cuarenta,  porque  vido  retirar  al  dicho  capitán  Serrano, 
é  todos  juntos,  con  el  dicho  enemigo  empezaron  á  pelear,   por  lo  cual, 
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viendo  que  los  snj'os  iban  decayendo,  les  envió  otro  escuadrón  de  ca- 
ballería de  socorro,  y  viendo  el  dicho  Gobernador  la  ventaja  y  socorro 
que  tuvieron,  envió  á  su  hijo  con  todo  el  resto  de  la  caballería  que  le 
quedaba,  que  todos  serían  hasta  ciento  treinta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  con  los  cuales  vio  este  testigo  quel  dicho  enemigo  peleó,  susten- 
tándose algún  tiempo  con  mucho  valor,  no  conociéndose  de  una 
parte  ni  otra,  ventaja,  por  la  multitud  de  indios  que  ocurrieron  á  la 
dicha  batalla;  é  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  capitán  Leiva 
que  saliese  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos  amigos,  y  habiendo  lle- 
gado á  ella,  lo  hicieron  todos  tan  valerosamente  que  rompiendo  el 
dicho  escuadrón  contrario  hicieron  grandísima  matanza  en  ellos,  do  ma- 
nera que  murieron  más  de  quinientos  indios,  dejándolos  tendidos  por 
el  campo,  sin  mucha  suma  de  ellos  que  murieron  en  sus  tierras  de  las 
heridas,  de  que  se  tuvo  noticia;  la  cual  dicha  victoria  sabe  este  testigo 
fué  una  de  las  de  más  consideración  que  ha  habido  en  aquel  reino,  é 
que  si  en  ella  subcediera  alguna  desgracia,  entiende  é  tiene  por  cierto 
este  testigo  que  no  quedara  cosa  enhiesta  en  él,  por  ser  la  dicha  junta 
general  de  toda  la  tierra  y  estar  toda  ella  pendiente  y  esperando  aque- 
lla Vitoria,  la  cual  alcanzó  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  por  los 
muchos  ardides  de  guerra  de  que  sabe  usar,  por  ser,  como  es,  uno  de 
los  hombres  cuidadosos  y  de  valor  que  este  testigo  ha  conocido  en  todo 
el  tiempo  que  ha  militado;  á  que  asimismo  acudió  el  dicho  general  don 
Antonio  de  Quiñones,  su  hijo,  con  mucha  entereza,  así  con  gobierno 
como  con  pelear,  como  peleó,  con  su  persona,  como  muy  buen  soldado 
y  capitán,  por  ser  el  susodicho  un  hombre  fuerte  y  de  mucho  ánimo, 
que  se  echó  bien  de  ver  eu  el  discurso  de  la  batalla;  y  esto  responde. 
10. — Del  décimo  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués de  conseguida  la  dicha  vitoria,  llegó  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  al  río  de  Biobío,  donde  le  vio  este  testigo  con  gran  riesgo  de 
ahogarse,  por  venir,  como  venía,  muy  crecido  á  causa  de  las  grandes 
aguas;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  lo  nesce- 
sario,  y  pasando  adelante  camino  de  la  Imperial,  llegado  que  fué  al 
asiento  de  Curalava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de 
Loyola,  en  él  halló  que  entre  las  demás  señales  de  cuerpos  muertos 
había  una  que  un  indio  que  allí  se  halló,  que  había  sido  caballerizo  del 
dicho  Martín  García,  dijo  ser  suya,  la  cual  estaba  siu  cabeza,  pies  ni 
manos,   que  se  la  habían  cortado  por  mandado  de  Peleutaro,  capitán 
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de  los  enemigos,  según  el  dicho  indio  dijo,  é  que  lo  sabía  por  haberse 
huido  dellos,  é  con  otros  que  allí  estaban  los  hizo  enterrar  en  unos 
hoyos  que  para  ello  fueron  hechos,  é  les  mandó  decir  una  misa  en  el 
dicho  asiento  por  los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  dicho 
campo,  vio  este  testigo  que  se  tomó  un  indio,  que  dio  por  nueva  que 
Anganamón  y  Peleutaro,  generales  de  la  guerra,  esperaban  al  dicho 
Gobernador  con  gran  número  de  gente  en  el  río  de  Tabancón,  de  á 
pié  é  de  á  caballo,  para  estorballe  el  paso  del  socorro  que  iba  á  hacer  á 
la  Imperial;  é  visto  por  el  dicho  Gobernador,  marchó  hacia  el  dicho  río, 
y  llegado  á  él,  puso  su  escuadrón  en  orden  como  hombre  tan  experi- 
mentano  en  ello,  y  habiéndose  puesto,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  con 
un  escuadrón  de  cantidad  de  mili  caballos,  é  yendo  embistiendo,  salió 
por  otra  banda  el  dicho  Anganamón  con  más  de  otros  dos  mili  caballos, 
á  los  cuales  vio  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de 
los  suyos,  y  estando  desta  manera,  salió  por  la  parte  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  otro  escuadrón  de  infantería,  al  cual  mandó  arca- 
bucear con  su  gente,  poniéndose  él  delante  de  todos  con  su  guión  le- 
vantado, al  cual,  un  clérigo  rebelado  que  con  los  dichos  enemigos  anda, 
le  tiró  dos  arcabuzasos,  y  un  religioso  que  iba  por  capellán  del  dicho 
campo  le  rogó  al  dicho  Gobernador  de  parte  de  los  soldados  presentes  que 
abatiese  el  dicho  guión,  pues  vía  el  riesgo  que  corría  su  persona;  y  el  dicho 
Gobernador,  vido  y  oyó  este  testigo,  por  estar  presente,  que  respondió: 
«padre,  vayase  á  rezar;  y  el  estandarte  póngase  en  la  pica  más  alta, 
que  los  arcabuzasos,  no  dando,  es  como  si  pasasen  por  Toledo»;  y  á 
esta  sazón,  llegó  á  él  un  soldado  y  le  dijo:  «señor,  ¿qué  hacemos?»  á 
que  le  respondió:  «pelear  y  apretar  los  puños,  que  para  estos  borra- 
chos, yo  solo  basto»;  y  en  esto  puso  piernas  á  su  caballo,  con  que  em- 
bistió á  los  dichos  enemigos,  dándoles  tanta  priesa  que  los  puso  en 
huida,  matando  muchos,  que  le  paresce  á  este  testigo,  que  si  no  la  tu- 
vieran tan  cerca  como  la  tuvieron,  no  escapara  hombre  dellos;  en  la 
cual  dicha  ocasión  vio  este  testigo  que!  dicho  don  'Antonio  se  mostró 
valeroso  soldado,  siendo  de  los  primeros  en  el  acometer,  hasta  que  se 
consiguió  la  vitoria;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  otro 
día,  después  de  conseguida  la  dicha  vitoria,  el  dicho  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  mandó  al  dicho  don  Antonio,  .su  hijo,  que  con 
ciento  y  tantos  hombres  saliese  á  correr  la  tierra  y  el  valle  de  Boroa,  el 
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cual  lo  hizo,  é  quemó  muchas  casas  y  les  taló  las  comidas  y  les  quitó 
treinta  personas'  españoles  que  tenían  cautivas  del  saco  de  Valdivia, 
entre  las  cuales  había  muchas  mujeres  principales;  y  ansimismo  les  to- 
mó más  de  ochenta  ó  noventa  piezas  de  guerra  y  algunos  j'anaconas 
que  habían  cautivado  en  Osorno,  y  mucho  ganado  vacuno:  la  cual  di- 
cha maloca  y  encuentros  que  tuvo  el  dicho  don  Antonio  fué  con  mu- 
cho riesgo  de  su  persona  é  de  mucha  importancia;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que,  llegado  que  fué  el  dicho  campo 
cerca  de  la  ciudad  Imperial,  que  iba  á  su  socorro,  como  está 'dicho,  el 
dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones 
que  con  t'einta  capitanes  y  el  maese  de  campo  }'  sargento  mayor  del 
reino  y  les  soldados  de  más  ex[)irioneia  del,  fuesen  á  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  viesen  por  vista  de  ojos  el  estado  que  las  cosas  tenían,  para 
que,  conforme  á  él,  el  dicho  Gobernador  dispusiese  lo  que  más  convi- 
niese al  servicio  de  S.  M,,  pro  y  utilidad  de  sus  vasallos;  el  cual  dicho 
don  Antonio,  con  todos  los  susodichos,  fué  á  la  dicha  ciudad  y  la  vio 
é  tanteó,  y  vuelto  al  campo  real,  todos  unánimes  y  conformes  dieron  su 
parecer,  firmado  de  sus  nombres,  ser  cosa  muy  conveniente  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  sacar  aquella  pobre  gente  del 
fuerte  donde  estaban  recogidos  y  llevarlos  con  el  campo  la  vuelta  de 
la  Concepción,  á  lo  cual  vio  este  testigo  quel  diclw  Gobernador  replicó 
de  su  parte,  hasta  que  á  persuasión  de  todos  y  por  ver  la  razón  que 
había,  por  decir,  como  decían,  que  si  no  los  sacaban  de  allí,  se  habían 
ellos  de  salir  y  entregarse  al  enemigo,  despobló  el  dicho  pueblo  y  fuer- 
te, haciendo  en  razón  dello  muchos  autos  y  diligencias,  á  queste  testi- 
go se  remite;  y  esto  responde;  después  de  lo  cual,  el  día  siguiente,  que- 
riéndose partir  el  dicho  Gobernador,  mandó  que  el  dicho  don  Antonio, 
su  hijo,  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  ella  quedaba  alguna 
cosa,  y  habiéndolo  fecho,  hallo  una  niña  en  ella,  que  sus  padres  habían 
dejado  [)or  la  priesa  que  habían  tenido  cuando  salieron,  entendiendo 
que  no  se  había  de  desi)oblar  elxlicho  fuerte,  la  cual  le  vio  este  testigo 
traer  al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  al  dicho  campo;  y  esto  dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  llega- 
do que  fué  el  dicho  Gobernador,  en  prosecución  de  su  viaje,  al  fuerte 
de  Angol,  halló  los  que  estaban  en  él  con  tanta  nescesidad  que  tenían 
hecho  un  barco  para  venirse  por  el  i'ío  abajo  á  la  Concepción,  los  cua- 
les vio  este  testigo  requirieron   al  dicho  Gobernador  los  sacase  de  allí 
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por  la  mucha  falta  que  tenían  de  comida;  y  aunque  para  buscar  comi- 
das se  hicieron  las  diligencias  pusibles,  enviando  á  este  testigo  con  una 
compañía  á  buscarla,  no  fué  pusible  hallar  ninguna;  por  lo  cual  y  por 
ios  Hiuelios  requerimientos  que  se  le  hicieron,  le  fué  fuerza  despoblar 
el  dicho  fuerte,  sacándolos,  como  los  sacó,  del,  en  que  había  muchas 
mujeres,  niños,  hombres  enfermos  y  ciegos,  fué  forzoso  darles  todos  sus 
caballos,  y  el  mismo  Gobernador,  trayendo,  como  trajo,  un  hombre 
enfermo  á  las  ancas  del  suyo,  y  vio  este  testigo  qnel  dicho  don  Anto- 
nio dio  asimismo  todos  sus  caballos,  y  aún  en  el  que  venía  su  persona 
dio  también  y  se  quedó  á  pie,  porque  este  testigo  le  vio  venir  cami- 
nando a  pie,  como  tiene  dicho,  como  asimismo  lo  hicieron  otros  capi- 
tanes y  soldados  que  acudieron  á  la  dicha  nescesidad;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que,  como  persona  que  á  todo  lo 
que  ha  dicho  y  declarado  se  halló  presente  y  que  ha  tenido  é  tiene  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  y  estado  de  aquel  reino,  sabe  que  fué  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  haber  sacado,  como  sacó,  la  gente 
del  dicho  fuerte  de  Angol  y  el  de  la  Imperial,  que  en  ellos  se  había  re- 
tirado por  la  nescesidad  que  padescían,  que  á  no  hacerlo  ansí,  entiende 
y  tiene  este  testigo  para  sí  por  cosa  cierta  que  ellos  mismos  los  despo- 
blaran y  se  entregaran  á  los  dichos  enemigos,  é  que  en  aquella  ocasión 
fué,  como  dicho  tiene,  gran  servicio  de  Dios  hacer  lo  susodicho,  por- 
que en  los  requerimientos  que  al  dicho  Gobernador  hicieron,  decían 
que  si  no  los  sacaba  de  aquellos  corrales,  lo  harían  así,  como  todo  cons- 
ta de  los  autos  y  requerimientos  que  sobre  ello  pasaron;  y  esto  res- 
ponde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  é  cuando  el  dicho  Go- 
bernador andaba  en  medio  de  las  afliciones  é  trabajos  que  tiene  dicho, 
vino  nueva  al  dicho  reino  de  que  habían  tocado  en  la  costa  siete  navios 
de  ingleses,  los  cuales  alborotaron  toda  la  tierra;  é  previniendo  á  lo  que 
podía  susceder,  despachó  á  la  ciudad  de  Santiago  á  un  Diego  Ximénez, 
soldado,  que  fué  en  dos  días  y  medio,  camino  de  sesenta  leguas,  y  dio 
el  pliego  del  dicho  Gobernador  en  ella,  en  que  daba  orden  que  con 
gran  brevedad  fuesen  al  puerto  de  Valparaíso  para  en  él  impedir  al  di- 
cho inglés  no  se  abasteciese  de  bastimentos;  y  en  cumplimiento  dello, 
fueron  al  dicho  puerto  los  que  se  pudieron  juntar,  que  fueron  pocos, 
según  este  testigo  entendió,  y  en  él  hicieron  emboscadas  con  los  ardi- 
des que  tuvieron,  é  por  venir  el   dicho  enemigo  falto  de  bastimentos. 
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tomaron  uno  de  los  navios  que  habían  entrado,  que  traía  mucha  arti- 
llería, paños  y  otras  cosas,  que  fueron  de  mucho  provecho  para  aquella 
tierra  y  en  que  se  aumentó  la  hacienda  real:  el  cual  dicho  efeto  sabe 
este  testigo  se  consiguió  por  la  mucha  diligencia,  industria  y  mafia 
que  en  ello  tuvo  el  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

16. — Al  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
vuelta  del  viaje,  halló  y  tuvo  nueva  que  los  indios  de  Ainavillo  é  Tal- 
caguano  se  habían  alzado  y  rebelado,  pasando  de  la  otra  parte  del  río 
Biobío,  con  los  demás  indios  rebelados,  y  vio  este  testigo  que,  sin  en- 
trar en  su  casa  ni  descansar  del  dicho  viaje,  aunque  estaba  indispuesto, 
se  dispuso  á  ir  con  el  campo  á  la  quietud  dellos,  llevando  dos  barcos 
que  llevó  por  tierra,  en  que  hizo  pasar  un  capitán  con  treinta  ai-cabuce- 
ros  y  una  pica,  y  al  pasar  del  dicho  río,  le  salieron  á  estorbar  el  paso 
los  dichos  enemigos,  y  anduvo  tan  valeroso  el  dicho  capitán  y 
soldados  que  desbarataron  el  ejército  contrario  y  mataron  mucha  gen- 
te y  trajeron  al  campo  del  dicho  Gobernador  las  cabezas  de  los  indios 
principales  y  caciques,  con  la  cual  dicha  vitoria  y  las  dos  que  este  tes- 
tigo tiene  dicho,  se  atemorizaron  los  indios  del  dicho  reino  y  los  dichos 
de  Ainavillo;  de  manera  que  los  dichos  de  Ainavillo  y  Talcaguano 
quedaron  reducidos  á  paz  y  servidumbre,  como  lo  están:  con  lo  cual 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  don- 
de, sin  entrar  en  ella  por  el  cuidado  que  traía  del  socorro  del  fuerte  de 
Arauco,  envió  y  despachó  todos  los  pobres  y  enfermos  que  consigo 
traía  á  la  ciudad  de  Santiago  y  á  otras  partes  á  convalecer:  en  todo  lo 
cual  que  dicho  es,  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  sirvió  á 
S.  M.',  así  con  su  persona  como  con  la  compañía  de  soldados  que  se  le 
encargaban,  valerosamente  y  como  muy  buen  soldado  y  capitán,  así  en 
las  cosas  de  la  guerra  como  en  el  gobierno  della  y  en  todo  lo  demás 
que  era  nescesario;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  teniendo  noticia  el  dicho 
Gobernador  de  la  grande  nescesidad  en  que  estaba  don  Lope  de  Gam- 
boa, castellano  del  dicho  fuerte,  por  haber  ya  comido  todos  los  rato- 
nes, gatos  y  otras  sabandijas,  y  |aún  los  cueros  de  las  sillas,  mandó 
aderezar  dos  bateles  y  una  fragatilia,  en  la  cual  envió  al  capitán  Juan 
Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  é  la  comida  que  pudieron 
llevar;  y  yendo  el  dicho  capitán  al  dicho  efeto,  se  perdió  con  un  tem- 
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poral  en  Lavapié,  donde  fué  muerto  é  cautivos  veinte  é  cuatro  solda- 
dos de  los  suyos,  de  los  cuales  se  huyeron  cuatro  á  la  Concepción  y 
Arauco;  y  de  los  otros  dos  barcos  que  ansimismo  llevó,  se  salvó  la 
gente;  y  habiendo  tenido  noticia  dello  el  dicho  Gobernador,  temiendo 
algún  mal  susceso  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  despachó  al  capitán 
Loaísa  para  que  con  dos  barcos  procurase  meter  en  el  dicho  fuerte  toda 
la  comida  que  hallase  en  la  isla  de  Santa  María,  en  cuya  prosecución 
el  dicho  capitán  lo  hizo  y  le  metió  dos  viajes,  y  al  postrero,  vio  este 
testigo  que  trajo  al  dicho  Gobernador  nna  carta  del  castellano  en  que 
le  pedía  gente,  diciendo  que  luego  que  habían  muerto  al  dicho  capitán 
Leiva  habían  querido  una  noche  escalar  el  dicho  fuerte  con  cuarenta 
escalas,  é  por  haberse  defendido  y  muerto  mucha  gente,  no  le  habían 
llevado,  é  que  tenía  noticia  venía  gran  junta  sobre  el  dicho  fuerte;  y 
vista  esta  nueva  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  dicho  don  Anto- 
nio, su  hijo,  fuese  por  caudillo  y  capitán  de  los  soldados  que  estaban 
nombrados  para  socorrer  el  dicho  fuerte,  y  haciéndolo  así,  se  embarcó 
en  unos  barcos,  yéndose  por  la  dicha  isla  de  Santa  María,  los  cargó  de 
comida  y  llevó  el  dicho  socorro  al  dicho  fuerte,  ofresciéndose,  como  se 
ofresció,  el  dicho  don  Antonio  á  quedarle  en  él  á  orden  del  dicho  cas- 
tellano, el  cual,  ofresciéndose  á  ello  en  el  dicho  fuerte,  se  lo  agradesció 
el  dicho  castellano  mucho,  que  fué  causa  que  toda  aquella  gente  co- 
brase ánimo,  y  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con 
él  fueron,  que  en  el  mismo  paraje  donde  se  perdió  el  dicho  capitán 
Leiva,  había  estado  asimismo  el  dicho  don  Antonio  con  el  propio  ries- 
go de  perderse;  y  sabe  este  testigo,  como  persona  que  á  todo  se  ha- 
lló presente,  que  ninguna  de  las  dichas  pérdidas  suscedieron  por  culpa 
del  dicho  Gobernador,  ni  las  hubiera  habido  si  se  hubiera  guardado 
la  orden  que  dio,  porque  este  testigo  tiene  al  dicho  don  Francisco  por 
persona  de  tanto  cuidado  é  diligencia  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
todo  el  tiempo  de  su  gobierno  le  tuvo  tan  bueno,  así  en  el  marchar  del 
campo  como  en  el  sitiar  y  otras  diligencias,  que  nunca  este  testigo  ha 
visto,  oído  ni  entendido  que  ningún  gobernador  de  aquella  tierra  le 
haya  llevado  ventaja,  porque,  marchando  con  el  campo,  vía  este  testi- 
go, como  uno  de  los  capitanes  que  iban  en  él,  que  todas  las  noches  el 
dicho  Gobernador  por  su  persona  mudaba  las  postas  de  prima,  modo- 
rra y  alba,  con  pífanos  y  atambores,  que  los  mismos  soldados  baquia- 
nos de  la  tierra  se  espautaban  de  que  pudiese  llevar  tanto  trabajo,  por 
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el  cual  dicho  cuidado  é  vigilancia  que  siempre  tuvo,  nunca  jamás  el 
enemigo  so  atrevió  á  embestir  de  noche,  como  a  otros  gobernadores 
han  fecho,  con  andar  con  la  pujanza  que  andaba  de  las  muchas  Vito- 
rias que  había  tenido,  por  ver  la  centinela  tan  cuidadosa  del  dicho  Go- 
bernador; y  esto  responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  estan- 
do el  dicho  general  don  Antonio  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  vitua- 
llando el  dicho  fuerte  de  Arauco,  redujo  y  apaciguó  los  indios  della, 
que  se  habían  ido  con  los  de  guerra,  con  los  ardides  3' comodidades  que 
con  ellos  tuvo,  haciéndolos  venir  de  la  compañía  que  tenían  con  los 
dichos  rebeldes  y  con  Anteinaulén,  cacique  principal  de  Lavapié,  é 
por  el  temor  que  todos  en  general  tenían  al  dicho  Gobernador,  en  que 
el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho  en  la  dicha  redución,  en  que  sir- 
vió á  S.  M.  con  mucho  celo;  y  esto  responde. 

19, — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  todos  los  capitanes  y  per- 
sonas en  él  contenidos,  que  fueron  á  las  ocasiones  y  socorros,  se  envia- 
ron por  orden  del  dicho  Gobernador  y  no  de  otra  persona;  y  esto  res- 
ponde. 

20. — Del  veinte  capitulo,  dijo:  que,  como  persona  que,  como  dicho 
tiene,  anduvo  casi  todo  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  estuvo  en  el 
dicho  reino  cerca  de  su  persona,  sabe  este  testigo  que  en  todas  las  oca- 
siones de  guerra  que  tiene  declaradas,  suscedidas  en  el  discurso  del 
dicho  gobierno,  el  diclio  gobernador  don,  Franci.sco  de  Quiñones  pro- 
cedió siempre  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  castigando  pecados 
públicos  y  reprehendiendo  las  cosas  déla  milicia,  haciendo  muchas  li- 
mosnas de  su  hacienda,  socorriendo  grandes  nescesidades;  y  ansimis- 
ino  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones,  siguiendo  las  mismas 
pisadas,  porque  este  testigo  le  vido  en  muchas  de  las  dichas  ocasiones 
caminar  á  pie,  y  aún  algunas  veces  y  noches  descalzo,  por  los  grandes 
lodos  y  aguaceros,  siendo  siempre,  así  el  dicho  Gobernador  como  el 
dicho  su  hijo,  de  los  últimos  que  se  apeaban  al  asentar  del  campo  y  de 
los  primeros  que  se  levantaban  para  marchar,  por  cuya  causa  era  tan 
querido  é  respetado  el  dicho  Gobernador,  que  sin  haber  ahorcado  ni 
afrentado  á  nadie,  le  querían  y  amaban  con  grandísimo  amor;  y  si  algu- 
nas personas  le  quisieron  mal,  sabe  este  testigo  fué  porque  los  quisieron 
castigar  de  los  delitos  que  habían  cometido;  y  sabe  esto  testigo  por  cosa 
cierta  que  si    el   dicho   Gobernador  no  marchara  con  su  campo  con  el 
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cuidarlo  que  lo  hacía  é  hizo  al  pasar  por  el  paso  de  Tabón,  Anganamóii 
y  Peleutaro  le  vencieran,  lo  que  no  hicieron  por  el  nuicho  cuic^ido  que 
tuvo;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  uno'capítulos  dijo  este  testigo  que  por  las  causas 
que  dichas  tiene,  sabe  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  el  dicho  Gober- 
nador con  el  dicho  su  hijo  y  capitanes  mató  é  quemó  más  de  dos  mili 
indios  «le  los  rebeldes,  é  tomó  el  dicho  navio  de  ingleses;  y  vio  este  tes- 
tigo que  queriéndose  venir  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  mandó  echar 
un  bando,  en  que  mandó  que  todos  los  hombres  y  mujeres,  pobres  y 
enfermos  que  por  su  pobreza  no  tuviesen  con  qué  aviarse,  que  se  fue- 
sen, que  él  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Santiago  ó  Coquim- 
bo, porlo  cual  se  embarcaron  todas  las  mujeres  y  hombres,  pobres  y 
tullidos  y  viejos  que  no  eran  de  provecho,  y  á  todos  los  trujo  á  su  costa, 
sustentándolos  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  en  que  mostró  la  mucha 
caridad,  celo  y  cristiandad  que  siempre  tuvo;  por  las  cuales  dichas  ra. 
zones  y  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  los  capítulos  anteceden- 
tes, sabe  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  y  el  diclio  don  Antonio, 
su  hijo,  son  dignos  y  merecedores  de  qüel  Rey,  nuestro  señor,  les 
haga  la  merced  que  son  dignos  los  muchos  y  leales  servicios  que  le  han 
fecho;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento;  y  lo  firmó  de  su 
nombre;  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  'y  dos  años,  é  que  no  le  tocan 
las  generales;  y  lo  firmó  asimismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado 
Boán. — Don  Francisco  de  ViUaseñor  y  Acuña. — Ante  mí. — Don  Fran- 
cisco de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  dicho  mes  y 
año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  oidor,  comisario  susodicho  para  la 
dicha  información,  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Rodrigo  Mejía 
de  la  Chica,  fator  de  S.  AI.,  gentilhombre  de  la  compañía  de  los  arcabuces, 
del  cual  en  su  presencia  se  lomó  érescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  capitán 
don  Antonio  de  Quiñones  y'á  don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña 
Grimanesa  Mogrobejo  sus  padres  ligítimos,  los  cuales  sabe  son  casa- 
dos y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  é  como  tales  ha- 
cen vida  maridable,  de  cuyo  matrimonio  hobieron  por  su  hijo  mayor 
al  dicho  don  Antonio;y  sabe  ansimismo  este  testigo  que  la  dicha  doña  Gri- 
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manesa,  su  madre,  es  hermana  ligítima  de  don  Toribio  Alfonso  Mo- 
grol)ejo,  arzobispo  de  estos  reinos;  y  esto  responde;  y  conoce  este  testi- 
go á  los  susodichos  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que!  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  sirvió  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  Italia  y  Berbería,  donde  le  cautivaron  á  él  }'  á 
un  hermano  suyo  del  hábito  de  San  Juan,  según  á  este  testigo  lo  ha 
dicho  muchas  veces  el  capitán  Collazos,  que  estuvo  con  el  dicho  Gober- 
nador en  el  mismo  cautiverio,  y  aún  en  una  cadena  preso,  y  después  se 
rescató,  y  el  dicho  su  hermano  murió  en  la  dicha  esclavitud;  y  este  tes- 
tigo ha  visto  la  carta  que  del  dicho  rescate  se  le  dio  en  lengua  arábiga, 
y  una  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  que  testifica  haber  el  dicho  Go- 
bernador servido  al  Emperador  y  al  Rey,  nuestro  señor,  que  sea  eu 
gloria;  y  esto  responde;  á  todo  lo  cual  se  remite  este  testigo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  que  este  testigo  le  conoce, 
siempre  le  ha  visto  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  mucha  preeminen- 
cia en  servicio  de  S.  M.,  como  fué  en  tiempo  del  virrey  don  Martín 
Enríquez,  que  le  vio  ir  este  testigo  al  reino  de  Tierrafirme  por  general 
de  la  armada  que  llevó  el  real  tesoro  al  dicho  reino,  y  después  le  vio 
usar  oficio  de  maese  de  campo  general  deste  reino  en  tiempo  del  Conde 
del  Villar  y  del  Marqués  de  Cañete,  j  ansimismo  corregidor  de  esta 
ciudad  y  en  otros  oficios  de  mucha  preeminencia;  y  vio  este  testigo  que 
en  tiempo  del  dicho  Conde  del  Villar  visitó  toda  la  gente  de  á  pió  y  de 
á  caballo  de  esta  ciudad  y  la  redujo  á  seis  compañías  de  á  caballo  y 
ocho  de  infantería;  de  todo  lo  cual  sabe  y  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  Gobernador  ha  dado  buena  cuenta  á  satisfacción  de  todos  los 
virreyes  de  estos  reinos  y  de  la  gente  dellos;  y  esto  responde. 

4. — Del  cuarto  capítulo  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  contenido, 
este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad,  pero  sabe  por  público  é  notorio 
que  habiendo  venido  nueva  á  ella  de  que  los  indios  del  reino  de  Chile 
habían  muerto  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  el  dicho  gober- 
nador don  Francisco  con  el  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  se  ofrecieron 
al  señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  á  ir  á  ia  dicha  pacificación,  y  en 
esta  conformidad  el  dicho  Virrey  le  nombró  por  gobernador  del  dicho 
reino,  por  tener,  como  tiene  dél^  mucha  satisfacción,  adonde  fué  lle- 
vando consigo  al  dicho  su  hijo,  y  á  su  costa,  como  es  notorio;  y  esto 
responde. 
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5. — Del  quinto  capitulo,  dijo:  que  sabe  ansimismo  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Gobernador  para  el  dicho  viaje  levantó  gente  en  esta 
ciudad,  de  que  hizo  cuatro  compañías,  de  una  de  las  cuales  fué  por  ca- 
pitán el  dicho  don  Antonio,  por  nombramiento  del  dicho  Virrey,  la 
cual  llevó  á  su  costa  y  mención,  sin  haber  recibido  paga  ninguna  para 
su  persona,  caja  ni  atambor,  pífano  ni  abanderado,  llevándolos  á  su 
costa;  y  en  el  dicho  viaje  fué  público  y  notorio  haber  tenido  tormentas 
en  la  mar  de  muf  ho  riesgo  é  todo  lo  demás  en  el  capítulo  contenido;  y 
esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  fué  al  dicho  reino  de 
Chile  con  el  general  don  Grabiel  de  Castilla,  que  llevó  gente  de  soco- 
rro, ofrescido  á  su  costa  á  servir  al  Rey,  nuestro  señor,  con  el  dicho 
don  Grabiel,  y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  halló  que 
estaba  en  ella  el  dicho  Gobernador  é  toda  la  gente  retraída  en  su  casa 
y  eu  el  fuerte  de  San  Francisco  por  temor  del  enemigo,  que  les  había 
quemado  las  estancias  y  taládoles  las  comidas;  y  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús  despoblado  por  el  Licenciado  Vizcarra,  que 
gobernaba  por  muerte  del  dicho  gobernador  Loyola,  que  se  decía  y 
platicaba  haber  sido  la  total  ruina  de  aquella  tierna,  y  por  lo  que  este 
testigo  vido  y  entendió  en  las  cosas  de  la  guerra  della;  é  que  asimismo 
se  había  despoblado  la  ciudad  de  Arauco  y  la  gente  estaba  en  el  fuer- 
te, y  que  había  quemado  el  dicho  enemigo  la  ciudad  Imperial  y  la  gen- 
te se  había  recogido  en  las  casas  del  Obispo,  habiéndoles  muerto,  como 
les  mataron,  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de  cincuenta  perso- 
nas de  las  más  lucidas  que  había  en  aquella  ciudad,  la  cual  habían  nes- 
cesitado  de  manera  de  comida  y  bastimentos  que  sabe  este  testigo  que 
se  pasaron  muchas  personas  á  poder  del  enemigo,  así  hombres  como 
mujeres,  porque  los  mismos  se  lo  dijeron  á  este  testigo  después  que 
salieron;  y  ansimismo  la  dicha  ciudad  de  Angol  se  había  retirado  á  un 
fuerte  que  estaba  en  ella,  porque  lo  demás  restante  los  dichos  enemi- 
gos lo  habían  quemado  y  se  habían  hecho  señores  de  los  campos  y 
ganados,  é  que  la  ciudad  de  Osorno,  Valdivia  y  Villarrica,  de  Chilué 
no  se  comunicaban  ni  podían  hacerlo,  por  estar  toda  la  tierra  rebelada; 
y  estando  toda  en  estas  nescesidades,  rompiendo  por  todas  ellas,  el  di- 
cho Gobernador  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas,  su  sargento 
mayor, -con  sesenta  arcabuceros  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para 
que  fuese  al  socorro  del  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  en  grandísima 
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nescesklad,  para  que  el  dicho  doiiLope  quedase  por  castellano  dé!,  con 
orden  para  que  fuesen  talando  las  comidas  é  quemándoles  las  casas, 
para  cuyo  efeto  salió  en  persona  el  dicho  G^obernador,  é  llevando  dos 
barcos  por  tierra  en  que  le  pasó  á  la  otra  banda  de  Biobío:  en  cumpli- 
miento de  lo  cual  y  por  el  dicho  ardid  de  guerra  que  les  mandó,  los  in- 
dios que  tenían  cercado  el  dicho  fuerte,  para  acudir  al  remedio  de  sus 
casas,  desampararon  el  fuerte,  c  tuvo  lugar  el  dicho  general  don  Juan 
á  meterle  el  dicho  socorro,  que  fué  tal,  que  nunca  este  testigo  oyó  de- 
cir que  se  hubiese  hecho  otro  de  más  importancia  hasta  entonces:  en 
todo  lo  cual  el  dicho  don  Antonio  acudió  con  su  conipañía  con  mucho 
valor;  y  después  de  vuelto  el  dicho  Gobernador,  sabe  este  testigo  por 
cosa  cierta,  por  habérselo  dicho -así  los  capitanes  y  soldados  que  en  ello 
se  hallaron,  que  le  mandó  al  dicho  suhijo-que  con  ciento  y  tantos  hom- 
bres fuese  á  correr  la  tierra  é  quemase  é  talase  todas  las  casas  y  man- 
tenimientos de  los  dichos  enemigos;  y  habiendo  ido  el  susodicho  al  di- 
cho efeto,  cumpHó  con  todo  lo  que  se  le  mandó  y  tomó  lengua  por  donde 
después  se  rigieron,  á  que  acudió  con  gran  diligencia  y  cuidado;  y  esto 
responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
se  lo  dijeron  á  este  testigo  los  capitanes  y  soldados  que  este  testigí)  ha- 
lló en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

8. — Del  otavo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  ya  llegado  este  testigo  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en  la  compañía  del  general  don  Gra- 
biei  de  Castilla,  como  tiene  dicho,  vio  cómo  el  dicho  don  Francisco  de 
Quiñones  salió  della  con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  en  que  se  inclu- 
yeron los  duscientos  menos  ocho  que  le  dio  el  dicho  general  don  Gra- 
biel,  dejando  fortificada  la  dicha  ciudad  con  alguna  gente  }'■  fortificado 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  que  no  pudo\juntar  más  gente  á  causa  de 
que  la  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fué  de  prove- 
cho, por  haber  pasado  sesenta  leguas  más  arriba,  ni  de  los  otros  que 
^  llevaron  el  capitán  don  Joseph  de  Rivera  y  Juan  Martínez  de  Leiva;  y 
esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  mar- 
chando con  el  dicho  su  campo,  donde  este  testigo  iba,  llegando  al  pa- 
raje de  Yumbel,  por  do  pasa  el  estero  de  Doña  Juana,  salió  del  campo 
del  enemigo  un  español  llamado  Herrera,  que  andaba  con  él  por  ma- 
los tratamientos  que  se  le  habían  fecho,  y  le  dijo  al  dicho  gobernador 
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cómo  venía  sobre  él  una  junta  general  de  diez  mili  indios  con  disinio 
de,  j'endo  marchando  el  campo  por  el  dicho  estero,  desbajatárselo,  por 
lo  cual  se  situó  en  el  dicho  estero,  y  otro  día  de  maiiana,  salió  él  en 
persona,  porque  este  testigo  lo  vio,  é  reconosció  el  sitio  que  tenía  el 
enemigo  y  se  volvió  á  su  campo,  y  mandó  al  capitán  Diego  Serrano 
que  saliese  con  treinta  hombres  de  á  caballo  é  pelease  con  unos  indios 
que  estaban  en  una  loma  á  vista  del  real  ejército,  el  cual  lo  hizo;  y  vis- 
to por  el  enemigo  ser  poca  gente,  reforzó  la  suj'a  con  todo  el  demás 
ejército  que  traía,  por  lo  cual  el  dicho  capitán  Serrano  se  fué  reti- 
rando algún  tanto,  haciendo  un  ala  su  gente;  y  visto  por  el  dicho  Go- 
bernador, le  envió  socorro  de  á  caballo,  con  el  cual  embistieron  al  ene- 
migo, y-  por  ser  muchos  los  contrarios,  le  volvió  á  socorrer  con  enviar- 
le al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con  casi  toda  la  caballería  que  había 
en  el  campo,  que  todos  serían  hasta  ciento  é  cuarenta  hombres,  poco 
más  ó  menos,  con  los  cuales  vio  este  testigo  peleó  el  dicho  enemigo  de 
poder  á  poder,  con  mucho  valor;  é  visto  por  el  dicho  Gobernador  que 
aunque  había  ido  el  dicho  su  hijo  y  hacían  todos  el  deber  con  grande 
esfuerzo,  no  ganaban  nada,  por  la  gran  multitud  que  había  de  indios, 
envió  al  capitán  Leiva  con  sesenta  ó  setenta  arcabuceros  y  otros  tantos 
indios  amigos,  y  habiendo  llegado  á  la  dicha  batalla  el  dicho  capitán, 
lo  hicieron  tan  valerosamente  que  rompieron  el  escuadrón  contrario, 
matando  muchos  enemigos,  que  le  pareció  á  este  testigo  fueron  más  de 
quinientos,  que  este  testigo  los  contó  casi  todos,  dejándolos  muertos 
por  aquel  campo,  siu  más  de  otros  tantos  que  murieron  en  sus  tierras 
de  las  heridas,  según  este  testigo  se  informó  de  indios  que  se  hallaron 
en  la  dicha  batalla;  y  sabe  este  testigo  ser  cierto  y  verdadero  que  si  en 
la  dicha  batalla  sucediera  alguna  desgracia,  fuera  total  ruina  de  aquel 
reino,  por  haber  sido,  como  fué,  la  dicha  junta  general  y  estar  todos 
los  indios  del  á  la  mira  de  la  dicha  batalla,  por  ser  la  primera  y  por 
ellos  tan  deseada,  y  hallarse  tan  orgullosos  y  lozanos  con  las  muchas  vito- 
rías  que  habían  tenido,  y  entendiendo  que  aquella  había  de  ser  tan 
cierta  como  las  que  habían  tenido  desde  la  muerte  de  Loyola,  y  vinie- 
ron á  ella  con  tanta  confianza  que  en  su  retaguardia  traían  mucha 
suma  de  muchachos  y  mujeres  para  llevar  el  despojo  del  campo  é 
sogas  para  llevar  á  todos  los  presos,  viniendo,  como  vinieron  á  las  di- 
chas batallas,  indios  sin  manos  y  sin  pies  y  las  lanzas  atadas  á  los  bra- 
zos, con  que  peleaban;  en  la  cual  dicha  batalla  vio  este  testigo  que  el 
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dicho  general  don  Antonio  peleó  con  mucha  cólera  y  como  muy  vale- 
roso soldado,  hiriendo  y  matando  en  los  enemigos  con  gran  denuedo 
y  gran  valor,  cortando  cabezas  y  brazos,  por  ser,  como  es,  hombre  de 
buenas  fuerzas,  mediante  las  cuales  se  libró  de  muchas  lanzadas  y  fle- 
chazos que  le  dieron,  por  las  buenas  anuas  que  llevaba,  así  su  persona 
como  su  caballo,  gobernando  asimismo  é  mandando  la  gente  con  mu- 
cha prudencia,  acudiendo  en  las  mayores  nescesidades  á  la  batalla,  de 
la  cual  siguió  el  alcance  hasta  la  noche;  é  que  los  dichos  enemigos. hi' 
cieron  su  retirada  de  todo  punto;  y  esto  responde;  y  ansimismo  vio  este 
testigo  que,  después  de  conseguida  la  victoria,  salió  el  dicho  Goberna- 
dor con  mucha  gente  á  ver  la  mortandad  que  se  había  fecho  en  los 
enemigos  y  hacerlos  contar;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  acabada  la  dicha  ba- 
talla, como  tiene  dicho,  el  dicho  Gobernador  llegó  al  río  de  Biobío,  y 
en  él  vio  este  testigo,  como  persona  que  iba  cerca  de  la  suya,  que  estuvo 
con  gran  riesgo  de  ahogarse  por  haber  pasado  de  los  primeros  y  ha- 
bérsele ido  los  pies  al  caballo  con  la  grande  fuerza  que  llevaba  el  río, 
á  causa  de  ser  la  fuerza  del  invierno  y  venir  muy  creseido;  y  entiende 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  mucho  valor  de  su 
persona,  con  que  animó  los  soldados,  y  haberles  hecho  enviar  caballos 
délos  que  iban  pasando,  no  pasaran  muchos  soldados  de  los  que  pasa- 
ron y  corrieran  mucho  riesgo  en  la  pasada  del  dicho  río;  y  llegado  que 
fué  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  lo  necesario,  y  de  ahí 
pasó  al  socorro  de  la  Imperial;  y  habiendo  llegado  al  asiento  de  Curalava, 
que  fué  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y  la 
gente  que  con  él  iba,  por  noticia  de  un  indio  que  había  sido  caballerizo 
del  dicho  Martín  García,  tomó  su  cuerpo,  que  estaba  sin  cabeza  ni  pies, 
ni  manos,  y  de  por  sí  lo  hizo  apartar  y  meter  en  una  petaquilla,  y 
llevó  consigo  todos  los  demás  que  se  hallaron  y  se  recogieron  y  los  hizo 
meter  en  unos  hoyos,  orillas  de  un  río,  donde  este  testigo  los  ayudó  á 
enterrar  y  echar  en  ellos;  y  otro  día  hizo  decir  una  misa  por  los  dichos 
difuntos;  y  luego,  comenzando  á  marchar,  tomaron  un  indio  de  algunos 
que  venían  por  espías  del  enemigo,  que  dio  nueva  que  Anganamón  y 
Pelautaro,  generales,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  de  Ta- 
bón con  un  grande  ejército  para  estorballe  el  paso  del  socorro  de  la 
Imperial,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  marchar  hacia  el  dicho 
rio,  y  llegado  al  pasaje  donde  el  dicho  indio  había  dicho,  puso  su  escuadrón 
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en  orden,  repartiendo  la  gente  de  á  caballo  en  la  vanguardia,  batallón  y 
retaguardia,  teniendo  recogido  en  un  batallón  todo  el  bagaje  y  las  vacas 
que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo;  é  fecho  lo  susodicho, 
descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  hasta  mili  é  qui- 
nientos caballos,  oyéndole  embistiendo,  salió  por  otro  lado  el  dicho  Aa- 
ganamón  con  más  de  otros  dos  mili  é  quinientos,  á  los  cuales  el  dicho 
Gobernador  envió  el  resto  de  la  caballería;  é  yendo  peleando  con  los  dichos 
dos  escuadrones  é  teniendo  en  esto  ocuj^ada  toda  la  caballería,  le  salió 
por  la  parte  quel  dicho  Gobernador  estaba,  otro  escuadrón  de  infante- 
ría, y  visto,  mandó  que  los  arcabuceasen;  é  poniéndose  delante  de  todos 
con  su  guión,  vio  este  testigo  que  le  dispararon  dos  arcabuzazos,  que 
se  entendió  los  había  tirado  un  don  Juan  Barba,  clérigo,  y  aún  que  esta- 
bau  con  él  en  favor  de  los  dichos  indios  otros  españoles,  y  por  esto  no 
supo  cierto  este  testigo  el  que  los  disparó;  y  viendo  los  dichos  arcabu- 
zasos  un  religioso,  capellán  del  dicho  campo,  le  dijo  al  dicho  don  Fran- 
cisco que  abatiese  el  estandarte,  porque  no  le  diesen  alguno,  á  lo  cual 
respondió:  «vayase,  padre,  á  rezar,  y  el  estandarte  póngase  en  la  pica 
más  alta,  que  los  arcabuzasos  no  dándome  á  iní,  es  como  si  pasasen  por 
Toledo;»  y  llegando  un  soldado  á  decille:  «señor:  ¿qué  haremos?;»  le 
respondió:  «apretar  los  puños,  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto;» 
y  á  esto  puso  piernas  á  su  caballo  y  embistió  con  tanto  valor  que  dio 
ánimo  á  que  la  infantería  embistiese  impetuosamente,  diciendo:  «¡San- 
tiago!;» con  lo  cual  pusieron  en  huida  todo  el  dicho  ejército  contrario, 
y  lo  hicieron  echarse  al  río,  que  estaba  cerca,  que,  á  no  estarlo,  le  pares- 
ce  á  este  testigo  no  se  escaparía  ninguno,  aunque  le  mataron  muchos; 
en  la  cual  dicha  ocasión  vio  este  testigo  quel  dicho  general  don  Anto- 
nio peleó  con  mucho  valor,  siendo  de  los  primeros  en  las  ocasiones  y  acu- 
diendo al  [sitio]  demás  peligro,  siguiendo  el  alcance,  hasta  que  por  causa 
de  la  noche  se  volvieron  al  campo;  y  sabe  y  entiende  este  testigo  que 
si  no  fuera  por  el  buen  orden  y  gobierno  del  dicho  Gobernador  é  poner 
el  campo  en  tanto  orden,  como  le  puso,  marchando  con  él,  no  se  al- 
canzara ni  consiguiera  aquella  vitoria,  que  fué  de  grandísima  impor- 
tancia para  el  reino,  llevando,  como  llevaba,  el  campo  tan  recogido  ó 
con  tan  buena  orden  de  guerra  que  dentro  de  media  hora  hasta  que  se 
descubrió  el  enemigo  estaba  el  dicho  campo  con  tan  buena  orden  como 
si  todo  el  día  lo  hobiera  estado  ordenando,  que  fué  loado  de  todos  los 
soldados  que  en  él  se   hallaron  el  mucho  gobierno  que   en  ello  tuvo, 
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por  liaber  mandado  á  los  soldados  que  todos  llevasen  sus  armas  en  las 
manos,  para  que  en  cualquiera  ocasión,  por  repentina  que  fuese,  pudie- 
sen luego  pelear,  quitando  el  abuso  que  tenían  en  aquella  tierra  de  dar 
las  armas  á  sus  criados  para  que  se  las  llevasen,  siendo  asimismo  el 
dicho  Gobernador  el  primero  en  llevar  su  lanza  en  la  mano,  cosa  que 
fué  nmy  loada  entre  toda  la  soldadesca. 

11. — De  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  otro 
día  siguiente  deconseguidaja  dicha  vitoria,  el  <licho  Gobernador  mandó 
al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de 
á  caballo  y  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo  así,  y  taló  á  los 
dichos  enemigos  muchas  comidas  é  les  quemó  sus  casas  por  todo  el 
dicho  valle,  y  les  quitó  y  rescató  por  fuerza,  peleando,  treinta  personas 
que  tenían  cautivas  del  saco  de  Valdivia,  entre  las  cuales  había  algunas 
mujeres  principales  y  de  consideración,  que  lo  habían  sido  y  eran  de  enco- 
menderos y  de  otros  hombres  [principales,]  y  ansimismo  les  quitó  muchos 
indios  é  indias  de  los  enemigos  que  les  cautivó  y  algunos  yanaconas 
cristianos  que  tenían  entre  ellos,  y  mucho  ganado  vacuno,  la  cual  fué 
una  maloca  de  muy  grande  consideración  y  servicio 'de  S.  M.,  por  haber 
sacado  de  cautiverio  los  dichos  españoles  y  españolas;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo,  llegando  el 
dicho  campo  á  las  tierras  de  Ancadeo,  cerca  de  la  Imperial,  el  dicho 
Gobernador  mandó  al  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  con 
treinta  capitanes,  maese  de  campo  y  sargento  maj'or  y  otros  soldados 
de  espiriencia  fuesen  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  ella  viesen  y 
tanteasen  el  estado  que  las  cosas  tenían,  el  cual  fué  con  los  dichos  gene- 
ral, cajjitanes  y  sargento  mayor  y  otros  soldados,  y  según  se  lo 
mandó  fué  á  ella  y  vio  y  tanteó  su  descripción  y  dello  d¡ó  aviso  al 
dicho  Gobernador;  é  todos  unánimes  y  conformes  dieron  su  parescer 
por  escrito,  en  que  dijeron  ser  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  la  tierra  sacar  la  gente  del 
fuerte  en  que  estaba  recogida  y  llevarla  consigo  la  vuelta  de  la  Con- 
cepción; á  lo  cual,  de  parte  del  dicho  Gobernador  hubo  grandes  répli- 
cas é  contradicciones,  por  no  tener,  como  este  testigo  nunca  le  conos- 
ció,  ánimo  de  despoblar  aquella  ciudad  sino  de  poblalla  y  amparalla; 
pero  movido  de  los  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hacía,  diciendo 
que  si  no  la  sacaba  de  allí,  se  irían  á  los  indios,  como  se  habían  ya 
pasado  algunos  hombres  y  mujeres  y  especial  un  clérigo  llamado  Na- 
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ranjo  y  su  padre,  despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  dello 
muchos  autos  y  dihgencias,  á  que  este  testigo  se  remite;  é  fecho  lo 
susodicho,  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  don  Antonio  que  vol- 
viese á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  el  fuerte  quedaba  alguna  cosa,  el 
cual,  habiendo  vuelto,  halló  una  niña  de  seis  ó  siete  años,  que  se  estaba 
quemando  junto  al  fuego,  la  cual  sacó  en  brazos  y  trajo,  subiendo  en 
su  caballo,  al  dicho  real,  enseñándola  á  todos  para  ver  si  alguno  la 
conoscía,  y  así  la  llevó  aquella  jornada  y  otras,  por  no  hallar  quien 
fuese  su  padre  ni  madre;  y  esto  responde;  y  sabe  este  testigo,  como 
persona  que  á  todo  se  halló  presente,  que  la  causa  más  urgente  que 
movió  al  dicho  Gobernador  para  moverse  á  despoblar  el  dicho  fuerte  de 
la  Imperial,  [fué]  porque  habiendo  fecho  grandes  diligenciasen  procurar 
comida  y  bastimentos  que  dejalles  en  él,  é  para  ello  haber  enviado  á 
muchos  capitanes  que  con  sus  soldados  procurasen  traer  los  que  halla- 
sen, no  fué  pusible  hallar  más  de  tan  solamente  diez  ó  doce  fanegas 
de  trigo  y  cuarenta  ó  cincuenta  de  maíz,  en  choclo  fresco,  que  todo  se 
comenzaba  á  pudrir,  y  hasta  cien  fanegas  de  cebada,  é  muy  pocas 
vacas  é  ningún  grano  de  sal,  porque  aunque  en  el  real  no  la  había  ni 
caballos  que  podelles  dejar,  é  que  toda  la  dicha  gente  estaba  muy  des- 
nuda é  descalza  é  muy  flacos  é  macilentos  y  sin  fuerza  alguna;  y  la 
que  el  dicho  general  le  podía  dejar  de  su  campo  ansimismo  estaba 
desnuda  y  descalza  y  sin  leña,  que  no  la  había,  y  el  agua  muy  lejos, 
que  á  lanzadas  la  habían  de  sacar  del  río,  y  aún  no  pudieran  sacarla 
sin  que  matasen  á  quien  fuese  por  ella:  con  lo  cual  que  dicho  tiene  de 
los  bastimentos  que  hallai'on,  era  impusible  sustentarse  dos  meses  ni 
poder  ser  socorrida  la  dicha  ciudad  hasta  otro  año,  por  aquel  tiempo, 
sin  poderlo  hacer,  como  no  se  ha  podido  hasta  hoy,  é  perescieran  en  el 
dicho  fuerte  por  la  dicha  causa,  por  lo  cual  fué  muy  buen  parescer  el 
que  se  tuvo  y  muy  cristianamente  acordado  en  que  se  despoblase  el 
dicho  fuerte,  é  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  por  haber  ha- 
bido las  causas  que  tiene  declarado,  y  si  hiciera  al  contrario,  le  paresce 
á  este  testigo  que  con  muy  justa  causa  Su  Majestad  le  pudiera  castigar; 
y' demás  de  esto,  es  cosa  cierta  y  verdadera  quel  sitio  que  la  dicha 
ciudad  tenía  no  era  bueno,  por  no  tener  agua  dentro  della,  ni  una 
cerca,  é  por  otras  muchas  causas  que  este  testigo  pudiera  decir;  y  esto 
dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  cuando  el 
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dicho  Gobernador  llegó  al  fuerte  de  Angol,  la  vuelta  de  la  Imperial, 
los  halló  con  grandísima  nescesidad,  é  que  la  gente  del  tenían  fecho 
uu  barco  para  irse  por  el  río  abajo,  la  vuelta  de  la  Concepción,  los 
cuales,  así  hombres  como  mujeres,  le  hicieron  grandes  requerimientos 
para  que  los  sacase  de  aquella  aflición  é  trabajo  en  que  se  veían,  por 
la  falta  que  tenían  de  comida;  y  aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  muy 
grandes  diligencias  para  buscar  mantenimientos,  no  los  halló,  y  así  le 
fué  forzoso,  por  los  dichos  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hicie- 
ron, sacarlos  della,  como  lo  hizo,  en  la  cual  ocasión,  por  venir  tantas 
mujeres  y  criaturas,  hombres  ciegos  y  enfermos,  vio  este  testigo  quel 
dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  sus  caballos  en  que  vinie- 
sen y  aún  el  de  su  caballería,  viniéndose  él  á  pie  muchas  jornadas,  y 
en  otras,  traer  una  persona  á  las  ancas  y  otra  delante,  y  ansimismo  lo 
hicieron  otros  soldados  y  capitanes,  dando  sus  caballos  para  el  dicho 
efeto,  y  aún  asimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  traía  uu 
hombre  enfermo  á  las  ancas,  é  que  repartió  todos  sus  caballos  á  los 
pobres  y  enfermos;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
capítulo  doce,  y  que  asimismo  supo  este  testigo  de  las  mismas  perso- 
nas que  estaban  en  los  dichos  fuertes  que  si  ocho  días  tardara  el  dicho 
Gobernador  en  sacarlos  de  allí,  se  entregaran  á  los  indios,  con  determi- 
nación que  tenían  de  matar  á  los  que  no  vinieran  en  ello,  habiéndose 
ya  comenzado  á  pasar  algunos,  como  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  estando  el 
dicho  Gobernador  en  la  fuerza  de  estos  trabajos  y  afliciones,  vino  nueva 
al  dicho  reino  de  que  habían  tocado  en  la  costa  siete  navios  de  ingle- 
ses, con  lo  cual  se  alborotó  todo  él,  de  manera  que  esto  bastaba  á  dar 
cuidado  al  dicho  Gobernador,  el  cualpreviniendo  a  e.sta  nescesidad  con 
el  ordinario  cuidado  con  que  vivía,  dio  orden  para  que  en  el  puerto  de 
Valparaíso  hobiese  gente  de  emboscada  é  no  lo  dejasen  al  dicho  inglés 
tomar  bastimentos,  todo  lo  cual  entendió  este  testigo  de  las  personas 
que  se  hallaron  presentes,  y  con  las  dichas  diligencias  fué  tomado  el 
navio  de  Pedro  Giraldo,  que  traía  muchas  piezas  de  artillería  y  paños 
y  otras  cosas  de  mercaderías,  que  fueron  de  mucha  importancia  y  au- 
mento para  la  hacienda  real,  que  todo  entró  en  poder  de  loa  oficiales 
reales;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este   testigo  que. 
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llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
halló  que  en  su  ausencia  se  habían  alzado  y  rebelado  los  indios  de 
Ainavillo  y  Talcaguano,  é  pasádose  cou  los  de  guerra  de  la  otra  parte 
del  gran  río  de  Biobío;  y  para  remedio  de  esto,  sin  entrar  en  su  casa  ni 
descansar,  aunque  venía  enfermo,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  del 
dicho  río,  y  llevando  dos  barcos  por  el  dicho  río,  echó  en  ellos  de  la  otra 
banda  del  al  capitán  Leiva  con  veinte  é  nueve  arcabuceros  y  una  pica, 
y  pasando,  le  salieron  al  paso  más  de  cuatrocientos  indios  de  á  caballo, 
•  y  el  dicho  capitán  y  soldados  lo  hicieron  tan  bien,  que  les  ganaron  un 
médano  de  arena,  que  fué  toda  la  causa  para  desbaratallos,  como  lo 
hicieron,  é  mataron  muchos  de  los  diciios  enemigos,  é  trujeron  algunas 
cabezas  de  los  que  mataron,  con  la  cual  dicha  vitoria  y  las  dos  pasa- 
das que  este  testigo  ha  referido  se  atemorizaron  los  indios  de  tal  ma- 
nera que  ya  decían  que  en  ir  contra  ellos  el  dicho  Gobernador  iba  el 
fuego  tras  dellos,  por  lo  cual  los  dichos  indios  de  Ainavillo  y  Talca- 
guano  se  redujeron  y  apaciguaron  de  manera  que  volvieron  á  quedar 
en  la  misma  servidumbre  que  antes;  y  con  esto  se  volvió  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  cuidadoso  del  socorro  del  fuerte  de  Arauco, 
que  estaba  falto  del,  y  antes  de  entrar  en  su  casa  despachó  á  todos  los 
pobres  é  nescesitados,  ansí  hombres  como  mujeres,  que  quisieron  ir  á 
la  ciudad  de  Santiago:  en  todo  lo  cual  acudió  el  dicho  general  don  An- 
tonio, entendiendo  en  el  despacho  délos  dichos  pobres  y  enfermos  con 
mucho  cuidado  y  diligencia;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  teniendo  noticia  el  dicho 
Gobernador  de  la  nescesidad  que  el  capítulo  dice  que  padecía  don 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  castellano  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  despa- 
chó al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  una  fragata  que  llevaron 
de  Arauco  y  otro  barco  pequeño,  con  más  de  sesenta  soldados,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo,  y  salieron  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  á  veinte  y  tres  de  mayo  del  año  de  seiscientos,  en  los 
cuales  llevaron  la  comida  y  mantenimientos  q¡ae  pudieron,  con  orden 
para  que  en  la  isla  de  Santa  María  buscasen  más  y  todo  lo  metiesen 
en  el  dicho  fuerte,  que  la  dicha  isla  estaba  despoblada  á  causa  de  ha- 
berse rebelado  los  indios  della,  que  para  su  redución  llevaba  orden  el 
dicho  capitán;  y  llegados  que  fueron  á  ella,  tomaron  los  mantenimien- 
tos que  pudieron  hallar,  y  saliendo  della,  llegando  al  paraje  de  Lava- 
pié,  les  dio  un  temporal,  cou  el  cual  la  fragata  del  dicho  Leiva  dio  en 
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tierra  de  indios  de  guerra  y  se  perdió,  matándole  á  él  y  á  casi  todos  los 
que  con  él  iban;  y  el  barco  en  que  este  testigo  iba  á  orden  suya  é  de  un 
Juan  de  Espejo,  so  escapó  de  la  dicha  borrasca  y  se  fué  á  la  dicha  isla 
de  Santa  María,  donde  dejó  la  gente  con  el  capitán  Juan  de  Espejo,  y 
de  acuerdo  de  todos,  este  testigo  se  volvió  con  su  barco  á  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  á  dar  cuenta  del  susceso  al  dicho  Gobernador;  y 
por  él  visto,  despachó  á  este  testigo  por  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla 
y  al  capitán  Loaísa  que  fuese  por  cabo  de  los  dos  barcos  en  que  fue- 
ron, con  ofden  para  que  en  la  dicha  isla  buscasen  mantenimientos  y  los 
llevasen  al  dicho  fuerte  de  Arauco,  y  en  conformidad  de  ello,  este  testigo, 
como  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla,  dio  al  dicho  capitán  Loaísa  todo 
el  bastimento  que  pudo  él  llevar  en  dos  viajes  que  hizo  al  dicho  fuer- 
te, y  al  postrero,  el  castellano  le  dio  una  carta  para  el  dicho  Goberna- 
dor, en  que  le  decía  que,  por  cnasa  de  la  muerte  del  dicho  Juan  Mar- 
tínez, los  enemigos  le  habían  querido  asaltar  con  cuarenta  y  más 
escalas,  é  por  haberse  defendido  y  muerto  muchos  dellos,  no  los  habían 
saqueado,  é  que  asimismo  se  conjuraba  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
él;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  que  con  los  soldados  que  estaban  señalados  para  socorrerle  fuese 
en  dos  barcos,  pasando  primero  por  la  dicha  isla,  y  en  ella  tomasen 
bastiiiientos  y  socorriese  el  dicho  fueite,  y  el  dicho  don  Antonio  lo  hizo 
así,  y  llegado  que  fué  á  donde  este  testigo  estaba,  como  tiene  dicho, 
por  capitán  y  fator  della,  se  informó  del  bastimento  que  se  había  en- 
viado al  dicho  fuerte,  y  luego  el  dicho  general  y  este  testigo  recogieron 
todo  el  que  pudieron  y  lo  enviaron  á  él  con  el  dicho  capitán  Loaísa;  y 
al  segundo  y  tercero  viaje,  fué  este  testigo  á  llevar  el  dicho  socorro,  lle- 
vando las  veces  del  dicho  general  don  Antonio,  á  ver  el  dicho  fuerte  y 
la  manera  que  estaba  vituallado  y  de  la^  nescesidad  que  podía  tener, 
así  de  soldados  como  de  otras  cosas,  demás  de  las  que  le  había  enviado 
en  los  dichos  viajes;  y  el  dicho  don  Antonio  se  ofresció  al  dicho  caste- 
llano á  quedarse  en  su  compañía,  y  aún  á  su  orden,  porque  así  se  lo 
había  mandado  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  castellano  se  lo  agra- 
deció; con  lo  cual  se  volvió  el  dicho  don  Antonio  á  la  dicha  isla,  y  en 
el  camino,  en  el  paraje  donde  se  perdió  el  dicho  Juan  Martínez  deLei- 
va,  sabe  este  testigo,  por  venir  en  su  compañía,  que  estuvieron  perdi- 
dos en  él;  y  sabe  este  testigo,  como  persona  que  á  todo  se  halló  presen- 
te, como  tiene  dicho,  que  ningún  mal  susceso  de  los  que  hubo  fué  can- 
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sado  por  descuido  del  dicho  Gobernador,  porque  si  el  dicho  Juan 
Martínez  de  Leiva  guardara  el  orden  que  se  le  dio,  no  se  perdiera  ni 
suscediera  lo  que  suscedió,  como  no  le  suscedió  á  este  testigo  m  al  di- 
clio  capitán  Loaísa  cuando  fueron  por  orden  del  dicho  genei-al;  y  esto 
responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo,  como 
diclio  tiene,  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  por  capitán  é  fator  della, 
y  el  dicho  capitán  Loaísa  por  cabo  de  los  dos  bajeles,  de  acuerdo  de 
los  dos,  despacharon  á  tierra  firme  un  indio  á  los  que  en  ella  estaban 
de  guerra  de  la  dicha  isla,  para  que  si  quisiesen  ser  reducidos,  los  am- 
pararían en  ella,  porque  así  lo  tenían  por  orden  del  diclio  Gobernador, 
y  en  estos  dares  y  tomares,  vinieron  siete  indios  á  la  dicha  isla,  los 
cuales  estaban  en  ella  cuando  el  dicho  general  don  Antonio  llegó  allí, 
entre  los  cuales  dichos  cinco  (sic)  indios  había  tres  que  eran  embajado- 
res de  los  caciques  de  la  diciía  isla  y  de  Antemaulén,  gobernador  del 
estado  de  Arauco,  que  venían  para  dar  la  paz,  y  por  lengua  de  una 
india  llamada  Beatriz,  que  entre  ellos  vino,  dijo  que  los  dichos  caci- 
ques y  el  dicho  gobernador  Antemaulén  los  enviaban  á  dar  la  paz,  é 
que  si  no  quisiesen  los  capitanes  de  la  dicha  isla,  pasasen  á  la  Concep- 
ción y  lo  tratasen  con  el  dicho  Gobernador;  y  hallando  el  dicho  don 
Antonio  tan  buena  ocasión  para  la  dicha'  redución,  escribió  á  los  dichos 
curacas  y  Antemaulén,  y  le  respondieron  que  querían  reducirse  é  que 
pasado  el  invierno  le  darían  la  paz  quieta  y  le  entregarían  seis  españo- 
les que  tenían  cautivos,  y  el  dicho  general  lo  aceptó;  y  en  esta  confor- 
midad é  por  haberles  escripto  regaladas  cartas,  se  pasaron  á  la  dicha 
isla  todos  los  curacas  y  naturales  delia,  excepto  dos  principales  llamados 
Luis  y  Salina,  que  no  se  atrevieron,  por  haber  muerto  ciertos  españo- 
les; la  cual  dicha  redución  sabe  este  testigo  costó  mucho  trabajo  y  soli- 
citud al  dicho  general  don  Antonio,  y  mediante  los  medios  buenos  de 
que  se  usó,  se  consiguió  la  dicha  paz,  en  que  se  sirvió  á  S.  M. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  como  per- 
sona que  á  todo  se  halló  presente,  que  así  el  capitán  Leiva  como  este 
testigo,  que  fué  á  proveer  y  vituallar  el  fuerte  de  Arauco,  fueron  todos 
por  orden  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  no  de 
otra  persona,  como  consta  del  título  que  á  este  testigo  dio,  que  tiene 
en  sn  poder,  de  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla  de  Santa  María;  y  esto 
responde;  é  quel   dicho  don  Antonio  de  Quiñones  fué  el  que  hizo  la 
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diclia  redución  y  no  otra  persona  ninguna,  ni  por  otra  orden  sino  por 
la  del  diclio  Gobernador;  y  esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Gobernador  en  todo  el  discurso  de  su  gobierno  procedió  con  mucha 
vigilancia  y  cuidado  y  de  la  forma  é  manera  que  en  el  dicho  capítulo 
se  articula,  haciendo  grandes  limosnas  de  su  hacienda  á  los  soldados, 
porque  este  testigo  se  las  vido  y  proceder  de  la  manera  que  tiene  dicho; 
y  sabe  que  asimismo,  porque  lo  vido,  quel  dicho  general  don  Antonio 
acudía  á  la  ronda  de  los  cuartos,  prima,  modorra  y  alba,  y  algunas  veces 
en  tiempo  de  aguaceros,  á  pie,  armado  y  descalzo,  por  donde  se  entien- 
de y  vee  claramente  que  pasó  grandísimos  trabajos  en  la  dicha  jorna- 
da; y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que,  por  lo  que  tiene  dicho,  sa- 
be que  en  todas  las  guazábaras,  malocas  y  demás  refriegas  que  el  dicho 
Gobernador  hizo  y  su  hijo  y  capitanes,  mataron  y  quemaron  más  de 
dos  mili  indios,  teniendo  en  todo  tiempo  gran  gobierno,  mandando, 
como  este  testigo  vido  y  oyó,  echar  los  bandos  que  la  pregunta  dice, 
mediante  los  cuales  cree  este  testigo  se  confesaron  todos,  por  los  mu- 
chos que  vio  comulgar  en  el  campo,  haciéndoles  quitar  á  los  soldados 
todas  las  mujeres  que  llevaban;  y  ansimismo  vio  este  testigo  echar  el 
bando  quel  capítulo  refiere,  para  que  todos  los  pobres  enfermos  y  mu- 
jeres que  quisiesen  embarcarse  lo  hiciesen,  que  los  llevaría  á  su  costa 
á  Santiago,  los  cuales  vio  se  embarcaron,  como  fueron  muchas  muje- 
res y  hombres  enfermos  y  empedidos,  y  los  llevó  en  el  Felipote  hasta  el 
puerto  de  Valparaíso,  teniendo  mucho  cuidado  de  que  se  les  diese,  co- 
mo se  les  dio,  todo  lo  nescesario,  á  su  costa,  mostrando  en  esto  la  mucha 
caridad  y  celo  cristiano  que  siempre  tuvo;  por  lo  cual  vio  este  testigo 
quedó  todo  aquel  reino  y  la  gente  pobre  del  quedó  con  mucho  senti- 
miento á  causa  del  mucho  bien  que  á  todos  hacía,  saliendo,  como  sa- 
lieron con  él,  hasta  el  embarcadero  del  dicho  puerto  todos  los  capita- 
nes y  soldados  que  allí  se  hallaron,  y  le  abatieron  las  banderas  y  mu- 
chos dellos  lloraban  del  sentimiento  que  les  daba  su  ausencia,  diciendo 
que  les  faltaba  su  padre  y  quien  los  amparase;  por  lo  cual  y  por  las  ra- 
zones que  este  testigo  tiene  dichas  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  sabe 
este  testigo  ser  digno,  así  el  dicho  Gobernador  como  el  dicho  general 
su  hijo,  de  que  S.  M.  les  haga  la  merced  que  sus  leales  servicios  y  lo  mu- 
cho que  en  el  dicho  reino  trabajaron  merescen;  y  lo  que  ha  dicho  es  la 
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verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre;  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  tocan  las  generales,  que  le  fueron  declaradas,}'  el  dicho 
señor  oidor  lo  firmó. — El  Licenciado  Boán. — Eodrigo  Mexia  déla  Chi- 
ca.— Ante  nn'. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Re3'es,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mil  y 
seiscientos  é  dos  años,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boán, 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  de  Porras, 
residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  en  su  presencia,  se  tomó  é  re- 
cibió juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho;  y  .sien- 
do preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Gobernador  llegó  al  diclio  reino,  halló  despoblada 
la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús  y  recogida  toda  la  gente  de 
la  ciudad  de  San  Felipe  de  Arauco  en  el  fuerte  della,  y  ansimismo  se 
tenía  noticia  de  los  enemigos  que  se  habían  cogido  haber  quemado  y 
destruido  la  ciudad  Imperial,  y  la  gente  haberse  recogido  á  las  casas 
del  Obispo,  habiéndoles  muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés  Valiente, 
que  la  tenía  á  su  cargo,  con  más  de  cuarenta  soldados  de  los  escogidos 
que  había  en  la  dicha  ciudad,  necesitando  y  oprimiendo  la  gente  del 
dicho  fuerte  á  que  no  tomasen  agua,  por  estar  gran  trecho  del,  ni  que 
se  abasteciesen  de  las  comidas  necesarias  para  su  sustento,  habiéndoles 
llevado  todos  los  ganados,  trigo  y  demás  bastimentos  que  tenían;  é  an- 
simismo lo  habían  fecho  en  la  ciudad  de  Osorno,  Valdivia  y  Villarrica; 
y  unas  ciudades  con  otras  no  se  comunicaban,  por  estar  cerrado  el  con- 
curso de  los  caminos  generales  y  estar  apoderados  los  dichos  enemigos 
de  toda  la  tierra,  por  estar  alteradas  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas 
de  contorno;  y  entendiendo  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  que  el 
fuerte  de  Arauco  tenía,  por  tenerle  cercado  y  haber  los  soldados  comí- 
dose  todos  los  perros  y  sabandijas  que  hallaban  y  hasta  los  cueros  de 
las  adargas  que  tenían,  rompiendo  el  dicho  Gobernador  con  todas  las 
dificultades  dichas,  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas  con  sesenta 
arcabuceros,  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  quedase  por  cas- 
tellano del  dicho  fuerte,  á  quien  envió  en  dos  barcos  cargados  de  bas- 
timentos, quedando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  con  gran- 
dísimo riesgo  de  su  persona,  por  quedar  sin  fuerza;  y  con  la  poca  gente 
que  le  quedaba,  el  dicho  Gobernador  salió  por  tierra  á  la  ribera  del  río 
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de  Biobío  á  correr  la  tierra,  con  intento  de  pasar  el  dicho  río  y  que  los 
enemigos  alzasen  el  cerco  que  tenían  puesto  al  dicho  fuerte  y  diesen 
lugar  á  meter  el  dicho  socorro,  el  cual,  habiéndolo  fecho  así,  les  que- 
mó los  casas  y  taló  las  comidas  que  tenían,  y  ellos,  por  acudir  al  reme- 
dio, alzaron  el  dicho  cerco,  y  así  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don  Juan 
metiese  el  dicho  socorro,  que  fué  de  mncha  importancia  por  la  nesce- 
sidad  eu  que  estaban;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo,  como  persona 
que  fué  con  el  dicho  Gobernador,  que  el  dicho  don  Antonio  con  su 
compaflía  acudió  con  mucho  valor  al  real  servicio,  señalando  su  per- 
sona entre  los  demás;  y  vueltos  á  la  dicha  ciudad,  envió  el  dicho  Go- 
bernador al  dicho  don  Antonio  con  ciento  y  tantos  soldados  á  correr  la 
tierra  de  los  coyuncheses  y  á  tomar  lengua  del  estado  que  tenían  las 
cosas,  á  que  acudió  con  gran  diligencia,  quemándole  á  los  enemigos 
las  casas  y  talándole  loss  mantenimientos,  y  tomó  lengua  de  los  sucesos 
de  la  ciudad  de  Angol  y  las  demás  fronteras,  en  que  echó  de  ver  el 
buen  celo  con  que  siempre  acudía  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo  este  testigo:  que,  vuelto  el  dicho  don 
Antonio  de  la  dicha  correduría  que  ha  declarado,  pidieron  y  requirie- 
ron al  dicho  Gobernador,  el  dicho  procurador  general  de  todo  el  reino 
y  los  capitanes  y  soldados  del,  que  eligiese  al  dicho  su  hijo  por  tenien- 
te general  de  la  guerra,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  lo  rehusó,  me- 
diante los  dichos  requerimientos,  le  nombró  por  tal  teniente  general; 
y  esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Go- 
bernador salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos 
hombres,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  que  no  le  fué  pusible  jun- 
tar más  con  los  socorros  que  se  le  enviaron  con  las  personas  que  el  ca- 
pítulo refiere,  al  socorro  de  las  ciudades  de  Angol  y  déla  Imperial,  dejan- 
do la  ciudad  de  Chillan  y  la  dicha  de  la  Concepción  fortificadas  y  el 
dicho  fuerte  de  Arauco  abastecido  para  más  de  cinco  meses;  y  esto 
responde. 

9.^Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador 
con  el  dicho  campo  al  paraje  que  llaman  Yumbel,  antes  de  llegar  á  él, 
salió  del  campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herre- 
ra, que  andaba  en  él,  y  dio  aviso  de  como  había  una  grande  junta  de 
más  cantidad  de  diez  mile  indios,  que  estaban  esperando  al  dicho  Go- 
bernador para  pelear  con  él,  eu  el  pasaje  del  río  Biobío;  y  este  testigo 
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vio  que  luego  marchando  hacia  el  paraje  dicho  de  Yumbel,  y  llegado 
á  él,  se  fortificó  en  él  el  campo,  y  el  día  siguiente  salió  el  dicho  Gober- 
nador en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  el  dicho  enemigo  tenía,  y  re- 
conocido, se  volvió  á  su  campo  y  mandó  á  uno  de  los  capitanes  que  en 
su  compañía  traía  que  saliese  con  cantidad  de  soldados  de  á  caballo  é 
que  procurase  prender  algunos  indios  enemigos,  de  la  dicha  junta,  que 
estaban  apartados  en  un  alto  de  una  loma  á  la  vista  del  real  ejército, 
el  cual  lo  hizo,  y  el  dicho  capitán  escaramuceó  con  los  dichos  indios;  y 
visto  por  ellos  la  poca  gente  que  llevaba,  reforzó  la  suya  con  más  can- 
tidad que  le  envió,  y  saliendo  al  encuentro  con  el  dicho  capitán  la  hizo 
retirar  á  él  y  á  sus  soldados,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  le  envió 
otros  cuarenta  hombres,  y  todos  juntos  cerraron  con  el  escuadrón  con- 
trario,*y  por  no  conocerse  entre  los  dos  ventaja  ninguna,  le  envió  el 
dicho  Gobernanor  toda  la  demás  gente  que  le  quedaba  con  don  Anto- 
nio de  Quiñones,  su  hijo,  que  todos  serían  ciento  é  cuarenta  hombres, 
uno  de  los  que  fueron  con  el  [dicho  don  Antonio  fué  este  testigo,  los 
cuales  pelearon  con  el  dicho  enemigo  de  pederá  poder,  valerosamente; 
y  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  con  todo  no  se  conocía  ventaja 
por  la  gran  multitud  de  indios  que  cargaron,  ansí  de  á  pié  como  de  á 
caballo,  envió  el  dicho  Gobernador  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva 
con  cantidad  de  arcabuceros  y  algunos  indios  amigos,  con  los  cuales  se 
hizo  tal  matanza  que  fué  parte  para  que  el  ejército  contraiio  se  desba- 
ratase, y  en  el  alcance  y  vitoria  de  ella  se  mataron  más  de  cuatrocien- 
tos indios,  que  este  testigo  contó  en  el  campo  con  otros  soldados,  sin 
otros  muchos  que  fueron  á  morir  á  sus  tiearas,  que  este  testigo  tuvo 
noticia;  y  sabe  este  testigo  que  la  dicha  victoria  fué  de  grandísima  im- 
portancia é  que  si  no  se  alcanzara  esta  vez,  tomaran  los  dichos  enemi- 
gos tal  avilantez  que  se  perdiera  todo  el  reino  y  no  pararan  hasta  des- 
truirle; en  la  cual  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  general  don  An- 
tonio peleó  en  la  dicha  ocasión  con  grandísimo  valor  de  su  persona,  por 
ser  hombre  de  mucha  furia  y  traer  en  ella  un  alfanje  cortador,  que  no 
tocaba  á  indio  que  no  lo  hacía  pedazos,  en  que  mostró  su  ánimo  y  de- 
seo del  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  acabada  la  dicha  batalla,  vido 
este  testigo  que  á  la  pasada  del  gran  río  de  Biobío  estuvo  el  dicho  Go- 
bernador con  grandísimo  riesgo  do  ahogarse,  por  ser  tiempo  de  aguas 
y  venir  muy  crecido;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de 
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gente  y  de  lo  necesario,  porque  estaba  en  grandísima  necesidad;  y  pa- 
sando al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  donde  asimismo  fué 
este  testigo,  y  llegado  al  asiento  de  Curarava,  que  es  donde  mataron  al 
gobernador  Loyola  y  su  campo,  vio  este  testigo  que  hizo  averiguación 
y  diligencia  para  conocer  el  cuerpo  del  dicho  Gobernador  entre  los 
demás  que  allí  estaban,  y  habiéndole  dado  razón  un  indio  que  se  ha- 
bía hallado  en  la  dicha  muerte,  que  era  caballerizo  suyo,  señaló  el  sitio 
donde  le  habían  muerto;  y  habiendo  hallado  el  cuerpo  por  la  dicha  no- 
ticia, y  sin  piernas  ni  manos,  é  lo  mandó  echar  en  una  petaca  para  lo 
traer  á  enterrar  en  sagrado,  y  los  demás  cuerpos  hizo  enterrar  al  cape- 
llán del  campo  y  que  otro  día  les  dijese  una  misa;  y  otro  día  siguiente, 
yendo  marchando  el  campo,  mandó  el  dicho  Gobernador  se  quedase  un 
capitán  con  algunos  soldados  en  emboscada  para  tomar  algún  iildio  de 
guerra  para  que  le  diese  lengua  del  estado  que  tenía  la  guerra  y  del 
ánimo  del  enemigo;  y  habiéndose  fecho  así,  se  tomó  un  indio  que  dio 
por  nueva  que  Anganamón  y  Pelantaro,  capitanes  y  cabezas  de  los 
dichos  eneiiiigos,  con  una  gran  junta  de  ellos  esperaban  al  dicho  Go- 
bernador en  el  río  de  Tabón  para  estorbarle  el  paso  y  socorro  de  la  Im- 
perial; vista  la  dicha  nueva,  marchó  el  dicho  campo  Jiacia  el  dicho  río, 
y  llegando  al  paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  mandó  el  dicho  Goberna- 
dor recoger  su  gente  y  formar  su  escuadrón  en  orden,  poniendo  la 
gente  de  á  caballo  en  la  vanguardia,  batalla  é  retaguardia,  habiendo 
metido  en  el  batallón  todo  el  bagaje  y  las  vacas  que  llevaban  para  el 
sustento  del  dicho  campo;  é  descubierto  por  el  dicho  enemigo,  salió  de 
una  emboscada  un  escuadrón  do  gente  do  á  caballo  y  hasta  en  cantidad 
de  mile  dellos,  é  yendo  embistiendo  al  campo  real,  salió  por  otra  parte 
hacia  la  retaguardia  otro  escuadrón  con  otros  dos  mile  ó  más  caballos,  y  el 
dicho  Gobernador,  vista  tanta  gente,  envió  la  mitad  de  la  suya  á  resistir- 
les, é  yendo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones  é  teniendo  ocupada 
en  esto  toda  la  caballería  que  tenía,  le  salió  otro  escuadrón  de  á  pié  de 
indios  piqueros  para  la  vanguardia,  hacia  la  parte  donde  el  dicho  Go- 
bernador estaba;  é  visto  por  él,  mandó  á  la  gente  de  infantería  arcabu- 
ceros comenzasen  á  cañonear  el  dicho  enemigo,  poniéndose  delante  el 
dicho  Gobernador  con  su  guión  y  animando  á  todos  los  soldados  con 
mucho  valor  y  ánimo,  é  previniendo  é  dando  orden  á  las  cosas  más  ne- 
cesarias, vio  este  testigo  le  tiraron  al  dicho  guión  dos  arcabuzasos  del 
escuadrón  contrario,   con  disinio  de   matar  al  dicho  Gobernador,  y  á 
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este  tiempo  se  llegó  allí  el  capellán  del  campo  y  le  dijo  que  bajase  el 
guióu  porque  no  le  matasen,  que  sería  causa  de  total  ruina,  le  respon- 
dió que  se  fuese  á  rezar  «  rogar  á  Dios  por  todos,  y  mandó  alzar  más 
alto  el  dicho  guión;  y  en  esta  ocasión  le  dijo  un  capitán  al  dicho  Go- 
bernador: «señor,  ¿qué haremos?»  y  elle  respondió:  «apretar  los  pulios» 
y  embistió  con  su  caballo  diciendo:  «Santiago,»  y  entonces  embistieron 
todos  con  tanto  animo  que  hicieron  que  el  dicho  escuadrón  se  pusiese 
en  huida  y  se  fuese  á  la  montaña,  á  cuya  causa  no  se  pudo  hacer  otro 
efeto  mas  de  desbaratarlos,  que  si  no  estuviera  la  dicha  montaña  tan 
cerca,  sabe  este  testigo  no  quedara  indio  vivo;  en  la  cual  dicha  ocasión 
vio  este  testigo  que  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  peleó 
con  mucho  valor  ó  ímpetu,  como  valeroso  soldado;  3'  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  otro  día  siguien- 
te el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  su  hijo  que  con  cantidad  de 
soldados  fuese  á  correr  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo,  y  en  la  dicha 
correduría  taló  muchas  comidas  é  quemó  las  casas  y  ranchos  del  ene- 
go  y  sacó  de  cautiverio  más  de  treinta  personas  españoles,  en  que  había 
cantidad  de  mujeres,  y  ansimismo  les  tomó  cantidad  de  ganados  é  otras 
cosas,  que  fué  de  grandísima  importancia  al  servicio  de  Dios  y  del  Re\', 
en  que  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho,  trayendo  las  dichas  mu- 
jeres y  vistiéndolas,  porque  estaban  desnudas;  y  esto  responde. 

12. — Del  doca  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador  cerca 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  mandó  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  que 
con  treinta  capitanes  y  el  sargento  mayor  fuese  á  la  dicha  ciudad  é  to- 
mase lengua  del  asiento  que  las  cosas  tenían  é  de  las  necesidades  de  la 
gente  della;  é  habiéndolo  fecho  así,  todos  unánimes  y  conformes  dieron 
su  parecer  ser  cosa  mu}'  conveniente  é  necesaria  sacar  aquella  misera- 
ble gente  de  la  necesidad  en  que  estaban,  y  que  todas  las  mujeres  é 
hombres  que  en  ella  estaban  lo  requerían  así  con  grande  instancia, 
porque,  demás  de  duscientos  é  cincuenta  hombres  que  se  habían  recogido 
al  principio,  no  había  ya  más  de  veinte,  que  todos  los  demás  habían 
ya  muerto  á  manos  de  los  enemigos  y  de  hambre,  y  otros  y  mujeres 
que  se  habían  entregado  á  los  dichos  enemigos,  oprimidos  de  la  grande 
hambre  y  necesidad  que  pasaban,  é  que  si  no  los  sacaban  de  allí,  todos 
los  que  quedaban  habían  de  hacer  lo  mismo;  lo  cual  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  aunque  hubo  de  su  parte  muchas  réplicas  é  contradicio- 
nea  y  fecho  en  razón  de  ello  muchos  autos  é  diligencias,  que  algunos  de 
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ellos  pasaron  por  mano  de  este  testigo,  á  que  se  remite,  acordó  sacar  la 
dicha  gente,  como  lo  hizo;  y  otro  día  mandó  al  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  su  hijo,  que  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  ella  ó 
en  el  fuerte  quedaba  alguna  cosa  de  importancia,  y  habiéndolo  fecho, 
halló  una  criatura  de  algunos  cinco  ó  seis  años  que  sus  padres  habían 
dejado  por  la  mucha  priesa  con  que  salieron,  la  cual  sacó  el  dicho  don 
Antonio  y  la  trajo  al  campo,  cosa  que  causó  gran  lástima  á  todos;  y 
esto  re"sponde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  en  el  dicho  viaje  se  halló  el  dicho 
Gobernador  en  el  fuerte  de  Angol  con  grandísima  necesidad  y  de  ma- 
nera que  los  que  en  él  estaban  tenían  fecho  un  barco  para  irse  en  él,  y 
le  requirieron  los  despoblase  de  él,  por  la  mucha  necesidad  de  basti- 
mentos que  tenían,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  vio  este  testigo  hizo 
grandes  diligencias,  así  para  no  despoblallos  como  para  buscalles  por 
toda  la  tierra  y  comarca  sustento,  no  fué  pusible  hallarlo  ni  dejar  de 
llevarse  consigo  la  dicha  gente;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo  este  testigo  que  por  las  razones  que 
tiene  dichas  en  los  capítulos  antecedentes,  sabe  este  testigo  que  fué 
servicio  de  las  dos  Majestades,  Divina  y  humana,  despoblar  la  dicha 
ciudad  Imperial  y  el  dicho  fuerte  de  Angol,  porque  entiende  y  tiene 
para  sí  por  cosa  cierta  que  si  no  lo  hiciera,  por  las  necesidades  que  les 
vido  padecer,  se  murieran  de  hambre  ó  se  dieran  y  entregaran  al  ene- 
migo; y  esto  responde. 

15. — Del  capítulo  quince,  dijo  este  testigo:  que,  estando  entendiendo 
en  lo  que  ha  declarado,  el  dicho  Gobernador  tuvo  nueva  de  que  habían 
entrado  en  la  mar  navios  de  ingleses,  y  luego  despachó  una  persona 
á  la  ciudad  de  Santiago  con  orden  para  que  el  capitán  Jerónimo  de 
Molina,  corregidor  de  ella,  fuese  al  puerto  de  Valparaíso,  y  habiendo 
recibido  la  dicha  orden,  en  cumplimiento  de  ella,  sacó  la  gente  que  pudo 
de  la  ciudad  de  Santiago,  é  llevando  ordenantes  é  clérigos,  oyó  decir 
este  testigo  por  público  y  notorio,  que  con  las  buenas  trazas  que  se  dio, 
mediante  la  orden  del  dicho  Gobernador,  se  tomó  un  navio  de  los 
dichos  ingleses,  que  fué  de  mucha  importancia  al  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor,  y  acrecentamiento  de  su  real  hacienda,  por  el  mucho 
valor  que  traía  dentro;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
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ción,  tuvo  noticia  de  que  los  indios  de  Ainavillo  y  Talcaguano  se 
habían  rebelado  y  pasado  desotra  banda  del  río  de  Biobío,  y  sin  entrar 
en  su  casa,  aunque  venía  indisiniesto,  mandó  sitiar  el  dicho  campo 
fuera  de  la  dicha  ciudad  y  dio  orden  para  que  con  dos  barcos  fuese  el 
capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  veinte  y  nueve  arcabuceros  á  la 
otra  banda  del  río;  y  poniéndolo  en  ejecución,  el  dicho  Gobernador  fué 
por  tierra  con  todo  el  dicho  campo,  y  pasando  en  los  dichos  barcos  los 
dichos  soldados  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva,  salieron  á  ellos  can- 
tidad de  trescientos  indios  de  guerra,  con  los  cuales  se  peleó  valerosa- 
mente, de  suerte  que  los  desbarataron  y  mataron  algunos  de  ellos, 
que  fué  causa  de  que  se  redujeran  gran  cantidad  de  ellos  al  servicio 
que  antes  tenían,  por  el  temor  que  tenían  al  dicho  Gobernador  por  la 
Vitoria  é  vencimiento  que  había  tenido  en  las  dos  batallas  pasadas;  y  en 
la  dicha  refriega  de  Ainavillo  y  pacificación,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
don  Antonio  trabajó  é  peleó  con  grandísimo  valor,  señalándose  entre 
todos  los  demás  soldados  del  campo;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  sabido  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco  de  hambre  y 
otras  cosas  de  infortunio  que  padecían,  envió  con  dos  barcos  grandes 
al  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Ijeiva,  cargados  de  socorro  para  el 
dicho  fuerte,  el  cual  sabe  este  testigo  que  por  un  temporal  que  tuvo  se 
perdió  en  el  paraje  que  el  capítulo  refiere,  y  dando  á  la  costa,  los  ene- 
migos le  mataron  á  él  y  á  veinte  ó  más  soldados  que  iban  en  su  com- 
pañía; y  habiéndolo  sabido  el  dicho  Gobernador,  temiéndose  del  riesgo 
que  padecía  dicho  fuerte  de  Arauco,  contrastando  con  el  rigor  de  la 
mar,  volvió  á  enviar  al  capitán  Loaísa,  con  dos  barcos,  con  orden  que 
fuese  á  la  isla  de  Santa  María  y  en  ella  buscase  mantenimientos  y  con 
ellos  socorriese  el  dicho  fuerte;  y  el  dicho  Loaisa  lo  hizo  así  y  les  me- 
tió dos  viajes  de  comida,  y  al  último  trujo  una  carta  del  castellano  de 
dicho  fuerte,  en  que  le  avisaba  de  cómo  los  enemigos,  por  causa  de  ha- 
ber muerto  al  dicho  capitán  Leiva  y  á  sus  soldados,  habían  querido 
escalar  con  cuarenta  escalas  el  dicho  fuerte  y  por  habérsele  defendido 
y  muerto  muchos  de  ellos,  no  lo  habían  fecho,  que  tenía  noticia  que 
venía  otra  gran  junta  sobre  él,  que  le  enviase  algún  socorro  de  gente; 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  mandó  que  el  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  fuese  por  caudillo  de  los  soldados  que  estaban  nombrados  para  el 
dicho  socorro,  el  cual  lo  hizo,  y  embarcándose  en  los  dichos  barcos  que 
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trujeron  la  nueva,  se  fué  á  la  dicha  isla  de  Santa  María  y  en  ella  los 
cargó  de  comida,  de  cecina,  de  caballos  y  otras  cosas,  é  metió  el  dicho 
socorro  en  el  dicho  fuerte,  ofreciéndose,  como  se  ofreció,  á  quedar  en 
compañía  del  diclio  castellano  y  ayudarle  en  lo  necesario,  porque  así  se 
lo  había  mandado  el  dicho  su  padre,  lo  cual  le  agradeció  mucho  el  di- 
cho don  Lope;  y  visto  no  ser  menester  que  se  quedase,  se  volvió  á  la 
dicha  isla,  y  en  el  viaje  supo  este  testigo  por  cosa  cierta  de  todos  los 
soldados  que  con  él  vinieron,  que  en  el  paraje  donde  se  había  perdido 
el  dicho  capitán  Leiva  estuvo  muy  á  pique  de  perderse  el  dicho  don 
Antonio,  en  lo  cual  sirvió  al  Rey,  nuestro  señor,  así  el  dicho  Goberna- 
dor como  el  dicho  general,  su  hijo;  y  esto  responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo  este  testigo:  que,  estando  de  vuel- 
ta el  dicho  don  Antonio,  en  la  dicha  isla  de  Santa  María,  trató  de  me- 
dios con  los  caciques  Antemaulén  y  los  de  la  dicha  isla  que  estaban  en 
su  compañía,  por  haberse  rebelado  é  ídose  con  el  dicho  Antemaulén,  di- 
ciéndoles  que  se  volviesen  á  su  reducción  y  se  quietasen,  que  él  los 
regalaría  mucho,  los  cuales  por  el  temor  del  castigo  que  el  dicho  Go- 
bernador hacía  é  por  gozar  del  buen  tratamiento  que  daba  á  los  ami- 
gos, se  redujeron  casi  todos  los  de  la  dicha  isla  y  le  vinieron  los  caci- 
ques de  ella  á  dar  la  paz  al  dicho  don  Antonio;  que  esto  fué  público  y 
notorio,  porque,  no  habiendo,  como  no  había,  ya  indio  ninguno  en  la 
dicha  isla,  la  volvieron  á  poblar  y  sembraban  en  la  misma  paz  que  an- 
tes lo  estaban;  y  esto  responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo  este  testigo,  como  persona  que 
á  todo  se  halló  presente,  que  todas  las  personas  y  capitanes  que  fueron 
á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  desde  el  primer  socorro  del  fuerte  de 
Arauco,  estando  ella  rebelada,  así  el  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  y 
Loaísa  como  el  dicho  general,  fueron  todos  por  su  orden,  y  la  dicha  re- 
ducción se  hizo  mediante  la  que  dio  el  dicho  Gobernador  é  no  otra  per- 
sona ninguna,  como  consta  de  las  comisiones  y  títulos  que  para  ello  dio; 
y  esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho 
y  declarado  tiene,  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  gobernó 
el  dicho  reino,  así  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  como  de  justicia  y 
gobierno  del,  procedió  siempre  con  mucha  rectitud  y  cristiandad  y  re- 
cato, j'eprehendiendo  descuidos  á  los  oficiales  de  guerra  y  otras  justi- 
cias en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  y  dando  de  su  hacienda  muchas  li- 
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raosnas  en  gran  cantidad  y  de  más  de  doce  mil  ducados,  socorriendo  á 
los  vecinos  y  soldados  pobres,  entre  los  cuales  fué  uno  este  testigo,  que 
por  su  mucha  pobreza  é  desnudez  en  que  estaba  le  dio  dos  camisas  y 
un  jubón  5'  un  sombrero  de  su  misma  hacienda  y  de  la  ropa  que  para 
este  efeto  llevó;  y  asimismo  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones  tuvo  mucha  vigilancia  y  cuidado  en 
el  marchar  del  campo  de  Su  Majestad  y  en  el  alojainiento  de  él,  velan- 
do todas  las  noches  el  dicho  Gobernador  por  su  persona  y  el  dicho  don 
Antonio,  su  hijo,  por  la  gran  vigilancia  que  en  todo  tenía,  é  vido  este 
testigo  que  el  dicho  don  Antonio  hacía  algunas  noches  la  vela  descalzo, 
á  causa  de  los  grandes  lodos  y  aguaceros  que  había,  haciendo  que  to- 
dos los  soldados  acudiesen  á  lo  mismo,  de  los  cuales  eran  tan  queridos 
padre  é  hijo,  que,  sin  haber  ahorcado  ni  muerto  á  nadie,  los  querían 
mucho,  por  las  grandes  limosnas  que  á  todos  en  general  hacían,  ansí  de 
comidas  como  de  vestidos,  é  que  si  el  dicho  Gobernador  fué  odiado 
de  los  que  el  capítulo  refiere,  es  porque  este  testigo  sabe  que  los 
quiso  castigar  por  delitos  que  habían  cometido;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno,  ma- 
taron, así  el  dicho  don  Antonio  como  los  demás  capitanes,  é  quemaron 
más  de  dos  mil  indios  de  guerra  en  las  guazábaras  y  guerras  que  tuvo, 
en  que  hizo  grandes  castigos  á  los  rebeldes,  de  que  quedaron  muy  te- 
merosos del  rigor  con  que  el  dicho  Gobernador  procedía,  lo  cual  vio 
ser  é  pasar  este  testigo  así;  é  sabe  asimismo  que  cuando  se  quiso  partir 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  esta  de  los  Reyes,  mandó 
echar  un  bando  para  que  todos  los  pobres,  viejos  y  mujeres  se  embar- 
casen para  traerlos  al  puerto  de  Valparaíso,  por  cnanto  habían  salido 
de  sus  tierras  y  ciudades  despobladas  muy  pobres  y  no  ser  cómoda  la 
de  la  Concepción  para  poderse  sustentar,  y  en  esta  conformidad  se  em- 
barcaron muchos  hombres  pobres  y  enfermos  y  mujeres,  y  á  todos  los 
trajo  al  dicho  puerto,  á  su  costa  y  minción,  en  que  mostró  el  celo  cris- 
tiano y  caridad  de  que  siempre  usó  en  el  dicho  reino,  en  el  cual  sabe 
este  testigo  le  echan  menos  por  las,  dichas  buenas  obras  que  del  reci- 
bían; por  lo  cual  y  por  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  sabe  es  dig- 
no el  dicho  Gobernador,  como  el  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo, 
de  que  Su  Majestad  les  liíiga  mercedes  grandes,  competentes  á  lo  mu- 
cho y  bien  que   le  han  servido;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su 
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juramento,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
dijo  ser  de  edad  de  venite  y  cinco  años  é  que  no  le  tocan  las  generales. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  qne  los  dichos  don'TraQ- 
cisco  de  Quiñones  y  el  dicho  don  Antonio  hayan  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  algunas  ocasiones,  dijo:  que  nunca  tal  ha  sabido  ni  oído,  sino 
que  siempre  han  servido  muy  lealmente,  como  dichcv^iene. — El  Licen- 
ciado Boán. — Francisco  de  Porras. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

Eu  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  del 
dicho  año,  para  la  dicha  información,  de  oficio^  el  dicho  señor  Licencia- 
do Boán  hizo  parecer  ante  sí  á  don  Joan  de  Cárdenas  y  Mendoza, 
morador  en  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  y  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Gobernador  llegó 
á  la  dicha  ciudad,  como  tiene  dicho,  halló  que  toda  la  gente  della  esta- 
ba recogida  en  el  monesterio  de  San  Francisco,  por  hal)er  el  enemigo 
quemádoles  las  estancias  y  taládoles  las  comidas  y  fecho  otros  males, 
y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Vizcarra  la  ciudad  de  Santa  Cruz 
y  el  fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  de  aquel  reino,  que  le  parece  á 
este  testigo  fué  la  principal  causa  de  su  destrucción;  y  ansimesmo  que 
la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  y  que  ansimismo  ha- 
bía quemado  la  Liiperial,  y  que  la  gente  se  había  recogido  al  fuerte 
delln,  y,  finalmente,  halló  toda  la  tierra  levantada  y  despoblada,  é  que 
el  fuerte  de  Arauco  estaba  con  la  níisma  necesidad;  por  lo  cual  acordó 
el  dicho  Gobernador  da  enviar,  como  envió,  al  general  don  Juan  de 
Cárdenas,  su  sargento  mayor,  con  sesenta  ó  setenta  arcabuceros  para 
socorrelle,  y  juntamente  con  ellos  envió  á  don  Lope  de  Gamboa  para 
que  quedase  por  castellano  de  aquella  fuerza,  que  todos  con  algunos 
indios  amigos  fueron  en  un  navio  é  dos  barcos,  quedando  por  esta  cau- 
sa la  persona  del  dicho  Gobernador  en  grandísimo  riesgo,  y  pospo- 
niéndole, se  partió  con  la  gente  que  tenía  para  el  río  de  Biobío,  que  es 
cerca  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  llevando  dos  barcos  por  tierra;  y  lle- 
gado que  fué  á  él,  echó  en  los  dichos  barcos  gente  de  la  otra  banda 
del  río,  con  orden  para  que  le  fuesen  quemando  é  talando  las  comidas, 
y  por  favorecerlas  desamparasen  el  fuerte;  y  habiéndolo  fecho  y  que- 
mádoles las  dichas  casa.?,  por  acudir  al  remedio  de  ellas  alzaron  el  cer- 
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00  de  Araiico,  y  así  tuvo  lugar  el  dicho  don  Juan  de  meterles  el  soco- 
rro, con  el  cual  fué  este  testigo  y  se  quedó  en  el  dicho  fuerte  por  cabo 
y  caudillo  de  un  cubo  y  de  doce  soldados,  el  cual  dicho  ardid  fué 
importantísimo  para  meter  el  dicho  socorro,  que  fué  uno  de  los  que 
con  más  trabajo  se  han  llevado  y  que  ha  habido  en  el  dicho  reino;  á  to- 
do lo  cual  acudió  el  dicho  don  Antonio  con  su  compañía,  con  mucha 
diligencia;  y  lo  demás  en  él  contenido  lo  oyó  este  testigo  decir  en  el 
dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  conteni- 
do, este  testigo  estaba,  como  dicho  tiene,  en  el  fuerte  de  Arauco,  pero 
sabe  por  cosa  cierta  y  notoria  que  fué  y  pasó  así  lo  en  ella  contenido, 
porque  después  que  salió  del,  vio  este  testigo  los  requerimientos  que  los 
vecinos  habían  hecho  para  elegir  al  dicho  don  Antonio  por  teniente 
general  de  guerra;  y  esto  responde. 

8-16. — Del  octavo  capítulo  hasta  el  diez  y  siete,  dijo:  que  todo  lo  en 
ellos  contenido  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria  que  fué  y  pasó 
según  y  de  la  manera  que  en  ellos  se  contiene,  porque  este  testigo  no 
se  halló  en  las  ocasiones  que  refiere,  por  estar  en  el  dicho  fuerte  de 
Arauco;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo era  uno  de  los  soldados  que  estaban  en  el  dicho  fuerte  en  compa- 
ñía del  dicho  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  y  es  verdad  que  tenían  y 
padecían  las  necesidades  que  el  capítulo  dice,  y  haber  enviado  el  dicho 
Gobernador  con  socorro  al  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con 
cincuenta  hombres,  el  cual  se  perdió  á  vista  del  dicho  fuerte  y  los  in- 
dios le  mataron  otros  veinte  y  cuatro  soldados  que  con  él  iban,  por 
cuya  causa  y  estar  los  dichos  enemigos  vitoriosos,  acometieron  al  dicho 
fuerte  con  escalas  y  le  quisieron  escalar,  é  por  haberse  defendido  el  di- 
cho castellano  y  los  soldados  que  con  él  estaban,  no  lo  pudieron  hacer, 
antes  les  mataron  mucha  gente;  y  habiendo  venido  el  capitán  Leiva 
con  el  dicho  socorro,  metió  dos  viajes  del  en  el  dicho  fuerte  y  al  último 
envió  á  decir  el  dicho  castellano  al  dicho  Gobernador  que  había  tenido 
nueva  y  sabía  por  cierto  que  venían  sobre  él  mucha  cantidad  de  ene- 
migos, y  en  que  le  daba  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Juan  Martínez 
de  Leiva;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  despachó  al  dicho  don  An- 
tonio, su  hijo,  con  los  soldados  que  para  ello  señaló,  en  dos  barcos,  y 
el  dicho  don  Antonio  se  embarcó  en  ellos  y  se  fué  á  la  isla  de  Santa 
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María  y  en  ella  los  cargó  de  bastimentos  y  los  llevó  al  dicho  fuerte, 
donde  este  testigo  estaba,  ofreciéndose,  como  se  ofreció,  á  quedarse á 
la  orden  del  castellano,  porque  así  se  la  había  dado  el  dicho  Goberna- 
dor, y  el  dicho  castellano  se  lo  agradeció  mucho;  é  con  esto  el  dicho 
don  Antonio  se  volvió  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  en  cuya  compa- 
ñía vino  este  testigo,  y  en  el  camino  y  paraje  donde  se  habla  perdido 
el  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  estuvo  muy  á  pique  el  dicho  don  An- 
tonio de  perderse  asimismo  con  un  temporal  que  allí  le  di<i,  y  siendo 
Dios  servido  sacarle  del,  llegó  á  la  dicha  isla;  y  sabe  que  el  dicho  mal 
subceso  ni  otro  alguno  malo  no  ha  sucedido  por  culpa  del  dicho  Go- 
bernador ni  por  descuido  suyo,  é  que  si  el  dicho  Leiva  guardara  la  or- 
den que  se  le  dio,  entiende  este  testigo  no  se  perdiera. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  estando  el  dicho 
don  Antonio  en  la  dicha  isla,  vituallándola  é  proveyendo  el  dicho  fuer- 
te de  Arauco,  vio,  por  estar  en  su  compañía,  que  redujo  á  ella  los  na- 
turales que  se  habían  ido  con  los  de  guerra  en  el  tiempo  que  el  dicho 
su  padre  hizo  viaje  á  la  Imperial,  tomando  por  ocasión  seis  ó  siete  in- 
dios que  se  habían  venido  al  tiempo  que  el  capitán  Loaísa  estaba  en 
la  dicha  isla,  con  los  cuales  el  dicho  don  Antonio  escribió  á  Antemau- 
lén,  cacique  principal  de  Lavapié,  que  tenía  consigo  todos  los  indios 
de  la  dicha  isla,  ofreciéndole  la  paz  y  buen  acogimiento  si  se  reducían 
á  ella;  el  cual  vio  este  testigo  que,  temeroso  del  castigo  que  el  dicho 
Gobernador  hacía  á  los  rebeldes  j  por  el  buen  tratamiento  que  hacía 
á  los  amigos,  respondió  al  dicho  general  que  quería  reducirse,  y  que 
pasado  el  rigor  del  invierno,  y  el  Gobernador,  su  padre,  á  Biobió,  le 
daría  la  paz  }'  le  entregaría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  y  el  di- 
cho general  acetó  así,  y  en  esta  conformidad  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Antemaulén  le  envió  todos  los  naturales  de  la  dicha  isla  que  él 
tenía  consigo  y  los  puso  en  paz  y  en  la  misma  servidumbre  que  antes 
estaban,  costándole  al  dicho  general  estos  dares  y  tomares  mucho  tra- 
bajo y  solicitud,  lo  cual  sabe  este  testigo  fué  parte  para  que  no  se  atre- 
viesen otra  vez  á  acometer,  como  acometieron,  á  la  dicha  fuerza  de 
Arauco,  y  fué  todo  ello  gran  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de 
aquella  tierra. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  lo 
que  dicho  tiene,  que  así  el  dicho  capitán  Loaísa  é  todos  los  demás  ca- 
pitanes que  se  hallaron  en  la  dicha  isla  desde  el  primero  socorro  do 
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Arauco,  como  el  dicho  don  Antonio,  fueron  todos  por  orden  y  manda- 
do del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  no  de  otra  per- 
sona, como  constará  por  los  títulos  que  de  ello  les  dio,  á  que  este  testi- 
go se  refiere. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe,  por  haber  estado 
casi  de  ordinario  en  su  compañía,  que  el  dicho  don  Francisco  de  Qui- 
ñones procedió  siempre,  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el  diclio  rei- 
no, con  muclia  prudencia,  celo  y  cristiandad,  castigando  pecados  pú- 
blicos y  reprehendiendo  los  descuidos  que  liabía  en  los  oficiales  de  la 
guerra  en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  haciendo  muchas  limosnas,  porque 
sabe  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  que  llevó  al  dicho  reino  más  de- 
diez  y  seis  mile  pesos  é  no  volvió  ningunos,  por  habellos  repartido  de 
limosnas,  é  muchos  de  ellos  por  mano  de  este  testigo,  teniendo  el  dicho 
Gobernador  gran  vigilancia  é  cuidado  en  el  marchar  del  campo,  ha- 
ciendo con  él  sus  alojamientos,  velando  todas  las  noches  el  dicho  gene- 
ral don  Antonio  y  algunas  de  ellas  descalzo,  porque  así  lo  vio  este  tes- 
tigo, á  causa  de  los  grandes  aguaceros  y  lodos  que  había,  de  manera 
que  con  las  dichas  prevenciones  andaban  los  dichos  enemigos  atemori- 
zados, y  veía  ansimismo  este  testigo  que  el  diclio  Gobernador  por  su 
persona  rendía  los  cuartos  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de  forma  que 
los  dichos  indios  nunca  jamás  de  noche  tocaron  á  arma  en  todo  el  tiem- 
po que  marchó,  siendo  siempre  él  el  último  que  se  apeaba  al  asentar 
del  campo  y  el  primero  que  se  levantaba,  y  en  todo  procedió  como 
hombre  cuidadoso  y  prudente,  siendo  temido  de  todo  aquel  reino;  y 
sabe  este  testigo  que  si  don  Juan  Rodulfo,  Jerónimo  de  Guzmán  y  su 
cuñado  Hernando  Alvarez  se  quejaron  del  dicho  Gobernador,  fué  por- 
que quiso  castigar  al  dicho  don  Juan  por  los  excesos  y  delitos  que  co- 
metió en  la  ciudad  de  Angol,  y  á  los  demás  porque  ansimismo  los  qui- 
so castigar  de  otros  delitos;  y  le  parece  á  este  testigo  y  tiene  por  cierto 
que  si  el  dicho  Gobernador  marchara  con  su  campo  de  la  forma  que  se 
acostumbraba  en  aquella  tierra,  se  perdiera  en  el  río  de  Tabón,  cuando 
Pelentaro  y  Anganamón  le  dieron  las  batallas,  é  por  gobernar  él  tan 
bien,  tuvo  vitoria. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  entiende  y  tiene  para  sí 
por  cosa  cierta  este  testigo  que  en  las  malocas,  corredurías  y  otras  oca- 
siones que  el  dicho  gobernador  y  general  don  Antonio  tuvieron,  mata- 
ron y  quemaron  más  cantidad  de  dos  mile  indios,  y  en  el  dicho  tiempo 
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de  su  gobierno  tomó  el  dicho  navio  de  ingleses  que  el  capitulo  refiere, 
que  fué  de  mucha  consideración  y  aumento  para  la  real  hacienda,  te- 
niendo en  todo  él  gran  gobierno,  ansí  en  las  cosas  del  como  de  justicia, 
echando  bando  en  los  campos  para  que  nadie  tuviese  en  sus  toldos 
mujeres,  y  mandó  que  la  Cuaresma  y  Semana  Santa  todos  se  confesa- 
sen; y  vuelto  á  la  Concepción,  vio  este  testigo  que  estando  de  partida 
¡lara  esta  dicha  ciudad,  mandó  apregonar  que  todos  los  hombres 
pobres  y  mujeres  y  enfermos  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen 
aviar,  se  fuesen  á  embarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  San- 
tiago ó  Coquimbo,  y  habiéndose  embarcado,  los  trajo  á  todos  á  su  costa, 
por  no  ser,  como  no  eran,  de  provecho  para  la  guerra,  sustentándolos 
á  todos  con  mucho  amor  é  caridad,  mostrando  en  ello  su  mucha  cris- 
tiandad j  buen  celo;  por  las  cuales  dichas  razones  y  las  referidas  en 
las  preguntas  precedentes,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  y 
el  dicho  general,  su  hijo,  son  dignos  y  meredores  de  que  S.  M.  les  haga 
merced  condigna  á  la  calidad  y  valor  de  sus  personas  y  á  lo  mucho  que 
le  han  servido;  y  que  lo  dicho  es  la  verdad. 

Preguntado  si  el  dicho  gobernador  y  general  don  Antonio,  ha  sabido 
ó  entendido  este  testigo,  hayan  sido  en  alguna  ocasión  contra  el  real 
servicio,  dijo:  que  nunca  tal  ha  entendido,  sino  que  son  muy  leales 
servidores  suyos;  y  esto  responde  y  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramen- 
to, en  que  se  afirmó;/  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  ansi- 
mismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  Boán. — Boii  Juan  de  Cár- 
denas y  Mendoza. — Ante  mí. — Bon  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de 
abril  de  mile  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán  para 
Ja  dichainformaciónhizo  parecer  ante  sí  á  Bartolomé  de  Chávez,  residen- 
te en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios,  nuestro  señor,, en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Gobernador  llegó 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  vio  este  testigo  que  halló  la  gente  de  ella 
recogida  en  el  fuerte  de  San  Francisco,  por  temor  del  enemigo,  que 
poco  antes  les  había  quemado  todas  las  estancias  y  molinos  de  la  co- 
marca, y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Vizcarra,  que  á  la  sazón 
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gobernaba,  la  eiadad  de  Santa  Crnz  y  fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave 
del  reino,  y  entiende  y  tiene  por  cierto  que  fué  causa  la  dicha  despo- 
blación de  la  total  ruina  del  diclio  reino;  y  ansimismo  halló  que  se  ha- 
bía despoblado  la  ciudad  de  Arauco  y  se  había  recogido  al  fuerte,  y  lo 
mismo  había  fecho  lá  ciudad  Imperial,  habiéndose  recogido  la  gente  á 
las  casas  del  obispo,  habiéndoles  muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés 
Valiente  con  más  de  cuarenta  soldados  de  ios  más  lucidos  que  había  en 
ella,  y  los  había  necesitado  de  manera  de  mantemientos  que  les  había 
sido  forzoso  pasarse  algunos,  como  lo  habían  fecho,  á  los  enemigos;  y 
la  ciudad  de  Angol  ansimismo  se  había  retirado  á  un  fuerte,  en  ella, 
compelidos  de  los  enemigos,  por  haberles  quemado  las  casas  y  ganados, 
como  lo  habían  fecho  ansimismo  en  Valdivia  y  Osorno;  }',  finalmente, 
halló  toda  la  tierra  rebelada  y  que  no  se  comunicaban;  y  entendiendo 
el  dicho  Gobernador  la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco, 
contrastando  todas  éstas  dificultades,  vio  este  testigo  que  envió  al  gene- 
ral Juan  de  Cárdenas  con  sesenta  arcabuceros  con  unos  barcos,  y  en  su 
compañía  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  quedase  por  castella- 
no del  dicho  fuerte,  el  cual  le  llevó  socorro  de  mantenimientos,  por  cuya 
causa  quedó  con  grandísimo  riesgo  la  persona  del  dicho  /jobernador; 
el  cual  para  que  el  dicho  socorro  pudiese  entrar  en  el  dicho  fuerte,  sin 
peligro,  vio  este  testigo  que  salió  en  persona  en  su  a3'uda  hasta  el  río 
de  Biobío,  donde  llevó  dos  barcos  por  tierra,  y  en  ellos  echó  gente  de 
la  otra  parte  del  río,  con  orden  de  que  fuesen  quemando  é  talando  las 
comidas  del  enemigo,  para  que,  acudiendo  ásocorrer  las  dichas  comidas, 
alzasen  el  cerco  que  tenían  sobre  el  dicho  fuerte;  y  fué  así,  que  hacién- 
dolo los  dichos  soldados,  como  lo  hicieron,  los  dichos  enemigos,  por  acu- 
dir á  lo  dicho,  desampararon  el  cerco  y  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don 
Juan  de  Cárdenas  entrase  con  los  dichos  bastimentos  y  socorro,  que 
fué  un  ardid  de  grandísima  importancia,  por  haber  sido  causa  de  so- 
correr el  fuerte  mejor  que  hay  en  aquella  tierra:  todo  lo  cual  fué  fecho 
con  tanto  trabajo  que  nunca  este  testigo  entendió  se  haya  fecho  otro 
de  más  importancia,  en  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  don  Antonio 
sirvió  al  Rey,  nuestro  señor,  con  la  dicha  su  compañía  con  mucho 
valor  y  trabajo  de  su  persona;  y  vuelto  el  dicli*  Gobernador  á  la  dicha 
ciudad,  vio  este  testigo  que  envió  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con 
ciento  y  tantos  hombres  de  á  caballo  para  que  con  ellos  corriese  toda 
la  tierra  de  los  Cpyuncheses,   Gualqui  é  Quilacoya,  yendo  este  testigo 
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en  su  compañía,  el  cual  acudió  á  todo  ello  con  mucha  brevedad  é  pres- 
teza, talando  las  comidas  al  enemigo  é  quemando  las  casas  y  haciendo 
otros  buenos  efectos,  tomando,  como  tomó,  lengua,  por  donde  el  dicho 
Gobernador  se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  al  servicio  de  S.  M. 
y  utilidad  del  reino;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  el  procurador  general  de  aquel  reino  y  todos 
los  capitanes  que  allí  se  hallaron,  por  haber  conocido  las  buenas  partes 
del  dicho  don  Antonio,  por  sí  y  en  nombre  de  las  ciudades  del,  pidie- 
ron al  dicho  Gobernador  le  nombrase  por  su  teniente  general  de  gue- 
rra, el  cual,  rehusándolo,  viendo  que  le  replicaban,  lo  eligió  por  tal, 
usándole  con  mucha  puntualidad  y  prudencia;  y  esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Gobernador  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos  é  seis  hombres, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  dejando,  con  el  resto  de  la  gente, 
fortificada  aquella  ciudad  y  socorrido  el  fuerte  de  Arauco,  no  pudiendo 
juntar  más  á  causa  de  que  el  socorro  que  llevó  el  coronel  Francisco  del 
Campo  no  le  fué  de  proveclio,  por  haber  pasado  sesenta  leguas  más 
arriba,  y  ansimismo  otros  que  llevaron;  y  sabe  este  testigo  que  él  mis- 
mo de  su  hacienda  les  daba  de  comer  á  casi  todos,  porque  no  lo  tenían 
á  causa  de  su  pobreza,  y  si  no  lo  hiciera  así,  pudiera  ser  que  no  se  con- 
siguieran los  buenos  efectos  que  se  consiguieron. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  pro- 
siguiendo con  su  campo,  llegando  al  paraje  de  Yumbel  por  donde  pasa 
el  estero  de  Doña  Juana,  con  el  cuidado  necesario,  salió  del  campo  del 
enemigo  un  español  llamado  fulano  Herrera,  que  andaba  entre  él,  y 
dijo  al  dicho  Gobernador  que  á  la  pasada  del  dicho  estero  le  esperaba 
un  campo  de  más  de  diez  mile  indios,  á  fin  de  esperarles  al  fin  del  di- 
cho estero;  y,  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  fortificó  en  él,  y  el  día 
siguiente  salió  él  en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  tenía  y  habló  con 
algunos  indios  del  y  luego  se  volvió  al  dicho  campo,  y  estando  comien- 
do se  llegaron  cerca  del  dicho  real  obra  de  trescientos  indios  enemigos 
á  dar  de  comer  á  sus  caballos,  y  por  esta  desvergüenza  mandó  el  dichX) 
Gobernador  al  capitán  Serrano  que  saliese  con  treinta  hombres  á  echar- 
los de  allí,  y  luego  empezaron  á  cargar  todos  los  indios  de  su  ejército, 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  les  envió  ciento  y  cincuenta  hombres 
de  á  caballo,  con  los  cuales,  no  conociendo  ventaja  en  la  batalla  que  es- 
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taba  armada,  volvió  á  enviar  al  dicho  dou  Antonio,  su  hijo,  con  el  res- 
to de  la  caballería,  con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo  de  poder  á  po- 
der, valerosamente,  suíteutándosc  algún  tiempo  sin  conocer  ventaja, 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de 
Leiva  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos  amigos;  y  habiendo  llegado  á 
la  batalla  con  la  infantería,  lo  hicieron  todos  tan  honradamente,  que 
rompiendo  el  escuadrón  de  los  dichos  enemigos,  mataron  más  de  qui- 
nientos dellos,  sin  otros  muchos  que  después  murieron  en  sus  tierras 
de  las  heridas  que  recibieron  el  dicho  día:  la  cual  dicha  batalla  sabe  es- 
te testigo  fué  la  más  importante  que  jamás  se  ha  dado  en  aquel  reino  y 
que  si  en  ella  no  se  alcanzara  vitoria,  sucediera  algún  desmán  y  fuera 
la  total  ruina  y  destrucción  de  todo  él,  por  estar  todo  éí  á  la  vista  de 
lo  que  sucediera  en  la  dicha  batalla,  en  la  cual  el  dicho  general  don  An- 
tonio trabajó  mucho  y  peleó  con  mucho  valor  de  su  persona,  como 
muy  buen  soldado  y  capitán,  ansí  en  el  gobierno  que  tuvo  en  regir 
el  dicho  campo,  como  en  la  matanza  que  por  su  persona  hizo,  en  que 
sirvió  á  S.  M.  y  mostró  el  buen  celo  que  de  ello  siempre  tuvo;  y  esto 
responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo  este  testigo,  que,  después  de  conse- 
guida la  dicha  victoria,  marchando  el  dicho  Gobernador  con  su  campo 
(llegó  al  río  de  Biobío,  y  á  la  pasada  del  vio  este  testigo  estuvo  con  ries- 
go de  ahogarse,  por  venir  muy  crecido;  y  pasando  adelante,  socorrió  la 
ciudad  de  Augol,  que  estaba  muy  necesitada,  y  llegando  al  asiento  de 
Curarava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  y 
en  é!,  por  noticia  de  un  indio  que  llevaba  consigo  el  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones,  conoció  el  cuerpo  del  dicho  Martín  García 
de  Loyola  y  juntó  los  demás  huesos  de  los  muertos  y  los  hizo  enterrar 
en  unos  hoyos  que  para  ello  se  hicieron,  y  decirles  una  misa;  y  otro 
día,  yendo  el  dicho  campo  marchando,  como  un  indio  dio  por  nueva 
que  Anganamón  y  Pelantaro,  generales  del  reino,  le  esperaban  en  el 
río  de  Tabón  con  un  gran  campo  de  infantería  y  de  á  caballo  para  es- 
torbarle el  socorro  de  la  Imperial,  y  llegando  el  dicho  Gobernador  al 
paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  puso  su  escuadrón  en  mucha  orden  y 
reparado  de  todo  lo  necesario,  é  fecho  esto,  descubrió  el  dicho  Pelenta- 
ro  con  un  escuadrón  de  hasta  mile  caballos,  ó  yéndole  á  embestir  salió 
por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con  más  de  otros  dos  mil  caballos, 
á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  les  envió  la  mitad  de  los   suyos,  y 
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j'endo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones,  salió  por  otra  parte  mu- 
cha gente  de  á  pié,  á  los  cuales  mandó  el  dicho  Gobernador  arcabucear, 
y  entonces  vio  este  testigo  que  le  tiraron  de  aquella  parte  dos  arcabu- 
zasos  y  se  dijo  que  los  había  tirado  un  clérigo  que  andaba  con  los  di- 
chos enemigos,  y  en  este  tiempo  le  dijo  el  capellán  del  campo,  que  era 
un  fraile  de  San  Francisco,  que  porque  no  le  matasen,  abajase  el  guión, 
y  á  esto  le  respondió  el  dicho  Gobernador  que  lo  alzasen  en  la  pica 
más  alta,  que  no  importaba  nada  que  le  tirasen;  3'  á  esta  sazón,  diciéudo- 
le  un  capitán:  señor,  ¿qué  haremos?  le  respondió:  «apretar  los  puños  y 
pelear,  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto;»  y  poniendo  las  piernas 
á  su  caballo,  embistió  al -dicho  escuadrón,  dándoles  tanta  priesa  que  los 
puso  ert  huida,  la  cual  sino  tuvieran  tan  cerca,  sabe  y  entiende  este  tes- 
tigo j)or  cosa  cierta  que  no  escaparan  de  la  dicha  batalla  los  que  esca- 
paron; mostrando  en  la  dicha  batalla  el  dicho  don  Antonio  de  Quiño- 
nes grande  valor  y  esfuerzo,  acudiendo  á  las  ocasiones  de  más  peli- 
gro y  á  seguir  el  alcance,  hasta  que  la  noche  les  obligó  á  volverse 
al  campo  con  los  demás  que  iban  en  su  compañía;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo  este  testigo,  que,  después  de  conseguida 
la  dicha  vitoria,  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  don  Antonio  que 
con  ciento  y  tantos  hombres  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo 
así,  y  en  la  dicha  correduría  tuvo  muchas  malocas,  y  en  ellas  quemó  . 
al  enemigo  y  taló  las  comidas  y  le  quitó  treinta  personas  españoles  y 
en  ellas  muchas  mujeres  principales,  y  algunas  dellas  mujeres  de  veci- 
nos, y  criaturas,  y  las  trajo  al  dicho  campo,  adonde  este  testigo  las  vido, 
y  ansimismo  sacó  de  cautiverio  algunos  yanaconas  é  indias  que  allá 
tenían,  en  que  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho,  por  haber  traído 
ansimismo  más  de  noventa  piezas  cautivas  y  mucho  ganado  vacuno  y 
cabras  y  otras  cosas  que  les  tomó;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor al  asiento  que  el  capítulo  refiere,  sabe  é  vio  este  testigo,  por  haber- 
se hallado  presente,  que  el  dicho  Gobernador  hizo  la  diligencia  que  en 
él  se  refiere,  y  habiéndolo  fecho  así,  vio  que  todos  dieron  su  parecer, 
unánimes  y  conformes,  que  el  dicho  fuerte  y  ciudad  se  despoblase  por 
el  riesgo  en  que  estaba  é  por  los  muchos  requerimientos  que  la  gente 
de  ella  hizo,  y  aunque  hubo  de  parte  del  dicho  Gobernador  muchas 
contradiciones,  en  efeto  fué  de  parecer  que  se  despoblase  y  sacase  la 
gente  del  dicho  fuerte,  como  se  hizo;  después  de  lo  cual  volvió  el  dicho 
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don  Antonio  á  la  dicha  ciudad  á  ver  si  se  quedaba  algo  perdido,  y  vio 
que  trajo  una  criatura  de  hasta  ocho  años,  que  trajo  al  dicho  campo;  y 
esto  responde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador  al 
fuerte  de  Angol,  halló  la  gente  de  él  con  la  misma  necesidad  que  el  de 
la  Imperial  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  refiere,  y  se  hi" 
cieron  al  dicho  Gobernador  los  requerimientos  en  él  contenidos,  por  lo 
cual  le  fué  forzoso  sacarlos  de  aquella  aflicción  é  porque  asimismo  hizo 
todas  las  diligencias  pusibles  para  buscarles  comidas  y  no  las  pudo  ha- 
llar, y  vio  este  testigo  que  por  venir  tantas  mujeres,  criaturas  y  hom- 
bres enfermos  y  viejos,  el  dicho  don  Antonio  les  dio  sus  caballos  y  el 
mismo  en  que  él  venía,  caminando  é  á  pie,  como  lo  hizo  algunas  jorna- 
das, por  acudir  á  la  dicha  necesidad,  trayendo  el  dicho  Gobernador  tam- 
bién una  persona  á  las  ancas;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido 
en  la  dicha  tierra,  que  fué  gran  servicio  de  Dios  y  del  Rey  el  que  el 
dicho  Gobernador  hizo  en  sacar  de  los  dichos  dos  fuertes  de  la  Impe- 
rial y  de  Angol  la  gente  que  en  ellos  estaba,  por  la  necesidad  que  te- 
nían, é  porque  si  no  lo  hiciera  así,  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testi- 
go que  ellos  mismos  se  despoblaran  y  se  fueran  á  los  indios  enemigos, 
como  ellos  mismos  lo  dijeron  al  dicho  Gobernador  y  algunos  lo  habían 
hecho,  como  todo  constará  de  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  á  que 
este  testigo  se  refiere;  y  esto  responde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dicho  Gobernador  en- 
tre los  riesgos  y  aflicciones  que  tiene  declarados,  vio  este  testigo  que 
vino  nueva  de  que  en  la  mar  habían  entrado  navios  de  ingleses,  y  para 
remediar  el  daño  que  podían  causar,  vio  este  testigo  que  despachó  á  la 
ciudad  de  Santiago  persona  y  con  la  orden  que  el  capítulo  refiere,  la 
cual  habiéndose  guardado,  se  tomó  el  navio  de  ingleses  en  él  contenido, 
el  cual  tenía  nmcha  artillería  y  paño.s,  armas  y  otras  mercaderías,  que 
fué  de  mucha  imjiortancia  y  aumento  á  la  hacienda  real,  lo  cual  le 
parece  íL  este  testigo  y  tiene  por  cierto  tuvo  eíeto  mediante  la  indus- 
tria y  maña  que  usó  el  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  Goberna- 
dor llegado  del  dicho  viaje  de  la  Imperial,  halló  cómo  los  indios  de  Ay- 
naviilo  y  Talcaguauo  se  habían  rebelado  y  pasado  con  los  de  guerra 
de  la  otra  parte  de  Biobío;  para  remedio  de  lo  cual  vio  este  testigo  que 
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envió  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  treinta  arcabuceros,  con 
los  cuales  peleó  coh  el  diclio  enemigo  con  mucho  valor,  y  ganándoles 
un  médano  de  arena,  los  venció  é  mató  mucha  cantidad  dellos,  trayen- 
do, como  trajo,  algunas  cabezas  de  caciques  y  principales,  con  la  cual 
dicha  Vitoria  y  con  las  dos  pasadas  que  este  testigo  ha  referido  se  ate- 
morizaron de  manera  que  los  dichos  indios  de  Aynavilio  y  Talcaguano 
se  volvieron  á  reducir  á  la  misma  servidumbre  que  antes  tenían;  con 
lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  cuida- 
doso de  las  cosas  que  eran  á  su  cargo,  mandando,  como  mandó,  que 
todos  los  pobres,  mujeres  y  enfermos  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Santiago 
y  otras  partes  á  convalecer  y  curarse  de  sus  enfermedades,  socorrién- 
doles para  ello  con  lo  necesario  el  dicho  Gobernador;  á  todo  lo  cual  sa- 
be é  vio  este  testigo  acudió  el  dicho  general  don  Antonio  con  mucho 
valor  de  su  persona,  y  con  ella  asimismo  al  aviamiento  de  los  pobres, 
con  mucha  solicitud. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  sabida  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco,  que  era  de  la 
misma  manera  que  en  el  capítulo  se  refiere,  envió  al  capitán  Juan 
Martínez  de  Leiva  para  que  con  los  soldados  que  con  él  envió  lo  soco- 
rriesen de  comidas  y  las  cosas  necesarias;  é  yendo  á  ello,  sabe  este  testigo 
que  se  perdió  en  el  paraje  de  Lavapié,  donde  dio  á  la  costa  y  le  cauti- 
varon los  enemigos,  matándole  á  él  y  algunos  de  los  suyos  y  los  demás 
le  cautivaron;  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  envió  segunda  vez  al 
capitán  Leiva  al  dicho  socorro,  el  cual  fué,  socorriendo,  como  socorrió 
el  dicho  fuerte,  con  dos  barcadas  de  comidas  y  otras  cosas;  y  con  la 
postrera  trajo  al  dicho  Gobernador  la  carta  que  el  capítulo  refiere,  dán- 
dole las  nuevas  en  ella  contenidas;  é  para  remediar  lo  que  decía,  vio 
este  testigo  que  despachó  al  dicho  general  don  Antonio  á  socorrer  el 
dicho  fuerte,  el  cual  fué  á  ello  é  metió  en  él  el  socorro  que  el  dicho  ca- 
pítulo contiene,  y  haciendo  en  ello  grandes  diligencias,  con  mucho  riesgo 
de  su  persona,  porque  este  testigo  supo  de  las  personas  que  con  'él 
fueron  que  en  el  paraje  donde  el  dicho  capitán  Leiva  se  había  perdido 
estuvo  para  perderse  el  dicho  don  Antonio;  y  fecho  lo  susodicho,  se 
volvió  á  la  isla  de  Santa  María,  como  lo  llevaba  por  orden;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que,  estando  el  dicho  general  don 
Antonio  en  la  dicha  isla  avituallando  el  dicho  fuerte   de  Arauco,   sabe 
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este  testigo  que  redujo  y  puso  de  paz  los  indios  de  ella,  que  se  habían 
alzado  y  rebelado  en  tanto  que  el  dicho  Gobernador  había  fecho  el 
viaje  de  la  Imperial,  en  lo  cual  tuvo  muchas  conferencias  y  ardides, 
según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  refiere,  que  fueron  bastantes,  por 
el  amor  que  le  tenían  y  miedo  á  su  padre,  por  los  castigos  que  él 
hacía,  en  que  el  dicho  general  don  Antonio  trabajó  mucho  y  con 
mucha  solicitud,  en  que  hizo  un  gran  servicio  a  Su  Majestad;  y  esto 
responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  capita- 
nes y  soldados  que  fueron  al  dicho  socorro  de  Arauco  y  á  la  población  de 
la  dicha  isla  y  á  la  pacificación  della,  desde  el  primero  hasta  el  pos- 
trero, fueron  todos  por  orden  y  maudado  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  y  no  de  otra  persona  ninguna,  y  las  personas 
por  él  enviadas,  como  fué  el  dicho  su  hijo  y  los  que  con  él  fueron,  son 
las  que  redujeron  y  no  otras;  y  esto  sabe,  como  persona  que  lo  vido;  y 
esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  por  liaber  este  te.stigo  andado 
siempre  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  cerca  de  su  persona,  sabe 
que  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  es  y  pasó  ansí  según  y  como  en 
él  se  refiere,  teniendo  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  go- 
bernó aquel  reino  gran  vigilancia  y  cuidado  en  las  cosas  de  la  guerra, 
velando  casi  todas  las  noches  y  rindiendo  él  en  persona  los  cuartos,  y 
haciendo  otras  diligencias  necesarias,  por  lo  cual  nunca  jamás  los  dichos 
indios  no  se  atnevieron  á  acometerle  de  noche,  por  parecerles  que  de 
ordinario  estaba  el  dicho  campo  en  vela,  como  lo  estaba;  y  sabe  asimis- 
mo este  testigo,  por  lo  que  dicho  tiene,  que  el  dicho  Gobernador  era 
muy  caritativo  y  hacía  é  hizo  grandes  limosnas  á  todos  los  vecinos  y 
otras  personas  pobres  de  aquel  reino,  muchas  de  las  cuales  hizo  por 
mano  de  este  testigo,  haciéndole  levantar  algunas  veces  á  media  noche 
á  dar  las  dichas  limosnas,  por  tener  este  testigo  en  su  poder  toda  su  re- 
cámara, en  que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  su  hacienda,  por  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  era  amado  y  querido  de  todos,  excepto  de 
dos  ó  tres  per.sonas,  porque  los  quiso  castigar  de  sus  delitos  y  los  apartó 
de  ofensas  de  Dios,  de  que  se  escandalizaba  la  tierra;  y  ansimismo  sabe 
este  testigo,  por  la  experiencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  guerra,  que 
bí  el  dicho  Gobernador  marchara  con  su  campo  de  la  manera  que  se 
acostumbra  en  aquel  reiuo  y  se  rigiera  por  los  pareceres  de  los  propios 
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vecinos  de  la  tierra,  se  perdiera  muchas  veces,  como  se  han  perdido  otros 
gobernadores  }•  capitanes;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  é  inio  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que 
en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  reino,  por  su 
persona  y  la  del  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  quemó  é  mató  más  de  dos 
mile  indios,  é  tomó  el  dicho  navio  inglés,  que  fué  de  grande  auiuento 
para  la  real  hacienda;  é  vio  asimismo  que  cuando  quiso  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  mandó  echar  un  pregón  que  todas  las  perso- 
nas, ansí  hombres  como  mujeres  que  no  se  pudiesen  aviar  por  su  po- 
breza, se  embarcasen,  que  los  llevaría  á  su  costa,  los  cuales  se  embarca- 
ron en  su  navio  y  los  trajo  al  puerto  de  Valparaíso  á  su  costa,  en  que 
asimismo  gastó  gran  cantidad  de  pesos,  con  que  mostró  el  mucho  celo 
y  cristiandad  que  siempre  tuvo;  por  lo  cual  que  dicho  es  y  por  lo 
mucho  que  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  su  hijo  han  servido  á  S.  M., 
ansí  eu  el  dicho  reino  como  en  otras  partes,  sabe  son  dignos  y  merece- 
dores de  que  les  haga  mucha  merced  y  la  competente  conforme  á  los 
dichos  sus  servicios  y  á  la  calidad  de  sus  personas;  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó;  é  que  es  de  edad  de  veinte 
é  ocho  años;  é  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  y  el  dicho  sefior 
oidor. — El  Licenciado  Boáii. — Bartolomé  de  Chavea.— Xiúe  mí. — Don 
Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año  de  mile  seiscientos  é  dos,  el  dicho  señor  Licenciado 
Boán,  para  la  dicha  información  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso 
Izquierdo,  residente  en  esta  dicha  ciudad  y  capitán  del  artillería  que 
fué  eu  el  reino  de  Chile,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  sefior,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  servicios  y 
méritos  del  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  por  el  tenor  de  los  di- 
chos capítulos,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  dos 
ó  tres  meses  después  que  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, que  fué  con  el  socorro  que  le  llevó  don  Josef  de  Ribera,  é 
cuando  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad,  halló  que  estaba  despobla- 
da la  ciudad  y  fuerte  que  el  capítulo  dice,  y  de  los  demás,  recogida  la 
gente  á  los  fuertes,  é  que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  á  cuya  causa  no 
se  comunicaban  la  ciudad  de  Valdivia,  Villarrica  ni  Chilué,  é  que  los 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  401 

mismos  yanaconas  de  servicio  tam})ién  se  habían  rebelado,  c  que  el 
fuerte  de  Arauco  estaba  eu  grandísima  necesidad;  para  el  socorro  de  lo 
cual  vio  este  testigo  que  envió  el  dicho  Gobernador  al  general  don  Juan 
de  Cárdenas  con  sesenta  arcabuceros  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa 
para  que  quedase  por  castellíuio  del,  los  cuales  envió  por  la  mar,  en  dos 
barcos,  quedando  por  esta  causa  el  dicho  Gobernador  en  mucho  riesgo, 
el  cual  oyó  decir  este  testigo,  que  no  lo  vio,  por  estar  enfermo,  que  ha- 
bía fecho  el  viaje  según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  refiere,  median- 
te el  cual  había  tenido  lugar  el  dicho  don  Juan  á  meter  el  socorro  eu 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  que  fué  de  grandísima  importancia,  é  que 
en  todo  ello  sirvió  el  dicho  don  Antonio  á  Su  Majestad  con  su  compa- 
ñía, con  mucho  trabajo  é  valor  de  su  persona;  é  llegado  del  dicho  via- 
je, el  dicho  Gobernador  mandó  que  el  dicho  su  hijo,  con  ciento  é  tan- 
tos hombres,  fuese  á  correr  la  tierra  de  los  Coyuncheses,  Gualqui  é 
Quilacoya,  el  cual  lo  hizo,  acudiendo  á  ello  con  mucha  brevedad  y  pres- 
teza, talándoles  las  comidas  al  enemigo  y  haciendo  otros  bnenos  efec- 
tos, y  tomó  lengua  de  las  cosas  de  la  guerra,  por  donde  el  dicho  Go- 
bernador se  guió,  que  fué  de  grande  efecto  al  servicio  del  Rey,  nuestro 
señor,  y  utilidad  del  dicho  reino;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  los  capitanes  y  procura- 
dor del  dicho  reino  de  Chile,  en  nombre  de  las  ciudades  dé!,  pidieron 
al  dicho  Gobernador  é  se  lo  requirieron  que  nombrase  al  dicho  don  An- 
tonio por  su  teniente  general  de  guerra,  por  conocer  en  él  mucha  pru- 
dencia y  asiento,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  lo  rehusó,  en  efecto 
le  nombró  por  tal  su  teniente  general,  usando,  como  usó  el  dicho  oficio, 
con  mucho  cuidado  y  con  aplauso  de  toda  la  gente  de  aquella  tierra;  y 
esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Go- 
bernador salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos 
hombres,  no  pudiendo  juntar  más,  para  ir  al  socorro  de  la  Imperial  y 
demás  ciudades  de  arriba,  dejando,  como  dejó  con  la  demás  gente  que 
tenía,  socorrido  el  fuerte  de  Arauco,  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
y  la  de  Chillan,  no  pudiéndose  aprovechar,  como  no  se  aprovechó,  del 
socorro  que  le  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo,  por  pa.sar  sesenta 
leguas  más  arriba,  por  cuya  causa  no  le  fué  de  efecto,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  soldados  que  se  quedaron  fortificados  eu  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción;  y  esto  responde. 
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9  16. — Del  noveno  capítulo  hasta  el  diez  y  seis,  dijo:  que  todo  lo  en 
ellos  contenido  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria,  por  ha- 
ber sido  y  pasado  así  según  y  conio  en  ellos  se  contiene,  por  habérselo 
dicho  á  este  testigo  todas  las  personas  que  con  el  dicho  Gobernador  vi- 
nieron, é  que  en  todo  el  dicho  Gobernador  había  acudido  al  servicio  de 
Su  Majestad,  conforme  á  su  obligación;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
vuelta  de  viaje  déla  Imperial  y  Angol,  tuvo  noticia  cómo  los  indios  de 
Ainavillo  y  Talcaguano  se  habían  alzado  y  rebelado  y  pasádose  á  la 
otra  banda  del  río  Biobío;  para  remedio  de  lo  cual  el  dicho  Goberna- 
dor, sin  entrar  en  su  casa,  vio  este  testigo  cómo  marchó  con  su  campo 
la  vuelta  de  Biobío,  en  cuya  compañía  fué  este  testigo,  y  llevando  dos 
barcos  por  tierra,  echó  de  la  otra  banda  del  dicho  río  en  ellos  al  capitán 
Leiva  con  treinta  arcabuceros,  el  cual  peleó  con  los  dichos  indios  ene- 
migos 3' se  dieron  [tan]  buena  maña  que  ganándoles  un  médano  de  arena 
donde  se  había  fortalecido,  los  venció  é  mató  algunos  de  ellos  y  trajo 
al  dicho  campo  las  cabezas  de  algunos  caciques  y  principales:  con  la 
cual  dicha  vitoria  y  la  que  el  dicho  Gobernador  tuvo,  se  atemorizaron 
los  dichos  indios  de  Ainavillo  y  se  volvieron  á  la  misma  paz  é  quietud 
que  antes  tenían  y  á  servir  de  la  misma  [manera]  que  solían,  con  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  des- 
pachando, como  despachó,  á  todos  los  hombres  y  mujeres  que  consigo 
traía  de  la  dicha  ciudad  de  arriba  que  por  sus  enfermedades  no  eran  de 
provecho,  dándoles  todo  lo  necesario  para  su  avío  de  su  hacienda;  en 
todo  lo  cual  que  dicho  es  sabe  é  vio  este  testigo  que  acudió  el  dicho  don 
Antonio  con  mucho  cuidado  y  diligencia  por  su  persona  y  al  despacho 
y  aviamiento  de  los  pobres  quel  dicho  su  padre  despachó  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  otras  partes;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio,  como 
quien  se  halló  presente,  que,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  la  necesi- 
dad que  padecía  el  fuerte  de  Arauco,  que  era  la  misma  que  el  capítulo 
refiere,  vio  cómo  despachó  al  capitán  Juan  Maitínez  de  Leiva  con  cin- 
cuenta soldados,  con  todos  los  mantenimientos  que  pudo  é  con  orden 
para  que  fuese  por  la  isla  de  Santa  María  para  que  en  ella  juntase  la 
más  comida  que  hallase;  é  yendo  al  dicho  socorro  el  dicho  capitán  y 
soldados,  dierou  á  la  costa  y  fueron  casi  todos  muertos  y  cautivos  de 
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los  indios,  donde  le  mataron  á  él  entre  los  demás;  é  luego  vio  este  tes- 
tigo, por  la  dicha  pérdida,  el  dicho  Gobernador  despaclió  al  capitán 
Loaísa  para  que  con  dos  barcos  volviese  á  llevar  el  dicho  socorro,  el 
cual  lo  hizo,  y  les  metió  dos  barcadas  déi  en  el  dicho  f  ueite,  yendo  este 
testigo  con  el  dicho  capitán  Loaísa  á  meterle,  y  entonces  vio  en  el  dicho 
fuerte  la  necesidad  dicha  que  los  del  habían  padecido;  y  á  la  postrera 
barcada  el  dicho  capitán  envió  á  este  testigo  con  la  nueva  que  el  capí- 
tulo dice,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  visto  por  el  dicho  Go- 
bernador la  dicha  necesidad  y  demás  cosas  que  el  castellano  le  avisó, 
mandó  que  algunos  capitanes  fuesen  con  gente  á  socorrer  el  dicho 
fuerte  de  Arauco,  á  lo  cual  los  dichos  soldados  y  capitanes  dijeron  que 
si  no  les  daba  al  dicho  su  hijo  por  cabeza,  que  no  se  atrevían  ni  querían 
ir,  por  conocer  del  dicho  don  Antonio  su  buen  gobierno  y  el  buen  trato 
que  les  hacía;  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  determinó  de  enviar, 
como  envió,  al  dicho  su  hijo  por  caudillo  de  todos;  é  yendo  por  la  isla 
de  Santa  María,  por  llevarlo  así  por  orden,  cargó  los  barcos  que  llevaba 
de  comidas  y  bastimentos  y  socorrió  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  ponién- 
dose á  muchos  riesgos,  por  haberse  visto,  así  él  como  todos  los  soldados, 
á  pique  de  perderse  dos  veces,  ofreciéndose  al  castellano  del  que,  si 
convenía,  se  quedaría  á  su  orden  del,  porque  asi  se  lo  había  mandado 
su  padre,  y  agradeciéndoselo  mucho,  por  no  ser  menester  por  entonces 
su  persona,  se  volvió  á  la  isla  de  Santa  María,  en  cuya  compañía  vino 
este  testigo  y  fué;  y  así  sabe  que  ningún  mal  subceso  de  los  que  suce- 
dieron en  la  pérdida  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  y  otros,  fué 
por  culpa  del  dicho  gobernador  don  Francisco,  antes  sabe  que  si  el 
susodicho  guardara  la  orden  que  se  le  dio,  no  se  perdiera;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  por  estar  presente  este  tes- 
tigo á  todo  ello  sabe  que,  vuelto  el  diclio  general  don  Antonio  á  la 
dicha  isla,  redujo  y  apaciguó  los  naturales  de  ella,  que  se  habían  rebe- 
lado é  pasado  con  los  indios  de  guerra,  para  lo  cual  hubo  muchos 
dares  é  tomares  con  Antemaulén,  cacique  principal  de  los  enemigos, 
diciendo  el  buen  acogimiento  que  les  haría  y  del  castigo  que  de  lo 
contrario  daba  el  dicho  su  padre,  é  por  temor  del  é  gozar  de  su  buen 
acogimiento,  se  pasaron  todos  los  dichos  indios  y  caciques  della  á  sus 
casas,  con  todos  los  adherentes  de  sus  casas,  dejándolos  el  dicho  don  An- 
tonio eu  toda  paz  é  quietud,  sin  que  otra  persona  alguna  entendiese  en 
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ello,  que  lo  sabe  este  testigo  que  fué  así,  como  persona  que  se  halló  en 
ello:  en  lo  cual  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho  y  sirvió  á  S.  M. 
con  gran  valor  de  su  persona  é  gobierno  de  ella,  que  fué  bien  menester 
paia  la  dicha  reducción;  3' ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  diclio 
cacique  Antemaulén,  por  temor  de  los  dichos  castigos,  escribió  al  dicho 
don  Antonio,  que,  pasado  el  invierno,  él  y  todos  los  suyos  se  darían  á 
paz  y  harían  lo  que  él  ordenase;  y  esto  responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que,  por  lo  que  dicho  tiene, 
sabe  que  toáas  las  personas  que  fueron  á  la  dicha  isla,  antes  de  estar 
quieta  y  pacífica,  desde  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta  que  se  paci- 
ficó, fueron  todos  por  orden  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  y  no 
de  otra  persona,  como  constará  de  los  títulos  que  dio  al  dicho  general 
y  capitanes,  á  que  este  testigo  se  remite;  y  esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
gobernó  el  dicho  reino,  lo  hizo  con  mucha  prudencia,  vigilancia  y  cui- 
dado, é  de  la  misma  forma  y  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  refie- 
re, haciendo  grandes  limosnas  de  su  hacienda  y  socorriendo  soldados  de 
todo  lo  necesario  y  vistiéndolos  de  paño,  por  no  tener,  como  no  tenían, 
quien  se  los  diese,  porque  el  socorro  que  el  Re}',  nuestro  señor,  le  man- 
da dar  es  muy  de  tarde  en  tarde  y  el  que  el  dicho  Gobernador  llevó  por 
cuenta  suya,  fué  muy  poco,  y  así  le  fuó_  forzoso  vestir  los  soldados  de 
su  hacienda,  como  lo  hizo,  movido  á  compasión  de  verlos  desnudos,  lo 
cual  iiizo  con  los  soldados  que  estaban  en  la  ciudad  de  Chillan,  Impe- 
rial y  Angol,  entrando  para  ello  cuatro  fardos  de  ropa  suya  é  dos  de 
S.  M.,  en  lo  cual  y  en  otras  muchas  cosas  de  limosnas  que  hizo,  así 
casando  huérfanas  como  en  otras  vías,  gastó  gran  suma  de  pesos,  por- 
que de  todo  lo  que  llevó  al  dicho  reino,  que  fueron  más  de  veinte  mile 
pesos,  no  trajo  cosa  ninguna,  demás  de  su  salario,  que  ansimismo  gas- 
tó en  las  dichas  buenas  obras  y  en  las  cosas  de  milicia,  acudiendo  con 
su  campo  á  las  mayores  necesidades,  vigilancia  y  cuidado,  marchando 
con  buena  orden  y  no  de  la  manera  que  cu  el  dicho  reino  se  hace,  por- 
que si  así  fuera,  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  se  hubiera  perdido 
muchas  veces,  por  lo  cual  era  querido  y  amado  de  toda  la  gente  de  la 
tierra,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  haberse  venido  el  dicho 
Gobernador,  ansí  conventos  de  monjas  como  los  clérigos,  frailes  y  sol- 
dados  lloraban  i)0r  él,  echando  menos  las  grandes  limosnas  que  les 
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daba,  y  si  algunas  personas  le  querían  mal,  fué  un  don  Juan  Rodulfo 
y  otro  cuñado  suyo,  porque  los  quiso  castigar  por  delitos  muy  graves 
que  habían  cometido,  especial  el  dicho  don  Juan.  Rodulfo,  que  los  ha- 
bía cometido  en  mucho  escándalo  de  la  república;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  y  sin 
duda  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  e.stuvo  en  aquel  reino, 
en  las  batallas,  malocas  y  corredurías  en  que  estuvo,  ansí  por  su  persona 
como  por  la  del  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  mató  y  quemó 
más  cantidad  de  dos  mile  indios  rebeldes  é  tomó  el  navio  de  ingleses, 
que  fué  de  mucha  importancia  al  aumento  de  la  real  hacienda;  é  ansi- 
inismo  vio  este  testigo  que  cuando  se  quiso  partir  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  mandó  pregonar  que  to- 
das las  personas  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen  aviar,  se  embarca- 
sen en  su  navio,  que  él  los  llevaría  al  puerto  de  Valparaíso  á  su  costa, 
en  cuj'^a  conformidad  vio  este  testigo  que  se  embarcaron  todos  los  que 
había  é  los  trajo  á  todos  hasta  el  dicho  puerto,  á  su  costa,  como  dicho 
es;  en  lo  cual  y  en  tener,  como  de  ordinario  tuvo,  á  su  mesa  más  de 
setenta  ú  ochenta  soldados,  gastó  gran  suma  de  pesos;  y  le  parece  á 
este  testigo  y  tiene  para  sí  por  cosa  cierta  que,  si  como  fué  al  dicho 
reino  un  hombre  como  el  dicho  Gobernador,  que  era  rico  y  gastó  en  él 
lo  que  dicho  tiene,  fuera  otro  que  no  tuviera  qué  gastar,  se  despoblara 
el  dicho  reino,  porque  toda  la  gente  del  estaba  con  grandísima  nece- 
sidad, en  lo  cual  el  dicho  Gobernador  mostró  siempre  el  buen  celo  é 
cristiandad  de  que  usa,  é  tanto,  que  después  del,  oyó  este  testigo  pre- 
dicar en  los  pulpitos  la  falta  que  su  persona  había  hecho  en  aquella 
tierra;  y  por  lo  que  dicho  es  é  por  los  muchos  servicios  que  á  S.  M.  ha 
fecho,  así  él  como  eltficho  don  Antonio,  su  hijo,  y  lo  mucho  que  traba- 
jaron é  gastaron  en  el  dicho  reino,  sabe  este  testigo  son  dignos  y  mere- 
cedores que  les  haga  la  merced  condigna  á  ellos  y  á  la  calidad  de  sus 
personas;  y  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en 
que  se  afirmó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  ansimismo  el  dicho  señor  oidor. — JEl  Licenciado 
Boán. — Alonso  Izquierdo.—- Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes 
de  abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  juez  comisario 
de  esta  información,  mandó  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Belandia,  resi- 
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dente  en  esta  dicha  ciiirlncl,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  reci- 
bió juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho;  y  sien- 
do preguntado  por  el  memorial  }'  capítulos  de  ella,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Goberna- 
dor llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  toda  la  gente  della  se  recogía  y 
encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Francisco,  por  temor  del 
enemigo;  y  que  asimismo  sabe,  por  estar  este  testigo  en  la  dicha  ciudad, 
que  mu}'  pocos  días  antes  que  llegase  el  dicho  Gobernador  habían  los 
enemigos  corrido,  talado  y  quemado  los  términos  della,  é  que  halló 
despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  y  fuerte  de  Jesús,  que  era 
la  llave  de  aquella  frontera,  é  que  su  despoblación  este  testigo  la  tuvo 
por  total  ruina  y  destrucción,  por  cuj'a  causa  se  levantaron  gran  núme- 
ro de  indios  que  de  paz  obraban  en  favor  de  los  españoles;  é  que  sabe 
q\ie  la  gente  de  la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  y  que 
el  enemigo  había  quemado  la  ciudad  Imperial,  y  que  las  gentes  se  ha- 
bían recogido  á  las  casas  del  Obispo,  é  que  en  este  tiempo  mataron  al 
capitán  Andrés  Valiente,  corregidor  de  la  dicha  Imperial,  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  bizarros  de  aquel  reino,  é  que  el  enemigo  los 
tuvo  oprimidos  é  necesitados  de  agua  y  comidas,  tanto,  que  forzados 
de  mucha  necesidad,  vio  este  testigo  por  sus  ojos  más  de  ocho  personas 
que  se  habían  pasado  al  enemigo;  y  ansimismo  sabe  que  la  gente  de  la 
ciudad  de  Angol  se  recogió  al  fuerte  que  estaba  en  la  dicha  ciudad,  por 
temor  de  los  enemigos  y  por  haber  abrasado  lo  más  de  ella,  habiéndo- 
les salteado  todos  los  ganados  á  las  dichas  dos  ciudades;  y  la  de  Osor- 
no,  Villarrica  y  Chilué  y  Valdivia  no  se  comunicaban,  por  estar  toda  la 
tierra  alzaila  y  en  gran  fuerza  de  guerra  los  estadog  de  Arauco,  de  Pu- 
rón  y  Tucapel,  Catiray  é  Coyunches,  é  no  haber  en  las  más  de  estas 
ciudades  fuertes  ni  yanaconas  de  servicio;  y  ni  más  ni  menos  sabe 
que  el  dicho  Gobernador  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas  con 
gente  y  bastimentos  para  que  socorriese  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  y  al 
capitán  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  castellano  del;  y  que  este  tes- 
tigo, por  la  experiencia  que  tiene  de  la  guerra  de  aquel  reino,  sabe  que 
fué  parte  para  excusar  el  remate  de  la  pérdida  del  dicho  reino,  por- 
que los  soldados  estaban  tan  acosados  de  enemigos  que  cada  día  se  pe- 
leaba en  el  dicho  fuerte,  é  tan  faltos  de  mantenimientos  que  las  armas, 
pechos,  ijadas  y  adargas  de  cuero  se  habían  comido,  no  habiendo  deja- 
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do  perro  ni  gato;é  que  vio  que  por  hacer  este  servicio,  que  de  tanta  im- 
portancia fué  á  S.  ¡\I.,  quedó  el  diclio  Gobernador  con  mucho  riesgo 
de  su  persona  é  de  la  poca  gente  que  con  él  quedaba;  y  asimismo  sabe 
que  dio  orden  el  dicho  Gobernador  para  que  de  camino  la  dicha  gente 
hiciese  al  enemigo  la  guerra  pusible,  é  que  esta  traza  dio  muestra  de  la 
mucha  espiriencia  del  dicho  Gobernador;  é  que  sabe  que  el  dicho  don 
Antonio  de  Quiñones  salió  por  mandado  del  dicho  su  padre  con  la  gente 
que  el  capítulo  dice,  é  corrió  la  provincia  de  Quilacoya  é  Coyunches  y 
Gnalqui,  y  en  esta  correduría  cortó  comidas  é  quemó  casas  al  enemigo 
y  hizo  muchos  buenos  efectos,  porque  se  consiguió  de  unos  indios  que 
prendió  el  tener  lengua  del  disinio  de  los  enemigos;    y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio,  por  ser 
uno  dellos,  que  todos  los  capitanes  y  soldados  con  mucho  encareci- 
miento é  instancia  pidieron  al  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
nombrase  por  su  teniente  general  de  guerra  al  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  su  hijo,  y  que,  con  habérselo  pedido,  instaba  en  lo  no  hacer, 
mas,  á  persuasión  de  toda  la  gente  de  guerra,  vino  en  lo  que  se  le  pe- 
día; y  este  testigo  conoció  que  en  el  dicho  don  Antonio  asentaba  el  di- 
cho oficio,  por  su  mucha  prudencia,  capacidad  y  buenos  términos  é  por 
apacible  y  ser  querido  délos  soldados  de  aquel  reino,  el  cual  oficio  ejer- 
cía con  toda  puntualidad,  cuidado  y  diligencia;  y  esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don  Francisco 
de  Quiñones  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  los  cuatrocientos 
y  seis  hombres  que  el  capítulo  dice,  é  que  en  ellos  entraron  doscientos 
que  de  su  armada  le  dio  el  general  don  Grabiel  de  Castilla,  é  que  con  el 
resto  de  la  gente  dejó  fortificada  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Chillan 
y  socorrido  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  é  sabe  que  con  toda  la  gente  que 
fué  del  reino  del  Pirú  y  la  que  allá  estaba,  no  pudo  juntar  el  dicho  Go- 
beanador  más  de  los  dichos  cuatrocientos  y  seis  hombres,  é  que  los 
que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  los  vio  ni  le  fueron  de 
ningún  provecho;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  marchando  el  dicho  Go- 
bernador con  su  campo  y  llegando  al  estero  de  Doña  Juana,  salió  á  él 
Bartolomé  de  Herrera,  mestizo  que  se  había  huido  del  fuerte  de  Angol, 
y  dijo  en  presencia  de  este  testigo  á  el  dicho  Gobernador:  «Vuesa  Se- 
ñoría me  perdone  y  mire  por  su  campo,  que  están  muy  cerca  de  aquí 
diez  mile  indios,  que  vienen  con  designio  de  desbaratar  este  campo»;  y 
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luego  el  dicho  Gobernador  se  fortificó,  y  otro  día  siguiente  salió  en 
persona  á  reconocer  el  enemigo  y  sn  sitio,  y  reconocido,  se  volvió  á  su 
campo  y  mandó  á  este  testigo  dijese  al  capitán  Diego  Serrano  Jlagafía 
y  al  capitán  Gonzalo  Becerra  saliesen  con  treinta  hombres  y  llegasen 
á  una  loma  donde  estaban  unos  indios  é  peleasen  con  ellos,  porque  era 
mucha  desvergüenza  que  á  vista  del  campo  estuviesen;  y  viendo  el 
enemigo  los  pocos  españoles  que  habían  salido,  salieron  en  un  escua- 
drón de  gran  suma  de  indios,  muy  en  orden,  en  socorro  de  su  gente; 
y  viendo  el  dicho  Gobernador  el  dicho  ejército,  mandó  al  dicho  gene- 
ral, su  hijo,  saliese  con  el  resto  de  la  caballería  que  había,  que  unos  y 
otros  serían  hasta  ciento  }•  treinta  hombres,  con  los  cuales  el  dicho 
enemigo  se  puso  de  poder  á  poder,  con  mucho  orden  de  guerra,  y  se 
sustentó  más  de  hora  }•  media,  sin  que  les  sobreviniese  ofensa  alguna, 
y  viendo  el  dicho  Gobernador  la  dilación  del  tiempo  é  que  no  se  can- 
taba Vitoria  de  su  parte,  envió  con  el  capitán  Leiva  cincuenta  infantes 
de  á  pié,  que  hicieron  efecto,  porque  asi  como  los  descubrieron,  loa 
enemigos  dieron  lugar,  y  antes  que  llegasen,  el  dicho  general  don  An- 
tonio de  Quiñones  cerró  con  ellos,  diciendo:  «Santiago,»  y  los  desbara- 
tó; y  murieron  en  la  dicha  batalla  más  de  quinientos  indios,  sin  otros 
muchos  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  oyó  decir  á  el  lenguraz  de 
aquella  tierra  fueron  á  morir  á  sus  casas;  en  la  cual  batalla  y  su  alcan- 
ce el  dicho  general  don  Antonio,  mostrando  el  valor  de  caballero,  hizo 
á  S,  M.   mu}'  calificado  servicio;  y  esto  responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  llegó  en  la  compa- 
ñía del  dicho  Gobernador  al  j-ío  de  Biobío,  el  cual  iba  tan  crecido  que, 
queriendo  el  dicho  Gobernador  pasar  de  los  primeros,  estuvo  en  gran 
peligro  y  riesgo  de  ahogarse,  y  pasando  adelante  llegó  á  la  ciudad  de 
Angol,  que,  como  dicho  es,  estaba  metida  en  el  fuerte,  y  la  socorrió  de 
gente  y  bastimentos,  que  pasaba  extrema  necesidad,  repartiendo  por 
mano  de  este  testigo  lo  que  en  su  despensa  llevaba  para  su  casa  y  sol- 
dados pobres  del  campo;  y  así  pasó  la  vuelta  de  la  Imperial  y  llegó  al 
río  de  Curarava,  adonde  mataron  al  dicho  Martín  García  de  Loyola,  su 
antecesor,  donde  por  lengua  de  un  indio  que  se  había  escapado  del 
dicho  asalto  \'  muerte,  que  á  la  sazón  iba  en  el  campo  del  dicho  Gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  declaró  la  parte  y  lugar  adonde  le 
mataron,  y  allí  se  halló  su  cabeza  y  demás  huesos,  porque, demás  de  lo 
que  el  indio  dijo,  se  conocieron  señales  por  donde  se  entendió  ser  ansí 
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é  mandó  juntar  todos  los  demás  huesos  de  los  muertos  é  que  se  les  hi- 
ciesen hoyos  en  que  se  enterrasen,  y  otro  día  mandó  poner  un  altar  é 
que  se  les  dijese  su  misa  de  difuntos;  y  luego  marchó  con  su  campo,  y 
en  el  camino  se  prendió  á  un  indio,  que  dio  nueva  cómo  en  el  río  de 
Tabón  le  aguardaban  al  Gobernador  y  campo  Pelentaro  y  Anganamón 
con  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  estorbarle  el 
paso  del  dicho  río  de  Tabón  y  que  no  socorriese  la  dicha  Imperial;  y  lle- 
gando a  vista  del  enemigo,  el  diclio  Gobernador  puso  su  eccuadrón  muy 
bien  formado  y  en  el  batallón  el  bagaje  y  con  él  las  vacas  que  llevaban 
para  el  sustento  del  campo,  é  reconoció  á  los  dichos  toquis  Anganamón 
y  Pelantaro,  que  se  mostraban  como  generales  del  dicho  su  campo;  y 
vio  al  dicho  Pelentaro  que  se  venía  con  un  escuadrón  do  hasta  mil 
hombres  de  á  caballo  y  por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con  más  dé 
otros  dos  mile  hombres  de  á  caballo,  los  cuales  cercaron  al  dicho  Go- 
bernador y  su  campo,  y  reconociendo  la  fuerza  que  el  dicho  Goberna- 
dor le  había  puesto,  pararon  con  su  propósito,  y  viendo  esto  el  dicho 
Gobernador,  envió  á  don  Antonio  de  Quiñones  con  la  mitad  de  su  gen- 
te, el  cual  con  ellos  embistió,  quedándose  con  la  gente  de  á  pié,  y  por  su 
vanguardia  le  salió  un  gran  escuadrón  de  infantería,  y  el  dicho  Gober- 
nador, como  tan  gran  capitán,  habilitando  siempre  ásus  soldados  y  ani- 
mándolos con  su  valor,  poniéndose  adelante  á  mucho  riesgo  de  pelo- 
tas que  junto  á  él  pasaban  disparadas  por  los  enemigos,  á  lo  cual  fray 
Juan  de  Lagunilla,  fraile  de  San  Francisco,  le  pidió  encarecidamente 
mandase  abatir  su  guión,  porque  por  aquella  señal  le  podían  matar, 
á  lo  cual  el  dicho  Gobernador  respondió:  «padre,  haga  su  oficio  en  en- 
comendarnos á  Dios,  que  las  balas  que  no  me  dan,  van  como  por  Toledo,» 
y  con  bizarría,  para  animar  sus  soldados,  dijo  le  pusiesen  el  guión  en 
la  pica  más  alta  de  su  campo;  y  llegó  incontinenti  un  soldado  de  á  caba- 
llo y  le  dijo  al  dicho  Gobernador:  «señor,  ¿qué  se  hará,  que  los  enemi- 
gos aprietan?»  á  lo  cual  respondió  el  dicho  Gobernador:  «apretar  los 
puños,  que  si  son  muchos,  más  son  los  celosos  del  servicio  de  Dios  y 
del  E,€y»,  é  con  esto  vio  este  testigo  que  uno  ó  dos  indios  se  abajaron 
y  revolvieron,  en  que  reconoció  el  dicho  Gobernador  ser  seña  suya  de 
retirarse,  y  luego  diciendo  «Santiago»,  siendo  él  el  primero,  embistió 
al  enemigo  con  su  gente,  y  si  no  tuvieran  por  reparo  el  dicho  río  y  monte 
dé!,  sin  duda  no  quedara  indio  á  vida,  y  por  esta  causa  pudieron  huirse, 
en  cuyo  alcance  y  seguimiento  el   dicho  general  don  Antonio  de  Qui- 
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ñones  hizo  grandiosos  hechos  y  lihertó  tres  españoles  qne  los  enemigos 
tenían  cautivos,  ocupándose  hasta  que  la  noche  cerró,  en  este  alcance, 
y  cerrada  la  noche,  volvió  á  su  campo,  como  dicho  es;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  otro  día  siguiente  salió  el 
dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  y  fué  con  ciento  é  cinco  hom- 
bres, entre  los  cuales  fué  este  testigo,  y  vio  cómo  por  el  buen  gobierno 
y  cabeza  del  dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  en  la  isla  de  Boroa  resca- 
tó á  lanzadas  treinta  ó  más  personas  españolas,  mujeres  y  niños  y  ni- 
ñas que  los  enemigos  tenían  dándoles  la  más  mala  vida  que  jamás 
se  ha  oído  de  nación  á  nación,  y  asimismo  se  libertaron  mucho  núme- 
ro de  indios  é  indias  y  mulatos  cautivos  que  habían  preso  en  la  ciudad 
de  Osorno,  Valdivia,  la  Rica  y  la  Imperial,  y  ni  más  ni  menos  llevó 
mucha  suma  de  ganados,  que  fué  de  importancia  en  el  campo  por  la  ne- 
cesidad que  había;  y  esto  responde. 

12. — -Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegó  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  á  las  tierras  de  Angadeo,  una  legua  de  la  Imperial,  é  mandó  al 
dicho  general  don  Antonio  y  á  todos  sus  capitanes  y  soldados  de  más 
expiriencia  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  é  por  vista  de  ojos  vie.sen  el 
estado  de  la  ciudad  ó  fuerte  en  que  estaba  la  gente,  para  que,  visto,  die- 
sen sus  pareceres  para  que  con  los  que  pareciesen  ser  tales  se  hiciese 
lo  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey;  los  cuales  fueron  y  lo  vie- 
ron, }'  vueltos  al  campo  real,  unánimes  y  conformes,  de  un  acuerdo  y 
parecer  firmaron  ser  cosa  muy  acertada  é  gran  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de  la  tierra  el  sacar  aquella  gente  del  corral 
que  habían  hecho,  donde  estaban  encerrados,  é  que  los  llevase  consigo 
la  vuelta  de  la  Concepción;  y  el  dicho  Gobernador  rehusó  de  lo  hacer, 
hasta  que  por  fuerza  de  requerimientos  y  de  razón  los  sacó,  por  oir  á  las 
gentes  della  que  si  los  dejaba  en  aquella  desventura,  tan  presto  como 
él  levantase  su  campo,  ellos  se  irían  álos  enemigos,  que  no  permitiese 
tal;  y  así  como  salieron  los  que  en  el  fuerte  estaban,  mandó  al  dicho 
general  don  Antonio  reconociese  el  fuerte  para  ver  si  quedaba  en  él  al- 
guna cosa  de  momento,  y  luego  con  el  dicho  general  fué  este  testigo  y 
en  una  casa  pequeña  hallaron  á  una  niña  de  cuatro  años  con  sola  figu- 
ra de  la  muerte,  junto  á  la  parte  que  en  la  casa  se  hacía  fuego,  é  que- 
mádosele  una  mano,  la  cual  habían  dejado  sus  padres  por  priesa  de 
salirse,  que,  según  esto,  se  puede  entender  qué  sucediera  cuando  el  di- 
cho Gobernador  no  los  sacara;  y  esto  responde. 
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13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que,  llegando  el  dicho  Gobernador  de 
vuelta  de  la  Imperial  al  fuerte  de  Angol,  le  halló  con  tanta  necesidad 
que  apremiados  de  ella  tenían  hecho  un  barco  para  se  ir  por  el  río  de 
Biobío  ala  Concepción,  y  todos  en  general  pidieron  y  requirieron  al  di- 
cho Gobernador  una  y  muchas  veces  los  despoblase  y  sacase  de  aquella 
opresión,  y  para  esto  hicieron  todas  las  diligencias  pusibles,  cargándo- 
selo al  dicho  Gobernador  si  allí  los  dejase;  y  forzado  el  diclio  Goberna- 
dor, por  las  causas  urgentes  que  para  ello  hubo,  é  por  las  suplicaciones 
é  lamentaciones  de  las  mujeres ,de  aquel  fuerte  é  porque  así  convino, 
sacó  del  dicho  fuerte  la  gente  del,  y  aunque  en  su  campo  traía  poca 
comodidad  de  caballos,  con  la  caridad  que  en  esto  mostraba  el  dicho 
Gobernador  obligaba  á  los  demás  capitanes  y  soldados  acudiesen  á  fa- 
vorecer los  hombres  impedidos  é  mujeres  pobres,  niños  é  niñas,  y  en 
especial  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones,  que  de  su  voluntad 
caminó  todas  las  jornadas  á  pie,  por  dar  sus  caballos  á  pobres  mu- 
jeres y  hombres  impedidos;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  lo  vio;  y  esto 
responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  y  tiene  por  cosa 
muy  cierta  y  por  gran  servicio  de  Dios  y  del  Rey  el  haber  sacado 
aquella  miserable  gente,  porque,  demás  de  sus  grandes  necesidades  y 
poco  refugio,  sien  dos  años  que  ha  la  dicha  despoblación  no  se  ha  fecho 
efeto  ninguno  en  el  dicho  reino,  mal  se  pudiera  haber  socorrido  la  di- 
cha gente  y  hubieran  perecido  y  se  hubieran  acabado  todos  los  susodi" 
chos  en  poder  de  los  enemigos;  é  dice  este  testigo  que  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones  mostró  en  esto  más  que  en  otra  cosa  alguna 
el  buen  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  su  rey;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  en  el  dis- 
curso de  estos  trabajos,  al  tiempo  que  se  prevenían  algunas  de  las  dichas 
necesidades,  tocaron  la  costa  del  dicho  reino  siete  navios  de  ingleses,  que 
alborotaron  el  reino  de  manera  que  ellos  solos  bastaban  á  dar  cuidado 
al  dicho  Gobernador;  mas,  con  sus  buenas  trazas  á  todas  las  cosas  pre- 
sentes acudía  y  entendía;  y  por  el  aviso  que  el  dicho  Gobernador  envió 
á  la  ciudad  de  Santiago,  que  está  á  sesenta  leguas  de  la  dicha  Concep- 
ción, el  capitán  Jerónimo  de  Molina  lo  mejor  que  pudo  se  dispuso  é 
fué  al  puerto  de  Valparaíso  con  treinta  ordenantes,  poco  más  ó  menos, 
y  con  ellos  y  la  buena  industria  y  orden  del  dicho  Gobernador  prendió 
uno  de  los  navios,  el  cual  este   testigo  ha  visto  y  sabe  que  está  al  pre- 
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senté  por  de  Su  Majestad;  proveyendo  la  gente  de  guerra  de  aquel  rei- 
no y  su  artillería  con  la  hacienda  que  dentro  se  halló,  que  fué  de  gran- 
de aumento  á  la  real  hacienda;  j'  esto  responde. 

16. — Al  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que,  de  vuelta  de  los  socorros  di- 
chos, en  su  ausencia  halló  el  dicho  Gobernador  haberse  despoblado  los 
indios  de  Aynaviilo  y  Taleaguano,  que  están  en  la  ribera  del  río,  sufra- 
gáneos á  la  marina,  y  que  se  habían  pasado  á  los  de  guerra;  y  sabido 
por  el  dicho  Gobernador,  fué  al  dicho  río  de  Biobío  é  hizo  que  en  un 
barco  pasase  el  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  algunos  de  los  sol- 
dados de  su  compañía,  é  de  la  otra  parte  peleó  con  los  enemigos,  en 
cuya  batalla  mató  cantidad  de  indios  é  trajo  á  donde  el  dicho  Goberna- 
dor estaba  las  cabezas  de  algunos  caciques  principales,  é  fué  castigo  de 
mucha  consideración,  porque  con  él  é  con  las  muchas  veces  que  el  di- 
cho general  don  Antonio  de  Quiñones  frecuentó  cou  escoltas  sus  tierras 
se  volvieron  á  ellas  los  dichos  naturales,  cuyos  atributos  se  deben  al 
dicho  Gobernador,  por  haber  con  sus  buenos  medios  sido  la  principal 
causa  deste  y  otros  muchos  y  buenos  efetos;  y  esto  dijo. 

17. — Del  capítulo  diez  y  siete,  dijo:  que  sabe  que  don  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  toda  la  gente  del  dicho  fuerte  de  Arauco  estaban  con  la  mayor 
necesidad  que  se  puede  significar,  y  que  habían  comido  y  apurado  hasta 
las  sabandijas  del  circuito  del  fuerte  é  no  tenían  orden  alguua  para 
ningún  género  de  sustento;  y  sabido  por  lenguas  en  guerra  tomadas 
esta  necesidad  por  el  dicho  Gobernador,  en  una  pequeña  fragatilla  des- 
pachó al  dicho  capitán  Leiva  con  cincuenta  hombres  y  con  la  comida 
que  se  pudo,  y  con  orden  para  que  déla  isla  Santa  María,  aunque  estaba 
despoblada  y  desamparada  de  sus  naturales,  llevase  delía  al  dicho  fuerte 
la  más  comida  que  pudiese;  en  cuya  consecución  el  dicho  capitán  se 
perdió  con  un  terrible  temporal  y  dio  en  la  costa  en  Lavapié,  donde  le 
mataron  é  cautivaron  veinte  y  cuatro  de  sus  soldados,  de  los  cuales 
cuatro  dellos  huyendo  se  libraron;  y  teniendo  noticia  del  suceso,  el 
dicho  Gobernador  despachó  al  capitán  Diego  Sanz  de  Loaísa  para' que 
con  un  barco  su^'o,  que  se  había  salvado,  procurase  de  nuevo  meter  en 
el  fuerte  la  comida  que  pudiese,  el  cual  lo  hizo,  metiéndoles  dos  viajes, 
y  al  postrero  se  volvió  con  una  carta  del  castellano  del  dicho  fuerte, 
y  en  ella  pedía  al  dicho  Gobernador  socorro  de  gente,  por  causa  de  que 
con  la  Vitoria  que  con  el  dicho  capitán  Leiva  habían  tenido,  le  dieron 
á  pocas  noches  un  asalto,  que  estuvieron  ganados  lienzos  del  dicho  fuerte, 
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y  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho  castellano,  se  conoce  lo  pasaran 
muy  mal  los  del  dicho  fuerte;  y  por  entender  el  dicho  Gobernador  que 
le  sobrevendría  al  dicho  fuerte  otra  mayor  junta,  mandó  al  dicho  gene- 
ral don  Antonio  de  Quiñones,  su  hijo,  fuese  por  caudillo  de  los  solda- 
dos que  estaban  numerados  para  le  socorrer,  el  cual  se  embarcó  con 
ellos  en  dos  barcos,  é  fué  á  la  dicha  isla  é  cargó  de  la  más  comida  que 
pudo  é  de  algunos  caballos  en  cecina,  y  con  esto  fué  é  socorrió  el  dicho 
fuerte;  y  este  testigo  sabe  que  de  su  voluntad  se  quiso  quedar  con  el 
dicho  castellano  por  más  servir  á  S.  M.,  y  no  se  lo. consintiendo  él  ni 
los  del  dicho  fuerte,  se  volvió  á  la  dicha  isla,  á  donde  por  sus  buenos 
medios  tuvo  buen  fin  este  socorro,  que  de  tanta  importancia  fué  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  responde. 

18. — Del  capítulo  diez  y  ocho,  dijo:  que  sabe  que  por  buenas  trazas 
y  con  su  afabilidad  el  dicho  general  don  Antonio  redujo  los  naturales 
que  se  habían  rebelado  de  la  dicha  isla  de  Santa  María,  en  la  cual  re- 
ducción el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  con  su  mucho  cui- 
dado é  trabajo  se  mostró  gran  servidor  de  S.  M. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  todos 
los  buenos  sucesos  que  durante  el  gobierno  del  dicho  don  Francisco  de 
Quiñones  hubo,  se  le  debe  la  gloria  dellos,  é  que  si  algunos  que  él  or- 
denó no  tuvieron  buen  efecto,  fué  por  salir  los  ejecutadores  de  su  orden; 
é  que  esto  sabe  este  testigo  como  persona  que  á  todo  se  halló  presente, 
que  vio  dar  las  dichas  ordenes;  y  esto  sabe;  é  que  todos  los  socorros 
que  en  el  fuerte  de  Arauco  se  metieron  y  la  redución  de  la  dicha  isla 
fué  por  su  orden  y  mandado  y  no  por  el  de  otra  persona  alguna;  y  esto 
responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador usó  su  oficio  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  mostrando 
mucho  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  dando  documento  á  los 
de  su  casa  para  que  así  vivieí^en,  procurando  siempre  obviar  todos  los 
escándalos  públicos,  reprendiendo  á  los  negligentes  oficiales  en  el  dis- 
curso de  sus  oficios,  y  dando  de  su  hacienda  muchas  limosnas  y  con 
gran  cantidad,  socorriendo  á  las  necesidades  de  los  vecinos  y  soldados 
pobres;  y  ansimismo  ha  sido  el  dicho  Gobernador  uno  de  los  que  con 
más  vigilancia  han  traído  é  vigilado  su  campo;  é  que  este  testigo  sabe 
y  entiende  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  le 
gobernó,  otra  alguna  persona  no  le  pudiera  sustentar  en  aquella  paz  ó 
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quietud,  á  causa  de  obrar  los  indios  rebelados  tan  soberbios,  pues  esto 
se  conoce,  porque  en  todos  los  demás  campos  continuamente  de  noche 
se  llevaban  los  indios  de  guerra  gran  cantidad  de  caballos,  y  en  su 
tiempo,  por  su  mucho  cuidado,  jamás  entendió  que  indio  llegase  á 
hurtar  caballo,  porque  nunca  se  tocó  tal  arma;  y  en  todo  el  tiempo  que 
el  dicho  Gobernador  inarclió  en  campo,  fué  siempre  el  último  que  se 
apeaba  al  asentar  del,  y  el  primero  á  marchar,  haciendo  á  todos  los  sol- 
dados sigmesen  el  orden  militar,  de  los'cuales  era  bien  querido,  quisto 
y  amado,  por  la  parte  que  sentía  de  sus  necesidades;  éque  en  su  tiempo 
no  afrentó  ni  quitó  la  vida  á  soldado  alguno,  sino  que  siempre  los 
tuvo  por  hijos,  partiendo  con  ellos  de  su  hacienda  y  dándoles  hasta  sus 
camisas  é  las  frezadas  de  su  cama,  é  que  si  algunos  formaban  quejas 
del  dicho  Gobernador,  las  forman  sin  razón  alguna,  pues  por  repren- 
derles é  castigarles  sus  vicios  están  mal  con  el  dicho  Gobernador;  todo 
lo  cual  sabe  este  testigo,  y  ni  más  ni  menos,  que  si  de  la  suerte  que 
antes  se  habituaba  á  marchar,  marchara  el  dicho  Gobernador,  tiene 
por  sin  duda  este  testigo  la  pérdida  de  aquel  reino;  y  esto  dijo. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  en  el  tiempo  del  gobierno 
del  dicho  Gobernador,  por  su  persona  y  la  del  dicho  general,  su  hijo,  y 
demás  sus  soldados,  mató  é  quemó  cerca  de  dos  mile  indios,  poco  más 
ó  menos,  é  tomó  el  navio  inglés  que  se  ha  referido;  y  asimismo  por  Se- 
mana Santa  este  testigo  vio  que  se  echaron  bandos  para  que  ningún 
hombre  pudiese  meter  mujer  en  su  toldo,  y  así  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  á  donde,  estando  de  partida  para  este  reino,  echó  un  ban- 
do general  para  que  todas  las  pobres  mujeres  viudas  que  habían  salido 
de  los  dichos  fuertes  que  quisiesen  embarcarse  les  daría  á  su  costa  pa- 
saje y  sustento,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernador  como  tan  gran  caba- 
llero: todo  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  siempre  lo  vio  y 
anduvo  en  la  compañía  del  dicho  Gobernador;  por  los  cuales  grandes, 
calificados  y  crecidos  servicios  es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  á  él 
y  al  dicho  general,  su  hijo,  don  Antonio  de  Quiñones,  por  los  que  asi- 
mismo ha  fecho,  les  haga  muy  señaladas  mercedes,  pues  cabe  en  sus 
personas  toda  é  cualquier  merced  que  S.  M.  les  haga;  y  esto  es  la  ver- 
dad, so  cargo  de  su  juramento,  é  que  sabe  haberle  costado  al  Gobernador 
el  tiempo  que  gobernó  más  de  cuarenta  y  dos  mil  pesos  de  su  hacienda, 
por  haber  pasado  los  más  dellos  por  mano  deste  testigo;  y  lo  firmó,  y 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 
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Preguntado  si  sabe  ó  lia  entendido  que  en  algún  tiempo  el  dicho  go- 
bernador don  Francisco  de  Quiñones  ó  el  dicho  su  hijo  hayan  sido  con- 
tra el  real  servicio,  de  manera  que  hayan  deservido  á  S.  M.,  dijo:  que 
no  lo  sabe,  antes  que  son  grandes  servidores  de  S.  M.;  y  lo  firmó  y  ansi- 
luismo  el  dicho  señor  oidor. — -El  Licenciado  Bocm.  —  Juan  de  Belan- 
día. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  juez  comisario, 
mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Santa  Cruz,  vecino  morador 
en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios,  nuestro  señor,  según  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  a.sí  verdad  que  cuando  llegó  el 
dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  halló  despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Je- 
sús por  orden  del  Licenciado  Vizcarra,  que  entonces  gobernaba  aquel 
reino,  y  ansimismo  que  la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuer- 
te, é  que  ansimismo  el  enemigo  había  quemado  la  ciudad  Lnperial  y' 
que  la  gente  se  había  recogido  á  las  casas  del  Obispo,  habiéndoles 
muerto  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de  cincuenta  soldados  de 
los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y  otros  que  de  hambre, 
ansí  hombres  como  mujeres,  y  muchos  que  se  habían  pasado  al  ene- 
migo; y,  finalmente,  halló  que  casi  toda  la  tierra  estaba  alzada  é  que 
las  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  y  Rica  ni  Cliilué  no  se  comunicaban; 
y  rompiendo  el  dicho  Gobernador  por  todas  estas  dificultades,  sabiendo 
que  el  fuerte  de  Arauco  estaba  en  grandísima  necesidad,  envió  al  ge- 
neral don  Juan  de  Cárdenas  y  Aviles  con  sesenta  arcabuceros,  y  en  su 
compañía  ádon  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  para  que  quedase  por  castella- 
no del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  para  que  en  dos  barcos 
que  les  dio  llevasen  bastimentos  á  la  gente  dé!,  quedando  por  esta  cau- 
sa el  dicho  Gobernador  en  grandísimo  riesgo  por  la  poca  fuerza  que  le 
quedaba;  el  cual,  para  que  el  dicho  socorro  se  metiese  en  él  con  menos 
riesgo,  vio  este  testigo  que  llevando  dos  barcos  por  tierra  fué  al  río  de 
Biobío  y  en  ellos  pasó  alguna  gente  de  la  otra  banda,  dándoles  orden 
que  quemasen  y  talasen  las  casas  y  mantenimientos  de  los  que  tenían 
cercado  el  dicho  fuerte;  y,  haciéndolo  ansí,  los  dichos  indios  vinieron 
á  socorrer  las  dichas  sus  casas  y  comidas  y  dieron  lugar  á  que  el  dicho 
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don  Juan  metiese  el  dicho  socorro,  el  cual  fué  uno  de  los  importantes 
que  en  aquel  reino  se  hicieron,  por  la  mucha  necesidad  que  padecía  la 
gente  y  por  lo  que  pudiera  suceder  de  no  liacerse:  en  todo  lo  cual  vio 
este  testigo  que  acudió  el  dicho  don  Antonio  con  su  compañía  con  nni- 
cho  cuidado  y  diligencia;  y  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciu- 
dad, envió  al  dicho  su  hijo  á  correr  toda  la  tierra  de  los  coyuncheses, 
Gualqui  é  Quilacoya,  con  el  cual  fué  este  testigo,  y  en  el  dicho  viaje 
vio  que  quemó  y  taló  todas  las  casas  y  comidas  del,  haciendo  otros 
buenos  efectos,  y  especialmente  tomando  lengua,  por  donde  el  dicho 
Gobernador  después  se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  utilidad  de  aquel  reino;  y  esto  responde. 

7.- — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  el  procura- 
dor general  y  capitanes  de  aquel  reino  que  estaban  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  pidieron  y  requirieron  al  dicho  Gobernador  nombra- 
se al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  por  su  teniente  general  de  gue- 
rra, el  cual,  habiéndolo  rehusado,  le  nombró  por  tai,  el  cual  oficio  usó 
con  mucha  prudencia  y  cuidado;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio,  como  uno  de  los  sol- 
dados que  fueron  en  compañía  del  dicho  Gobernador  é  junto  á  su  per- 
sona, cómo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  llevando  consigo 
cuatrocientos  hombres,  que  no  pudo  juntar  más  á  cauía  de  que  la  gen- 
te que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  habían  pasado  por  sesenta 
leguas  más  arriba  é  no  le  habían  sido  de  ningún  provecho,  en  los  cua- 
les entraron  duscientos  que  llevó  el  general  don  Gabriel  de  Castilla,  é 
por  dejar  fortificada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  fuerte  de  Arau- 
co;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que,  yendo  el  dicho  Gobernador  con 
el  dicho  su  campo  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  Osorno  é  otros  efe- 
tos,  vio  cómo,  llegando  al  paraje  de  Yumbel,  junto  al  estero  que  lla- 
man de  Doña  Juana,  salió  un  soldado  español,  mestizo,  del  campo 
enemigo,  llamado  fulano  Herrera,  y  dio  por  nueva  que  venía  el  ene- 
migo con  más  dé  diez  mile  indios  á  dar  sobre  él  al  pasar  del  dicho  es- 
tero, por  ser  mal  pasaje;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  fortificó 
con  su  campo,  triucheándose  y  poniéndose  á  usanza  de  guerra,  é  otro 
día  salió  él  mismo  en  persona  á  reconocer  el  sitio  del  enemigo,  y  ha- 
biéndole reconocido,  se  volvió  al  ^uj-o  3'  mandó  al  capitán  Serrano  que 
saliese  con  treinta   hombres  á  pelear  con  algunos  indios  qne  se  pare- 
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cían  en  una  loma,  y  liabiendo  ido,  los  dichos  enemigos,  como  vieron 
la  poca  gente  que  llevaba,  salieron  á  él  otros  más  de  ducientos  de  á, 
caballo,  con  los  cuales  el  dicho  capitán  Serrano  lo  pasaba  mal,  envió  el 
dicho  Gobernador  otros  cincuenta  caballos,  y  entonces  cerró  todo  el 
campo  contrario,  á  lo  cual  él  envió  al  dicho  su  hijo  con  todo  el  resto  de 
la  caballería,  y  peleando  todos  valerosamente  gran  rato  y  por  no  co- 
nocerse mejoría  en  los  dos  campos,  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de 
Leiva  con  sesenta  y  más  arcabuceros,  con  cuya  ayuda  los  de  á  caballo 
"rompieron  el  dicho  campo  contrario,  rindiéndolos  y  poniéndolos  en 
huida  y  matando,  como  mataron,  más  de  quinientos  indios,  sin  otros 
muchos  que  murieron  en  sus  tierras  de  las  heridas,  según  se  dijo  des- 
pués por  los  que  se  cautivaban;  la  cual  dicha  victoria  sabe  este  testigo, 
como  persona  que  se  halló  en  la  dicha  batalla,  que  fué  de  grandísima 
importancia  en  aquel  reino  é  que  si  en  ella  sucediera  la  menor  pérdi- 
da del  mundo,  fuera  la  total  ruina  del,  por  estar,  como  estaba,  toda  la 
gente  de  guerra  á  la  vista  de  aquel  suceso;  en  la  cual  dicha  ocasión  el 
dicho  capitán  don  Antonio  peleó  é  gobernó  con  mucho  valor  é  pruden- 
cia é  gobierno,  como  buen  capitán  é  soldado;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que,  acabada  la  dicha  vitoria,  llegó 
el  dicho  Gobernador  con  su  campo  al  río  de  Biobío,  donde,  por  venir 
muy  crecido,  vio  este  testigo  que  estuvo  con  grandísimo  riesgo  de  aho- 
garse; y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  de  lo  ne- 
cesario, y  pasando  su  viaje  al  dicho  socorro  de  la  Imperial,  llegado  al 
asiento  de  Curarava,  donde  mataron  á  Martín  García  de  Loyola,  su  an- 
tecesor, halló  en  él  los  huesos  de  su  cuerpo  por  noticia  que  le  dio  [un 
indio]  que  llevaba  consigo,  que  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla  y 
había  sido  caballerizo  del  dicho  gobernador  Martín  García,  é  hizo  jun- 
tar los  demás  que  por  el  campo  estaban,  y  en  unos  hoyos  que  se  hicie- 
ron los  hizo  enterrar  y  otro  día  decir  una  misa  por  los  dichos  difuntos; 
y  saliendo  de  allí  con  su  campo,  tomó  un  indio  que  le  dio  por  nueva 
que  Anganamón  y  Pelentaro,  generales  enemigos,  esperaban  al  dicho 
Gobernador  en  el  río  de  Tabón  con  un  gran  campo,  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, para  desbaratarlo  ala  pasada  del  dicho  río  al  esguazarlo,  y  llegan- 
do al  paraje  que  el  dicho  indib  dijo,  puso  su  campo  en  orden,  repar- 
tiendo la  gente  cada  uno  en  sus  puestos  é  orden  de  batalla,  y  fecho, 
descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  más  de  mile  ca- 
ballos, é  yéndolos  á  embestir,  salió  por  otra  parte  á  picar  el  dicho 
uor.  xxvt  -7 
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Anganamón  con  más  de  otros  dos  mil  caballos,  al  cual  el  dicho  Gober- 
nador envió  la  mitad  de  los  suyos,  é  yendo  peleando  con  los  dichos  es- 
cuadrones é  teniendo  en  esto  ocupada  la  caballería,  le  salió  por  la  par- 
te donde  el  dicho  Gobernador  estaba  otro  escuadrón  de  infantería,  á 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  mandó  arcabucear,  poniéndose  él  delante 
de  todos  con  su  guión;  y  en  esta  ocasión  vio  este  testigo  que  de  la  par- 
te de  los  dichos  enemigos  le  tiraron  dos  arcabuzasos,  y  diciéndole  el 
capellán  del  dicho  campo  que  abajase  el  dicho  guión  porque  por  sus 
sefias  no  le  matasen,  á  lo  cual  respondió:  «padre,  vá3'ase  á  rezar,  y  el 
guión  póngase  en  la  pica  más  alta,  que  los  arcabuzasos  que  no  me  dan 
es  como  si  pasasen  por  Toledo;»  y  á  esta  sazón  le  dijo  un  capitán:  «se- 
ñor, ¿qué  haremos?»  y  el  dicho  Gobernador  respondió:  «apretar  los  pu- 
fios  y  pelear,»  y  entonces  embistiendo  con  su  caballo  y  diciendo:  «San- 
tiago,» hizo  que  todos  embistiesen,  y  dieron  tanta  priesa  al  dicho  cam- 
po que  le  hicieron  poner  en  huida  y  mataron  mucha  gente;  y  sabe  este 
testigo  por  cosa  cierta  que  si  no  se  huyeran,  como  se  huyeron,  no  es- 
capara nadie,  mostrándose  en  esta  ocasión  el  dicho  don  Antonio  con 
rancho  amor  y  entereza,  siendo  en  ella  de  los  primeros,  acudiendo  á  las 
partes  de  más  peligro  y  siguiendo  el  alcance  hasta  que  por  la  noche  le 
fué  forzoso  volverse  al  campo,  él  y  los  demás  que  iban  en  su  compañía. 

11. — Del  once  capitulo,  dijo:  que,  acabada  la  dicha  vitoria,  mandó 
el  dicho  Gobernador  al  dicho  su  hijo  que  con  ciento  y  tantos  hombres 
de  á  caballo  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo,  quemando  mu- 
chas casas  y  talando  muchas  chácaras  de  comida  al  enemigo,  tomándo- 
le treinta  y  más  españolas  que  tenían  cautivas,  entre  las  cuales  había 
muchas  mujeres  principales  é  indias  é  mulatas,  y  tomándoles  asimismo 
muchos  ganados  y  piezas  cautivas,  que  fué  una  maloca  y  correduría 
de  grandísima  importancia,  y  donde  el  dicho  don  Antonio  mostró  el 
valor  de  su  persona  y  deseo  que  tenía  del  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  dijo. 

12. — Del  doce  artículo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  en  pro- 
secución del  dicho  viaje,  llegó  á  las  tierras  de  Angadeo  que  es  cerca  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  general 
don  Antonio  que  con  treinta  capitanes  expertos  y  el  sargento  mayor  y 
los  soldados  más  práticos  fuesen  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  viesen  y 
tanteasen  el  estado  que  tenían  las  cosas  de  la  guerra;  los  cuales,  ha- 
biéndolo fecho,  volvieron  al  dicho  campo,  todos  de  parecer  unánimes 
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y  conformes  que  se  sacase  la  gente  de  aquel  fuerte,  por  la  mucha  ne- 
cesidad que  pasaban  y  por  convenir  así  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  aquella  miserable  gente,  é  porque  ella  lo  requería  así  con  gran- 
de instancia  é  protestaciones,  las  cuales  fueron  contradichas  por  parte 
del  dicho  Gobernador  con  muchas  ré|)licas,  hasta  que,  movido  de  los 
dichos  requerimientos  y  de  la  razón  que  á  ello  le  obligó,  los  sacó  del 
dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de  ello  muchos  autos,  á  que  este  testigo 
se  remite;  é  que,  después  de  despoblado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  don 
Antonio  fué  á  la  ciudad  á  ver  si  en  él  ó  en  ella  quedaba  alguna  cosa 
de  importancia,  el  cual  halló  una  niña  de  edad  de  seis  ó  siete  años,  que 
la  habían  dejado  sus  padres  por  salir  á  priesa  del  dicho  fuerte,  la  cual 
trajo  al  dicho  campo,  dando  lástima  á  todos  los  que  la  veían;  y  esto 
dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que,  viniendo  el  dicho  Gobernador  con 
su  campo,  halló  que  la  ciudad  de  Angol  estaba  retirada  en  el  fuerte  é 
que  tenían  fecho  un  barco  para  embarcarse  por  el  río  abajo  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  que  estaba  en  grandísima  aflicción,  los  cuales  vio 
este  testigo  que  requirieron  al  dicho  Gobernador  que  los  sacase  de  allí; 
y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  hizo  grandes  diligencias  para  buscar- 
les comida  en  los  términos  della,  y  no  fué  posible  hallarse;  por  lo  cual 
y  por  los  dichos  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hizo,  los  sacó 
del  dicho  fuerte,  movido  de  la  dicha  lástima;  y  en  esta  ocasión,  por  ve- 
nir tantas  mujeres  y  niños  y  hombres  enfermos,  ciegos  é  tullidos,  desa- 
comodados de  caballos,  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Antonio  les 
dio  todos  sus  caballos  y  el  de  su  caballería,  viniendo  é!  muchas  jorna- 
das á  pie,  así  él  como  otros  muchos  capitanes  y  soldados  que  acudieron 
á  ello,  y  aún  el  misuio  Gobernador  acudió  á  la  dicha  necesidad,  por- 
que este  testigo  le  vio  traer  un  hombre  enfermo  á  las  ancas;  y  esto 
dijo. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  sabe,  por  haber  visto  los  infor- 
tunios y  trabajos  que  las  gentes  de  las  dichas  ciudades  }•  fuertes  pade- 
cían, que  fué  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  el  que  el 
dicho  Gobernador  sacase  de  los  dichos  corrales  de  la  Imperial  y  Angol, 
donde  estaban  retirados,  porque  sabe  este  testigo,  por  tenerlo  así  por 
cierto  y  sin  duda,  que  si  el  dicho  Gobernador  no  los  sacara  dellos,  ellos 
mismos  se  salieran,  compelidos  de  la  hambre  que  padecían,  ó  se  pasaran 
á  los  indios  de  guerra,  porque  en  los  requerimientos  que  liacían  lo  de- 
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cían  a=í,  como  dellos  constará,  á  qne  se  remite  este  testigo;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dielio  Gobernador  en 
el  medio  destos  trabajos,  tuvo  nueva  cómo  habían  llegado  á  la  costa 
seis  ó  siete  navios  de  ingleses,  que  alborotaron  todo  el  dicho  reino,  ó 
previniendo  á  esta  necesidad,  el  dicho  Gobernador  envió  á  la  ciudad 
de  Santiago,  con  orden  al  capitán  Jerónimo  de  Molina,  teniente  della, 
que  con  la  más  gente  que  pudiese  juntar  bajase  al  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  en  su  cumplimiento  salió  á  él  con  los  soldados  y  ordenantes 
que  halló,  y  emboscándose,  salieron  á  la  gente  que  el  dicho  inglés  en- 
vió á  tierra,  y  hiriendo  los  más  dellos,  se  retiraron  á  la  mar,  y  forzados 
de  la  hambre  que  traían  é  de  la  resistencia  que  en  el  dicho  puerto  se 
hallaron,  se  entregaron  al  dicho  capitán  Molina;  el  cual  dicho  efecto  se 
consiguió  mediante  la  industria  y  diligencia  del  dicho  Gobernador,  en 
que  sirvió  á  S.  M.,  porque  el  dicho  navio  traía  mucha  artillería,  pafios 
y  otras  mercaderías,  que  fué  de  mucho  aumento  á  la  real  hacienda;  y 
esto  dijo. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Gobernador 
del  socorro  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  Angol  á  la  de  la  Concepción, 
halló  que  los  indios  de  Ainavillo  y  Talcaguano  se  habían  alzado  y  re- 
belado y  pasádose  con  los  de  guerra  de  la  otra  parte  del  río  de  Biobío; 
y  para  remedio  dello,  sin  entrar  en  su  casa  ni  descansar,  aunque  esta- 
ba indispuesto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  del  dicho  río  de  Biobío, 
y  llevando  dos  barcos  por  tierra,  echó  en  ellos  de  la  otra  banda  del  dicho 
río  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  cnn  treinta  hombres,  el  cual  pe- 
leó con  más  de  cuatrocientos  indios  que  le  salieron  al  encuentro  y  los 
venció  é  mató  muchos  dellos,  trayendo,  como  trajo,  el  dicho  capitán 
las  cabezas  de  algunos  caciques  al  dicho  campo,  con  la  cual  dicha  Vito- 
ria y  las  que  antes  había  tenido  el  dicho  Gobernador  vio  este  testigo 
que  los  dichos  enemigos  cobraron  temor  }'  se  apaciguaron  los  dichos 
de  Talcaguano  y  Ainavillo  y  se  redujeron  á  la  serviduníbre  que  antes 
tenían,  con  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  diclia  ciudad  de 
la  Concepción,  entrando  á  los  pobres  y  enfermos  que  consigo  traía,  en 
todo  lo  cual  vio  este  testigo  acudió  el  dicho  don  Antonio  de  Quillones 
con  grande  solicitud  y  trabajo  de  su  persona;  y  esto  dije 

17.— Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  sabiendo  el  dicho  Goberna- 
dor la  grande  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco  y  don  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  castellano  del,  que  era  de  la  misma  forma  que  el 
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capítulo  refiere,  y  para  obviarla,  vio  este  testigo  que  envió  al  capitán 
Juan  Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  soldados  y  bastimentos  necesa- 
rios para  socorrer  el  dicho  fuerte,  el  cual,  llegando  al  paraje  que  llaman 
de  Lavapié,  dio  a  la  costa  con  un  temporal,  y  en  él  los  dichos  enemi- 
gos le  mataron  y  casi  todos  los  que  con  él  iban;  y  sabida  por  el  dicho 
Gobernador  la  dicha  desgracia,  volvió  á  enviar  en  otros  dos  barcos  y 
socorro  al  dicho  fuerte  al  capitán  Loaísa,  por  el  temor  que  tenía  de  lo 
que  podía  suceder  en  el  dicho  fuerte;  el  cual  fué,  pasando  por  la  isla  de 
Santa  María,  y  en  ella  tomó  el  más  que  pudo  haber,  é  metió  en  el  dicho 
fuerte  dos  barcadas  de  bastimentos,  y  en  la  postrera  escribió  el  dicho 
castellano  del  al  dicho  Gobernador  que  con  la  vitoria  pasada  de  la 
muerte  del  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  habían  querido  una 
noche  ganarle  el  fuerte  con  muchas  escalas  que  le  pusieron,  y  si  no  se 
hubiera  defendido  tan  bien  como  lo  hizo,  le  ganaran,  y  que  asimesmo 
tenía  nueva  de  que  venía  sobre  él  una  gran  junta  de  enemigos;  por  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  despachó  al  dicho  general  don  Antonio,  su 
hijo,  con  los  soldados  que  estaban  nombrados  para  ello,  y  en  dos  bar- 
cos vio  este  testigo  que  se  embarcó,  con  orden  para  ir  por  la  dicha  isla 
de  Santa  María,  é  pasando  por  olla,  cargó  de  bastimentos  y  abasteció  el 
dicho  fuerte  con  ellos  y  con  la  gente  que  llevó,  ofreciéndose  á  quedarse 
en  él  el  dicho  don  Antonio  á  la  orden  del  dicho  castellano,  el  cual, 
agradeciéndoselo  mucho,  le  dijo  que  no  era  necesaria  por  entonces  su 
persona,  y  se  volvió  con  esto  á  la  dicha  isla,  é  oyó  decir  este  testigo  que 
estuvo  á  pique  de  perderse  en  el  dicho  paraje  de  Lavapié;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Al  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  públieo 
y  notorio  que  el  dicho  general  don  Antonio  redujo  los  indios  de  la 
dicha  isla  con  mucho  trabajo  y  ardides  que  para  ello  tuvo,  porque 
este  testigo  estaba  en  compañía  de  su  padre  en  la  Concepción;  y  esto 
dice. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que,  como  persona  que  siem- 
pre estuvo  á  la  orden  del  dicho  Gobernador,  vio  que  así  el  capitán 
Loaísa  como  el  dicho  general  don  Antonio  y  otros  capitanes  que  fueron 
á  la  dicha  isla,  desde  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta  que  la  dicha 
isla  se  redujo,  fueron  por  orden  y  mandado  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  é  no  por  el  de  otra  persona,  como  constará  de  los  títulos,  á 
que  este  testigo  se  remite;  y  esto  dijo. 


422  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qno  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  gol)ernador  don  Francisco  de  Quiñones  gobernó 
aquella  tierra,  procedió  siempre  con  mucha  vigilancia  é  cuidado  é  gran 
gobierno  é  mucha  cristiandad,  viviendo  con  el  buen  ejemplo  y  haciendo 
que  la  gente  de  su  casa  le  diesen,  en  el  cual  vio  este  testigo  dio  muchas 
limosnas  de  su  hacienda,  socorriendo  las  necesidades  que  los  vecinos  y 
gente  pobre  de  aquella  tierra  tenían,  en  que  gastó  más  cantidad  de 
cuarenta  mil  pesos,  porque  hacía  las  dichas  limosnas  á  todo  género  de 
gentes  pobres,  así  mujeres  como  hombres,  y  fué  en  tanto  grado  que 
este  testigo  le  vio  sacar  de  su  misma  cama  una  frezada  para  dar  á  un 
soldado  que  no  tenía  con  qué  cubrirse,  y  asimismo  le  vio  dar  las  cami- 
sas de  su  vestir,  i)or  lo  cual  era  querido  y  amado  de  todo  aquel  reino;  y 
vio  este  testigo  que  cuando  salió  dél  lloraban  los  soldados  del,  é  que  si 
algunos  lo  aborrecieron  fué  porque  los  quiso  castigar  de  ciertos  delitos 
que  habían  cometido,  que  fueron  dos  ó  tres  personas;  é  todo  lo  demás 
en  este  dicho  capítulo  contenido  lo  tiene  este  testigo  por  cosa  cierta  y 
sin  duda;  y  esto  dijo. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  reino  que- 
mó ó  mató  más  cantidad  de  dos  mile  indios,  así  por  su  persona  como 
por  la  del  dicho  su  hijo  é  demás  capitanes,  é  tomó  un  navio  inglés  que 
este  testigo  tiene  declarado,  que  fué  de  mucha  importancia  y  aumento 
para  la  real  hacienda,  teniendo  en  todo  él  gran  cuidado  que  todos  vi- 
viesen con  cristiandad,  echando  bandos  en  el  campo  que  todos  se  con- 
fesasen en  Semana  Santa  y  viviesen,  como  dicho  tiene,  dando  buen 
ejemplo;  y  sabe  y  vio  este  testigo  que  cuando  se  quiso  venir  á  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  mandó  pregonar  que  todas  las  personas,  así  hombres 
como  mujeres  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen  aviar,  se  fuesen  á 
embarcar,  que  él  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Valparaíso,  y  eu 
esta  conformidad,  vio  este  testigo  que  se  fueron  á  embarcar  mucha  can- 
tidad de  personas,  así  hombres  como  mujeres  pobres,  á  los  cuales  trujo 
á  su  costa  hasta  el  dicho  puerto,  en  que  ansimismo  gastó  mucha  canti- 
dad de  pesos,  mostrando  en  ello  el  dicho  Gobernador  el  celo  que  siem- 
pre tuvo  de  caridad,  por  lo  cual  y  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste,  sabe  este  testigo  son  dignos  y  mei'ecedores 
el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  el 
Rey,  nuestro  señor,  les  haga  las  mercedes  que  sus  servicios  merecen, 
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condignas  á  la  calidad  de  sus  personas;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de 
su  juramento,  é  lo  firmó;  é  que  es  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  asimis- 
mo el  dicho  señor  oidor — — El  Licenciado  Boán. — Juan  de  Santa  Cruz. 
— Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año  se  tomó  y  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, en  forma  de  derecho,  para  la  dicha  información  de  oficio  del  capi- 
tán Diego  de  Agüero,  vecino  y  regidor  perpetuo  de  esta  ciudad,  y  él 
lo  hizo  y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  algunos 
capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  don  Antonio 
de  Quiñones  y  á  don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña  Grimanesa,  su 
mujer,  padres  del  dicho  don  Antonio,  desde  que  los  susodichos  entra- 
ron en  esta  ciudad,  que  podrá  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos, 
y  sabe  que  son  casados  y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, porque  los  ve  este  testigo  hacer  vida  maridable;  é  que  el  dicho  don 
Antonio  es  su  hijo  legítimo  y  que  la  dicha  doña  Grimanesa  es  herma- 
na del  Arzobispo  desta  ciudad,  lo  cual  es  así  público  y  notorio,  sin 
haber  cosa  en  contrario. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  de- 
cir este  testigo  por  público  y  notorio  á  las  personas  que  con  el  dicho 
don  Francisco  se  hallaron  en  las  ocasiones  donde  le  cautivaron,  é  que 
en  el  dicho  cautiverio  murió  un  hermano  suyo,  caballero  del  Orden  de 
San  Juan,  y  el  dicho  don  Francisco  fué  resgatado,  como  consta  de  la 
carta  de  rescate  que  este  testigo  ha  visto,  á  que  se  remite;  y  esto  responde, 

3. — Del  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
después  que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  pasó  á 
estos  reinos,  siempre  se  ha  ocupado  en  cargos  y  oficios  del  servicio  del 
Rey,  nuestro  señor;  y  especialmente  vio  este  testigo  que  poco  tiempo 
después  que  llegó  á  él  el  virrey  don  Martín  Enríquez  le  nombró  y 
proveyó  por  general  de  la  Mar  del  Sur  para  llevar  el  real  tesoro  á 
Tierra-firme,  y  en  virtud  del  dicho  nombramiento  el  dicho  don  Francis- 
co fué  al  dicho  reino  de  Tierra-firme  con  la  dicha  armada,  por  general 
della,  y  le  vio  volver  á  esta  ciudad,  de  que  dio  buena  cuenta  é  hizo  el 
dicho  viaje  con  mucha  rectitud,  quedando,  como  quedó,  bienquisto  y  ama- 
do de  toda  la  gente,  así  de  mar  como  de  tierra;  y  después  vio  este  testigo 
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que  por  haber  dado  buena  cuenta  do  lo  que  se  le  había  encargado,  fué 
nombi'ado  por  maese  de  campo  general  do  este  reino  y  comisario  de  la 
caballería;  c  que  por  mandado  del  virrey  Conde  del  Villar  visitó  toda 
la  gente  do  esta  ciudad  y  la  redujo  á  seis  conqaañíasdeá  caballo  y  ocho 
de  Á  pié,  porque  iiasta  entonces  no  había  más  de  cuatro  compafiías  de 
infantería,  formando  campos  y  escuadrones  como  tal  maese  de  campo, 
con  mucha  haljilidad,  como  quien  tan  bien  lo  entiende  como  él;  y  ansi- 
mismo  le  vio  este  testigo,  como  capitán  de  caballos  que  á  la  sazón  era, 
ser  querido  y  respetado  de  toda  la  gente  de  esta  ciudad,  en  la  cual  an- 
simismo  le  vio  usar  oficio  de  corregidor  della  y  de  la  villa  de  Cañete, 
los  cuales  dichos  oficios,  así  de  corregidor  como  los  demás  que  este 
testigo  tiene  declarados,  vio  usar  al  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
con  gran  puntualidad  y  rectitud,  así  en  las  cosas  de  guerra  como  de  jus- 
ticia, teniendo  en  todos  ellos  gran  gobierno  y  haciendo  justicia  reta  á 
las  partes  y  á  satisfación  de  todas  las  gentes  de  este  reino  é  de  los  virre- 
yes del;  y  esto  responde. 

4. — Del  caarto  capítulo,  dijo:  que  á  esta  ciudad  vino  nueva  de  cómo 
los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile  habían  muerto  á  Martín  García 
de  Loyola,  gobernador  del,  por  lo  cual  había  quedado  el  dicho  reino 
sin  gobernador,  por  lo  cual  el  señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  eu 
nombre  de  S.  M.  eligió  y  nombró  por  gobernador  del  al  dicho  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  por  habérsele  ofrecido  á  ello  con  su  persona  y  la  del 
dicho  don  Antonio,  su  hijo,  y  su  hacienda,  por  conocer  del  la  mucha 
expiriencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  guerra  y  el  valor  y  gobierno  de 
su  persona;  y  esto  dice. 

■  5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  en  virtud 
del  dicho  nombramiento  y  por  orden  del  dicho  Virrey,  el  dicho  Gober- 
nador levantó  en  esta  ciudad  cuatro  compafiías  de  soldados  para  el  dicho 
reino,  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Antonio  fué  nombrado  por 
capitán  de  una  dellas  por  el  dicho  Virrey,  yendo,  como  este  testigo  sabe 
fué,  á  su  costa,  sin  llevar  ayuda  de  ella  ni  paga  alguna,  así  su  persona 
como  la  de  su  abanderado,  atambores,  cajas  é  pífanos,  que  todos  los 
llevó  á  su  costa;  con  la  cual  dicha  gente  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Gobeinador  salió  en  prosecución  de  su  viaje,  llevando  gran  cantidad  de 
pesos  en  ropa  y  otras  cosas;  de  los  cuales  sabe  y  entiende  é  tiene  por 
cosa  cierta  no  trajo  ningunos  cuando  volvió,  por  haberlos  gastado  todos 
en  el  dicho  reino  en  limosnas  y  obras  que  hizo  en  él,  que  así  se  lo  han 
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dicho  á  este  testigo  todas  las  personas  que  del  han  venido,  y  lo  cree  este 
testigo  así,  por  conocer,  como  conoce,  al  dicho  Gobernador  é  tenerle 
por  muy  caritativo  é  compasivo  de  las  necesidades  que  alcanzó  á  saber, 
especial  que  en  el  dicho  reino  hay  mucha  gente  pobre  é  necesitada;  en 
lo  cual  tiene  este  testigo  por  cosa  cierta  gastó  de  su  hacienda  más  de 
treinta  mile  pesos,  porque  ansí  se  lo  han  testificado  á  este  testigo  perso- 
nas que  los  vieron  gastar;  por  lo  cual  é  por  los  muchos  servicios  que  al 
Rey,  luiestro  señor,  hicieron  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  don  Anto- 
nio, su  hijo,  en  el  dicho  reino,  que  son  nuiy  notorios,  sabe  este  testigo 
son  dignos  y*inerecedores  de  que  en  gratificación  dellos  les  haga  Su 
Majestad  la  merced  que  fuese  servido,  que  estará  en  sus  personas  muy 
bien  empleada,  así  por  los  dichos  sus  servicios,  como  por  la  mucha  suerte 
y  calidad  que  tienen;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento;  é 
que  es  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  é  no  le  tocan  las  generales;  y  lo 
firmó  de  su  nombre  y  asimismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado 
Boán. — Diego  de  Agüero. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  Licenciado  Boán  hizo  parecer 
ante  sí  al  general  Hernán  Carrillo  de  Córdoba,  vecino  y  regidor  perpe- 
tuo de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  ime.stro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  me- 
morial para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

(Xota. — Este  testigo  contesta  á  las  cinco  primeras  preguntas  del  me- 
morial en  la  misma  forma  que  el  anterior). 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  licenciado  Joan  Hernández 
Boán,  juez  comisario  della,  hizo  parecer  ante  sí  al  bachiller  Baltasar 
Fernández  de  Laserna,  retor  de  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se 
tomó  é  recibió  juramento,  poniendo  la  mano  en  él  pecho  in  verbo  sacer- 
dotis,  según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  memorial  de  capítulos,  dijo  y  depuso  lo  siguiente; 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  dos  ó  tres  meses  después  que  el 
dicho  Gobernador  al  dicho  puerto  de  la  Concepción  llegó  este  testigo  á 
ella,  y  vido  que  toda  la  gente  se  recogía  al  fuerte  de  San  Francisco,  á 
causa  de  que  los  indios  enemigos  habían  quemado  y  talado  las  comi- 
das, casas  y  estancias  de  la  redonda;  y  sabe  este  testigo  que  cuando  el 
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dicho  Goberuador  llegó  estaba  despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y 
fuerte  de  Jesús  por  orden  del  Licenciado  Vizcarra,  que  entonces  usa- 
ba oficio  de  gobernadoi-,  que  era  la  mayor  fuerza  que  en  aquel  reino 
hay,  é  que  la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  é  que  habían 
quemado  la  ciudad  Imperial,  y  que  la  gente  se  había  recogido  á  las 
casas  del  obispo  después  de  haberles  muerto  al  capitán  Andrés  \'alien- 
te  con  más  de  cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  en  ella  había,  é 
que  algunas  personas  de  la  dicha  ciudad,  necesitados  del  hambre  y  sed, 
se  habían  pasado  á  los  indios  de  guerra;  y  ansimismo  que  la  ciudad  de 
Angol  por  la  dicha  necesidad  se  había  recogido  á  un  fuerte;  é  que  las 
ciudades  de  Valdivia,  Villarrica  y  Chilué  y  Osorno  no  se  comunicaban 
por  estar  toda  la  tierra  alzada,  y  aún  les  mismos  yanaconas  de  servicio; 
y  sabida  también  por  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  que  padecía  el 
fuerte  de  Arauco;  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas  con  sesenta  ar- 
cal)uceros  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  caste- 
llano del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  en  dos  barcos  á  socorrer 
el  dicho  fuerte,  quedando  por  esta  causa  el  dicho  Gobernador  en  gran 
riesgo,  y  para  que  el  dicho  don  Juan  pudiese  mejor  con  menos  riesgo 
meter  el  dicho  socorro,  salió  el  dicho  Gobernador  en  su  ayuda  por  tierra 
llevando  dos  barcos,  en  los  cuales  pasó  de  la  otra  banda  del  río  de 
Biobío  la  gente  necesaria,  con  orden  para  que  fuesen  quemando  é  talan- 
do las  comidas  al  enemigo,  [porquej  por  acudir  al  socorro  dellas  alzaran 
el  cerco  que  tenían  puesto,  y  ansí  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don  Juan 
metiese  el  dicho  socorro,  como  lo  metió,  que  fué  de  tanta  importancia 
como  todos  los  que  se  han  fecho  en  aquel  reino,  por  haber  sido  en  oca- 
sión de  tanta  necesidad;  é  que  en  todo  lo  que  dicho  es,  sirvió  el  dicho 
don  Antonio  á  Su  Majestad  con  mucho  valor  y  cuidado;  y  habiendo 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  viaje,  mandó  al  dicho  don  Anto- 
nio que  con  ciento  y  tantos  hombres  corriese  la  tierra  de  los  Coyun- 
cheses,  Gualqui  y  Quilacoya,  el  cual  lo  hizo,  acudiendo  á  ello  con  mucho 
cuidado  é  diligencia  é  con  presteza,  talando  al  enemigo  las  comidas  é 
quemándole  las  casas  é  tomando  lengua  por  donde  el  dicho  Goberna- 
dor se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  y  utilidad  de  aquel  reino; 
y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  por  conocer  la  gente  de  aquel 
reino  el  buen  gobierno  del  dicho  don  Antonio,  vio  cómo  el  procurador 
y  capitanes  requirieron  y  pidieron  al  dicho  Gobernador  le  nombrase  por 
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SU  teniente-genera!,  y  habiéndolo  rehusado,  mediante  los  dichos  reque- 
rimientos le  nombró  en  el  diciio  oficio,  el  cual  usó  con  mucha  puntua- 
lidad y  diligencia;  y  esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  cuatrocientos  é  seis  hombres,  en  que  se  incluyeron 
ducieutos  menos  ocho  que  le  dio  el  general  don  Grabiel  de  Castilla,  de- 
jando con  el  resto  de  las  gentes  fortificadas  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Chillan,  y  socorrido,  como  dicho  es,  el  fuerte  de  Arauco,  por- 
que no  le  fué  posible  juntar  más  en  todo  el  reino,  á  causa  de  que  el 
coronel  Francisco  del  Campo  con  su  socorro  pasó  por  sesenta  leguas 
más  arriba  y  no  le  fué  de  ningún  efecto;  y  esto  dice. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  con 
el  dicho  campo  é  llegando  al  estero  que  el  capítulo  refiere,  llegó  al  di- 
cho paraje  este  testigo,  que  fué  en  escolta  con  el  capitán  Labarría,  que 
llevó  mantenimientos  para  el  dicho  campo,  vio  este  testigo  cómo  había 
salido  del  campo  del  enemigo  el  español  contenido  en  el  capítulo,  por- 
que le  vido  allí  este  testigo,  el  cual  dio  por  nueva  al  dicho  Gobernador 
cómo  los  enemigos  venían  sobre  él  con  más  de  diez  mile  de  ellos,  para 
dar  sobre  él  al  pasar  del  dicho  estero,  y  entonces  el  dicho  Gobernador 
se  fortificó  en  él,  y  el  día  siguiente  salió  en  persona  á  reconocer  el  sitio 
que  tenía  el  campo  contrario,  y  habiéndolo  hecho,  se  volvió  y  mandó  al 
capitán  Diego  Serrano  Magaña  que  saliese  con  treinta  hombres  é  pelea- 
se con  unos  indios  que  estaban  en  una  loma;  el  cual  fué  y  peleó  con 
ellos,  é  vista  la  poca  gente  que  el  dicho  capitán  llevaba,  reforzó  el  dicho 
enemigo  la  suya  con  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  envió  oti-os  cua- 
renta ó  cincuenta  caballos,  porque  vio  que  el  dicho  capitán  Serrano  se 
retiraba,  é  todos  juntos  comenzaron  la  pelea,  y  habiendo  el  dicho  ene- 
migo enviado  un  escuadr.ín  de  muchos  caballos  en  socorro  de  su  gente, 
el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  su  hijo  con  todo  el  resto  de  la  ca- 
ballería que  había  en  el  campo,  con  todos  los  cuales  vio  este  testigo  pe- 
leó el  dicho  enemigo  de  poder  á  poder,  con  mucho  valor,  durando  esto 
algún  tiempo  sin  conocerse  victoria,  aunque  peleaban  los  dichos  espa- 
ñoles con  mucho  valor,  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho 
capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos 
amigoS;  el  cual  habiendo  llegado  á  la  batalla  y  con  la  dicha  gente  de  á 
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caballo  lo  hicieron  tau  valerosamente  que  rompieron  el  escuadrón  de 
los  dichos  enemigos,  haciendo  en  ellos  gran  matanza  de  más  de  qui- 
nientos indios,  porque  algunas  personas  del  dicho  campo  los  contaron, 
sin  otros  muchos  que  se  supo  cierto  haber  muerto  en  sus  tierras  de  las 
heridas,  la  cual  dicha  vitoria  fué  de  tanta  consideración^  que  si  no  se 
tuviera,  fuera  la  total  pérdida  é  ruina  de  aquel  reino,  por  pender  de 
aquella  batalla  su  quietud  ó  su  destrucción;  en  la  cual  sabe  é  vio  este 
testigo  que  el  dicho  general  don  Antonio  peleó  y  gobernó  como  muy 
buen  capitán,  mostrando  el  mucho  valor  de  su  persona;  y  esto  dijo. 
10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  acabada  la  dicha  vitoria  é  bata- 
lla, vio  este  testigo  que  á  la  pasada  del  río  Biobío,  donde  llegó  con  su 
campo,  estuvo  con  mucho  riesgo  de  ahogarse,  por  venir  muy  crecido;  é 
llegado  á  í\  ciudad  de  Angol  la  socorrió  de  gente  y  de  lo  necesario,  y 
llegando  al  asiento  de  Curarava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  por  noticia  que  tuvo  de  un  indio  halló  el  cuerpo  del 
dicho  Martín  García  é  hizo  juntar  todos  los  demás  que  allí  había  y  ha- 
ciendo unos  hoyos  los  hizo  enterrar  y  el  día  siguiente  decir  una  misa 
por  los  dichos  difuntos;  y  marchando  el  campo  tomó  un  indio,  que  dijo 
que  Angauamón  é  Pelantaro,  toquis  generales  del  dicho  reino,  le  espe- 
raban en  el  río  de  Tabón  con  mucha  copia  de  gente  de  á  pié  y  de  á 
caballo  á  estorbarle  el  paso  del  dicho  socorro  de  la  Imperial,  y  el  dicho 
Gobernador,  marchando  la  vuelta  del  dicho  río,  llegó  al  paraje  que  el 
indio  había  dicho,  é  puso  su  escuadrón  á  orden  de  guerra,  asegurando 
todo  el  bagaje  y  las  vacas  que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho 
campo,  é  fecho  lo  que  dicho  es,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un 
escuadrón  de  hasta  mile  caballos  é  yendo  con  él  embistiendo  salió  por 
otra  parte  Anganamón  con  más  de  otros  dos  mil  caballos,  á  los  cuales 
el  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de  los  su^-os,  é  yendo  peleando  con 
los  dichos  dos  escuadrones  é  teniendo  en  esto  ocupada  toda  la  caballe- 
ría, le  salió  por  la  vanguardia,  hacia  donde  el  dicho  Gobernador  esta- 
ba, otro  escuadrón  de  infantería,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  man- 
dó arcabucear,  y  poniéndose  él  delante  de  todos  con  su  guión,  vio  este 
testigo  que  de  parte  del  dicho  enemigo  le  tiraron  dos  arcabuzasos,  y  en- 
tonces el  capellán  del  dichocampo  se  llegó  al  dicho  Gobernador  y  de  parte 
de  muchos  que  estaban  presentes  [le  pidió]  abatiese  el  guión,  pues  veía 
el  riesgo  que  corría  su  persona,  á  lo  cual  el  dicho  Gobernador  respondió 
que  se  fuese  á  rezar  y  el  guión  se  pusiese  en  la  pica  más  alta,  que  los 
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arcabuzasos,  uo  dándole  á  él,  era  como  si  pasasen  por  Toledo;  á  la  cual 
dicha  sazón  diciéndole  un  soldado  del  dicho  campo:  «señor,  ¿qué  hare- 
mos?» él  respondió:  «apretar  los  puños  y  pelear,  que  para  éstos  j-o  solo 
basto»,  j'  embistiéndole  él  solo,  dio  tanto  ánimo  á  los  suyos  que  rom- 
piendo el  escuadrón  contrario  los  puso  en  huida,  y  si  no  la  tuvieran  tan 
cerca,  sabe  este  testigo  no  escapara  hombre  dellos,  mostrándose  en  esta 
batalla  el  dicho  don  Antonio  con  mucho  valor,  siendo  de  los  primeros 
en  el  acometer  y  acudiendo  á  las  ocasiones  de  más  peligro  y  á  seguir  el 
alcance  hasta  que  vino  la  noche. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  otro  día  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho don  Antonio  salió  á  correr  el  valle  de  Boroa  con  más  de  cien  hom- 
bres, en  la  cual  correduría  hizo  malocas  de  grande  importancia,  tanto, 
que  le  tomó  al  enemigo  cuarenta  personas  españolas,  hombres  y  muje- 
res, en  que  había  algunas  principales,  é  que  le  quemó  é  quitó  muchas 
comidas  y  ganados  y  trujo  algunos  j'anaconas,  que  ansimismo  tenían 
cautivos,  é  más  de  ochenta  ó  noventa  piezas  de  guerra,  que  fué  de  mu- 
cha consideración  la  dicha  maloca  é  fecha  con  grandísimo  trabajo  del 
dicho  don  Antonio;  y  esto  dijo. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  al  río  de  Cagtén,  una  legua 
de  la  Imperial,  el  dicho  Gobernador  con  su  campo,  envió  al  dicho  don 
Antonio,  su  hijo,  con  treinta  capitanes  y  soldados  de  espiriencia  y^  el 
maese  de  campo  é  sargento  mayor  para  que  fuesen  al  asiento  y  fuerte 
de  la  dicha  ciudad  y  viesen  y  tanteasen  las  cosas  y  el  estado  de  la  di- 
cha ciudad,  para  que  en  esa  conformidad  se  dispusiese  lo  que  más  con- 
venía al  servicio  de  S.  M.;  y  visto  por  el  dicho  general  y  demás  gente, 
se  volvieron  al  dicho  campo,  y  todos,  unánimes  y  conformes,  de  un 
acuerdo  dieron  por  parecer  firmado  de  sus  nombres  ser  cosa  mu}' con- 
veniente al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  al  bien  común  sacar  aquella 
gente  del  fuerte  donde  estaban  y  llevarlos  con  el  campo  la  vuelta  de 
la  Concepción;  á  lo  cual  de  parte  del  dicho  Gobernador  hubo  muchas 
réplicas  y  coutradiciones,  rehusando  el  hacerlo,  hasta  que,  forzado  de 
los  requerimientos  que  la  gente  de  la  dicha  ciudad  le  hacían,  diciendo 
que  si  no  los  sacaba  se  irían  al  enemigo,  como  otros  lo  habían  fecho, 
despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de  ello  muchos  autos  y  di- 
ligencias, á  que  este  testigo  se  remite;  y  el  día  siguiente  vio  este  testigo 
que  el  dicho  general  don  Antonio  volvió  á  la  dicha  ciudad  á  ver  si  que- 
daba alguna  gente  ó  cosa  de  importancia,  el  cual  halló  una  niña  que 
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SUS  padres  habían  dejado  por  salir  á  priesa  y  la  trajo  al  dicho  campo; 
y  esto  dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor al  fuerte  de  Angol,  hallando  la  gente  del  con  tanta  necesidad  que 
tenían  fecho  un  barco  para  irse  por  el  río  abajo  á  la  Concepción,  los 
cuales  hicieron  al  dicho  Gobernador  los  dichos  requerimientos  que  los 
mismos  de  la  Imperial,  porque  tenían  la  dicha  falta  y  necesidad,  y 
aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  grandes  diligencias  para  buscarles  al- 
gunas comidas  por  no  despoblarlos,  y  no  las  pudiendo  hallar,  forzado 
de  los  dichos  requerimientos,  los  sacó  del  dicho  fuerte  y  los  despobló  y 
llevó  consigo:  en  la  cual  dicha  ocasión,  por  venir  tantas  mujeres,  hom- 
bres y  criaturas  impedidos,  por  no  haber  caballos  en  la  tierra,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  los  suj'os  y 
el  de  su  caballería,  viniéndose  él  á  pie  con  otros  muchos  capitanes  3' 
soldados  honrados,  acudiendo  todos  á  esta  necesidad  hasta  el  dicho  Go- 
bernador, que  traía  un  hombre  enfermo  á  las  ancas  de  su  caballo;  y  es- 
to dijo. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  fué  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.  el  que  el  dicho  Gobernador 
hizo  el  despoblar  de  los  dichos  corrales  aquella  gente  que  en  ellos  pa- 
decía, é  que,  si  no  lo  hiciera,  se  murieran  de  hambre  y  otros  se  pasaran 
al  enemigo  é  se  fueran  tras  del  campo  del  dicho  Gobernador,  y  así  se  lo 
requirieron  todo  género  de  gente;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  en  este  tiempo  vio  este  testigo 
que  vino  nueva  de  que  en  la  mar  habían  tocado  navios  ingleses,  los 
cuales  alborotaron  la  tierra;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  despachó 
á  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Jerónimo  de  Molina,  corregidor  de 
ella,  para  que  bajase  al  puerto  de  Valparaí.so,  el  cual,  habiéndolo  fe- 
cho, bajó  con  alguna  gente  al  dicho  puerto,  y  en  él,  por  las  inteligen- 
cias que  tuvo,  mediante  la  orden  que  había  tenido  del  dicho  Goberna- 
dor, tomó  uno  de  los  dichos  navios,  en  el  cual  se  hallaron  muchas 
piezas  de  paños  y  otras  mercaderías  é  peltrechos  de  guerra,  que  fué  de 
mucha  importancia  para  el  dicho  reino  y  acrecentamiento  de  la  real 
hacienda. 

16. — Del  diez  y  seis  capitulo,  dijo:  que,  habiendo  el  dicho  Goberna- 
dor llegado  del  dicho  viaje  de  la  Imperial  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
halló  que  los  indios  de  Ainavillo  y  Talcaguano  se  habían  rebelado  y 
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pasado  á  los  de  guerra,  para  cuyo  castigo  vio  este  testigo  que  sin 
descansar  el  dicho  Gobernador,  aunque  venía  enfermo,  salió  con  el 
dicho  su  campo  al  río  de  Biobío,  llevando  dos  barcos  por  tierra,  y  ha- 
biendo llegado  á  él  con  los  dichos  dos  barcos,  pasó  al  capitán  Leiva 
con  treinta  arcabuceros  y  un  piquero,  el  cual  peleó  con  cuatrocientos 
indios  de  á  caballo  que  le  salieron  á  impedir  el  paso  y  les  ganó  un  mé- 
dano de  arena  á  donde  se  habían  fortificado,  con  lo  cual  los  desbarató 
y  mató  algunos  de  ellos  y  trajo  al  dicho  campo  las  cabezas  de  los  más 
principales;  con  la  cual  dicha  vitoria  y  las  que  este  testigo  tiene  referi- 
das, se  atemorizaron  todos  los  dichos  indios  rebelados  de  Ainavillo  y 
Talcaguano,  que  se  apaciguaron  é  quietaron  é  se  volvieron  á  reducir 
donde  estaban  y  á  servir  de  la  misma  forma  que  de  antes,  con  lo  cual 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
en  todo  ello  vio  este  testigo  que  entendió  el  dicho  general  don  Antonio 
con  mucha  puntualidad  y  valor;  y  esto  dice, 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  sabida  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  la  gen- 
te del  fuerte  de  Arauco,  que  fué  de  manera  que  se  habían  ya  comido 
los  perros,  gatos  y  sabandijas  que  hallaban  y  los  cueros  de  las  adargas 
y  sillas,  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  en  dos  bateles,  por- 
que en  toda  la  costa  no  haliía  bajel  grande  ni  pequeño  de  que  poderse 
aprovechar,  con  cincuenta  hombres  y  la  comida  que  pudieron  llevar, 
con  orden  para  que  de  la  isla  de  Santa  María  llevasen  la  más  comida 
que  hallasen;  y  llegando  al  paraje  de  Lavapié,  dieron  á  la  costa  y  los 
mataron  los  indios  enemigos  y  fueron  algunos  de  ellos  cautivos,  huyén- 
dose algunos  al  dicho  fuerte  de  Arauco  y  á  la  Concepción;  y  sabido  por 
el  dicho  Gobernador  este  mal  suceso,  despachó  al  capitán  Loaísa  con 
dos  barcos  para  que,  tomando  toda  la  comida  que  pudiese  de  la  dicha 
isla  de  Santa  Main'a,  la  metiese  en  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo  así,  y 
les  metió  dos  barcadas,  y  en  la  última  fué  avisado  el  dicho  Goberna- 
dor del  dicho  castellano  cómo  los  enemigos  habían  muerto  al  dicho  ca- 
pitán Leiva  y  habían  acometido  con  escalas  á  asaltar  una  noche  el  di- 
cho fuerte,  y  por  haberse  defendido  y  muerto  mucha  gente  de  los 
dichos  enemigos,  no  se  lo  llevaron,  c  que  ansimismo  tenía  nueva  de 
que  sobre  él  venía  una  gran  junta:  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador 
mandó  al  dicho  general,  su  hijo,  fuese  por  caudillo  de  los  soldados  que 
estaban  nombrados  para  el  socorro,  y  embarcándose  en  dos   barcos, 
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llegó  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  y  cargándolos  de  comida,  metió 
mucha  cantidad  de  socorro  en  el  dicho  fuerte,  ofreciéndose  á  quedar  á 
orden  del  castellano  del,  por  habérselo  ansí  mandado  el  dicho  su  padre; 
y  habiendo  fecho  lo  susodicho,  se  volvió  á  la  dicha  isla;  y  sabe  este 
testigo  estuvo  casi  perdido  en  el  pai-aje  que  se  perdió  el  dicho  capitán 
Leiva,  el  cual  suceso  ni  otro  malo  que  sucediese,  sabe  no  fué  por  culpa 
ni  descuido  del  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

18. — Del  capítulo  diez  y  ocho,  dijo:  que,  estando  el  dicho  general 
don  Antonio  en  la  dicha  isla,  avituallando  el  dicho  fuerte  de  Arauco, 
redujo  y  apaciguó  los  indios  de  ella,  que  estaban  alzados  é  rebeldes,  es- 
cribiendo á  Antemaulén,  cacique  principal  de  Lavapié,  en  cuya  tierra 
estaban  los  dichos  indios,  y  valiéndole  las  muchas  comodidades  del  buen 
tratamiento  reduciéndose,  el  cual  temeroso  de  los  castigos  que  el  dicho 
Gobernador  hacía  á  los  rebeldes  y  por  el  buen  tratamiento  que  hacía  á 
los  amigos,  respondió  al  dicho  general  que  quería  reducirse  pasado  el 
invierno  y  que  el  dicho  Gobernador  hobiese  pasado  á  Biobío  y  él  daría 
la  paz  quieta  y  le  daría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  lo  cual  ace- 
tando el  dicho  don  Antonio,  se  pasaron  los  dichos  indios  á  la  dicha 
isla  y  quedaron  pacíficos,  cultivando  la  tierra  como,  de  antes,  la  cual 
dicha  redución  costó  al  dicho  don  Antonio  mucho  trabajo  y  solicitud, 
en  que  sirvió  á  S.  M.,  cuyo  servicio  fué  de  grandísima  importancia  al 
bien  comiín;  y  esto  dice. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que 
todos  los  capitanes  que  fueron  á  la  dicha  isla,  desde  el  primer  socorro 
de  Arauco  hasta  que  se  redujeron  los  naturales  della,  fueron  por  orden 
é  mandado  del  dicho  Gobernador  y  no  de  otra  persona,  como  constará 
de  los  títulos  que  les  dio,  á  que  se  remite;  y  esto  dijo. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  gobernó  el  dicho  reino,  pro- 
cedió siempre  con  gran  rectitud  é  cristiandad,  honestidad  y  recato, 
haciendo  que  todos  en  su  ca.sa  viviesen  así,  castigando  pecados  públi- 
co, y  reprendiendo  descuidos  á  los  oficiales  del  en  el  ejercicio  de  sus 
oficios,  y  dando  de  su  hacienda  mncluis  limosnas  en  gran  cantidad  j 
algunas  por  mano  de  este  testigo,  socorriendo  las  nescesidades  de  los 
vecinos  y  soldados  pobres,  y  ansimisrao  teniendo  mucha  vigilancia  é 
cuidado  en  el  marchar  del  campo,  y  hacía  sus  alojamientos  velando 
todas  las  noches  el  dicho  general  don  Antonio,  y  algunas  de  ellas  des- 
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calzo  por  los  aguaceros  é  mal  tiempo  que  hacía,  por  lo  cual  andaba  el 
enemigo  atemorizado  )'  desvelado,  por  ver  que  el  dicho  Gobernador 
por  su  persona  rendía  los  cuartos  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de 
suerte  que  los  dichos  enemigos,  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los 
alojamientos,  nunca  le  tocaron  á  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó, 
siendo  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo  y  el  primero  que 
se  levantaba  á  marchar,  haciendo  que  todos  los  soldados  siguiesen  su 
orden,  siendo  tan  querido,  temido  y  respetado,  que  sin  haber  ahor- 
cado á  ninguno  ni  haber  puesto  mano  á  la  espada,  le  temían  é  respe- 
taban, y  que  si  algunos  le  quieren  mal,  fué  porque  los  quiso  castigar  é 
castigó  de  sus  delitos,  por  ser  hombres  escandalosos  y  revoltosos;  y 
esto  dice. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  cosa 
pública  y  notoria  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en 
el  dicho  reino,  así  por  su  persona  como  por  la  del  dicho  su  iiijo  y 
di&más  capitanes,  en  las  dichas  batallas  y  corredurías  mató  é  quemó 
más  de  dos  niile  indios  é  tomó  el  dicho  navio  de  ingleses,  en  que  sirvió 
al  Rey,  nuestro  señor;  é  cuando  se  quiso  venir  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes  trajo  consigo  hasta  el  puerto  de  Santiago  y  Coquimbo  todos  los 
hombres  pobres  y  necesitados,  á  su  costa,  así  hombres  como  mujeres, 
que  estaban  en  la  diciía  ciudad  de  la  Concepción,  por  no  estar  de  pro- 
vecho para  la  guerra,  sustentándolos  hasta  los  dichos  puertos,  á  su 
costa,  como  dicho  es,  mostrando  en  esto  la  muclia  caridad  y  celo  con 
que  siempre  procedió;  por  las  cuales  dichas  razones  y  las  referidas  en 
todas  las  preguntas  antes  de  ésta,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gober- 
nador y  el  dicho  general,  su  hijo,  son  dignos  de  que  el  Rey,  nuestro 
señor,  les  haga  la  merced  que  con  los  dichos  sus  servicios  merecen, 
conforme  á  la  calidad  de  sus  personas;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de 
su  juramento,  é  que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  é  que  no  le 
tocan  las  generales,  é  lo  firmó  é  ansimismo  el  dicho  señor  oidor. — El 
Licenciado  Boán. — El  bachiller  Baltasar  Fernández  de  la  Serna. — Ante 
mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  nueve  de  abril  de  mil  seis- 
cientos é  dos  años,  el  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de  esta  Real  Au- 
diencia y  juez  comisario  de  esta  información,  mandóque  don  Fernando 
de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  ella,  saque  un  traslado  de  la  dicha 
información  de  oficio,  y  cerrada  y  sellada,  en  pública  forma  é  manera 
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que  haga  fe,  la  lleve  al  real  acuerdo,  para  que  por  los  señores  presi- 
dente é  oidores  se  dé  parecer  y  envíe  á  Su  Majestad  en  su  Real  Con- 
sejo de  Indias;  y  lo  firmó. — El  Licenciado  Boán. — Ante  mí. — Don  Fer- 
nando de  Cafvajal. 

Don  Luis  de  Velasco,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  virrey  y  lu- 
garteniente del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  é  capitán  general 
en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirü,  Tierrafirme  é  Chile,  etc.  Por 
cuanto  habiéndome  enviado  á  pedir  socorro  Martín  García  de  Loyola, 
gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  y  las  ciudades  de  aquel 
reino,  con  el  niaese  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  y  capitán  Jeróni- 
mo de  Benavides,  y  dádoseme  los  memoriales  que  para  ello  traía  y  es- 
tándose tratando  acerca  de  lo  que  convenía  hacerse,  llegó  el  general 
don  Luis  Jufré,  vecino  de  aquellas  provincias,  con  aviso  de  que  los 
indios  de  guerra  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  con  cuarenta 
hombres  de  cuenta  que  consigo  llevaba,  y  del  estado  en  que  quedaba 
aquella  tierra  é  de  la  mucha  necesidad  que  tenía  de  ser  socorrida  de 
gente,  vestidos,  armase  municiones  y  otras  cosas;  y  habiéndose  acordado  y 
tratado  lo  que  cerca  de  esto  se  debía  hacer,  usando  de  los  poderes  y  comi- 
siones que  tengo  de  S.  yi.,  he  proveído  y  nombrado  por  gobernador  é 
capitán  general  de  las  dichas  provincias  á  don  Francisco  de  Quiñones, 
por  ser  persona  de  calidad  y  partes  que  es  notorio  y  tan  celoso  del  ser- 
vicio deS.  M.,  y  ordenádole  quo  haga  levantar  y  levante  hasta  tres- 
cientos hombres  soldados  para  que  él  lleve  en  su  compañía  y  dé  so- 
corro á  las  dichas  provincias,  y  también  que  luego  se  nombren  capitanes 
para  levantar  la  dicha gente;yporqueen vos,  don  Antonio  de  Quiñones, 
hijo  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones,  concurren  las  partesy  calidades 
que  para  ello  se  requieren:  teniendo  consideración  á  esto  y  á  lo  mucho 
y  bien  que  el  dicho  vuestro  padre  ha  servido  á  S.  M.  y  á  que  por  más 
lo  continuar  os  habéis  ofrecido  de  ir  á  liacerlo  á  vuestra  propia  costa  en 
su  compañía  á  las  dichas  provincias,  y  por  la  satisfacción  y  confianza 
que  de  vuestra  persona  tengo,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la 
cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que 
de  su  persona  real  tengo,  nombro  y  proveo  por  uno  de  los  capitanes 
que  han  de  levantar  la  dicha  gente,  á  vos,  el  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  para  que,  como  tal,  podáis  enarbolar  bandera  y  nombrar  los 
oficiales  que  se  acostumbran  en  las  dichas  compañías  y  tocar  pífano  y 
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tambor  y  levantar  una  de  las  compañías  del  dicho  socorro  en  la  canti- 
dad de  gente  que  pudiéredes  alistar  para  la  dicha  jornada,  á  los 
cuales  se  les  pagará  el  socorro  que  está  señalado,  é  ir  con  la  dicha 
compañía  á  servir  á  S.  M.  en  la  diciía  guerra  de  Chile,  é  usar  el  dicho 
oficio  eu  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  obedecien- 
do en  todo  al  dicho  Gobernador  é  guardando  en  todo  las  órdenes  que 
03  diere;  y  mando  que  se  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  con  el  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  y 
se  deben  guardar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  según  y  como  se  guar- 
dan á  los  capitanes  de  los  campos  y  ejércitos  de  S.  M.,  que  yo,  en  su 
real  nombre,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio,  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer;  y  mando  á  los  oficiales  reales  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes  que  de  la  real  hacienda  de  su  cargo,  por 
cuenta  del  dicho  socorro  que  está  mandado  hacer,  den  y  paguen  á  vues- 
tro alférez  doscientos  é  cuarenta  pesos  y  al  sargento  de  la  dicha  com- 
pañía doscientos  pesos  y  á  los  soldados  que  alistáredes  en  la  dicha  com- 
pañía á  cada  uno  de  ellos  lo  que  les  está  mandado,  é  tomar  cartas  de 
pago,  que  con  ellas  y  un  treslado  de  esta  conduta,  mando  se  le  reciba  é 
pase  en  cuenca. 

Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mile  é  qui- 
nientos é  noventa  é  nueve  años. — Don  Luis  de  Velasco. — Por  mandado 
del  Virrey. — Alvaro  Ruis  de  Navamuel. 

Domingo  de  Eraso,  procurador  general  de  este  reino  y  provincias  de 
Chile,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Sautiago, cabeza  de  esta  gobernación, 
y  de  todas  las  demás  della,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  y  digo:  que 
según  los  grandes  trabajos  é  notables  peligros  en  que  el  dicho  reino  se 
halla  de  su  total  ruina  é  perdición  é  cercado  por  todas  partes  de  tantas 
impusibilidades,  conviene  con  extraordinario  cuidado,  consejo  é  pre- 
venciones de  ministros  procure  Vuestra  Señoría  su  conservación  é  de- 
fensa, porque  los  flacos  medios  é  poca  defensa  que  ha}'  al  presente  ó 
la  soberbia  y  avilantez  que  el  enemigo  ha  ganado  desde  la  muerte  del 
gobernador  Martín  García  de  Loyola  no  promete  menos  que  el  dicho 
peligro  é  daños  universales;  é  por  cuanto  no  será  pusible  que  Vuestra 
Señoría  solo  pueda  acudir  á  tantas  y  varias  necesidades  juntas,  y  en  se- 
mejantes casos  importa  la  autoridad  y  calidad  de  la  persona  que  hubie- 
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re  de  tener  la  ilisposición  de  negocios  tan  graves,  y  en  la  del  capitán 
don  Antonio  de  Quiñones  concniren  todos  los  reqnisitos  y  partes  con- 
venientes de  la  mayor  plaza  y  ejorcieio  de  este  reino,  y  sobre  todo  y 
en  particular,  por  tener  de  su  i)arte  las  voluntades,  generalmente,  de 
todos  los  capitanes  y  demás  soldados  y  gente;  por  tanto,  á  Vuestra  Se- 
ñoría pido  y  su[)lico  y  con  el  debido  acatamiento  le  requiero  en  nom- 
bre de  este  dicho  reino,  las  veces  que  de  derecho  puedo  y  debo,  elija 
Vuestra  Señoría  al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  por  su  lugar-tenien- 
te de  capitán  general  de  este  dicho  reino  con  plena  y  bastante  juris- 
dicción, como  la  gravedad  del  caso  lo  requiere,  en  lo  que  serán  servidas 
las  Majestades  Divina  y  humana,  y  este  reino  recibirá  beneficio  y  mer- 
ced: lo  cual  pido  y  testimonio,  y  en  lo  necesario,  etc. — Domingo  de  Eraso. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mile  é  quinientos  é  noventa  y  nueve  años,  ante  su  seño- 
rír  del  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral é  justicia  mayor  de  este  reino  é  provincias  de  Chile,  la  presentó  Do- 
mingo de  Eraso,  procurador  general  de  este  reino. 

E  por  Su  Señoría  visto,  dijo  que  lo  vería  é  provería;  y  de  ello  doy  fé. 
— JuanEuiz  de  Gamarra. 

Los  capitanes  y  soldados  de  este  reino  de  Chile  que  aquí  firmamos 
nuestros  nombres,  decimos:  que,  como  es  notorio  y  á  Vuestra  Señoría 
consta,  todo  este  reino  está  en  grandísimo  trabajo  y  calamidad  cual 
nunca  ha  estado  jamás,  porque  en  su  conquista  no  había  las  dificulta- 
des que  el  día  de  hoy  tiene,  y  de  suerte  que  para  reparar  parte  de  su 
gran  ruina  é  destrucciones  forzoso é necesario  nombrar  una  persona  de 
toda  aprobación  é  confianza  por  general  de  este  dicho  reino,  que  repre- 
sentando la  de  Vuestra  Señoría  militemosdebajo  de  su  orden,  pues  esiin- 
pusible  poder  acudir  personalmente  á  todas  las  ocasiones  y  trabajos  de 
guerraque  ofrece  el  tiempo  en  diversidad  de  partes,  é  que  esta  sea  la  del 
señorcapitán  don  Antonio  de  Quiñones,  hijo  de  Vuestra  Señoría,  con  quien 
acudiremos  á  su  orden  á  lo  que  fuere  á  su  real  servicio  y  bien  univer- 
sal de  este  dicho  reino  con  toda  puntualidad  é  gusto,  por  su  afable  y 
noble  condición,  prudencia,  calidad  y  buenas  partes,  que  promete  todo 
buen  subceso  en  las  cosas  de  guerra  tan  prolija  y  trabajosa  que  de  cin- 
cuenta é  cinco  años  á  esta  parte  ha  tenido  esta  tieri-a. 

A  Vuesti'a  Señoría  pedimos  é  suplicamos  con  el  encarecimiento  posi- 
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ble,  se  sirva  hacernos  esta  merced  é  beneficio,  que  le  tenemos  por  muy 
grande,  pues  es  encaminada  al  real  servicio  y  á  que  los  vasallos  de  S.  M. 
que  estamos  en  este  dicho  reino  acudamos  á  él  con  la  voluntad  que 
siempre. — Don  Luis  Jofré,  maese  de  campo  general  de  este  reino. — 
Francisco  Jofré. — Fernando  de  Cabrera. — Don  Fernando  de  Córdoba. — 
García  Gutiérrez  Flores. — Pedro  Cortés. — Juan  Buis  de  León. — Don  Je- 
rónimo de  Quiroga. — Francisco  de  Rivera  Berrío. — Francisco  Fernán- 
dez de  Herrera. — Francisco  Bravo. — Juan  Ortiz  de  Cárdenas. — Hernan- 
do de  Ándrada. —  Gregorio  Liñán  de  Vera. — Gonzalo  Lazo. — Miguel 
de  Quirós. — Juan  de  Mendoza. — Don  Diego  Bravo  de  Saravia. — Grego- 
rio Sedeño  de  Arévalo. — Alonso  Gómez. — Cristóbal  de  Quiñones. — Anto- 
nio Trejo  de  Toro. — Pedro  Fernández  de  Olmedo. — Antonio  Pérez  de 
Aguilera. — Martín  de  Ibar  Valdivia.— Tomás  de  Olavervía. — Diego 
Serrano  Magariño. — Antón  Sánchez  de  Aijala. — Juan  Pérez  de  Urasan- 
di. — Pedro  de  Silva. — Hernando  Alvarez  de  Toledo. — Grabiel  Alvarez. — 
Francisco  Hernández  de  Estrada. — DonDiego  Vallejos. — Francisco  He}'- 
nández. — Juan  Martin  Galán. — Diego  de  Saravia. — Juan  Diñarte  de  Lu- 
go.— Miguel  de  Zamora. — Fernando  de  Arenas. — Gonzalo  Rubio  de  Azua- 
ga. — Francisco  de  Buiza. — Pedro  Duran  Moscoso. — Alonso  Mejía  de 
Reinoso. — Agustín  González. — Pedro  Eeinoso. — Diego  de  Arévalo. —  Vi- 
cente Pascual. — Juan  Bautista  de  Acesia. — Alonso  Herfasel. — Domingo 
de  Rojas  Salazar. — Pascual  Beltrán. — Francisco  Lis. — Pedro  Gutiérrez. 
—  Sarmiento  Osorio. — Blas  Melgarejo. — Don  Francisco  de  Santillán.—  - 
Capitíhi  Villegas. — Alonso  Izquierdo. — Don  Pedro  de  la  Barrera  Chacón. 
— Juan  de  Santa  Cruz. — Don  Lope  de  Valenzuela. — Don  Juan  de  Cár- 
denas.— Antonio  de  Avendaño. — Luis  de  Cuevas. — Jtian  de  Fuentes. — El 
capitán  Pedro  Moya  de  Contreras. — Cristóbal  ele  los  Ríos. — Juan  de  la  Vega. 
— Juan  de  Castañeda. — Alonso  Garzón  de  la  Loba. — Juan  Moreno  Limpio. 
— Santiago  Rodríguez  de  Avil. — El  alférez  Antonio  de  Vega. — Alotiso 
Fernández. — Juan  Moreno. — Juan  Zambrano. — Bartolomé  de  Chávez. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  su  seno- 
ría  del  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador,  capitán  general 
é  justicia  mayor  en  este  reino  y  provincia  de  Chile  por  Su  Majestad, 
presentaron  esta  petición  el  maese  de  campo,  generales,  capitanes  y  sol- 
dados contenidos  en  ella  y  otra  mucha  gente  que  á  voz  común  pidieron 
lo  propio. 
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E  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  veería  y  proveería,  y  de  ello  doy 
fe. — Juan  Bnis  de  Gamarra. 

Don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  y  capitán  genérale  justicia  ma- 
yor en  este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rej%  nuestro  señor. — Por 
cuanto  son  muy  notorias  las  dificultades  y  gravedad  de  la  guerra  del  dicho 
reino  y  la  ferocidad,  valor  y  esfuerzo  de  sus  naturales  y  los  grandes  y  no- 
tables daños  que  en  él  ban  hecho  de  cincuenta  é  cinco  años  á  esta  par- 
te, rebelándose  contra  el  real  servicio  y  apostatando  de  la  fe  católica  y 
religión  cristiana,  con  tanto  aboneeimiento  de  ella  y  eneniist^id  de  los 
españoles,  que  sin  haber  tenido  ocasión  legítima  para  ello,  la  han  defen- 
dido siempre  por  fuerza  de  armas  la  predicación  del  Santo  Evangelio 
é  reformación  de  los  abominables  é  torpes  vicios  de  sus  gentilezas  ó 
idolatrías,  cometiendo  de  ordinario  atrocísimos  delitos,  matando  coa 
estraña  crueldad  y  aborrecimiento  á  todo  género  de  cristianos,  sin  que 
de  ninguna  manera  hayan  aprovechado  las  continuas  persuasiones  ó 
ruegos  que  con  blandos  é  suaves  medios  por  todas  vías  se  han  procu- 
rado, perdonándoles  con  piedad  y  misericordia  sus  culpas  ó  delitos, 
y  deseando  Su  Majestad  con  cristianísimo  celo  su  conversión,  es- 
piritual y  temporal  y  la  mucha  suma  de  vasallos  y  hacienda  que  de 
España  y  del  Pirú  ha  enviado  para  la  pacificación  de  este  dicho  reino, 
donde  sin  fruto  se  han  acabado  y  consumido  juntamente  coií  entram- 
bas repúblicas  de  españoles  y  naturales  amigos,  por  la  dureza  é  rebe- 
lión de  los  naturales  contrarios,  con  la  dilación  del  tiempo,  la  indigna- 
ción y  soberbia  de  ellos  y  su  expirieucia  y  práctica  militar,  han  con- 
vertido toda  la  inclinación  y  deseo  en  la  guerra  y  armas,  sin  admitir  otro 
ejercicio,  descanso  ni  paz  con  los  cristianos;  y  la  que  les  han  prometido 
muchas  y  diversas  veces,  ha  sido  siempre  cautelosa  y  debajo  de  malicia, 
para  fundar  mayores  traiciones  y  engaños,  como  el  que  líitimaraente 
cometieron  contra  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  mi  antece- 
sor, á  quien  la  mayor  parte  de  los  indios  rebeldes  habían  dado  la  obe- 
diencia en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  el  mes  de  diciembre  próxi- 
mo pasado,  viniendo  de  la  ciudad  Imperial,  le  mataron  á  lanzadas 
con  toda  la  gente  é  un  provincial  y  algunos  religiosos  de  la  Orden  de 
San  Francisco  que  traía  en  su  campo,  y  con  pretensión  de  despoblar 
esta  tierra  de  españoles,  comenzaron  á  ejecutar  la  muerte  y  su  cruel- 
dad eu  ellos;  á  cuyo  reparo  y  subcesión  del  dicho  Gobernador  difunto 
vine  á  la  ligera  por  el  mes  de  mayo  deste  presente  año  con  cien  hom- 
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bres  que  se  pudieron  juntar  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  antes  que  yo 
llegase  había  el  enemigo  efectuado  los  daños  de  su  deseo  y  muerto 
otros  ducientos  capitanes  y  soldados  de  mucha  estimación  é  cuenta  y 
asolado  las  ciudades  Imperial,  Angol  y  San  Felipe  de  Arauco,  y  cercado 
las  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  y  Viliarrica  y  Castro  y  esta  de  la  Con- 
cepción, quemado  las  estancias  della,  é  retirados  al  fuerte  de  San  Fran- 
cisco sin  dejar  más  de  las  casas  fuertes,  y  en  ellas  cercada  la  poca  gente 
que  había  quedado  con  las  mujeres,  niños  y  sacerdotes  para  que,  por 
hambre  ó  á  sus  manos,  pereciesen  todas;  despoblados  y  de  todo  punto  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús  en  la  frontera  más  importante 
del  reino,  poniendo  todo  lo  restante  en  la  misma  contingencia  y  riesgo, 
con  el  impedimento  de  la  comunicación  é  paso  de  todas  las  ciudades  las 
unas  con  las  otras,  y  alzamiento  general  de  los  naturales  de  paz  de  sus 
términos,  como  de  presente  se  halla;  y  habiendo  atajado  y  apuntalado 
el  mayor  daño  con  todas  las  diligencias  y  precauciones  posibles,  soco- 
rriendo al  fuerte  de  Arauco  y  haciendo  otras  malocas,  prisiones  é  corre- 
durías, pasando  el  gran  río  de  Biobío  en  ocasión  que  se  quemaron  al 
enemigo  muchas  casas  y  gran  cantidad  de  comidas,  é  procurando  con 
todas  las  diligencias  divinas  y  humanas  socorrer  la  ciudad  Imperial;  y 
el  no  haber  acudido  al  remedio  y  socorro  de  todo  lo  restante  ha  sido 
por  causa  del  invierno  y  falta  de  gente,  aguardando  los  socorros  que 
del  Pirú  esperaba  para  este  verano,  y  la  gente  que  yo  había  mandado 
apercebir  en  Santiago  y  la  Serena,  que  con  solas  ellas  ha  quedado  co- 
municación y  paso  abierto  en  todo  el  reino;  y  siendo  necesarios  mile 
hombres  para  su  restauración  y  reparo,  habiendo  de  dejar  con  gente 
suficiente  para  su  defensa  esta  ciudad  y  la  de  Chillan,  no  podré  juntar 
en  campo  más  de  doscientos  hombres,  con  los  cuales  y  toda  la  demás 
fuerza  no  es  posible  socorrer  cualquiera  de  las  dichas  fronteras  que  es- 
tán pereciendo  de  hambre,  con  notorio  peligro  y  riesgo  de  la  total 
perdición  del  reino;  y  para  acudir  entre  tantas  dificultades  á  donde 
maj'or  necesidad  y  riesgo  hubiere  ó  más  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  ge- 
neral conviniere,  se  va  juntando  campo  con  la  dicha  gente;  y  lo  que 
con  mayor  consideración  se  debe  prevenir  con  ella  es  la  cabeza  caudillo 
principal,  que  en  mi  ausencia  y  lugar  la  hubiere  de  mandar  en  tiempo 
y  ocasiones  de  tanta  importancia  y  calidad;  y  habiendo  mirado  y  co- 
municado con  personas  de  experiencia  y  consejo,  con  el  cuidado  que 
la  gravedad  del  caso  requiere,  el  maese  de  campo  y  todos  los  capita- 
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ncs,  iniíiistros  y  soldados  que  se  hallan  en  mi  compañía,  y  en  nom- 
bre del  reino  se  me  ha  pedido,  por  jnstas  cansas  é  respetos  conviene, 
para  excusar  y  obviar  algunos  inconvenientes  é  diferencias,  les  dé  por 
caudillo  suyo  al  capitán  'don  Antonio  de  Quiñones,  por  ser  persona 
que  con  suave  término,  afabilidad  y  buenos  respetos  tiene  obligados 
á  todos,  y  ellos  á  él  mucha  estimación  y  voluntad;  y  porque  asimismo 
el  dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  vino  en  mi  compañía  al  so- 
corro de  este  reino,  bien  proveído  de  armas  y  criados,  con  una  [com- 
pañía] de  infantería  que  por  nombramiento  del  virrey  don  Luis  de 
Velasco  hizo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin  sueldo  ni  ayuda  de  costa 
de  la  real  Iiacienda,  gastando  mucho  de  lo  suyo;  y  después  que  llegó, 
en  este  dicho  reino  ha  servido  en  el  presidio  de  esta  ciudad  dos  compa- 
ñías, una  de  arcabuceros  y  otra  de  la  gente  de  á  caballo,  capitanes  re- 
formados, caballeros  y  vecinos  que  asisten  cerca  de  mi  persona,  y  con 
la  suya  ha  acudido  el  dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  con 
mucha  {mutualidad,  diligencia  é  cuidado  á  el  servicio  de  S.  M.  en  to- 
das las  cosas  de  importancia  y  calidad  que  se  han  ofrecido  y  por  mí 
se  le  han  ordenado,  sin  reservarse  de  ningún  trabajo  y  ejercicio  mili- 
tar, como  actualmente  lo  está  continuando  con  las  dichas  dos  compa- 
ñías, siempre  á  su  costa  y  minción,  é  con  el  lustre  y  ventajas  de  caba- 
llero hijodalgo; 

Por  tanto,  teniendo'atención  á  la  calidad,  suficiencia  y  otras  muchas 
buenas  partes  y  requisitos  que  en  vos  el  dicho  capitán  don  Antonio  de 
Quiñones  concurren,  y  el  beneplácito  é  voluntad  deste  reino  é  gente  de 
guerra,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  os  elijo 
y  nombro  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  en  todo  este  dicho 
reino  é  provincias  de  Chile,  para  que,  siendo  inmediato  á  mi  sola  per- 
sona, podáis  ejercer  el  dicho  oficio  en  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res del  término  y  jurisdicción  de  este  gobierno  y  en  el  campo  y  ejérci- 
tos de  S.  M.  que  en  cualquier  parte  se  juntaren,  y  en  las  fronteras  y 
demás  fuerzas  y  presidios  que  hubiere,  sin  limitación  alguna,  según  y 
de  la  manera  que  yo  puedo  y  debo  en  razón  de  mi  oficio  de  capitán 
general,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades y  con  libre  y  general  administración  y  conocimiento  de  to- 
das c  cualesquier  causas  civiles  é  criminales  que  se  ofrecieren,  proce- 
diendo en  ellas  conforme  á  derecho  y  á  usanza  de  guerra,  de  que  todos 
los  demás  mis  tenientes,  mae3es   de  campo,  capitanes  é  otros  oficiales 
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5'  ministros  deila  ha}'au  destar  subordinados  á  vos,  á  los  cuales  y  á 
cada  uno  é  cualesrjuier  de  ellos  mando  que  obedezcan,  guarden  é  cum- 
plan lo  que  por  vos  en  nombre  de  S.  M.  fuere  mandado,  por  escrito  ó  de 
palabra,  por  vos  ó  terceras  personas;  y  las  justicias  mayores  y  ordina- 
rias de  las  dichas  ciudades,  villas  3'  lugares,  caballeros,  soldados,  ve- 
cinos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y 
tengan  por  tal  mi  lugar  teniente  de  capitán  general  del  y  cumplan 
vuestros  mandamientos  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todos  los  privilegios,  exenciones,  franquezas  é  liber- 
tades que  suelen  y  acostumbran  gozar  los  que  administran  semejantes 
oficios  }•  cargos,  sin  que  en  manera  alguna  por  ninguno  de  ellos  se  os 
ponga  impedimento  ni  contradición  alguna,  so  las  penas  que  les  pu- 
siéredes  y  por  bien  tuviéredes,  que,  siendo  por  vos  puestas,  les  doy 
por  condenados  en  ellas  para  que  las  podáis  ejecutar  y  cumplir  en 
las  personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fuesen,  sin  ex- 
cepción de  casos  ni  personas;  y  atento  á  que  os  ofrecisteis  á  servir  á  Su 
Majestad  todo  el  tiempo  que  estuviéredes  en  este  dicho  reino,  á  vuestra 
costa  é  ininción,  con  armas,  criados  y  caballos,  no  se  vos  señala  salario 
por  el  trabajo  y  ocupación  del  dicho  oficio,  sin  embargo  de  lo  mu- 
cho que  con  las  obligaciones  del  é  de  la  calidad  de  vuestra  persona 
habéis  de  gastar,  por  la  necesidad  é  pobreza  general  deste  reino;  y  ha- 
ciendo primero  ante  mí  la  solemnidad  del  juramento  que  se  requiere, 
desde  luego^os  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
en  nombre  de  S.  M.,  é  mando  que  para  que  sea  notorio,  se  publique  el 
nombramiento  é  título.  Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  noviembre  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años. — ■ 
Don  Francisco  de  Quiñones. — Por  mandado  del  Gobernador. — Juan 
Ruiz  de  Gamaiia. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  catorce  días  del 
mes  de  diciembi-e  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  el 
muy  excelentísimo  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  é 
capitán  general  é  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  pareció  el  general  don  Antonio  de  Quiñones  á  hacer  la 
solemnidad  del  juramento  que  su  señoría  del  señor  Gobernador  manda 
haga  para  el  uso  y  ejercicio  del  cargo  de  general  de  este  reino  de  Chile, 
como  consta  del  título  atrás  escrito;  en  cuyo  cumplimiento  juró  é  pro- 
metió como  caballero  hijodalgo,  poniendo  su  mano  derecha  sobre  la 
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señal  de  la  cruz  de  su  espada,  que  usará  bien  y  diligentemente  el  dicho 
cargo  de  general  de  este  reino,  según  viere  convenir  al  servicio  de  Su 
Majestad  é  le  ordenare  el  dicho  Gobernador;  é  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  «sí,  juro;  y  amén;»  y  lo  firmó  de  su  nombre;  de  todo 
lo  cual  yo  el  secretario  de  gobernación  yuso  escrito  doy  fe;  y  fueron 
testigos  los  capitanes  don  Joseph  de  Rivera  y  Pedro  de  Silva  y  Juan  Ruiz 
de  Garaarra,  estantes  en  esta  ciudad;  y  el  dicho  general  don  Antonio  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre  con  el  dicho  Gobernador. — Don  Francisco  de 
Quiñones. — Don  Antonio  de  Quiñones. 

E  yo,  Damián  de  Jeiia,  secretario  mayor  de  cámara  é  gobernación  de 
este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente 
fui  con  los  diclios  testigos  al  hacer  del  dicho  juramento  el  dicho  gene- 
ral don  Antonio,  y  en  fe  dello  fice  aquí  mi  signo,  ata!,  en  testimonio  de 
verdad. — Damián  de  Jeria. 

El  Rey. — Don  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  ó  á  la 
persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  eUas.  Por  parte  de 
don  Francisco  de  Quiñones  se  rae  ha  fecho  relación  que  después  de 
haber  servido  al  Emperador,  mi  señor,  que  está  en  gloria,  é  á  mí  muchos 
años,  así  en  las  jornadas  que  se  ofrecieron  en  ItaHa  como  en  Berbería, 
donde  fué  cautivo  y  murió  un  hermano  su3'0  del  hábito  de  San  Juan, 
pasó  á  esas  provincias,  donde  lo  ha  continuado  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido,  especiahnente  por  mandado  del  virrey  don  Martín 
Enríquez  el  año  pasado  de  oclienta  é  dos  que  fué  por  general  del  armada 
que  bajó  con  la  plata  mía  á  la  provincia  de  Tierra  Firme,  y  corregidor 
de  esa  ciudad  y  su  distrito,  y  últimamente  de  maese  de  campo  y  gene- 
ral de  ese  reino  luego  que  llegó  la  nueva  de  cosarios  á  él,  donde  hizo 
visita  y  alarde  general,  alistando  y  disponiendo  lo  que  con  venia  para  su 
defensa,  en  que  actualmente  me  está  sirviendo,  como  constaba  por 
ciertos  recaudos  que  se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  su- 
plicándome que,  teniendo  consideración  á  lo  sobrediclio  y  á  su  calidad 
é  á  que  está  casado  con  hermana  del  Arzobispo  de  esa  ciudad,  le  hiciese 
merced  de  una  gobernación  ó  corregimiento  de  esas  provincias  ó  de  un 
hábito;  y  habiéndose  visto  por  los  del  dicho  mi  Consejo,  porque  tenien- 
do consideración  á  lo  sobredicho,  mi  voluntad  es  que  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones  reciba  merced,  os  mando  que  le  tengáis  por 
encomendado  y  le  proveáis  y  ocupéis  en  oficios  y  cargos  de  mi  servicio, 
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que  sean  conformes  á  la  calidad  y  habilidad  de  sn  persona,  en  que  me 
pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprovechado,  y  en  lo  demás  que  se  le 
ofreciere  le  ayudéis,  honréis  y  favorezcáis. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  de  enero  de  mil  é  quinientos  ochenta  y  nueve 
años. — Yo  KL  Ret. — Por  mandado  del  Rey,  'nuestro  sefior.  —  Juan 
de  Iharra.  Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  seis  rúbricas  de 
firmas. 

Don  Martín  Enríquez,  visorrey,  gobernador  é  capitán  general  por 
Su  Majestad  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  é  Tierra  Firme  é 
presidente  del  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  digo:  por  cuanto,  habiendo 
entrado  por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  ^ste  Mar  del  Sur  el  cosario 
Francisco,  ingles,  es  á  todos  notorio  los  daños  y  robos  que  en  ella  hizo, 
y  particularmente,  en  la  plata  que  de  S.  M.  3'  particulares  se  llevaba  al 
reino  de  Tierra  Firme;  y  habiendo  tenido,  como  al  presente  se  tiene, 
sospecha  de  que  el  dicho  cosario  podía  haber  vuelto  por  el  propio  ca- 
mino, sabiendo  ya,  como  sabe,  el  tiempo  en  que  se  despachan  los  na- 
vios de  este  reino  para  el  de  Tierra  Firme  con  la  j)lata  de  S.  M.  y  de 
particulares;  é  para  obviar  que  semejante  daño,  como  el  que  la  otra  vez 
hizo,  no  acaezca,  ha  parecido  convenir  que  con  la  plata  dicha  que  este 
año  se  envía,  vayan  navios  de  armada  con  gente  de  guerra,  artillería 
y  municiones  para  defenderla  de  cualquier  cosario  ó  enemigo  que  pre- 
tenda robarla;  y  ansí  he  mandado  aprestar  y  fortalecer  los  dichos  na- 
vios y  hacer  la  dicha  gente;  é  porque,  demás  de  los  capitanes  que  para 
cada  uno  de  ellos  he  nombrado  y  nombraré  adelante,  conviene  que 
haya  una  persona  que  sea  general  de  la  dicha  armada  y  á  quien  todos 
obedezcan  y  acaten,  y  confiando  de  vos  don  Francisco  de  Quiñones 
que  sois  tal  cual  conviene  para  el  dicho  oficio,  por  haber  servido  á  Su 
Majestad  en  muchas  jornadas  de  la  guerra  que  ha  habido  en  Italia, 
Berbería  y  otras  partes,  y  que  bien  y  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os 
fuere  mandado  y  encargado,  continuando  siempre  el  servicio  de  S.  M., 
acordéde  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  en  su-renl  nombre  y  por 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  os 
nombro  y  proveo  por  mi  teniente  de  capitán  general  de  la  dicha 
armada  é  navios  que  este  año  han  de  ir  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme 
con  la  plata  de  S.  M.  y  particulares  que  de  este  reino  se  envía;  é  man- 
do que,  como  tal  mi  teniente   de  capitán  general  en  la  dicha  armada  é 
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navios,  así  en  la  ida  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  como  en  la  vuelta 
de  los'diclios  navios  ó  navio  donde  vuestra  persona  viniere,  uséis  y  po- 
dáis usar  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  la  cosas  y  casos  á  ella  anexos 
y  concernientes,  é  que  todos  los  capitanes,  alférez,  sargentos  y  solda- 
dos, maestres,  pilotos  y  marineros  y  los  pasajeros  é  cualesquier  otras 
personas  que  fuesen  en  los  navios  de  la  dicha  armada  os  tengan,  respe- 
ten, acaten  y  obedezcan  como  á  tal  mi  teniente  de  capitán  general,  y 
cumplan  vuestros  mandamientos  y  guarden  la  orden  que  les  diéredes,  así 
en  lo  que  toca  á  la  navegación  como  en  las  ocasiones  de  guerra,  si  en 
el  dicho  viaje  se  ofreciere  con  quien  tenerla,  so  las  penas  que  para  ello 
les  pusiéredes,  las  cuales  desde  luego  yo  he  por  puestas  y  por  conde- 
nados en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren;  que  así  ellos  como  todas  las 
justicias,  caballeros,  escuderos  y  hombres  buenos  de  los  puertos  é  par- 
tes y  lugares  donde  tomáredes  tierra,  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  gracias,  mercedes,  franquezas,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  se  os  deben  y  deben  ser  guardadas,  bien 
ansí  como  se  guardan  }•  deben  ser  guardadas  á  los  deuiás  tenientes  de 
capitanes  generales  que  representan  sus  propias  personas,  y  que  en  el 
uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  no  os  pongan  ni  consieutan  poner  em- 
bargo ni  contrario  alguno,  antes  os  den  todo  el  favor  y  ayuíla  que  en 
nombre  de  S.  M.  les  pidiéredes,  asi  de  gente,  armas,  municiones,  pel- 
trechos,  bastimentos  y  cualesquier  otras  cosas  que  hayáis  menester  pa- 
ra la  dicha  jornada,  y  ellos  las  tengan,  pagándoles  por  ellas  lo  que  fue- 
re justo;  y  si  algunos  debates  y  contiendas  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  navegación  en  los  dichos  navios  hobiere  entre  los  capitanes,  sol- 
dados ó  demás  personas  que  en  ellos  fuesen,  podáis  conocer  de  ellas  y 
de  los  delitos  que  hicieren,  y  librar  los  dichos  pleitos  é  debates,  é  cas- 
tigar los  dichos  delitos  según  orden  y  usanza  de  guerra:  que  para  todo 
ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente,  os  doy  poder  y  facultad  en  forma, 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  de  que  bien  y  fiehnente  usa- 
réis el  diciio  cargo  é  oficio  }'  defenderéis  la  dicha  armada  é  navios  é  lo 
que  en  ellos  fuere  y  en  su  defensa  pelearéis  contra  todos  los  hombres 
del  mundo  é  que  no  los  entregaréis  á  persona  alguna  sin  expreso  man- 
dato de  S.  M.  ó  mío  en  su  real  nombre,  y  guardaréis  la  instrucción  que 
por  mí  os  será  entregada,  habéis  de  hacer  [ileito  homenaje  en  mis  ma- 
nos é  del  caballero  que  yo  señalare,  según  fuero  é  usanza  de  Castilla. 
Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  febrero  de  mile  é 
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quinientos  é  oclienta  é  dos  ñños.— Don  Martin  Enriques. — Por  manrla- 
do  de  S.  E. —  Cristóbal  de  Miranda. 

Don  Fernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorre}',  go- 
bernador y  capitán  general  en  estos  i-oinos  é  provincias  del  Pirü  y 
Tierra-firme,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, por  S.  M. 

Por  cuanto,  por  la  nueva  que  se  ha  tenido  de  la  armada  que  de  In- 
glaterra ha  salido  de  los  er.eniigos  cosarios  ingleses  luteranos,  y  el  daño 
que  en  la  Mar  del  Norte  han  hecho,  en  especial  en  la  Isla  Empanóla  de 
Santo  Domingo  é  ciudad  de  Cartagena,  y  la  pretensión  que  traen  de 
entrar  en  esta  Mar  del  Sur  á  continuarlos  en  este  reino  y  en  sus  puer- 
tas y  en  ios  vasallos  de  Su  Majestad,  ordené  que  los  vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  estuviesen  alistados  y  preve- 
nidos con  sus  armas  y  caballos  para  acudir  á  lo  que  se  ofreciese  de  la 
defensa  de  ella  y  de  esta  tierra,  y  hice  é  instituí  seis  compañías  de  á 
caballo  ginetes,  con  otra  de  arcabuceros  de  á  caballo  y  ocho  de  infante' 
ría,  y  he  nombrado  [¡or  general  de  todo  este  ejército  á  don  Jerónimo 
di  Torres  y  Portugal,  mi  hijo;  y  porque  conviene  nombrar  jnaese  de 
campo  general  del  dicho  ejército,  caballería  é  infantería,  para  que  las 
rija  é  gobierne  en  las  ocasiones  y  cosas  de  guerra  que  se  ofrecieren 
tocantes  á  su  oficio;  y  confiando  de  vos  don  Francisco  de  Quiñones, 
caballero  hijodalgo,  que,  según  soy  inforuiado,  habéis  servido  á  Su 
Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  que  está  en  gloria,  en  los  esta- 
dos y  guerras  de  Italia  muchos  años  y  en  las  jornadas  que  se  han 
fecho  á  Berbería  y  en  Gonstantinopla,  donde  fuístes  preso  é  rescatado, 
como  consta  por  vuestra  carta  de  libertad  que  de  ello  seos  dio,  que 
ante  mí  presentaste?,  é  donde  ansimismo  lo  fué  un  hermano  vuestro, 
del  hábito  de  San  Juan,  que  murió  allí  en  servicio  de  Su  Majestad;  é 
que  pasastes  á  este  reino  con  intento  de  continuar  los  dichos  servi- 
cios en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen,  y  lo  habéis  fecho  yendo  por 
general  de  la  armada  que  deste  reino  partió  al  de  Tierra-firme  el  año 
de  ochenta  y  dos,  por  orden  del  señor  visorrey  don  Martín  Eiu'íquez, 
en  guarda  de  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares;  é  últimamente 
por  la  confianza  y  satisfacción  que  de  vuestra  persona  he  tenido,  os 
proveo  por  corregidor  de  esta  dicha  ciudad  de  ios  Reyes  y  de  las  villas 
de  Cañete  y  Aruedo,  é  que  caben  en  vos  las  demás  partes  y  calidades 
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que  para  usar  el  dicho  cargo  se  requieren,  é  que  continuaréis  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  con  la  diligencia,  cuidado  y  buen  celo  con  que  lo 
habéis  fecho  hasta  aquí,  en  lo  que  se  os  encargare  de  cosas  de  milicia, 
como  persona  pi-ática  y  suficiente  para  ello:  acordé  de  dar  é  di  la  pre- 
sente, por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majestad  }■  en  virtud  de  los  pode- 
res y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  vos  elijo,  proveo  é 
nombro  por  maestre  de  campo  general  de  las  dichas  compañías  y  ejér- 
cito de  infantería  y  caballería  de  que  fuere  general  el  dicho  don  Jeró- 
nimo de  Torres  y  Portugal,  mi  hijo,  para  que,  como  tal,  obedeciendo 
y  cumpliendo  lo  que  por  mí  os  fuere  ordenado  y  mandado  en  todo, 
como  sois  obligado,  podáis  usar  5-  uséis  el  dicho  oficio  de  maese  de 
campo  general,  así  en  esta  dicha  ciudad  como  fuera  della,  en  las  partes 
y  lugares  de  este  reino  donde  conviniere  é  fuere  necesario,  en  todos 
aquellos  casos  y  cosas  á  el  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  usan,  pueden  y  deben  usar  los  demás  maeses  de  campo 
generales  de  Su  Majestad,  acudiendo  á  todo  con  el  buen  cuidado  y  dili- 
gencia que  de  vuestra  persona  confío  y  se  requiere  en  semejantes  cosíxs 
y  ocasiones. 

Y  mando  al  dicho  general  y  capitanes,  sargentos  y  alférez  y  otros 
oficiales  de  guerra,  caballeros,  escuderos  y  soldados  y  gente  del  dicho 
ejército  y  compañías  vos  hayan  y  tengan  por  tal  maese  de  campo  ge- 
neral, é  que  los  dichos  capitanes,  oficiales,  soldados  é  gente  de  guerra 
vos  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  lo  que  les  ordenáredes  y 
mandáredes  y  acudan  y  vengan  á  vuestros  llamamientos  y  apercibi- 
mientos, sin  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera  alguna,  so  las  penas  que 
para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales,  siendo  por  vos  puestas,  yo  he  por 
condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren;  y  mando  que  se  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas y  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  con 
el  dicho  oficio  habéis  de  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin 
que  os  falte  ni  mengüe  cosa  algima,  ni  en  ello  ni  en  parte  dello  os  sea 
puesto  embargo  ni  contrario  alguno,  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á 
ello  anexo  y  concerniente  y  dependiente,  vos  doy  poder  é  comisión  en 
forma,  cuan  bastante  en  tal  caso  se  requiere. 

Dada  eu  los  Reyes,  eu  veinte  y  siete  días  del  mes  de  febrero  de  mile 
é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años. — El  Conde  del  Villar. — Por  man- 
dado de  S.  E. — Juan  Tello. 
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Don  Francisco  de  Quiñones,  inaese  de  campo  general.  Porque  es 
justo  y  conviene  mucho  que  los  capitanes  y  oficiales  é  gente  de  milicia 
tengan  toda  conformidad  y  se  excusen  los  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  podrían  resultar,  demás  de  la  orden  que  vos  les  diéredes,  les 
haréis  guai'dar  lo  siguiente: 

Que  el  domingo  primero  que  viene  salgan  á  hacer  reseña  y  alarde 
toda  la  gente  de  milicia  y  guerra,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habi- 
tantes en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  cada  uno  con  las  armas  que  tuviere: 
lo  cual  se  entienda  los  que  no  salieron  el  alarde  pasado. 

Que  toda  la  dicha  infantería  salga  alistada  y  debajo  de  las  banderas 
de  los  capitanes  que  están  nombrados  y  señalados  para  este  efecto. 

Que  los  soldados  que  están  alistados  no  se  puedan  mudar  ni  muden 
de  unas  compañías  á  otras. 

Que  ningún  capitán  aliste  ni  reciba  debajo  de  su  bandera  ninguna 
persona  que  esté  alistada  debajo  de  otra  bandera. 

Que  los  que  de  nuevo  se  alistaren  lo  puedan  hacer  cada  uno  en  la 
compañía  que  más  le  diere  gusto. 

Que  cualquier  capitán,  oficial  y  soldado  pueda  traer  y  persuadir  á 
cualquier  soldado  que  se  asiente  debajo  de  su  bandera,  como  no  lo  esté 
debajo  de  otra,  como  dicho  es. 

Que  toda  la  infantería  entre  por  la  calle  de  los  Mercaderes,  en  su 
orden,  con  hileras  de  cinco  en  cinco  y  como  fueren  entrando  en  la  pla- 
za, vayan  formando  su  escuadrón. 

Que  en  compañía  del  sargento  mayor  Sancho  de  Ribera  han  de 
andar  Alonso  Téllez,  que  fué  .sargento  mayor  del  tercio  de  Chile,  y  asi- 
mismo el  capitán  Loaísa,  ayudándole  á  concertar  el  escuadrón  y  hile- 
ras, poniendo  el  arcabucería  y  piquería  cada  cosa  en  su  lugar. 

Y  liase  de  procurar  que  se  haga  en  la  plaza  alguna  escaranuiza  con 
la  arcabucería,  si  acaso  no  estuvieren  todos  tan  bisónos  en  las  armas, 
que  el  haberlo  de  hacer  mal  viniese  á  ser  de  efecto,  y  particularmente 
se  procurará  que  entren  .y  salgan  en  la  plaza  con  todo  concierto  y  buen 
orden. 

En  los  Reyes,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mile  é  quinientos  é  noventa 
años. — Don  García. 

Y  el  dicho  día  del  alarde  no  andará  en  la  plaza  ni  entrará  en  ella 
ninguna  gente  de  á  caballo,  porque  no  es  justo  pues  que  han  de  salir 
tantos  caballeros  é  hidalgos,  anden  otros  á  caballo  que  les  perturben  la 
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buena  orden  que  han  de  tener. — Por  mandado  del  Virrey. — Antottio 
de  Hercdia. 

En  la  ciudad  de  los  Re3'es  del  Pirü,  sábado,  serían  las  diez  horas  de 
la  mafiana,  diez  y  siete  días  del  mes  de  marzo,  mile  y  quinientos  }'  no- 
venta anos,  i)or  voz  de  Bartolomé  Rodríguez,  pregonero  público  de  la 
dicha  cindad,  á  altas  é  inteligibles  voces,  é  por  ante  mí  el  escribano  de 
ynso  escrito,  y  con  pífanos  y  atambores,  íe  pregonó  la  instrucción  de 
su  señoría  del  Virrey  de  suso  contenida,  en  la  plaza  pública  de  esta 
ciudad,  á  la  esquina  de  la  calle  de  los  Mercaderes  y  en  la  otra  esquina 
de  la  cuadra  de  la  dicha  calle  que  va  á  la  Merced,  y  en  la  cuadra  de 
Antonio  de  Illescas  y  en  la  de  Marina  Dalva,  junto  á  la  iglesia  mayor. 

Y  fueron  testigos  Cristóbal  DeJpino,  alguacil  de  la  ciudad,  y  Pedro 
Rodríguez,  residentes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Luis  Garrido, 
escribano  de  S.  M. 

E  yo  Antonio  González  Galindo,  escribano  del  Rej',  nuestro  señor, 
saqué  é  hice  sacar  este  traslado  del  original,  y  va  cierto  y  verdadero, 
corregido  y  concertado  en  la  ciudad  de  los  Re3'es,  á  cinco  días  del  mes 
de  abril  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  tres  años. 

Testigos  que  lo  vieron  corregir:  Alonso  Ramírez,  secretario  del  señor 
Arzobispo,  y  Baltasar  de  Tebancos  y  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Va- 
lera,  estantes  en  esta  ciudad,  é  se  volvió  el  original  á  don  Francisco  de 
Quiñones,  maestre  de  campo  general,  á  cuyo  pedimiento  se  sacó;  y  en 
fe  de  ello  hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  González 
Galindo,  escribano  real. 

Nos,  los  escribanos  públicos  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 
damos  fe  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren  cómo 
Antonio  González  Galindo,  de  quien  esta  escritura  va  firmada  y  signa- 
da, es  tal  escribano  como  en  ella  se  nombra,  y  se  da  fe  á  sus  autos  y 
escrituras  que  hace  y  ha  fecho,  en  juicio  y  fuera  del. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  cinco  de  abril  de  quinientos  é  noventa  é  tres 
años. — Francisco  de  Morales,  escribano  público. — Juan  Gutierres,  escri- 
bano público. — Diego  Martínez,  escribano  público. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
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ber,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archidu- 
que de  Austria,  Brabante  3'  Milán,  conde  de  Aspurg,  de  Flandes  y  de 
Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  á  la  administración  de  la  real  justicia  y  buen  gobierno 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  y  provincias  del  Pirú 
é  para  obviar  los  muchos  daños  é  inconvenientes  que  han  resultado  y 
resultan  de  la  elección  de  los  alcaldes  ordinarios  que  en  la  dicha  ciudad 
se  hacía  en  cada  un  año,  por  las  muchas  prevenciones,  negociaciones  y 
diligencias  que  los  que  pretendían  salir  por  alcaldes  hacían  por  sí  y 
por  interpósitas  personas,  las  cuales  resultaban  en  mucho  daño  de  sus 
conciencias  y  desasosiego  de  la  república,  sobre  que  se  han  recrecido 
algunas  pendencias  y  disensiones,  y  porque  los  mismos  daños  é  incon- 
venientes se  han  seguido  }•  siguen  en  la  villa  de  Cañete  sobre  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  ordinarios  dellas;  é  visto  ansimismo  los  inconve- 
nientes que  de  no  tener  la  nuestra  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Rej'es  alguna  jurisdicción  se  han  recrecido,  queriendo  proveer  al  re- 
medio de  todo  lo  susodicho,  pareció  que  conviene  que  de  aquí  adelan- 
te, en  el  entretauto  que  por  Nos  otra  cosa  se  provee  y  manda,  cese  la 
dicha  elección  de  alcaldes  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa  de 
Cañete  y  se  provea  un  corregidor  en  ellas  que  con  solicitud  y  cuidado 
administre  la  dicha  real  justicia  é  gobierno;  é  confiando  de  vos  don 
Francisco  de  Quiñones  y  de  vuestra  suficiencia  y  de  la  calidad  de  vues- 
tra persona,  é  teniendo  consideración  á  lo  que  nos  habéis  servido  y  es- 
peramos que  nos  serviréis  de  aquí  adelante,  é  que  bien  é  fielmente 
guardaréis  nuestro  servicio  y  haréis  y  cumpliréis  lo  que  por  Nos  vos 
fuese  mandado  é  encargado. 

Visto  por  don  Fernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar, 
nuestro  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  de  los  dichos  nuestros 
reinos  é  provincias  del  Pirú,  fué  acordado  que  os  debíamos  nombrar 
por  nuestro  corregidor  é  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  los  Re- 
yes y  de  la  dicha  villa  de  Cañete,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  é  por  la 
presente  vos  nombramos  y  señalamos  al  dicho  oficio  rJe  nuestro  corre- 
gidor de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  dicha  villa  de  Cañete  y 
de  todos  los  repartimientos  de  indios  que  con  la  dicha  villa  fueron 
dados  y  señalados  en  corregimiento  á  Gonzalo  de  Cáceres,  vecino  de 
la  dicha  ciudad,  para  que,   como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo 
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por  tiempo  de  un  año,  que  comenzó  á  correr  y  se  cuenta  desde  pri- 
mero día  del  mes  de  enero  de  este  presente  afio  de  mil  é  quinientos 
y  ochenta  y  seis,  hasta  ser  cumplido,  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  ane- 
xas y  pertenecientes  é  que  entendiéredes  convienen  á  nuestro  servicio 
y  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  tomando  en  vos  las  causas  que  es- 
taban pendientes  ante  los  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad  é  co- 
rregidor y  alcaldes  de  la  dicha  villa,  prosiguiéndolas,  sentenciándolas  y 
determinándolas,  y  las  demás  que  ante  vos  vinieren  y  ocurrieren,  eje- 
cutando las  sentencias  que  en  ellas  diéredes  cuanto  con  fuero  y  con  de- 
recho debáis,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros 
reinos  y  los  capítulos  que  particularmente  tenemos  mandado  que 
guarden  los  nuestros  corregidores,  que  con  este  título  se  os  entregarán; 
é  mandamos  al  Concejo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  y  al  de  la  villa  de  Cañete  é  á  cada  uno  de  ellos,  que,  juntos  en 
sus  cabildos  y  ayuntamientos,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
reciban  de  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  y  de  vuestro  lugar- 
teniente, los  cuales  podáis  poner  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa 
de  Cañete,  y  los  quitar  y  admover  cada  que  quisiéredes  y  por  bien  tu- 
viéredes,  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  está  mandado  é  or- 
denado, é  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  daréis  residencia  del 
dicho  cargo  é  pagaréis  lo  juzgado  y  sentenciado  en  ella,  y  que  asimismo 
daréis  cuanta  con  pago  de  las  cajas  de  comunidades  de  los  dichos  re- 
partimieivtos  y  cobranzas  de  tasas,  y  de  lo  demás  que  en  cualquier  ma- 
nera fuese  á  vuestro  cargo,  las  cuales  dichas  fianzas  se  metan  en  los 
archivos  de  los  dichos  cabildos,  y  dadas,  vos  adiuitan  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  cargo  y  á  los  dichos  vuestros  lugar-tenientes;  é  mandamos  á 
los  dichos  Cabildos  y  á  todos  los  demás  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
liomes  buenos  de  la  dicha  ciudad  de -los  Reyes  é  villa  de  Cañete  y  á 
los  indios  de  los  dichos  repartimientos  vos  obedezcan,  respeten  y  aca- 
ten como  á  tal  nuestro  corregidor,  é  usen  con  vos  el  dicho  cargo  y  no 
con  otra  persona  alguna,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  é  po- 
dido usar  con  los  nuestros  corregidores  que  antes  de  vos  han  sido  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa  de  Cañete  ésu  distrito;  é  que  parezcan 
ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vuestros  mandamientos, 
so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiéredes,  que,  siendo  por  vos 
puestas,  Xos  por  la  presente  se  las  ponemos  y  habernos  por  condena- 
dos en  ellas  lo  contrario  haciendo,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  las  per- 
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sonas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren;  é  que  vos 
recudan  é  hagan  recudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  ofi- 
cio é  cargo  de  nuestro  corregidor,  anexos  3'  pertenecientes;  é  vos  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  li- 
bertades é  todas  las  otras  cosas  que  por  razón  del  dicho  cargo  vos  sean 
debidas  y  pertenecientes,  é  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner  impedimento  alguno,  ca  Nos  por  la  presente  vos 
recibimos  y  habemos  por  recibido  al  dicho  cargo  y  al  uso  y  ejercicio 
del,  é  vos  damos  poder  cumplido  para  todo  lo  que  dicho  es,  cual  en  tal 
caso  de  derecho  se  requiere;  y  os  mandamos  tengáis  gran  cuidado  del 
buen  tratamiento  de  los  indios  naturales  y  de  su  conservación,  y  de  que 
sean  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural 
y  buena  pulicía,  que  por  ningunas  personas  sean  raaltratailos,  ni  se  les 
haga  fuerza  ni  agravio,  é  que  se  les  guarde  su  libertad  como  á  los  es- 
pañoles, nuestros  vasallos,  y  de  castigar  por  todo  rigor  de  justicia  á 
cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  é  condición  que  sean,  que  les 
hayan  fecho  ó  hicieren  maltratamiento  ó  agravio  alguno,  porque  de 
ello  Dios,  nuestro  señor,  y  yo  seremos  muy  servidos;  é  de  que  guarden 
las  tasas  que  por  nuestro  mandado  están  fechas  y  adelante  se  hicieren 
de  los  tributos  que  los  naturales  han  de  dar  á  sus  encomenderos,  y  pro- 
ceder contra  los  que  de  ello  hobieren  excedido,  conforme  á  las  provisio- 
nes que  cerca  dello  tenemos  dadas;  é  no  consentiréis  ni  daréis  lugar  á 
que  per^nas  algunas  carguen  indios,  y  si  los  hubieren  cargado  ó  carga- 
ren, procederéis  contra  ellos  é  los  castigaréis  conforme  á  lo  que  por 
nuestras  provisiones  tenemos  proveído;  é  por  razón  de  la  ocupación  é 
trabajo  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener,  vos  hacemos  merced  y  se- 
ñalamos de  salario  en  el  dicho  año  que  habéis  de  servir  el  dicho  cargo 
y  oficio  un  mile  y  seiscientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  de 
valor  cada  un  peso  de  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  pagados  en 
esta  manera:  los  ochocientos  pesos  dellos,  que  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  ha  tenido  de  costumbre 
dar  de  salario  en  cada  un  año  al  juez  de  aguas  que  ha  proveído  en  la 
dicha  ciudad,  y  los  otros  ochocientos  pesos  del  salario  que  se  ha  dado 
é  pagado  en  cada  un  año  al  corregidor  de  la  dicha  villa  de  Cañete  y 
su  distrito,  los  cien  pesos  de  ellos  pagados  en  la  nuestra  caja  real  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  por  los  nuestros  oficiales  della,  y  los  sete- 
cientos pesos  délas  cajas  de  comunidad  de  los  repartimientos  de  indios 
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del  diclio  corregimiento  de  lo  aplicado  por  las  tasas  dellos  para  buenos 
efectos;  de  los  cuales  dielios  ochocientos  pesos  que  se  daban  al  dicho 
juez  de  aguas,  mandamos  (jue  gozéis  y  vos  sean  dados  y  pagados  por  el 
mayordomo  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ó  por  otra  cualquier  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  paga  dellos,  desde  primero  día  del 
dicho  mes  de  enero  de  este  presente  año  de  la  data  de  esta  nuestra  carta, 
que  por  Nos  fuistes  nombrado  al  dicho  cargo  é  recibido  por  el  dicho  Ca- 
bildo al  uso  y  ejercicio  del;  é  de  los  otros  ochocientos  pesos  que  estaban 
señalados  para  el  corregidor  de  la  dicha  villa  de  Cañete  gozéis  desde  el 
día  que  suspendiéredes  del  al  dicho  Gonzalo  de  Cáceres  é  fuéredes  re- 
cebido  en  el  dicho  Cabildo;  los  cuales  mandamos  que  cobréis  y  vos 
sean  dados  y  pagados  según  y  de  la  forma  y  inanera  que  se  pagaban 
y  los  llevaba  el  dicho  Gonzalo  de  Cáceres,  eu  virtud  del  título  de  co- 
rregidor que  para  ello  le  fué  dado;  que  tomando  vuestras  cartas  de  pa- 
go é  un  traslado  signado  de  esta  nuestra  provisión,  mandamos  que  les 
sean  recil)idos  y  pasados  en  cuenta  para  su  descargo  lo  que  conforme 
á  esta  nuestra  provisión  vos  diei'en  y  pagaren;  y  ellos  y  los  otros  no  faga- 
des  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  dos  mile 
pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mile  é  quinien- 
tos y  ochenta  y  seis  años. — El  Conde  del  Villar. 

Yo,  Melchor  Pérez  de  Maridueña,  escribano  de  gobernación  de  estos 
reinos  por  S.  M.,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Viso- 
rrey. — Registrada. — Joáti  de  Sagastizáhal. — Chanciller. — Joan  de  Aliaga. 

Yo,  Jerónimo  de  Ledesma,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  doy  fe  é 
verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren,  que  en  la  residencia 
que  el  maese  de  campo  Juan  de  Barrios,  alcalde  ordinario  que  fué  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  tomó  por  comisión  de  su  señoría  el  Conde  del 
Villar,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  destos  reinos,  al 
maese  de  campo  general  don  Francisco  de  Quiñones,  del  tiempo  que 
fué  corregidor  eu  esta  dicha  ciudad  é  juez  de  aguas,  y  á  sus  tenientes, 
alguaciles  y  demás  ministros  que  tuvo  durante  el  dicho  oficio,  el  dicho 
juez  de  residencia,  fecha  la  pesquisa  secreta  y  dados  los  cargos  dentro 
del  término  de  los  treinta  días  con  que  se  la  tomó,  dio  y  pronunció  en 
ella  sentencia  contra  el  dicho  corregidor  don  Francisco  de  Quiñones, 
que  es  del  tenor  siguiente: 
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En  la  cansa  de  residencia  que  se  ha  tomado  á  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, corregidor  que  fué  desta  ciudad  y  juez  de  aguas  della,  por  co- 
misión del  Conde  del  Villar,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  fallo,  aten- 
to que  por  la  pesquisa  secreta  que  he  hecho  contra  don  Francisco  de 
Quiñones,  ansí  del  oficio  de  corregidor  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción 
como  juez  de  aguas,  é  que  por  ella  no  ha  resultado  culpa  contra  el  su- 
sodicho de  que  se  le  deba  hacer  cargo,  antes  consta  que  ha  usado  los 
dichos  oficios  con  mucho  cuidado  y  diligencia:  en  consecuencia  de  lo 
cual  le  debo  de  declarar  y  declaro  por  limpio,  recto  y  buen  juez,  é  tal 
persona  de  quien  Su  Majestad  pueda  hacer  mucha  confianza,  y  siendo 
servido  de  le  hacer  merced,  ó  el  señor  Visorrey  de  este  reino  en  su  nom- 
bre, se  podrá  servir  del  en  semejantes  cargos  y  oficios  y  otros  mayores, 
por  concurrir  en  él  las  calidades  que  para  los  tales  oficios  se  requieren; 
é  por  esta  mi  sentencia  definitiva  ansí  lo  pronuncio  y  declaro,  jun- 
tamente con  el  licenciado  Santiago  de  Guñami,  acompañado,  que 
aquí  firmó  su  nombre. — Juatt  de  Barrios. — El  licenciado  Santiago  de 
Guñami. 

Dada  y  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  el  dicho  alcalde  y 
juez  de  residencia  que  en  ella  firmó  su  nombre  juntamente  con  el  licen- 
ciado Santiago  de  Guñami,  su  acompañado,  en  diez  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mile  é  quinientos  ó  ochenta  é  nueve  años,  siendo  testigos 
Juan  Ambrosio  y  Diego  Pérez  é  Juan  de  Hermosa,  residentes  en  esta 
ciudad. — Ante  mí. — Pedro  de  Limpias,  escribano. 

La  cual  dicha  sentencia  parece  fué  notificada  al  dicho  don  Francisco 
de  Quiñones  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dicho. 

La  cual  dicha  residencia  fué  vista  por  los  señores  presidente  é  oido- 
dores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  los  cuales  dieron  y  pronun- 
ciaron en  ella  sentencia  del  tenor  siguiente: 

En  la  residencia  que  se  tomó  por  el  capitán  Juan  de  Barrios,  alcalde 
ordinario  de  esta  ciudad,  por  comisión  del  Conde  del  Villar,  virrey  que 
fué  destos  reinos,  al  general  don  Francisco  de  Quiñones  del  tiempo 
que  fué  corregidor  y  juez  de  aguas  della,  fallamos:  que  debemos  de 
confirmar  y  confirmamos  la  sentencia  en  ella  dada  por  el  dicho  Juan 
de  Barrios,  la  cual  sea  llevada  á  debida  ejecución  con  efecto,  é  reserva- 
moa  lo  tocante  á  la  cuentas  de  penas  de  cámara  é  gastos  de  justicia  é 
la  de  los  propios  de  esta  ciudad  para  cuando  se  tomen  por  mandado 
de  su  señoría  del  Virrey  destos  reinos  é  desta   Real  Audiencia;  y  por 
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esta  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y  mandamo?. — El  licenciado 
Bamirez  de  Cartagena. — El  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla. 

Pronuncióse  este  auto  por  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real 
Audiencia  en  audiencia  pública,  en  diez  y  nueve  de  enero  de  mil  é qui- 
nientos é  noventa  años. — Molina. 

Según  paiece  por  la  diclia  residencia  original  que  me  entregó  el  di- 
cho don  Francisco  de  Quiñones,  á  quien  la  volví,  á  la  cual  me  remito; 
y  de  pedi miento  del  susodicho,  hice  sacar  este  treslado  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  no- 
venta é  seis  años,  é  va  cierto  y  verdadero;  en  fe  de  lo  cual  fice  mi  sig- 
no, á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Jerónimo  de  Ledesma,  escribano 
de  S. M. 

Los  escribanos  de  S.  M.  y  públicos  del  número  de  esta  ciudad  de  los 
Reyes  certificamos  y  damos  fe  á  los  que  la  presente  vieren,  cómo  Je- 
rónimo de  Ledesma,  de  quien  este  testimonio  va  signado  y  firmado,  es 
tal  escribano  de  Su  Majestad  como  en  su  suscripción  se  nombra,  y  á 
las  escripturas  y  autos  que  ante  él  lian  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado 
y  da  entera  fe  y  crédito;  y  para  que  de  ello  conste,  dimos  la  presente 
en  los  Reyes,  en  veinte  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  noventti  é  seis 
años. — Blas  Hernández,  escribano  público  y  de  cnh'údo.— Juan  Ramos 
Cervantes,  escribano  público. — Juan  Gutiérrez,  escribano  público. 

Yo  Blas  Hernández,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  por  el  Rey,  nuestro  señor,  certifico  cómo  por  un  libro  que 
está  en  mi  poder  donde  [se  halla]  escrita  la  cuenta  de  los  propios  de  esta 
ciudad,  parece  que  por  orden  y  mandado  del  señor  visitador  desta  Real 
Audiencia,  Arzobispo  de  México,  se  recibieron  y  formaron  las  cuentas 
de  los  dichos  propios  desde  el  año  pasado  de  ochenta  hasta  el  año  de 
noventa  y  tres,  en  el  cual  tiempo  se  inc!u5'eron  los  cuatro  años  que  eu 
esta  ciudad  fué  corregidor  don  Francisco  de  Quiñones,  y  no  parece  que 
de  la  dicha  revista  haya  resultado  ningún  cargo  ni  adición  en  particu- 
lar contra  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  del  tiempo  que  fué  tal 
corregidor  en  esta  ciudad,  como  del  dicho  libro  consta,  á  que  me  refie- 
ro; é  para  que  conste  dello,  di  el  presente  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re- 
yes, en  veinte  y  tres  días  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  seis 
años;  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo  eu  testimonio  de  verdad. — 
Blas  Hernández,  escribano  de  S.  M.,  público  y  de  cal>ildo. 
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Don  Luis  (le  V'^elasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  lu- 
gar-teniente del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  general 
en  estos  reinos  y  [irovincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  etc.  Por  cu;\nto  habiéndose  visto  y 
entendido  la  continuación  que  los  ingleses  cosarios  tienen  de  entrar 
en  esta  Mar  del  Sur  por  el  Estreclio  de  Magallanes  a  robar  y  hacer  los 
dafios  que  pretenden,  se  ha  ordenado  y  mandado  que  los  vecinos  y 
moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  estuviesen  alistados  é 
prevenidos  con  sus  personas,  armas  y  caballos  para  acudir  á  lo  que  se 
ofreciese  de  la  defensa  della  y  de  esta  tierra,  y  se  han  liecho  y  institui- 
do algunas  compañías  de  á  caballo,  ginetes,  y  otras  de  infantería,  é 
nombrádose  capitanes  para  ellas;  y  al  servicio  de  S.  M.  conviene  nom- 
brar maese  de  campo  general  de  las  dichas  compañías  para  que  las  rija 
y  gobierne  en  las  cosas  y  casos  de  guerra  que  so  ofrecieren  tocantes  á 
este  oficio,  y  ansimismo  el  demás  campo  y  ejército  que  se  juntase  con 
las  dichas  compañías;  teniendo  consideración  que  vos,  don  Francisco 
de  Quiñones,  sois  caballero  hijodalgo,  y  á  lo  que  habéis  servido  á  Su 
Majestad  y  al  Emperador,  nuestro  señor,  que  sea  en  gloria,  en  los  estados 
y  guerras  de  Italia  muchos  años,  y  en  las  jornadas  que  se  han  fecho  en 
Berbería  y  en  Constantinopla,  donde  fuistes  preso  y  rescatado  é  donde 
asimismo  fué  un  hermano  vuestro  del  hábito  de  San  Juan,  que  murió 
allí  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  pasasteis  á  este  reino  con  intento 
de  continuar  los  dichos  servicios  y  lo  habéis  fecho  yendo  por  general 
de  la  armada  que  deste  reino  partió  al  de  Tierra  Firme  el  año  de  ochen- 
ta y  dos,  por  orden  del  señor  visorrey  don  Martín  Enríquez,  en  guarda 
de  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares;  é  que  después  desto  fuis- 
teis corregidor  de  esta  ciudad  é  de  las  demás  partes  que  tuvisteis  en 
corregimiento,  de  que  habéis  dado  la  buena  cuenta  que  es  razón  }'  lo 
habéis  hecho  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  S.  M. 
usando  el  dicho  oficio  y  cargo  de  maese  de  campo  general  por  la  conduta 
que  os  dio  el  señor  Conde  del  Villar,  visorrey  que  fué  deste  reino,  co- 
mo de  todo  me  ha  constado  por  las  provisiones,  testimonios  y  papeles 
que  ante  mí  habéis  presentado;  é  visto  ansimismo  que  Su  Majestad, 
por  una  su  real  cédula  por  donde  se  refieren  los  dichos  servicios,  man- 
da que  seáis  ocupado  en  cargos  y  oficios  conforme  á  la  calidad  de 
vuestra  pei'sona  é  méritos,  acordé  de  dar  é  di  la  presente;  por  la  cual, 
teniendo  consideración  á  lo  que  dicho  es  ó  á  que  en  vuestra  persona 
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concurren  las  partes  y  calidades  que  para  usar  el  dicho  oficio  y  cargo 
se  requieren,  elijo,  proveo  é  nombro  á  vos  el  dicho  don  Francisco  de 
Quiñones  por  maese  de  campo  general  de  las  dichas  compañías  de 
caballería  é  infantería  y  del  campo  y  ejército  que  se  juntare  con  las  di- 
chas compañías,,  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecieren,  para  que, 
como  tal,  obedeciendo  y  cumpliendo  lo  que  por  mí  os  fuere  ordenado 
y  mandado  en  todo,  como  sois  obligado,  podáis  usar  y  uséis  el  dicho 
oficio  de  maese  de  campo  general,  así  en  la  dicha  ciudad  como  fuera 
de  ella,  en  las  partes  y  lugares  de  este  reino  donde  conviniere  y  fuere 
necesario,  en  todos  aquellos  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  usan,  pueden  y  deben  usar  los  demás 
maeses  de  campo  generales  de  Su  Majestad,  acudiendo  á  todo  con  el 
buen  cuidado  é  diligencia  que  de  vuestra  persona  fío  y  se  requiere 
en  semejantes  casos  y  ocasiones;  ó  mando  al  general,  capitanes,  sargen- 
tos mayores,  alférez  y  otros  oficiales  de  guerra,  caballeros  y  soldados  ó 
gente  del  dicho  ejército  y  compañías,  vos  hayan  é  tengan  por  tal  mae. 
se  de  campo  general,  é  que  los  dichos  capitanes,  oficiales,  soldados  y 
gente  de  guerra  vos  obedezcan,  respeten  y  acaten,  é  cumplan  é  guar- 
den lo  que  les  ordenáredes  y  mandáredes,  y  acudan  y  vengan  á  vues- 
tros llamamientos  sin  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera  alguna,  so  las 
penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales,  siendo  por  vos  puestas, 
yo  he  por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  las  po- 
dáis ejecutar  en  los  inobedientes;  y  mando  que  se  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  con  el  dicho  oficio 
debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  faite  cosa 
alguna,  ni  en  ello  ni  en  parte  dello  os  sea  puesto  embargo  ni  contrario 
alguno,  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  concerniente  y  de- 
pendiente, os  doy  poder  é  comisión  en  forma  cuan  bastante  en  tal  caso 
se  requiere.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  é  quinientos  é  noventa  y  seis  años.— Don  Luis  de  Velasco.— Por 
mandado  del  Virrey.— ^/í;aro  Ruis  de  Navamuel. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, délas  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,-  de 
Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
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de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  arcliidiique  de 
Austria,  duque  de  Borgoña,  Brabante  é  Milán,  conde  de  Ahspurg,  de 
Flaudes  é  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc. 
Por  cuanto,  habiendo  tenido  aviso  don  Luis  de  Velasco,  mi  virrey,  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  qnelos  indios 
que  están  de  guerra  en  las  provincias  de  Ciiile  habían  muerto  á  Martin 
García  de  Loj-ola,  mi  gobernador  é  capitán  general  dellas,  con  cuaren- 
ta hombres,  caminando  desde  la  Imperial  á  Angol,  y  entendido  el  es- 
tado en  que  aquellas  provincias  podían  quedar  é  que  por  sus  procura- 
res se  había  pedido  socorro  de  gente,  municiones,  vestidos  y  otras  co- 
sas para  la  gente  de  guerra  que  allí  asiste  é  lo  que  importaba  á  mi  real 
servicio  que  se  les  hiciese  é  proveyese  persona  de  calidad  é  de  expe- 
riencia en  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  mi  Virre}',  con  acuerdo  que 
para  ello  tuvo,  ordenó  que  se  le  hiciese  el  dicho  socorro;  y  estando  el 
dicho  mi  Virrey  mirando  y  considerando  á  quién  podría  proveer  en  el 
dicho  oficio  y  cargos,  don  Francisco  de  Quiñones,  maese  de  campo  ge- 
neral de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  se 
ofreció  que,  por  ser  de  la  calidad  que  es,  el  servirme  en  ocasión  de  tan 
grande  importancia,  lo  iría  á  hacer  en  ellas,  continuando  sus  buenos  y 
leales  servicios  con  su  persona  y  la  de  don  Antonio  de  Quiñones,  su 
hijo  mayor,  criados  y  amigos;  y  el  dicho  mi  Virrey,  acetando  sus  ofre- 
cimientos, por  tener,  como  tiene,  las  buenas  partes  y  calidades  que 
convienen  y  ser  caballero  hijodalgo  y  de  tanta  espiriencia  en  las  cosas 
de  la  guerra  y  gobierno,  por  haberme  servido  en  los  estados  y  guerras 
de  Italia  muclios  años  y  en  las  jornadas  que  se  han  hecho  en  Berbe- 
ría y  Constantinopla,  donde  fué  preso  y  rescatado,  é  que  pasó  á  los  di- 
chos mis  reinos  del  Pirú  con  intento  de  continuar  los  dichos  servicios 
y  lo  ha  hecho  yendo  por  general  de  mi  real  armada  que  del  dicho  rei- 
no del  Pirú  partió  al  de  Tierra-firme  el  año  de  ochenta  é  dos,  por  man- 
dado de  don  Martín  Euríquez,  mi  virrey  que  fué  de  las  dichas  provin- 
cias, en  guarda  de  la  plata  é  oro  de  mi  real  hacienda  é  de  particulares,  y 
siendo  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  en  todas  las  demás 
ocasiones,  que  de  mi  real  servicio  se  han  ofrecido  en  los  dichos  rei- 
nos, y  dejar,  como  deja,  su  casa  é  regalo  por  continuar  mi  real  servicio 
en  esta  ocasión  le  ha  parecido  conveniente  nombrarle  en  los  dichos 
cargos  é  oficios,  é  para  ello,  con  su  acuerdo,  mandé  dar  é  di  la  presen- 
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te,  por  la  cual  hago  merced  á  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
de  os  nombrar  y  proveer,  como  por  la  presente  os  nombro  y  proveo, 
por  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  para  que,  como  tal,  en  el  entretanto  que  por  mí  otra  cosa 
se  provee  é  manda,  podáis  usar  y  uséis  los  dichos  oficios  y  cargos  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  Martín  Gaacía  de  Loyola, 
vuestro  antecesor,  y  lo  han  usado  los  demás  gobernadores  que  ha  ha- 
bido en  las  dichas  provincias  que  han  sido  nombrados  por  mi  real  per- 
sona; é  usar  é  uséis  de  todas  las  cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  he- 
chas y  dirigidas  a  los  dichos  gobernadores  para  el  buen  gobierno  de 
las  dichas  provincias;  y  de  la  cédula  y  facultad  que  tuvo  el  dicho  Mar- 
tín García  de  Loyola,  vuestro  antecesor,  de  mi  real  persona,  para  en- 
comendar indios  é  librar  en  mi  real  hacienda  é  dar  é  repartir  tierras  y 
solares  entre  personas  beneméritas  en  las  poblaciones  que  se  hicieren, 
haciendo  todo  lo  demás  que  por  particular  comisión  mía  tuvo  é  pudo 
hacer  el  dicho  Martín  García  de  Loyola,  vuestro  antecesor,  adminis- 
trando justicia  en  el  dicho  reino,  así  en  lo  cevil  como  en  lo  criminal;  é 
por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano,  mando  al  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  que  luego 
que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones  el  juramento,  con  la  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  ellos  y  todos 
los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos,  maeses  de  cam- 
po, capitanes,  alférez,  sargentos  y  demás  gente  de  guerra  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias  os  respeten,  acaten 
y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  de 
ellas,  é  cumplan  todo  lo  que  les  ordenáredes;  é  por  la  ocupación  y  tra- 
bajo que  con  el  dicho  oficio  é  cargo  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y 
llevéis  y  se  os  den  y  paguen  por  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  del 
dicho  reino,  cinco  mile  pesos  de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  año  de 
de  todos  los  que  usáredes  el  dicho  oficio,  que  es  el  salario  que  se 
da  á  los  gobernadores  de  aquel  reino,  de  la  parte  y  lugar  y  á  los  tiem- 
pos y  plazos  y  según  y  de  la  forma  é  manera  (jue  se  daban  é  pagaban 
al  dicho  Martín  García  de  Loyola;  el  cual  dicho  salario  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  constare  por  testimonio  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en 
el  puerto  y  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,   que  con  un  tres- 
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lado  de  esta  mi  provisión  é  título  que  por  una  vez  tomarán  y  asentarán 
los  dichos  oficiales  reales  en  los  libros  de  su  caigo  é  vuestra  carta  de 
pago,  mando  se  les  reciba  y  pase  en  cuenta  en  la  que  dellos  se  les  toma- 
re, sin  que  en  todo  lo  que  dicho  es  ni  en  ninguna  cosa  ni  parte  de 
ello  se  os  ponga  ningún  impedimento,  que  yo  por  la  presente  os  reci- 
bo y  he  por  recibido  á  los  dichos  oficios,  uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  os 
doy  poder  é  facultad  para  los  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  algu- 
nos de  ellos  á  ellos  no  seáis  recibido;  y  vos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  cada 
mil  pesos  de  oro  para  mi  real  cámara;  en  fe  de  lo  cual  mandé  dar  é  di  la 
presente  firmada  del  dicho  mi  Virrey  y  sellada  con  mi  real  sello,  en  los 
Reyes,  á  primero  día  del  mes  de  abril  de  mile  é  quinientos  é  noven- 
ta é  nueve  años. — Don  Luis  de  Velasco. 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Xavamuel,  secretario  mayor  de  gobernación  en 
estos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  ¡a  fice 
escribir  por  su  mand<\do  del  su  Visorrej'. — Registrada. — Bartolomé  de 
Ve) gara. — Chanciller. — Bartolomé  de  Vagara. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  treinta  é  un  día  del  mes  de  mayo 
de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años,  á  la  esquina  de  la  iglesia 
mayor  de  la  dicha  ciudad,  donde  estaba  puesto  un  sitial  con  una  cruz 
estampada  en  él,  debajo  de  un  dosel  de  damasco  bordado,  tendidos  en 
el  suelo  una  alfombra  é  una  colcha  con  las  puntas  encima  de  un  esca- 
bel, é  un  misal  sobre  un  cojín  de  terciopelo,  y  delante  del  sitial  otro, 
donde  el  muy  ¡lustre  señor  don  Fraucisco  de  Quiñones,  gobernador, 
capitán  general  é  justicia  mayor  de  este  i'eino,  llegó,  é  i)Ostrado  de  ro- 
dillas, humillándose  á  la  cruz,  donde  asimismo  estaba  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  es  á  saber,  el  capitán  Fernan- 
do de  Cabrera,  corregidor  é  justicia  mayor  en  ella,  é  los  capitanes  Juan 
del  Campo  y  Sebastián  Despinosa,  alcaldes  ordinarios,  y  los  capitanes 
Alonso  Gómez  de  las  Montañas,  Francisco  Ortiz  de  Atenas,  Andrés 
Moreno  de  Luque,  regidores,  y  el  capitán  Benito  Martín  de  Alderete, 
alguacil  mayor  con  voz  en  el  Cabildo,  el  dicho  capitán  Juan  de  Ocam- 
po,  en  nombre  del  dicho  Cabildo  dijo  al  dicho  señor  Gobernador:  V.  S. 
haga  la  cruz;  V.  S.  jura  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  como  caballero,  de  admftñstrar  justicia  en  este  dicho  reino,  como 
S.  M.  encarga  é  manda,  é  de  guardar  á  esta  dicha  ciudad  é  reino  todas 
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las  franquezas  é  mercedes  que  del  Rey,  nuestro  señor,  é  de  sus  prede- 
cesores tiene,  é  cédulas  é  provisiones  que  les  están  despachadas  y  se 
despachasen  por  su  real  persona  y  sus  Reales  Audiencias;  y  el  dicho 
señor  Gobernador  dijo  que  juraba  á  Dios  y  á  aquella  cruz  que  á  este 
reino  venía  con  deseo  de  hacer  justicia  y  mantenerlo  en  paz  y  favore- 
cer á  las  personas  del  é  guardar  todas  las  mercedes,  privilegios  é  pree- 
minencias que  esta  ciudad  é  reino  tenían;  y  el  dicho  Joáu  de  Ocampo 
dijo:  si  así  lo  hiciere,  Dios  ayude  á  V.  S.,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  el 
dicho  señor  Gobernador  dijo:  amén;  á  lo  cual  fueron  presentes  todo  el 
dicho  Cabildo  y  el  maestre  de  campo  don  Luis  Jofré  y  el  sargento  ma- 
yor don  Juan  de  Cárdenas  y  Añasco  y  otros  muclios  caballeros  y  sol- 
dados; y  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  dello. — Don  Francisco  de  Qui- 
ñones.— Pasó  ante  mí. — Francisco  Flores  de  Valdés,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  diciembre  de 
mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años,  don  Francisco  de  Quiñones, 
gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, dijo:  que,  por  cuanto  por  excusar  el  inconveniente  y  daño  que 
en  Su  Majestad  y  Real  Consejo  de  Indias  é  Visorrey  del  Pirú  y  demás 
ministros  y  Audiencias  podrían  causar  la  variedad  y  confusión  de  las 
relaciones,  avisos  y  probanzas  que  sobre  las  cosas  de  este  reino  se  han 
enviado  por  diversas  personas,  y  los  más  graves  casos  que  en  él  han 
sucedido  después  de  su  población  han  sido  los  deste  año,  desde  que 
los  indios  rebelados  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola 
hasta  ios  veinte  y  ocho  de  mayo  pasado,  que  llegó  su  señoría  á  este 
reino  é  puerto  desta  ciudad,  teniendo  el  gobierno  á  su  cargo  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  destas  provincias,  el  cual  de 
presente  se  halla  en  esta  ciudad,  é  conviene  que,  para  satisfacer  y  dar 
á  entender  á  S.  M.  de  la  verdad  de  los  dichos  sucesos,  declare  por  los 
capítulos  siguientes: 

1. — Si  es  verdad  que  por  el  mes  de  diciembre  del  año  pasado,  cuan- 
do los  indios  de  la  provincia  de  Purén'rebeldes  y  otros  de  los  términos 
de  la  Imperial,  que  nunca  habían  dado  la  paz  á  S.  M.,  mataron  al  dicho 
gobernador  Martín  García  de  Loyola,  estando  á  la  sazón  el  dicho  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra  en  la  ciudad  de  Santiago,  se  recibió  en  el  Ca- 
bildo de  ella  por  gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  de  este 
reino,  é  que  por  tal  se  intituló  siempre. 
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2. — Si  es  verdad  que  desde  luego,  intitulándose  como  tal  gobernador, 
comenzó  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  encomiendas  rea- 
les de  indios  é  proveer  todos  los  oficios  de  justicia  é  guerra,  dándoles 
títulos  de  tenientes  de  capitán  general,  maestres  de  campo,  proveedo- 
res generales,  capitanes,  corregidores,  administradores,  protectores  y 
demás  oficios  y  ministros  del  reino,  haciendo  acuerdos  de  hacienda 
con  los  oficiales  reales  para  gastos  de  la  guerra,  echando  derram.as  y  dis- 
tribuyendo por  libranzas  suyas  la  dicha  hacienda  é  la  que  había  en  las 
cajas  de  S.  M. 

3. — Si  es  verdad  que,  después  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  cuan- 
do se  encargó  de  este  gobierno,  estaban  en  pie  las  fronteras  de  la  Im- 
perial, Angol,  Santa  Cruz  y  fuertes  de  Jesús  y  Arauco. 

4. — Si  ar.simismo  estaban  de  paz  las  ciudades  de  Castro,  Osorno, 
Valdivia, Villarrica,  San  Bartolomé,  déla  Concepción  é  todos  sus  térmi- 
nos, con  mucha  quietud,  comunicándose  las  unas  con  las  otras,  sin  pe- 
ligro alguno  y  con  muchas  haciendas  y  estancias  y  ganados. 

5. — Si  es  verdad  que  estaban  de  paz  y  en  la  obediencia  de  S.  M.  el 
estado  de  Arauco,  las  provincias  de  Mareguano  y  Catiray,  Talcamávi- 
da,  Andalicán  y  las  riberas  del  río  de  Biobío,  de  la  una  y  otra  parte,  y 
se  labraban,  sin  presidio  de  los  soldados,  las  minas  de  Quilacoya  y  se 
sacaba  mucha  cantidad  de  oro,  y  esta  ciudad  de  la  Concepción  tenía 
en  la  comarca  de  las  dichas  minas  muchas  estancias,  molinos,  semen- 
teras y  ganados. 

6. — Si  es  verdad  que  á  veinte  y  ocho  de  mayo  pasado,  cuando  su  se- 
fioría  del  dicho  Gobernador  llegó  á  esta  ciudad  con  el  gobierno  de  este 
reino  y  fué  recibido  al  uso  y  ejercicio  del,  estaba  este  dicho  reino  en  el 
e  tado  siguiente:  primeramente,  despobladas  de  todo  punto  la  ciudad 
de  Santa  Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús  é  rebelados  todos  los  indios  de  las 
p;ovincias  de  Catiray,  Mareguano,  Talcamávida  y  Andalicán  é  las  de 
Gualqui,  Quilacoya  é  todos  las  de  una  parte  y  otra  de  la  ribera  de  Bio- 
bío, é  perdido  la  labor  de  las  minas  de  Quilacoya  é  quemadas  todas  las 
estancias,  molinos  y  haciendas  desta  dicha  ciudad  que  caían  hacia  sus 
comarcas. 

7. — ^Y  ausimesmo  asoladas  la  ciudad  Imperial,  Angol  y  Sau  Felipe  de 
Arauco,  resumidas  en  solas  las  casas  fuertes  y  cercada  la  gente  en  ellas, 
y  rebelados  todos  los  indios  de  sus  comarcas  y  los  de  la  Villarrica,  Val- 
divia, Osorno  y  Chilué,  y  cerrados  los  pasos  é  la  comunicación  de  to- 
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das  y  de  cada  una  de  por  sí,  padeciendo  en  la  "Imperial  y  Arauco  no- 
table necesidad  de  hambre,  por  no  haber  podido  recoger  bastimentos,  é 
muertos  por  mano  del  enemigo  más  de  dacientos  capitanes  }'■  soldados 
españoles. 

8. — Ansimismo  si  es  verdad  que  la  gente  de  este  pueblo  y  religiosos 
liabían  estado  encerrados  de  noche  en  el  convento  de  San  Francisco,  de 
temor  del  enemigo,  antes  que  llegase  el  dicho  señor  Gobernador. 

9. — Ansimismo,  antes  que  llegase  á  este  dicho  pueblo,  trataban  de 
alzarse  todos  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
la  Serena,  que  estaban  de  paz,  y  con  su  llegada  suspendieron  la  dicha 
determinación. 

10. — Si  es  verdad  que  cuando  Su  Señoría  llegó  no  halló  en  las  cajas 
de  S.  M.  hacienda  ninguna,  ni  otra  ninguna  de  donde  poderse  ayudar, 
ni  las  prevenciones  necesarias  para  caballos,  bastimentos,  peltrechos  y 
municiones  para  la  guerra,  y  gastó  mile  fanegas  de  trigo,  poco  más  ó 
menos,  que  en  un  navio  de  Santiago  halló  Su  Señoría  en  el  puerto  de 
esta  dicha  ciudad,  y  las  municiones  que  habían  quedado  de  las  que 
envió  el  señor  Virrey  del  Piní;  3'  así  lo  proveyó,  mandó  é  firmó  de  su 
nombre. — Don  Francisco  de  Quiñones. — Ante  mí. — Damián  de  Xeria. 

Y  habiendo  visto  y  leído  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  te- 
niente general  deste  reino,  estando  en  las  casas  de  su  posada,  los  dichos 
capítulos  y  auto  de  Sa  Señoría,  y  lo  contenido  en  ellos,  dijo:  que  es 
verdad,  puntualmente,  todo  lo  susodicho  y  lo  que  cada  capítulo  refiere, 
é  porque  es  verdad  y  no  haber  cosa  en  contrario,  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, el  dicho  día,  mes  é  año. — El  Licenciado  Vizcarra.- — Ante  mí. — 
Damián  de  Xeria. 

E  j'o,  Damián  de  Xeria,  secretario  meyor  de  cámara  é  gobernación 
de  este  reino  é  provincias  de  Cliile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente 
fui  á  todo  lo  que  de  suso  va  escrito  y  firmado  precedente;  y  de  pedimen- 
to de  su  señoría  del  dicho  Gobernador,  doy  fe  de  todo  ello,  á  quien  en- 
tregué ésta,  sin  quedar  registro;  é  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Damián  de  Xeria. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes 
de  diciembre  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años,  ante  mí, 
Damián  de  Xeria,  secretario  mayor  de  cámara  é  gobernación  de  este 
dicho  reino,  pareció  presente  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lugar- 
teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  del,  é  dijo:  que  ratificando, 
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como  ratificaba,  y  si  es  necesario  lo  decía  é  dice  de  nuevo,  todo  lo  con- 
tenido en  los  capítulos  precedentes,  que  están  firmados  de  su  nombre 
é  por  mí  autorizados,  juraba  á  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  forma  de  derecho, 
que  no  ha  fecho  exclamación  ninguna  de  lo  que  en  ellos  se  delata  ni  de 
haberlo  dicho,  firmado  y  confesado  por  escrito  ni  de  palabra  ante  es- 
cribano ni  en  otra  manera  ninguna,  y  si  lo  tal  pareciere,  que  no  puede 
ser,  por  no  lo  haber  hecho,  quiere  que  no  le  valga  en  juicio  ni  fuera 
dél,  porque  lo  que  en  ellos  confiesa  es  realidad  de  verdad,  ni  se  puede 
aprovechar  de  ello;  é  para  que  dello  conste  en  todo  tiempo,  me  mandó 
lo  pusiese  aquí  con  los  dichos  capítulos  y  autorizase  en  manera  que  ha- 
ga fe  y  entregase  á  su  señoría  del  señor  gobernador  don  Francisco  de 
Quiñones;  é  lo  firmó. — El  Licenciado  Vizcarra. 

Y  en  fe  de  ello,  sin  quedar  registro,  por  mandarlo  así  su  señoría  del 
dicho  Gobernador,  á  quien  lo  entregué  original,  fice  aquí  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Damián  ele  Xeria. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mile  é  seiscientos  años,  por  ante  mí  el  secretario  mayor  de  cámara  é  go- 
bernación de  este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
pareció  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lugar-teniente  de  gobernador  é 
justicia  mayor  deestereino,  y  dijo:que,  no  obstante  que  lo  contenido  en 
la  dicha  declaración  precedente  es  verdad,  que  todo  lo  que  ha  firmado 
en  este  pliego  de  papel,  á  mayor  abundamiento  juraba  por  Dios  y  por 
la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  forma  de  dere- 
cho, habiéndolo  tornado  á  ver  y  leer,  y  juró  ser  así  verdad  como  va 
dicho,  escrito  y  declarado;  y  siendo  necesario,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, lo  decía  y  dijo  de  nuevo;  é  lo  firmó. — El  Licenciado  Vizcarra. — ■ 
Ante  mí. — Damián  de  Xeria. 

E  yo  el  dicho  Damián  de  Xeria, que  fui  presente  á  todo  lo  que  de  mí 
se  hace  minción,  en  fe  de  ello  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Damián  de  Xeria. 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Valdés,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
mayor  de  minas  é  registros  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  é  su  ju- 
ridición,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  certifico  é  doy  testimonio  verdadero 
cómo  hoy  lunes  que  se  contaron  diez  y  ocho  días  de  este  presente  mes 
de  septiembre  de  mile  é  seiscientos  años,  yendo  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, gobernador  é  capitán  general   é  justicia   mayor  que  ha  sido  de 
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este  reino  de  Chile,  á  embarcarse  en  el  navio  de  S.  M.  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción,  le  fueron  acompañando  desde  su  casa  algunas  perso- 
nas, vecinos  y  moradores  é  religiosos  de  esta  dicha  ciudad,  y  llegando 
junto  á  la  puente,  camino  de  la  plaj'a,  le  pidieron  que  hiciese  alto,  y 
habiéndolo  hecho,  llegaron  las  compañías  de  infantería  en  orden  con 
sus  capitanes  é  con  ellos  el  teniente  general  de  este  reino  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra  y  todo  el  resto  de  la  ciudad,  donde  iban  más  de  tres- 
cientos hombres,  y  marchando  en  ordenanza  le  llevaron  y  acompa- 
ñaron hasta  la  playa  y  embarcadero,  disparando  muchos  arcabuces  y 
las  piezas  de  artillería  de  la  fortaleza,  y  le  abatieron  las  banderas,  y  con 
mucha  terneza  y  sentimiento  se  despidieron  del,  abrazando  á  cada  uno 
en  particular  é  regalándolos  con  palabras  y  ofertas,  de  que  todos  que- 
daron muy  agradecidos,  é  con  tan  general  sentimiento  que  hubo  pocas 
personas  que  no  lo  manifestasen  llorando  muchas  lágrimas,  y  el  dicho 
Gobernador,  como  padre  partiéndose  de  sus  hijos,  hizo  lo  propio,  y  lo 
embarcaron  y  llevaron  al  dicho  navio,  donde  asimismo  le  han  ¡do  á 
ver  muchas  personas  en  señal  de  amistad  y  agradecidos  de  la  merced 
y  agasajo  que  á  todos  ha  fecho  en  general,  que  ya  echan  menos. 

E  para  que  dello  conste,  di  el  presente,  que  es  fecho  en  la  dicha  ciu- 
dad en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos;  y  en  fe  dello  fice  aquí  mi  signo, 
que  es  á  tal. 

A  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Francisco  Cabrera,  corregidor  é 
capitán  á  guerra,  y  el  sargento  Francisco  de  Cuevas  y  el  capitán  don 
Friancisco  de  Villaseñor,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Flores  de 
Valdés,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Según  que  todo  lo  susodicho  consta  y  parece  por  los  dichos  recaudos 
y  papeles  que  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  presentó  y  pidió  se 
le  volviesen  originales,  y  por  el  Real  Acuerdo  se  le  mandaron  volver  y 
se  le  volvieron  originales,  de  donde  saqué  é  corregí  este  traslado,  que 
va  cierto  y  verdadero;  y  en  fee  de  ello,  lo  firmé. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

El  cual  dicho  traslado  fué  corregido  y  concertado  con  la  dicha  pro- 
banza original,  é  va  cierto  é  verdadero. 

En  los  Reyes,  catorce  de  abril  de  mil  y  seiscientos  é  ocho  años. 

Y  en  fee  de  ello  lo  firmé. — Don  Fernando  de  Carvajal,  secretario  de 
cámara  del  Real  Acuerdo. — (Hay  una  rúbrica). 
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21  de  febrero  de  1G03. 

XX. — Información  fecha  de  oficio  conforme  á  la  real  cedida  de  la  ]}0- 
hreza  y  ncceí^idad  y  méritos  de  el  convento  de  monjas  de  Santa  Isabel  de 
la  ciudad  de  Osorno  en  el  reino  de  Chile. 

(Arcliivo  de  Indias,  70-6-3G;. 

Excmo.  señor: — Fra}'  Miguel  Roca,  procurador  general  de  la  Orden 
de  nuestro  padre  San  Francisco  en  estos  reinos  del  Perú,  en  nombre 
de  las  monjas  de  la  ciudad  de  Osorno,  digo:  que  por  haberse  alzado  los 
indios  de  Chile  3'  haber  destruido  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  donde  es- 
taba el  convento  de  las  dichas  monjas  de  mi  Orden,  el  cual  quemaron 
los  indios,  y  las  religiosas  fueron  llevadas  al  fuerte  con  la  demás  gente 
de  la  ciudad,  donde  han  estado  tres  años  con  muchos  trabajos  y  cala- 
midades y  pobreza  y  gran  indecencia  de  su  estado  religioso;  y  claman- 
do ellas  á  los  prelados  de  mi  Religión  que  las  remediasen  en  estos  tra- 
bajos y  vejaciones,  acudieron  los  prelados  á  Vuestra  Excelencia  á  suplicar 
por  amor  de  Dios,  nuestro  señor,  fuese  servido  de  dar  orden  cómo 
aquellas  esposas  de  Jesucristo  se  trajesen  á  Santiago  ó  á  otras  partes, 
donde  pudiesen  vivir  conforme  su  estado.  Vuestra  Excelencia  diólicen 
ola  para  que  las  sacasen  de  allí  y  trajesen  á  Santiago,  y  con  ella  han 
ido  á  traelias  de  Osorno  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por  estar 
la  tierra  pobre  y  las  religiosas  en  el  extremo  referido,  y  que  en  Santiago 
no  tienen  casa  ni  lugar  donde  podellas  recoger,  conforme  á  su  estado  y 
ser  la  pobreza  de  la  tierra  de  manera  que  ni  de  limosnas  ni  por  otro 
camino  se  les  puede  edificar  casa  en  que  vivan; 

A  Vuestra  Excelencia  pido  y  suplico  que  en  nombre  de  S.  M.  ampare  y 
remedie  las  dichas  religiosas  y  mande  dar  limosna  para  ampararles  una 
casa  donde  con  decencia  puedan  vivij';  y  suplico  mande  Vuestra  Ex- 
celencia se  consulte  este  memorial  en  su  Real  Acuerdo  y  mándese  haga 
información  de  lo  referido  en  este  memorial,  para  que  conste  del  la  ne- 
cesidad de  las  dichas  monjas  á  S.  M.,  y  les  haga  merced  y  limosna,  que 
en  ello  se  hará  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  se  remediarán 
aquellas  esposas  suyas. — Fray  Miguel  Boca. 
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Que  se  reciba  infoniiación  para  el  efecto  que  dice,  y  para  ello  se  cite 
el  sefior  fiscal. 

Salió  proveí<lo  lo  de  arriba  decretado  }•  rnl)ricado  por  el  señor  virrey 
don  Luis  de  Velasco,  visorrey  de  estos  reinos  del  Perú  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de  seiscientos  y  tres  años. 
— Ante  mí. — Don  Fernnndn  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  siete  de  febrero  de  seiscientos 
y  tres  años,  notifiqué  al  Licenciado  Pilez  de  Laguna,  fiscal  de  S.  M.  de 
la  sala  del  crimen,  qu»  hace  asimismo  su  oficio  en  lo  civil  por  ausencia 
del  propietario  Doctor  Merchán,  esta  petición,  y  le  cité  para  esta  infor- 
mación, y  de  ello  doy  fe.- — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de  la 
Real  Audiencia  que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  y  juez  comisario  para 
la  información  que  de  oficio  se  ha  mandado  recibir  cerca  de  la  pobreza, 
indecencia  y  necesidad  del  convento  y  monjas  de  Santa  Isabel  de  la 
ciudad  de  Osorno  en  el  reino  de  Chile,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Francisco  de  Godoy,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia 
se  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  de- 
recho, so  cargo  del  <;ual  prometi<)  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  la  necesidad  é  ruina  de  las  dichas  monjas,  dijo:  que  habrá  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Osorno  del 
reino  de  Chile  ocupado  en  servicio  de  S.  M.,  en  cierta  maloca  con  los  indios 
de  guerra  dé!,  vido  este  testigo  cómo  los  indios  rebelados  del  dicho  reino 
vinieron  en  junta  á  la  dicha  ciudad,  la  cual  asolaron  y  destru^^eron, 
quemando  todas  las  casas  de  ella  y  el  convento  de  las  dichas  monjas  y 
los  de  frailes  y  la  iglesia  mayor  que  en  ella  había,  matando  alguna  gente, 
por  cuya  causa  y  por  haber  tenido  nueva  de  la  dicha  junta,  las  dichas 
monjas  fueron  llevadas  al  fuerte  donde  estaba  recogida  la  demás 
gente,  y  en  él  sabe  este  testigo  han  estado  de  los  diclios  tres  años  á  esta 
parte,  pasando  grandes  necesidades  de  hambre  é  desnudez,  por  haber 
asimismo  quemádoles  los  dichos  ludios  las  estancias  é  toda  la  hacienda 
que  tenían  y  [de]  donde  se  sustentaban;  y  por  haber  constado  de  ello  al 
señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  ha  enviado  orden  al  dicho  reino  para 
que  pasen  las  dichas  monjas  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde, 
sabe  este  testigo,  que  así  por  estar  toda  aquella  tierra  con  tantas  nece- 
sidades como  por  haber  menester  muchos  pesos   para  hacerles  casa  y 
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convento,  si  S.  M.  no  les  ayuda  ríe  su  i-eai  liaciemla,  es  imposible  poder 
en  la  dicha  ciudad  tener  casas  las  dichas  monjas,  ni  orden  para  se  poder 
sustentar,  por  ser  las  limosnas  en  aquel  reino  muj'  pocas  y  estar  tan 
apurados  los  vecinos  del  que  apenas  se  pueden  sustentar;  y  así  por  lo 
que  este  testigo  tiene  dicho,  como  por  ser  las  susodichas  mujeres  prin- 
cipales é  hijas  de  conquistadores,  y  que  por  conservar  aquel  reino  á  Su 
Majestad  han  muerto  en  la  guerra  sus  padres,  maridos  y  hermanos,  son 
merecedoras  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacer- 
les, para  ayuda  á  hacelles  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  conven- 
to, dándoles  alguna  renta  suficiente  para  el  sustento  de  veinte  é  más 
monjas  que  son,  que  en  la  merced  que  así  se  les  hiciere  sabe  este  testi- 
go quedará  descargada  la  real  conciencia  por  los  dichos  servicios  de 
sus  pasados,  é  Nuestro  Señor  será  servido  en  ello;  y  que  esta  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento;  y  que  es  de  edad  de  veinte  y  seis  años  é  no  le 
tocan  las  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre  con  el  señor  oidor. — El  Li- 
cenciado Boún. — Francisco  de  Godoy. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día  catorce  días  del  mes 
y  año  dicho,  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer 
ante  sí  á  don  Gregorio  Chiriuos  de  Loaissa,  hijo  del  capitán  Luis  Chi- 
rinos  de  Loaissa,  vecino  encomendero  del  dicho  reino  de  Chile,  del 
cual  en  su  presencia  se  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  un  memorial  presentado  por  parte  de  las 
dichas  monjas,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  es- 
tando este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  vio  cómo  una  noche 
al  cuarto  del  alba  dieron  sobre  la  dicha  ciudad  una  junta  de  más  de 
cinco  mil  indios,  á  lo  que  después  se  entendió,  é  poniendo  fuego  á  la 
dicha  ciudad,  la  quemaron  toda  y  el  monasterio  de  las  dichas  monjas 
de  Santa  Isabel,  donde  había  veinte  religiosas,  las  cuales  salieron  hu- 
yendo del  dicho  convento  con  sólo  los  hábitos  que  puestos  tenían,  sin 
poder  llevar  otra  cosa,  é  se  retiraron  al  fuerte  de  la  dicha  ciudad  con 
los  vecinos  y  moradores  de  ella,  en  la  cual  sabe  este  testigo  han  estado 
de  tres  años  á  esta  parte,  ques  cuando  snscedió  el  dicho  caso,  pasando 
grandes  necesidades,  así  de  vestidos  como  de  mantenimientos  todo  el 
dicho  tiempo;  y  de  presente  sabe  este  testigo  que  el  señor  \^irrey  de 
estos  reinos,  condolido  de  las  dichas  necesidades  y  á  pedimento  de  las 
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dichas  religiosas  ha  enviado  orden  para  qne  las  pasasen  á  la  ciudad  de 
Santiago,  donde,  sabe  este  testigo,  que  así  por  la  pobreza  que  hay  en  la 
diclia  ciudad  é  reino,  como  por  lo  mucho  que  será  menester  gastar 
para  hacerles  monasterio,  vestirlas  y  sustentarlas,  es  muy  poca  la  limos- 
na que  en  ella  se  les  podrá  dar  é  juntar,  por  estar  los  vecinos  de  ella 
con  las  continuas  guerras  de  aquel  reino  muy  necesitados,  3'  así,  si  Su 
Majestad  con  su  larga  mano  no  las  socorre,  padecerán  la  necesidad  qne 
siempre,  sin  tener  casa  decente  en  la  dicha  ciudad  donde  puedan  estar, 
ni  los  demás  requisitos  necesarios  á  su  religión;  y  que  las  susodichas 
son  gente  principal  é  hijas  y  nietas  de  conquistadores  de  aquel  reino 
que  han  perdido  sus  vidas  en  servicio  de  S.  M.,  por  donde  son  merece- 
doras de  la  merced  que  S.  M.  fuere  servido  les  hacer,  con  la  cual  se  hará 
gran  servicio  á  Nuestro  Seilor  y  á  ellas  gran  limosna;  lo  cual  es  la  verdad, 
£0  cargo  de  su  juramento;  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  años,  é  que  no 
le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el  dicho  señor  oidor. — El  Licen- 
ciado Boa». — Don  Gregorio  Chirinos  de  Loaisa. — Ante  mí. — Don  Fer- 
nando de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan 
González,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  re- 
cibió juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho 
memorial,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testi- 
go se  halló  en  la  ciudad  de  Osorno,  y  estando  en  ella  vio  cómo  una 
mnlana  al  cuarto  del  alba  los  indios  de  guerra  de  aquel  reino  dieron 
en  la  dicha  ciudad  é  la  quemaron  toda,  é  los  vecinos  de  ella  é  las 
monjas  de  Santa  Isabel  se  retiraron  á  un  fuerte  de  la  dicha  ciudad, 
en  el  cual  ha  tres  años  que  están  las  dichas  monjas  padeciendo  mucha 
uecesidal,  y /de  presente  ha  oído  decir  que  el  señor  Virrey  de  estos 
reinos,  constándole  de  ello,  envía  orden  para  que  las  pasasen  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  adonde  sabe  este  testigo  padecerán  la  misma  necesi- 
dad por  no  tener  monasterio  donde  se  recoger  ni  posible  para  hacerlo, 
ni  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  para  podérselo  dar,  por  estar  muy 
pobres;  y  así  por  esto,  como  por  ser  hijas  de  los  que  han  conquistado 
aquella  tierra  é  muerto  en  ella  en  servicio  de  S.  M.,  son  capaces  de  re- 
cibir merced  é  limosna  del  Rey,  nuestro  señor,  dándoles  para  poder 
edificar  monasterio  y  señalándoles  alguna  renta  para  sus  alimentóse 
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vestidos,  de  que  sabe  carecen  las  dichas  monjas,  por  estar  todas  desnu- 
das; lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó;  y 
que  es  de  edad  de  diez  ó  ociio  á  veinte  años,  y  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales; é  lo  firmó  el  dicho  señor  oidor,  porque  dijo  él  no  sabía  firmar. 
— El  Licenciado  Boán. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  y  año,  para 
la  diclra  información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego 
de  Frías,  hijo  del  capitán  Diego  de  Frías,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Osorno,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  en  su  presencia,  y  habién- 
dolo fecho  en  forma  de  derecho,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  dicho  memorial,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  que  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  una  ma- 
ñana al  cuarto  del  alba  vio  cómo  dieron  en  la  dicha  ciudad  los  indios 
de  guerra,  poniéndole  fuego  y  quemando  todas  las  casas  y  entre  ellas 
el  convento  du  las  monjas  de  Santa  Isabel,  é  las  dichas  monjas,  que  se- 
rían como  hasta  veinte,  se  metieron  y  socorrieron  en  el  fuerte  que  te- 
nían los  españoles  en  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  han  estado  tres  años 
ha,  padeciendo  muchas  necesidades,  así  de  hambre  como  de  vestidos; 
para  remedio  de  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo  que  el  señor  Virrey 
de  estos  reinos  las  manda  pasar  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  sabe 
este  testigo  que  si  S.  M.  no  las  socorre  para  poder  hacer  su  casa  é  las 
demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  convento,  es  imposible  dejen  de 
pasar  mucho  trabajo  las  diclias  monjas,  por  estar  los  vecinos  de  lá  di- 
cha ciudad  muy  poln-es  y  molestados  con  las  continuas  guerras  de 
aquel  reino;  y  asimismo  sabe  que  todas  las  dichas  monjas  son  perso- 
nas nobles  y  que  han  vivido  é  viven  con  gran  recogimiento,  é  son 
hijas  é  nietas  de  conquistadores,  por  donde  merecen  que  Su  Majestad 
les  haga  dicha  merced,  que  en  ello  se  servirá  á  Nuestro  Señor  é  la  con- 
ciencia real  [será]  descargada;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  jura- 
mento, y  que  es  de  edad  de  diez  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales, é  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  Boán. — Biego 
de  Frías. — Ante  un'. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  para 
la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  al  padre 
fray  Martín  de  Aparicio,  comendador  del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes  de  la  ciudad  de  Santiago  del  dicho  reino  de  Chile,  del 
cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  juramento  in  verbo  sacerdotis,  se- 
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gün  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y  cuando 
los  indios  de  guerra  del  dicho  reino  de  Chile  saquearon  y  quemaron  la 
dicha  ciudad  de  Osorno,  que  liahrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  este 
testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  el  dicho  su  oficio  de 
comendador,  y  antes  que  lo  susodicho  suscediera  había  estado  en  la  di- 
cha ciudad  de  Osorno,  donde  había  comunicado  ó  tratado  las  religiosas 
del  convento  de  Santa  Isabel  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales  sabe  este 
testigo  vivían  con  el  recogimiento  que  es  justo  y  como  hijas  de  gente 
principal  y  conquistadores  que  han  sido  de  aquel  reino,  en  el  cual  es 
muy  público  y  notorio  de  que  los  indios  de  guerra  quemaron  toda 
aquella  ciudad  y  el  dicho  monasterio,  é  las  dichas  monjas  se  recogieron 
á  un  fuerte  con  los  españoles  de  ella,  donde  sabe  este  testigo  han  pasa- 
do extrema  necesidad  de  hambre  y  desnudez,  por  estar  cercados  de  los 
dichos  indios  de  guerra  y  no  tener  en  la  campaña  qué  comer,  por  liaber- 
les  quemado  é  talado  todas  las  comidas;  y  de  presente  ha  oído  decir  este 
testigo  que  el  señor  \'iri'ey  de  estos  reinos,  constándole  de  la  dicha  ne- 
cesidad, ha  enviado  orden  para  que  traigan  las  dichas  religiosas  á  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  á  donde,  si  S.  M.  se  sirviese  de  dalles  para 
que  hiciesen  casa  y  les  señalase  alguna  renta  para  su  sustento,  lo  pasa- 
rían bien,  y  de  otra  manera  no  será  posible,  por  ser  toda  la  gente  de 
aquel  reino  y  estar  de  presente  muy  pobre  é  necesitada,  y  así  precisa- 
mente tienen  necesidad  del  dicho  favor  é  limosna  que  fuere  Su  Ma- 
jestad servido  de  les  hacer,  la  cual  estará  en  ellas  muy  bien  empleada, 
así  por  la  dicha  necesidad,  como  por  ser  hijas  de  los  dichos  conquista- 
dores, de  que  resultará  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor;  y  esta  es  la 
verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
y  no  le  tocan  las  generales,  4  lo  firmó  de  su  nombre  con  el  dicho  señor 
oidor. — El  Licenciado  Boán. — Fray  Martin  Aparicio. — Ante  mí.— Don 
Fernando  de  Carvajal. 

En  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  de  marzo  de  seiscientos  y  tres  año?, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí 
al  capitán  Pedro  Luisperguer,  del  cual  se  recibió  juramento  en  formado 
derecho,  y  habiéndolo  hecho,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  en  la  ciu- 
dad de  Osorno  y  sabe  que  las  monjas  de  la  Concepción  de  aquella  ciu- 
dad han  vivido  siempre  muy  virtuosamente  y  son  hijas  y  nietas  de 
pobladores  de  aquel  reino  y  que  muchos  de  ellos  han  muerto  en  servi- 
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cío  de  Su  Majestad;  y  ansiinismo  sabe  y  os  público  y  notorio  que  liabrá 
tres  años  que  los  indios  de  guerra  dieron  sobre  la  dicha  ciudad  y  la 
quemaron  todo,  y  el  monasterio  de  las  dichas  monjas,  y  ellas  y  los  es- 
pañoles se  retiraron  á  un  fuerte,  donde  han  estado  casi  tres  años,  pasan- 
do mucha  necesidad;  y  constándole  de  esto  al  señor  virrej-  don  Luis  de 
Velasco.  ha  enviado  orden  para  que  pasasen  las  dichas  monjas  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  este  testigo  es  vecino,  y  sabe  que  en  ella 
hay  seis  conventos  el  uno  de  monjas  de  las  demás  religiones,  y  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  son  hasta  doscientos,  entre  pobres  y  ricos;  y  si 
Su  Majestad  no  socorre  li  las  dichas  monjas  para  podellas  hacer  su 
casa  y  convento  y  lo  demás  que  han  menester,  así  pai'a  vestillas  como 
para  que  coman,  pasarán  suma  necesidad,  pobreza  y  miseria  y  de  nin- 
guna majiera  se  les  podrá  hacer  la  dicha  casa,  por  estar  ios  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  muy  apurados  y  pobres  y  haberse  venido  á  vivir  á 
ella  todos  los  que  han  escapado  de  los  pueblos  de  Angol  y  la  Imperial 
y  Valdivia;  y  ansí,  por  lo  que  tiene  dicho,  este  testigo  sabe  que  cual- 
quiera merced  que  Su  Majestad  haga  será  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
se  descargará  su  real  conciencia,  por  ser  hijas  de  conquistadores  de 
aquel  reino;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho, 
y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  3'  lo  firmó 
y  el  dicho  señor  oidor. — El  LicenciadoBoán. — Pedro  Luispcrguír. — An- 
te mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  el  dicho  señor  oidor  para  la 
dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  á  Alonso  Gómez,  residente 
en  esta  ciudad,  que  dijo  haber  venido  de  la  de  Santiago  del  reino  de 
Chile  y  haber  residido  y  vivido  mucho  tiempo  en  la  de  Osorno  en  el 
dicho  reino,  donde  se  halló  agora  tres  años,  cuando  los  indios  de  gue- 
rra dieron  en  ella  al  amanecer  y  la  quemaron  toda  y  las  iglesias  de  la 
dicha  ciudad,  y  entre  ellas  el  monasterio  de  Santa  Isabel  de  monjas, 
escapándose  de  ella  sólo  con  lo  que  llevaban  vestido  á  un  fuerte  con 
los  demás  españoles,  donde  han  estado  y  están  pasando  gran  trabajo  y 
miseria,  así  de  comidas  como  de  vestidos;  y  este  testigo  sabe  que  son 
todas  las  dichas  monjas  muy  virtuosas  y  honradas  y  que  siempre  han 
dado  muy  buena  cuenta  de  sí,  por  ser,  como  son,  hijas  de  la  gente  mas 
principal  de  aquel  reino. 

Y  ansimismo  sabe  y  ha  oído  decir  que  el  señor  Virrey  de  estos  rei- 
nos, constándole  su  mucha  necesidad  y  trabajos,  las  manda  pasar  á  la 
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ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde  si  Su  Majestad  no  las  socorre  con  su 
poderosa  mano,  y  el  señor  Virrey  en  su  nombre,  las  dichas  monjas 
no  podrán  adquirir  con  qué  hacer  casa  en  la  dicha  ciudad,  por  haber 
en  ella  muchos  monasterios  y  estar  los  vecinos  de  ella  muy  pobres, 
porque  se  han  ido  reduciendo  á  la  dicha  ciudad  mucha  gente  pobre  de- 
las  perdidas  en  lo  demás,  y  así,  por  ser  las  susodichas  hijas  de  con- 
quistadores y  haber  perdido  las  más  de  ellas  sus  padres  y  hermanos  y 
deudos  en  la  dicha  ciudad  y  reino,  será  muy  bien  empleada  cualesquier 
merced  que  Su  Majestad  les  haga,  y  con  ella  se  descargará  su  real  con- 
ciencia y  a  ellas  se  les  hará  merced  y  limosna;  y  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  y  dijo  no  tocalle  las  generales  y  ser  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  firuió,  y  el  dicho  señor 
oidor.— El  Licenciado  Boán. — Alonso-Gómez  Hidalgo. — Ante  pí. — Don 
Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  de  marzo  de  seiscien- 
tos y  tres  años,  el  señor  licenciado  Boán,  oidor  de  Su  Majestad  de  esta 
Real  Audiencia,  comisario  nombrado  para  esta  información,  mandó 
que  3'o,  don  Fernando  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  ella,  saque 
un  traslado  duphcado  de  ella  y  lo  lleve  al  Real  Acuerdo,  [lara  que  en 
ella  se  dé  el  parecer  conforme  á  la  real  cédula,  y  cerrado  y  sellado,  se 
envíe  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias. 

Yo,  el  dicho  escribano,  lo  hice  así,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  firmó. — 
El  Licenciado  Bo(¡ji. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. — Y  en  fe 
de  ello  lo  firmé. — Don  Fernando  de  Carvajal.— {lh\y  una  rúbrica). 
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18  de  marzo  de  1C03. 

XXI. — Información  fecha  de  oficio  conforme  á  Ja  real  cédula  de  S.  M., 
con  citación  del  señor  fiscal  de  esta  Itecd  Audiencia,  de  lo  que  los  reli- 
giosos de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  del  reino  de  Chi- 
le han  hecho  ú  S.  M.  en  el  dicho  reino,  ansí  en  la  guerra  como  en  la 
;paz. 

(Archivo  de  Indias,  71-3-30). 

Muy  poderoso  señor: — Fray  Martín  Aparicio,  comendador  del  con- 
vento de  Nuestro  Señora  de  las  Mercedes  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  procurador  de  la  provincia  de  la  dicha  Orden,  digo:  que  la  dicha 
mi  Orden  ha  servido  á  vuestra  real  persona  en  el  dicho  reino  de  Chile 
en  doctrinar  los  indios  y  en  acudir  á  servir  de  capellanes  en  el  campo 
que  ha  tenido  vuestra  real  [lersona  en  el  dicho  reino,  ansí  en  el  tiempo  de 
don  Alonso  de  Sotomayor  y  Martín  García  de  Loyola  y  don  Francisco 
de  Quiñones  y  Alonso  García  llamón  y  Alonso  de  Rihera,  gobernado- 
res que  han  sido  en  aquel  reino,  en  que  ha  sido  vuestra  real  persona 
muy  servido,  y  porque  de  esto  se  ha  hecho  información  en  aquel  rei- 
no, hasta  el  año  de  noventa  y  dos,  y  conviene  al  derecho  de  la  dicha 
mi  Orden  haber  información  de  los  servicios  que  se  han  hecho  en  el 
dicho  reino  desde  aquel  año  híista  ahora  para  que  sea  informado  de 
ello  y  le  haga  la  merced  que  fuere  servido; 

A  V.  A.  ¡)ido  y  suplico  para  el  dicho  efecto  mande  se  haga  la  dicha 
información  con  citación  del  vuestro  fiscal,  conforme  á  la  nueva  orden, 
y  los  testigos  se  examinen  por  este  memorial  que  presento,  y  con  el 
parecer  de  vuestro  presidente  é  oidores  se  envíe  á  vuestro  Real  Conse- 
jo; y  pido  justicia,  etc. — El  Dr.  Cipriano  de  Medina. — Fray  Martin  de 
Aparicio. 

Que  se  reciba  la  información  conforme  á  la  real  cédula  de  S.  M.  y 
ante  el  comisario  nombrado  por  el  señor  Virrey. 

Salió  proveído  lo  de  suso  decretado  y  rubricado  del  real  acuerdo  de 
justicia,  estando  en  él  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  y  lo  rubricaron  los  señores  Licenciado  Boán  y  doctores  Re- 
calde  y  Montalvo,  oidores  de  S.  M.  En  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días 
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del  mes  de  marzo  de  seiscientos  y  tres  años. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal 

En  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seis-  • 
cientos  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  gobernador  y  capitán  general  en  estos 
reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  3'  Chile,  nombró  por  juez 
comisario,  ante  quien  pase  esta  información,  al  señor  Licenciado  Mon- 
talvo,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  y  lo  señaló  ante  mí. — Don  Fernan- 
do de  Carvajal. 

Los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  tres  años,  notifiqué  y  cité  al  señor  Licenciado  Laguna,  fiscal  de 
Su  Majestad,  para  esta  información,  y  de  ello  doy  fe. — Don  Fernando  de 
Canajal. 

Memorial  por  donde  .se  han  de  preguntar  los  testigos  que  se  presen- 
taren por  parte  de  los  religiosos  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  del  reino  de  Chile  de  los  servicios  que  han  hecho  en  el  reino 
dichos  religiosos  á  S.  M.,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
dos  hasta  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres. 

Que  el  padre  fray  Alonso  de  Triana,  comendador  que  fué  de  la  ciu- 
dad de  los  Infantes,  sirvió  en  tiempo  del  gobernador  Martín  García  de 
Loj'ola  en  la  población  de  Santa  Cruz  de  Millapoa  y  anduvo  con  el 
dicho  Gobernador  confesando  á  los  soldados  y  exhortándolos  al  real 
servicio  y  sirviendo  de  consejero  de  guerra  en  el  dicho  tiempo  del  di- 
cho gobernador.. 

Que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  fué  de  Valdivia, 
fué  el  primero  que  llegó  á  la  dicha  ciudad,  después  de  su  destrucción, 
once  días,  el  cual  exhortó  y  convidó  á  los  soldados  que  halló  en  un 
navio  que  habían  escapado  de  la  dicha  ruina  á  que  fuesen  á  enterrar 
los  muertos,  que  los  estaban  comiendo  perros,  el  cual  enterró  más  de 
ciento  y  veinte  hombres  que  mataron  los  enemigos,  con  mucho  traba- 
jo y  peligro  de  su  persona,  por  el  peligro  que  tenían  de  los  enemigos, 
siendo  pocos  los  que  se  hacían  escoltar;  y  ansimismo  el  dicho  padre 
animó  á  los  dichos  soldados  á  que  fuesen  no  arriba  á  rescatar  algunas 
mujeres  de  las  que  tenían  cautivas,  y  rescataron  á  doña  Catalina  Re- 
dondo, mujer  principal,  y  fué  principio  y  causa  para  que  los  indios 
después  sacasen  otras  mujeres,  por  haber  el  dicho  padre  rogado  las  res- 
catasen y  asegurado  de  que  los  españoles  que  estaban  en  el  navio  les 
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pagarían  el  rescate  que  por  ellas  quisiesen,  y  que  no  les  tratarían  mal. 

Que  el  dicho  padre  fray  Juan  de  Tobar,  andando  de  ordinario  en  el 
campo  de  S.  M.,  confesando  y  animando  á  los  soldados,  y  se  halló  eii 
la  jornada  que  hizo  don  Francisco  de  Quiñones,  siendo  gobernador  de 
aquel  reino,  cuando  despobló  las  ciudades  de  la  Imperial  y  de  Angol, 
y  en  esta  jornada  el  dicho  padre  sirvió  mucho  á  S.  M.,  exhortando  y 
confesando  a  los  dichos  soldados;  y  siendo,  como  era,  padre  y  medianero 
para  con  los  necesitados,  acudiendo  á  todas  las  necesidades  y  llevando 
comida  para  los  que  estaban  muriendo  de  hambréenla  Imperial;  y 
que  ansimisnio  el  dicho  ¡¡adre  anduvo  después  en  el  campo  de  S.  M., 
sirviendo,  como  dicho  es,  en  el  tiempo  que  fué  gobernador  de  aquel 
reino  Alonso  García  Ramón;  y  que  ansimisnio  ha  andado  y  anda  ac- 
tu^Umente  en  compañía  del  gobernador  que  ahora  es  Alonso  de  la  Ribe- 
ra, y  que  por  sus  buenas  partes  es  querido  y  amado  de  todos,  y  que  los 
perlados  de  la  dicha  Religión,  porque  acuda  á  lo  dicho,  le  dan  licencia 
y  no  le  ocupan  en  otras  cosas. 

Que  el  padre  fray  Alonso  de  Benavente,  comendador  que  era  de 
Osorno,  se  halló  en  la  Concepción  en  tiempo  del  gobernador  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  predicando,  exhortando  y  confesando  á  los  solda- 
dos y  siendo  medianero  para  sus  necesidades,  en  que  sirvió  mucho  á 
S.  M. 

El  convento  de  la  Concepción  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  de  los 
tres  dichos  gobernadores  de  hospedería  y  alojamiento  de  dos  y  tres 
compañías  de  soldados. 

Que  el  padre  fray  Juan  Juárez  de  Mercado  se  halló  en  todo  el  tiem- 
po que  la  Imperial  estuvo  cercada  dentrode  la  dicha  ciudad,  y  después 
del  desbarate  y  muerte  del  capitán  y  soldados  de  la  dicha  ciudad,  salió 
hasta  el  no,  solo,  á  rescatar  al  capitán  Pedro  de  Acurcio  que  los  indios 
tenían  vivo,  y  rescató  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  dando  por  su 
rescate  sus  hábitos  y  otras  cosas  que  llevó  para  el  dicho  efecto  el 
dicho  i>adre;y  habiendo  estado  dentro  del  fuerte  de  la  dicha  ciudad  todo 
el  tiempo,  les  mataron  los  indios  y  al  dicho  padre  cautivaron  y  le  tu- 
vieron en  su  poder  cuarenta  días,  en  los  cuales  padeció  grandísimos 
trabajos,  y  al  fin  de  ellos,  por  su  buen  avío  del  dicho  padre,  los  indios 
le  rescataron,  y  el  dicho  padre  fué  ocasión  para  que  se  redimiesen  otras 
mujeres,  una  de  ellas  fué  dt)ña  Magdalena  Medina,  que  ahora  está  en 
esta  ciudad. 
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Que  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  en  el  campo  de  Su  Majestad 
que  traía  á  su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo,  anduvieron  en  él 
siempre  religiosos  de  la  dicha  Orden,  en  especial  el  padre  fray  Gonzalo 
de  Alvarado,  el  cual  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad  en  todas  ocasio- 
nes, en  especial  en  el  cerco  y  fuerte  de  Osorno,  que  él,  en  una  junta  que 
vino  sobre  él,  el  dicho  padre  sacó  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Matriz, 
la  cual  }'a  estaba  llena  de  indios,  y  después  fué  parte  para  que  no  la 
quemasen. 

Que  en  la  destrucción  de  las  seis  ciudades  que  los  indios  han  aso- 
lado y  destruido  han  muerto  y  cautivado  algunos  de  los  religiosos  de 
la  dicha  Orden;  y  que  asimismo  han  perdido  los  dichos  religiosos  seis 
conventos  muy  bien  edificados,  iglesias  suntuosas,  con  los  ornaujentos 
y  más  cosas  que  tenían,  por  lo  cual  y  porque  los  conventos  que  han 
quedado  están  tan  pobres  que  es  imposible  sustentarse  los  dichos  reli- 
giosos ni  volver  á  reedificar  lo  perdido  si  S.  M.  no  los  ayuda  con  parti- 
culares limosnas. 

Que  los  religiosos  de  la  dicha  provincia  han  servido  á  Su  Majestad 
en  ser  los  primeros  pobladores  en  el  reino  de  Ciiile,  y  han  servido  doc- 
trinas de  los  naturales  en  el  dicho  reino,  y  siendo  curas  de  españoles 
en  él,  así  en  fuertes  de  soldados  como  en  los  campos  de  Su  Majestad 
que  los  gobernadores  han  traído,  como  en  las  ciudades  pobladas:  todo 
lo  cual  han  hecho  los  dichos  religiosos  nniy  de  ordinario,  en  lo  cual 
han  servido  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.  y  sin  les  haber  dado  pre- 
mio alguno. 

Que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  señor  Licenciado  Montalvo,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  juez  comisario  para  esta  información  que 
se  ha  mandado  recibir,  conforme  á  la  real  cédula,  de  los  servicios  que 
á  Su  Majestad  han  hecho  los  religiosos  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes en  el  reino  de  Chile,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  de 
Soto,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  dicho 
reino  de  Chile,  del  cual,  en  su  persona,  se  tomó  y  recibió  juramento  de 
decir  verdad. 

Y  siendo  preguntado  por  los  servicios  que  los  dichos  religiosos  hau 
hecho  eii  el  dicho  reino,  dijo:  que  este  testigo  ha  cuarenta  años  que 
reside  en  él,  y  eu  tiempo  que  lo  gobernaba  Martín  García  Oñez  de  Lo- 
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yola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  vio  este  testigo  que  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  que  el  dicho  Gobernador 
hizo,  anduvo  en  su  compañía  y  campo  el  padre  fray  Alonso  deTriana, 
comendador  que  fué  del  convento  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  tiempo 
de  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  confesando  á  los  soldados  y  acudiendo 
á  las  necesidades  de  su  profesión. 

Y  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al  tiem- 
po que  se  perdió  la  ciudad  de  Valdivia,  oyó  decir  que  de  allí  once 
días  que  se  perdió  la  dicha  ciudad  fué  á  ella  el  padre  fray  Juan  de 
Tobar,  comendador  de  la  dicha  Orden,  el  cual  fué  uno  de  los  primeros 
que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  llevando  consigo  algunos  soldados  que 
estallan  embarcados  en  un  navio  que  allí  estaba  surto,  y  animándolos 
y  rogándolos  los  llevó  á  la  dicha  ciudad,  donde  con  ellos  fué  enterrando 
mucha  cantidad  de  cuerpos  muertos  que  estaban  por  las  calles  comidos 
de  perros,  lo  cual  hizo  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  estar  los 
enemigos  tan  cerca. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo,  por  ser  público  y  notorio,  que  el  dicho 
padre  trató  con  los  indios  de  guerra  de  rescatar  algunas  mujeres  de  las 
que  habían  llevado,  metiéndose  con  algunos  soldados  en  un  barco  por 
un  río  arriba,  hacia  do  estaban  los  indios  de  guerra,  y  rescató  á  una 
doña  Catalina  Redondo,  mujer  que  había  sido  de  un  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  y  á  otras  algunas  personas,  haciendo  lo  susodicho  con 
mucho  riesgo  de  su  persona. 

Y  vio  este  testigo  que  en  la  jornada  que  hizo  el  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  en  la  despoblación  de  las  ciudades  de  la  Impe- 
rial y  Angol,  fué  el  dicho  fray  Juan  de  Tobar  en  ella,  hallándose  en 
dis  batallas  que  el  campo  del  dicho  Gobernador  tuvo  con  los  indios 
coyuncheses,  adonde  murieron  más  de  cuatrocientos  indios  en  las 
dichas  batallas,  según  es  público  y  notorio;  y  otra  en  el  asiento  de 
Tambón,  donde  el  dicho  padre  anduvo  confesando,  animando  y  exhor- 
tando á  los  soldados,  haciendo  el  mismo  oficio  en  tiempo  que  gobernó 
el  dicho  reino  de  Chile  Alonso  García  Ramón;  y  con  Alonso  de  Ribera, 
que  de  presente  lo  gobierna,  ha  andado  ansimismo  en  los  recuentros  y 
guazábaras  que  con  los  indios  rebelados  ha  tenido,  teniendo  siempre 
mucho  cuidado  en  las  cosas  que  se  ofrecían  en  el  dicho  campo,  por  lo 
cual  el  dicho  padre  es  muy  querido  y  amado  de  toda  la  gente  de  aquel 
reino. 
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Y  sabe  y  vio  este  testigo  cómo  fray  Alonso  de  Benavente,  de  la 
diclia  Orden,  se  lialló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del 
gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  jiredicando  sermones  en  ella 
y  confesando  soldados  del  dicho  Gobernador,  los  cuales,  en  tiempo  de 
algunos  gobernadores  se  han  hospedado  en  el  convento  de  la  dicha  Re- 
ligión, teniendo  en  él  dos  y  tres  compañías  de  ellos  á  su  costa. 

Y  oyó  decir  este  testigo  por  público  y  notorio  que  todo  el  tiempo  que 
la  ciudad  de  la  Imperial  estuvo  cercada  de  los  enemigos,  se  halló  dea- 
tro  del  dicho  cerco  el  padre  fray  Juan  Juárez  de  Mercado,  y  de  ella 
salió  á  rescatar  al  río  de  las  Damas  al  capitán  Pedro  de  Acurcio,á  quien 
los  enemigos  habían  cautivado;  y  este  testigo  hablando  con  el  dicho  ca- 
pitán después  de  rescatado  y  le  dijo  y  refirió  muchas  cosas,  lo  cual 
dicho  tiene;  y  saliendo  el  dicho  padre  fray  Juan  Juárez  á  buscar  de 
comer  al  dicho  río,  salieron  los  indios  que  en  aquel  asiento  había  y 
con  engaños  que  tuvieron  mataron  todos  los  soldados  que  en  su  com- 
pañía iban  y  á  él  le  cautivaron  y  tuvieron  en  su  poder  algunos  días 
hasta  que  se  rescató,  en  que  padeció  grandes  trabajos  y  miserias, 
siendo  ocasión  el  dicho  padre  para  que  se  rescatasen  otras  personas  que 
estaban  en  poder  de  los  enemigos. 

Y  sabe  este  testigo  que  en  seis  ciudades  que  en  aquel  reino  han  aso- 
lado los  dichos  enemigos,  han  arruinado  en  cada  una  de  ellas  un  con- 
vento de  la  dicha  religión  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  lleván- 
dose los  ornamentos  y  otras  cosas  del  culto  divino  y  cautivando  muchos 
de  los  dichos  religiosos,  que  han  sido  y  es  causa  de  que  hayan  queda- 
do y  estén  muy  pobres  y  necesitados;  y  entiende  y  tiene  este  testigo 
por  muy  cierto  será  imposible  volverse  á  reedificar  las  dichas  ca.sas  si 
S.  M.  no  les  ayuda  con  algunas  limosnas,  de  las  cuales  tienen  harta 
necesidad  y  .son  dignas  y  merecedoras,  á  causa  de  ser  de  las  primeras 
religiones  que  han  poblado  en  el  dicho  reino  de  Chile  y  haber  servido  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  su 
real  servicio  en  las  batallas  que  en  él  se  han  ofrecido;  y  esto  es  la  ver- 
dad, público  y  notorio,  so  cargo  de  su  juramento;  y  que  es  de  edad  de 
cincuenta  y  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el 
dicho  señor  oidor. — El  dotor  Juan  Jiméneg  de  Montalvo. — Francisco  de 
Soto. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  día,  mes  y  año  dicho,  para  la 
dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de 
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la  Fuente,  clérigo  presbítero,  del  cual  en  su  persona  se  tomó  y  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  in  i'erho  sacerdoiis,  según  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregini- 
tado  por  los  servicios  de  los  dichos  reUgiosos  de  la  dicha  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  dijo:  que  este  testigo  nació  y  es 
natural  de  la  ciudad  Imperial  del  dicho  reino  de  Chile  y  en  él  ha  resi- 
dido hasta  que  salió  de  él,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  por 
lo  cual  sabe  que  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  en  la  pobla- 
ción de  Santa  Cruz  de  Oñez  se  aprovechó  del  consejo  y  parecer  del  pa- 
dre fray  Alonso  de  Triana,  comendador  que  fué  de  la  ciudad  de  los  In- 
fantes, en  lo  cual  y  en  su  oficio  de  sacerdote  sirvió  á  S.  M.;  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  haberlo  visto  ser  y  pasar  así. 

Y  asimismo  salie  este  testigo  que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar,  co- 
mendador que  fué  de  la  ciudad  de  Valdivia,  fué  uno  de  los  primeros 
que  llegaron  ala  dicha  ciudad  después  de  su  destrucción,  por  cuya  or- 
den sabe  este  testigo  se  enterraron  los  muertos  que  en  ella  había,  lo 
cual  hizo  poniendo  á  riesgo  su  persona  y  vida,  y  después  á  su  persua- 
sión fueron' otros  soldados  al  rescate  de  las  mujeres  que  habían  que- 
dado, y  entre  ellas  rescataron  á  doña  Catalina  Redondo,  mujer  de  un 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  con  lo  cual  se  abrió  camino  para  que  se  resca- 
tasen otros;  y  asimismo  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  vio,  cómo  el  dicho 
padre  fray  Juan  de  Tobar  ha  asistido  lo  más  del  tiempo  que  ha  questá 
en  aquel  reino,  en  la  guerra,  en  compañía  de  los  gobernadores  y  en  es- 
pecial con  don  Francisco  de  Quiñones,  con  qJien  se  halló  en  las  gua- 
zábaras  y  recuentros  que  tuvieron  con  los  indios  cuando  fué  al  socorro 
de  la  Imperial,  y  después  con  Alonso  García  Ramón,  gobernador  que 
fué  de  los  dichos  reinos,  y  últimamente  con  Alonso  de  Ribera,  gober- 
nador que  al  presente  es,  acudiendo  á  las  confesiones  de  los  campos  y 
á  las  demás  cosas  de  su  hábito,  con  mucho  cuidado  y  diligencia;  y  des- 
pués, en  tiempo  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  el 
padre  presentado  fray  Alonso  de  Benavente,  comendador  que  era  de 
Osorno,  sabe  el  testigo  asistió  en  la  ciudad  de  la  Concepción  predican- 
do y  administrando  los  sacramentos  á  los  soldados;  y  sabe  asimismo 
que  en  el  convento  de  la  dicha  Orden  que  está  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  se  han  alojado  y  hospedado  de  ordinario  dos  y  tres  coai- 
paflías  de  soldados,  estando  en  él  todo  el  tiempo  que  dura  la  guerra;  y 
el  padre  fray  Juan   de  Mercado,  comendador  de  la  Imperial,  sabe  este 
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testigo,  se  halló  en  la  dicha  ciudad  todo  el  tiempo  que  estuvo  cercada, 
donde  acudió  al  rescate  del  capitán  Pedro  de  Acurcio,  quitándose  de 
las  cosas  necesarias  para  su  vestuario  para  el  dicho  rescate;  y  que  en- 
tre las  otras  salidas  que  hizo  en  compañía  de  algunos  soldados  á  buscar 
mantenimientos  fué  cautivo  el  dicho  fray  Juan  de  Toi>ar,  donde  pade- 
ció muchos  trabajos,  hasta  que  se  rescató,  y  después  por  su  industria  y 
amistad  que  trabó  con  los  dichos  indios,  se  rescataron  las  mujeres  que 
estaban  cautivas;  y  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  el  campo  que  traía  á 
su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo,  de  ordinario  hacían  oficios  de 
curas  y  capellanes,  frailes  de  la  dicha  Orden,  y  en  especial  eUpadre 
fray  Gonzalo  de  Al  varado,  el  cual  fué  parte  para  que  los  indios  no  que- 
masen la  iglesia  Matriz  y  llevasen  el  Santísimo  Sacramento';  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  ser  así  público  y  notorio,  y  que  en  la  ruina  é  des- 
trucción de  aquel  reino  se  han  despoblado  y  quemado  seis  conventos 
de  la  dicha  Religión  y  llevándose  los  enemigos  los  ornamentos  y  demás 
hacienda  que  tenían,  que  ha  sido  causa  de  que  hayan  quedado  muy  pobres 
y  sin  remedio  pai'a  poderse  volver  á  poblar,  sino  es  que  el  Re}^  nuestro 
señor,  se  sirva  de  ayudarles  con  alguna  limosna,  de  que  los  dichos  reli- 
giosos son  dignos  y  meredores  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  lo  mucho 
que  en  el  dicho  reino  le  han  servido;  lo  cual  es  la  verdad,  sc^cargo  de 
su  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  que  es  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el 
dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan  Jiménez  da  Montidro. — Juan  de  la 
Fuente. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  marzo 
del  dicho  año  de  mil  v  seiscientos  y  tres  años,  el  dicho  señor  oidor 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  ca])itán  Francisco  de 
Godoy,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  en  el  reino  de  Chile  y  residen- 
te al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los 
servicios  y  méritos  de  los  dichos  religiosos,  dijo:  que  este  testigo  cono- 
ció en  el  dicho  reino  de  Chile  al  padre  fray  Alonso  de  Triana,  comen- 
dador que  fué  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  la  ciudad 
de  los  Infantes,  y  sabe  que  el  susodicho  se  halló  con  el  gobernador  Mar- 
tín García  de  Loyola  en  la  población  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  con  el  cual 
anduvo  en  su  compañía  confesando  los  soldados  y  exhortándolos  al 
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real  servicio,  y  liaciendo  las  demás  diligencias  á  él  necesarias,  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  ser  y  pasar  ansí. 

Y  conoció  asimismo  al  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que 
fué  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  sabe  que  fué  uno  de  los  primeros  que 
llegaron  ala  dicha  ciudad  después  de  su  destrucción  y  ruina,  el  cual  coa 
ayuda  de  algunos  soldados  enterró  todos  los  muertos  que  en  ella  había 
por  las  calles  y  casas,  que  eran  más  de  cien  cuerpos,  con  mucho  traba- 
jo y  peligro  de  su  persona,  á  causa  de  haber  ido  casi  toda  la  más  gente 
al  socorro  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  estaba  cercada,  siendo  ayuda  y 
parte  para  que  fuesen  rescatadas  muchas  mujeres  que  los  enemigos 
habían  cautivado  en  la  dicha  ciudad,  en  que  puso  el  dicho  padre  mucha 
diligencia  y  cuidado.  Yendo  asimismo  on  compañía  del  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  en  la  jornada  que  hizo  para  despoblar  las 
ciudades  de  la  Imperial  y  Angol,  en  la  cual  fué  el  dicho  padre  fray 
Juan  de  Tobar  de  mucha  importancia  y  utilidad,  respecto  de  ir  confe- 
sando los  soldados  y  animáudolos  en  las  ocasiones  de  guazábaras  y  re- 
cuentros que  se  ofrecían,  así  en  el  dicho  campo  con  el  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones,  como  en  los  de  Alonso  García  Ramón  y  Alon- 
so de  Ribera,  que  de  presente  lo  es  del  dicho  reino,  por  lo  cual  el  dicho 
padre  es  querido  y  amado  de, todo  él,  y  sus  prelados  le  dan  licencia 
para  hallarse  en  las  dichas  ocasiones,  reserváadole  de  otras  obligaciones 
para  que  acuda  á  ellas,  en  que  ha  servido  á  S.  M.;  como  lo  ha  hecho 
el  padre  presentado  fray  Alonso  de  Benavente,  comendador  de  Osorno, 
hallándose  en  compañía  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones,  predi- 
cando en  el  campo  y  exhortando  á  los  soldados  de  él  y  siendo  media- 
nero para  sus  necesidades,  en  que  asiuiismo  sirvió  á  S.  M.;  y  siendo  de 
ordinario  el  convento  de  la  dicha  Religión  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
casa  de  hospedaje  para  los  soldados  que  en  ella  se  alojaban;  y  oyó  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  del  dicho  reino  que  el  padre  fray  Juan 
Juárez  de  Mercado  se  halló  dentro  en  la  ciudad  Imperial  cuando  los 
enemigos  la  tuvieron  cercada,  y  después  de  haberla  desbaratado  y 
muerto  al  capitán  y  soldados  de  ella,  salió  el  dicho  padre  hasta  el  río 
de  la  dicha  ciudad,  que  está  cerca  de  ella,  donde  rescató  al  capitán  Acur- 
cio,  que  estaba  cautivo,  dando  por  ello  sus  hábitos  á  los  dichos  enemi- 
gos y  otras  cosas  que  le  pidieron;  y  andamio  en  estas  ocasiones  y  yendo 
coa  unos  soldados  á  buscar  de  comer  por  la  necesidad  que  tenían,  ha- 
biendo muerto  los  dichos  soldados,  el  dicho  padre  fray  Juan  fué  cauti- 
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vo  y  le  tuvieron  en  sa  poder  más  tiempo  de  cuarenta  días,  en  que  pa- 
deció grandísimas  necesidades,  y  al  cabo  de  ellos  fué  rescatado,  siendo 
él  causa  de  que  lo  fuesen  muchas  mujeres  y  personas  que  estaban  cau- 
tivas, con  sus  buenas  trazas  y  ardides,  y  entre  ellas  se  rescató  una  doña 
Magdalena  Medina,  quede  presente  está  en  la  ciudad,  lo  cual  es  así  pú- 
blico y  notorio  y  por  tal  lo  dice  este  testigo;  y  sabe  que  en  el  campo  de 
S.  M.  que  traía  á  su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo  anduvieron 
de  ordinario  religiosos  de  la  dicha  Orden,  y  especial  el  padre  fray  Gon- 
zalo de  Al  varado,  que  ha  servido  á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  de 
su  real  servicio  se  han  ofrecido,  como  lo  hizo  cuando  los  dichos  enemi- 
gos cercaron  la  ciudad  de  Osorno,  sacando  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Matriz,  de  que  fué  muy  servido,  á  causa  de  que  estaban  ya  casi 
dentro  de  la  dicha  ciudad  algunos  de  los  dichos  enemigos;  y  sabe  este 
testigo  que  en  la  destrucción  y  ruina  del  dicho  reino  han  asolado  y 
quemado  los  indios  de  él  seis  casas  de  la  dicha  Religión  con  todos  los 
ornamentos  y  hacienda  de  ellas,  que  ha  sido  causa  de  que  los  conventos 
que  han  quedado  estén  muy  pobres  é  imposibilitados  de  poderse  reedi- 
car,  sino  es  que  son  ayudados  del  Rey,  nuestro  señor,  con  alguna  limos- 
na, de  que  son  dignos  y  merecedores,  por  haber  servídule  en  el  dicho 
reino,  así  en  las  cosas  de  guerra  como  en  doctrinas  de  naturales  y 
siendo  curas  de  españoles  y  en  otros  ministerios;  y  esto  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y  rectificó;  y 
lo  firmó  de  su  nombre  con  el  dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan  Jimé- 
nez de  3íoiitalvo. — Francisco  de  Godoy. — Ante  mí. — Don  Fernando  de 
Carvajal. 

Este  dicho  día,  mes  y  año,  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor 
oidor  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Hernández  Herrera, 
del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  he- 
cho y  siendo  preguntado,  dijo:  que  ha  que  vino  del  reino  de  Chile  cua- 
tro meses,  poco  más  ó  menos,  y  que  ha  residido  en  él  veinte  y  siete 
años,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  en  los  cuales  conoció  al  padre 
fray  Alonso  de  Triana,  comendador  que  fué  de  la  ciudad  de  los  Infantes 
en  el  dicho  reino,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  en  tiempo  que 
gobernaba  aquel  reino  Martín  García  de  Loyola,  el  cual  traía  á  dicho 
padre  consigo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra  y  en  la  población  de  Santa 
Cruz  de  Millapoa,  siendo  uno  de  los  de  su  consejo  de  guerra  y  acudiendo 
á  todos  los  demás  ministerios  que  le  tocaban  conforme  á  su  hábito, 
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Y  asimismo  vio  este  testigo  servir  en  las  dichas  ocasiones  al  padre 
fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  íuó  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via en  tiempo  que  el  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  goberna- 
ba aquel  reino  en  el  despoblamiento  que  hizo  de  las  ciudades  de  la 
Iiaperial  y  Angol;  y  ansimismo  ha  oído  decir  este  testigo  que  fué  de 
los  primeros  padres  que  entraron  en  la  ciudad  de  Valdivia,  después 
que  se  perdió,  y  enterró  cantidad  de  muertos  que  estaban  por  aquellas 
calles  de  los  que  los  indios  habían  muerto  en  la  dicha  ciudad;  y  así  en 
esta  ocasión,  como  en  las  demás  que  tiene  dichas  y  en  las  que  se  ofre- 
cieron en  tiempo  del  gobernador  Alonso  García  Ramón,  ha  oído  asimis- 
mo decir  este  testigo  que  el  dicho  padre  ha  servido  á  S.  M.  con  muclia 
puntualidad  y  riesgo  de  su  persona,  administrando  los  sacramentos  y 
confesando  los  soldados  del  campo. 

Y  asimismo  vio  este  testigo  servir  al  padre  presentado  fray  Alonso 
de  Benavente,  de  la  dicha  Orden,  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  tiempo  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  en  las 
cosas  tocantes  á  su  hábito,  con  mucha  puntualidad,  siendo  medianero 
entre  los  soldados  y  el  dicho  Gobernador  en  todo  lo  que  se  les  ofrecía. 

Y  asimismo  la  casa  que  los  dichos  padres  tienen  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  el  dicho  reino,  ha  servido  en  tiempo  de  los  dichos  go- 
bernadores de  hospedería  y  alojamiento  de  las  compañías  de  los  solda- 
dos; y  este  testigo  ha  visto  algunas  veces  dos  y  tres  compañías  de  ellos 
alojadas  en  el  dicho  convento. 

Y  asimismo  oyó  decir  este  testigo  que  el  padre  fray  Juan  Juárez,  de 
la  dicha  Orden,  se  halló  todo  el  tiempo  que  la  Imperial  estuvo  cercada 
dentro  de  la  dicha  ciudad,  y  de  ella  salió  á  rescatar  al  capitán  Pedro 
de  Acurcio,  que  le  tenían  los  indios  cautivo,  el  cual,  dicen,  dio  por  su 
rescate  sus  hábitos  y  otras  cosas;  y  saliendo  el  dicho  padre  con  otros 
soldados  á  buscar  de  comer,  oyó  decir  este  testigo  y  fué  muy  público  en 
aquel  reino  que  le  cautivaron  los  indios,  matando  en  esta  ocasión  to- 
dos los  soldados  que  con  él  iban;  y  habiendo  estado  muchos  días  cauti- 
vo, por  su  buen  ejemplo  y  vida  y  mucha  sagacidad  salió  del  dicho 
cautiverio,  siendo  parte  para  que  asimismo  saliesen  otros  cristianos,  y 
en  particular  una  doña  Magdalena,  mujer  de  un  vecino  de  Valdivia, 
que  estaba  cautiva  asimismo  con  los  dichos  indios,  en  que  sirvió  mu- 
cho á  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majestad,  así  en  esto  como  en  el  adminis- 
trar los  sacramentos  y  confesar  á  los  soldados;  y  sabe  este  testigo  que 
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siempre  en  el  dicho  reino  los  padres  de  esta  dicha  Orden  han  acudido 
en  el  dicho  reino  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  al  de  Su  Majes- 
tad, }•  en  su  servicio  han  muerto  algunos  religiosos,  así  en  la  guerra, 
como  en  otras  partes;  y  este  testigo'^-ió  que  los  indios  de  guerra  les  han 
quemado  y  asolado  seis  casas  que  tenían  de  su  Religión  en  el  dicho  rei- 
no, y  respecto  de  esto  los  padres  de  aquella  provincia  pasan  mucha 
necesidad,  y  es  imposihle  poner  volver  á  hacer  las  dichas  casas  si  Su 
Majestad  no  los  socorre  con  alguna  ayuda  de  costa,  la  cual  cabrá  muy 
bien  á  los  dichos  padres  y  Orden,  por  haber  siempre  acudido  á  su  ser- 
vicio, como  tiene  dicho,  en  aquel  reino  y  á  la  administración  de  los  sa- 
cramentos, mostrando  la  doctrina  en  las  ciudades  de  paz  y  en  los  fuer- 
tes que  se  iban  poblando;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  y  no  tocarle  las  generales,  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  nueve  años,  y  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — El  Br.  Juan  Ji- 
ménez de  Alontalvo. — Francisco  Hernández  Herrera. — Ante  mí. — Dotí 
Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  de  abril  de  seiscientos  y  tres  años, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á 
don  Francisco  de  Quiñones,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  y  gober- 
nador que  había  sido  del  reino  de  Chile,  del  cual  se  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregunta- 
do, dijo:  que,  estando  este  testigo  en  el  dicho  gobierno  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  vio  al  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  había 
sido  de  la  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  sabe  que  es  un  padre  de  mucha 
suerte  y  muy  hom'ado  y  á  quien  los  gobernadores  siempre  han  estima- 
do por  su  persona;  y  sabe  que,  después  de  la  pérdida  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  fué  uno  de  k)S  primeros  sacerdotes  que  acudió  á  la  dicha  ciu- 
dad con  algunos  de  los  soldados  que  acudieron  de  los  navios,  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  muy  cierto  que  el  dicho  padre  se  había  ocupado  en 
la  dicha  ciudad  en  enterrar  algunos  cuerpos  de  los  que  los  indios  ha- 
bían muerto,  lo  cual  hizo  con  mucho  cuidado  y  riesgo  de  su  persona;  y 
asimismo  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  padre  trató  con  los  indios 
de  guerra  de  que  rescatasen  algunos  cristianos,  entre  los  cuales  rescata- 
ron á  doña  Catalina  Redondo  por  orden  del  dicho  padre,  y  fué  princi- 
pio para  que  después  se  rescatasen  otras  personas;  y  sabe  que,  vuelto 
el  paire  Tobar  de  Valdivia,  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
este  testigo  estaba  y  era  gobernador,  y  ofreciéndosele  de  ir  á  la  ciudad 
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de  Angol  y  á  la  Imperial  con  el  dicho  Gobernador,  que  iba  al  socorro 
de  ella,  estimó  en  mucho  su  oferta  y  lo  llevó  en  su  compañía,  y  por 
ser  persona  de  tan  buen  consejo  y  práctico  en  las  cosas  de  aquel  reino, 
tomaba  su  parecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecían,  y  sirvió  en  esta 
jornada  honradísimamente;  y  estando  una  legua  ó  dos  sitiado  con  el 
campo  de  S.  M.  de  la  ciudad,  le  envió  algunas  veces  á  la  ciudad  de  la 
Imperial  para  que  entendiese  el  ánimo  de  los  que  allí  habían  quedado 
y  la  comida  que  el  pueblo  tenía  ó  de  á  donde  se  podía  haber,  y  el  dicho 
padre  Tobar  hizo  esto  con  tanto  cuidado  que  una  noche  vino  al  campo 
y  entró  en  la  tifenda  de  este  testigo  y  le  dijo  la  mucha  necesidad  que  la 
gente  tenía  y  las  muchas  personas  que  habían  muerto  de  hambre  y  las 
enfermedades  que  la  gente  y  la  ciudad  tenía,  por  haber  estado  sitiada 
más  de  un  año,  y  que  no  había  podido  entender  dónde  se  podría  haber 
comida  para  poderles  dejar,  porque  la  comida  que  se  había  hallado  no 
era  mas  de  cebada  3'  un  poco  de  maíz  verde,  y  que  los  había  hallado 
tan  desconsolados  de  entender  que  yo  los  quería  dejar,  que  le  vino  á  decir 
este  testigo  que  de  la  gente  honrada  del  pueblo  le  habían  dicho  que  si 
intentaba  tlejarlos,  se  saldrían  3'  se  irían  con  este  testigo,  3'  que  si  no 
los  quería  llevar,  se  saldrían  y  se  irían  con  los  indios  de  guerra,  como 
lo  habían  hecho  otros  principales  de  la  ciudad;  3-  que  del  crédito  que 
tenía  del  dicho  padre  Tobar  y  la  relación  que  de  dos  ó  tres  personas 
principales  tuvo  y  conformarse  todos  en  esto,  le  volvió  á  enviar  en 
compañía  de  treinta  ó  cuarenta  capitanes  á  la  ciudad  para  que  tratasen 
y  comunicasen  con  los  del  pueblo,  como  lo  habían  hecho  otras  veces, 
lo  que  más  convenía  al  servicio  de  Dios  3"^  al  de  S.  M.,  y  con  el  pare- 
cer de  todos  y  muchas  peticiones  3'  requirimientos  que  le  hicieron  á 
este  testigo  muy  lastimosas,  se  determinó  sacarlos  3-  llevarlos  en  su 
compañía,  porque,  antes  que  este  testigo  en  aquel  reino  entrase,  estaba 
quemada  toda  la  ciudad  3'  recogidos  todos  en  sólo  la  casa  del  obispo;  y 
cuando  llegó  allí,  no  halló  vivos  más  de  treinta  3'  siete  ó  treinta  y  ocho 
hombres,  porque  los  demás  habían  muerto  los  indios  en  algunas  refrie- 
gas que  habían  tenido,  y  la  comida  que  comían  era  grano  de  mostaza 
y  de  nabos  cocida,  sin  haber  dejado  perro  ni  gato  ni  animal  que  no 
habían  comido;  3'  tuvo  relación  que  habían  llegado  á  tanto  extremo, 
que  comían  la  suciedad  que  las  criaturas  estercolaban;  y  que  el  padre 
Tobar,  en  sacar  esta  gente  3'  sacar  pobres  necesitados,  acudió  honrada- 
mente, con  mucho  cuidado  y  con  trabajos  de  su  persona,  y  se  halló 
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con  este  testigo  en  la  batalla  que  tuvo  con  los  indios  en  el  estero  de 
Doña  Juana,  el  cual  fué  acometido  de  seis  mil  indios  de  á  caballo  v 
cuatro  mil  indios  de  á  {>ie,  á  los  cuales  rompió  este  testigo  y  mató  gran 
suma  de  ellos,  y  fué  la  batalla  de  suerte  que  si  en  ella  sucediera  alguna 
desgracia,  y  esta  junta  general  y  que  todos  los  indios  del  reino  estaban 
juntos,  se  perdiera  todo  el  reino;  el  cual  dicho  comendador  este  testigo 
lo  tuvo  siempre  á  su  lado,  y  de  su  consejo  lo  tuvo  siempre  por  muy 
bueno  y  sirvió  de  suerte  en  aquella  jornada  que  es  merecedor  que  S. 
M.  le  haga  merced;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  padre  comendador  en 
la  batalla  que  tuvo  este  testigo  en  Tabón,  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la 
Imperial,  el  cual,  yendo  marchando  con  el  campo,  fué  este  testigo 
asaltado  de  cuatro  mil  indios  de  á  caballo  en  dos  escuadrones,  el  uno 
acometió  por  la  retaguardia  y  el  otro  por  la  batalla;  y  estando  pelean- 
do con  estos  dos  escuadrones,  le  acometió  otro  escuadrón  de  infantería 
de  más  de  mil  y  quinientos  infantes  por  la  vanguardia,  <á  los  cuales 
desbarató  este  testigo  y  se  le  echaron  en  un  río,  con  pérdida  de  algu- 
nos indios  y  más  de  doscientos  caballos  que  se  les  tomaron,  y  en  laS' 
dos  batallas  que  refiere  no  le  mataron  á  este  testigo  sino  fué  un  espa- 
ñol que  era  vecino  de  Cuyo;  y  asimismo  se  halló  con  este  testigo  en  el 
río  de  Biobío,  donde  él  echó  en  unos  barcos  á  Juan  Martínez  de  Leiva 
por  cabo  de  veinte  y  nueve  arcabuceros,  el  cual  fué  acometido  de  cua- 
trocientos indios  de  á  caballo,  y  el  dicho  Juan  Martínez  les  ganó  un 
médano  de  arena  y  peleó  tan  honradamente  que  le  trajo  las  cabezas 
de  algunos  de  ellos  á  este  testigo  y  los  desbarató;  de  suerte  que  el  dicho 
comendador  so  bailó  con  este  testigo  en  todos  los  trabajos  que  se  pasa- 
ron, que  fuei'on  muchos,  de  hambre  y  ríos,  por  ser  3-a  invierno,  y  en 
las  confesiones  que  por  ser  cuaresma  y  cantidad  de  gente  la  que  con 
este  testigo  venía,  le  encargué  que  tuviese  gran  cuidado  para  que  no 
quedase  ninguno  sin  confesarse,  á  lo  cual  acudió  el  dicho  padre  con 
inueha  puntualidad;  y  por  cartas  que  este  testigo  [tiene],  está  actualmen- 
te sirviendo  el  dicho  padre  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  co- 
mendador de  la  casa  que  allí  tienen,  que  forzosamente  ha  de  acudirá 
las  cosas  de  la  guerra,  á  donde  no  tendrá  menos  trabajos  que  hasta 
aquí  ha  tenido,  por  estar  el  reino  de  ella. 

Y  asimismo  conoció  al  padre  Benavente  en  el  tiempo  que  este  testigo 
gobernó  aquel  reino,  comendador  que  fué  de  Osorno,  el  cual  estuvo  en 
la  Concepción  con  este  testigo,  predicando  y  confesando  y  acudiendo  á 
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las  armas  que  en  el  dicho  pueblo  se  tocaban,  por  estar  tan  cerca  de  los 
indios  de  guerra,  y  siendo  medianero  entre  el  dicho  Gobernador  y  sol- 
dados en  lo  que  se  les  ofrecía,  por  ser,  como  es,  el  dicho  padre  un  hom- 
bre tan  docto  3'  de  experiencia  en  aquel  reino. 

Y  asimismo,  en  tiempo  de  el  dicho  Gobernador,  el  convento  que  los 
dichos  padres  tienen  en  la  Concepción  ha  servido  muchas  veces  de  hos- 
pedar y  alojar  más  de  cien  soldados;  y  sabe  este  testigo  que  lo  poco  ó 
mucho  que  los  dichos  padres  tenían  lo  repartían  entre  los  dichos  solda- 
dos, que  era  harta  ayuda,  y  que  el  comendador  fray  Alonso  de  Bena- 
vente,  por  sus  letras  y  vida,  es  merecedor  que  Su  Majestad  le  haga 
merced. 

Y  sabe  que  dicho  padre  fraj^  Juan  Juárez  de  Mercado,  de  la  dicha 
Orden,  se  halló  en  los  trabajos  de  la  Imperial  y  cerco  de  ella  dentro  de 
la  dicha  ciudad,  porque  se  lo  dijeron  los  que  se  habían  hallado  en  él,  y 
este  testigo  cuando  llegó  á  ella  lo  halló  en  la  dicha  ciudad,  donde  supo 
todo  el  tiempo  que  estuvo  cercada  se  halló  dentro  en  ella,  donde  salien- 
do un  día  á  buscar  de  comer  con  algunos  soldados,  por  la  mucha  ham- 
bre que  pasaban,  estando  rescatando  con  los  indios  de  guerra  algunas 
comidas  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  padre,  los  mataron  los 
dichos  indios,  y  al  dicho  padre  que  cautivaron  y  tuvieron  en  su  poder 
más  de  cuarenta  días,  y  al  cabo  de  ellos,  por  su  buena  vida  y  conoci- 
miento que  con  él  tenían,  lo  rescataron,  habiendo  tratado  con  ellos  el 
rescate  de  otros  cristianos,  3'  por  su  orden  rescataron  una  doña  Magda- 
lena Medina,  que  al  presente  está  en  la  ciudad  de  los  R.e3'es;  y  así  por 
lo  que  tiene  dicho  este  testigo  como  por  su  vida  3' costumbres  del  dicho 
padre,  es  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  cualquier  merced  que  fuere 
servido  de  hacerle. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo  que  en  las  pérdidas  que  ha  habido  en 
el  dicho  reino  ha  perdido  la  dicha  Orden  algunos  padres  de  ella  muy 
principales  3'  honrados  en  servicio  de  Su  Majestad  3'  en  las  guerras  de 
aquel  reino. 

Y  asimismo  han  perdido  seis  conventos  y  que  forzosamente  en  al- 
gunos de  ellos  habrán  perdido  los  ornamentos  que  en  ellos  tenían,  y 
así  por  esto  como  por  lo  que  tiene  dicho,  sabe  que  la  dicha  Orden  en 
aquel  reino  estará  muy  necesitada  y  que  siempre  los  religicsos  de  ella 
lian  servido  á  S.  M.  y  le  sirven  con  mucha  puntuahdad,  como  tiene  di- 
cho, así  en  la  guerra  como  en  las  doctrinas   de   paz,  en  las  administra- 
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cioiies  de  los  sacramentos  y  doctrinas  de  los  naturales  y  españoles,  por 
donde  es  merecedora  la  dicha  Orden  de  que  S.  M.  le  haga  merced  y  eu 
particular  á  los  padres  que  tiene  diclio  le  han  servido;  y  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  que  no  le  tocan  las  generales; 
y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó  y 
el  dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan  Jiménez  de  Montaluo. — Don  Fran- 
cisco de  Quiñones. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  abril  de  rail  y  seis- 
cientos y  tres  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Salvador  de  Cariaga,  del  cual  se  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado,  dijo:  que  habrá  seis 
meses  que  vino  del  reino  de  Chile  y  se  halló  con  el  padre  fray  Juan  de 
Tobar,  de  la  dicha  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  ¡Mercedes,  cuando 
volvió  a  la  ciudad  de  Valdivia  con  algunos  soldados  á  enterrar  los  muer- 
tos que  estaban  por  las  calles,  catorce  días  después  de  la  pérdida  de  la 
dicha  ciudad:  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  padre  trabajó  mu- 
cho, con  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  no  tener  consigo  mas  de 
hasta  treinta  soldados;  y  esto  hecho,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  pa- 
dre trató  con  indios  de  guerra  el  rescate  de  algunos  cristianos  que  es- 
taban cautivos,  y  en  esta  ocasión  rescató  á  doña  Catalina  Redondo,  mu- 
jer principal. 

Y  ansimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  padre  se  halló  en  la 
jornada  que  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  de  aquel  reino, 
hizo  para  despoblar  la  ciudad  de  Angol  y  la  Imperial,  en  la  cual  por 
sus  muchas  letras  y  buen  entendimiento  servía  de  medianero  y  compo- 
nedor entre  los  soldados  y  el  dicho  Gobernador;  y  ansimismo  acudía 
con  mucha  puntualidad  á  la  administración  de  los  sacramentos  y  con- 
fesiones del  campo,  estando  con  todos  los  soldados  muy  bienquisto. 

Y  ansimismo  le  ha  visto  servir  este  testigo  en  tiempo  del  gobernador 
Alonso  García  Ramón  en  las  ocasiones  que  los  unos  y  los  otros  han 
tenido  en  el  dicho  reino,  con  la  puntualidad  que  tiene  dicho. 

Y  ansimismo  conoció  este  testigo  al  padre  presentado  fray  Alonso 
de  Benavente,  de  la  dicha  Orden,  en  el  dicho  reino,'en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  la  cual  predicaba  el  Santo  Evangelio  y  acudía  á  las 
confesiones  de  los  soldados,  como  muy  honrado  prelado. 

Y  ansimismo  ha 'visto  este  testigo  en  el  convento  que  los  dichos  pa- 
dres tienen  eu  la  ciudad  Imperial,  alojados  muchos  soldados. 
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Y  habiendo  llegado  este  testigo  á  la  Imperial  con  el  goberuador  don 
Francisco  de  Quiñones,  halló  en  ella  al  capitán  Pedro  de  Acurcio, 
el  cual  se  había  perdido  eu  ella,  y  dijo  á  este  testigo  cómo  el  padre 
fray  Juan  Juárez,  de  la  dicha  Orden,  había  tratado  con  los  indios  de 
su  rescate  y  le  había  rescatado  con  gran  riesgo  de  su  persona;  y  asi- 
mismo sabe  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  padre  estuvo  cautivo 
entre  los  dichos  indios  y  por  su  industria  y  buena  ventura  los  dichos  in- 
dios lo  dejaron  volver  á  la  dicha  ciudad,  donde  este  testigo  le  vio  y  ha- 
bló muchas  veces. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  los  diciios  padres  han  perdido  en 
el  dicho  reino  cuatro  ó  cinco  casas  con  las  iglesias  de  su  Orden,  y  en 
algunas  de  ellas  se  han  llevado  los  indios  de  guerra  todo  lo  que  en  ellas 
tenían  y  en  las  dichas  iglesias,  por  donde  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
Orden  eu  aquel  reino  está  muy  pobre,  y  los  religiosos  de  ella  han  ser- 
vido á  S.  M.  como  dicho  tiene,  ansí  en  la  guerra  como  en  la  paz,  ad- 
ministrando los  sacramentos  y  mostrando  la  doctrina,  así  á  los  españo- 
les como  á  los  naturales  del  dicho  reino  con  la  puntualidad  que  tiene 
dicho  este  testigo,  sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario;  y  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  y  dijo  no  tocalle  las  gene- 
rales, mas  de  que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar  de  la  dicha  Orden  es 
primo  hermano  de  la  mujer  de  este  testigo;  y  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años;  y  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — -El  doctor  Juan 
Jiménez  de  Montalvo. — Salvador  de  Cariaga. — Ante  mí. — Don  Fernan- 
do de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  abril  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  señor  doctor  Juan  Jiménez  de  Montal- 
vo, oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  juez  comisario  de  esta  información, 
nombrado  por  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  de  estos  reinos, 
mandó  ante  mí,  el  presente  escribano,  saque  un  traslado  duplicado  de 
ella,  y  autorizado  y  en  manera  que  haga  fe  lo  lleve  al  real  acuerdo  de 
justicia,  para  que,  vista  por  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta 
Real  Audiencia,  dé  su  parecer  en  ella  y  se  envíe  al  Real  Consejo  de 
Indias;  y  en  cumpliento  de  ello,  yo  el  dicho  escribano  lo  hice  ansí  y  el 
dicho  señor  oidor  lo  firmó. — El  doctor  Juan  Jiménez  de  Montalvo. — 
Ant«  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

Y  en  fe  de  ello  lo  firmo. — Don  Fernando  de  Carvajal. — (Hay  una 
rúbrica). 
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Señor: — Fray  Martín  de  Aparicio,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  comendador  del  convento  de  Santiago  de  Chile  y  procura- 
dor general  de  la  dicha  Provincia  de  su  Orden,  dice:  que  por  las  infor- 
maciones que  presenta,  hechas  de  oficio  en  el  Audiencia  Real  de  Lima 
y  en  Chile,  consta  cómo  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  han  servido 
en  aquella  provincia  desde  su  descubrimiento,  en  la  guerra,  poniendo 
á  riesgo  sus  vidas,  y  cómo  fueron  cautivos  y  mueitos  algunos  de  ellos, 
acudiendo  á  todo  con  amor  y  grande  voluntad,  confesando  y  animan- 
do á  los  soldados  á  que  sirviesen;  en  consideración  de  lo  cual  y  de  la 
destruición  con  que  dejaron  los  indios  los  conventos,  suplico  á  V.  M. 
le  haga  merced  en  las  cosas  siguientes: 

1. — ^Que,  atento  lo  sobredicho  y  á  que  por  la  pobre7,a  de  la  tierra  no 
tienen  los  conventos  con  qué  comprar  sagrarios  donde  esté  el  Santísi- 
mo Sacramento  con  la  decencia  que  se  requiere,  Vuestra  Majestad  ha- 
ga merced  de  mandar  que  para  cuatro  conventos,  de  seis  que  destruye- 
ron los  indios  de  guerra,  se  hagan  en  Lima  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda, cuatro  sagrarios  de  madera,  dorados,  donde  esté  el  Santísimo 
Sacramento,  y  se  envíen  por  la  misma  cuenta  á  los  dichos  conventos, 
pues  esto  mismo  se  ha  hecho  con  otras  Ordenes  que  se  les  han  dado 
acá. 

2. — Que,  porque  el  tiempo  que  se  hizo  limosna  á  la  dicha  Orden,  de 
vino  y  aceite,  se  cumple  muy  breve,  de  que  consta  por  la  cédula  que 
presenta,  se  le  prorrogue  por  el  tiempo  que  Vuestra  Majestad  fuere 
servido,  pues  es  notoria  su  pobreza, 

3. — Y  aunque  por  la  copia  de  la  cédula  que  presenta  se  les  mandó 
dar  por  cuatro  años  más  á  los  dichos  religiosos  medicinas  de  botica  pa- 
ra curarse,  nunca  se  las  han  dado,  así  por  no  haber  hacienda  de  que 
cumplir,  como  por  no  haber  noticia  en  aquella  tierra,  á  cuya  causa  se 
padece  mucho,  y  los  religiosos  que  enferman,  por  no  ser  curados,  se 
mueren,  de  que  se  siguen  maj'ores  inconvenientes:  suplica  á  V.  M., 
atento  á  esto,  raande  al  Virrey  del  Perú,  que,  habiendo  entendido  la 
cantidad  que  le  parece  habrán  menester  los  dichos  religiosos  de  Chile 
para  comprar  medicinas  para  curarse,  regulándolo  por  lo  que  se  puede 
dar  á  los  conventos  de  Lima,  para  ello  mande  que  los  oficiales  reales_ 
de  Lima  se  lo  den  por  el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  de  Vuestra  Ma- 
jestad, porque  de  otra  forma  no  es  de  ningi'ni  efecto  la  merced  que  se 
les  hace,  ni  la  Orden  [tiene]  con  qué  comprarlo. 
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4. — También  dice  que  por  la  cédula  que  presenta  se  inandó  dar  á 
]os  conventos  de  la  dicha  Orden  y  Provincia  un  ornamento,  un  cáliz 
con  su  patena  y  una  campana,  y  por  no  haber  hacienda  en  Chile,  de 
qué,  no  se  ha  cumplido:  suplica  á  V.  M.  mande  que  la  cumplan  los 
oficiales  reales  de  Lima,  con  lo  cual  habrá  con  qué  decir  misa  y  tañer 
á  ella,  por  no  haber  con  qué,  por  haberse  llevado  los  indios  de  guerra 
la  que  tenían  los  dichos  conventos  cuando  los  saquearon;  que  en  todo 
fpide]  su  real  merced. — Fray  Martín  de  Aparicio. — (Hay  una  rúbrica). 
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